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INTRODUCCION. 

J u n t a r en u n a serie do cuadros los carac té res de m u g e r des-
cr i tos por l a Bibl ia ; a n a l i z a r y reproducir exac t amen te con sus 
t in tas , sus co lor idos y la diversidad de sus facciones, esas c r ia -
t u r a s unas veces t an or iginales y fuer tes , o t r a s tan dulces y sua -
ves; da r p o r engas te á t odas esas fisonomías la sencil la y fiel na r -
rac ión de los sucesos en med io de los cuales se las vió apa rece r , 
an imarse y moverse; e sp resa r , en fin, ba jo la fo rma viva é in te-
r e san te de la historia, b a j o el velo d e la personif icación h u m a -
na, las m a s graves y necesar ias verdades que la curiosidad de 
c ier tas gen tes 110 ir la por c ier to á b u s c a r en l ibros de discusión 
y de e n s e ñ a n z a d idác t ica : lié aqu í el p lan y obje to d e l a p r e sen -
te obra . 

C reemos que c o n t e m p l a d a desde este pun to de vista; e s l a his-
tor ia de l a s mtigeres de la Biblia fecundo manant ia l de pensa -
mientos y de sent imientos, y u n o de los asuntos mas llenos d e 
g rac i a , mas elevados y m a s capaces de caut ivar la a t enc ión d e 
los lectores. Ni p o d i a s e r d e o t r a mane ra . ¿Quién hay, po r e j em-
plo, que no se s ien ta conmovido al escuchar el solo nombre de 
E v a , n u e s t r a p r imera madre? ¡ P o d r á da r se cosa m a s pura , ni 
m a s dulce á l a vez, que e sa a r r o b a d o r a figura de R u t h , l a hi ja 



de M o a b ! ¿Qué d e s t e r r a d o conservó la m e m o r i a d e su pa t r ia 
con m a s a m o r ni m a y o r melancol ía que E s t e r , la r eg i a caut iva! 
Y qué ¿no hay b a s t a n t e intr iga, t e r ro r y sangre , no hay sob rado 
Ínteres d r amá t i co en los re inados d e J e z a b c l y d e Ata l í a ! ¡ Y qué 
inocencia se h a visto, p r imero m a s coba rdemen te opr imida, ni 
victor iosa después d e un modo m a s inesperado y mas divino, que 
la d e la púd ica S u s a n a ! 

L a poesía y las a r t e s han reproduc ido con en tus iasmo la m a -
yo r p a r t e d e esas figuras que respiran al mismo t iempo la sen-
cillez d e las v ie jas e d a d e s del mundo , y l a magos tad d e las co-
sas que a t a ñ e n á la re l ig ión . R a r o se rá el sitio donde el hom-
b r e h a y a de jado la hue l l a d e su paso y el sello de su ingenio, en 
que no a p a r e z c a n ellas, o r a como br i l lantes episodios d e u n a 
g rand iosa epopeya , o r a como resor tes pr incipales d e u n a esce-
na m a s reduc ida . L a s ha l la re is en las e legantes min ia tu ras d e 
n u e s t r a s biblias, y en l a s esp léndidas vidrieras d e nues t ra s igle-
sias gót icas; esculp idas en p iedra ó en madera , fueron á a d o r n a r 
los a r tesones , las ga l e r í a s y los campana r io s d e las ca tedra les ; es-
parc ió las , cual flores, l a p in tu ra por el C a m p o Santo , p a r a t r a e r 
á l a men te uno d e los m a s magníf icos recuerdos que ella les dio; 
nombró las , en fin, la poes í a en c a n t a r e s que han sido, son y se-
rán el orgullo d e t o d a bel la l i t e ra tura . ¿No se h a escri to en 
F r a n c i a l a h is tor ia d e R u t h en versos l lenos de d u l z u r a y hechi-
zo! ¿Y por ven tura , G r e c i a y R o m a , h a n hab lado m a s armonio-
s a m e n t e que el in imi table R a c i n e en E s t e r y A t a j í a ! 

O t r a faz hay por la c u a l merecen también se r es tudiadas las 
inugeres d e l a Biblia . V a r i a s de el las se encon t r a ron inger idas 
en revoluciones mora l e s y pol í t icas: o t r a s fueron d o t á i s d e un 

* c a r á c t e r eminente ; t o d a s se mos t r a ron al mundo con cual idades 
ó defectos c u y a n a r r a c i ó n no ca rece de uti l idad. H a y mas aun : 
r eun idas t o d a s y cons ide radas á l a vez, r ep resen tan á nues t ros 
ojos c u a r e n t a siglos. L a s leyes, las cos tumbres , las c reenc ias 
de aquellos remotos t i empos , se ven resuc i tadas de es ta m a n e r a 
en la porcion de l a h u m a n i d a d en que se e n c a m a n m a s fáci lmen-
te, y que les d a en t o d a s épocas una espresion m a s sent ida, m a s 
a n i m a d a y p in to resca . A l t ravés d e los r a sgos pecul iares que 
reve lan el t i e m p o y l a nac ión , se reconocen los rasgos genera les 
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que fo rman p rop iamen te el ca rác te r de la muger , es tudio p r o -
fundamen te m o r a l é instruct ivo, que enseña á todos, p a r a su edi-
ficación ó su ru ina , el mág ico ascend ien te de la debil idad sobre 
la f u e r z a , el indefinible encan to que e scuda á la vir tud en la 
pe r sona de n u e s t r a s madres y nues t ra s he rmanas , la n a t u r a l e z a 
ex t rema de sus impres iones , y su influencia sobre los destinos pú-
blicos y privados. 

E n verdad que á este espec tácu lo no le fa l tan , n i g r a n d e z a en 
el con jun to , ni exac t i tud en los pormenores . E n lo que t iene d e 
vivo y d ramát ico , aven t a j a con mucho á las f r ías consideracio-
nes del mora l i s t a y del filósofo; en lo que t iene d e real y positi-
vo, merece mucho m a s fijar la a tenc ión que esos análisis y re-
flexiones l i te rar ias en las cuales se d i se r t a sobre los pe rsonages 
ment idos , c reados p o r la f an tas ía de los esc r i to res ilustres; final-
mente , con lo que t iene de religioso y de sagrado , remueve con-
vicciones mucho m a s quer idas y respetables que esos in tereses 
mate r ia les cuyas combinaciones , p rogreso y decadenc ia , nos es-
pl ica la historia p ro fana . 

B a j o l a verdad histórica, b a j o esas fisonomías diversas, que 
todas tienen su significación propia , hay una e n s e ñ a n z a cuyo va-
lor doctr inal v c u y a uti l idad p rác t i ca son indisputables . ¡Qu ién 
h a y que en su juventud no h a y a leido ú oido leer his tor ias saca-
d a s del Ant iguo y del Nuevo T e s t a m e n t o ! E n las provincias 
d o n d e los háb i tos d e fé viven aún , m u c h a s f amüias in te rpo lan 
con lec turas sérias l a s conversaciones a g r a d a b l e s y goces ino-
cen tes d e l a s l a rgas noches del invierno. Después del t r a b a j o 
y l a dis t racción del d ia , el padre , recogido en la pacíf ica du lzu ra 
del hoga r domés t ico y ce rcado de u n a r i s u e ñ a co rona de niños, / 

e n c a n t a su curiosidad con a lgunas na r r ac iones bíblicas. H a re-
cibido de sus abuelos , y l ega rá á su poster idad, el l ibro que en-
c i e r r a esas ins t ruct ivas y deliciosas his tor ias . A medida que cre-
cen v pueden leer, r eemplazan los niños á su pad re , y se suce-
den "en l a g r ave y dulce función de r eco rda r de es ta m a n e r a á la 
famil ia los acontecimientos religiosos d e los t i empos ant iguos. 
l ) e e s t a suer te se imprimen h o n d a m e n t e la fé y l a s c reenc ias en 
aquel las a lmas vivas y ardientes por el privilegio de la juven tud , 
al pa r que ab i e r t a s é ingenuas por l a sencil lez de las cos tumbres ; 
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y g u a r d a n m u c h a s veces de cl ias ha s t a la t umba , un r ecue rdo lle-
no d e f rescura y de per fumes . C u a n t o h a y dulce y s a g r a d o en 
l a inocencia, en los goces del hoga r pa t e rno y en la p iedad (idial, 
se r e t r a t a en su memor ia b a j o las fo rmas de Rebeca , de J a c o b y 
d e R a q u e l , de R u t h y del joven Tob ia s . L l é n a n s e t ambién sus 
a lmas de admiración y pat r io t i smo al c o n t e m p l a r el e spec tácu lo 
d e la lucha heroica sostenida por los M a c a b e o s en honor de l a 
ve rdad y l a l ibertad, es decir , de las dos cosas mas nobles y m a s 
d ignas de conducir al hombre ha s t a el sacrif icio. 

Creemos , pues, que es un t r a b a j o útil el r ep resen ta r la v i r tud 
y «us a t ract ivos , el vicio y sus deformidades , b a j o la t r a spa ren-
c ia d e personajes populares y a en su mayor par te , poniendo así 
de manifiesto á los ojos del l ec tor el t ipo h u m a n o del bien y del 
mal , la medida viviente de lo que podemos hacer , y de lo que es 
deber nuest ro el evitar, ( i no remos d e este modo por n u e s t r a 
p a r t e y en nues t ra esfera de acción, ¡Aspirar á los miembros d e 
la famil ia y de la sociedad, el pensamiento y el a m o r de las co-
sas nobles y buenas , y uniendo con la historia m a s in teresante y 
au tén t ica , la nocion del deber y las lecciones de la vir tud, volver 
a ca so á a lgunas a lmas l a m e m o r i a ó el gus to d e los íntimos y 
apacibles goces, reservados ún icamente á la conciencia del hom-
bre d e b ien . 



*B!BLL(I" ><:a DEL ZSPECTADOJÍ DE .MEXICO. 

RUTH. 
— 

Iguala en precio á las cosas raras y de 
lejanas tierras. 

P R O V E R B I O S , KSXI . 

I A cosa tiene su naturaleza y sus leyes, cada virtud sn belleza y 
su recompensa. La familia es la fuente del bienestar de las nació.'; v y 
los ciudadanos; y Dios ha hecho sagrado y querido para nosotros "el ho-
gar doméstico y ha derramado en nuestros corazones 6 infurtido eifaenfo-
tra sangre la piedad filial y el amor fraterno, porque no se podría sostener 
la familia sin el desinteresado y recíproco amor de sus miembros. La 
dulce imágen de un padre, las caricias y besos de una madre, los largos 
dias de la nifiez pasados bajo la vigilancia amiga de un hermano 6 de una 
hermana, son recuerdos todos que siguen al hombre hasta el sepulcro, que 
alimentan su ingenio, dominan sus pasiones, le regocijan en los dias de 
bienandanza, y son en la adversidad el prim ero y el último de sus consue-
los. ¡ Sentimientos tranquilos, virtudes sin brillo deslumbrador que se 
encuentran con un carácter, mas poético en la infancia de los pueblos; pe-
ro que deben encontrarse también en los pueblos adultos, so pena de de-
j a r á la vida humana sin encanto, á la familia sin vínculo de unidad, y á 
la nación sin fuerza positiva! 

Las doctrinas que acabamos de esponer nos parecen revestidas de un 
inefable atractivo en la sencilla y antigua historia de la moabita Ruth, 
lauto mas digna de presentarse á los ojos de nuestros contemporáneos, 
cuanto que el desamor hacia la familia y el fastidio de los goces domés-



ticos son la enfermedad del siglo. En todas las cosas humanas hay un 
principio de utilidad al par de un elemento de tuinas ganarán los países 
en civilización y : recursos con la. difusión y mezcla de sus hijos en di-
versos puntos; pem es necesario cuidar á la vez de que no pierdan su ner-
vio y su fuerza ínásia, por el enflaquecimiento gradual y la ruina de las 
relaciones de parentesco y las virtudes interiores. l i e aquí la razón que 
hay para tratar de corregir en parte los gustos cosmopolitas 6 instintos 
egoístas de nuestra época, pintándole las dulzuras de la familia y pre-
sentándole el espectáculo de un amor tierno y desinteresado, hijo de las 
afecciones domésticas. Todo esto hay precisamente en la sentida y deli-
ciosa historia, de Bstb, de ese modelo generoso y tierno de piedad filial, 
& quien Dios corono de gloria y de felicidad. 

Era el tiempo 1 q u e á los Israelitas los gobernaban jueces, y cerca de 
ciento veinte años SÍ habian pasado desde la administración gloriosa de 
Josué, cuando asoló una hambre terrible el territorio de Bethlehcm. Es 
de creerse que el arate fué general, pues que hirió hasLi. aquella ciudad, 
cuyo nombre fué d»bido á la fecundidad de su suelo. Betlilehem en he-
breo quiere decir cesa del pan. Dios, que se complace en poner en las 
cosas de la materia ciertos presagios de las cosas mas espirituales, hubia 
permitido sin duda que fuese llamada así, porque en ella debia nacer un 
día, según la carite. Aquel cuya doctrina es el verdadero alimento del hom-
bre, el ]>an de las icteligencias. Sea lo que fuere de estas relaciones mis-
teriosas, Elimelech. habitante de Bethlehem, tuvo de emigrar á la tierra 
de Moab, en unión >le su muger Noemí y de sus dos hijos. Murió poco 
despues: sus hijos » casaron con dos moabitas, cuyos nombres eran Ruth 
y Orpha; pero pronto fueron á unirse en la tumba con Elimelech. ¿ Se-
rian arrebatados po* el pesar del destierro? j ó fué su muerte prematura, 
como piensan alguaos, la justa pena de sus alianzas prohibidas 1 Sabido 
es que Moisés había excluido expresamente á los moabitas de la socie-
dad de Israel, y que tanto el espíritu como la letra de las leyes reproba-
ban esos casamiemas peligrosos, en los cuales era mas frecuente la perver-
sión del fiel que ucla conversión del idólatra. 

Privada de su imrido y sus dos hijos, resolvió la triste Noemí volver á 
su patria en unión de Ruth y Orpha, porque habia llegado á su noticia que 
apiadado el Señor de su pueblo lio seguían ya los estragos del hambre. 
Salió pues de la tierra cstrangera y se puso en camino con sus dos nue-
ras. Habían caminado ya un rato cuando les dijo Noemí: " I d o s á la 
" casa de vuestra aadre; y que el Señor os trate con la misma bondad que 
" habéis tratado vosotras á los muertos y á mí. ¡ E l os permita encontrar 
" descanso en la icansion de los esposos que escojáis de nuevo!" Enton-
ces abrazó tiernamente á Ruth y á Orpha, quienes se pusieron á llorar y 
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respondieron: " i remos contigo hacia tu pueblo:" sin embargo insistió 
Noemí, manifestándoles que le era imposible aliviar sus penas y que aque-
lla aflicción no hacia mas que aumentar la suya propia; sus palabras lle-
vaban impreso el sello de un vivo sentimiento de sus desdichas uo meno» 
que de lina religiosa resignación. Orpha dió un beso de despedida á su 
suegra, y. volvió á tomar el camino de Moab; pem Ruth, dulce, afectuosa, 
no quiso abandonar á Noemí-

Creyó ésta deber todavía hacer á lajóven algunas reflexiones. " Mira, 
la dijo, tu hermana se vuelve á su pueblo y á sus dioses; parte con e l la ." 

Ruth le respondí o': " No insistas en que te deje y me retire, porque á don-
" de quiera que vayas, iré yó; en donde quiera que vivas, viviré yó tam-
" bien. T u pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. La tierra en que 
" mueras, me verá morir á mí. también, y en ella quierotener mi sepultu-
" ra. Quiero que Dios me trate con todo su rigor, si no es solamente la 
" muerte la que me pueda, separar de t í . " 

Así os como Ruth hacia objeto esclusivo de su sacrificio á aquella mu-
ger cuyo hijo le había sido tan querido, porque en las almas nobles y de-
liead s no es capaz el infortunio «raHoinper ' o s vínculos formados por la 
naturaleza ó por el afecto espontáneo; muy al contrario, estrecha la, des-
gracia evos vínculos y les infunde cierta, santidad. Aparece entonces la 
piedad instintiva revestida del carácter de la ternura, y se torna ese sen-
timiento esqnisito y profundo, que hace arrostrarlo y sufrirlo todo por los 
que son objeto de nuestro amor; hay mas aún, parece que los desgraciados 
se engrandecen con su misma debilidad y adquieren nn nuevo título á 
nue ra cotnpasion por los sacrificios que nos han costado. Y es necesa-
rio tributa? gracias á Dios que ha dictado, sin duda, esta ley, porque la 
desgracia persigue obstinadamente ú los que lia. herido una. vez, y él no 
quiere que el amor de los unos sea menor que el padecimiento de los otros. 

Al ver una. resolución tan firme, no quiso Noemí probar por mas tiempo 
á su iij:l Ruth; v se encaminaron juntamente liácia Betlehcm. Cuatro dias 
por lo menos tuvieron que andar por aquel ancho valle donde reposa el la-
go Asfaltites, entre dos cordilleras de montanas que se estienden del Se-
tentrion al Mediodía y ocultan su cima en un cielo profundo y sin nubes; 
porque Ruth habitaba, la parte del pais de Moab. comprendida en la Ara-
bia Potrea. Cuando hubieron llegado las viageras á Betlehem, se espar-
ció la noticia por todas partes, y las mugeres dccian: "¡Ahí está Noemí!", 
espresion que marcaba, ó bien el gozo que se esperímenta al ver á una per-
sona conocida despues de una ausencia dilatada, ó mas bien la salisfac-
cion perversa con que son á veces acogidas las tentativas frustradas. Eas 
almas pequeñas y viles jamas conceden la razón al desgraciado. NoeffiS 
respondía: "No me llaméis Noemí (es decir, hermosa), llamadme Mara (es 
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decir, llena de amargura), porque el Todopoderoso me ha colmado de pe-
sares. Salí de gala y el Señor me vuelve á traer de luto. ¿Por qué me 
dais el nombre de Noemí, cuando Dios me ha.sumido en el abatimiento y 
la aflicción?" En aquellos siglos en que la inteligencia era grande, porque 
era viva la fé, so mezclaba el nombre de Dios con todos los discursos, del 
propio modo que su mano está mezclada, con todos los acontecimientos. 

En tiempo de la cosecha fué cuando Ruth y Noemí volvieron á Betle-
hem. La joven viuda dijo á su suegra: "Si así lotuviércis á bien, iré al 
campo á recoger las espigas olvidadas por los segadores, por donde quie-
ra que encuentre un padre de familia que me lo permita." Noemí consin-
tió en ello. Sabido es que por las leyes de Moisés, el derecho de recoger 
las espigas olvidadas era propiedad esclusiva de los pobres, tanto indíge-
nas como estrangeros; ann tenia obligación el amo de dejarles adrede al-
gunas espigas, y no le era lícito volver á recoger la gavilla que se queda-
se por distracción en su campo. Salió, pues, Ruth; y siguió á los segado-
res recogiendo lo que caia de manos de estos, lina feliz casualidad, o mas 
bien dicho, la Providencia de Dios, que siempre elige los medios mas con-
venientes de llevar á las criaturas á los fines que se propone su alta sabi-
duría, hizo que Ruth fuese á recoger espigasen el campo de un hombre 
muy rico llamado Booz, y pariente de Elimelech. 

Booz, ásu vuelta de Betlehem, se dirijió ásu campo, y dospues de salu-
dar á sus segadores en nombre de Dios, tal ciia.l se acostumbraba, en aque-
llos tiempos de pureza primitiva, les preguntó quién era. aquella joven que 
recogía espigas en el campo. Ellos le contestaron: " Es la moabita que 
vino con Nocmí. Pidió esta mañana permiso de recoger espigas, y ha per-
manecido sin ir á su casa hasta la hora que ves." Se ve por estas pala-
bras que, sin embargo del derecho que tenia li uth de recoger espigas, no 
se atrevió á hacerlo sin pedir permiso, tanto por su carácter dulce y mo-
desto, como por la timidez propia de un estrangero en tierra agena. 

Booz, que ya. tenia noticia de la piedad filial y virtudes de Ruth ; la di-
jo: "Escucha, hija mia; no vayas á recoger espigas en otro campo; quéda-
te con mis criadas y sigue á los segadores, que 110 te molestarán, porque 
así se lo he mandado; y si tuvieres sed, ve á donde están las vasijas y be-
be del agua reservada para mis sirvientes." Esta oferta, ligera en apa-
riencia, I r a 1111a sefia.l de particular bondad en un país donde escasean las 
aguas y son estremados los «dores. Prosternóse Ruth y dió las gracia!*' 
á Booz, admirada de su benevolencia, pues que ignoraba el estrecho vín-
culo de parentesco que la unia con él, é ignoraba sobre todo que aquel en-
cuentro debia procurarle algún dia mayor gloria y mayor ventura que las 
que habia perdido. 

Dijo también á Ruth Booz que se reuniese á los segadores á la hora de 
IV. 
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comer y tomase con ellos alimento; y así lo hizo ella en efecto, comiendo 
una parte do lo que le dieron y guardando la otra para su suegra. 

Levantóse en seguida y fuese á seguir recogiendo sus espigas. Y Booz 
dijo & sus criados: " Aun cuando quiera espigar en la mies, 110 se lo es-
torbéis ; dejad caer también adrede algunas espigas para que las recoja sin 
avergonzarse, y cuidado con entristecerla ni causarle dolor." 

Ruth continuó su tarea hasta el oscurecer, limpió las espigas y se en-
contró con cerca de tres cuartillos de grano. Tornóse á la ciudad, y pre-
sentó á Noemí tanto el fruto de su trabajo, como el alimento que le habia 
reservado.—" i Bendito sea, esclamó la suegra, quien se ha compadecido 
de tí! ¿En qué campo has espigado hoy 1 " Contóle Ruth cuanto le ha' 
bia pasado con Booz. " j Bendito sea de Dios! dijo Noemí, porque la bene-
volencia que tuvo con los vivos la conserva hasta con los muertos. Este 
hombre es nuestro pariente." 

Siguió infatigable Ruth en su tarea todo el tiempo de la cosecha, porque 
la. obediencia y la firmeza de ánimo eran sus dos principales v irludes. Aca-
bada la cosecha, esplicó Noemí á su nuera el precepto de la ley de Moisés, 
que daba por esposo á la viuda el pariente mas cercano de su difunto ma-
rido. E l objeto de esta disposición, era. impedir la confusion y estension 
de las familias y herencias, así como también la mezcla del pueblo israe-
lita con otros pueblos. Esta legislación y esta política eran esclusivas; 
pero no podiau ser de otra manera, porque aun no habia llegado el tiem-
po de preparar, por medio de la mutua, concordia y fusión de las naciones, 
la marcha rápida y el triunfo universal de la verdad entre los hombres. 
En vista del precepto y a dicho, Noemí ordenó á Ruth se adornase con sus 
mejores galas y se fuese á la era de Booz, á hacer valer su derecho. La 
dócil Ruth obedeció el precepto; encaminóse á la era; encontró á Booz des-
cansando con la cabeza apoyada sobre las gavillas, y sentándose á sus piés 
aguardó sumisa y silenciosa á que despertase. Despertó Booz, y viendo á 
sus piés á la moabita, le dijo: " Bendita, seas de Dios, hija mia: tu virtud 
de boy es superior á tus domas virtudes. Has dejado á los jóvenes, pobres 
y ricos, y has venido á pedir por esposo á un anciano, según la ley de la 
tierra. Nada temas; liaré cuanto me digas, porque en el pueblo te conocen 
todos por muger de virtud. Soy tu parient«! pero hay otro mas cercano. Si 
éste no te quisiere por esposa, te juro por Í1 Señor que me casaré eontigo.'-

• Sublime sencillez la de las pasadas edades, que para ser espresada po-
ne'en tortura el artificial pudor de las lenguas modernas! Cuando hay 
alguien que se atreva á mostrarnos desde léjos alguna imágen de aquella 
ingenuidad perdida, se difiir.de por nuestra alma un dulce sentimiento de 
sorpresa y de placer, como el que nos conmueve al encontrar un tesoro 
perdido, ó al volver á abrazar á un amigo, despnes de una larga ausencia. 



LAS MIJfiEliES BE I.A BIBLIA. 

Booz cumplió su palabra. Habló con el pariente mas cercano, el cual 
renunció á su derecho: y entonces convocó á los ancianos y al pueblo, y 
delante de ellos declaró que aceptaba la sucesión de Elimeleeh y tomaba 
por muger 4 la viuda de Nahalon. No hubo uno solo que 110 aplaudiese 
esta resolución generosa, y le pronosticase toda clase de felicidades, por-
que Ruth, como habia dicho Booz, era conocida de todos como muger de 
virtud. 

V el señor dió un hijo á Ruth. Y este hijo recibió por nombre Obed; 
y Obed fué padre de Tsaí, padre de David, antecesor según la carne del 
Hombre Dios que vino á morir por todos en la cima escarpada del Gól-
gotha. Así es como Ruth la estrangera, Ruth la viuda desvalida, llegó á 
alcanzar la mas espléndida recompensa de sus virtudes. El Seüor la 
bendijo; y al permitir en sus altos decretos que se contase Ruth en la 
genealogía de Jesucristo, nos dió una clara muestra de que las virtudes 
de la hija de Moab la igualaban en precio con las cosas raras y tyanas. 
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BIBLIOTECA DEL ESPECTADOR DE MÉXICO. 

fi. Rafae l , ES1„. 

LA HIJA DE JEPHTÉ. 
F u é dulce hácio la muerte. 

tíoŝVKT, vracioH Jiatbrc áf Enriqueta de hyflMerTB. 

VECES hay en. que la lluvia del dia anterior hace brotar las suaves y 
delicadas flores de la primavera; mas herido su cáliz por el cierzo de la 
manana, se inclina sobre el tallo y parece estar próximo á perecer. Mas 
tarde, los rayos del sol de medio dia vienen á corregir la inclemencia 
del cielo, y Ileifcn los campos de calor y de luz. Entonces las flores le-
vantan su mustia cabeza y parecen aprestarse á vivir siquiera el corto 
espacio que les ha sido concedido; pero ; av ! rugo en ¡a tarde el hura-
cán, que las deshoja y esparce sus tristes fragmemos por el suelo 

¡ Frágil y melancólico destino el de esas pobres flores, que brillan y se 
desvanecen, cual brilla y se desvanece una sonrisa en un semblaste cu-
bierto de lágrimas ¡ 

(jll destino de esas llores filé el destino en la tierra de la hija de Jcph-
té. No hay duda en que su infancia fué triste y llcna.de angustia, por-
que nació de un padre á quien la adversidad habia forzado á convertirse 
en ge'fe de una reunión de aventureros. Y después, cuaudo Jephté sal-
vando á su pais rescató con una gloria verdadera lo que acaso habla de 
vergonzoso en sus primeras hazañas, debió creer su hija por un momento 
que iba á reposar dulcemente en medio del renombre paterno; pero su-
cumbió en el instante mismo del triunfo ele un modo inesperado, y quedó 
como sepultada en el seno do aquella trágica felicidad. 



Frecuentes eran las alternativas de prosperidad y desgracia que tenían 
que sufrir los israelitas, porque los actos de virtud y los crímenes se su-
cedían síri cesar en su vida social, y los pueblos, del propio modo que 
los individuos, tienen una responsabilidad, y Dios les hace cargar el pe-
so de sus obras. Cuando observaba fielmente su ley la. nación judía, ro-
daba su existencia quieta, venturosa y respetada de sus enemigos ; pero 
cuando levantaba altares á los ídolos, venían luego las calamidades pú-
blicas á llamarla al deber y recordarle por medio de severas lecciones 
los preceptos olvidados. L a abundancia ó la escasez, la paz 0 la guer-
ra, la. libertad ó el cautiverio, eran consecuencias inevitables para- aque-
lla nación de su entrada en la. senda del bien ó del mal. Así es que por 
el año 2820 de la creación del mundo se vieron los hebreos oprimidos 
por los amonitas, raza indomable que habitaba el oriente del Jordán en-
tre la Arabia y la Celesiria. Pero así como habían caido en el oprobio 
por la desobediencia, so levantaron en gloria por medio del arrepenti-
miento. Invocaron la clemencia del Señor para, sus faltas pasadas, lan-
zaron del suelo de la patria los ídolos de los falsos dioses, y volvieron al 
culto del Dios verdadero. Dejóse el Sefior aplacar con la miseria de su 
pueblo, y le envió un libertador en la persona de Jephté. 

Era Jephté hombre de valor, y 1c llamaban sus compatriotas hábil en 
la guerra. Puede suceder que su valor le hubiese dado fama, y que ese 
valor lo debiese á la desgracia, porque si las almas débiles se abaten 
en medio do la adversidad, los corazones firmes por el contrario, nutren 
con ella y desarrollan el gérmen de los mas nobles sentimientos. Los li-
bros sagrados nos enseñan que había algún vicio en el nacimiento de 
Jephté, del cual resultó que sus hermanos le lanzaron de lu casa pater-
na, negándole el derecho de participar de la herencia y del hogar domés-
tico. A consecuencia de este lanzamiento huyo' Jephté hácia. la. parte 
setentrional del pais de Galaad, en la. tribu misma á que pertenecía. 
Buscó en la guerra los medios de subsistir; otros hombres pobres y va-
gabundos como él quisieron participar de sus destinos, y le nombraron 
gefe por su valor. A la cabeza dé aquella gente colecticia, hizo frecuen-
tes escursiones á los terrenos que habitaban los enemigos de Israel. 

No se puede decir con exactitud cuáles fueron los padecimientos de la 
hija durante esta vida trabajosa del padre. La existencia entera de la hi-
j a de Jephté aparece á nuestros ojos cubierta de un velo impenetrable : 
solamente el fúnebre acontecimiento que la revela y la termina, nos es 
conocido, y hasta el nombre de la jóven doncella ha quedado sumergido 
en la noche del misterio. Del mismo modo hay en lo profundo del cielo 
estrellas para las cuales no tiene nombre la ciencia y que mantienen el 
equilibrio general de los mundos, aun cuando parezca que solamente ha-
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cen resbalar por la tierra los destellos moribuudos de su lejano esplen-
dor. Por lo demás, al referir un hecho de heroico desprendimiento y 
dejar en silencio el nombre. propio de la. víctima, ¿no es de creerse que 
haya querido la Biblia dar una doble lección á los hombres, que tan flo-
jos son para hacer el bien y tan ardientes para imprimir en sus obras el 
sello de su personalidad? 

Ya dijimos antes que los amonitas inquietaban á Israel, y precisamen-
te recaiau las hostilidades sobre el pais de Galaad, que era el que que-
daba en la frontero- Adelantáronse como en triunfo, y celebrando anti-
cipadamente la victoria con gritos y otras muestras de la satisfacción del 
guerrero que nada teme y todo lo espera de su fortuna y su valor. Is-
rael acampó cerca de la ciudad de Maspha; pero ninguno de los dos 
ejércitos se atrevió á empellar la batidla. Convinieron los principes de 
Galaad en confiar el mando del pueblo al que primero se atreviese á ata-
car al enemigo; pero no hubo uno solo que se arriesgase á hacerlo ó á 
cargar con la responsabilidad del mando. 

Entonces se acordaron de Jephté y fueron á implorar su socorro. Jeph-
té les echó en cara el trato que de ellos habia recibido; pero se dejó por 
fin ablandar, sin duda por la consideración del peligro de la patria, y 
aceptó el mando so condícion de que en el caso de que saliese triunfante, 
le reconocerían por príncipe y señor. Así juraron hacerlo; y el nuevo 
general dió principio á su misión de una manera que da la mejor prueba 
de que su moderación y su prudencia eran iguales á su valor. Abrió 
una negociación con Jos amonitas, y antea de romper las hostilidades tra-
tó de convencerles con las armas de la razón de que ningún derecho te-
nían á usurpar la propiedad de Israel. 

Ninguna mella hicieron en el ánimo del rey de los amonitas las pruden-
tes observaciones de Jephté, y ya no quedó mas recurso que dar la bata-
lla. Entonces fué cuando hizo Jephté al Señor este célebre voto: " Sí 
entregáis á los amonitas en mis manos, os juro ofreceros eu holocausto á la 
primera persona que atravesando el umbral do mi puerta se presente á 
mis ojos cuando vuelva vencedor." 

Efectivamente, cayeron en sus manos los amonitas, y despues de la mas 
completa derrota, volvió Jephtc á Maspha cubierto de gloria. Su hija úni-
ca, la sola companera de su hogar, salió á su encuentro al son de los ins-
trnmentos y de los coros gozosos qne entonaban sus companeras. Pero 
muchas veces viene á oscurecer el sol de nuestros dias mas hermosos una. 
nube negra y funeraria. En medio de la alegría del triunfo que le conce-
dían, columbra Jephté repentinamente á su hija, y recordando su prome-
sa, desgarra sus vestiduras y esclama: " ¡oh dolor; hija mía, me has per-
dido y te has perdido tú, porque he hecho un voto al Sefior, y tengo de 
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cumplirlo!" La dulce y noble doncella, contestó: " P a d r e mió, si ha-
béis hecho un voto al Señor, tratadme según vuestra palabra, pues que 
el Señor os ha concedido vencer y castigar á vuestros enemigos. Una so-
la gracia os pido, y es que me permitáis retirarme por dos meses a las mon-
tañas á llorar mi virginidad en unión de mis amigas." 

Jephté accedió ¡i esta súplica de su inocente hija; y cumplido el plazo 
fatal, la ¡óven se presentó á su padre, y se cumplió el terrible voto. 

Durante el retiro de su hija, Jephté tuvo que reprimir una sedición es-
citada contra él por la tribu de Epbrairn, separada por el Jordán de la tri-
bu de Oalaad. Orgullosos con su fuerza, y envidiosos del vencedor de 
los amonitas, los habitantes de Epbraim, bajo el pretcsto de que no se les 
hnbia llamado contra el enemigo común, empezaron á propalar amenazas 
de guerra. Parece que esta queja no tenia fundamento alguno, puesto que 
Jephté dijo: " Mi pueblo y yo temamos una gran contienda contra los hi-
jos de Ammon; yo osrogué que vinieseis á mi socorro y no quisisteis; en-
lónces yo espuse mi vida, y marché contra los hijos de Ammon ; y el Se-
ñor los entregó en mis mauos. ¿Por que, pues me declarais la guerra?" 

Pero estas razones no bastaron para restablecer la paz, y Jepbté se vió 
obligado & apoyarlas con las armas. Reunió prontamente á sus compa-
triotas va dispersos, y atacó álos efraimitas, que ya habiau atravesado el 
Jordán, los cuales, derrotados y arrojados Hacia el rio, no pudieron repa-
sarle, habiendo el vencedor tomado las oí-illas. A todo fugitivo que que-
ría pasar, los soldados de .Tephté le preguntaban : "¿Eres de Ephraim?" 
porque los partidos 110 podían distinguirse por el trage. El fugitivo, por 
salvar su vida, respondía: "No."—"Pues di schibboláh," replicaban los de 
Galaad, con ese modo peculiar de pronunciación que tan difícilmente se 
pierde, v que tan mal se imita en una edad en que los Órganos han perdi, 
do su flexibilidad primera; pero los efraimitas, con el acento de su tribu-
decían : sltMcth; y al punto eran degollados. Un gran número pereció de 
este modo, y la fuga no fué menos desastrosa que la batalla. De este mo-
do el orgullo y la injusticia recibieron su castigo, y coronando la victoria 
el buen derecho, .Tephté aseguró la paz y la dicha de su país. 

Se ignora en qué consistía precisamente el holocausto prometido por 
Jephté. Muchos creen, atendiendo á la energía de las espresiones, que 
se propuso hacer¡í Dios un sacrificio verdadero y sangriento: otros pien-
san que su ánimo fué consagrar á Dios, de una manera especial, la pri-
mera persona de su casa que le saliera al encuentro. Nosotros solo dire-
mos dos cosas : primera, que los sacrificios humanos estaban formalmen-
te prohibidos en la ley de Moisés, y reputados abominables : segunda, 
que solo Dios, arbitro supremo de nuestros destinos, tiene derecho para 
exioir el sacrificio de la vida, & la hora y de la manera que sea de su 
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agrado. Así es que Jephté no podia, al parecer, pronunciar un voto bár-
baro y homicida, ni esperar que Dios le concediese por él la victoria. 

De lodos modos, el dolor del padre y de la hija se esplican y se com-
prenden fácilmente. Si el voló tenia por objeto un sacrificio sangriento, 
es natural la aflicción de los dos ; y si solo se trataba de consagrarla al 
Señor por la. profesión de una perpetua continencia, su misma fé religiosa 
debia hacerle esta obligación penosa y amarga, porque, y esto era cierto 
en ambos casos, iba á morir sin posteridad. Los judíos sabían que de una 
muger nacería el Salvador prometido, y por eso entre ellos el celibato 
lejos de ser honorífico, pasaba por un oprobio, y la esterilidad parecía una 
maldición. Estaba reservado al Evangelio el crear en el mundo otro es, 
píritu, y elevar la virginidad ú la gloria de un triunfó y de una virtud-
elevando también el matrimonio á la dignidad de un sacramento. 

La Judea glorificó con una solemnidad pública el sacrificio de la hija de 
Jephté. Todos los años, las vírgenes de Israel se juntaban para llorar, 
durante cuarenta días, la pérdida de aquella noble víctima del patriotismo 
y de la obediencia filial. Se ignora cnanto tiempo duró esta ceremonia en 
el país de Galaad, al otro lado del Jordán; pero de este lado del rio, la 
memoria, de la. virgen creció, y se desnaturalizó con el tiempo: en el siglo 
cuarto de nuestra éra, las ciudades paganas de Sobaste y Naplnsa (las an-
tiguas Samaria y Sicliem) la tributaban honores idolátricos. 

Existen analogías, y aun semejanzas, entre el hecho que acabamos de 
referir, y lo que la fábula cuenta de Ifigenia. En ambos casos, las épo-
cas, los nombres y las principales circunstancias, son las mismas: Aga-
menón; padre de Ifigenia, era contemporáneo de Jephté : el nombre grie-
go de Iphigenia podría muy bien significar hija de Jephi ó Jephté. Hija 
del príncipe que mandaba los ejércitos griegos, que partían para el sitio 
de Troya, Ifigenia debió ser inmolada para hacer propicios los vientos que 
retenían en Aulidc las tropas dispuestas á embarcarse, así como la hija de 
Jephté fué sacrificada para pagar la gloria de su padre. Ifigenia fué ofre-
cida, pero no inmolada: siu embargo ella fué perdida para Agamenón vic-
torioso, habiendo llegado á ser sacerdotisa de un templo pagano en la Táu-
ride. Por estas circunstancias han crcido algunos qne la aventura de la 
princesa griega no es otra cosa que el hecho desfigurado de la Historia 
Sagrada. Acaso toda la poesía y todos los sueños de la antigua Grecia no 
son otra cosa, qne el eco de una palabra lejana, que debilitada por la dis-
tancia, y trasmitida ya al oido de los pueblos en sonidos entrecortados y 
mal comprendidos, filé cambiada por algunos hombres de ingenio en las 
mentiras armoniosas de la mitología. 
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ESTHER. 
Natura y cielo juntos 
A porfía la adornaron. 

Either, acto IH, escena 9. « ) 

L/O.NOC1DAS son las guerras de estcrminio que se hacian en general 
los pueblos antiguos, y con especialidad las razas poderosas del viejo 
Oriente. L a espada ó las cadenas, tal era la suerte de los vencidos en el 
campo de batalla; el incendio y el saqueo lo eran de las ciudades asalta-
das ; y el cuerpo entero de la nación desventurada, arrancado del sue-
lo natal, iba á vegetar bajo otro cielo, donde se le concedía una medida 
de aire, de movimiento y de vida, á la manera del árbol que, perdida la 
copa es trasplantado á una tierra cstrangera, y ni cual parecen querer so-
focar las plantas indígenas con sil sombra celosa. La victoria de aque-
llos pueblos era una victoria despiadada. 

De todos es también conocido que los judíos sufrieron una prueba de 
esta naturaleza bajo el rey de Babilonia Nabucodonosor II, prueba cruel 
que duró setenta afios. Este grande infortunio fué el que inspiró al pro-
feta Jeremías y arrancó de su pecho esos elocuentes sollozos que jamas 
han podido igualar las lamentaciones de ningún otro proscrito; y ese mis-
mo infortunio fué el que lloró de antemano otro profeta en este melancó-
lico can ta r : 

Del Eufrates remoto en la orilla 
De Judá me acordé con tristura, 
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\ al mirar su marchita hermosura, 
La corriente con llanto aumenté. 
^ De memorias funestas y amargas 
Solo vive el dolor que alimento: 
En un sauce, ludibrio del viento, 
Para siempre mi lira colgué (1). 

Ciro, uno de ios sucesores de Nabncodonosor, espidió un edicto célebre 
en la historia sagrada, autorizando á los judíos para volver á su patria v 
reedificar el templo de Jcrusalen. Desde entonces terminó legalmente ei 
cautiverio; pero de hecho las antipatías de algunos administradores subal-
ternos y la rivalidad de los samaritanos, que á pesar de estar unidos por 
la sangre con los judíos, se hallaban muy apartados por intereses de polí-
tica y religión, fueron la causa de que muchas familias prefiriesen conti-
nuar en la tierra estrato al lado de las cenizas de sus padres, que no huir 
hacia una. patria donde su Dios aun carecía de altar. 

De una de estas familias que esquivaron la vuelta á una. patria que to-
davía no podían llamar completamente suya, nució Edíssa ó Esther, una 
de las mugeres que mas útiles fueron al pueblo de Dios en sus tribulacio-
nes. Los nombres que recibió, acaso por una. disposición especial de la 
Providencia, significan en lengua hebrea la dulzura del mirto v í a belleza 
de la luna. Perdió Esther á sus padres en la primavera de h vida, v ei 
dolor de esta pérdida prematura, unido á la amanmra del cautiverio, aca-
so habrían quebrantado el valor de la huérfana, si ésta, no hubiese conta-
do con el apoyo y los consejos de su tío Mardoqueo. Cuando la. paloma, 
lejos de su nido, es destrozada por las garras del buitre, no se lamentan 
en vano sus polluelos, porque Dios les envía un rayo de sol que los calien-
te, una gota de rocío que mitigue su sed, y El es también quien ordena al 
Vtento que deposite en su nido algunas semillas para nutrirlos hasta el día 
en que puedan por sí solos procurarse el alimento y gozarse en la bóveda 
azul del firmamento. 

Crecía Esther en aftos y en virtud ; pero vivia oculta y solitaria, á la. 
manera de esas «ores modestas arrojadas al descuido por' la mano de la 
primavera y que sepultan bajo la verde alfombra del prado su cáliz y su 
perfume. Parec.a condenada por siempre á l a oscuridad y angustias oue 
le habían acarreado los infortunios de su nación, cuando repentinamente el 
capncho de un tirano, ó mas bien dicho, Dios, que tiene en su mano el co-
razón de los reyes, cambió el curso de sus destinos. 

Mal pudieron soportar los hombros de Cambises el peso de la gloria le-
gada por Ciro su padre; y la conspiración que puso término á sus estrava-

(1) E*. v e r a o n « de l disingaulo poe t a mc,ira„„ D. Josí. PesaUo _ f w M T ) 

gandas degollándole, dió fin por ceñir con l a diadema las sienes de Asne-
ro, conocido entre los escritores prolhnos con el nombre de Darío, lujo de 
Histaspes. De esta manera se v¡6 Asuero señor de los pueblos nume-
rosos que habitaban desde la India hasta, el mar Egeo, y desde el Ponto-
Kuxino v el mar Caspio hasta la Etiopia y el Océano; y adoptó el título 
de gran rey, ó rev de reyes, sin duda, porque su imperio estaba tormado 
de varios reiuós conquistados, ó bien porque tenia reyes sujetos á su do-
minación. 

Llegaba Asuero al tercer ano de su reinado, cuando en medio de la 
embriaguez de su gloria y & fin de ostentar su magnificencia y sus rique-
zas, convidó á unos espléndidos banquetes á los príncipes de su corte, á sus 
oficiales, á los mas valientes de entre los medas y persas, y á los ciento 
veintisiete sátrapas ó gobernadores de las provincias de su imperio. Seis 
meses duró esta festividad; pero en la última semana quiso el rey lener 
también por convidado al pueblo de Susa, capital de sus vastos dominios. 
Pusiéronse mesas en los jardines reales, y el lujo de los adoraos compitió 
con la delicadeza de los manjares y los vinos. La reina Vasthi por su par-
te ofreció á las mugeres una fiesta suntuosa, que se celebró en el interior 
del palacio. 

Habia llegado el día postrero de aquella larga solemnidad i mas era. 
imposible que terminase sin alguna escena de estravaganeia. Trastor-
nado Asuero por los vapores del vino, ordenó que se presentase la rei-
na en el festín cubierta do sus mas brillantes galas, á fin de que todos sus 
vasallos pudiesen contemplarla y admirar su belleza. No obedeció Vas-
thi la Orden del monarca, y furioso éste al ver la indocilidad de su espo-
sa, la repudió y mandó degradar en el acto. Inmediatamente fué ejecu-
tada la sentencia. 

Pero poco tiempo después se despertó vivamente la memoria de Vas-
thi en el corazón de Asuero, y los cortesanos, deseosos de borrar aquel 
recuerdo, le propusieron buscar en todo el imperio las doncellas mas her-
mosas v presentárselas en Susa, á fin de que escogiese de entre ellas la 
nueva reina de los persas. Eslhcr fué una de las presentadas, y el esplen-
dor de su belleza hizo en Asnero una impresión tan profunda, que la seña-
ló desde luego por sueesora de Vasthi, celebrando sus nupcias con multi-
plicadas' muestras de magnificencia y largueza. 

Ninguna mella hizo en la sencillez del alma de Esther su elevación á 
tan inesperada altura; ni dejó por esta razón de mostrarse dulce hacia 
Mardoqueo, y dócil á sus consejos, riel pwpio modo que cuando vivia ni-
ña y huérfana bajo su tutela y su cuidado. De conformidad con su 
mandato, ocultó el nombre de su patria y de sil pueblo; pero encontró el 
modo do llamar á Mardoqueo á la corte, y éste fijó su habitación en la 
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puerta del palacio. A pesar de que eran frecuentes las consultas del tío 
y la sobrina, se manejaron con tal discreción, que no hubo quien conci-
biese l a mas ligera sospecha, y gracias á esta buena inteligencia, pudo 
trastornarse una conspiración fraguada contra la vida de Agüero. Des-
cubrióla Mardoqueo y dió parte de ella á Esther, quien ¡i su vez dió al 
ministro los mismos informes: los culpables fueron cogidos, y habiendo 
sido interrogados y convencidos de su crimen, fueron condenados á muer-
te. Escribióse la historia de esta conjuración eu los fastos del imperio, 
donde se apuntaban con exactitud y minuciosamente los acontecimien-
tos de los reinados anteriores, los reglamentos establecidos y los servi-
cios prestados á la patria : el nombre de Mardoqueo fué consignado eu 
aquel registro, y ésta fué por entonces la única recompensa que sus bue-
nos oficios le valieron. 

Vivia entonces en la corte de Persia un gran señor llamado Aman, 
que era oriundo de los amalccitas, una de las naciones que los hebreos 
habían arrojado de la Palestiua al entrar en ella. Por favor ó por mé-
rito este hombre habia llegado 4 ser el primer personage del imperio 
después del rey: á su paso, todos los sirvientes del palacio doblaban la 
rodilla en señal de adoración, porque ésta era la etiqueta prescrita por 
Asuero en honor de su favorito. El único que le rehusó este homenage 
fué Mardoqueo, y todos le preguntaban : ¿por qué no obedeceis como los 
demás el mandato del principe ? Mardoqueo respondía : que siendo ju-
dio, su religión le prohibía observar el ceremonial idolátrico de la coìte. 
Advertido Aman de la resistencia de Mardoqueo, fué grande su cóle-
ra, y pareciendo poco á su orguUo herido inmolar solo al supuesto culpa-
ble, resolvió envolver á todos los judios en una ruina común. Tal vez que-
ria satisfacer de este modo un odio hereditario y vengar la sangre de " 
Amalee, derramada eu otro tiempo por Saul eu los campos de Hevila. 

Con este designio Aman se presenta ante el rey Asuero, y le dice que 
el imperio alimenta eu su seno á todo un pueblo que tiene" sus leyes y 
sus costumbres aparte, que se resiste á la autoridad real ; y le hace ver 
que es preciso no alentar la licencia cou la impunidad : "Ordenad, pues, 
añade, que perezca ese pueblo ; y para que no perdáis los tributos que 
de él se sacan, yo pondré diez mil talentos en vuestra tesorería." Esta 

suma era prodigiosa para un particular; pero Aman esperaba sin duda 
que su oferta no seria admitida, ó que la fortuna de los proscritos seria 
confiscada cu su provecho : conocía bien á su amo. 

Efectivamente Asuero se quitó el anillo que usaba paia sellar sus 
cartas, y le puso en manos de su ministro, diciéndole : " Guarda tu 
oro, y en cuanto á ese pueblo, haz lo que quieras. " Se publicó en con-
secuencia un edicto sanguinario contra los judios, el cual fué traducido 
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en todas las lenguas del imperio, y enviado á sus ciento veintisiete pro-
vincias. Decíase en él que el gran rey, queriendo asegurar á todos sus 
pueblos los beneficios de una paz dichosa y duradera, y habiendo sabido 
que la odiosa nación de los judíos turbaba la universal armonía con la 
diversidad de sus hábitos, habia resuelto esterminarlos á todos en un mis-
mo dia, hasta á las mugeres y los niños, apoderándose de todos sus bienes. 

Luego que Mardoqueo supo esta órden, rasgó sus vestiduras, é hizo 
todos los otros signos de duelo usados entre los orientales: vestido de un 
saco y cubierta de ceniza la cabeza, acompañaba en su pena á sus com-
patriotas, que llenaban la ciudad con sus lamentos, mientras que Asuero 
y su favorito se solazaban en los festines. 

Entre tanto el imperio seguia ignorando que la reina pcrtcnecia á la na-
ción condenada, y Esther ignoraba igualmente las desgracias reservadas 
á sus compañeros de destierro. Informada sin embargo por sus damas 
de la estremada aflicción de su tío, le mandó á buscar para saber la causa, 
enviándole vestidos convenientes para que se pudiese presentar; pero él 
no quiso dejar su luto, y esperó á que se le enviase un servidor fiel, por 
cuyo medio hizo llegar á manos de Esther el edicto publicado, rogándola 
que hablase á Asuero y emplease su influjo en favor de los judíos: "Acor-
daos, la dijo, de los dias de vuestra humillación, y de que fuisteis alimen-
tada por mi mano : invocad al Señor, hablad por nosotros al rey, y liber-
tadnos de la muerto." 

Esther respondió, que en Persia estaba rigorosamente prohibido pene-
trar en los aposentos del rey sin su órden espresa, y que al punto era en-
tregado á la muerte cualquiera que no resp taba esta prohibición, á no 
ser que el monarca inclinase hacia el culpable su cetro de oro eu señal 
de clemencia. E l valeroso anciano replicó: " Si guardais silencio, Dios 
hallará algún otro medio de salvar á los judíos, y vos perecereis, vos y la 
casa do vuestro padre. Por otra parte, ¿ quién sabe si vos habréis sido 
elevada al trono precisamente para salvamos de la crisis en que hoy nos 
encontramos 1 " Esther cedió, y elijo: " Id, y que se reúnan todos los 
judios que están en Susa, para que rueguen por mí : que no se tome ali-
mento ni bebida durante tres dias y tres noches ; yo ayunaré también con 
mis damas, y después me. presentaré al rey infringiendo las leyes del 
pais y arrostrando el peligro y la muene . " 

Esther depuso la pompa de sus vestiduras reales, y tomó otras que cor-
respondían mejor á su aflicción y á su duc\o: no embalsamaban ya su ca-
bellera los perfumes preciosos; su frente estaba humillada en la ceniza, y 
su cuerpo sometido á los rigores del ayuno; en sus aposentos, tan risueños 
en otros dias, reinaba una sombría tristeza. De este modo oraba al Señor, 
y no fué vana su oración. 



Al tercer día de su penitencia la reina se pone sus mas ricos adornos, y 
con todo el esplendor de la pompare al dirígese á la presencia de Asuero. 
Dos de sus mugeres la acompañan; apoyada en la una, parece que apenas 
se puede sostener, y la otra seguia i su señora levantando los «otantes plie-
gues de su luenga vestidura. Bajo su tez rubicunda y detras de sus ojos 
llenos de gracia y de resplandor, Esther oculta la tristeza y la inefable con-
goja de su alma." De este modo atraviesa todas las salas que conducen al 
aposento del rey, ante el cual aparece .de repente. Asuero estaba senta-
do en su trono, y sus vestidos brillaban con el oro y la pedrería: alza sus 
ojos, y al punto el furor se manifiesta en su semblante. Temblorosa y per-
dida, Esther palidece y deja caer su frente sobre laj&vcn doncella que la 
acompañaba, á cuyo espectáculo enternecido el corazon del rey, dejaque 
la mansedumbre ocupe el lugar de su carácter feroz, y lleno de inquietud 
desciende precipitadamente de su trono, recibe ú la reina en sus brazos, 
y la dice con ternura': " £ Qué tienes Esther ? yo soy tu hermano, no te-
rnas: tú 110 morirás, porque la ley no se ha hecho para tí, sino para to-
dos los otros: ven, pues, y toca este cetro;" é inclinando háeía ella su 
cetro de oro en señal de clemencia, la invita á hablar. Esther se escusa 
del pavor que la habia causado la magestad del gran rey, y vuelve á caer 
casi desvanecida, hasta que a.l fin recobrada, el rey la dice: " ¿Qué quie-
res, reina Esther? ¿qué es lo que pides? aunque me pidieras la mitad de 
mi reino, yo te la d a r í a ; " pero Esther no juzgando todavía oportuno el 
momento propicio para esplicarse, convida á Asuero para, un banquete, 
suplicándole que asistiese también Aman: Asuero le repite en el festin sus 
ofrecimientos; pero ella se limita á rogar al rey que asistiese al día siguien-
te con Aman & otro banquete, prometiendo manifestar en él sus deseos y 
sus votos. 

A m a n salió con grande alegría de su palacio; pero á la puerta de él 
estaba sentado Mardoqueo, que no se levantó para, honrar al poderoso 
ministro, el cual veia con este acto de independencia, destruida toda su fe-
licidad. Lleno de cólera vuelve á entrar en su casa, donde juntando á 
sus amigos con su muger Zarés, les manifiesta la inmensidad de sus ri-
quezas, su inmensri poder, y el favor de que goza, en la corte : " Pues 
bien, añade, de nadame sirve todo esto mientras mire al judío Mardoqueo 
permanecer sentado delante de mí á las puertas del palacio." Su muger 
y sus amigos le aconsejan levantar una horca y pedir al príncipe que 
Mardoqueo sea. colgado en e l la ; consejo que fué inmediatamente acepta-
do por Aman. 

Aquella misma noche Asuero no podía dormir, y para mitigar la fati-
ga del insomnio, envió á buscar los anales de su reino, donde habiendo 
llegado á la conspiración descubierta por Mardoqueo, quiso saber la re-
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compensa que se habia decretado á un súbdilo tan fiel; y entonces supo 
que aquel servicio nó habia sido diguamente recompensado. A la ma-
ñana siguiente Aman se dirigió' muy temprano al palacio con el designio 
de solicitar y de obtener la muerte de su rival. Asuero le preguntó: 
" i Qué se debe hacer con un personage á quien el rey desea colmar de 
honores?" El cortesano en su orgullo creyó que se trataba de él, y res-
pondió, que era menester dar á aquel personage los ornamentos reales, 
la diadema del rey, y el caballo que el rey montaba habitualmcnte, y que 
el primero de los príncipes y de los grandes de la corte caminase delan-
te del triunfador, llevando las riendas del caballo y gritando por la ciu-
dad: " Así ser» honrado aquel á quien el rey quiera honrar. " " Pues 
bien, replicó Asuero, haced inmediatamente todo lo que ncabais de decir, 
con el judío Mardoqueo. " E l altivo amalecita se resignó, y tributó los 
honores que creia haber aconsejado para sí mismo, al hombre á quien 
tanto odiaba; pero volvió.á su casa llorando de rabia y con la cabeza 
cubierta para ocultar su oprobio, 110 habiendo recibido por todo consuelo 
de sus amigos y de su muger mas que lúgubres pronósticos sobre la rui-
na total de su fortuua, que acababa de vacilar delante de Mardoqueo. 

En medio de esto, la hora del festin habia llegado, y los servidores del 
palacio fueron á buscar á Aman, que eutró en los aposentos de la reina 
con el rey su señor. Asuero animó de nuevo á Esther para que pidiese 
lo que quería-

"¡ Oh rey! respondió: si he encontrado alguna gracia ante vuestros 
" ojos, os conjuro á que me concedáis mi vida y la de mi pueblo. El y 
" yo estamos condenados á la opresion, á la muerte y á la destrucción. 
" ¡Pluguiera ¡d cielo que se contentasen con vendernos como á esclavos! 
" Seria un mal soportable, que yo deploraría en silencio; pero la crueV-
" dad de nuestro enemigo, ni al mismo rey perdona, y le arrebata nume-
" rosos vasallos." 

"¿Y quién es el que se liene por tan fuerte que á tanto se atreva?" pre-
guntó Asuero. 

Esther respondio': " Iléle aquí; Aman es nuestro injusto y bárbaro 
" perseguidor." 

Fueron estas palabras un rayo para Aman, el cual se quedó sin habla, 
y sin atreverse á dejar que sus ojos se encontrasen con los del rey y la reina. 

Levantóse Asuero lleno de cólera, salió de la sala del banquete y se 
retiró al jardín. Comprendió Aman que estaba perdido, y arrojándose á 
los piés de la reina le pidió la vida. Este acto consumó su ruina, porque 
al volver á entrar Asuero, creyó que llevaba su audacia hasta el estremo 
de faltar á la reina al respeto, y mandó que le diesen muerte. Uno de los 
ejecutores le manifestó que en la casa de Aman habia una horca, la mis-
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ma que habia mandado levantar para colgar á MarJoqueo. " Colgadle en 
" ella," dijo el rey, quien fué al punto obedecido. 

En.el mismo dia declaró Asucro que todos los bienes de Aman queda-
ban confiscados á beneficio de Esther. Entregó su anillo real y nombró 
su primer ministro á Mardoqueo, quien le fué entonces presentado como 
pariente de la reina. Esta colmó también á su tio de riquezas y de hono-
res, y le nombró intendente de su casa.; pero no por favorecerle se olvidó 
del bien de todos sus compatriotas. Fué á ver llorando á Asuero, y le pi-
dió con todo rendimiento la revocación de las providencias sanguinarias 
dictadas contra los judíos. Consintió el rey en ello, y gracias á la dili-
gencia de Mardoqueo, se dirigieron nuevas comunicaciones anulando la 
órden anterior, á las ciento veintisiete provincias. A mas de esto fueron 
facultados los proscritos para hacer con sus enemigos lo mismo que éstos 
habian querido hacer con ellos. No hay que admirarse de esta autoriza-
ción. En todas las legislaciones antiguas se halla consignada la pena del 
talion, y hasta Moisés consagra ese modo cruel de hacer justicia: " Ojo 
" por ojo, dice, y diente por diente." Estaba reservado á las naciones 
cristianas, modeladas pdr la mansedumbre del Evangelio, erigir en prin-
cipio que la ley en su venganza, serena cuanto digna, no debe igualarse 
con la barbarie y arrebatos del culpable. 

E n el dia señalado por Aman para la matanza do los judíos, éstos fue-
ron los que cayeron armados sobre sus enemigos en todas las ciudades, 
villas y lugares de los vastos dominios de Asuero. Diez hijos de Aman 
fueron inmolados, en unión de otros muchos; pero los judíos no se apro-
vecharon de la órden de confiscación dada igualmente á su favor: se con-
tentaron con castigar de muerte á sus antiguos perseguidores, y dieron á 
conocer con esto que la justicia y el celo, en vez de la codicia, eran los 
que habian armado sus brazos. 

Para recordar aquella salvación maravillosa, establecieron Esther y 
Mardoqueo una fiesta solemne que se celebraba cada ano, precisamente 
en el dia designado por Aman, para la destrucción del pueblo hebreo. 
Dióselc el nombre de fiesta de ta Suerte, en conmemoración de que el ama-
lecita, fiel á las supersticiones do su pais, habia sacado por suerte el' dia 
de su proyectada venganza. 

Así fué aliviado el infortunio de los judíos. Esther apareció en la no-
che de su destierro, como la dulce y consoladora claridad de la aurora, 
que anuncia al viagero el nacimiento del d ia ; y el dia lució en efecto pa-
ra Israel, porque aun después de la muerte de la reina, siguieron los mo-
narcas de la Pcrsia impartiéndole su protección. Gracias á ella, pudie-
ron tornar á ver á Jerusalen y volver á levantar sus murallas, su templo 
y sus altares. 

La historia de Esther nos ensena cuan cierta es una. de las leyes que 
rigen al mundo. La virtud es poderosa hos'aen su debilidad, en tanto que la 
•'uersa del hombre injusto es flaqueza, y solo flaqueza. 
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SstSÍ.jVili ?J},;„ 

ATHALIA. 
Eu ella están personificadas la impiedad perseguidora, la venganza, la 

ambición y la crueldad. Hija de Achab y de Jezabel, podria deci rse que 
tiene miedo de no ser tan perversa como los autores de sus dias, cuyos 
vicios parecen haber transmigrado á su alma por una secreta y misterio-
sa influencia, mas bien que por la autoridad del ejemplo. No hay que 
buscar ni el mas leve sentimiento de afección de familia, ni de ternura 
natural en esa alma feroz. Al mismo cielo desafia; desoye la voz de la 
sangre; despoja y deja arruinarse el templo del verdadero Dios; y aun 
ñ aquellos de sus parientes que habia dejado con vida la cuchilla, del ene-
migo, ella los inmola para subir al trono en su lugar. Ninguna de las dul-
ces virtudes de la muger ha conservado, y ha tomado en vez de ellas los 
mas odiosos defectos del hombre. 

Era cerca del ano del mundo 3120. Un siglo hacia que la nación he-' 
brea se hallaba dividida en dos reinos: el de Judá, que comprendió. las 
tribus de Judá y Benjamín, y el de Israel, compuesto de las otras diez 
tribus. Los reyes de Judá descendían de David ; el órden de sucesión 
al trono y el culto legítimo, con una que otra escepcion, se conservaban 
entre ellos intactos; Jerusalen, la ciudad santa, y el templo de Salomón, 
formaban parte de su patrimonio. Los reyes de Israel, por el contrario, 
habían alterado la antigua fé, edificando altares en las montañas, á la 
manera de los paganos, y prohibiendo á sus vasallos ir al templo de Je-
rusalen, úuico sitio donde era entonces permitido ofrecer sacrificios. A 
veces se suscitaban diferencias entre ambos reinos, cuya decisión se de-



jaba á las armas.; pero era mas frecuente el que se prestasen mutuos au-
xilios contra los pueblos vecinos, y las familias reinantes emparentaban 
por medio del matrimonio. Asi es como Athalía, bija de Achab y de Je-
zabel, que mandaban las tribus cismáticas, se babia casado con Joram, 

rey de .Tudá, hijo, del piadoso Josapliat. 
En vez de imitar á su padre, cuya virtud, querida del Señor, habia si-

do coronada de prosperidad y de gloria, entró Joram en la carrera cor-
rompida de los revés de Israel, entregándose á las impiedades que le 
aconsejaba su mugér. Y nada podia ser mas natural que esto, porque 
de la propia suerte que las virtudes de la mnger atraen y preparan hácia 
el bien, así también sus vicios arrastran y precipitan al mal por medio de 
un funesto imperio. Su ejemplo y su palabra crean ó destruyen, con la 
inocencia y la. dicha de la sociedad doméstica, una parte de la graudeza 
y prosperidad de las naciones. Ese ejemplo y esa palabra son como un 
reflejo del. que fué el mas hermoso de los ángeles mientras permaneció 
fiel á la luz, y se tornó espantoso, tan luego como la. hubo desconocido y 
abandonado. Pronto fueron Athalia y Joram dignos uno de otro; ella 
supo hacer nacer ó desarrollar en él la ambición y la sed de sangre, y 
despnes el menosprecio de las cosas divinas; porque es muy natural que 
la religión, esa fiel custodia de los derechos y freno de la fuerza, sea par-
ticularmente odiosa para los que no reciben otra inspiración que la de su 
capricho, ni buscan en el poder otra cosa que el medio de obrar á su 
antojo. 

Era Joram el mayor de varios hermanos, que habían recibido en he-
rencia grandes cantidades de oro y plata, otros dones preciosos y ciuda-
des fuertes en el reino de Judá. A todos los hizo perecer, no menos que 
á varios príncipes de Israel, á fin de asegurarse, á l o que él creía, un rei-
nado pacifico y una autoridad independiente y sin contradicción. Dios, 
que habia prometido no apagar la antorcha de David, no arrebató la co-
rona á la familia del perverso príncipe; pero sí le castigó de un modo 
ruidoso, á fin de que así como tenia lugar la misericordia, conservase tam-
bién la justicia sus derechos. Diversos fueron los infortunios que aqueja-
ron á Joram : los idumeos, rebelados contra él, rehusaron pagar el tribu-
to, y quisieron darse un rey. Lobna, ciudad considerable situada en las 
fronteras de la Idumea, también rehusó la obediencia á su cetro. Púso-
se en campana y ataco'al enemigo; mas éste, • aunque vencido.no fué 
domado, y se mantuvo independiente, 

Pero no solo hicieron cruel á Joram las instigaciones de Athalia, sino 
que le hicieron también prevaricador é impío. Levantó altares á líaal, 
dios de Tiro y de Sidon; y arrastró á sus pueblos á la apostasía. Pron-
to se dejó sentir la mano vengadora del Señor. Un Santo profeta dirigió 
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á Joram una carta, en la cual, después de echarle en cara su idolatría y 
otros crímenes, y de poner en paralelo su detestable conducta con los 
ilustres ejemplos de David, Josaphat y otros reyes piadosos, le anunció 
que habia llegado la hora del castigo. En efecto : los filisteos y los ára-
bes de las orillas del mar Rojo hicieron incursiones en las tierras de Judá, 
y despues de talarlo todo se llevaron prisioneros á los hijos y mugeres 
del rey. Solamente Ochozías, el mas pequeño de todos, pudo salvarse. 
El mismo Joram fué herido de una enfermedad incurable, que le devora-
ba las entrañas; dos años duró su agonía, y al cabo de ellos murió, con-
sumido portan largo y horrible padecer. No fué quemado su cuerpo entre 
aromas, segim tenían costumbre de hacerlo con los reyes buenos, porque en 
sus últimos años se habia hecho odioso á la nación. En Jadea, lo mismo que 
en Egipto, juzgaba el pueblo á los monarcas despues de su muerte, y 
honraba su cadáver con la sepultura real, ó lo excluía de ella según la 
justicia o injusticia con que habia gobernado dorante su vida. El anate-
ma de la multitud cayó sobre Joram, como un castigo de sus iniquidades 
y para escarmiento de sus sucesores ; esta solemne demostración de ig-
nominia debia caer á medias sobre la cabeza de Athalia. 

Muertos por los árabes todos los otros hijos de Joram, fué saludado 
como rey Ochozias por los habitantes de Jcrusalen; pero 110 tardó en 
mostrarse digno hijo de Joram. Los detestables consejos de Athalia le 
hicieron entregarse á la impiedad y la. depravación, en cuya senda no tar-
dó en detenerle el brazo justiciero del Señor. Habia hecho alianza para 
resistir los ataques de los Sirios, con su tío el rey de Israel. Herido éste 
en una batalla, se retiró á curarse en una de sus ciudades adonde le fué 
Ochozías á visitar. Reunidos estos dos herederos de la raza maldita de 
Achab y Jezabcl, fué como dispuso Dios que recibiesen el castigo. Jehú 
inspirado por el ciclo para vengar la sangre de los profetas, é imponer á 
los príncipes prevaricadores la pena de que se habian hecho'dignos, sor-
prendió á uno y otro, y les dio muerte. Ochozías mereció de sus vasallos 
una sepultura honrosa, sola mente en memoria del gran Josaphat. De esta 
mantera iban cumpliéndose las amenazas del Sefior sobre la casa de Achab-

Aquellas revoluciones multiplicadas y sangrientas, que 110 era 11 en rea-
lidad sino otros tantos avisos de la Providencia, ninguna mella hicieron 
en el corazón endurecido de Athalia- Como esposa y como madre del 
rey, habia tenido ya en sus manos el poder; pero esto no podia satisfa-
cer su ambición. Quena mandar sola; queria que la autoridad supre-
ma quedase fija é irrevocablemente en ella, porque la sed de mandar, tan 
solo satisfecha á medias, devoraba su alma detestable y perversa. Así 
es que no vaciló á la vista del crimen; y para asegurarse en el trono se 
deeidió á remover el único obstáculo que según su juicio la separaba de 
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él. Era éste la familia de Ochozías, los hijos que habia dejado al tiem-
po de su muerte, y eran la sola esperanza de Judá y los últimos restos 
de la régia sangre de David. Mandólos matar su despiadada abuela, y 
entonces creyó que estaban ya cumplidos sus deseos y satisfechas sus 
esperanzas; pero Dios gobierna nuestras iras lo mismo que las del Océa-
no : las deja subir y bajar, y se burla de su impotencia, arrebatando unas 
veces lo que persiguen y amenazan, y otras ocultándoselo con la magos-
tad de algún insigne prodigio. 

Tenia Ochozías una hermana llamada Josabeth, hija también de Joram, 
pero de diversa madre que Athalía. Esta princesa estaba casada con 
el pontífice Joiada, según la costumbre introducida de mucho tiempo 
atras, de aliar por medio del matrimonio al sacerdocio con el imperio. 
Acertó Josabeth á llegar en el momento que degollaban á los príncipes 
sus sobrinos, y tuvo la destreza de salvar de la cuchilla de los verdugos 
al mas pequeño de ellos, llamado Joás, niño todavía de pecho, á quien 
ocultó con su nodriza en el templo, poniéndolos bajo la salvaguardia del 
gran sacerdote su marido. Allí permaneció el niño hasta la edad de seis 
años. Durante éstos, reinó Athiilía sobre la tierra, como dice la Escritura, 
hasta que por fin estalló súbita, inexorable y tremenda la ira vengadora 
del Señor. 

Daba, á Joiada su dignidad de pontífice una autoridad soberana en las 
cosas de la religión, y por consiguiente en el régimen político y judicial 
de aquel gobierno teocrático. E r a el gefe de los sacerdotes y levitas, los 
cuales babian sido en todos tiempos los mas esforzados guerreros de la 
nación, y cuyo celo por la ley les hacia tan decididos por la raza de Da-
vid como por el culto legítimo del Señor. Juez del pueblo, era su dere-
cho y_su deber defender la inocencia oprimida, sostener los intereses de 
J u d á y de, la sangre real, y derribar á Athalía de un solio, para ella ve-
dado por su secso y por su cuna, y que mancillaba con el horror de sus 
crímenes. Por lo domas, prudencia y previsión, esfuerzo y generosidad, 
ardiente amor al bien público y solida piedad hácia Dios, tales eran los 
dotes eminentes que captaban á Joiada el afecto, el respeto y la admira-
ción universal. Hé aquí, pues, el hombre que resolvió quebrantar el yu-
go que abrumaba á la Judea. 

Entraba Joás en los siete años, cuando creyó el gran sacerdote llegado 
el momento de la venganza. Cinco capitanes de centurias juraron ayu-
darle en la grande obra que meditaba, y partieron, según sus instruccio-
nes, á convocar á los levitas y los sacerdotes. En el dia señalado, se reu-
nieron todos en el templo, y Joiada les presentó á su legítimo soberano; 
poro dejemos al historiador sagrado referir la catástrofe de Athalía y exal-
tación de su nieto. 

I V . 

12. " Y sacó fuera al hijo del rey," dicc el capítulo XI del libro cuar-
to de los Reyes, " y puso la diadema sobre su cabeza, y el testimonio : 
" é luciéronlo rey, y lo ungieron: y dando palmadas, dijeron: Viva 
' ' el rey. 

13. " Y Athalía oyó las voces del pueblo que corría: y habiendo en-
" trado al estruendo en el templo del Señor, 

14. " Vió al rey que estaba sobre el trono según costumbre, y los can-
" tore3, y las trompetas junto á él, y todo el pueblo de la tierra cu rego-
" cijo, y tocando las trompetas: y rasgó sus vestiduras, y gritó: Traición» 
" traición. 

15. " Mas Joiada dió órden á los Centuriones que mandaban las tro-
" pas, y les dijo: Sacadla fuera del recinto del templo, y í¡ todo aquel que 
" la siguiere, matadlo á cuchillo. Porque el sacerdote habia dicho: No 
" sea muerta en el templo del Señor. 

10. " Y le echaron mano, y sacáronla á empellones por el camino de 
" la entrada de los caballos, junto al palacio, y allí la mataron." 

Así murió Athalía, víctima de una ambición desenfrenada, y memora-
ble ejemplo del juicio tremendo que siempre acecha á la tiranía y á la 
impiedad. No todos los crímenes son tan desdichados, ni reciben tan pron-
to castigo; pero todos lo merecen, y tarde ó temprano les llega su dia. 
¿ Cómo sucede, pues, que los hombres se dejen arrastrar mas bien por las 
sendas de la injusticia, con la dudosa esperanza de una impunidad mo-
mentánea, que no desviar de ellas con el temor de un castigo inevitable? 
La razón es, que nada supera en el corazon del hombre á la fiebre del 
mando y al menosprecio de los peligros. Monarca destronado, pasa el 
hombre todo el destierro de esta vida entre ensueños de gloria; codicia la 
autoridad que no tiene; defiende con brazo celoso la que posee; y asalta 
toda autoridad rival, no tanto por destruirla, como por removerla con pro-
vecho suyo. Revestidle con las insignias del poder y los fastuosos títu-
los concedidos á la superioridad; acudid atento á esperar el fruncir de sus 
cejas, el movimiento de su mano, el murmullo de sus labios, y corred en 
seguida á ejecutar las órdenes que apénas ha llegado acaso á indicar, 
V vereis que se ensancha su pecho, que su espíritu conmovido parece au-
mentarse, que un lampo de orgullo ilumina su frente, y que se estremece 
como el niño que levantais en brazos, y que al verse mas arriba que vos, 
triunfa en medio de su fantástica grandeza. Para conquistar los honores 
todo lo arrostra y lo padece; y á l a pérdida de ellos prefiere el cansancio 
de los dias, los insomnios de las noches, los peligros y la muerte. De la 
propia manera, cuando la mar azotada por los vientos de la tempestad cor-
re y se precipita arrebatada, como el caballo que ha perdido el freno, el 
navegante inpávido no teme entregar su frágil barquilla al furor de las olas 
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sube y baja con ellas; burla de' la tormenta, y prosigue altivo su cami-
no sobre las movedizas y escarpadas crestas del Océano, al través de los 
escollos y de los abismos. 

Así es la ambición. Noble y útil, como todos los sentimientos planta-
dos en nuestro corazon por la mano de Dios, multiplica las fuerzas del hom-
bre, y hace brotar portentos bajo su planta. Es entonces un reflejo de aquel 
santo celo con que el Criador rige á sus obras; y entonces no la proscri-
be, sino que la dirige el cristianismo. Siempre será hermoso el poder: ba-
jado sobre la tierra desde el origen del mundo, no saldrá de ella hasta des-
pués de haber sellado la tumba de la última sociedad y de la última fa-
milia ; pero, ¡ ay de aquellos que no adquieren el poder sino por el crimen, 
y que 110 lo ejercen sino con capricho y con dureza! 
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ANSA, MADRE DE SAMUEL. 
S e n leg ra rá l a desier ta y sin c a m i n o , y «aliar« 

d e c o n t e n t o la soledad. V 0 o r e c e r a c o m o lirio. 

ISAIÍP. C.1P. XX.tv. 

DÍCESE que la mayor parte Je los hombros ilustres deben mucho á aque-
llas que les han dado el ser. Lo que hay acaso es que la ternura mater-
nal despieita y nutre en el alma de los hijos los hampos del ingenio y los 
gérmenes de la virtud, porque á causa de su calor y pureza hay en un 
corazon de madre, mas que en cualquier otro, una imagen de lo verdade-
ro y de lo bello, y una cierta revelación de las grandes cosas. Y acaso 
también lo que hay es que las madres, inspiradas por su amor, saben'mcjor 
que nadie interesar al cielo en el porvenir de sus hijos, porque Dios que 
ha dado al mundo el precepto y el ejemplo de la abnegación y el sacrifi-
cio, glorifica lo que ellas han consagrado con sus angustias, sus esperan-
zas y sus oraciones, y Arbitro soberano de todo, derrama según su volun-
tad sobre nuestros destinos la oscuridad ó el brillo. En efecto, no hay 
grande en la vida del hombre, sino lo que Dios pone en ella, y casi siempre 
lo mas grande que en ella pone no nos llega hasta despues de haber pa-
sado por el corazon de la muger que nos llevó en su seno. Nada hay mas 
propio para hacer comprender y amar estas doctrinas que el ejemplo que 
nos presenta la historia de Anna, madre de Samuel. Muger verdadera-
mente piadosa, se muestra paciente y dulce en sus penas; pone una 
sincera confianza en Dios, que fortalece el valor y llena los deseos de su 



sierva; y vela sobre la infancia de su hijo con atento y delicado esme-
ro, del mismo modo que se guardan y abrigan las afecciones queridas 
y puras. So el ala del Señor, se liberta la juventud de Samuel del con-
tagio del mal ; florece en virtudes, y embalsama con su perfume la tier-
ra de Israel; y después en la madurez de la edad, se torna Samuel en 
gefe del pueblo, juez de Saul, protector de David, y uno de los mas gran-
des profetas. Así es como todos los padres debian preparar el porvenir 
de su posteridad, porque la religión, n<¿hay que dudarlo, es el mas segu-
ro camino de la felicidad y de la gloria. En efecto, las ideas rebgiosas 
al paso que ensalzan el espíritu y ensanchan el corazon, colocan verdade-
ramente al hombre en la conilicion natural del mérito; dan la inteligen-
cia y el valor del deber, y aseguran el mantenimiento del órden, porque 
protegen el ejercicio de la autoridad y resguardan el honor de la obedien-
cia. Bajo el punto de vista de los intereses eternos del individuo, nada 
es el buen éxito de las empresas, y lo es todo la santidad de las obras: 
bajo el punto de vista de los intereses temporales de las naciones, ¿quién 
podrá asegurar' que á fuerza de virtud no se pueda contrapesar y aun 
vencer el ingenio? ó mas bien dicho, ¿no será por ventura la virtud una 
de las fuentes de ese mismo ingenio? 

En el pais de Ephraim, en la ciudad de Ramatila, vivia un hombre de 
la tribu sacerdotal, llamado Elcaná. Esta ciudad de Ramatha es la mis-
ma que se llama Arimalhea en el Nuevo Testamento, y es conocid'a ac-
tualmente con el de Ramla. Colocada en el camino de Joppe á Jerusa-
len, vió pasar bajo sus muros á los numerosos peregrinos de Occidente 
que iban á visitar la tumba de Cristo, y fné mas de una vez testigo de su 
valor. Las Iglesias que allí se edificaron se han convertido en bosques, 
y los minaretes dominan los olivares y palmeras que antaño coronaba la 
Cruz. 

Elcaná tenia dos esposas : la de primer Orden se llamaba Anna, es decir, 
posmlora de la, gracia, y en verdad que mereció aquel titulo, por el espíri-
tu de fé y de oracion de que estuvo animada; el nombre de la muger de 
segundo órden era Phenenna. Anna ora estéril como Saul; Phenenna era 
fecunda é insolente como Agar. L a casa de Elcaná, lo mismo que la 
de Abraham, fué perturbada por las disensiones consiguientes á la poli-
gamia. 

Anualmente iba Elcaná con sus mugeres é hijos á Silo, ciudad donde 
se hallaban desde el tiempo de .Tosiié el Arca y el Tabernáculo, y adon-
de iba todo Israel á ofrecer sus sacrificios y oraciones, antes de la erec-
ción del templo de Jerusalen. Elcaná daba á Phenenna y á sus hijos lo 
que le tocaba del sacrificio, y solamente una pequeña porcion de.él.daba 
á su otra muger, la cual con este motivo tenia que recordar dolorosamen-

n. 

te su esterilidad. A esto se agregaban las provocaciones y las burlas de 
su rival, que se olvidaba de que su título de esposa secnndária lo debia 
precisamente á la enfermedad de la primera, y que se olvidaba también 
de que los afligidos encuentran un consolador en el cielo, siempre que la 
tierra no les concedo sino la injuria ó el desden. 

En uno de los viages á Silo, ya no le fué posible á Auna disimular por 
mas tiempo en presencia de Elcaná, y se puso á llorar sin querer comer. 
Notó Elcaná su aflicción y se dolió de ella. Anna tomó alguu alimento 
por complacer á su marido, y despues se dirigió llena de angustia, á la 
puerta del templo, en donde derramó muchas lágrimas y dirigió al Señor 
este voto ferviente: " Señor de los ejércitos, si volviendo los ojos mira-
res la aflicción de tu esclava, y te acordares de mi, y no olvidares á tu 
criada, y dieres á tu sierva un hijo varón: le consagraré al Señor por to-
dos los dias de su vida, y no subirá navaja sobre su cabeza." Anna, que 
era de la tribu sacerdotal, lo mismo que su marido, sabia muy bien que 
el objeto de aquella plegaria pertenecería á Dios por el título mismo de 
su nacimiento, v sin-que en ello tuviese que ver l a disposición maternal; 
pero como la ley no obligaba á los levitas al servicio del templo, siuo de 
los treinta á los cincuenta afios, claro es que la promesa de la madre ha- • 
cía extensiva á la vida entera esta obligación. El signo estenor de esta 
consagración especial, usada algunas veces entre los hebreos, e r a la larga 
cabellera que nunca debia tocar el hierro. 

En aquel tiempo ejercía Helí en Israel el cargo de gran sacerdote. Su 
ministerio le había llamado al templo, cuando Anna vino ¿o ra r en el. 
Notó que hacia ademanes de gran fervor y movía los labios; pero la mis-
ma intensidad de su plegaria le había, apagado la voz, y Helí so imaginó 
que estaba ébria. Reprendióla; pero la humildad con que le contesto la 
pobre muger, hizo conocer su error al anciano, el cual la dijo: " Vete en 
" paz. y que el Señor te conceda lo que le acabas de pedir." Anna repuso: 
" Ojalá tu sierva halle gracia en tus ojos." Dicho esto se-retiró,y comió, 
y desapareció de su rostro el abatimiento que antes lo había empanado. 
' x:n año despues vió Anna premiadas su piedad y su confianza en el 
Sefior, pues dió á luz un niño, al cual puso por nombre Samuel, a fin de 
que su nombre recordase que se lo había pedido al Señor. Ekana se di-
rigió luego á Silo á dar gracias al Sepor;pero Anna no le siguió, sino que 
permaneció en su casa, hasta que el niño estuvo en edad de ser ofrecido 
en el templo. Llevóle entonces consigo, y lo presentó á Ilcb, dirigiendo 
al Señor el siguiente hermoso himno en muestra de su gratitud. 

" Paltó de gozo mi corazon en el Señor, y se ha ensalzado mi poder 
en mi Dios : se ha ensanchado mi boca sobre mis enemigos : por cuanto 
me alegré en tu salud. nJ_ 



" No hay sonto, como es el Seflor : porque 110 hay otro fuera de ti, y 
no hay fuerte como el Dios nuestro. 

" No multipliquéis hablando grandezas, vanagloriándoos: apártense de 
vuestra boca cosas viejas: porque el Señor es el Dios de las ciencias, y 
á él están patentes los pensamientos. 

" El arco de los fuertes fué quebrado, y los flacos han sido armados 
de fuerza. 

" El Señor es el que quita y da la vida, el que lleva á los infiernos y 
el que saca. 

" El Seflor empobrece y enriquece, abate y ensalza. 
" Del polvo levanta al mendigo, y del estiércol ensalza al pobre : para 

que se siente con los príncipes, y ocupe un trono de gloria. Porque del 
Señor son los polos de la. tierra, y sobre ellos asentó el mundo. 

" Guardará los piés de sus santos, mas los impíos quedarán mudos en 
tinieblas; porque no será fuerte el hombre por su propia fuerza. 

" Al Seflor temerán sus adversarios: y sobre ellos"tronará en los cielos: 
el Señor juzgará los términos de la tierra, y dará el imperio á su rey, y 
ensalzará el poder de su Christo." 

Así oraba Anna despues de que recibió el consuelo. Esta muger sen-
cilla encontró en la religión una verdad de pensamientos que jamas pu-
dieron igualar los filósofos del paganismo, y un calor de sentimientos que 
dejan muy atrás el entusiasmo facticio de los poetas. 

¿ Quién de todos ellos ha pintado do un modo tan enérgico la sabiduría 
y la fuerza ds Dios,- las vanas esperanzas de los malvados y el triunfo 
seguro del varón justo? Desdeñando la armonía délas sílabas estudiadas 
abre su alma con toda sencillez, y le fluyen las palabras mas nobles natu-
ralmente y sin esfuerzo. No cabe duda en que el Espíritu Santo le dic-
taba este cántico; pero aun dejando á un lado la inspiración, ¿no hay ra-
zón para decir que esas palabras de nobleza, lo mismo que las grandes 
obras, siempre nacen de un corazón nutrido en la verdad, y que el hom-
bre del pueblo, la muger y el niño pueden tener y espresar sentimientos 
magnánimos, desde el momento mismo en que sean iluminados por la re-
ligión? La verdad y la virtud son el deber y el derecho de todos los 
miembros de la familia, humana, y Dios ha permitido que los esplendo-
res del ingenio, que no todos tienen, puedan ser empanados y aun ofus-
cados por las riquezas del eorazou, que todos pueden tener. 

Elcaná y Anna se volvieron á Ramatha, dejando á Samuel en Silo, pa-
ra que sirviese al Señor bajo las órdenes del gran Sacerdote. Fué por 
parte de Anna un acto de grande valor separarse así del hijo único que 
tantas oraciones y lágrimas le habia costado; pero su pena tuvo varios 

I V . 
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LA HIJA DE PITARA ON, 
FRECUENTES son las veces en que se ocultan bijo un esterior frágil y 

humilde las grandes cosas, y en que un origen oscuro encubre el brillo de 
su porvenir. Asi es eomo se manifiesta de un modo mas sensible la ac-
ción de la Providencia, la cual, al producir resultados superiores á su 
causa aparente, nos obliga á buscar en lo que no se ve la fuente verdade-
ra de los acontecimientos que asombran nuestras miradas. Asi también 
asegura Dios contra las tentativas de la libertad humana la marcha de 
sus designios secretos, fijando los destinos del mundo en una cabeza sin 
gloria y sin fuerza, en quien nadie piensa sofocarlos ni oscurecerlos. Así 
finalmente se cumple la ley establecida desde el principio, que ha vincu-
lado el buen éxito y la dicha en las tribulaciones, que ha impuesto por ley 
el sufrimiento á todo el que quiere ser grande delante de Dios y de los 
hombres, y que ha concedido solamente á los sudores, á las lágrimas y á 
la sangre el privilegio de la fecundidad. 

Mirad esa cuna frágil que flota como el alción sobre el ancho rio de 
Egipto. Las aguas profundas van á sumergir el ligero cesto de mimbres 
ó á estrellarle contra las raices gigantescas de algún sabino secular. Y 
aun cuando no lo devoren las olas; ¿qué puede ser de ese niflo proscrito, 
hijo y hermano de esclavos que hienden el mármol y amasan el barro pa-
ra levantar y adornar los palacios de Sus señores? Pero Dios que ha da-
do un puesto en el aire al mosquito, y que reviste de verdor hasta la yer-
becilla mas pequeña, oculta en un rincón de los campos, sabrá proteger 
á una criatura hecha á su semejanza y velar con celoso cuidado sobre el 
futuro libertador de un grande pueblo. La hija de Pharaon será condu-
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cida como por el azar hacia el esquife amenazado; ella salvará al niño de 
la muerte y preparará el camino al elegido de la Providencia, cuvo ins-
trumento y dulce imágen será. Del propio modo nos hallamos todos ba-
jo la guarda de un ángel mejor y mas hermoso, torma invisible que apar-
ta nucstros pasos del peligro, que hace lucir en nuestro espíritu una luz 
emanada del cielo y derrama en los oidos de nuestro corazon palabras de 
santidad y de virtud. 

Jacob liabia bajado á Egipto con sus hijos, sus mugeres y los hijos de 
sus hijos. Esta, familia desde entonces numerosa, se multiplicó cual una 
planta fecunda, y al cabo de ciento cincuenta años formaba ya un peque-
ño pueblo, y encontraba garantías de protección é independencia en el 
nombre y la memoria do José que liabia prestado á la nación tan distin-
guidos sen-icios. En aquellos tiempos y en aquel pais, no era la suce-
sión del trono hereditaria, y el rey era escogido por el pueblo en atención 
á ciertas circunstancias. Así es que fué elegido nn nuevo rev, que no 
liabia conocido A José, ni mostró tampoco sentimiento alguno de gratitud 
háeia los hermanos del antiguo ministro. Los beneficios pasados están co-
mo dormidos, dice uri sabio, y son olvidados como los muertos. 

Por lo demás es preciso confesar que los hebreos que habian venido á 
pedir hospitalidad á Egipto no se reputaban esclavos, y abrigaban la es-
peranza de volver algún dia á la. región habitada en otros tiempos por sus 
padres. 

Vivian, pues, separados, en la parte oriental del bajo Egipto, donde con-
servaban sus costumbres particulares. ¡Siempre ha sido lo mismo esta 
raza de granito que no han podido gastar treinta siglos y que ha salvado 
su código y su constitución del naufragio de todas las legislaciones y de 
todos los tiempos! 

Amenophis (tal era el nombre del nuevo Pharaon) no quería lanzar ú 
los hijos de Israel por temor de empobrecer su reino, ni dejarlos libres 
para aumentar y prosperar por temor de tan peligrosos vecinos. Resol-
vió oprimirlos con discreción, porque la política, que debia ser el respeto 
de los derechos y la práctica de los deberes, muy temprano se convirtió 
en el secreto de gobernar arbitraria y despóticamente. Primero se vie-
ron condenados los hebreos á los trabajos mas duros, y procuró de tal 
manera hacerles odiosa la vida, que cuando recordaban despues aquel 
cautiverio, llamaban al Egipto un horno encendido. 

Pero Dios dijo á la prudencia humana lo mismo que al Océano: "Has-
ta aquí has de llegar y de aquí no pasarás." L a opresion en vez de dismi-
nuir aumentó á los hebreos de una manera portentosa, del propio modo 
que un árbol destrozado por el acero, so cubre de ramas nuevas y mas 
numerosas. Entonces (lió Amenophis la orden cruel de matar á todos los 
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hijos Varones que les nacieran á los hebreos, y la ejecución fué encomen-
dada á las mugeres que asistiesen á las hebreas en el término de su gra-
videz ; pero éstas no cumplieron con la orden, por cuya razón se vió 
Amenophis en el caso de declararse abiertamente y de mandar sin embo-
zo que todos los hijos varones de los hebreos fuesen arrojado« al NUo. 

Un dia la hija de Pharaon, llamada Thermutis según unos, y Moeris se-
gún otros, bajó al Nilo con intención de bañarse y se puso á recorrer las 
orillas del rio en unión de sus esclavas. Descubre repentinamente una 
cesta de mimbres que flotaba entre los cañaverales, y da Orden de que se 
la vaya á traer á una de sus compañeras. Dentro de la cesta encuentra 
un niño que lloraba, y dice conmovida: "Es te es hijo de algún hebreo." 
E n efecto, el niño era hijo de Amram y Jocabed, de la tribu de Leví* 
Era de estraordinaria belleza, y esta razón, unida al amor natural de sus 
padres, hizo que el niilo fuese conservado ocultamente por espacio de tres 
meses; pero las pesquisas del tirano debían acabar precisamente por des-
cubrirle, y la pobre madre, entre arrojar á su hijo á una muerte cierta y 
entregarle al peligro de otra menos segura, se decidió por este último es-
tremo y le colocó en la. cesta donde fué encontrado por Thermutis. 

La madre hahia ordenado á María, hermanita del niño, que cuidase 
á orillas del rio de aquella frágil barquilla, librada sobre las aguas á la 
misericordia de la Providencia. Tan luego como hubo visto María que 
la suerte de su hermano inspiraba compasion, se acercó á la hija del rey 
y la dijo: "¿Quereis que os vaya á buscar una muger hebrea que crie á 
este niño?" Dios que dirigía los acontecimientos, inclinó el corazon de 
la princesa, la cual consintió en lo propuesto por la pequeña María, quien 
corrió á llamar á su madre. Thermutis le entregó el niño; y de esta ma-
nera una sabiduría superior se burló de los cálculos de la humana pru-
dencia, y la vara que debia castigar á los hombres injustos creció delante 
de sus propios ojos. Mas tarde, otra cuna se salvará del puñal de otro per-
seguidor, y algunos millares de inocentes degollados en Betblchcm 110 im-
pedirán al Divino fugitivo establecer su monarquía inútilmente amenaza-
da sobre los escombros del trono de Herodes. Tan luego como hubo 
crecido el niño, su madre lo devolvió á Thermutis, y ésta que según va-
rias tradiciones antiguas recogidas por Josefo, no tenia hijos, adoptó á 
Moisés. 

Cuarenta años permaneció Moisés al lado de Thermutis, y las tradi-
ciones que acabamos de citar refieren que en una espedicion contra los 
etiopes, obtuvo una completa victoria, y se distinguió por su habilidad y 
valor; pero esta espedicion duró largo tiempo, y antes de la vuelta de 
Moisés murió Thermutis. Penetrado de dolor y de reconocimiento, edi-
ficó en memoria de la princesa su bienhechora una ciudad, á la cual dió 
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el nombro de Moeris, que e ra el otro de Thermutis según hemos Va in-
dicado. 

No es este el lugar en que debemos ocuparnos en recordar los trabajos 
del libertador de Israel, porque estos se refieren á una época en que la 
hija de Pharaon habia dejado de existir. En otra parte hablaremos de 
la séric de portentos que acompañaron la salida de la nación escogida 
por Dios y su marcha al través de los mares y los desiertos hasta llegar á 
la tierra de promisión. Entonces presentaremos al hijo adoptivo de Ther-
mutis dividiendo con mano potente las aguas del mar Rojo, haciendo bro-
tar agua de la roca de Horeb, y recibiendo las tablas de la. ley de manos 
del mismo Dios, en la cumbre ardiente del Sinai. Bástanos por ahora 
mostrar la cuna del profeta y del historiador sagrado, inútilmente ame-
nazada por los hombres y sábiamente protegida por la Providencia. Esa 
cuna es el símbolo de aquellos á quienes el genio ó la virtud condenan á 
crudas fatigas y dolorosas probaciones: la borrasca los combato, pero esa 
misma borrasca los conduce, á semejanza de aquel atrevido navegante, 
que veinte veces próximo á perecer y veinte veces salvado, vagó largos 
dias por un Océano sin playas conocidas, y volvió de sus laboriosas COE-
rerías después de haber engrandecido al mundo. 
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lenitivos. Coasolábala en primer lugar el mismo amor que profesaba al 
niño,' porque era de aqnellos-qíic aun en la ausencia encuentran goces por 
medio del recuerdo; y en segundo, tenia el placer dé verle siempre que 
venían á Silo á ofrecer los sacrificios de costumbre, en cuyas ocasiones le 
llevaba una túnica tejida por sus propias maños. La ternura materna! 
dé esta muger fué recompensada por el cielo: el gran sacerdote bendijo 
á Elcaná y á Auna, deseándoles una posteridad numerosa. Efectivamen-
te, el Señor les concedió tres hijos y dos hijas, y su vejez se coronó de 
gloria, del propio modo que la vieja palmera se rodea de los retoños que 
reverdecen á sus piés. 

La infancia de Samuel fué, segnn las tradiciones antiguas, tan. santa co-
mo su vida posterior. A los doce años, la voz del Señor fué escuchada 
por él; y lo primero que le reveló fué el. castigo que iba á dejar caer sobre 
Helí, por la negligencia con que vé j í los crímenes de sus hijos, y sobre 
éstos por su impiedad. Veinte años después se verificó aquella terrible 
profecía: los hijos de Helí perecieron en una batalla en que los israelitas 
fueron derrotados, completamente por los filisteos, dejando treinta mi! 
muertos sobre el campo de batalla. Sentado en su sitial recibió Helí la 
nueva de aquel desastre, asi como también la de la muerte de sus dos hi-
jos y la de la pérdida del arca de Dios; y al oírla nombrar cayó de su si-
tial y se hizo pedazos la cabeza. 

Samuel fué proclamado juez del pueblo en lugar de Helí, y desempe-
ñó s.u alta misión con gloría y provecho de Israel) pero éste, descon-
tento de su suerte, pidió un rey al juez en su ancianidad. El Señor, in-
dignado de la obstinación de su pueblo, le concedió el don funesto que 
locamente pretendía, y Saúl, de la tribu de Benjamín, fué elegido y 
consagrado. Apartóse el rey de las vias del Señor, y éste le castigó, 
anunciándole por boca de Samuel que habia concluido su reinado. Sa-
muel recibió poco despues la orden de ungir á David como segundo rey 
de Israel. Conocida es la persecución qoe.de Saúl tuvo que sufrir él nue-
vo monarca, y no lo es menos que Samuel participó de la adversa fortuna 
de David; mas conservó hasta el fin de su vida, sin embargo de esto, una 
influencia poderosa sobre los negocios públicos de su pais. 

E l ilustre profeta murió de edad avanzada. Fué enterrado en Rama-
tha, en el sepulcro de su familia; y todo Israel vistió luto por él. Hijo 
de la oración, y consagrado á Dios aun antes de nacer, acabo en la pie-
dad una vida comenzada bajo tan religiosos auspicios. Hombre supe-
rior, se mostró modesto sin debilidad y firme sin dureza; los reyes le es-
cucharon con respeto, y conservó imperio su voz hasta sobre el pueblo 
agitado por el espíritu -de innovación. Político hábil, reformó el estado 
é hizo florecer la reliaron, que es la primera garantía del orden; político 
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honrado, solamente en la virtud buscó un contrapeso á lá licencia, y pu-
do desafiar á sus conciudadanos á que seflalasen en su vida ó en sus fa-
llos una sola cosa.que mereciese reprensión. Así apareció Samuel: y si 
él es digno de ser citado cual modelo de principes por sus bellas cualida-
des, también merece su madre ser citada cual modelo de madres por su 
religiosa ternura; y nos atrevemos á decir que habría mas hijos como Sa-
muel, si hubiese mas madres que quisiesen imitar la piedad de Anna. 



JEZABEL. 
Pon los anos del mundo 3030, despues de la muerte de Salomon, las 

doce tribus, reunidas basta entonces en una sola república y despues en 
una sola monarquía, se 'dividieron en dos estados, aproximados á veces 
por las circunstancias, pero divididos por lo común en religión y en inte-
reses. E l reino de Judá, que solo comprendía á la tribu de este nombre 
y & la de Benjamin, permaneció por lo común fiel á las creencias anti-
guas ; y sus príncipes residian en Jerusalen. Las otras diez tribus for-
maron el reino de Israel, y esta separación del pueblo hebreo es conoci-
da con el nombre de el cisma de Sumaria, porque esta ciudad fué su capi-
tal definitiva, y no Sichem, donde al principio habian fijado su corte los 
reyes de Israel. Imperó constantemente eñ Samaria el culto de los fal-
sos dioses, porque fué la pobtica quien lo estableció y sostuvo despues. 
Durante medio siglo, la fuerza de las armas fué la que elevó al trono de 
Samaria á diferentes soldados sin mas título que su buena suerte. Uno 
de estos, llamado Amri, se asentó mas sólidamente, y al morir dejó la co-
rona á su hijo Acbab. 

Achab fué impío y cruel; arrastró ¡d pueblo hasta el altar de los fal-
sos dioses con sus predicaciones, su ejemplo y sus leyes; y (lió cima á sus 
crímenes y desdichas casándose con Jezabel, bija de Ethbaal, rey de Ti-
ro y de Sidon. Tiro y Sidon, madres de colonias numerosas, reinas del 
comercio antiguo, enervadas por las dulzuras de un clima benigno y por 
las riquezas, no conocían mas religión que la del placer. Precisamente 



su idolatría voluptuosa fué la que acarreó sobre ellas las maldiciones de 
los profetas, que se cumplen aun hoy d ia : Sour y Sais yacen como dos 
cadáveres; uno que otro árabe que recoge allí un rebano de cabras por la 
tarde, en derredor de las casas arruinadas; y uno que otro pescador que 
ayudado por sus hijos arrima á l a playa una barca miserable, son los he-
rederos de aquellos mercaderes ilustres, cuyo pabellón llameó en todos los 
mares, desde la Propóntide hasta la desembocadura del Bétis, y desde 
Pclusium hasta las costas de la Gran Bretaña. 

Jezabel trajo á Samaría sus ídolos y sus pasiones. Los otros reyes, al 
tomar por muger á alguna estrangera, habían exigido al menos de ella 
que profesase el judaismo; pero Achab, en vez de hacer esto con Jeza-
bel, adoptó dócilmente todos sus dioses; levantó un altar público, y si-
guiendo la usanza de los paganos, consagró un bosque á Baal, divinidad 
adorada por los fenicios. El pueblo todo se perdió en las vías criminales 
que le indicaban sus señores encenagados en la idolatría, porque nada es 
mas fácil para el poder que doblegar á los hombres a.nte el error, sobre 
todo cuando apoyan á este los atractivos del placer. 

Mas para desacreditar á Baal, par a perturbar la conciencia de Achab 
y Jezabel, y prevenir nuevas apostasías, hizo levantar Dios al profeta 
Elias, varón de espíritu elevado y ahna generosa, digno por todos títulos 
de ser el vengador de las leyes. Así es como la maternal ternura de la 
Providencia coloca los remedios que ella .misma ha creado al lado de los 
males producidos por los vicios de la humanidad; así también como, para 
servirnos de la gráfica espresion de un poeta de la antigüedad, crece la 
ortiga junto á la rosa, y cabe la planta venenosa el antídoto saludable que 
neutraliza sus letales efectos. Un dia, pues, dijo Elias al rey culpable: 
— " Vive el Señor Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no 
" caerá rocío ni lluvia en estos años, sino según la palabra de mi boca." 
La palabra del profeta tuvo puntual cumplimiento; ni rocío ni lluvia hu-
bo para aliviar la aridez de las tierras del reino; el cielo parecía de bron-
ce. Tres años y medio duro el azote de la sequía. Advertido Elias por 
el Señor, y para ponerse á cubierto del resentimiento de Jezabel, se reti-
ró á las orillas del torrente de Carith, en las cercanías del Jordán. Las 
aguas del torrente le proporcionaban que beber, y las aves del cielo, en-
viadas por la mano misma que las nutre, le llevaban algunos alimentos. 
Duró algunos meses este medio de subsistencia, y después fijó enviado el 
hombre de Dios á Sarephta., donde recibió la hospitalidad de una pobre 
viuda. 

Irritada entre tanto Jezabel, mandó buscar y dar muerte á los verda-
deros profetas, en odio de Elias y de la religión judía. Eran los profe-
tas de aquel tiempo como los monges del nuestro : apartados del mundo 
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y distinguidos del pueblo por su trage y su modo de vivir, se ocupaban 
en el estudio, en la oraciou y en trabajos mecánicos. 

Hacian contrapeso con sus virtudes á las iniquidades de la nación an-
te. la justicia celeste, y podían de esta suerte conjurar los infortunios pú-
blicos ; por su ejemplo y sus palabras eran representantes y mautenedo-
res de la religión, cuyos preceptos defendían contra la impiedad y desen-
freno de los pueblos y de los príncipes. No habia menester tanto para 
hacerlos odiosos á la impura é idólatra Jezabel. Algunos hubo que pu-
dieron salvarse de su furor, gracias á las circunstancias <¡ á algunos va-
rones temerosos de Dios ; pero muchos hubo que perdieron la vida du-
rante aquella feroz persecución, ignórase el número de las víctimas, 
pues guarda silencio la Escritura acerca de ios pormenores de esta hor-
rorosa carnicería. 

Siguióse la escasez á la sequía en el reino de Samarla; mona la yerba 
aun en el fondo de los valles V en torno de los secos manantiales; y los 
hombres y los brutos padecian por igual todos los tormentos de la sed 
y del hambre. Por todas par tes envió Achab en busca de Elias para 
pedirle que devolviera la lluvia al árido suelo, ó para matarle en caso de 
que á ello se negase. Entonces dijo Dios á Elias: " V e ante la presen-
" cia de Achab, para que haga yo caer lluvia sobre la tierra.» Obede-
ció el profeta; y una vez llegado delante de Achab, le echó en cara su 
idolatría v sus crímenes; despues convocó á todo el pueblo y á los falsos 
profetas, y uno V otros se reunieron en el monte Carmelo, tan célebre 
por haberlo habitado Elias. La mano del Señor le ayudó en aquel mo-
mento de probación; y despues de. haber demostrado la impotencia de 

los ídolos al engañado pueblo, logró el santo profeta que una llama ba-
jada del cielo devorase la víctima que habia ofrecido al verdadero Dios, 
al Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. 

Así es como prueba Dios la verdad de la religión á todas la« razas hu-
manas ; no las llama á discutir el fondo de las doctrinas, trabajo estéril 
al par que superior á las fuerzas del espíritu y del cuerpo; las llama á 
verificar hechos, que es un trabajo de observación y de buen sentido vul-
gar. Si no es la religión para todos los hombres, no es para ninguno; si 
atañe á todo el mundo, fuerza es que todo el mundo pueda llegar hasta • 
ella; v lié aquí la razón por que ha trazado Dios para alcanzarla un ca-
mino sencillo, tan fácil de ver como de seguir. Este camino es el de los 
hechos. Las verdades impuestas á la fé no se representan cual investi-
gaciones metafísicas ni á titulo de teorías, sino á título de hechos y con 
el carácter de acontecimientos sensibles. Dios ha dicho esas verdades; 
las han escuchado los hombres, y se han ido repitiendo de boca en boca. 

Los que las recibieron para anunciarlas al mundo llevaban hondamente 



impreso el sello de su misión divina; bajo su mano doblegaba ia natura-
raleza sus inflexibles leyes; retrocedía la mar bajo sus pies ; obedecían 
los astros sus mandatos; y á su voz tenia que devolver la muerte su ya 
insegura presa. 

Una vez probada por Elias la santidad de su tnisiou y la verdad de 
las doctrinas cuyo apóstol era, mandó quitar la vida á los falsos prole-
tas, sin que se atreviese Achab á sostenerlos, sin duda por miedo del 
pueblo, que parccia animado en su contra. Predijo en seguida Elias que 
iba á cesar la sequía, y una lluvia copiosa vino á confirmar su vaticinio. 

Pronto llegaron á oidos de Jezabel los prodigios operados por mano de 
Elias, no menos que la muerte de los sacerdotes de Baal. Irritóse su or-
gullo, bulleron las malas pasiones en su dañado corazon, y envió á decir 
al taumaturgo que habia jurado vengar con su muerte la de los profetas 
de su falso Dios. Huyó Elias amedrentado; y se acogió á los desiertos 
de la Arabia Petrea. Abatido por tantas persecuciones y abrumado de 
cansancio, pidió al Señor que le aliviase de la pesada carga de la vida. 
Vencióle el sueño al pió del árbol donde habia dejado caer su cuerpo des-
fallecido; pero un ángel vino á despertarle, mostrándole á su lado un 
pan y una vasija con agua. Merced á aquel alimento celeste, recobró el 
peregrino las fuerzas perdidas y pudo llegar al cabo de cuarenta dias al 
monte Horeb, cercano al Sinai, donde Dios se dignó hablar desde una 
zarza que ardia sin quemarse, á su servidor Moisés ; y donde, llevado en 
alas del rayo, conmovió bajo su carro de fuego la. cima del monte, y vi-
no á promulgar su ley á los oidos de un pueblo entero. Paréceuos esta 
fuga del profeta una imagen de la vida, de ese triste y hermoso pais, se-
mejante á las soledades severas y magníficas que agosta el cielo de 
Oriente al teñirlas con el ardor y la riqueza, de su fuego. Camina el hom-
bre por él, sostenido por un alimento celeste, hasta que llega á la eterni-
dad, verdadero Sinai, donde habla Dios á sus escogidos, bañados de un 
torrente de luz, de amor y bienaventuranza. 

Cerca del monte Horeb tuvo Elias una visión; y recibió del Señor la 
orden de ungir á Hazael rey de Siria y á Jeliú rey de Israel, y de consa-
grar á Eliseo para que lo sucediese en su misión. Así se preparaba una 

' terrible venganza. " Cuantos se salven de la cuchilla do Hazael, dijo el 
" Señor, caerán bajo la de Jehú ; y cuantos se salven de la cuchilla de 
" Jehú, morirán á manos de Eliseo." Elias cumplió al pié de la letra el 
precepto divino. 

Por aquellos tiempos cornetia Jezabel uno de esos cobardes y crueles 
abusos del poder que atraen infaliblemente subre la cabeza de quien de 
ellos se hace reo un pronto y ejemplar castigo. Habia en Jezrahel un 
hombre llamado Naboth, poseedor de una viña poco distante del palacio 
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de Achab. Codiciábala el rey en extremo, y dijo á Naboth: " Dame tu 
" vina, para que haga, de ella un jardin; porque está cerca de mi casa, 
" y te daré otra viña mejor ó te la compraré á dinero." Habia prohibi-
do Moisés á los israelitas que enagenasen sus heredades, si no era en ca-
so de necesidad extrema, y aun entonces solamente por limitado tiempo. 
No se hallaba Naboth en tal necesidad, y temia por otra parte que ena-
genando á plazo la heredad, 110 podria recobrarla una vez que fuera 
cumplido, pues Achab que violaba abiertamente los derechos de Dios, 110 
habia de respetar, sin duda alguna, los de un hombre. Así es que, fiel 
á la ley, contestó á la pretensión real: " Dios me libre de cederos la 
" herencia de mis abuelos." Estas leales palabras excitaron la rabia 
del rey, quien se volvió furioso á su palacio y rehusó todo alimento. 

Acudió Jezabel y preguntó á Achab el motivo de su pesadumbre ; y 
tan luego como lo supo, contestó con una horrible mezcla de ironía y re-
solución : " Grande por cierto es tu autoridad, y gobiernas bien el rci-
" 110 de Israel. Levántate y toma aliento, y sosiega tu ánimo, que yo te 
" daré la viña de Naboth Jezrahelita." 

Escribió en seguida, y envió á los ancianos y principales de la. ciudad 
de Naboth, una carta á nombre del rey, sellada con su sello, y concebida 
en estos términos: " Promulgad un ayuno, y haced sentar á Naboth en-
" tre los primeros del pueblo. Y enviad bajo de mano dos hombres hijos 
" de Belial, que atestigüen falsamente contra él, y digan: Ha blasfema-
" do contra Dios y contra el rey : y sacadlc fuera, y apedreadle, y así 
" muera." 

La órden despiadada é inicua de la hija de Ethbaal fué obedecida en 
todas sus partes ; y muerto el desdichado Naboth, se presentó Jezabel á 
Achab, anunciándole la muerte del poseedor de la vina tan codiciada, y 
que ya podia ir á tomar posesion de ella. Encaminábase con tal objeto, 
cuando le salió-Elias al encuentro y le habló de esta manera por órden 
del Señor: " Mataste y despues poseiste. En este lugar, en que lamie-
" ron les perros la sangre de Naboth, lamerán también la sangre tuya." 

Dijo entonces á Elias Achab: "¿Por ventura me has hallado enemi-
" go tuyó ?" 

Elias le respondió: " Te-he hallado, porque te has venido para ha-
" cer lo malo delante del Scfior. Hé aquí que yo enviaré mal sobre tí, 
" y segaré tu posteridad, y mataré á todos los Hijos de Achab desde el 
" primero hasta el último porque obraste de modo que me provocas-
" te á ira, y has hecho pecar á Israel. Y de Jezabel también hablo' el 
" Señor, diciendo: Los perros comerán á Jezabel en el campo de Jez-
" rabel. Si muriere alguno de la raza de Achab en la ciudad, le come-
" rán los perros; y si muriere en el campo, le comerán las aves del cié-



" lo." Tan tremendos anuncios parecieron humillar el orgullo de Acliab, 
el cual desgarró sus vestiduras, se cubrió de un cilicio y dió muestras es-
tertores de arrepentimiento. 

Poeo después llegó " Achab al término de su triste carrera. Quiso re-
cobrar la ciudad de ltamoth-Galaud, ocupada tiempo hacia por lo reyes 
de Siria, y pidió auxilió para esta espedicion á Josaphat, rey de Judá. 
Calculando que los enemigos dirigirían principalmente los tiros contra su 
persona, hizo que se revistiese Josaphat con las insignias reales, y ól se 
disfrazó antes de dar principio al combate. 

¡Precauciones inútiles! Había llegado su hora. A pesar de que Jo-
saphat era el blanco de todos por las vestiduras de su dignidad, escape! 
ileso, en tanto que Achab, atravesado de una saeta, murió en la tarde. 
Condujeron su cuerpo á la capital, donde fué sepultado. Su carro y las 
riendas de sus caballos estaban salpicados con su sangre. Laváronlos 
en la piscina de Sumaria, y, de conformidad con las palabras del profeta, 
lamieron los perros su sangre. 

Llegó el tiempo también de que descargase el golpe sobre la cabeza 
do la. perversa Jezabol. Un profeta joven, enviado por Elíseo, ungió rey 
de Israel á Jehú, el cual se dirigió en contra de Joram, hijo de Achab y 
rev de Israel á la sazón. Oehozías, rey de Judá, hijo de Athalia y nieto 
de Jezabel, habia venido á visitar á Joram, cuando Jehú dió principio á 
la venganza matando á Joram por su propia mano y enviando gente en 
seguimiento de Oehozías. Dieron alcance á este último y le hirieron en 
la cuesta de Gavcr, y fué á morir á poca distancia en Mageddo. 

Dirigióse en seguida Jehú á Jezrahel, donde debia cumplirse la parte 
del vengador vaticinio do Ellas relativa á Jezabel. Sabedora ésta de su 
entrada en la ciudad, se pintó los ojos con alcohol y adornóse la cabeza 
y se puso á mirar por la ventana. 

V' dijo & Jehú; " j Puede acaso tener paz Zambri, que ha quitado la 
" vida á su Señor ? " 

Alzó el rostro Jehú, y viendo aquella muger que le interpelaba, pregun-
tó quien era, y mandó en seguida que la echaran abajo. Obedecieron la 
Orden; y la sangre, de la reina infortunada salpicó la pared, en tanto que 
fué hollado por los caballos su cuerpo. 

" Y habiendo entrado para, comer y beber," dice el capítulo IX del li-
bro cuarto de los lleyes, " dijo Jehú: Id á ver á aquella maldita, y enter-
" radia : que al fin es hija de rey. 

" Y habiendo ido á enterrarla, 110 hallaron sino la calavera y los piés, 
" y la estremidad de las manos. 

" Y volviendo le dieron el aviso. Y dijo Jehú: La palabra del Se-
" flor es, que habló por su siervo Elias Thesbitá diciendo: En el carn-
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•• po de Jezrahel, comerán los perros las carnes de Jezabel, y serán las 
" carnes de Jezabel en el campo de Jezrahel como el estiércol sobre la 
" haz do la tierra, en tanto estremo, que dirán los que pasen: ¿Es esta 
" aquella Jezabel? " 

¿ Quién 110 se sentirá conmovido al ver á la odiosa Jezabel y su familia 
sepultados bajo tantas ruinas? ¿Quién no comprenderá la utilidad has-
ta material y social de la justicia y de la piedad? 

No despleguéis jamas los labios contra Dios, ni levantéis el edificio de 
vuestra fortuna por medio de la rapiña y del despojo. Si tal hiciéreis, 
llegará un dia en que el soplo de la tempestad apague la blasfemia en 
vuestros labios y eche por tierra la obra de vuestros cálculos; y entonces 
ni os salvará vuestro poder de la mano vengadora del Señor, ni se esca-
pará vuestra memoria de la maldición de los siglos venideros. 
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SáílyVüa SIBI-

LA SUSINA DE SABA. 

LA REINA DE SABA 
Man quo (¡1 »aiuti j la hermosura he amado 

la sabiduría, y he decidido lomarla por mí luz, 

porque nada puede ofuscar su esplendor, 

( S » r . Cap. VII. ) 

AL mediodía de la Siria, entre el mar Rojo, el océano Indico y el gol-
to Pérsico, se estiende una región arenosa surcada por varias cordilleras 
de montanas y sembrada de vastos desiertos: esta región es la Arabia. 
La parte meridional de este gran pais, cercada por las aguas, es menos 
estéril que el resto; y por razón de sus ricos frutos es conocida con el 
nombre de Arabia Feliz. Tuvo antafio minas de oro y plata, y fué, se-
gún Plinio, rica en pedrerías. Allí es donde la antigüedad entera ha co-
locado la cuna del fénix, ave portentosa, dotada por la fecunda imagina-
ción de los viejos escritores, del privilegio de la resurrección. Allí tam-
bién nacen el incienso, el bálsamo y los demás aromas: poblado está el 
aire de tan suaves olores, que arrebatados por los vientos hasta el mar, 
hacen respirar á los navegantes la Arabia antes con mucho de arribar á 
sus playas. 

La tribu de los Sábeos era la mas afamada de todas las de la Arabia 
Feliz; y fueron sus riquezas frecuentemente el objeto de las ponderacio-
nes de los escritores griegos y romanos. Su capital era Sabá, cuyo ori-
gen se hacia remontar hasta los liempos cercanos al diluvio, y cuyo nom-
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bre se derivaba de uno de los nietos del patriarca Heber. I lay algunos 
geógrafos que Creen ser la actual ciudad de Zebid ia antigua Sabá; pero 
otros suponen que esta se bailaba situada en el lugar boy ocupado por 
Marcb. Este pais, según el dicho del poeta Claudiano, fué gobernado 
por mugeres en un principio. 

Por los años 3000 del inundo obedecían los Sábeos á una princesa, con-
fundida por Josefo con la Nitocris de Herndoto y cuyo nombre, según las 
tradiciones arábigas, era Balkis. Es conocida en la historia solamente 
por el título de reina de Sabá y por el viage que hizo á Jerusalein, con el 
fin de honrar ó Saloman. Quiso ver las obras potentes y escuchar las 
sábias respuestas del monarca israelita, que llenaba entonces el Oriente 
con el brillo de su gran reinado; lo quiso porque el ingenio y la virtud son 
el sello de los hombres de la Providencia, á quienes Dios marca de esa 
suerte para asegurarles el respeto, la confianza y el amor, para que se les 
pidan palabras de luz y se reciba la inspiración de sus ejemplos de for-
taleza, del propio modo que aguardan las plantas una mirada del sol y 
algunas gotas de rocío para desarrollarse y florecer. En efecto, el mun-
do intelectual y el moral, lo mismo que el fisico, se sostienen y brillan pol-
la constante armonía de los elementos mas fuertes y mas débiles que en-
cierran. Y es menester decir, en aliento y honor de todos, que muchas 
veces hay tanta grandeza de alma en reconocer y saludar la gloria, como 
mérito en conquistarla y sabérsela hacer perdonar. 

Opinan varios intérpretes de la Escritura Santa que la reina de Sabá, 
llevada de un impulso interior, venia á buscar á k Judea un tesoro mejor 
que las piedras preciosas y los perfumes de la Arabia, á saber, el cono-
cimiento del verdadero Dios y del culto que le es debido ; y el funda-
mento de esta opinión es que aun en la época en que no habia ha-
blado el Cielo á la tierra sino en el Edén y desde las alturas de Sinai, 
época en la cual era consiguiente que las creencias refugiadas en Israel 
se hallasen entre los demás pueblos en el estado de meros vestigios, na-
die habia, mas que hoy, condenado irrevocablemente al error; y siem-
pre fué posible para los espíritus sinceras y los corazones puros ir á sen-
tarse en el banquete de la verdad religiosa. Resuena la palabra divina 
sin fin en todo el mundo ; todos los oidos la pueden escuchar, y toda li-
bertad debe inclinarse, recibirla y obedecerla. Es de creerse que la rei-
na de Sabá fué á Jerusalen llamada por esa sabiduría sobrenatural, mas 
que atraída por una curiosidad cuanto á lo demás digna de elogio; y 
bajo este aspecto se la puede reputar la personificación de esas almas, 
que no pueden resignarse al envilecimiento de una vida meramente este-
rior y sensual, que buscan con lealtad lo que deben á Dios y á los hom-
bres, y emprenden hacia la verdad y virtud una generosa romería. 
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Por lo demás, Salomón, entonces sabio y glorioso, tenia derecho ver-
daderamente á la admiración desús contemporáneos. Sabida, cosa es que 
su reinado fué para los israelitas una época incomparable de prosperi-
dad y de gloria. La agricultura honrada, los atributos exigidos de los 
pueblos sojuzgados, las contribuciones impuestas á las heredades de los 
ciudadanos, los derechos que pagaban las mercancías estrangeras, los tra-
bajos de los sirvientes y de los esclavos eran en el interior los manantia-
les fecundos de los tesoros de Salomou. Pa ra formarse alguna idea del 
estado de adelantamiento en que se hallaban las artes basta considerar la 
construcción del templo, monumento levantado en siete, años, cuya m u -
nificencia y primor le han hecho célebre tanto por la Escritura como por 
las tradiciones. 

No perdía el tiempo Salomon en el exámen de fútiles y complicadas 
teorías acerca de la división del trabajo, la producción y división de la 
riqueza. Loque recomendaba eran los ahorros, la economía y una la-, 
boriosa actividad, presentando todas estas cosas como otros tantos prin-
cipios eficaces de la comodidad ; y predicaba la virtud! la piedad y la 
caridad, como remedio de los deseos inquietos y arrebatadas pasiones del 
corazón humano. No habia un Solo hombro en Israel y Judá que no per-
maneciese tranquilo bajó su viña ó sn'biguera, desde Dar, hasta Bcrsabé, 
es decir, del uno al otro confuí de la Palestina. 

Rebosaba por el esterior la gloria de Salomon y hacia inclinar á sus 
piés los pueblos y lo6 príncipes de las mas lejanas tierras. Desde el Eu-
frates hasta el .Mediterráneo, y desde las fronteras septentrionales de la 
Siria hasta Idumeay el Egipto; todos eran vasallos ó amigos suyos; le 
enviaban regidos y le pedían consejos. A sueldo suyo estaban los mas 
hábiles obreros de Tyro ; traíanle sus bagóles de remotas comarcas el oro, 
el marfil, los animales raros y las maderas olorosas. Dábalo Memphis á la 
hija de sus reyes por esposa; en una palabra, toda la grandeza y el poder 
que entonces existia. sóbrela tierra, tributaban liomenage á la grandeza, al 
poder y la sabiduría del hijo de David. Su reputación se conserva basta 
el día entre los pueblos orientales do una manera prodigiosa, y han dado 
ellos su nombre de Solimán á esos monarcas poderosos que según supo-
nen en sus leyendas, han poscido el imperio de toda la tierra. 

A esta gloria vino á visitar la. reina de Sabá, y á esta sabiduría vino á 
proponer la solución de varios problemas. Entró en Jerusalen con la. ma-
yor ostentación, seguida.de una magnifica escolta y de multitud de came-
llos cargados de oro, de armas y de piedras preciosas. Fué presentada 
al rey, le manifestó sus dudas y le hizo preguntas, según la costumbre 
muy bien recibida entre los antiguos, y sobre todo entre los orientales, de 
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ocuparse en resolver toda clase de enigmas sobre pumos do religión, de 
moral y de política: y la sabiduría de cada cual se revelaba en la suti-
leza y profundidad de sus respuestas. 

Instruyó Salomon á la reina acerea de todas las cosas que le pregun-
tó ; y tuvo ella ocasion de admirar la ostensión del talento-y la esquisi-
ta sagacidad que demostraba el gran rey en todas sas palabras y accio-
nes. Dotado de un ingenio grande y feliz que encontraba en la luz so-
brenatural un principio mas de desarrollo y elevación, había hecho flore-
cer todos estos dones por la esperieucia reflexionada y por la virtud, que 
son la cultura del alma. Estaba aun su gloría sin mancilla; la sabidu-
ría se desbordaba de sus labios como un rio, y resplandecía en su con-
tracta como un diamante engastado en oro: y de todos los tesoros que pro-
digaba su generosa hospitalidad, ninguno habia mas precioso que sus pa-
labras y sus ejemplos. 

La reina visitó los palacios y el templo que había silbido levantar la 
magnificencia do Salomón ; y la admiración de la ilustre estranger», mu-
da en un principio, halló por fin palabras con que cspresarse ; y en el ca-
pítulo X del libro -3? de los Reyes leemos que habló á Salomen de esta 
manera : " Verdaderas so:> las coías que yo había oido en mi tierra. 

" Acerca de tus pláticas y de tu sabiduría: y no daba crédito á los 
que me lo contaban, hasta que yo misma, he venido y lo be visto por mis 
ojos, y he hallado por esperieucia que no me han dicho la mitad : mayól-
es tu sabiduría y tus obras, que la fama' que he oído. 

" Dichosas tus gentes, y dichosos tus siervos, que están siempre delan-
te de tí, v oyen tu sabiduría. 

" Bendito sea el Señor tu Dios, & quién has complacido, y te ha pues-
to sobre el trono de Israel, porque el Señor amó siempre á Israel, y te lia 
establecido rey para que hicieras equidad y justicia. " 

La reina permaneció, según es de creerse, :alguños meses en Jerusaléh; 
y cuando partió hizo á Salomón regalo de una suma inmensa de oro y 
abundantes perfumes y piedras preciosas. La munificencia del rey su-
po corresponder á todos estos presentes con usura. 

Después de la vísira de la. reina dé Sabá, fué cuando Salomon, infiel 
á su gloria, se encenagó en la corrupción y la idolatría. Depravóse sil 
corazon en medio d é l a abundancia, de ese escollo famoso por el naufra-
gio de tantas ilustres virtudes; y su espíritu, trocado en juguete de la 
contradirá"», traicionó las máximas de sabiduría que habia profesado, á 
la manera de un hijo de fhmilia que sepulta, el lustre de su nombre en la 
oscuridad de impuros, y viles, y vergonzosos placeres. ¡ Triste y ejem-
plar monumento de la imperfección do las criaturas y de su natural in-
consecuencia ! No existe el bien en nuestras almas sino como una Iiaé-

IV. 

LAS MUGEftRS DE LA B I B L I A . 

ra llama amenazada á todo instante por recios y enemigos vientos, de los 
cuales solamente la atención y el valor la pueden salvar. Y á esto se 
agrega que una vez estinguida esa llama, ¿quién podrá, ó mas bien dicho, 
quién querrá volverla á encender'? Son un problema los últimos senti-
mientos de Salomon : ignórase si dió cima á sus errores con la desespe-
ración y la impenitencia, ó bien buscó el perdón en la inmensidad de la 
clemencia Divina. 

Nada nos dice la historia acerca del paradero de la reina de Sabá des-
pués de su viage á Jernsalen ; pero todo nos induce á creer que siguió 
las lecciones de la sabiduría con mas constancia que su real preceptor, 
porque ha sido celebrada por los Padres de la Iglesia como una santa 
muger elegida, de Dios, que supo corregir con la sinceridad de su fé el 
paganismo de su origen; y sobre todo, porque su nombre ha merecido 
un honor superior á todo elogio humano, pues la Sabiduría encarnada se 
dignó proponerla al mundo como un ejemplo de lo que se debe y una 
prueba de lo que se puede', cuando se trata de conocer la verdad y de 
practicar la virtud. " La reina del medio dia se levantará en juicio .con-
tra los hombres de esta nación y los condenará, dijo el Señor, porque 
hit venido desde los confines del mundo á escuchar lá sabiduría «le Sa-
lomon. " 
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L A M A D R E 

DE LOS IACHABEOS. 

S i e s g r a n d e el a m o r c o n q u e s e p i e r n a e n e l 

fin, e s g r a n d e t a m b i é n e l valor c o n q u e se e n t r a 

( SAN A G O S T I S . ) 

DESDE la salida de Egipto liasla la venida del Mesías, nunca se vie-
ron la república y religión de los judíos mas cruelmente perseguidas ni 
mas generosamente defendidas que bajo el reinado del rey de Siria 
Antioco Epiphancs, es decir el Ilustre. Habíale dado este sobrenombre, 
mas bien que la atención á su verdadero significado, la adulación insen-
sata de los áulicos, porque las solas cualidades que mas notables se hi-
cieron en Antioco, fueron su estruvagancia y su crueldad. Ambicioso al 
par que injusto, aspiraba á mantener á los judíos bajo el yugo de sus ar-
mas ; avaro al par que impío, codiciaba los tesoros del templo y medita-
ba la ruina de la religión. Tomó por asalto la ciudad de Jerusalen, é hi-
zo degollar ó vender á ochenta mil de sus habitantes, de todas edades y 
sexos ; mancilló con su presencia la casa del Señor, y entregó los vasos 
sagrados á las mas lamentables profanaciones. Volvióse despues á An-
tioquía cargado de un inmenso botin ; pero dejó para gobernar á los ven-
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ciclos hombres mas bárbaros que él, pues si hay algo que pueda sobrepu-
jar á los rigores de un déspota, es el servilismo feroz de sus munstros, 
almas abyectas, repugnante y horrible mezcla de sangre y de cieno. 

Pero de la misma suerte que el suelo destrozado por la reja del arado 
rinde abundosas cosechas, así también se torna fértil en héroes la sangre 
de los pueblos oprimidos. Mugercs hubo que prefirieron la muerte a la 
apostasía, y fueron precipitadas de lo alto de las murallas de Jerusalcn, 
juntamente con los tiernos niños que alimentaban en su seno; y muchos 
judíos perecieron quemados en las cavernas donde-se habían refugiado 
para honrar el día de descanso con ejercicios religiosos. Eleázaro, an-
ciano mas venerable aún por su sabiduría y su prudencia, que no por 
sus canas, espiró en un martirio cruel antes que infringir la ley, dejando 
de esta manera á toda la nación un ejemplo de firmeza y de virtud con 
la memoria, de su muerte. Nada hay que desespere mas á los tiranos 
que el ver en los hombres algo superior é inaccesible á la cuchilla del 
verdugo ; pero también nada hay mas consolatorio para las víctimas que 
el poderse refugiar en lo que tienen mas querido, que es la convicción, en 
lo que tieuen mas inviolable, que es la conciencia; y allí, apoyadas en 
la fe del deber cumplido, esperar que la justicia de la eternidad repare 
las injusticias del tiempo. 

Ofreció entonces la nación judia el espectáculo de muchos actos de va-
lor, y es digno de citarse entre ellos con elogio la muerte de la madre do 
los Machabeos. Muger de rara constancia, contempló la muerte con ojo 
tranquilo, sostuvo el valor de sus hijos, y les vió espirar en medio de los 
tormentos. Ella misma despues sufrió el martirio, agregando así la au-
toridad de su sangre derramada á la generosidad de su palabra, y ha-
ciendo comprender á todos los siglos cómo se desarrolla y ennoblece la 
ternura maternal por el amor de la religión y de la patria. 

Es conocida esta muger en la historia con el nombre de madre de los 
Machah-os; mas no porque hubiese pertenecido á la familia de aquellos 
esforzados guerreros que durante la misma época defendían con las al-
mas en la mano el altar nacional y el hogar doméstico. Hay quien opi-
ne que el origen de esta denominación es que uno de sus hijos se llamó 
Maehabeos pero no hay modo de sostener esta opinión sin dejar lugar á 
la duda. Lo único que hay positivo acerca de este punto es que Josefo, 
en el libro que nos ha dejado acerca de este episodio de la historia judai-
ca, designa tanto á la madre como á los hijos con el nombte común de 
Maehabeos. 

Hemos dicho que Antioco se restituyó á Siria despues do su sangrien-
ta hazaña contra Jerusalen. Dedicóse desde su reino á fomentar la rea-
lización de su proyecto, que era incorporar en sus estados la república 

de los judíos; y á fin de dar una base sólida á la unidad política de los 
dos estados, quiso borrar toda diferencia de costumbres, de leyes y de 
religión, por ver si de este modo se efectuaba una fusión entre ambos 
pueblos. 

A falta de derecho, la violencia era la que debia de ayudar en esta 
empresa, porque solamente dos fuerzas hay en el mundo, la persuasión 
v la espada. Mas para doblegar naciones enteras so el yugo de una idea, 
se necesita tiempo é ingenio, sobré todo cuando se lucha contra la ver-
dad. No contaba Antioco ciertamente con los recursos del ingenio ; y por 
lo que toca á su reino, bien se echa de ver que no tenia tiempo de espe-
rar, con solo atenderá que habia sido levantado en unión de algunos otros 
por el soplo de Alejandro, sobre los cimientos ruinosos de una civiliza-
ción decrépita. Llamó, pues, á los judíos al culto de las divinidades pa-
ganas, y les atrajo á la apostasía con el cebo de las costumbres corrom- , 
pidas de la Grecia; en una palabra, fué alentada con favores la defec-
ción y combatida la. resistencia con supücios. 

Hallábase el rey en Antioquía cuando le trajeron de un lugar de la Ju-
dea. á una muger con sus siete hijos, acusados todos de invencible apego 
á la religión. Era aquella muger nuestra heroína.. Debíanla sus hijos la 
educación, no menos que la vida, pues eran todavía muy jóvenes cuando 
la muerte les arrebató á su padre. A fuerza de maltratarles se les que-
ría obligar á comer viandas prohibidas; pero su resistencia era invenci-
ble, y el mayor de los hermanos Maehabeos habló de esta manera al rey 
Antioco: " ¿ Q u é buscas y qué quieres aprender? prontos estamos á 

morir antes que violar las leyes de Dios y de la ¡patria." ¡ Dios y i>a-
tria! no hay palabras que resuenen con magia mas potente en el oido del 
hombre, ni hay cosa mas noble que pueda amar su corazon. Los pue-
blos despiertan, se conmueven y combaten en nombre de la religión y la 
nacionalidad ; y por ellas se han consumado mil sacrificios gloriosos, y 
ha corrido á raudales la sangre de los buenos. El altar y el hogar se nos 
presentan en los siglos pasados cual dos focos luminosos donde se concen-
tran los movimientos instintivos y los libres esfuerzos de todas las gene-
raciones ; fijas están en ellos, hoy dia, las miradas de todos los hombres, 
á pesar del egoísmo y las preocupaciones materiales que devoran nues-
tra vida : y las edades futuras vendrán á rendirlos igualmente el doble ho-
menaje de la lealtad y del respeto. El hombre se resigna á sufrir y á 
morir por esos grandes intereses y esas grandes esperanzas, que nun-
ca se ven abandonados ni á los caprichos del desden, ni á los ultrajes 
de la fuerza brutal. 

Rabioso Antioco al escuchar la noble respuesta del joven Maehabeo, le 
I I I . 
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hizo cortar ia lengua y las estremidades de los pies y de las manos. Mu-
tilado de esta suerte y rivo au'u, fué echado el mártir en una vasija de 
bronce candente. Su madre y hermanos, testigos de aquel horroroso es-
pectáculo, Se exhortaban mùtuamente á morir con valor,'diciendo : " e¡ 
" Señor Dios contemplará la justicia de nuestra causa y se regocijará en 
41 nosotros, como lo lia pronunciado Moisés en su cántico : Dios será con-
" solado en sus servidores." A la verdad, no necesita de sus obras el 
Señor del mundo ; poro tiene derecho de hacerse obedecer de ellas ; y 
su gloria esterior consiste en el houienage que cada cual le rinde á su 
modo. Bajo su dedo se levaula el ruar embravecido y se torna á la cal-
ma después ; el rayo espera sus órdenes ; y siguen sumisas las estrellas 
la ruta que les ha trazado su mano poderosa. Los sérei inteligentes le 
honran acatando sus leyes ; la fidelidad de los unos le consuela del des-
carrío de los otros ; gózase en el esfuerzo de sus mártires, y la muerte 

' d e ellos es para él un delicioso perfume. 

Luego que hubo muerto el hermano rnaj-or, hicieron venir al segundo 
para insultarle también y atormentarle. Arrancáronle la piel del cráneo 
con todo y cabellos, y le preguntaron después si preferia comer viandas 
prohibidas áser atormentado en lodos los miembros del cuerpo. E l jo-
ven denodado contestó en su lengua natal : " No lo he de hacer ; " y fué 
inmolado 110 menos atrozmente que su hermano. Próximo va á exhalar 
el último suspiro, se dirigió en estos términos al tirano : " Cruel verdu-
" go, nos quitas la vida presente ; pero el Rey del mundo nos resucitará 
" para la vida eterna, porque morimos en defensa de sus leyes." Y en 
efecto, no es la muerte uua interrupción de la existencia, sino un cambio 
en nuestro modo de vivir. La paz que reina en derredor de los sepul-
cros no es un espantoso silencio producido porla nada; es un sueno tem-
poral, ordenado por Dios. La losa funéraria solo pesa sobre un polvo 
sin gloria y sin nombre ; pero encubro, las ruinas imperecederas de un 
edificio demolido que, animado del soplo divino, se volverá á levantar en 
las mismas proporciones de su antiguo plan. No hay duda que es dema-
siado corta la vida, y que las penas y los placeres no se hallan tan justa-
mente en ella repartidos, que dé fin la muerte á las esperanzas de la vir-
tud y los temores del crimen ; mas por lo mismo qne nò es estraño el 
cueipo ni á nuestros crímenes ni á nuestras virtudes, fuerza es que le trai-
ga el tiempo, lo mismo que al alma, castigos ó recompensas. El que su-
po dotar de vida y hermosura nuestros órganos, podrá muy bien volver 
á comenzar su obra y eternizar en nosotros las magnificencias de su fuer-
za y sabiduría; el que tocó nuestra carne por su viva energía en la crea-
ción, y vino á habitarla por su gracia en los sacramentos, no se tornará 
repentinamente su enemigo para destruirla por completo; ea fin, El que 
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venció á la muerte en la cumbre del Calvario, borraudo la falla cuyo pre-
cio era, 110 exigirá de nuestros sentidos rehabilitados una deuda que va 
está pagada. Bien puede el hombre desafiar i la tumba, porque allí ha 
de encontrar el secreto para revivir y el gérmen de la inmortalidad. 
¡ Resucitaremos! 

Por edades eran escogidas las víctimas. La madre de los Machabeos 
vió conducir á su torcer hijo á los mismos suplicios que hubian acabado 
con la existencia de sus hermanos. Cuando se lo ordenaron los verdu-
gos, presentó el jóven la lengua, y estendió las ruanos, diciendo lleno de 
confianza: " l i e recibido estos miembros del cielo; pero los desprecio 
" ahora por honor de la ley divina, pues tengo la esperanza de que Dios 
" me los devuelva algún dia ." Absortos se quedaron el monarca y sus 
cortesanos al ver á aquel jóven que á la atrocidad de los suplicios oponía 
tan serena, indiferencia; mas aquella admiración no les movió á piedad. 

Fué sometido el cuarto de los hermanos Machabeos á los mismos tor-
mentos que los anteriores; y pudo el rey de Siria admirar en él la misma 
euergía y la misma respuesta. " Bueno es, dijo el jóven, que muramos 
" por mano de los hombres, con la esperanza dé que Dios nos resucite 
" algún día; cuanto á ti, resucitarás, mas 110 para vivir." Todos al pa-
sar dirigían al tirano alguna palabra magnánima. El quinto le habló asi: 
" Haces lo que quieres porque tienes poder entre los hombres, á pesar 
" de qué tú mismo eres mortal. Sin embargo, 110 pienses por esto que 
" Dios ha abandonado nuestra nación : espera, ten un poco de paciencia, 
" y verás la grandeza de su poder, y cómo te atormentará á tí y á tu raza." 
Ora sea que el velo del porvenir se rasgue ante los ojos do los moribun-
dos, ora que un eco de la justicia divina resuene eu los oídos de las víc-
timas inocentes y les prometa venganza, el hecho es que se vió cumplida 
la amenaza profética del mártir. Ya veremos cómo pereció Antioco mi-
serablemente poco tiempo despues, y cómo se estinguió su raza en su hi-
jo Eupator, el cual, despues de un reinado de solos dos años, murió ase-
sinado por sus mismas tropas. 

Llegó el sesto hermano; y reuniendo la humildad al valor, reconoció en 
las calamidades presentes el justo castigo do las fallís pasadas. " No 
" trates de engañarte, dijo al rey; si padecemos estas cosas es & causa 
" de las faltas que heñios cometido contra el Señor. Por eso nos han 
" herido azotes tan espantosos; pero no vayas á creer por esto que te has 

de quedar impune por haber emprendido la guerra contra el Señor." 
Estas palabras encierran la esplicacion del mundo y la moral de la his-
toria. Las desdichas de los pueblos pueden reputarse su penitencia 
pública; mas 110 por esto se entienda que son ¡nocentes los que á los puc-



blos imponen esa dolorosa expiación. No hay eternidad para las nacio-
nes : de consiguiente deben ser castigadas sus iniquidades dentro del 
tiempo; y por esto deja el cielo que á mas de las calamidades creadas por 
él sobrevengan las guerras y las persecuciones. Y sin embargo, ¡ ay de 
aquellos que corrompen las conciencias por medio de los tormentos y cu-
ya espada se levanta contra la justicia! Azotes son de Dios, investidos 
por él de un formidable ministerio para restaurar un principio, y no para 
hacer triunfar sus intereses personales. Indóciles con la mano que los 
envia, no pasan sin fruto para la humanidad, la cual se purifica bajo sus 
golpes.; pero pasan por su propia desgracia., pues Dios los detiene y los 
quebranta, llenando á veces su agonía de dolores físicos y do torturas mo-
rales, y consignando su memoria manchada de sangre á la execración de 
la posteridad. 

Contemplaba aquella madre admirable con ojo sereno el suplicio de 
lodos sus hijos, sin que el verlos martirizados uno ó uño conmoviese su 
fuerte corazón. Y no se crea que aquel doloroso espectáculo, capaz de 
arrancar lágrimas al menos compasivo, no destrozase el alma do la po-
bre madre; pero es privilegio de las convicciones profundas, es sobreto-
do privilegio de la fé cristiana alzarse y ensancharse con la lucha, y 
armar nuestro frágil valor con todo el poder de las verdades por las cua-
les padecemos. 

Un solo hijo quedaba por sacrificar. Humillado Antioco por la heroi-
ca resistencia de todos los anteriores, quiso vencer á éste, echando mano 
de blandas palabras y lisonjeras promesas. La hipocresía y la bajeza 
fueron tan impotentes como la crueldad, y todos los esfuerzos del rey no 
fueron bastantes á hacer variar al niño de resolución. 

Quiso entonces Antioco intentar otro artificio, y aconsejó á la madre 
que inclinase á su hijo & desistir de su propósito. Despues de una larga 
resistencia, consintió en hablar la madre ; pero fué para decir al mártir 
en su lengua natal: •• Hijo mió, duélete de mí, duélete de la que te ha 
" l l e v a ' J o n u e v e m < ! s e i e n s e n ° . te ha alimentado tres años con su 1c-

che y te ha prodigado sus cuidados sin cesar hasta el presente dia. 
" C o l # o t R ' h lJ° "»»' á que mires el cielo, la tierra, y todo lo que en 

ellos se contieno, y á que comprendas que Dios los ha sacado de la na-
" < I a ' ° ~ * la raza de los hombres. No temas á un vil verdugo, 
" e U a n d o c s t á * # > • « i a m i r a d a del Todopoderoso; hazte digno por el con-
" t r a n 0 í l e l a C O r n P a n i a <te. t n í hermanos, y recibe la muerte, para que te 
" encuentre yo con ellos en el seno de la misericordia divina." ¿ No es este 
el mismo lenguage que algunos siglos después de la madre de los Macha-
b a » debían usar millares de madres cristianas, ó mejor dicho, la Iglesia, 
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riuestra madre común, cuando la rabia de diez emperadores seguidos vino á 
atormentar el cristianismo y ¿estrellarse impotente contra la flaqueza de la 
edad y del sexo? ¡ Sublime poder el do la verdad! Ella dice al error: " No 
" podrás borrar uno solo de mis documentos, ni mezclar con ellos la ponzo-
" fia de tus sistemas." Y dice también á la persecución: " Hiere, hiere, que 
" la sangre de cada victima, me da mil hijos mas." Y así es en realidad. 
No hay embate que la verdad no resista, ni lucha en la cual no salga 
victoriosa : rutila siempre en su frente el sello de la misericordia divina, 
y siempre aparece á nuestros ojos asombrados una, fecunda y poderosa. 

Aun hablaba la madre de los Machabeos, cuando el jóven, tendido ya 
sobre el potro del tormento, esclamó: " ¿ Qué es lo que estáis esperan-
" do? No quiero obedecer las órdenes del príncipe, porqué solamente á 

la ley de Moisés presto obediencia. Y tú, tirano infame y cruel, no te 
" regocijes de nuestro suplicio, ni creas que has de quedar impune. Cier-
" to es que el Señor desplega contra nosotros su cólera por nuestros pe-
" cados; pero se reconciliará con nosotros, en tanto que para ti 110 hay 
" esperanza. " 

Tan esforzadas palabras despertaron en el pecho del rey el mas estra-
ño furor, y el mas jóven de los Machabeos fué martirizado por su órden 
mas cruelmente que sus hermanos, hasta que al cabo la muerte vino á po-
ner término á sus padecimientos. 

Quedaba la madre solamente; y los libros sagrados indican, pero no 
describen, su muerte. Según el intérprete latino del libro del imperin de 
la- razón, inmediatamente despues del martirio de sus hijos, arrastrada y 
desnuda, cortados los pechos y azotada coa varas fué arrojada en una 
caldera de agua hirviendo, en la cual espiró. 

La justicia de Dios no tardó en descargar sobre la cabeza del tirano. 
Hallábase en Asia, cuando recibió la noticia de que Judas Macbabeo ha-
bia puesto á sus tropas en grande aprieto. Volvióse inmediatamente, 
esclamando con furor que iba á trocar la Judea en un vasto cementerio. 
Apenas hubo pronunciado estas palabras cuando se sintió atacado de un 
horroroso dolor en las entrañas. Da órden de que apresuren el pa-
so ; precipítanse sus caballos y vuelcan el carro; cae Antioco y se estro-
pea todos los miembros. Sus llagas eran horribles y se le caia la carne 
á pedazos. Humillóte el dolor; y el deseo de recobrar la salud le hizo 
prometer que no arrancaría su culto á la Judea, y auu asegurar que se 
volvería judío, abjurando de los falsos dioses. Razón sobrada hay para 
creer que estos ofrecimientos no eran sinceros. Al cabo murió aquel or-
gulloso monarca, dé la Siria, humillado por las victorias de sus enemigos 
y reconociendo á su pesar el poder de Dios. 



I-AS MUGE RES DE LA BIBLIA. 

Hemos dicho que en Autioquía recibieron los .Machabeos el martirio: y, 
todavía en tiempo de San Gerónimo podia verse su tumba en aquella ciu-
dad. Autores ha habido que se admiren de que se colocase también la 
tumba de los Machabeos en Modín, camino de Joppe á Jcrusalen; pero 
es porque confunden ú los hijos de Machabca, según la llama Josefo, con 
los caudillos hebreos que murieron combatiendo contra los reyes de la Si-
ria. Modin fué la cuna y también el sepulcro de Judas Machabeo y su 
familia; y acaso se podria decir que fué igualmente el sepulcro de la na-
cionalidad judía. Siglo y medio se pasó despues de la muerte de los 
Machabeos sin que produjese un hombre grande la tierra de Judca. Al 
cabo de ese tiempo, debia retemblar bajo la planta del hombre-Dios. 
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TRESCIENTOS cuarenta anos trascurrieron desde la muerte de Josué, 
sucesor de Moisés, hasta la exaltación de Saúl, primer rey de los Israeli-
tas. Fué gobernada la nación por jueces durante este intervalo, y estos 
jueces eran unos funcionarios, magistrados y dictadores á la vez, que ad-
ministraban justicia y hacían la paz y la guerra. Era vitalicia la digni-
dad de estos caudillos; pero no se sucedían sin interrupción, porque eran 
hombres de circunstancias que aparecian en el momento del peligro, ora 
levantados por Dios de una manera notable y milagrosa, ora designados 
á la elección del pueblo por su valor y el conjunto de sus bellas cuali-
dades. 

Eu tiempos de tranquilidad todos reconocían la ley de Dios solamen-
te ; y bastaba con ella, porque arreglaba hasta los mas ligeros pormeno-
res de la vida pública y privada, religiosa y civil; y no teníala nación prín-
cipe alguno cuya voluntad pudiese crear obligaciones nuevas. No hay 
duda que era suave una constitución política de esta naturaleza, porque 
daba mucho á la libertad ; mas era peligrosa, porque humanamente ha-

Estos fian en sus carros, y aquellos en sus ca-
caballos: mas nosotros invocaremos el nombre 
del Señor Dios nuestro. 
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blando, abría la puerta ú la anarquía y llamaba al enemigo exterior. Así 
es que en el trascurso de tres siglos y medio seis veces fueron oprimidos 
los Israelitas por sus vecinos, y pesó la esclavitud sobre algunas partes de 
la nación durante largos periodos. Por otra parte, no debe dejarse de 
tomar en cuenta que podian babor evitado todos esos males con su fi-
debdad al Seflor, porque todas esas calamidades sobrevenían á título de 
castigos, y cual una rigorosa consecuencia de la idolatría. 

Ahora bien, despues de haber soportado momentáneamente el yugo de 
un rey de Mesopotamia, y despues de los Moabitas, viérpuse los Israeli-
tas sujetos á los carianeos, indígenas á quienes no alcanzó la espada de Jo-
sué y que se habían refugiado en los montes, ó á orillas del Mediterrá-
neo. Llamábase Jabin el gefe desús opresores durante esta tercera pro-
bación, y habitaba una pequeña ciudad de la baja Galilea, al Oeste y no 
lejos del lago de Tiberiades. Sus hostilidades latigaban sobre todo á las 
tribus de Nephtalí, Zabulón é Issachar; tenia por general de ejército á 
Sisara; y á mas de sus soldados aguerridos, podia poner en campana no-
vecientos carros, armados de hoces, instrumentos famosos en las guerras 
de la antigüedad, porque llevados con toda rapidez hasta la línea enemi-
ga la atravesaban haciendo estragos espantosos. Veinte años retuvo á 
los Israelitas el temor de estas fuerzas bajo la dominación de Jabin; y 
oraban llenos de arrepentimiento á fin de que Dios se dignase por fin que-
brantar aquella tiranía. 

Gobernaba en aquel tiempo al pueblo de Israel una profetisa llamada 
Débora, esposa de Lapidoth; pero hay razones para creer que su magis-
tratura no fué tan esteusa en sus funciones como la de los otros jueces de 
Israel. Parece que su misión fue conciliar los ánimos divididos por el 
interés, dar consejos y recordar la práctica de las leyes religiosas y civi-
les. Su csperiencia y su prudencia le grangearon la estimación y la con-
fianza pública; mas la fuerza principal de sus juicios no pudo ser otra que 
la aceptación y buena voluntad del pueblo, sin que tuviesen sus resolu-
ciones el carácter de reglamentos definitivos, porque es máxima recibida 
entre los intérpretes del derecho hebreo que las mugeres no juzgan ni go-
biernan en Israel; y el gobierno de Athalía, en una época posterior, no 
fué tenido por administración legitima, sino por una usurpación y una 
tiranía. 

La mansión de la profetisa quedaba entre Rama y Bethel, casi en los 
confines de Epbraim y Benjamín ; y alb pronunciaba sus fallos, sentada 
bajo una palmera. Un dia envió Débora á llamar ú Barac, de la tribu de 
Nephtalí, y le dijo: " El Señor Dios de Israel te ha dado esta orden, 
" anda y lleva el ejército al monte Thabor, y tomarás contigo diez mil 
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" combatientes de los hijos de Nephtalí, y de los hijos de Zabulón : y yo 
" te traeré á tí en el lugar del torrente Cison á Sisara, general del ejcrci-
" to de Jabin, y sus ca n os y toda su gente, y los pondré en l n mano. ' ' 

Sabido es que u na tradición antigua señala al Thabor como el lugar 
donde el hombre-Dios hizo rutilar en la Transfiguración un lampo de 
su gloria celeste al través del velo de su humanidad. El monte Thabor 
se levanta aislado en medio de una vasta llanura ; en su cima hay un es-
pacio plano, como de tres mil pasos de estension, en el cual los reyes de 
Siria, los romanos y los turcos establecieron ó reedificaron una ciudad pe-
queña y algunas fortificaciones. Desde allí se domina todos los ricos y 
vastos campos de aquellos contornos, y esto esplica porqué la profetisa, 
en nombre de la prudencia humana, de la cual no nos dispensa la reli-
gión, aconsejó á Barac que se apoderase del Thabor. Por la llanura que 
se estiende al pié de la montaña corre el torrente de Cison. 

Barac respondió á la profetisa: " Si vienes conmigo, iré : mas si no 
" quieres venir conmigo, no iré : " Acaso la desconfianza dictó estas pa-
labras, porque Débora sin retractarse, pareció sin embargo atenuar sus 
magníficas promesas y replicó á Barac : " Bien está, iré contigo, mas 
" esta vez no se atribuirá á tí la victoria, porque por mano de una muger 
" será entregado Sisara. " 

Partió, pues, Débora en compañía de Barac ; fueron llamados los com 
batientes de Zabulón y Nephtalí, y marcharon al Thabor. Sabedor Jabin 
de los movimientos de los Israelitas, destacó á Sisara con sus novecien-
tos carros y sus tropas. Tan luego como divisó Débora el ejército ca-
naneo, hizo á Barac bajar á su encuentro con sus tropas. Un terror pá-
nico se apoderó de los guerreros de Jabin y de su general, y el resultado 
fué la mas completa derrota. 

Tuvo Sisara de abandonar su carro y salvarse á pié, llegando de esta 
suerte á la casa de Haber el Cinco, gefe de una antigua familia indígena, 
espulsada en otro tiempo del cantón do lingaddi hácia el mar Muerto, y 
entonces refugiada en un valle de la tribu de Nephtalí. Habla permane-
cido neutral Haber en la lucha de Jabin con los Israelitas, pues sin de-
clararse en favor de estos no habia renunciado úla alianza del otro. Cre_ 
yó Sisara contar con la amistad de Haber y entró en su casa ; pero sea 
porque Haber se hallase ausente ó porque Sisara en su precipitada luga 
entrase en el departamento de las mugeres, separado siempre del de los 
hombres en Oriente, el hecho es que Jahel, esposa de Haber, fué quien le 
salió al encuentro y le dijo : " Entrati acá, señor mio ; entrad, v no temáis." 
Entró en electo Sisara, y ella le cubrió con un manto. Fatigado de la 
carrera, pidió de beber el general derrotado á la esposa de Haber, y ès-
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ta le dió una odre de leche. Sisara, una vez saciada su sed, rogó á Ja-
hel que se pusiese á la puerta de la tienda, Y que si alguno llegaba y le 
preguntaba si había allí alguno, respondiese que ninguno; y despues se 
entregó á un profundo sueño. Tomo' entonces Jahel un clavo de la tien-
da y echó mano de un martillo, y aplicando el clavo á la sien del guer-
rero dormido, le traspasó con él á martillazos fie parte á parte el cerebro. 

La. acción de Jahel fué una inspiración del momento; y ella tenia ra-
zón sobrada, para reputar á Sisara enemigo público y declarado; po-
dia también haber conocido la misión extraordinaria de Débora, y tener 
por santa la guerra, emprendida bajo sus auspicios; pero esto no obstan-
te, y á pesar de hacer el debido elogio del valor 6 ¡atenciones de Jahel, 
fuerza es confesar que faltó á la palabra que dió á Sisara y á la hospitali-
dad que habia invocado este caudillo. Cierto es que entre los pueblos an. 
tiguos tenia la guerra derechos mas crueles y estensos que hoy d i a ; pero 
creemos que en todas las edades del mundo, mas caros y mas sagrados 
que la derrota de nuestros enemigos habrían sido para nosotros el respe-
to y la inviolabilidad de nuestra palabra. 

Cuando llegó Bárao en seguimiento de Sisara, salió Jahel á recibirle y 
lo dijo: "Ven , y te mostraré el hombre que buscas." Entró Bítfac á 
la. tienda, y vió á su enemigo que vacía muerto, en la misma postura eti 
que le habían cogido la muerte y el sueño. 

En medio del regocijo de la victoria compuso Débora un cántico céle-
bre, en honor y gloria del Dios de Israel. No seremos uosotros tan te-
merarios que nos apartemos una sola línea del sencillo y sublime lengua-
je de la profetisa. Hele aquí literalmente : 

" Los de Israél que espontáneamente expusisteis vuestras almas al pe-
ligro bendecid al Señor. 

" Oid reyes, escuchad príncipes: Yo soy, yo soy la que cantaré al Se-
ñor, diré una canción al Señor Dios de Israél. 

" Señor, quando salias de Seir, y pasabas por las regiones de Edóm, 
movióse la tierra, y los cielos y las nubes destellaron aguas. 

" Los montes se. derritieron delante del Señor, y el Sinai á la presen-
cia del Señor Dios de Israél. 

" En los dias de Samgár hijo de Anath, en los días de Jahél cesaron los 
caminos: y los que iban por ellos, anduvieron por veredas desviadas. 

" Cesaron los fuertes en Israél. y dexaron de ser: hasta que se levan-
tó Débora, se levantó una madre en Israél. 

" Nuevos combates escogió el Señor, y él mismo derribó la; puertos de 
los enemigos: no se víó escudo ni lanza en los cuarenta mil de Israél. 
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" Mi corazon a.ma ¡i los príncipes de Israél: los que de propia volun-
tad os ofrecisteis al peligro, bendecid al Señor. 

" Los que cabalgais sobre lucidas cabalgaduras y os sentáis para juz-
gar, y.andáis por el camino, hablad. 

" En donde fueron estrellados los cairos y fué sufocado el ejército 
enemigo, allí sean contadas las justicias del Señor, y su clemencia para 
con los fuertes de Israél.- entonces el pueblo del Señor descendió á las 
puertas, y recobró el señorío. 

•' Levántate, levántate, Débora, levántate, levántate y entona un cánti-
co : levantate, Barác, y eclia mano de tus cautivos, hijo de Abinoem-

f Se han salvado las reliquias del pueblo, el Señor combatió en los 
va/ientes. 

." Uno de Ephraím los derrotó en Amalée, y despues de él uno de Ben-
janin contra tus pueblos, ó Amalée: de Machir descendieron los prín-
epes, y de Zabulón los que acaudillaron el ejército para guerrear. 

" Los caudillos de Issachár fueron con Débora, y siguieron las pisa-
las de Barác, el qual se arrojó al peligro como á un precipicio y A un 

Abismo i dividido Rubén contra sí mismo, se hallaron en contienda sus-
hombres de valor. 

" ¿ Por qué habitas entre dos términos, para oir los silbos de los reba-
ños? Dividido Rubén contra sí mismo, se hallaron en contienda sus 
hombres de valor. 

" Galaad estaba en reposo S la otra parte del Jordán, y Dan atendí» 
á sus navios: Asér habitaba en la costa de la mar, y se mantenía en sus 
puertos. 

Mas Zabulón y Néphtliali ofrecieron sus almas á la muerte en el país 
de Merome. 

, " finieron los Reyes y pelearon, pelearon los Reyes de Chánaán en 
rhanách junto á las aguas de Mageddo, mas no llevaron ninguna presa. 

" Del cielo se combatió contra ellos; las estrellas estando en su órden 
y curso pelearon contra Sisara. 

" El torrente de Cisón arrastró sus cadáveres, el torrente de Cadumím 
el torrente de Cisón : huella, ó alma mia, los campeones. 

" Las unas de los caballos se rompieron, huyendo con ímpetu, y ca-
yendo por precipicios los mas valerosos de los enemigos. 

" M i d 4 e « 'd á la tierra de Meróz, dixo el Angel del Señor: maldecid á 
sus habitadores, porque no vinieron al socorro del Señor, en ayuda de 
sus mas esforzados guerreros. 

" Bendita entre las mugeres Jahél mugerde Habér Cinéo, y bendin. 
sea en su tienda. 



" Dió leche al que le pedia agua, y en laza de Príncipes le presentó 
manteca. 

" Echó la mano izquierda á un clavo y la derecha, á un martillo de 
obreros, y buscando en la cabeza lugar para la herida, dio á Sisara el gol-
pe, taladrándole con gran fuerza una sien. 

" Cayó entre sus piés "• perdió las fuerzas, y murió: delante de sus pies 
se. revoleaba, y yacía exánime y miserable. 

" La madre de Sisara mirando por la ventana, daba alaridos, y • ,;i 
desde su cuarto: ¿ Cómo tarda en volver su carro? ¿ Cómo, son tan p>: 
sados los piés de sus cuatro caballos-? 

" Una de sus mugeres mas advertida que las otras, respondió estar pa-
labras á la suegra: 

" Quizá está ahora repartiendo los despojos y se está escogiendo p' 
él la mas hermosa dé las mugeres: vestidos de diversos colores se riár . 
Sisara por despojo, y se amontonan varios arreos para adorno del ci'i-!i 

" Asi perézcan, Señor, todos tus enemigos : y los que te aman, »«i h. 
lien, como resplandece el so! en si; Oriente." 

En tales términos celebraba Débora el triunfo del pueblo hebreo. De; 
cúbrese la le en la Providencia úl través do los sentimientos de un n:< 
Uiotismo altivo y satisfecho, y el cántico revela con claridad la conlkti.-
za eu aquella Puente de donde emanan iodos los descalabros y ifedss la? 
victorias, y á la cual deben ir á consagrar todos los hombres la gralilud ' 
i!(¡ sus horas de ventura, y la conformidad de sus horas de tribulación 

Cierto es que interviene Dios sin cesárea la vida de los pueblos lo Mis-
mo que eu la de los particulares; mas parece, esto no obstante, qui ¡; 
niñesta mus claramenie su autoridad soberana en medio de las batali. 
cuando «orna & voces rebelde la victoria al poder del número y n¡ inge: 
de los capitanes. Así es que todas las naciones de la antigüedad litan, 
han á la religión á bendecir SUÍ. guerras : á la entrada de las tropas en 
campaña precedían ¡¿variablemente la 'oración pública y los »acrili-áw : 
si el ejército sufría una derrota,• era ésta reputada un castigo d ! cielo -. V 
si el triunfo i »roñaba los combar,-.-, ¡b¿ri ¿colgar cillas paredes del tem-
plo los estandartes de los pueblos vencidos. Instruidos por los libros sa-
grados, y mas esptteitos también en sus creencias mas verdaderas, veían 
ios hebreos, jwr decirlo así, á Dios mismo dirigir los batallones, del pro- , 
pío modo que se siente su presencia al asistir á todos los grandes espec-
táculos de la. naturaleza, ora sea en las llanuras del Océano profundo, ora 
en la inmensidad de un cielo puro y sereno. En efecto; solo Dios puede 
dominar las fuerzas vivas que dirige el ingenio y arrebata el valor: su 

vi. 



mano es la que siembra el espanto entre los unos : su soplo el que der-
rama el entusiasmo entre los otros : su ojo el que lija la victoria; porque « 

•"á-Herior Dios Ir, los yirr.im. 
Veinte aflos duró Barac despues de su triunfo: respetaron su nombre 

los enemigos, y permanecieron sometidos á su gobierno los pueblos-/me 
salvó. Murió Barac; y hubo nuevos crímenes públicos que acarrean 
nuevas calamidades sociales ; y lmbo nuevos arrepentimientos que no 
quedaron sin nuevas misericordias. 

Conservó Débora hasta, la. muerto sus funciones, y siempre fué consul-
tada como profetisa. Su estraordinaria misión le habia grangeado la con-
fianza no menos que la. admiración de sus conciudadanos. Miróse en ella 
ejecutada con toc'-.i brillantez la ley superior, que por lo demás se en-
cuentra visiblemente impresa en la marcha del mundo, y es que Dios es-
coge por lo común instrumentos frágiles para la ejecución de sus obras 
mas potentes. 

Y fué instituido este órden ¡rara que aprendiese el hombre á 110 cifrar 
todas sus esperanzas 1 'a que se llama riqueza, fuerza é ingenio, sino á 
buscar en los cielos las . iliciones y el motivo de sus victorias ; porque 
el hombre 110 se JerteueceVi sí mismo con independencia ; porque debe 
vivir y morir, cual brillan las estrellas del firmamento y mujen las olas 
•lei mar, es decir, á la voz y para honra y gloria del Eterno. 

4 
I 

REBECCA. 
Q u e sea prudente como Rebccca 

( Oración de ¡a Iglaia por las tspo.ai, m la ci 

FIADO en la palabra divina dejó Abraham la Caldea, para refugiarse por 
él lado de aquellas comarcas conocidas despues con el nombre de Judea, 
en las cuales debia multiplicarse su raza como las estrellas del firmamento 
y las arenas del mar. Llevóse Abraham consigo á sus parientes mas cer-
canos, á Tharé su anciano padre, á su muger Sarai, á su hermano Na-
chor, y á Loth su sobrino. En el curso de su peregrinación, permane-
cieron bastante tiempo en la ciudad de Harán, en Mesopotamia, donde 

. murió Tharé, y so quedó Nachor establecido. Prosiguió Abraham su < 1-
mino, y llegó al vallo que riega el Jordán, entre el lago de Tiberiad- s y 
el mar Muerto; y después se adelantó mas hácia el Mediodía, cual s -i u-
biese querido pasar á Egipto. Y todas aquellas regiones estaban ha. 1-
das por los cananeos, pueblos idólatras v corrompidos. 

La numerosa posteridad de Naehor fué prosperando en medio de aque-
llas razas movedizas que lanzadas unas por otras, pero coronadas to-
das de gloria, ocuparon succesivameutc las llanuras de la Caldea y die-
ron por largo tiempo leyes al Asia entera. Habrianse perdido las hue-
llas de su existencia y de su nombre so los pasos de tantos hombres y el 
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polvo de lautas centurias, si la Escritura 110 hubiese salvado su memoria, 
como la de tantos otros, del tiempo y del olvido. Tuvo, pues, Na.chor 
varios hijos: uno de eslos, llamado Cathuel, fué padre de Rebecca, salu-
dada cou el nombre de abuela por todos los judíos. 

Nada se sabe á punto fijo acerca de los primeros afíos de Rebeccn. 
Su familia, lo mismo que la de todos los patriarcas, estaba entregada á la 
vida pastoril, bajo el cielo despejado y brillante de las regiones orienta-
les. Todas las clases eran entonces laboriosas por igual, y los criados 
-servían á los amos para ayudarles en el trabajo, y 110 para eximirlos de 
éL No hay duda que líebecca se ocupó en esos trabajos según su 
edad y sexo, y tenia veinte artos cuando fué pedida en matrimonio por 
ísaae su pariente. He aquí de qué manera le trazó el ciclo la senda de 
sus futuros destinos. 

Abraliam era muy anciano, y de muchos dias, pata servirnos de la 
sencilla espresion de la Escritura, cuaiido llamó á Eliezer, el mas viejo 
de sus criados, y le confio' la delicada misión de buscar muger para su 
hijo Isaac. Heredero de. una promesa hecha á la humanidad desde su 
cuna, y depositario de la fé verdadera, no quiso contaminar, por me-
dio de una alianza con los cananeos, la pureza de su sangre y su doctri-
na. Así es que obligó á Eliezer á que le jurase de la manera mas so-
lemne 110 buscar para Isaac muger alguna, de la raza maldita de los ca-
naneos, sino solamente de la. patria y parentela del mismo Abraliam. 
Preguntóle Eliezer si podria llevar á Isaac á Mesopotamia, en el caso que 
la muger elegida para esposa, rehusase venir' á. Canaan á vivir con él, y 
Abraliam le respondió en estos términos: " Guárdate de volver á ílc-
" v a r jauias mi hijo allá. El Señor Dios del cíelo, que me sacó de la 
" casa de mi padre y de la tierra dé mi nacimiento, el que me habló, y me 
" juró, diciendo: A tu linaje daré esta tierra, él enviará á su Angel de-
" l a M C d " y , o m a r á s d e a f p a r a mi hijo; y si la muger no qúí-
" sierc seguirte, no serás obligado al juramento. Solamente no vuelvas 
" á llevar allá á mi hijo." 

Tomó F.liezer diez camellos del hato de su señor, y habiéndolos carga-
do de lo mas precioso y rico que liabia en casa de Abraliam, se dirigió 
hácia la ciudad de Harán en Mesopotamia. Bieu podia haber doce dias 
de camino desde Bersabée, residencia del patriarca, hasta Haran, porque 
Bersabée. según varios geógrafos, se hallaba situada á corta distancia de 
Gaza, y Haran es la ciudad conoeida en la. historia profana con el nom-
bre de Carrhas. Cerca de ella fueron derrotadas las legiones romanas, 
y muerto su general Crasso por el ejército de los parthos^ 

Llegó Eliezer al caer de la tarde, á la hora en que solían salir las mu-
geres á sacar agua, y puso á descansar sus camellos junto á un pozo. Dí-

11. 

rigióse en seguida al Señor por medio de la siguiente oraeion: " Señor 
" n , U 3 ( l e Abraliam mi amo, asísteme, te ruego, en este dia, y haz mi.se-
" rieordia con Abraliam mi amo. Vedme : aquí estoy cerca de la fuente 
" d c l a ? u a ' >" l a s h¡ja« do los moradores de esta ciudad saldrán á sacar 
" a S u a - P u e s I a doncella á quien yo dijere: Abaja tu cántaro para que 
" beba, y ella respondiere: Bebe, y aun á tus camellos daré también 
" de beber: esta es la que has destinado para tu siervo Isaac: y por es-
" t.o conoceré que has hecho misericordia con mi amo. " 

Esta plegaria de Eliezer nos da una muestra de la confianza que la fre-
cuencia de los prodigios hahia infundido 011 las almas puras de los cre-
yentes de corazon. Apela á Dios para que le ilumine en su difícil encar-
go, y él mismo se atreve á fijar el signo que ha de tomar por espresion 
de la voluntad divina, y que debe determinar su elección. Miró Dios con 
ojos bondadosos aquella confianza, que sin duda él mismo había inspi-
rado, V concedió al fiel criado de Abraharn lo que le hahia pedido. 

Apenas acababa de dirigir su plegaria, cuando se presentó Rebecca. 
hija de Balbucí y nieta de Naebor, con un cántaro sobre el hombro. Ad-
miró Eliezer las hermosas facciones y frescura virginal de la doncella, v 
la dijo, de conformidad con el agüero que se había propuesto buscar: 
" Dame á beber un poquito de agua de tu cántaro." Ella le respondió: 
" B e l j c> s e f l o r m i o i " i' ® a « prontamente el cántaro sobre su brazo pa-
ra darle de beber. Bebió Eliezer, y entonces añadió la doncella: « Tam-
" b i c " s a c a t é a g u a para los camellos, hasta que todos beban. " 

Gozoso en estremo Eliezer al ver que tan pronto habia. encontrado el 
Signo que habia implorado del Señor, regaló á la doncella dos zarcillos 
(le oro (1) , del peso de dos sidos, y otros tantos brazaletes del peso de 
diez sidos. Preguntóle despues, t de quién era hija, v si habia cñ su ca-
sa donde hospedarse él y sus camellos? Respondió al punto Rebecca 
que era hija de Bathuel, y que nada le faltaría en su casa. Oído esto, 
se postró Eliezer en tierra á dar gracias á Dios ptírque habia prosperado 
su Viage en beneficio laii conocido de Abraham. 

. Fuése á casa inmediatamente Rebecca, contó lo que habia pasado; y 
al punto sahó su hermano Laban al encuentro del huésped á la fuente 
iuera de la cmdad, lo llevó á casa, y puso la mesa; pero Eliezer dijo que 
1-0 eomena hasta que dijese lo que tenia que decir. Hízolo así, conclu-
yendo por proponer el casamiento de Isaac con Rebecca. 

Después do escuchar atentamente Laban y Bathuel la narración y pro-
puesta de Eliezer, le respondieron: » Del Sefior ha salido esta plática : 

- i r t e r o n In , Se tenta ta pa labra hebrea ¡ f e « . » . 
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" no podemos hablar contigo otra cosa, sino lo que á él place. Ahí está 
" delante de tí Rebecca : tómala, y vete, y sea mnger del hijo de tu amo, 
" como lo ha dicho el Señor. " 

Dió gracias postrado en tierra Eliezer a! Señor ; y ofreció en seguida 
regalos á Rebecca y sus deudos. Celebráronse con un festin los despo-
sorios de la nieta de Nachor ; y al dia siguiente de mañana dijo Eliezer : 
" Dejadme volver á mi amo. " A esto respondieron los parientes de Re-
" becca : Estése la muchacha con nosotros siquiera diez dias. y después 
" se marchará. " 

" No queráis detenerme, " replicó Eliezer, " porque el Señor haende-
'I rezado mi camino : dejadme ir a mi amo. " Tratóse entonces de inves-
tigar cuál era la voluntad de la joven ; y ésta consintió en partir sin mas 
demora. 

Subió la doncella con sus criadas en los camellos, y siguieron todas á 
Eliezer, quien se encaminó hácia la tierra de su amo. 

Isaac, hondamente afligido por la muerte de su madre, habia salido al 
campo á meditar á la caida del día, cuando se encontró con la. pequeña 
caravana del ¡icl servidor que habia ido á buscarlo una compañera para 
la látigosa peregrinación de la irida, y escuchó la relación que le hizo 
Eliezer de su viage. Tomó entonces Isaac por muger á Rcbecca ; y la 
amó en tanto grado, dice el libro del Génesis, j t ó se le impló el dolor que le 
hab\a causado la muerte de su madre. 

En otro lugar habla.rémos d e los hijos de Rebecca. La época de su 
muerte rio consta de. una manera positiva ; pero se sabe que fueron depo-
sitados sus restos mortales en la misma caverna donde reposaban las 
cenizas ilustres de Abraham y Sarai. 

¿Qué cosa mas suave ni m a s pura que la página deliciosa de las Sa-
gradas Escrituras que acabamos de reproducir? ¡Cuánta sencillez, 
cuánto hechizo hay en el encuentro de Eliezer con Rebecca! Es ese en-
cuentro la imágen de un mundo que pasó; pero nunca, nos podrá venir 
á la memoria sin escitar á la vez las mas vivas simpatías y los mas de-
licados sentimientos. 

Porque el hombre siempre conserva una relación secreta con todas las 
cosas nobles ; y por mas esfuerzos que se hagan para corromperlo, siem-
pre hace mella en sn corazón eL espectáculo de esas costumbres sencillas, 
principio de la virtud, cuando no son el fruto venturoso de ella. 

"í 'i- -. 



ABIGAIL. 
La p rudenc i a de una inuge r vale un pa-

t r imonio entero. 

E C L K S I Ì S T . C A P . X X I I . 

DAVID anduvo errante mucho tiempo y por muy diversos lugares, des-
de el momento de su consagración por Samuel hasta la muerte de Saúl 
su predecesor y enemigo. El antiguo rey uo podía perdonar á su jóven 
competidor, ni la gloria que le habia redundado por la derrota de Goliath, 
ni la dicha constante que le acompañaba en todas sus empresas, porque 
nada causa mayor pesadumbre á las medianías de elevado rango que la. 
superioridad de sus inferiores. Saúl trató varias veces de matar á Da-
vid con sus propias manos ; le envió á combatir con poca fuerza contra 
ejércitos numerosos, á fin de que pereciese en estas luchas desiguales ; 
lo hizo perseguir cobardemente por asesinos, y él mismo se puso en per-
sona á la cabeza de un cuerpo de tropas para, darle alcance y quitarle la 
vida. David en su fuga recorrió las tribus de Judá y Benjamín, pasan-
do de ciudad en ciudad; y pidió sucesivamente un asilo hospitalario S 
los países de Gctli, de Moab y de ldumea. Así fué como atravesó cual 
proscrito por ciudades que mas tarde le debian reconocer por su señor. 
; Imagen del hombre que disputa su vida á los elementos, y que no lle-
ga á las glorias de su porvenir, sino al través de los tribulaciones de lo 
presente, figura sensible del Hombre-Dios, que fundó sobre los trabajos 



L A S M U G E R E S DE LA B I B L I A . 

Í G Í E Í R D E S U V I D A M ° N A I D P ° D E R D C S U N 0 U L B R E Y M ™ * * SU 

David dió (i 11 po r retirarse S los desiertos de la Arabia Potrea, que le 
o f e g u m a y o r e s seguridades do salvación, y allí habí,6 en los alrededo-
res de Pitaran y de Maón. Habia también en aquella eomaroa una pe-
• nena ciudad y una montaña que se llamaba Carmelo, poro diversa del 

ota El v ' r ' T ' T ° n n m b r C e " d 0 n < b ™ r a d a el pro-
Túdá i ° d e q i J e h a b l a m o s a l s a ' - d e ! a tóbti de 
•luda y a alguna distancia del mar Muerto. 

Fu el desierto de Mata vivía un hombre llamado Nabal. Este nombre 

2 , ' e " ^ T * P ° " ' " e S i g n ¡ f i c a y p ° r c°'MO 'le desgra-
.- I lo merecía Nabal, pues era hombre duro, muy perverso y malicioso. 

i r u d l ' T V " , '"i" " Ó t a b l e P O T S " S m " d e " e r m 0 S U ' a C O m 0 » 
U ^ e 1 , , la primavera oyó David en el desierto que Nabal 

Í 2 1 1 * S U ! ° ! P J a s ; Con este motivo, lo mismo que con el de 
Z , T * ? * * " , e S Ü n ? S 1 0 5 a n t Í g a O S y o e , e b r a b a n á las cuales 
eran convidados todos los amigos. David envié 4 Nabal diez mozos pa-
ra que lo saludasen amistosamente y le pidiesen algún socorro, fundán-
dose e „ q „ c ¿1 y su gente se habian manejado siempre en buena ar-
monía con los p a s í o r e s d e Habal y les habian ayudado á cuidar de su re-

No era Nabal hombre de a lma bastante elevada ni de bastante genero-

• o n 0 d e I ' e e P a r a r C ' 0 n 0 0 e r ^ ^ «*>» « que recibió 
•icio / ? ' ° V " e n S a S f i r o S ' * « modo brusco su salu-

tación fraternal y desairando su petición. 

Los enviados de David se volvieron ó da r cuenta del resultado de su 
misión despues de que Nabal los hubo maltratado. Abigail supo de bo-
ca de uno de los criados de Naba, lo que acababa do p i a r , y ' se Ü 

S r r ^ ; p r , T t o d a s i a s t c r r ¡ b i e s — — ¡ a s i ¿¡ti 
olera de David debía tener pa ra su casa y su familia. Desde l i j o se 

formo un propósito; pero conociendo la insensatez de su marido. Í ^ u a r 
Í ^ C — > W v i ó , pues, dirigirse ó David emper-

T , 0d e f r r s e p : ' r a a p a c a ¡ ' S U j U S t 0 e n 0 j 0 - 1 ' 0 m é doscientos panes, 
Í l d e « 7 ? C " ' C 0 m ° S C 0 C Í d 0 S ' d " C 0 s a t o s polenta y una 

ande ,dad de uvas pasas é higos secos; y se puso en camino sin 
da parte de nada a Nabal, como queda dicho. Por regla general no pue-
den las mugeres disponer de fos bienes comunes sin c o n L i m i e n t o del 
m a n d o ; pero en las s.tuaciones graves y comprometidas los inferiores 
que tienen prudencia deben salvar i los superiores que carecen de e l " 
entonces no queda mas gerarquía que la del talento. 

Llegó Abigail al pié del Carmelo, y avistó á David, que venia con su I I . 

gente en dirección de los montes de Paran. Apeóse de su cabalgadura, 
y saludó al guerrero irritado, haciéndole una profunda reverencia en tier-
ra. Pidióle en seguida perdón de la falta cometida por Nabal, y supli-
cóle con todo rendimiento que aceptase las provisiones que llevaba, co-
mo una dádiva propiciatoria.—" Perdona á tu sierva este pecad o," lo 
dijo entre otras cosas, " porque seguramente el Señor hará á tí, mi señor, 
" una casa permanente, por cuanto ni, señor mió peleas las guerras del 
" Señor: y así no sea hallada culpa en tí en todos los dias de tu v ida . . . 
" Y cuando el Señor hubiere dado á tí, señor mió, todos los bienes que ha 
" hablado acerca de tí, y te hubiere establecido Caudillo sobre Israel, no 
" te será esto en sollozo ni en escrúpulo de corazon, mi señor, el haber 
" derramado sangre inocente, ó vengádote por ti mismo: y cuando el 
•' Seilor hubiere hecho bien á mi señor, te acordarás de tu esclava." 

La dulce arenga de Abigail ablandó el airado corazon de David, el c u a l 

respondió con mansedumbre:—" Bendito sea el Señor Dios de Israel, que 
" I e h a enviado hoy á ini encuentro, y benditas sean tus palabras, y ben-
" dita tú, que me has estorbado hoy el i r á derramar sangre, y vengarme 
" por mi mano . " 

Aceptó en seguida el regalo de Abigail, y la dijo al despedirse :•—" Vuél-
vete en paz á tu casa; ves que he oido til voz y que he honrado tu pre-

" sencia." Asi fué como el rey profeta varió de resolución y quedaron 
sin efecto sus terribles amenazas contra la casa de Nabal, amenazas que 
si se hubiesen realizado, habrían sido un borron en su historia. Mientras 
que está en la vida presente, puede el hombre y debe corregir, por medio 
del arrepentimiento ,las faltas que se escapen á su fragilidad, y aun aque-
llas en que haya consentido su malicia. Hermoso seria permanecer siem-
pre inocente; poro también es hermoso volverlo á ser : la virtud es el va-
lor, y acaso se necesita mayor esfuerzo para volverse á levantar, que 
constancia para no caer. 

Tornóse Abigail á su casa, y se encontró á Nabal entregado á las deli-
cias y embriaguez del festín. Nada le dijo de lo acontecido, al verle en 
aquel es tado; pero al dia siguiente se lo refirió todo, y fué grande el ter-
ror que so apoderó del corazon dc Nabal. Diez dias despues f u r i ó , y 
David dió gracias al Señor que le habia evitado abreviar en un arrebato 
de cólera aquella existencia. 

La hermosura y prudencia de Abigail no dejaron de hacer en el cora-
zon de David una impresión profunda, y cuando la vió libre por muerte 
dc Nabal resolvió tomarla por muger. Envióle mensageros con tal obje-
to, y Abigail, cuyo corazon no podía ser tampoco insensible á las altas 
prendas y gloria del gran rey, aceptó gozosa sus proposiciones y se pu-
so luego en camino para irse á reunir con David. Dos años acompañó 
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al caudillo fugitivo de las persecuciones de Saúl; y, cuando despues de 
la muerte de este en el monte de Gelboé vino David á Hebron y fué 
allí proclamado rey do Judá, dió Abigail á luz un hijo, del cual no vuel-
ve á hablar la historia, acaso porque murió en sus primeros años. Des-
de esta época se pierden también las huellas de Abigail; pero lo poco 
que de ella nos ha conservado la Escritura Santa es mas que suficiente 
para enseñarnos que es la prudencia el mas rico de todos los tesoros, y 
que hay en la dulzura una fuerza maravillosa. 



S ' . eUOTKA-ÍEL E5KCTA55» i>2 MEXICO 

AH ais, -

AGAR. 
¡ Q u i é n d¡>rá agua & uii cabeza, 

y á mis ojos fuentes da lágrimas? 

( Jeremías- ) 

¿A quién es desconocida la tan interesante corno melancólica historia 
de lagar, de la muger á la cual puede aplicarse aquella imájen de un poeta 
contemporáneo : A la manara de un lirio que inclinado por el peso de la 
lluvia dobla sus llorosas hojas, si la mano del Señor pesa sobre vos y os 
agobia, bnjad vuestra cabeza y llorad? Tanto la instrucción religiosa, 
que eleva la inteligencia del pueblo al nivel de los grandes sucesos, como 
el arte cristiano, que como una predicación unida cautiva por medio déla 
vista a los que por indiferencia ó por orgullo rehusan prestar oido á la 
voz de la Iglesia, Siacen vivir el nombre de Agar, y nadie habrá entre 
nosotros que desconozca enteramente los destinos de esta esclava. 

V en realidad, entre las personas á quienes honró Dios en la tierra de 
una manera especial, y que fueron escojidas para ejercer una poderosa in-
fluencia sobre el porvenir religioso dé las razas humanas, ocupa Abra-



haca, como hemos visto ya, uno de los mas eminentes lugares. Nosotros, 
os cristianos, le llamamos nuestro progenitor en la lé ; los musulmanes 
le veneran como á padre de Ismael, tronco de las tribus árabes del Asia, 
len donde tuvo principio y se propagó principalmente la ley del famoso 
impostor de la Meca: los judíos se refieren á él, así por la sangre, por ser 
el progenitor de su pueblo, como por las creencias, por haber sido el de-
positario de las promesas que hizo el Señor sobre Israel, y el universo 
entero está lleno do sus recuerdos. Su vida, tan insirucfiva como brillan-
te, encierra lecciones llenas de misterios, y todo lo que le rodeó, partici-
pando, por decirlo así, de sus enlósales proporciones, resplandece hasta 
el presente bajo el inmortal reflejo de su grandioso renombre. Asi es como 
la existencia de Agar, sirvienta del padre de los creyentes, se halla ele-
vada á la altura de un suceso, cuyo ruido llenará el mundo, y toma el 
carácter de una grave lección que se propondrá á la consideración de to-
dos los siglos cristianos: pues que, esposa de segundo órden, v constitui-
da madre en la esclavitud, es la figura del judaismo, que 110 dá á sus hi-
jos sino una verdad elemental y una libertad incompleta; en tanto que 
Sara, esposa privilegiada, y asegurando á su hijo todos los derechos sobre 
la herencia paterna, es la figura de la Iglesia, que dá á sus hijos la liber-
tad con gloria y la libertad con efusión. 

Esta idea es demasiado fecunda y capital en la religión, para que la 
pintura, recibiendo las inspiraciones del dogma católico, dejase de repro-
ducirla en sus cuadros. Hay en efecto numerosas y bellas composicio-
nes, representando los diversos pasajes de la historia de Agar; Gozzoli, 
el Gucrchin, Benedetto Castiglione, Felipe Van-Dycky Lesueurban pin-
tado con superior maestría á Agar, castigada por Sara, ó bien despedida 
por Abraham. Andrés Sacchi y Cárlos Mal-alte en la escuela italiana, 
Lebrun en la escuela francesa, y Bartolomé Spranger en la escuela ale-
mana, nos han dejado magníficos cuadros de Agar en el desieno. Abra-
ham, en el aclo de despedir á su servidora, está lleno de moderación y de 
dignidad en Lesueur: en Cárlos Maralte, la cabeza de Agar, escuchando 
las palabras consoladoras del ángel, está liena de una admirable espre-
sion. La historia casi entera de la esclava del patriarca caldeo, se mira 
también representada en alguno de los bajos relieves de la catedral de 
Milán. 

Y aun humanamente hablando, y prescindiendo de la religión y del ar-
le cristiano, la vida de Agar pudiera ser también digna materia de legí-
tima y elevada curiosidad, pues es la historia de las rivalidades que la 
poligamia dispierta y alimenta en el seno de las familias, y de ¡as ¿oloro-
sas heridas que hace á la ternura de las madres : es el cuadro interesante 
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de una pobre y débil muger que huye del descontento de su señora y se 
estravía en medio del desierto; pero á la cual se digna Dios Consolar y 
sostener: es la relación de los principios de un grande pueblo, que s u c e -
sivamente feroz, elegante, y después salvaje, supo hacer la guerra y cul-
tivar las artes, y que despues de cuarenta siglos, conserva aún en sus 
costumbres de hoy la traza de sus costumbres originarias. 

Abraham había recibido de Dios la promesa de una posteridad nume-
rosa. Pero con todo, él iba avanzando en años, y Sara, su muger, era 
estéril. Sara tenia para su servicio una jóven egipcia llamada Agar, y 
dijo á su marido: ' ' Tú sabes bien que Dios no me concede hijos: recibe, 
pues, á mi sirvienta, que lal vez te los da rá . " En esta invitación se sin-
tió indudablemente movida por santas intenciones, proponiéndose prepa-
rar de este modo el cumplimiento de la palabra proferida en favor de 
Abraham. Mas como no puede encaminarse á un fin, por laudable que 
sea, sino por medios también laudables, 110 hubiera podido ella ofrecer á 
su marido una nueva esposa, si no hubiese estado entonces en uso la po-
ligamia. En efecto, Dios habia positivamente cambiado por algún liem-
po la primitiva condición del matrimonio, ó tolerado, cuando menos, que 
se introdujese una grave modificación en el contrato. Sin esta deroga-
ción, hecha por autoridad divina, la pluralidad de mugeres habría sido un 
crimen: pero por efecto de esta derogación, la pluralidad de mugeres era 
ya una cosa permitida, y las esposas eran igualmente legítimas, aunque 
110 elevadas todas á igual categoría. Por lo demás, no debemos asimilar 
la conducta de los patriarcas en esle punto á lo que se practicó por las 
naciones paganas, y menos aún á las habitudes de voluptuosa intempe-
rancia que lian dominado en el Oriente. Por las castas y religiosas cos-
tumbres de las antiguas edades, la muger de segundo órden se hallaba 
rodeada de un respeto y de una dignidad que nunca le dió la ley romana, 
por ejemplo, y de que el aislamismo llegó liasia despojar á todas las 
mugeres. 

La pluralidad de uniones (no de mugeres), ó la poligamia, ya eventual 
por la facultad del repudio, como en los judíos, ya actual por la cohabi-
tación como en los turcos, solo puede ser tolerada en aquel estado pura-
mente doméstico de sociedad que precede á toda institución pública, y se 
llama estado patriarcal, ó cuando se retienen aun sus hábitos; porque la 
multiplicación de la especie que la poligamia favorece, solo en este estado 
de la sociedad puede convenir á una comarca que tiende á elevarse á la 
fuerza y dignidad de nación. 

Esla ley no es contraria á la naturaleza física, pues 110 priva la repro-
ducción de los séres, y que muchos hijos puedan nacer de un solo padre 
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y de muchas madres; pero esta leyes imperfecta bajo los aspectos mora-
les, porque rompe la unidad moral ó la unión de los corazones, introdu-
ciendo muchas sociedades en una familia, y muchos intereses diversos 
en una casa. 

Pero si la poligamia os solo imperfecta en el estado naciente de la so-
ciedad, pasa á ser mala en un estado mas adelantado; porque, á esta edad 
de una nación, la comunicación de los dos sexos es ya mas frecuente por 
la aproximación y el roce de las familias, y menos inocente por el gusto 
de los placeres y el refinamiento de tas arles, efeelo de! aumento de ri-
quezas, y así enciende la pasión del amor, pasión sin peligro en un pueblo 
naciente, porque sigue á la unión de los sexos, pero pasión terrible cuan-
do la precede, como en un pueblo adelantado, en donde transforma la fa-
cultad del repudio en un tráfico de adulterios, y la poligamia en un bárba-
ro calabozo, en donde se mutilan los hombres para vigilar á las mugeres; 
estado contra la naturaleza del ser físico, que produce la opresiou de la 
humanidad, el abandono de la infancia, y hasta, como observa el autor 
del Espíritu d.e las leyes, los amores contra la naturaleza, dc lo cual cita, 
notables ejemplos; estado por consiguiente opuesto á la naturaleza;}* los 
turcos perecen, porque se obstinan en conservar en estado de nación una 
ley soportable únicamente en el estado de familia, antes de toda nación. 

En esto estado original de sociedad, ó vecino del estado original, como 
la poblacion es una necesidad, la esterilidad es una calamidad, y hasta 
un oprobio, y cuanto puede alterar la unión es un tuerto. El hombre des-
pide la muger por causa de esterilidad, y hasta por no agradarle, proter 

faiitalem. Tal es la ley dc los judíos, ley que, como dirijida. evidentemen-
te á la multiplicación del pueblo, conviene á la infancia de una nación, y 
por esto en el dia en los salvajes, como entonces en los judíos, el hermano 
se casa con la viuda do su hermano. La ley de Moisés condenaba á muer-
te una muger adúltera, y era un acto de humanidad del marido el repu-
diarla, pudiéndola enviar al suplicio (Beroger). 

La ley que permite el repudio es una ley imperfecta, por considerar 
el malrimouio mas bien como la unión de los cuerpos que. como el vin-
culo de los corazones, pues le disuelve por enfermedades corporales. Es 
una ley dura, porque castiga una rnuger por las fallas dé la naturaleza; 
le quita su existencia social por la esperanza incierta de una unión mas 
fecunda, ó porque carga sobre ella sola la desgracia de una unión estéril 
cuya falta puede ser imputada á su esposo, y no queda jamas probada 
contra la muger. 

Pero esta ley no es contra la naturaleza de los séres en sociedad ; es 
decir, que no es destructiva de las relaciones naturales del poder y de 
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los subordinados, pues deja esc'usivamente en el hombre el atributo 
esencial del poder, el derecho de discutir las acciones de la muger y de 
juzgarlas, y no separa los hijos de su padre. Este poder en el hombre 
es hasta eseesivo y llevado hasia el despotismo ; y nótese de paso que 
en el nacimiento de la sociedad doméstica, corno en el de la sociedad 
pública, el poder es siempre menos regulado y mas violento. 

Hé aquí el motivo del repudio en los judíos, ley imperfecta, y por un 
tiempo como todo lo imperfecto; pero ley que rio era mala ó contra natura-
leza, y aun pudiéramos creer, con muchos intérpretes, que la repudiación 
en los judíos era solo una separación á mensa a á thoro, que permitía al 
hombre, y no á la muger, el contraer otra unión; pues la ley del Deute-
ronomio llama á la muger despedida que ha pasado á segundas nupcias, 
manchada y abominable ante el Señor. Josefo (lib. XV, cap. XI) dice es-
presamente que las leyes no permiten, ni aun á las mugeres repudiadas, 
volverse á casar sin permiso de sus maridos. 

En un pueblo naciente la ley de repudio puramente facultativa, no es 
de peligrosas consecuencias, porque se usa poco de ella, y por la vida 
frugal, laboriosa, y mas sanos alimentos de la familia, hay en los dos 
sexos menos deseos que provocan el repudio, y menos de esas enferme-
dades que le justifican. En esta edad social la pasión dominante del 
hombre no es el deleite, el marido considera á su muger mas por los ser-
vicios que le trae que por sus ventajas esterares. Así lo vemos en las 
clases inferiores, en las que el pueblo está siempre en la edad primera de 
la sociedad. Generalmente, cuanto mas un pueblo vive en el estado do-
méstico, son las mugeres mas dependientes y siervas. El salvaje deja á 
su muger todos los trabaje« penosos ; lo mismo era entre los germanos, y 
aun se observa en algunos paises de Europa sometidos á la ley romana, 
en donde las relaciones de las personas domésticas son mas marca-
das. El mismo paisano, que mira al divorcio con horror, creeria faltar 
al estr.'injeroá quien honra y recibe en su casa, haciendo sentar su muger 
en la misma mesa. 

Mas, á medida que la sociedad judaica pasó del estado doméstico al 
«istado público, la ley del repudio le convino menos, porque se usó mas 
de ella, y poco il poco esta condescendencia, del legislador produjo un 
libertinaje desenfrenado. Lee«, en la Synopsis <fe los Críticos, dice Ras-
tignac, que Naaraan hizo publica r por un heraldo: "¿ Qué muger tendré 
cada dia ó dorante mi permanencia aquí ?" La escuela del rabino Billel 
enseñó que un hombre puede repudiar á su muger por haber dejado que-
mar una taza do caldo; y el rabino Aiiba, que contó hasta SO.OOO discí-
pulos, inculcaba que el marido podia repudiar á su muger tan solo por-



que hallaba otra mas bella, y hasta sin pretesto alguno. Mas así en l a 
familia como en el Estado, el abuso del poder prepara su caída; el esce-
so de repudiar trajo el divorcio recíproco; la ley daba al marido el po-
der de repudiar ásu muger, y la muger usurpó al fin el poder de repu-
diar á su marido. Jesucristo echó en cara á la Samarilana el haber te-
nido cinco maridos. El primer ejemplo fué dado por Sacoma, muger de 
Heródes el Grande, "la cual, dice Josefo, lib. XV, envió el libelo de re-
pudio i su esposo Tdmneo, contra el uso de nuestras leyes, que 110 dan 
este poder sino á los maridos." 

El gobierno de la linnilia fué pues entre los judíos de una severidad 
que rayó en dureza, y obsérvese que el gobierno de este pueblo por el 
mismo Dios, fué también de una severidad cstrema; y solo por sangrien-
tos castigos y calamidades contenía en el deber á este esclavo pronto 
siempre a rebelarse. 

Aunque el padre podia privar al hijo de la bendición paternal, no po-
dia derramar, como en Iiis leyes paganas, la sangre del hijo; pues esta-
ba reservado al poder público el castigo de muerte á la rnuger adúltera 
y al hijo rebelde. 

El repudio, pues, conserva al marido el poder de juzgar á la muger y 
de condenarla al estrañamiento doméstico, y es siempre un acto de juris-
dicción aun cuando no es un acto de justicia; ley imperfecta, pero no vi-
ciosa ni mala como el divorcio recíproco, que es contra naturaleza, pues 
d i ó á l a muger jurisdicción sobre el marido, atribuyéndole el poder de 
juzgarle y condenarle, bien sea que ella provoque el divorcio ó que tan 
solo le ratifique. Y como la muger es mas débil, usa con mayor frecuen-
cia de este poder usurpado. El divorcio es provocado por ¡as mugeres 
con mas frecuencia que por los maridos, y según M? Neker, " la confede-
ración de las mugeres que solicitan el divorcio es muy numerosa." >1-
Montesquieu reconoció la diferencia entre la repudiación y el divorcio, 
pero no fué exacto en esta distinción. "Hay, dice, entre el divorcio y el 
repudio la diferencia, que el divorcio so hace por un consentimiento mu-
tuo por ocasion de una incompatibilidad mutua, en vez de que el repudio 
se hace por la voluntad y la ventaja de una de las partes, prescindiendo 
de la voluntad y de la ventaja de la otra." Esta definición en que su-
pone el autor dos voluntades en la familia, y de consiguiente dos poderes 
no es exacta, pues el divorcio puede obtenerse, y sucede muy á menu-
do, sin el consentimiento, y hasta á pesar de la oposicion de una de las 
partes, sin que ésta halle incompatibilidad en vivir con el otro, y muchas 
v eces hasta cuando ella pone su dicha ó á lo menos su deber, en'soportar-
la. De esta diferencia, pues, entre el repudio y el divorcio mutuo y d e 
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la razón natural en que se funda, debe concluirse que Dios, que toleraba 
en los judíos uua ley imperfecta, no hubiera permitido una ley contra 
naturaleza, como uu padre que cierra los ojos á las ligerezas de un hijo, 
pero castiga su desobediencia. 

La pluralidad simultánea de mugeres era admitida enlre los asiáticos 
como lo es aún ; pues este pueblo niño no ha podido salir aún del estado 
de imperfección. Mas esta especie de matrimonio lleva hasta el Csccao 
el poder del hombre y la dependencia de la muger. Este despotismo do-
méstico se aviene muy bien con el despotismo político, y el despotismo 
político mantiene y fortifica el despotismo doméstico. Esto es lo que 
se ha. visto siempre y se ve aun en el Oriente, esclavos en la familia y 
esclavos en el Estado. Los hijos en Egipto no osan sentarse delante de 
su abuelo, mientras que el pueblo tiembla ante los beys; y únicamente el 
esceso del poder doméstico mantiene en este desgraciado país, corno en 
otro tiempo eri Roma, las familias bajo alguna forma de estado público 
de sociedad. 

Ora la facultad mutua del divorcio sea la causa, ora sea el efecto del 
gobierno papular, lo cierto es que el divorcio mutuo, verdadera demo-
cracia doméstica quo ilá á la. parle débil d é l a sociedad jurisdicción so-
bre la parte fuerte, y hasta el. derecho de deponerla para trasportar á 
otra parte el poder, se halla entre los griegos con la democracia pública 
ó politica, que atribuye al pueblo el poder soberano y la facultad de de-
legarle; pues el pueblo, así como la muger, si hace divorcio conci poder, 
es para pasar á uu segundo convenio ; y cuando Dios en la Escritura in-
crepa al pueblo judio el querer renunciar á su alianza, no 1c dá otro 
nombre que el pueblo adúltero. 

En la democracia de Aténas fué donde las leyes de Solon permitieron 
por primera vez el divorcio á la. muger. que quizás ella se permitía antes 
de la ley. Este pueblo niilo, como le llauia Platon en el Timeo, en que, 
dice, nunca hubo vejez porque nunca adelantó en la senda social ; este 
pueblo en su vana sabiduría que buscó siempre fuera d é l a naturaleza, 
Giteci sapiáitiam quterunt, lo desnaturalizó todo en la sociedad doméstica, 
política y religiosa. Llevó á la familia la ley del divorcio mutuo, y de 
los amores abominables. Mi/ti quidem iute in G-ratcorum gtjmnasiis nata 
cóiisiKiuilo videtur, in qiiUius tui liberi et concessi sunt amores, dice Cicerón. 
El enseñó el ateismo al universo. 

Despues de estas sucintas observaciones acerca de la naturaleza de la 
poligamia y dei repudio entre los judíos, que puede servir como de com-
plemento á loque dejamos someramente indicado en la introducción ; se-
guiremos la triste historia de la esclava de Sara. Luego despues que, 
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con sorpresa suya, se vio Agar admitida en el lecho de Abraliam, no se 
mostró tan grande como lo exijia la elevada dignidad que tan inopinada;' 
mente le acababa de caber en suerte. Esposa de Abraham, pudo espe-
rar un hijo, y viéndose mas feliz que su señora, la miró con cierro me-
nosprecio. ¡ Cosa admirable! Mas común y pronto es en el hombre el 
dejarse corromper por la dicha que ambiciona, que el dejarse oprimir 
por la adversidad que teme. ¿Acaso Dios nos hubiera dado mas fuer-
zas contra el dolor, porque es mas frecuento que contra el placer, por 
ser este mas raro? O bien será asi por la razón de que para hacer fren-
te á la desgracia no se necesita sino valor, y para sostener el peso de la 
prosperidad se necesita virtud ? Los triunfos nos embriagan, y parece 
que impeliendo hácia el puerto la nave de nuestra fortuna, el viento fa-
vorable nos hincha al mismo tiempo de orgullo; y que la seducción obra 
con mayor fuerza en aquellos que partiendo de inferior esfera llegan á 
mas alta región y de uu modo inesperado. Ved aquí por qué el poder, 
cuando sube repentinamente de clases ínfimas ó abyectas á ejercer su 
acción sobre la sociedad, es cien veces mas opresor y arbitrario que 
cuando nace de una región que la es propia; y el hombre naturalmente 
elevado no anhela tanto satisfacer su engrandecimiento con la humillación 
de los demás. Estos enjambres de reyes medio desnudos, en espresion 
de un célebre contemporáneo, que suijen de la hez de la sociedad, son 
los tiranos mas temibles del género humano, comparables únicamente en 
ferocidad con aquellos monstruos sobre el trono que esclavizaron el mun-
do, cuando la ley de Jesucristo no habia quitado aún dc mano de los 
príncipes el cetro dé hierro para darles en su lugar el báculo paternal. 
Si la humanidad está condenada á pasar por esta terrible prueba de opre-
sión y de esterminio-; si ha de verse conculcada aun cuando no sea mas 
que por un rápido período, por la ley brutal de la fuerza, y por la única 
superioridad del número; preciso será adorar los designios soberanos de 
la Providencia; pero forzoso será también confesar que semejante inau-
dita calamidad ó bien anuncia: la agonía del mundo, ó bien necesita para 
conjurarse una voz tan poderosa corno la que volvió á poner en órden ¡os 
elemeutos desencadenados despues de la inundación universa!. 

Pero a! mismo tiempo que deploramos los destinos del mundo, si ha de 
dejar de ser gobernado por el poder de la inteligencia y de la virtud, 'y 
ha de gemir bajo el yugo inconcebiblemente tiránico de la muchedumbre 
desenfrenada, dirémos con la misma imparcialidad á los grandes de la 
tierra, álos hombres elevados á la cumbre del poder ó de la fortuna, que-, 
la superioridad, de cualquier género que sea, no fué concedida á los hom-
bres por la vana satisfacción de su amor propio, ni para la opresion y 

aplastamiento dc los demás hombres; pues si crió Dios las desigualdades 
en el mundo, fué para acercarlas entre si p 0 r la ley de un mutuo y armo-
nioso concierto : por esto colocó la fuerza al lado de la debilidad,'a fin de 
que la humanidad pudiese ofrecer el espectáculo de todas las virtudes po-
sibles, así de la dicha que se sabe compadecer como.del sufrimiento que 
sabe resignarse. 

Sara quedaba espuesta pues al menosprecio de Agar; y como la des-
gracia suele ser suspicaz y sombría, quizás llegó hasta 'ser injusta <m 
Abraham, pues que en sus quejas parecía echarles en cara el no hacerlo 
bastante para reprimir la insolencia de su sirvienta. Y respondió el pa-
triarca : •• Tu sirvienta está en tu poder, trátala como bien te parezca " 
Porque si bien Abraham era marido de Agar,. no por esto dejaba de =er 
su señor; y la esclava, bien que elevada al rango de esposa secundaria, 
no por esto quedaba legalmente exenta del poder de su dueño que con 
servaba sobre ella derecho de vida y muerte, siendo propiedad suya co-
mo parte de sus bienes. Con abandonar á Agar, hallábase libre Abra-
ham de la especie de responsabilidad que Sara, demasiado prevenida 
hacia pesar sobre él, creyendo, como crcia de otra parte, curar con esté 
medio la herida que se habia abierto en el corazon de su mu^e-- pues 
suele suceder que cuando la venganza es fácil en demasía, se°pietde el 
sentimiento y el deseo de vengarse. 

Con todo, no así sucedió en Sara: eila castigó á su sierva con bastan-
te severidad, y hasta ciertos autores han opinado que escedió los límites 
de una corrección permitida. Cada cual puede observar en si mismo que 
en general, la virtud de la indignación es mal entendida y peor practica-
da : muchos hombres se identifican con los títulos ó dignidades de que 
están revestidos, y se persuaden velar por el respeto de los principio* 
cuando no hacen mas que defender su persona; y así el esfuerzo que ha-
cen para reducir á los otros á la senda del bien, es áspero como el egoís-
mo, y estéril como una contradicción. Porque si se corrije, es sin duda ó 
para resarcir los danos causados, enmendar faltas ó prevenir abuso*, con-
secuencia unos y otros de una pasión ciegamente seguida. Si pues al 
presentarse cualquiera como vengador de la verdad y de la justicia, obe-
dece al impulso de sí mismo, ó sea á su propia pasión dc cólera, de or-
gullo ó de interés, ¿cómo el inferior, que pecó por ignorancia ó debilidad 
volverá mejor á la voz del superior que peca con luces v fuerzas superio-
res? I,a corrección en tal caso no es ya un aviso paternal v saludable 
que el derecho dá al hombre, sino una innoble querella de hombre á 
hombre, de flaqueza á flaqueza. Verdad es que la falta del que castiga 
en nada justifica al que merece el castigo; pero por cierto que no le edí 
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fie», antes bien viene á ser un escándalo funesto: y de este desorden mo-
ral de amarga trascendencia se lamentan muy justamente la religión y la 
socieddad. 

Si, al contrario reconocemos, con otros escritores, que Sala, igualando 
la represión á los delitos, no hizo mas que oponer 1111 rigor discreto á un 
orgullo que no podia domarse por otros medios templados y conciliato-
rios. como asi debemos crecrio; este acto de imprescindible justicia dá lu-
gar á otras no menos importantes reflexiones; 

Si justificamos, pues, á Sara por la severa resolución que tomó contra su 
orgnllosa esclava, conforme el sentir de varios padres de la iglesia, este 
r»»or nos ofrece una imagen de la juiciosa, severidad que el alma, siendo 
seflora, debe desplegar sobre la carne, que es sierva. Al alma honorífi-
camente decorada con los brillantes dones de la inteligencia y de la li-
bertad, fuerte por el intimo sentimiento de su vida superior y celeste, 
corresponde reinar como soberana sobre el cuerpo que ella anima y diri-
jc; al cuerpo empero, enerjía ciega y poder subalierno, pertenece doblar-
se dócilmente á l a s órdenes emanadas del alma, de la cual si bien es glo-
rioso compañero, poro no igual, y mucho menos señor. A menudo los 
sentidos ahogan con gritos de sedición la voz del mandato; se resisten 
con pertinaz descaro y llegan á amenazar el cetro del que debe mandar-
los ; y desde el seno de un miserable placer, insultan al espíritu que que-
ría conservarles bajo la ley de una dependencia legítima. Entonces es 
cuando el espíritu debe acordarse con celoso empeño de su dignidad ori-
ginaria, entrar otra vez victoriosamente en su autoridad desconocida, ha-
cer expiar á sns esclavos, los sentidos, sus pasadas insolencias, y sujetar-
los otra vez á un yugo á que no tienen por cierto el derecho de sustraer-
se. Como el león debilitado por el cansancio y las heridas, que en el último 
esfuerzo de su rabia viene á espirar á los pies del cazador, así el audaz 
levantamiento de los apetitos sensuales debe aplacarse, y morir bajo 
el peso de los duros y numerosos combates con que debe luchar con ellos 
el espíritu. En una palabra : que Sara sepa hacerse temer, y debe obe-
decer Agar. 

Este desorden moral en el individuo, produce el desorden moral en la 

sociedad doméstica, y este desórden multiplicado y generalizado, tras-

ciende también en el trastorno y desquiciamiento de la sociedad pública. 

El mundo moral se halla íntimamente eslabonado desde el individuo á 

la familia, y desde la familia al cuerpo político y social. Una pasión per-

versa no dominada puede ser origen de inmensos desastres, y la trans-

gresión de la ley contra la autoridad de la razón en el individuo, produ-

ct. 
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ce sucesiva y á veces rápidamente la transgresión y el desprecio de todas 
las leyes en una sociedad corrompida y desquiciad«. 

Cuando Abraham permitió á su esp¿sa que obrase á su sabor contra 
su sierva, que también era esposa suya, fué para sosegarla inquietud de 
SU muger, y ma,„¡estar al mismo tiempo que no tenia pane en los d e -
manes de su esclava. Sara le había inculpado su comportanñcr.,0 de 
tolerancia, atribuyéndolo & una especie de ingratitud. Mal le portas 
conmigo, le dijo ; yo te di á mi esclava por muger, 1« cual viendo que ha 
concebido, me mira ya con desprecio. Aun hace mas Sara, apela á la 
justicia suprema de Dios, como si dijera : Si tú no me haces justicia, Dios 
sera „uest.ro juez. ¿Qué había de hacer entonces el patriarca, cuando Sa-
ra le culpa e» cierto modo a,,nello de que ella misma es culpable » Lle-
no uc aquella discreta manta-,lumbre que en ciertos casos es el mejor 
consejo de la rectitud, deja á la esclava á la disposición de su señora, des-
pojándose, por decirlo así, de la autoridad que sobre aquella tenia. La 
esclava castigada por so señora, ya fuese con el abatimiento, va con h 
humillación, cae en desaliento y hoye. Dirijiósehácia el lado de Egipto s ¡ 
patria, y luéle preciso :,travesar un vasto desierto que se estiénde hasta 

Mar líojo, a cuya éstrcmidad viniendo desde Hebron á Egipto por el 
des,erto del Sur, que sirve de término á la tierra de Canaan, habiendo 
llegado junto á Una fuente que se hallaba en el camino, apa rec i éndose 
un ángel en i,gura de hombre, le dijo : « Agar, sierva de Sarai, de dón-
de vienes y á dónde vas ?"—« Voy huyendo, respondió ella, de la presen-
cia de Sarai'; ,,„ settori,." Y añadió el ángel del Señor : " Vuélvete á 
tu ama, y humíllate á sus órdenes." Esto mismo es lo que importa re-
cordar y prescribir á todos cuantos Se sienten abatidos por jas ditícu'tn-
des y con falta de valor para vencerlas ; á las almas frivolas y & los co 
razones flacos que no comprenden el carácter de la vida ó que „o tienen 
fuerza bastante para aceptarla tal como Dios ¡a ha deslinado. El trnbajo 
y la humillación de que aquí deseáis escapar bajo una forma, nos a-uar-
dan un poco mas lejos bajo la otra, y tal vez con mayor intensidad : % „ í 
evitaré,5 la brusca reprensión de un amo; y vais á encontrar delante de 
vos la salvaje inmensidad de! desierto. Lógrase el triunfo por medié del 
valor que lucha, y „0 por la cobardía que retira. 

El celeste enviado dice ademas á la fugitiva: "Multiplicaré en tamo 
grado tu descendencia, que por su multili,,I no podrá contarse. Has con-
cebido y darás á luz un hijo, al que pondrás por nombre Ismael, porque 
el señor te ha oido en tu aflicción." Algo de parecido pasa en los cora-
zones acometidos y probados por los atractivos del mal ó por los rigores 
del infortunio: la tentación les marchita, les abate, pero el ángel deslina-
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L A S M L - n S K E S D E LA fiiBÚA. 

i b á su guarda les vuelve & levantar de su postración,y buce reverdecer 
su valor y su esperanza : corrige la laxitud y el terror en que los lia su-
mido el peligro, por la promesa .le los socorros que envía el cielo, y de 
las recompensas que reserva al heroísmo. Porque de una parte la pro-
tección y la misericordia divina cubren al pecho atribulado como una égi-
da celeste, y de otra, si es hombre de bien, sus actos quedan como una 
gloriosa / f e c u n d a posteridad: su ejemplo traza un sendero de luz. y pres-
ta alas de fuego á los que quieren seguirle en la virtud : sus obras resis-
ten á la acción devastadora de la muerte, y por el lazo del merecimiento 
van á unirse para siempre desde esta vida á la vida futura, al través de 
las profundidades del sepulcro. 

Y continuando .i hablar de Ismael, le dijo el ángel: "Es te será un 
hombre fiero: se levantará él contra todos y todos contra él, y fijará sus 
tiendas frente á las de lodos sus hermanos." Nada mas fácil que el sa-
ber si se cumplió despues esta profesia. Antes de morir Ismael, se hizo 
temer de todo el ¡jais que mas tarde fué nombrado Arabia. Su posteri-
dad, mezclada con la posteridad de Héber, biznieto de Sem, pobló las co-
marcas que so estienden desde el Eufrates al Mar Rojo y á los confines 
del Egipto, y desde las orillas del Océano indio hasta la Palestina. El 
fué el padre de los árabes ó sarracenos, nación guerrera, cruel, incons-
tante, de vida nómada ó sin habitación fija. En su pobreza y en su sobrie-
dad ¡locas cosas bastan al árabe; pero en su fiereza hay una á la que uo 
renuncia jamas, y esta es la independencia. Mejor protejidos por sus de-
siertos de lo que Ío están las lejanas islas defendidas tras de abismos inson-
dables, y colocadas bajo la guarda del Océano, nunca vió á sus enemigos 
plantar sus tiendas sobre la tierra que le fué señalada en herencia. Los 
persas, los griegos, los romanos no le han sometido. Todas las grandes 
invasiones vienen á espirar á sus piés como rios que se pierden y mueren 
cu los arenales, y los pueblos europeos que cien veces le han vencido: 
no lian podido domarlo todavía. Tribus errantes, los árabes vivieron por 
lar«o tiempo de comercio, de fraude y de pillaje. La Jndea, la Idumea, 
los moabitas y amonitas están en medio de los árabes, descendientes de 
Ismael. Los Sccnitas ó de Agrá ocuparon la parte oriental, y los otros 
ismaelitas la Arabia Pe t rea y la Feliz. Los árabes han presentado siem-
pre una mezcla estrafia de rasgos generosos y de instintos groseros, de 
ferocidad y de heroísmo, de hospitalidad y de latrocinio. Dotados de pa-
siones ardientes y de una fantasía llena de encantos, sensibles, arrebata-
dos, entusiastas, han sido capaces de llegar al colmo de la civilización lue-
go que han estado en contacto con ella; y serian los dueños del mundo, 
si hubiesen sabido renunciar á su vida errante y á su delirio por la inde-
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penden ia. A principios del siglo Vlí l , los reunió Muhoma bajo una 
ley común, disciplinó sus fuerzas, y soplando el espíritu del fanatismo 
sobre esta organización nueva y enéijica, los envió ¡¡ la conquista del 
mundo. Volaron ellos llevados en las alas de la victoria, uniendo al , u s -
10 feroz de las batallas el cuiio delicioso de las ciencias y de las artes, 
sin duda porque la guerra, como todos los grandes dolores de la huma-
nidad, purifica y regeneralas naciones, y las fecunda aproximándolas. 
Mas esto pasó con la velocidad del rayo, pues fieles á sus habitudes nó-
mai.as, los árabes no hicieron mas que levantar y alzar sus tiendas en los 
campos de la gloria. Muchos siglos hace que se hallaba plegada la ban-
dera que enaibolaron, y la Europa cristiana deponiendo sobre ella la cruz 
y su espada, dió la scrtal de que no volverla ya mas á desplegarse. V 
reahnente, la lengua, las leyes, las costumbres, la fisonomía misma, to-
do anuncia o,ue el árabe ha conocido la civilización, y que el estado sal-
vaje en que ha vuelto á caer, anuncia no uu pueblo ¡„culto, sino una na-
ción que pasó por un r.-pldo período de gloria, de la infancia á la decre-
pitud. 

Prescindirémos del genio y del carácter del legislador de la Meca, de 
su nacimiento, de su supuesta revelación, de sus primeras persecuciones, 
de su fanjido viaje al cielo, do las vicisitudes de sus doctrinas, de sus rá-
pidas victorias, y del asombroso prestigio que supo dejar entre los suyos 
para despues de su muerte. La historia de Mal,orna es un tejido "de 
acontecimientos estraordinai ios, empujados por las circunstancias á un 
punto casi increíble de grandeza y de impostura. Aquel hombre sii^u-
buy mezcla portentosa de prendas naturales, de astucia para la seduc-
ción,do valor indómito, de trato embelesador y de talentos adquiridos, 
Sintiuse con audacia para Ihsciuar á un mundo medio idólatra v corrom-
T , P C " r " " " r e l i « i 0 " " u e v a - % monstruosa y enemiga á ím tiempo 
de las que se conocían ; trastornar por decirlo asi, el ótele» religioso, bo-
lineo y social de su siglo, para esclamar e,i medio de pueblos ardientes 
y belicosos: ; Hijos de Ismael ! yo os traigo el culto de Noé y de los pa-
triarcas. Proclama la unidad de Dios, exalta sus grandezas "con algunos 
be los rasgos de los sagrados libros, usurpa y desfigura algunos dogmas 
de cristianismo, y algunos de sus preceptos morales, al paso que quita 
de hundiré ei libre albcdrio, al paso que hunde toda la moral en el caos 

, a t a l l s , 0 0 < Nunca se vió impostor mas sagaz ni mas afortunado. Su 
religion apenas nacida, se derrama como uu torrente por las Arabias v 
por la Etiopía ; y aun cuando el legislador guerrero, al ir á lanzarse ¡¡orno 
un leo,, sobre Eradlo, mucre de uu veneno ; con todo, no se detienen los 

progresos de su religion que penetra la Siria.y la Palestina, la Turquía 
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y la Persia, hace temblar el Asia, conquista el Egipto y la Alejandría, 
rinde y avasalla la Mauritania, y avanzando hasta las estremidadcs del 
Acia occidental, no se detiene hasta las orillas del Océano. 

Esta inundación inmensa, que somete bajo la media luna la mitad de 
nuestro hemisferio, llegó también hasta nuestra patria, y entronizóse tam-
bién en ella por largos años la dominación mahometana. ¥ prescindien-
do ahora de la vasta historia de esta transformación social y religiosa, 
nos limitaremos á indicar, que muy notable debió de ser la influenc® de 
aquel grande suceso en la marcha del mundo y de la humanidad. El 
fué preparando la posterior invasión que habia de suspender por algunos 
siglos en las mas bellas regiones del inediodia de Europa, la civilización 
cristiana. Cuando los moros ó los pueblos nómadas de Mauritania, 
asombrados por las rápidas conquistas de los musulmanes, dueños ya de 
la mitad del Asia y del Africa, abrazaron con ardiente entusiasmo la re-
ligión de un descendiente de Ismael, fué cuando Mussa, vencedor al 
frente de cien mil hombres de las potencias berberiscas, se apoderó de 
Tánger, posesiou entonces de los godos españoles, y meditó trasladar al 
corazon de la Península las armas victoriosas del islamismo. Conocida 
es ya la triste pajina, de nuestros anales en la que se consigna la servi-
dumbre de nuestra patria, bajo la cuchilla agarrafa. 

No es nuestro olijcto rectificar aquí con datos históricos la idea exaje-
rada de barbarie y de crueldad con que la ignorancia de los hechos, y 
hasta cierto punto el orgullo nacional, mancilló indistintamente el largo 
dominio délos árabes en España. Imparciahnente hablando, y á pesar-
de la natural antipatía que nos inspiran ios enemigos de nuestra fé, he-
mos de confesar que la civilización mahometana llegó en España al col-
mo de su esplendor y grandeza. El poder de Córdoba bajo el imperio 
magnifico de sus reyes califas de Occidente, es de lo mas grande y admi-
rable que nos ha dejado la historia del mundo. Pero 110 era para la Es-
paña. la. civilización musulmana. La Providencia tenia decretada la cai-
da.de aquellos colosos de la tierra, que embriagados de poder y de delei-
tes, habían hecho de su capital la morada encantadora de todas las be-
llezas, de todas las pompas y de todas las ciencias humana?. Una tosca 
cruz clavada entre ásperas montes, había de triunfar del poder de Islam, 
derribando sucesivamente el soberbio trono de los ominadas, y la diade-
ma de los últimos reyes dé Granada. 

Todavía son bellos los recuerdos de aquella galantería que brotaba 
entre las pasiones ardientes de los hijos de Agar, que vieron la luz en 
nuestra palria, y que suspiraban ¡d despedirse por última ve?, de jas Iones 
de Granada. Todavía circula lal vez la sangre de fuego en las venas 
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de muchos iberos. ¡Cuántos magníficos monumentos conse'rva aún la 
hermosa Andalucía de aquella época de encantos, de entusiasmo y de 
gloria, y todtma gm estos espléndidos vestigios el asombro de naturales 
> estranjeros ! Su. embargo, aquel período de pujanza sostenida con to-
cos los cernemos humanos de civilización, desaparecí.! como un sueno, 

aquel coloso brillante cayó sin dejar rastro de su existencia. 
Cuando se pregunta porqué á pesar de la prudencia, circunspección y 

hasu, cierto punto justicia y sabiduría de varios puntos importantes del 
código de Mahouia.por lo qué pertenece al orden civil ; .cómo una legis-
laeioii que á semejanza de la de Moisés, abrazaba el d„gmn, la religtón, 
la moral y el derecho, escrita con astucia, con arte, con p, „fundo cono-
cimiento de los pueblos que debían adaptarla, nueva, brillante, circuida v 
corouada con el prestigio de la gloria y del poder, acabó por sumir à las 
naciones sobre que ha dominado en el despotismo, en la ignorancia y en 
el embrutecimiento, ¿ qué se responde ? No hay mas que una come'sta-
c-.on que dar. Porque cimentada en el fanatismo de secta, en la tiranía 
doméstica y en el desf.gue de las pasiones ardientes, minaba en sus ci-
mientos los principios elementales del órden y del progreso de toda so-
ciedad, enervaba los corazones, embrutecía las costumbres, condenaba á 
la servidumbre una mitad del género humano, debilitaba, si no destruía, 
los dulces vínculos de familia, corrompia la moral pública y privada, se-
pultaba en el ocio y en la molicie la parte mas fuerte, mas poderosa de 
la sociedad, sancionaba la esclavitud, oscureciu el pensamiento. Lo di-
remos de una vez : porque si la impostura hubiese producido los efectos 
de la verdad, si la civilización- mahometana hubiera eclipsado la civiliza-
ción cristiana, si la obra del hombre hubiese prevalecido sobre la obra de 
Dios, ¿cómo hubiéramos podido adorar los designios de la Providencia 
que hace efímero el triunfo del error, y que tarde ó temprano desploma 
los orgullosos monumentos en que se habia encastillado ? 

y no se crea que es un libre dicho el resultado de la influencia del 
mahometismo sobre la civilización de los pueblos. Un viajero reciente, 
que á principios de este siglo reconió bajo el nombre de Ali-Bey las re-
giones mahometanas del Asia y de! Africa, el sabio español D. Domingo 
Badia, conocido por sus Viajes en todo el mundo civilizado, hace la. Si-
guiente descripción del estado de ignorancia y de atraso en que se hallan 
los países dominados por el Islam. Vamos á transcribirle como prueba 
autorizada del estado á que ha venido á parar el pueblo de los descen-
dientes de los hijos de Ismael. 

" Toda la ciencia del musulmán se reduce á la moral y legislación 
identificadas con el culto y dogmas; es decir, que todos los estudios se 
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reducen al Koran y á sus comentadores, con algunos lljcros principios de 
gramática y dialéctica para leer y entender un poco el testo divino. Los 
comentadores 110 se entienden á si mismos; engolfan sus discursos en un 
arcano de sutilezas ó de pretendidos raciocinios, y se embrollan de tal 
modo, que no sabiendo como salir, invocan la predestinación, ó la obso-
luta voluntad de Dios, con lo cual lodo lo conciban ó componen. Son 
eternos disputadores « va-la magislri, sin otro apoyo que la palabra del 
maestro ó del libro que citan a tuerto y á derecho. 

" Para el estudio de la geometría tienen á Euclides, cuyos tomos apo-
lillados casi nadie lee, á escepcíon de una docena de páginas. La eos-
mo"onía es la del Koran, hija del I'entaieuco, á quien llaman B-tlaimus. 
La astronomía se reduce á algunos preliminares indispensables para to-
mar l a hora al sol con aslrolabios muy groseros, y construidos separada-
mente para cada latitud dada. De las matemáticas solo conocen la so-
lución de un cortísimo número de problemas. La geografía no se estudia. 
La tísica es la de Aristóteles, pero apenas se paran en ella. La metafí-
sica es un gran campo de batalla en que consumen aquellos doctores to-
das sus fuerzas morales. La química no existe para estos pueblos; solo 
tienen algunas ideas de la alquimia, y hay entre ellos algunos miserables 
adeptos. La anatomía está del lodo desterrada por la religión, á causa 
de la pureza legal, de las ideas sobre los muertos, separación de los 
sexos, &c. De medicina solo se estudian algunos detestables empíricos, 
y casi ignoran la existencia de los gratules maestros antiguos: la terapéu-
tica va casi siempre acompañada de crueles operaciones y prácticas su-
persticiosas. La historia natural sufre los mismos obstáculos invencibles 
que la anatomía. La ley prohibe las estátuas, 0 las pinturas y dibujos 
de objetos animados : la gravedad musulmana abandona el ejercicio de 
la música á las mugeres y á las clases inlimas de la sociedad ; no hav 
pues que pensar en bellas artes, ni en placeres y ocupaciones agradables. 

Confundida la astronomía con la astrolugía, cuantos miran al cielo 
para saber la hora ó descubrir la luna nueva, son tenidos entre la turba 
de astrólogos por adivinos, qué predicen la suerte del rey, del imperio y 
de los particulares. Gozan estos tales de gran consideración ; logran des-
tinos importantes, y ejercen grande influencia en los negocios públicos y 
privados." De esta misma manera, á corta diferencia, se nos pintan, en 
cuanto á los adelantos de la civilización, los pueblos en las primeras eda-
des del mundo. ¡ Hé aquí loque ha reportado el mundo de la legislación 
deMahoina 1 Ved ahí lo que son aun en el siglo XIX los pueblos que 
nacieron de los descendientes de Agar. 

Pero volvamos á tomar el hilo de la historia. Agar, movida por un 
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sentimiento religioso, invocó el nombre del Señor que acababa de conso-
larla, y llamó á la fuente testigo de esta maravilla, la fuente del que vive 
y me vé. Abraham dió el mismo nombre al lugar en que Diosle mandó 
sacrificar á su hijo. Sabido es que la remota antigüedad tenia lacostúni-
bre de designar los lugares por los hechos misinos que en ellos se habían 
verificado. Privilegio reservado á aquellos tiempos y á aquellos hombres, 
que podían poner nombre á lugares que aun no le tenían, y consignar de 
este modo solemne los recuerdos mas notables de su propia historia en 
las pajinas inmortales de los montes, de los campos, de los valles, de los 
pozos, de las fuentes, en ese libro perenne de la naturaleza, que debían 
guardar con respeto los siglos posteriores! 

Agar, siguiendo el precepto del cielo, volvió con docilidad á la casa de 
su señor, y se humilló bajo el poder de Sara. Dió después al mundo un 
hijo, que fué llamado Ismael. Pasado poco tiempo, prometió Dios á Abra-
ham que Sara le daría también un hijo, y confirmóle lo que le había 
anunciado con respecto al de Agar. " Yo le bendeciré, dijo el Señor, y 
le daré una posteridad numerosa. Doce príncipes saldrán de él, y llega-
rá á ser el gefe do un grande pueblo." El corazón de Agar se abrió á la 
alegiía pensando en los brillantes destinos que la palabra divina garan-
tizaba á Ismael. Edtas madres generosas que parece llevan siempre su 
hijo en su corazou, y que le paren sin cesar entre las angustias de una 
inquieta esperanza, no saben vivir sino por él y para él, y llenan ya su 
porvenir con todas las riquezas de sus bellas ilusiones y sus ardientes 
deseos, con el anhelo mismo con que derramaron sobre su cuna la ines-
püeable delicia de abrazos y de besos. Pero si Dios les concedo taulo á 
ellas como á sus hijos la gloria que tanto apetecen, es al precio de tra-
bajo y de amargos sufrimientos. El amor de madre es un delirio que da 
nueva vida al corazón: es aquella espansíon inesplicable con que el amor 
con toda su actividad las abandona á si propias, para cebarse lodo entero 
en el hijo, al cual parece que ha pasado su propia existencia. 

Abraham, según la divina promesa, tuvo de Sara un hijo, á quien lla-
mó Isaac, y que debía ser el heredero bendito de las creencias y de las 
virtudes de su padre. Si la buena armonía no habia podido reinar en-
tre las dos esposas en los (lias en que 110 tenían otro punto de contacto 
que sus diversas cualidades, ó tal ve/, los defectos do su carácter perso-
nal ; ahora (pie los gustos, las rivalidades y las querellas de los dos hijo» 
veniau á ser, por decirlo así, los gustos, las rivalidades y las querellas 
de las madres, hallábanse en grave complicación los primitivos elementos 
de discordia, y á menudo se veían puestos en juego. La familia del cre-
yente y puro Abraham no pudo escapar de las desagradables consecuen-
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cías de la poligamia, y en vano cualquier otra familia podría lisonjearse 
de escapar de ellas. Hágase cuanto se quiera: las leyes morales q u e 

presiden á la paz doméstica, así corno á la prosperidad do los imperios, 
no pueden ser olvidadas impunemente; y es digno de notarse, que aun 
cuando en la materia especial de estas leyes dispensa Dios algún tanto á 
la humana flaqueza, los inconvenientes inevitables que se producen, pa-
recen advertir á la criatura, para que entre, redoblando los esfuerzos de 
SU valor, en un o'rden mas perfecto. Por lo demás, si queremos compren-
der por una parto cuánta habilidad y poder tienen los hombres para de-
gradarse, y por otra cuán saludable freno ha puesto á su disolución el 
Evangelio, restableciendo el matrimonio en su primitiva condicion de 
unidad, no hay mas que recordar los tráficos infames que deshonran los 
mercados de Stamboul y de Ispahan, y su harems, divididos por celos 
crueles y por odios implacables. 

Vis un dia Sara que Ismael hacia burla de Isaac, su hijo. Ismael no 
dejaba de conocer que su derecho de nrimojenitura v todas sus secretas 
esperanzas acababan de disiparse corno el humo, y que siendo hijo de la 
esclava, tendría por señor á su joven hermano, hijo de la muger libre. 
Dio muestras, pues, de su envidia y de su aversión, y su carácter au-
daz, violento é impetuoso podía llevarle á ¡os mas graves estreñios. Esta 
circunstancia hizo tomar á Sara una severa resolución, la cual dijo á 
Abraham sin rebozo: « Despide á esta esclava y á su hijo, porque el hi-
j o de la esclava no ha de ser como mi hijo Isaac, el heredero de las pro-
mesas de Dios. " No hay duda que estas palabras debieron parecer du-
ras a Abraham, hombre virtuoso y recto, dotado de nobles sentimientos: 
sentir debía ce r t a repugnancia natural cu acceder á la demanda de 
una esposa, y por cansa de un hijo, contra otra esposa v otro hijo. V se-
guramente que „0 accedería desde luego á ponerla en ejecución. No le 
ta.taba integridad y firmeza para denegarse á ella, o' temperar el rigor de 
aquella medula, considerándola como L a e s e n c i a escesiva de una mu-
ger en demasía ardiente y recelosa. Pero en su determinación interviú, 
a voluntad del celo. Dios dijo á Ahruham : " No te parezca cosa dura 

lo que Sara te ha propuesto acerca de ese muchacho y de su madre, es-
clava tuya: practica todo cuanto te diga, porque Isaac es aquel por cuya 
lineaba de permanecer el nombre de tu descendencia." Y añadió: 
" B , ° " '1Ue a l W ° d e l a e s c h v a y fe haré caudillo de un grande pueblo, 
por ser sangre tuya ." Ved ahí, pues, la Orden espresa de Dios; que aprue-
ba la medida tomada por la esposa primera de Abraham, y que plena-
mente la justifica contra toda acriminación ó sospecha de encono ó de ven-
ganza. ¿Quién sabe si esta muger, como cree el grande Agustino, temió 
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que la envidia y aversión de Ismael no le llevasen á renovar, con escán-
dalo del mundo, la horrible trajediade los dos primeros hermanos? Abra-
ham, pues, tan puntual y exacto en obedecer los decretos del cielo, pre-
paró su corazon á esLc nuevo sacrificio, que debia consumar por sí mismo. 
Aunque amaba á Ismael, la obediencia á los mandatos divinos ahogó por 
primera vez en su pecho generoso todos los sentimientos de la naturaleza; 
y el que con tanto heroísmo triunfó poco despues de ellos para levantar 
el cuchillo sobre el cuello de su hijo Isaac, 110 es cstraño que para despe-
dir á su hijo Ismael y á la esclava egipcia, madre de éste, se hiciese su-
perior á todos los afectos de padre y de esposo. Hay sobre todas las 
afecciones del hombre la voluntad de Dios ; y el secreto de la vida con-
siste, no en huir del dolor y crearse goces nuevos, sino en caminar en el 
sentido de la voluntad de Dies; y este no deja de ser un verdadero goce 
para las almas rectas y virtuosas, que so placen en confundir, ó inas bien 
uniformar su propia voluntad con la de Dios. Acostumbrados á tomarla 
siempre por guia infalible de sus actos, renuncia á su propio albedrío, 
siempre que habla Dios, con el mismo gusto con que se desea complacer 
á una persona amada. Y esta propia abnegación es el último grado de 
amor á que puede llegar la virtud sobre la tierra. 

Rngáñanse los hombres muchas veces acerca de la verdadera idea de 
felicidad, y el verdadero carácter de los acontecimientos que pasan á 
su vista, pues solo ven en ellos la eventual combinación de las circuns-
tancias, y no atienden ni piensan siquiera en la oculta mano de. la Provi-
dencia, que lo conduce todo á sus elevados fines. Y sucede muchas veces, 
como aconteció en la demanda de Sara, que allí donde los espíritus Ierre-
nos no ven mas que el juego de una pasión humana y largas desgracias 
que lamentar, se ocultan el resorte de algún adorable decreto y el gérmen 
fecundo de un porvenir lleno de gloria. Pero los hombres sinceramente 
religiosos, que á mas delórden aparente penetran en ese orden providen-
cial, y abrigan una fé invencible en sus doctrinas, comprobadas despues 
por los resultados, sienten en su interior una fuerza divina que imprime 
á toda su vida un carácter de generosa libertad y de resignación mag-
nánima. 

El Señor, quequeria escpjer pura sí un pueblo aparte, en donde habían 
de ser conservadas como en inviolable depósito las verdaderas creencias, 
y sacar este pueblo de Abraham por medio de Isaac, y no por Ismael, 
separó los dos hermanos, á fin de que las violencias de la mala voluntad 
del uno no pudiesen ahogar ó corromper la vocacion y los destinos del 
otro. Advirtió, pues, á Abraham, como hemos visto, que se conformase 
con el deseo manifestado por Sara de despedir á Agar y á Ismael. La 
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razou t!e este acto, que se hallaba todavía envuelto en los pliegues de lo 
futuro, era lo que habla de constituir la grandeza y la gloria d é l a fami-
lia del patriarca, la propagación de su predestinada posteridad por me-
dio del hijo prodigiosamente tenido, y en esta razón, oculta entonces á 
todos los mortales, se encerraban los destinos del mundo, pues de aquella 
posteridad debia nacer el divino reparador del mismo mundo, cuya ascen-
dencia remonta hasta el primer hombre por medio de Abraham, y cuyo 
reino espiritual y divino debia permanecer hasta el tía de los siglos so-
bre la tierra para continuarse despues glorioso y triunfante en los dins 
eiernos. 

Con todo, el .Señor, tan grande en sus castigos como en sus recompen-
sas, se muestra generoso con su siervo. Abraham era padre de Ismael, 
y esio bastaba para que el Señor no olvidase en sus bendiciones al hijo 
de la esclava ; y ya. hemos visto que le hizo como una especie de patriar-
ca de un gran pueblo, bien que éste no habia de ser el pueblo de Dios, 
sino el pueblo del desierto. ; Qué gloria para Abraham cuando el l eño r 
le promete bendiciones para Ismael, dándole por único motivo: Porque 
time de tí, porque es de tu sangre! El mérito del padre recae sobre el 
hijo, cuando el hijo os el fruto de la bendición de Dios ; un hijo perverso 
es el castigo mayor .pie Dios puede reservar al hombre, así como un 
buen hijo es la corona de la felicidad del padre. Dios vincula sus ben-
diciones y beneficios en las familias de los justos ; y aunque á veces les 
ofrece el cáliz amargo de la tribulación, no por esto se separa de ellos, 
mora en su casa como un consuelo celestial, estrecha los dulces vínculos 
que los unen, y aun cuando gravite sobre ellos el peso del infortunio y 
pasen por el crisol de la desgracia, la santa resignación endulza sus pe-
nas, y su puro y reciproco amor, que se confunde con el de Dios, conser-
va siempre en el Suido de sus almas un paraiso de felicidad. 

Abraham, pues, se levanta de mañana, y eojiendo un pan y un odre 
lleno de agua, lo pone sobre los hombros de Agur, le entrega a su hijo y 
la despide. Sola Con Ismael, sin otro alimento ni bebida que la que po-
día llevar, espuesta á morir de necesidad y de fatiga en el desierto que 
habia atravesado, la infortunada Agar recibía un duro tratamiento, que 
debemos creer le fué aplicado porque su insolencia con Sara había llega-
do al último estremo. Y nos mueven á pensar así dos sencillas y obvias 
consideraciones. L a primera porque en aquellos tiempos y en aquellos 
paises en qué hasta los estranjeros se tenían como cosa sagrada, y que go-
zaba de tan estensos derechos la hospitalidad, los Servidores, y con mu-
cha mas razón los allegados y próximos parientes, no podían serescluiilns 
sin graves motivos de la común y universal benevolencia. Y en segundo 
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lugar, ¿cómo podemos sospechar que Abraham, dotado del espíritu de 
Dios, y en cuyo corazon magnánimo se abrigaban los mas puros y gene-
rosos sentimientos, se hubiese así portado con Agar y su hijo, á no me-
diar una íntima y poderosa convicción de que obraba con justicia, y de 
que aquella era la voluntad del cielo? Aun mas, debemos suponer que 
aquel hombre, amigo familiar de Dios, tenia ya un oculto presentimiento 
de que su Providencia no abandonarla á la fugitiva, y que proveería á su 
sustento y al de su hijo, como así sucedió en efecto ; por cuanto estaba 
seguro de que Ismael debía vivir, según la divina promesa, para ser pa-
dre de un gran pueblo. 

Agar salió, pues, d e % casa de Abraham, y en vez de regresar á Egip-
to, como pensaría hacerlo sin duda, se estravió por la Arabia, y perdió 
su camino. Divagaba, pues, perdida por el desierto, que después tomó 
el nombre de Bersabé, pequeña ciudad, edificada sobre los confines 
de la Idumea y de la Palestina. Su provisión de agua r.o debía tardar 
en agotarse. Aun en el dia los viajeros no se atrevieran á pasar por 
aquellas vastas soh-dades, abrasadas por los rayos del sol, y en donde el 
viento borra por la mañana las huellas que en la víspera dejaron, si el 
camello, tan sobrio como ágil y laborioso, no los llevase con sus víveres 
y bebidas como un navio formado por la mano de Dios para surcar por 
aquellos oséanos de arena. Triste y vencida por la fatiga y sed, Agar 
abandonó á su hijo bajo la sombra de un árbol. Sentóse despues á la 
distancia de un tiro de flecha, diciendo: "No veré yo morir á mi hijo. " 
Porque hay en ciertos lances mas que lágrimas : hay como una espada 
que penetra hasta el corazon de los que los contemplan, y le desgarra 
con heridas de muerte. Allí, sola, consigo misma, levantó la voz del pesar, 
y la infeliz muger lloraba con loda la amargura del alma de una madre ; 
imájen viva de otra madre mas afiijida aún, que, siglos despues, presen-
ciando la muerte de su Hijo divino, sufrió todos los dolores juntos de la 
humanidad. Ismael, sin aliento, lloraba también, y sus sollozos desgar-
raban el pecho do la madre. 

Hay sentimientos tan vivos que necesitan un desahogo mas fuerte que 
el de la simple narración. La fantasía, oprimida como el corazon por 
estas escenas, que rebozan sensibilidad, ansia vengar algo mas por el ám-
bito de su propia actividad, y desea, sin estraviarse de la verdad, con-
ceder mas libre ensanche al sentimiento. 



V 

Agar; al abandonar á Ismael, 

En mal lima, hijo mio, concebido 
lisie en mi seno malernal. ¡ Ay ! torvo 

diróme el ciclo cuando dijo: Un hombre 
JonCebido será: ¡Oh, nunca, nunca 
Tan triste dia amanecido hubiera! 
Oías menos amargos yo pasara 
En mi sombría esclavitud, llorando 
En mi soledad. Brindóme con suTecho 
El hijo de Tharú. Propicio el cielo 
Sonreír parecía á mi desgracia, 
Y al venerable anciano prometía 
Posteridad por tiempo suspirada. 
L a veo aún á mi señora; amable 
Contempl i® ini rostro verecundo, 
Que cubría el rubor: en mí anhelaba 
El deseado don que no tenia, 
Y de su esposo retiróse. El gozo 
Y el temor combatían en mi pecho. 
Humilde sometíme temblorosa 
Al divino querer. Vos, ;oh Dios mio! 
Solo vos el combate de mí misma 
Pudisteis penetrar: vos los suspiros, 
Las tiernas ansias, el afan materno 
Veíais, ¡oh Señor! de vuestra esclava, 
Objeto entonces del amor de todos, 
De las tiernas caricias de un esposo, 
Y hasta de la afección de mi señora, 
Que con ojo benévolo miraba 
I l i ventura a! principio, y en seguida 
Mal ocultaba en su mirar sombrío 
El oculto penar que la aquejaba 
De envidia. Mas, ¡qué júbilo, qué puro 
Placer se traslucia en el semblaute 
De mi señor! ¡Qué tímida alegría 
Inundaba mi pecho! ¡Cuánta dicha 
Me atrevía á esperar! Recuerdo el dia 
En que del seno maternal salido 

Llorabas en mis brazos, lindo, hermoso, 
Cual la tierna palmera del desierto. 
De contento llenaste, ¡oh desdichado! 
•La casa de Abráham: el tierno padre 
Su augusta faz gozoso remozaba. 
A tu infantil sonrisa; y, Sara, Sara, 
Tú también en tu seno le. estrechabas. 
Confusa de placer, agobiada 
Por mi felicidad, en tí mi vida, 
En tí todo mi ser se trasmitía. 
Til de mi pecho con afan chupabas 
El néctar maternal, y así crecias 
Para ser infeliz. Jugueteando 
Entro los brazos de tu padre y mios 
Vivios sin rival, y el embeleso 
Eras solo de todos. Mas al punto 
Que Dios el seno de la estéril Sara 
Dignóse fecundar, vi el infortunio 
Que á nublar iba nuestros bellos dias. 
Te lloré, ya perdido ó espulsado 
Del techo paternal, sobre tus hombros 
Con el baldón cargado de tu madre. 
Por tí, luz de ruis ojos, yo sentía 
El peso de mi humilde servidumbre; 
Mas yo adoré al Señor y sus derctos: 
Adóralos también. ¡ Quién me dijera 
Cuando el padre sus ruegos redoblando 
Por su tierno Ismael, á Dios pedia 
Para su hijo protección y amparo, 
Quién me dijera que llegara un dia, 
Dia de crueldad y de abandono, 
En que tu padre á entrambos arrojara 
Del hogar paternal. ¡Oh! nunca el cielo 
Mis fervientes anhelos secundara 
Ni fecundo mi seno hubiera sido! 
Al despedirnos mi Señor, el llanto 
Mal comprimía en sus hinchados ojos, 
Que 110 de fieras se nutrió con leche 
-Ni es de duras entrañas. Si nos viera 
Ismael, si nos viera, fatigados, 



Devorados de ser!, en esta ardiente 
Arena qué pisamos sin amparo, 
Sin techo, sin hogar, sin fuente ó pozo 
Do calmar el ardor que nos abrasa; 
Si te viera sin fuerzas, sin aliento, 
Entreabiertos los labios, y los ojos 
Casi cerrados á la luz del cielo 
Y esperando la muerte! Si nos viera, 
Ora quizás que estrechará en sus brazos 
Al hijo de Sarai afortunado 
Sobre el mullido lecho, las caricias 
De su padre bebiendo: si me viera 
Abandonada, errante, contemplando 
Que tú vas á morir! ¡Hijo! yo parto, 
No podré oír tu postrimer suspiro: 
A morir voy también, mas de tí 1-jos. 
Adiós ¡ay! para siempre: de tu madre, 
De esta tu madre mísera recibe 
El ósculo postrer ¿Lloras? asido 
De mi lánguido cuello, no consientes 
En dejarme por fin? Suelta, hijo tnio, 
Y déjame morir sin que te vea. 
¡Oh Dios de mi señor! tú que salvaste 
Del esterminio universal del mundo 
A tu siervo Noé: tú que en las ondas 
Que devoraron montes y llanuras 
L a familia querida conducías, 
Que sobre el nuevo abismo iba flotando 
En el madero de salud guardada; 
Tú que á Loth del diluvio de las llamas 
Libertaste piadoso, desdichada 
De mí, también te imploro: no perdones 
A esta triste muger quizás cu'pable 
A tus divinos ojos, mas, soy madre, 
Y el hijo que en mi seno tú me diste 
De la sed abrasado va espirando. 
Piedad : si un dia, ciega de contento 
Al sentirle saltar en mis entrañas, 
Loca de mi me envanecí, creyendo 
Encerrar en mi seno las promesas 

Que á la projeme de Abraham hiciste: 
No te acuerdes, Señor, de mi flaqueza 
Y borra de tus ojos mi delirio. 
Si talla expiación, aquí me tienes 
Voy á morir, mi Dios, aqni insepulta, 
Mi cuerpo quedará pasto de fieras. 
Mas ¡ay! ¡salva á Ismael! que Ismael viva, 
Hijo infeliz de tu culpable sierva, 
En tus brazos le de jo . . . -Mas ¡ay triste, 
Que abierta tiene la abrasada boca 

Y aprisa ya su corazón palpita 
Devorado del fuego que le ahoga! 
¡Señor! si ha de morir, que no le vea, 
Y muera yo también: el sacrificio 
De estas dos vidas aceptad propicio : 
Aquí muere mi amor y mi esperanza 
¡Oh Dios! no puedo mas la voz me falta 
Como la vida á Ismael él muere, 
Y ....desdichada....yo....también.... te sigo.... 

Mas en aquel momento estremo aparecióse el ángel del Señor para con-
solar á los fugitivos. "Agar , le dice, ¿qué haces aquí ?—No temas: el 
Señor ha escuchado la voz de tu hijo. Levántate, loma á tu hijo por la 
mano, pues le haré caudillo de un grande pueblo." Es de creer que Is-
mael, acordándose de las creencias y de las habitudes de su padre, mez-
cló en sus lágrimas y en sus plegarias un sincero sentimiento de religión ; 
y que viéndose solo y abandonado en un desierto, empezaría también á 
llorar y á clamar á Dios, pidiéndole socorro; y Dios 110 podia dejar des-
atendida la súplica de un hijo de Abraham, sobre quien tenia también sus 
designios. Y ademas, este niño desventurado, sin mas refugio que la som-
bra de un árbol, casi exánime por la sed que le devora, arrojando lastime-
ros gritos, que el cielo se digna escuchar, ¿no es una verdadera figura de 
la humanidad, desterrada del Edén, atravesando la aridez del desierto de 
esta vida, con una sed desesperada de felicidad, buscando un abrigo al 
pié del árbol sagrado de la Cruz, y exhalando suspiros de tristeza y de 
confianza, á los cuales responde Dios por el do'n de la gracia y la prome-
sa de una vida inmortal? Porque, desde las alturas del Calvario ¿no lla-
mo' el cristianismo á los pueblos paganos estraviados en su camino, á la 
verdad, á la virtud, á la libertad, á todos los mas nobles goces de la hu-
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inanidad regenerada ? ¿ La Iglesia 110 vino á decir al linaje humano : 
" Qué barias tú en la desolante soledad de la duda y en el desaliento cruel 
que sigue al egoismo ? Coloca tu confianza y tu amor en Dios, que ha 
escuchado la voz de tus dolores. Levantaos, hombres todos, tomaos por 
la mano, p o r q u e sois hermano de origen y de destino: caminad uniendo 
vuestras fuerzas, y prestaos un mutuo apoyo en la común angustia que 
os cerca por donde quiera. Hijos de vuestras obra», las glorias del por-
venir igualarán á vuestro valor y á vuestras virtudes." 

Consolada Agar á la voz de lo alto, levanto' los ojos y reparo' en un po-
zo, á donde corrió para buscar agua, dándola á beber primero á su hijo. 
El desaliento y turbación en que se hallaba le habían impedido el descu-
brir hasta entonces aquel manantial de agua viva, que tan cercano tenia, 
ó quizás también porque desde aquella época los habitantes de la comar-
ca, como hace observar un antiguo escritor, tenían la costumbre de cu-
brir de arena la boca de los pozos, y d» no revelar su existencia sino por 
medícfde señales de ellos solos conocidos. Y en este súbito é inesperado 
descubrimiento que hizo Agar, ¿ no ¡»demos descubrir asimismo una ¡ma-
jen de lo que nos sucede en medio de los reveses y de la prosperidad ? 
Porque ¿ cuál es el efecto de la sombría y tétrica tristeza ? Dirijir hácia 
el interior y aletargar las facultades del alma, manteniéndola así agotada 
v cautiva bajo el pe30 do su concentrada energía, por manera que des-
cuida el cumplir, ó cumple como por instinto y sin resultado las mas úti-
les y sencillas operaciones. ¥ al contrario, en la esperanza y en las ale-
grías de la prosperidad, ¿no hay un cierto impulso ardiente y espansivo 
que escita nuestra actividad, la. llama á derramarse en lo esterior, y la 
pone en vivísimo contacto con los elementos de buen éxito que presentan 
las circunstancias, hasta el punto de que el alma se siente fuertemente 
impulsada por este soplo poderoso que se llama feliz fortuna, ó animada 
por este espíritu de adivinación que se llama el genio? 

La cercanía del pozo, en el cual no reparó Agar hasta que se lo mos-
tró el ángel, es comparada también con la proximidad en que estuvo de 
los judíos el verdadero Mesías, y á quien ellos, ciegos, no conocieron ni 
conocerán hasta que el Señor, usando de misericordia con aquel pueblo, 
les abrirá al fin los ojos. Entóneos beberán con ánsia la verdad de la 
purísima fuente de las Escrituras, y disipándose la sombra densa de su 
error, sus ojos se abrirán á la luz. Entonces se acercarán 4 Jesucristo, 
se fortificarán en la fé, y entrarán como hijos humildes en el seno de la 
Iglesia cristiana, formando su mayor gloría y su mas brillante ornamento. 

Ismael no fué, pues, abandonado por la Providencia, por cuanto con-
tinuó en habitar en el desierto, y se hizo muy diestro en tirar el arco, ó 
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desarrollo de la doctrina evangélica acerca de la castidad, inspirar á toda 
criatura humana el respeto de si mismo, y transformar así de un modo 
tan lento como inevitable, primero la familia y en seguida la sociedad. 
Esto es lo que ha sucedido precisamente, y ninguna lengna mortal puede 
decir todo lo que ha producido para la gloria del cielo y de la tierra el 
culto de María, esposa de un carpintero de Nazaret, superior á las mas 
ilustres inugeres por el resplandor de sus virtudes, igual á la mas pobre 
por la humildad de su condiciori, mas pura que todas las vírgenes de 
quien es el modelo y (apatrona, mas compasiva que todas las madres, de 
las cuales es la protectora y el sostén. 

Desde que la voz del Eterno resonó en las majestuosas soledades del 
Edén, diciendo al reptil maldito, que una muger lejjaplastaria la cabeza 
bajo sus plantas, empezó ya á correr la tradición entre las razas antidilu-
vianas, que una virgen hermosa y pura como la luz, repararla en su di-
vino alumbramiento el mal que liabia hecho la primera muger. " Esta 
tradición consoladora, dice Orsini es su Historia de Muría, que sostuvo las 
esperanzas de una raza decaída, no se borró do la memoria de los hombres 

en la época de su grande dispersión en las llanuras de Senaar Y aun 
cuando mas tarde la religión primitiva empezó á debilitarse, y las anti-
guas tradiciones se rodearon de nubes, la de la Virgen y del Mesías re-
sistió casi sola á la acción del tiempo, y se elevó sobre las ruinas de las 
antiguas creencias, perdidas entre ¡as fábulas del politeísmo, como el ar-
busto siempre verde que crccc sobre las ruinas de la que fué en otro tiem • 
po la grande Babilonia. 

"Recórrase en efecto, continúa el feliz historiador de María, desde el 
Norte al Mediodía y desde el Oriente á la Aurora, las diversas regiones 
del globo; regístrense los anales religiosos de los pueblos desde la tierra 
en que nace el naranjo hasta las montañas abrasadas en que crece el gi-
rasol, y se encontrará á la Virgen Madre en el fondo de casi todas las teo-
gonias." 

En efecto, en el Thibet, en el Japón y en una parte de la península 
oriental de la India, en la China, los Lamas, los Druidas, los Bramas, 
, o s Macénicos en el Paraguay, en todas las tradiciones, en todas las creen-
cias se halla una ninfa, una muger, una virgen con todas las gracias de 
la inocencia y del candor, fecundada con los rayos del sol ó con el con-
tacto de una flor para concebir y dar á luz el gran Legisladoi del uni-
verso. Y continúa despues por corolario esta observación importante : 
"Reúnanse los trozos esparcidos de estas creencias adulteradas, y se 
compondrá casi en todos sus pormenores la historia de la Virgen y de 
Jesucristo." 



lisias antiquísimas leyendas no podian ser trazadas por ninguno de los 
discípulos ni contemporáneos del Salvador. Los anales de los pueblos 
las consignan en sus viejas pájinas, como un eco casi uniforme de la tra-
dición primitiva. 

Esta criatura, pues, tan esperada de los siglos, debia ser mas clara y 
espresamente anunciada por los hombres inspirados que conservaban en 
el pueblo escojido el hilo de sus primitivas esperanzas. Del arpa de 
David y de la cítara de Salomon debian desprenderse acentos proféticos 
acerca la agraciada y pura en el pensamiento de Dios; el santo rey, pre-
ferido á la raza de Saúl, contempla la virginidad de María y el naci-
miento maravilloso del Hijo de Dios, que vé tan puro como el rocío de 
la aurora. " Salomon se complace en trazar su imájen con tal suavidad 
de pincel, que deja muy atrás las graciosas descripciones de las Pcris de 
Oriente, esas alegres y vaporosas deidades que ocupan los ensueños del 
pastor de la Arabia." Las mas bellas y graciosas imájenes de la natu-
raleza se aplican á la celestial hermosura de la amada del esposo. 61 El 
la vé elevarse en medio de las hijas de Judá, como un lirio entre las es-
pinas; sus ojos son dulces y azulados como los de la paloma; sus labios, 
semejantes á una cinta de escarlata, son un panal que deslila miel; su 
andar es lijero como el humo de los perfumes, y sa belleza rivaliza en 
brillantez con la luna que asoma en el horizonte." Elias, el arrebatado 
profeta, descubre la Virgen prometida bajo la forma de una nube trans-
parente que se eleva del seno de las aguas para anunciar la vuelta de las 
lluvias. E l estático Isaías, mira en sus raptos proféticos á una Virgen 
que concebirá y dará á luz un hijo por nombre Emmanuel, el cual dado 
por milagro al mundo, será un renuevo del trono de Jessé, una flor naci-
da de su raíz. 

María es pues semejante, seguu el mismo historiador, á aquella em-
belesadora figura que un pintor de la antigüedad trazó en otro tiempo, 
tomando rasgos esparcidos en las mas hermosas mugeres de la Grecia. 
La casta Esposa del Espíritu Santo reunió y reflejó en una persona lo-
do lo que las mugeres mas célebres de la antigua ley habían ofrecido á 
la admiración de sus contemporáneos. Bella como Raquel y Sara, su-
po juntar la prudencia de Abigail á la resolución valerosa de Esther. Su-
sana, casta como la flor cuyo nombre t ra ía ; Judith, cuya corona de li-
rios fué manchada por la sangre de Holofernes; Aza, cuya mano fué el 
premio de una ciudad conquistada, y esa madre tan grande y tan des-
venturada que vio morir todos sus hijos por la ley, todas estas matronas 
magnánimas cuyos cuadros hemos trazado, si bien con la pálida luz que 
hace reflejar hasta nosotros la historia de los antiguos días, no fueron mas 
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que débiles retratos de aquella, que debia reunir todas las gracias y per-
fecciones de la muger y del ángel. 

Cuando fueron cumplidos los tiempos señalados por la misericordia de 
Dios, realizó éste la palabra pronunciada sobre la cuna de la decaída 
humanidad. " Yo pondré, dijo al tentador, eterna enemistad entre tú y 
la muger, y entre tu descendencia y la suya, y ella aplastará tu cabe-
za," y la palabra pronunciada despues por uno de sus profetas : "El Lí-
bano con su scedros caerá; pero nacerá un renuevo de Jessé, y el Espí-
ritu del Señor reposará sobre una flor uacida de entre sus ruinas." 5 en 
efecto, después de cuarenta siglos de espectacion, levántase María sobre 
el horizonte de la Judea. Eva segunda, verdadera madre de los vivien-
tes, llamada á destruir por un alumbramiento divino el crimen y la muer-
te. l 'ero María, qu^fué concebida pura en el pensamiento de Dios des-
de la eternidad, no podia existir en el tiempo sobre la tierra marcada con 
el sello del crimen original que mancilló á la desdichada humanidad des-
de el momento en que gimió esclava de la culpa. Y aunque algunos 
grandes ingenios del cristianismo, amantes de. María, hayan pensado y 
defendido que estuvo sujeta por uri momento á la lev general de maldi-
ción, el amor á las glorias de María inspiró á otros talentos no menos en-
cumbrados, é inspiró también á todo el pueblo cristiano y sobre todo á 
las almas sencillas, que la inmunidad de María, si no era declarada por 
la Iglesia como un dogma de fé, era un dogma de amor necesario á todo 
corazon que la ama, y que Dios parecia haber dejado un lijero velo so-
bre ese punto nebuloso de la historia de su Santa Madre, para que e' 
amor de sus hijos le descorriera, no con la mano temeraria de la perse-
cución, sino con la modestia afectuosa de un firmísimo asentimiento. Es-
te obsequio ha recibido María en todos ios siglos. Este dulce y conso-
lante misterio ha inspirado las mas bellas creaciones de la lira y del pin-
cel; el hombre ha procurado formarse una idea celeste, de un sér puro-
perfecto, bellísimo, aéreo, rodeado con la luz de la eternidad : se ha es-
forzado, por decirlo así, en penetrar lo mas íntimamente perfecto que po, 
dia residir en el pensamiento divino, espiritualizando las formas de la 
hermosura material, y creando, en cnanto es dado al hombre, un tipo de 
inocencia y de beldad que se perdiese en lo infinito ; y ha producidocsas 
imájenes divinas de gracia y de candor que nos encantan, dando al raá-
jico pincel para trazar la concepción de María un poder que no es conce-
dido á la palabra. La cual sin embargo ha agotado sus fuerzas y sus 
recursos para engrandecer con sus torpes acentos el gran misterio de Ma-
ría. Ved ahí uria corta muestra de lo mucho (pie ha forcejado el ingenio 
para hablar de Maria en el pensamiento de Dios. 



' •La redención del hombre fué decretada en los eternos consejos de 
Dios. El mundo dehiá ser inundado por la iniquidad, y el seno de Ma-
ría era el arca santa en que Dios habia de venir á salvar al mundo. Ma-
ría era la Reina á la diestra de Dios, vestida con ropas de oro, como can-
tó el rey profeta. Corrompida la masa de Adán, inficionada por la culpa 
del origen, no tocó á María la inmundicia del pecado, al modo de las 

aguas del Jordán no tocaron al arca del Testamento Dios dejó que el 
torrente de la corrupción inundase siglos V generaciones; mas le detuvo 
con su mano poderosa en la plenitud de los tiempos. Y en aquel momen-
to María fué concebida. El Hacedor supremo detuvo el astro del d ia : 
contuvo las ondas de un mar y de un rio : sacó flor de la vara seca de 
Aaron; conservo' la zarza en medio de las llamas, á Jonás en las entrañas 
de un mónstruo, 4 los tres niños en la hoguera de B o l o n i a . ; Gloria á él! 
¿ Cómo no detendría el torrente de la culpa para preservar á su madre? 
El sol eterno fijó en María los rayos de sus gracias desde que empezó á 
ser. ¡Oh Virgen y Madre! Maldito fué el pensamiento de Luzbel, pues 
110 vi ó en vos la base de aquella columna que debia unir el cielo con la 
tierra. Uno de los mas bellos espíritus celestiales debia postrarse á vues-
tra presencia y adorar en vos la madre de su Criador supremo. Las po-
testades debian engrandeceros desde el instante de vuestra existencia 
sobre la t ierra: sus liras cantaban ya vuestras glorias bajo las bóvedas 
eternas, y acataban en vuestra formación el pensamiento de Dios. En 
este pensamiento apareció la Virgen humilde de Israel temblando á la 
presencia del ángel que la acata. ¡Humildad! no es dado al hombre pe-
netrar su precio! ¡ Humildad! ¡tú encierras en tu méri to casi infinito, 
al mérito de la mayor elevación del universo! ; Tú eres el móvil secreto 
de la redención del hombre, á quien el orgullo habia hecho caer! ¡ Para 
abatir ese orgullo estuvo presente al Altísimo, antes de los tiempos, la 
humildad de María! 

Albricias, que el albo dia 
Asoma entre luces bellas, 
En que la Aurora María 
Electa entre las doncellas, 
Mas pura que las estrellas, 
Va en la tierra á despuntar. 

¿No veis el general grito? 
¿No oís el himno de gloria? 
En ese dia bendito 
De júbilo y de victoria 

Y de tan dulce memoria, 
¿No oís el canon tronar ? 

Antes que el mundo la viera, 
Apenas fué concebida, 
La que el Eterno escojiera 
Fué de gracia revestida, 
Y antes de gozar de vida, 
De la inmunidad gozó: 

Que jamas ni en su oriente 
Sufrió de Satán ultraje ; 
Ni impresa se vio en su frente 
El sello del vasallaje, 
Que en su proscrito linaje 
Infame culpa marcó. 

¡Oh! ¡qué bella! ¡qué agraciada 
Ya desde el materno seno, 
Por su criador librada 
Del mortífero veneno, 
Luce, cual astro sereno 

' Casta virgen de Judá! 
Eva segunda y mas pura, 

Iris de salud riente, 
Nuncio de paz y ventura 
A su raza deliucuente, 
De la alevosa serpiente 
La cabeza quebrará. 

Desde el instante primero 
Del cielo placer y encanto, 
Al Salvador verdadero 
Llevará en su seno santo, 
Enjugando el largo llanto 
Del linage pecador : 

Y nuestra patria dichosa 
Puesta bajo de su imperio, 
Celebrará jubilosa 
El consolador misterio 
Que el pesado cautiverio 
En gloria tornó y amor. 

María, pues, es el nombre de la criatura privilegiada que por su belle-
za interior y el encanto de la mas alta virtud, debia fijar las miradas del 

vil. 
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Criador, y ser despues su madre en el tiempo. Por esto fué santificada 
antes do nacer, al modo que se ponen poderosos cimientos para sostener 
1111 templo inmenso, ó como se adornan los palacios en donde han de ha-
bitar los príncipes. Hemos visto ya que Joaquín, de la tribu de Judá y 
de la raza de David, y Ana, á quien se cree de la tribu de Leví, fueron 
los padres de María. Toda la antigüedad eclesiástica ha glorificado el 
nacimiento de María, y desde los mas remotos siglos la Iglesia la cele-
bra con una fiesta especial que se ha fijado en el 8 de Setiembre. Y aun 
mucho mas, se ha instituido la fiesta de la Concepción, como para apre-
surarse á rendir homenaje á la grandeza de María desde que ella comien-
za á ser, no pudiendo manifestar ya de un modo mas espresivo cuanto se 
quiere encomiar y exaltar á la Madre ilustre de un Dios oculto. Nuestra 
patria no queda por cierto rezagada en tan gloriosos esfuerzos, y el dia 
en que la Iglesia universal celebra la inmunidad de la Virgen de todo 
pecado desde el primer momento de su sér, es para los hijos de España 
un dia de júbilo y una fiesta de familia. 

Cuando nació María, el cetro real de Judá estaba en manos de un es-
Iranjero, según había predicho Jacob : y su patria fué Nazaretb, pequeña 
ciudad de la baja Galilea, poco distante del monte Carmelo. María, co-
mo vimos ya, fué el premio destinado á unos padres santos, despues de 
la larga esterilidad de una madre resignada, á quien su esposo, lejos de 
darle letras de divorcio, como era de costumbre autorizada, por la ley, la 
conservó á su lado, para ejercitarse juntos en las mas sublimes virtudes 
y adorar los designios soberanos de la Providencia. 

La cuna de María fué pobre, como debia serlo la de su Hijo divino. 
La oscura condicion de sus padres, aunque de sangre real, no permitía 
cubrir á la recieu nacida con las ricas púrpuras de Tyro ni con el oro 
de Arabia, ni rodearla de la gala y esplendidez de los príncipes hebreos. 
La sencillez de la cuna de María era ya un símbolo de su humildad, y 
un prenuncio de la indigencia que debia rodear la cuna del Salvador del 
mundo. La santa Madre trasportada de júbilo por su alumbramiento, é 
inspirada á lo meiios vagamente, con una previsión celeste de los gran-
des destinos á que seria llamada su hija, se deshizo en gracias al Señor 
poi aquel inestimable presente; y en sus éxtasis de gozo, entonó un can-
to de reconocimiento que nos ha conservado la tradición, y que pinta 
enérgicamente la alegría de una madre. 

Cantaré á mi Señor fiel alabanza 
Porque propicio visitó á su sierva; 
^ quitando el oprobio de mi seno, 
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Enmudeció las viperinas lenguas 
De mis contrarios, que al mirarme estéril 
Sin piedad me arrostraban esta afrenta. 
Dios me dio fruto de justicia santa, 
Fruto fecundo en gracias y grandezas, 
Que crecerá en espléndidas virtudes, 
¡ Oh poderoso Dios, á tu presencia! 
Quién á los hijos de Rubenj pasmados, 
El primero dará la feliz nueva 
Que Ana, encorvada al peso de los años, 
Una niña en sus pechos alimenta! 
Escuchad, escuchad, ¡ oh doce tribus 
Del pueblo de Israel, cuál Dios ostenta 
Hoy en mí su poder; la estéril Ana 
Al fruto le nació su leche presta ! 

En el nacimiento de María recibe el mundo, sin saberlo aún, este pre-
sente de la gracia, y es el dia en que naco nuestro gozo y el prenuncio de 
nuestra salud. E l momento en que la Virgen vió la luz del día, nos 
anuncia el objeto de nuestros deseos. E l Hombre Dios va á venir, y el 
seno que ha do encerrarle palpita ya entre pañales. El Dios de toda.gra-
cia preside al nacimiento «le aquella á la que escojió por Madre suya en 
su eterno pensamiento. E l sol de justicia baña ya con un rayo de pur-
pura la casa que debe habitar, y del cual va á salir para visitarnos. ; De 
qué radiante luz no resplandece este vaso fulgurante de gloria que Dios 
se destina para sí mismo! ¡ Cuántos prodigios ocultos en su corto re-
cinto ! Esta nubecilla que se levanta dará una lluvia tan abundante que 
limpiará el mundo! Niña llena de bendiciones, colmada de gracias, toda 
pura y sin mancha, esfuerzo del poder supremo de Dios y símbolo de 
todas "sus bondades, t qué seria la tierra sin tí 1 Ta l vez el Omnipotente 
hubiera arrojado á un nuevo abismo la raza prevaricadora, sin la idea 
eterna de la reparación que por tu medio va á lograr el mundo! Tú res-
piras ya en la atmósfera envenenada de la proscrita tierra, y todo es pu-
ro al rededor de ti. ¡ Arca de alianza! en tí se encierra la esperanza del 
mundo en el inmenso naufragio de la culpa y del dolor. ¡ María ha nu-
cido! Los justos, las almas puras tienen reina. Dios Hombro y los 
hombres tienen madre : sí, los tristes hombres tienen la Madre que per-
dieron en Eva pecadora. 

La Iglesia universal celebra con solemne júbilo el nacimiento de Ma-
ría, V hace resonar los templos santos con himnos de alabanza y de amor. 

IX . 



¡ Cuán elevada nace María sobre todas las demás mugeres! Madres de 
reyes ha habido ; pero el ser madre de los mayores soberanos, no es ni 
una condicion ni una calidad esenciales; en serlo hay una dicha y una 
gloria, y nada mas, pues las que la fortuna destinó á este supremo ran-
go, hubieran podido vivir sin ser madres, y sobre todo, madres de reyes. 
Pero María 110 podía nacer si no hubiese debido ser madre, y nunca hu-
biera sido madre si no hubiese debido ser madre de Dios. ¿ Qué traemos 
nosotros acá en la tierra ? La corrupción en herencia, y pasiones, cuyo 
fuego no deja de circular en nuestras venas. Apenas salidos de la cuna, 
cuando el orgullo nos tiende la mano y pone sobre nuestra frente su pe-
sado yugo. Mil defectos le vienen en ayuda pura desgarrar nuestra al-
ma de esclavo, y emponzoñar nuestros mas nobles pensamientos. María 
al contrario, se presenta sobre la tierra como soberana, como reina de 
los ángeles, pues por ella van á ser llenadas las sillas que dejó vacías la 
rebelión : de los patriarcas y de los profetas, pues ella veriGcará sus orá-
culos ; de los apóstoles, dando al mundo el legislador cuyo Evangelio 
deben ellos anunciar; de las vírgenes y de todos los santos, pues ella 
nace coronada ya de la inocencia y vestida de la. justicia. 

Despues de nueve dias del nacimiento de María, su padre le impuso 
nombre, como era costumbre hacer entre los hebreos. Hemos dicho ya 
lo que significaba el nombre de Miriam (María) el cual se traduce en 
siriaco por dama, señora ó soberana, y que significa en hebreo estrella 
del mar. Esie nombre es ya por si solo un prodigio, el nombre mas be-
llo, mas dulce, mas poderoso que haya recibido criatura alguna; nombre 
que, brillando desde la eternidad en el pensamiento de Dios, ha pasado 
y va pasando por entre los siglos y las generacianes de la tierra como un 
rayo perenne de esperanza y de amor entre las borrascas de la vida, y 
entre las penas y dolores aun mas profundos del corazon. 

Parece que la madre de María la ofreció al templo despues de los 
ochentas dias de nacida, término prefijado por la ley para la purificación 
solemne de la madre de una hija, y la presentación de su primogénito. 
Esta ceremonia legal, eri la que hizo Ana la ofrenda del pobre, que eran 
dos torlolillas, 110 fué mas que el exacto cumplimiento de un deber reli-
gioso; pero entonces fué cuando los dos esposos contrajeron el empeño 
de volver su hija al templo y consagrarla enteramente á su servicio, lue-
go que su tierna razón se lo permitiese; V según la opinion mas recibida, 
María fué presentada al templo en la edad de tres anos, y allí, prevenida 
de particulares bendiciones, so consagró irrevocablemente á Dios. Este 
recuerdo es el que ha querido perpetuar la Iglesia, al instituir la festivi-
dad de la presentación, fijada á 21 de Noviembre. Esta fiesta, celebrada 
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en Oriente desde el siglo LX, no se estableció en las iglesias occidentales 
hasta el siglo XVI, á instancias de Felipe de Maizieres, embajador de Chi 
pre cerca de la Santa Sede, el cual interesó vivamente á Gregorio X I 
para el rezo solemne que se usaba en Grecia en la presentación de la Vir-
gen María. 

Esta solemnidad de presentarse la futura madre de Jesucristo á la ca-
sa de la oración, se verificó sin la vanidad del fausto, pero con el aparato 
conveniente á los altos destinos de la presentada. Asistieion al acto 
gran número de funcionarios del rey, fariseos, doctores y damas ilustres 
que la Providencia habia reunido como por casualidad bajo el pórtico de 
Salomon. Empozó la función por un sacrificio y los sacerdotes y levitas 
recibieron de manos de Joaquín la víctima de p-ospcrülad, pues tal se 
llamaba todo sacrificio en que se pedia un favor á Dios, ó se le daban 
gracias por haberlo alcanzado: el cual recibió despues de manos do los 
sacrificadores el resto de la hóstia, y repartió sus pedazos, según costum-
bre, entre los principales parientes. Ana y Joaquin, llevando la d.vma 
nina en sus brazos, y la madre la cabeza cubierta con un velo, presenta-
ron al ministro del Altísimo lajóven sierva de Dios, como el presente 
precioso que éste les habia concedido, y un cántico de gozo y de recono-
cimiento, al sónde las a r p a s sacerdotales, terminó la augusta ceremonia. 

En está consagración de si propia al Eterno, es indudable que la tierna 
nina tuvo con él una comunicación íntima que no es dado al hombre pe-
netrar; p u e s e l que h a c e e l o c u e n t e el labio de los párvulos, puede muy 
bien dar á su alma una intuición superior de la verdad y un sentimiento 
mas profundo el sentimiento de la virtud. Lo cierto es que por medio de 
esia ofrenda sublime preparaba María el cumplimiento de los divinos ora-
culos. En ella comenzó aquel día la dignidad de las vi,genes, ella levan-
tó el estandarte de una vida nueva, cuya idea solo pudo ser inspirada por 
el cielo. Toda la tradición nos enseña que, queriendo Dios nacer hombre 
para salvar á los hombres, y no debiendo llevar en sí ni aun la mas leve 
sombra de mancha, debía nacer de una virgen incorruptible, y que no de-
jase de ser ni por un solo instante la pureza por escelencia Pero conve-
nia al mismo tiempo que ignorase el futuro misterio de la Encarnación, 
y que el voto que hacia no le fuese sugerido de modo alguno por la pre-
visión de la maternidad divina, para que fuese así un homenage mas li-
bre y mas generoso. 

Antiguas y respetables autoridades, confirmadas por la voz unánime 
de la tradición, dan á entender que María pasó sus mas bellos años en e 
temolo, ocupándose en la oracion y en el trabajo de sus manos. Valga 
por 'todos el testimonio de San Evodio, refiriéndose á una carta de ¡N.cé-
1 xt. 
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foro sobre la santa infancia de María; y esta tradición descendia de la 
Iglesia de Jerusalen, donde vivían muchos discípulos de Jesucristo y pa-
rientes de la Virgen y de su santo esposo José. Ultimamente lo confirma 
la autoridad de San Gerónimo, por lo cual esta creencia tradicional, pue-
de colocarse, según el señor Orsini, en el número de los hechos históricos 
mejor comprobados. 

Este hecho, ademas, nada tiene de imposible ni de inverosímil, pues 
vemos de una parte á Jesabetb, muger del grande sacerdote de Jo'iada, 
ocultar junto así en el templo al joven rey de Joas con su nodriza, para 
sustraerle al furor de Athalia; y de otra parte la profetiza Ana, hija de 
Eanucl, habitar constantemente en la puerta del templo. Pero tanto si la 
infancia de María se hubiese pasado en la casa de Dios, como si Joaquin 
y Ana hubiesen conducido á la amable favorita del cielo á su humilde 
morada de Séforis en Galilea, nadie dudará que María vivió en el retiro, 
conversando por la meditación con su Criador, y practicando con senci-
llez, y en un grado sumo de perfección, los deberes y las virtudes que su 
posicion requería. 

Admitiendo empero la opinion mas generalmente recibida de que Ma-
ría pasó sus primeros años en el templo del Señor, debia tener su mora-
da en la parte del edificio religioso que se elevaba dentro del recinto for-
tificado del templo, y que estaba destinado á las vírgenes dedicadas al 
Señor; sobre el sitio en que los cristianos de Jerusalen levantaron un ora-
torio que los compañeros de armas de Godofredo convirtieron despues, ba-
jo la invocación de Santa María, en una Iglesia de dorada cúpula, y que 
los valientes caballeros del Temple se complacieron con frecuencia en 
adornar con los despojos de los sarracenos; allí fué, pues, donde Zacarías 
condujo á su jóven parienta. 

La virginidad entre los hebreos no era mas que la virtud de una época 
de la v ida; pues, como hemos dicho ya otra.s veces, nadie, por santo que 
fuese, quería renunciar á la posibilidad de ser el ascendiente de nna es-
tirpe de la cual podia nacer el Mesías. Así que, la virginidad perpetua 
consagrada á Dios como voto era enteramente desconocida; v aunque las 
doncellas eran respetadas y admitidas á celebrar con himnos y cantares 
las loas del Señor y las victorias de su pueblo, figurando ostensiblemente 
en lodas las ceremonias del culto; sin embargo todas aspiraban al título 
de esposas y de madres, por la esperanza de que acabamos de hablar. Ma-
ría estaba destinada para hacer de sí misma un sacrificio perpetuo á la 
Divinidad, v í a Divinidad reservaba también para ella el ser Madre de 
Dios en premio del sacrificio que ella habia hecho de la esperanza de serlo. 

Escasas son las noticias que nos han quedado acerta este primer pe-
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nodo de la vida de María, como nota muy upurtunamente su moderno 
historiador, habiéndose pcrdid.o la vida.tradicional de que habla San Epi-
fknio á últimos del siglo IV, y habiéndose desechado por la Iglesia el 
Evangelio del nucimienio de la Virgen. Esta oscuridad ha dado lugar á 
varias coiijouitás, mas ó menos probables, y hasta algunas inadmisi-
bles, como por ejemplo el que la santa niña fuese colocada en el Sonda 
Sarncrum, lugar reservado, y aun muy rrtras veces, al Sumo Sacerdote. 

María, pues, fué admitida, como indica. San Gerónimo, entre las vír-
genes del Señor consagradas al servicio, del templo. Modesta y graciosa 
en su vestir, sin afeeineion ni desaliño, imájen viva de inocencia y de 
candor, repartido el tiempo entre la ferviente oracion y las labores pro-
pias del sexo, ocultaba Mariá bajo un aspecto humilde el alma mas bella 
y mas enamorada de su Dios que había visto la tierra. Aun en medio de 
sus continuas tareas, hallaba momentos para cultivar y estender su inteli-
gencia, dotada por el Criador de la mayor facilidad y perspicacia; des-
arrollándose rápidamente la brillantez y exactitud de su espíritu tan po-
deroso en actividad como su corazón. Los Santos Padres le atribuyen 
un perfecto conocimiento de los libros sagrados y de la lengua de Moisés, 
ese antiguo hebreo de que se sirvió Josué para detener el astro del día, 
y en el que trazó Dios con »¡¡ dedo sobre piedras los diez preceptos de 
su ley. Tampoco pueden rehusarse i hi jóven profetiza las mas puras y 
nobles inspiraciones del genio, pues dejó enriquecida, la nueva ley con 
su mas bello cántico. 

Un historiador de María, de unimos del siglo XVII, nos transcribe el 
retrato de la Virgen refiriéndose á San Epifanio, citado por Nicéforo, re-
trato que el señor Orsiui reduce á menos palabras. " L a Virgen, según 
esto obispo, no era de una elevada estatura, aunque su talla era un poco 
mas que mediana: su tez, lijeranieute dorada como la de la Sulamitis 
por el sol de su patria, tenia el rico matiz de las espigas maduras; sus 
cabellos eran rubios, sus ojos vivísimos, su pupila algún t a n » aceituna-
da, sus cejas completamente arqueadas y de un hermoso negro; su nariz 
de notable perfección y aguileña, sus labios rosados, el corte de su cara 
bellamente ovalado, sus tóanos y dedos eran largos." 

Pero. se»-in observación de San Ambrosio, esas gracias y bellezas de 
María que cautivan el alma, sin inspirarle ninguno de aquellos incenti-
vos que suele® acompañar á las formas seductoras de las demás jóvenes, 
no eran mas que.la corteza de un espíritu sublime, de una alma llena de 
virtudes, de una inteligencia superior y de un corazon de fuego para 
Dios y de pura caridad hácia los hombres. El aspecto de María era el 
de una modestia celestial que infundía placer y respeto, era la figura de 
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fio ángel reíesiiilj} (le formas corporales, que deja hechizados los ojos y 
penetrado el corazon como de una visión del cielo. 

María, en medio de las vírgenes de Judá, repella aquellas súplicas y 
eiitonaba aquellos himnos propios de un pueblo que vivé de la esperan-
za, y qué logaba al cielo por la pronta venida del Redentor suspirado: 
" O h , Dios, esclamaba, glorificado sea vuestro nombre, y santificado en 
este mundo, que según vuestro querer habéis criado: haced reinar vues-
tro imperio, fiorezca la redención y venga pronto el Mesías." O uniendo 
su argentina voz al sonido melodioso del arpa, cantaba como Ageo y Za-
carías aquellos hermosos versos. 

El que rompe en oscura 
Prisión los grillos, el que al ciego llama 
Y rayos de luz pura 
En sus ojos derrama, 
Y el caido levanta, al justo ama: 

Protejo al peregrino: 
Al pupilo rccqje: á la viuda 
Dispensa su divino 
Patrocinio y ayuda, 
Y al plan del pecador trastorna y muda: 

Ese tu Dios Eterno 
Es, Sion; cuyo reino permanente 
Con próvido gobierno, 
Con ley omnipotente 
Tu gloria estenderá de gente en gente. 

¡Niña privilegiada la Santa Virgen! lejos del contacto de los demás 
hombres, en el silencio apacible del templo, comunicaba intimamente con 
Dios, quien*así como había conducido su pueblo al desierto, y llamado 
á Moisés á la soledad, hablaba á María en una morada inaccesible á la 
multitud. Allí derramarla sobre su alma, aquellos raudales de inteligen-
cia, de gracia y de virtud cual convenía para su elevado, sí,bien que ig-
norado destino; y prepararía aquel corazon de amor para reéibír junto á 
sí al Amor por esencia que no tardaría á unirse á ella, descendiendo á 
sus entrañas virginales. 

Los padres de María, pasados algunos años, trasladaron su domicilio 
á Jerusalem para hallarse mas cerca de su hija y mas inmediatos al Se-
ñor. Despues de nueve altos del encerramiento de María en el templo, 
tuvo ya que derramar lágrimas por la pérdida de su anciano padre, que 
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murió en el Osculo del Señor. E s « primer infortunio, seguido b i e l d e 
la pérdida de su santa madre, vinieron á ensayar el corazon « g e n 
el dolor y en la resignación. Su alma, que como la de su d, no H -o 
nunca fué ni seca ni insensible, pagó el debido trvbuto a l a gratitud y a 
la naturaleza; y como hija amante y amada, cerró 
da los lívidos párpados de sus padres, derramando ardientes lag ,m„s y 
levantando al'ciclo los (jos en medio del aislamiento J 
„-.ida, esclamando: "¡OI, Jehová! hágase tu voluntad. Q u i g | b J 
biera dicho entonces que e n el tiempo lloraría la muerte de este m,smo 
Jehová humanado, y ensangrentado sobre sus brazos de madre . 

Dios, que es el órden soberano y que en todo quiere el orden J la a j 
monta e L j i ó unos tiempos para bao-resta,lar s u ^ ^ 
para hacer admirar su sabiduría. Así como venta a curar el o,güilo, que 
'es la grande llaga de la humanidad, y enseñarnos á ser « ^ J g 
des, envolvió en silencio el misterio de nuestra salud, y lo cumplió de 
jando marchar en apariencia los sucesos según su curso ordinario. A , 
en lugar de desgarrar las nubes del cielo con el ímpetu de rajo y e 
, , , r como vendrá en el último dia, llevado sobre los turbados „emento, 

temo - un carro de triunfo, cubrió el milagro de su nact j g | m ^ 
ral con el velo del matrimonio, dando á su Madre, según la carne, una 

^ Z ^ Z l u Z L de sus padres, quedó bajo-a custodia,,« 
tutores de linaje sacerdotal, entre los cuales es muy probable que se c o | 
r esposo de Elisabeth, cuya alta reputación de virtud y próximo 

parentesco parecían darle un doble titulo para este cargo de p, ,occio, 
Por mucho motivos el celibato era mirado en Lrne como una , ea c s, 
impía, v mucho mas en la época en que María se ha laba, pues la | | 
Z a como observa Orsini, que habla sostenido á los judíos cuando 
atirió los trasladó á las orillas del Eufrates, se había convertido en v, o, 
deseos de venganza desde que los romanos dominaban en A s . Los he-
breos esperaban ver pronto el dia en que las águilas huinan a .av;.!., del 
L a u d a r t e de Judá, y en qué la enseña de los „.acábeos o» e a n , « g 
ma de la del senado de Roma. Jamas había aparecido pues tan .eica. o 
el cumplimiento de los oráculos mesiánicos, y el momento no eia U o n 
ble para obtener la gracia que María imploraba desde el « o ^ s u co-
razon. Convocados pues todos los inmediatos parientes, ^ 0 ' 
mtie de David v de la tribu de Judá, resolvieron dar un esporo a Mana, 
; discutieron con interés y prudencia acerca de la elección Jóvenes r , 
eos y valientes, mancebos de arrogante y esbelta gallardía, gueue o> 
-lustres, hubieran aspirado á la mano de la mas intemsante y virtuosa en-
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tre las liijas (le Israel. Pero los sacerdotes y ancianos de la familia de 
María fijaron sus ojos en José , hombre pobre, y según algunos padres, 
de edad avanzada, que había vivido sin esposa, y era el oscuro carpinte-
ro de Nazareth. El alma de María, á fuerza de pureza y contemplación, 
adivinaba el Evangelio, y reconoció toda la altura y gloria de una virgi-
nidad perpetua, adelantándose á su nación y á su siglo por la comunica-
ción que había tenido con el ciclo. Pero si bien 110 fué escuchada la mo-
desta resistencia que oposo á dar la mano á un homhre, y hasta llegó á 
sorprender a los que no eran capaces de penetrar la ; con todo, la Provi-
dencia dirijió el consejo de los que habían de elejir el esposo, haciendo re-
caer la elección cual convenia á los encumbrados designios de Dios. 

La resignación de María á esta determinación de sus parientes, esejiat, 
anticipado á la voluntad de los hombres, preparaba su humilde espíritu 
a l / « ! que, saliendo de.-pues de sus labi03 virginales, hizo abrir los cielos 
y enriqueció la tierra. 

María, pues, fué prometida y desposada con José, que era como ella 
de la tribu de Judá y de la raza de David, y se ánade que era el gete y 
heredero principal de aquella dinastía ya caída. Y aunque se hallase re-
ducido á ganar la vida con el sudor de su rostro, siendo como e r a d o tan 
ilustre origen, no se tuvo por desigual el enlace, pues todo israelita era 
artesano, y todos aprendían algún oficio mecánico, y la humilde condi-
ción del descendiente de David, en nada le degradaba á los ojos del pue-
blo. Los que juzgan por el estado actual de nuestras sociedades de la 
posición de la sociedad hebrea, se- dejan cegar por un error muy común 
á nuestros historiadores contemporáneos. Ent re los hebreos no habia cas-
tas como entre los ludios y egipcios, y el noble José, aunque tuviese que 
cortar árboles y fabricar arados y domas artefactos de, que necesita la 
construcción do una casa, 110 por esto dejaba de gozar de la alta preemi-
nencia de su nacimiento. Recordarémos la chanza necia del sofista Li-
biano, cuando para hurlarse de Jesucristo preguntó á un cristiano, lo que 
hacia el hijo del carpintero, y lo respondió el cristiano: hace un ataúd 
para tu maestro. El suceso, como es sabido, confirmó esta réplica; pues 
en aquel mismo momento el apóstata Juliano caía herido mortalmente en 
una batalla contra los persas, y el hijo adoptivo del carpintero sepultaba 
en una huesa común el emperador y el paganismo. 

Pero si José era. pobre á los ojos de los hombres, era muy rico delante 
de Dios por la pureza de su alma y la santidad de su vida, pues el Evan-
gelio le nombra justo, y es sabida la diferencia que hay entre la justicia 
vulgar de que se contenta el mundo, y la justicia superior que el Evan-
gelio puede glorificar. Si pues fué e s p i d o para ser el esposo de la vír-
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gen María, el custodio de su honor y el padre alimenticio de! Niño Dios, 
fué á causa de su eminente santidad, porque poseía unos tesoros capaces 
de escitar la santa envidia d é l a s inteligencias celestes; fué porque sus 
virtudes le habian hecho el primero de su nación; y porque, según la fe-
liz espresion de Orsini, estaba colocado en mas abo lugar que César en 
el libro de la vida, que forma los anales heráldicos de la eternidad. La 
Virgen no fué confiada al mas poderoso sino al mas digno; asi el Arca, á 
la que 110 osaban acercarse los príncipes y los valientes de Israel, « m í e n , 
do ser heridos de muerte, atraia las bendiciones del cielo sobre la casa 
de un simple levita, cuyo pobre techo le dió abrigo. 

Ademas, María fué premiada por el cielo á causa de su obediencia, 
pues ya sabría por inspiración, ó por otro medio, que este hombre justo 
no seria para ella mas que un protector, un guarda de su castidad, y que 
bajo su custodia podria quedar fiel á los votos que habia hecho. 

Sencillos fueron los desposorios de María con José , cual convenía á 
aquellos tiempos y circunstancias. Pero los parientes y amigos de los 
desposados prepararon las bodas con mayor esplendidez cual se acostum-
braba entre los orientales, pues un matrimonio venia á ser entre los he-
breos como un espectáculo público. A mas de los deudos, todas las per-
sonas calificadas de Jcrusalcm asistieron 4 la festiva pompa, en la cual, 
rin embargo, no entraron para nada los placeres dol siglo y los desmanes 
de la disolución. María fué acompañada á la casa del esposo en medio 
de una hilera de mugeres ricamente adornadas y al sonido de a rpas , de 
flautas v otros instrumentos músicos, agitando todo el séquito nupcial ra-
mos de mirto y de palmera, en señal de alegría. La tierna y santa, des-
posada vestía con graciosa modeslia y se portaba con una d.gmdad sen-
cilla. que sevelaba á un tiempo á la virgen Cándida y á la hija de veinte 
reyes. Brillaba en su frente á la par de la virtud del cielo toda la ma-
jes tad de la lierra. Las hijas de Sion, agrupándose al tránsito de los es-
posos, arrojaban palmas á sus piés. María debía tenor también su dia 

de triunfo en Jerusalem. 
1,05 dos esposos, pasados los siete dias de las fiestas nupciales, se vol-

vieron 4 Galilea en la pequeña ciudad de Nazareth, en donde José tenia 
su pobre habitación. Y la que entonces era una ciudad de Galilea, en |a 
tribu de Zabulón, es hoy dia una simple aldea. Está situada en un valle 
circular, rodeado de montccíllos que se reúnen por la base, y se separan 
el uno del otro en su cima, como los lóbulos de una flor. Casas bastante 
mezquinas en apariencia, pero blancas y limpias, las iglesias de los grie-
gos unidos v de los griegos cismáticos, la iglesia y el convento de los pa-
dres latinos; la mezquita do los turcos, y en torno de estos ed ihcos ver-
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des bosquecíllos compuestos <lc nopales, de naranjos y de higueras, ¡hé 
aquí -Nazareih! ; Pero cuantos recuerdos están unidos á este rincón dé 
t ierra! 

Dos ó tres meses pasaron los santos esposos su dulce y bendecida exis-
tencia bajo el humilde techo de su hogar, partido el tiempo entre la labor 
y la plegaria. La casta esposa, acostumbrada á tejer con sus delicadas 
manos la seda ó el finísimo lino, tejía con hojas de palma ó cañas arran-
cadas de j a s orillas del Jordán, la estera que cubría su habitación, amol-
dándose á los mas groseros trabajos, y saliendo con el cántaro á buscar 
agua á la fuente, como las hijas de los patriarcas, ó á lavar las túnicas en 
el arroyo como las princesas de Homero. José, por su parte, trabajaba en 
su humilde taller, cuyo lugar designa aun en el dia una piadosa tradición. 
Pobres, ignorados del mundo, tan frugales en el vestir como en la comi-
da, vivian como verdaderos hermanos, inundado su corazon de aquella 
santa paz que es la alegría del justo. La tierra tío Ies conocía, y ellos 
eran la admiración del cielo para ser despues la del universo. Y mien-
tras José el artesano, y María vestida como una rnuger del pueblo, ate-
soraban en secreto virtudes y merecimientos; mientras Heredes el Idu-
meo, declarado por los romanos rey de los judíos, afectaba dedicarse á 
grandes cosas, y ostentar una magnificencia que le valió efectivamente el 
sobrenombre de grande; mientras que el emperador Augusto gobernaba 
el mundo en una entera paz, llegó la hora que el Omnipotente habla se-
ñalado para la encarnación de su Cristo, y el ángel Gabriel fué enviado 
á María, la mas santa y la mas pura de todas las vírgenes, para anun-
ciarle que iba á concebir en sus entrañas castísimas el Verbo Eterno, el 
Hijo de Dios hecho hombre. El ángel, uno de los siete que asisten á la 
diestra del Escelso, se presentó á María en el momento en que, la cabe-
za inclinada hacía la parte en donde se hallaba el templo, ofrecía la ora-
eion de la larde al Dios de Jacob. El mensajero celeste se humilló ante 
la Virgen siu mancilla, y con respetuoso acento le dijo: "Yo te saludo, 
llena de gracia, el Señor es contigo, tú eres bendita entre todas las muge-
res. " Nunca tales elogios hablan sido dirigidos por una boca celeste á 
una criatura. En vez de complacerse en una vana alegría la Virgen de 
J udá, se turbó en su misma humildad. Inquieta al aspecto del brillante 
mensajero, y sorprendida, 110 sabiendo de dónde podía venir tan sublime 
elogio, oyó luego del ángel, que penetró su turbación, estas consoladoras 
palabras: " N o temas, María, pues has encontrado gracia delante de 
Dios: concebirás en tu seno y parirás un hijo á quien pondrás el nombre 
de Jesús: él será grande, y será llamado el hijo del Altísimo. Dios le 
dará el trono de su padre David, reinará eternamente sobre la casa de 
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Jacob, y su reino no tendrá fin." Estas son las divinas palabras por las 
cuales el ángel anunció á Mana el mas asombroso y el mas inefable de 
iodos los misterios. Y ellas tuvieron su cumplimiento; porque el hijo de 
María apareció como el término de las esperanzas del antiguo mundo, y 
despues de haber dado de su misión las pruebas mas irrecusables, abr.o 
l o , nuevos tiempos con una santidad de vida t a l por una muerte y una 
resurrección tan prodigiosas, que el universo entero se conmovio, saco la 
espada para atacar, ó sufrió la muerte para defender la doctrina ue este 
innovador poderoso. El Hijo de María es saludado y adorado diez y ocho 

los hace como Hijo del .Vilísimo; él vive sobre las almas por la verdad 
que les comunica, sobre los corazones por la caridad, cuya llama vivien-
te alimenta en medio del mundo, sobre las habitudes y las instituciones 
dé las sociedades modernas que el espíritu cristiano anima y conserva. 
El Hijo de María dominará el porvenir, como ha dominado lo que paso, 
como es, tanto si se sabe, como si se ignora, la vida íntima de lo presente. 

Mas atónita aún María con lo que acababa de oír, pe, o no dudando ni 
del poder de Dios, ni de la verdad de las palabras del ángel, no sabia 
cómo conciliar el título de madre con el voto de virginidad perpetua que 
había hecho á la presencia misma del Señor; y preguntó de qué modo 
tendrían un cumplimiento tales maravillas, habiéndose ella dado a Dios 
sin reserva v para siempre. Y respondió la voz celestial: " E l Espíritu 
Santo descenderá sobre tí, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su som-
bra • hé aquí porqué el fruto santo que de tí ha de nacer, será llamado el 
Hijo de Dios." El primer Adán, que perdió las razas humanas, no tuvo 
otro padre que Dios: el segundo Adán, que vino á salvarlas, tampoco tu-
vo otro padíe que Dios. La potencia soberana que, saliendo de la eter-
nidad, sacó el mundo de la nada y le animó maravillosamente por un pri-
mer soplo, sin ser á ello provocada por las exijencias imperiosas de 
la materia, sin ser limitada ó impedida por la inercia de los cuerpos, esla 
potencia ha quedado arbitra de la vida, y le es fácil el darla ó el quitaría 
áquien quiere y bajo las condiciones que sean de su agrado. El que me-
ga, como á principio, este poder, es un insensato: el que le desconoce o 
le ultraja en el hecho misterioso de la Encarnación, sentirá un d,a cual 
=us cobardes blasfemias vuelven á caer sobre él como un vestido de aíren -
la v de dolor; los hombres de fe le aguardan en el umbral de la eternidad. 

Pa ra justificarse á sí mismo y dar una prueba inmediata y sensible de 
la verdad de sus anuncios, añadió el enviado del cielo: " Elisabeth, tu pri-
ma, ha concebido unhijo en su senectud, y este es el sesto mes de la pre-
ñez de la que es reputada estéril, porque nada hay imposible a Dios.... 
Así como la razón nos habla interiormente un lenguaje que nos ilustra, 
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nos subyuga, respetándonos, y determina en nuestro espíritu una libre 
convicción; así Dios no habia esteriormente sin revestir su revelación de 
señales qué la caractericen, y de una gracia secreta y persuasiva que la 
hace aceptar por el alma humana, creando en ella una certitud incompa-
rable. Asi María, anonadada ante los decretos del Eterno y abismándo-
se en su propia humildad, respondió con aquella palabra que hizo descen-
der el Verbo y que resuena al t ravés de los siglos : " H é aquí la sierva 
del Señor : hágase según tu palabra. " A estas palabras desapareció el 
ángel y el VEBBO se hizo carne para habitar entre nosotros. E l ángel de 
las sombras tramó nuestra perdición con la Eva pecadora, y el ángel de 
luz traió con la segunda Eva de nuestra reparación. En el origen de los 
tiempos Dios crió al mundo con una palabra : él dijo, y las cosas fueron 
hechas: en medio de los tiempos, regeneró el mundo por su Verbo ó su 
pa labra : le envió, y la humanidad quedó curada. Aun mas : pidió su 
consentimiento á la humanidad representada en María, pues trata á las 
almas con respeto, y puede decirse, con tanta exactitud como verdad, que 
el mundo moral fué vuelto á levantar de su caida á esta palabra salida 
de la boca de una criatura. Hágase en mí según vuestra palabra, asi 
como el universo entero apareció á esta otra palabra caída de la boca del 
Criador : Que las cosas sean. ¿ Quién, pues, ha osado pretender que la 
fé cristiana abaja al hombre? ¿ V quién nunca j amas profirió una palabra 
tan eficaz como la ile Maria ì 

Este es el misterio fundamental del cristianismo, misterio por el cual 
se ha manifestado Dios en la carne y hecho sensible, y por el cual fué 
predicado á todas las naciones y conocido del mundo entero. ¿Quién 
podrá, sin conmoverse, trasladar su pensamiento á esta pobre inorada, á 
este angosto retrete en donde tan altas maravillas están pasando entre el 
ciclo y la tierra Ì Aquel de los evangelistas al cual se dá una águila por 
símbolo á causa del vuelo elevado de su inteligencia y por el poder de 
su mirada, descorriendo á los hombres los esplendores de Dios, escribe 
al frente de su Evangelio : 11 E n el principio era el Verbo, y el Verbo esta-
ba en Dios, y el Verbo e r a Dios. Por él fueron hechas todas las cosas, 
y sin él nada se lia hecho. E n él estaba la vida, y la vida era la luz de 
los hombres. Y esta luz resplandece en medio de las tinieblas, y las ti-
nieblas no la comprendieron Es ta era la verdadera luz que alumbra 

á todo hombre que viene á este mundo. En el inundo estaba, y el mun-
do fué hecho por él, y el mundo no le c o n o c i ó . . . . "V el \ ' e rbo se hizo 
carne, y habitó entre nosotros, lleno de gracia y de verdad, y hemos vis-
to su gloría, gloria cual el Unigénito debía recibir del P a d r e . " Este Ver-
bo Eterno y poderoso es el que vino á incorporarse en la debilidad de 
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nuestra naturaleza,!,aeersc humilde, manso, paciente : dar el nombre de 

Madre á nuestra hermana, la hija de Adán, y darnos á todos el nombre 

de hermanos suyos, con una inaudita ternura. 
La pobre choza de Nazuretl, se ha trasformado en una iglesia y santua-

rio subterráneo que forma parte de ella. La iglesia es una pieza en tres 
naves; debajo del altar una escalinata de algunas gradas, conduce a una 
capilla iluminada por lámparas de plata, formada por un peñasco natu-
ralmente cortado á modo de bóveda, y a! cual el arte ha impreso su ulti-
ma forma ; v á este peñasco, conforme lo refiere la tradición, estaba uni-
da la casa en donde resonó la salutación angélica- ¿Quién no habra de-
seado arrodillarse sobre este suelo, besar sus piedras, llevar al , el recuer-
do de todas las personas que Dios le ha hecho queridas, y reclamar sobre 
los males de la humanidad la compasiou de aquel que luzo escuchar alia 
los vagidos de la débil infancia, y derramó sus primeras lagrimas . 

Desde que el Hijo de Dios se hubo por sí mismo formado un cuerpo de 
la mas pura sustancia de su santa Madre, le inspiró el proyecto de ir a 
v í t o r á su parle,,ta Elisabcth, y de manifestar con este paso que su ca-
ndad igualaba en grandeza á su destino. No emprendió, pues, este vía-
le por mera curiosidad, ni para cerciorarse con sus propios 
lídad de un suceso que se apar taba de las leyes ordinarias de la na, ra-
l e z a ; pues no puede sospecharse en ella el mas leve asomo de dudan do 
iiícei lídumbre á l a s palabras del celestial enviado: lo emprendió movida 

p 0 r los mas géneros-s s e n t i m i e n t o s de grati tud hác,a unos p a n e j | * 
cu va sombra protectora habíase deslizado su infancia, y para i e h e u r a 
su 'pr ima por el prodigio que Dios habia obrado en su seno, y pres ailc 
los buenos oficios de la mas pura y solicita amistad. Con permiso puc, . 
V beneplácito de su esposo, en la estación de las rosas, se puso en caim-
; 0 v atravesó la Judea cu toda su longitud, si Ensabetb, como se cree 
tenia su domicilio en Hebron. Si empero habita en Ain o Aden, á do, 
L ú a s del S u r de Jcrusalem, donde Sania Helena luzo lubricar una ,gle-
s ¡ : cu el lugar en donde estuvo la casa, le fué preciso andar cinco días 
de marcha, pues tal era la distancia de Nazareth a aquella ciudad -
níendo que atravesar una parte de la Galilea la hostd Samaría y ca , -
das las tierras de Judá, por un país erizado de montanas, cortado por 

torrentes y sembrado de desiertos. 
No se ¡ abe quién acompañó á María en este largo viaje, pues s, no fué 

Jo ' s é , c o m o se c r e e , n u n c a u n a muge,-judía jóven, h e r m o s a y delicada, 
se hubiera aventurado, sin una escolta respetable, á s e p a r a r l e su c a * 
í t a n t a distancia. E s indudable que el espíritu de Dios entro en el enea, -
t r de estas dos ilustres mugeres. La Virgen fué la primera que se hu-



milló eri dar el saludo á su prima, que llena de alborozo y de afecto ha-
bía salido á encontrarla. " La paz sea contigo," dijo María en voz trémula 
y entrecortada, como quien oculta en sí un grande misterio. La faz de 
María se fué encendiendo poco a poco, como si pasase en ella algo de 
portentoso y estraordinario. Al mismo tiempo el espíritu profético des-
cendió sobre Elisabeth, la cual penetró el misterio augusto de la Encar-
nación que la modestia de María le ocultaba, y se tuvo por muy feliz de 
recibir á la Madre de su Señor. " T ú eres bendita entre todas las mu-
geres, y bendito es el fruto de tus entrañas. ¿Y de dónde me viene tanta 
dicha de que la Madre de mi Señor venga á mi ? Porque luego que tu voz 
ha llegado á mis oidos, cuando me has saludado, mi hijo ha saltado de 
gozo en mis entrañas, y tú eres dichosa porque crcistc, pues cumplido 
será lo que se to ha anunciado de parle del Señor. " Entonces María, opo-
niendo á aquellos elogios el sentimiento profundo de la humana flaqueza 
y de la misericordia divina, pronuncio aquel cántico sublime, al que se 
ha dado por nombre 1a gloria de los humildes y la confusion de los sober-
bios. \ aunque en el uso común de la vida no esté admitido en una vi-
sita entre primas es tas ia le de repente en un rapto lírico, en aquella 
tierna y majestuosa escena mediaba con evidencia el espíritu de Dios, y 
el mismo poder, la misma inspiración que puso en labios de Elisabeth la 
revelación del arcano adorable, puso en boca de María el himno proféti-
co, primer cántico de la nueva ley, y el mas hermoso de las Escrituras 
Santas: 

Trasportada de júbilo mi alma 
Al Señor engrandece y glorifica, 
1 al mirar su bondad omnipotente 
Mas se enagena en célica alegría. 
Porque sus ojos se digno' benigno 
Fijar en la humildad de su cautiva. 
Las generaciones venideras 
Me llamarán feliz por esta dicha. 
Asombradas de ver cómo el Polente 
Que. sobre el sol la creación domina, 
Y cuyo nombre es inefable y santo, 
Prodigó sobre mí sus maravillas. 
Su clemencia inmortal todos los siglos 
Llena, y consoladora vivifica 
Las generaciones que le temen : 
Así cuando le place la infinita 
Potencia de su mano creadora 

Ostenta : á veces la altivez impía 
Del demente mortal envanecido 
En un momento súbito disipa. 
A los vanos colosos de la tierra 
Futminador al polvo precipita, 
¥ á los pequeños, que humillara el mundo, 
A la cumbre mas alia los sublima. 
A los hambrientos la abundosa mano 
De sus ricos tesoros les prodiga ; 
V al que eu el oro y en delicias nada 
A la indigencia escuálida le humilla. 
En su arcano eternal ha decretado 
Exaltar á Israel, porque no olvida 
La piedad con su pueblo predilecto. 
¥ la promesa nos será cumplida 
Que hizo á Abraham, y á nuestros padres 
¥' estirpe por edades infinitas." 

Este himno, tan noble en su sencillez, ha sido mirado siempre como el 
c a m o d e triunfo de la humanidad regenerada, y ved ahí por qué en la 
Mesia se reza en pié, con un ceremonial particular, en un tono de vic-
toria, entre las unánimes aclamaciones del pueblo fiel, que ratifícalas 
palabras de la Virgen, nombrándola bienaventurada, y toma parteen sus 
júbilos y en su gloria como en una herencia legal por una madre. 

\ l a r i a . permaneció cerca de tres meses en la casa de Elisabeth. pres-
tándole con tanta solicitud como agradólos d e b e r e s de la caridad mas 
afectuosa: y prescindiendo de si asistió ó no al parto de su prima, hasta 
dejarla fuera ,1o peligro, échase de ver cuánta debía ser la santidad de 
su vida, v cuán ardiente brillaría la llama de su puro y abrasado cora-
zon, adorando al Dios que llevaba en sus entrañas, y contemplando y 
bendiciendo su poder en medio de las castas y hermosas escenas de la 
naturaleza solitaria que á su vista se desplegaban. Regresó después a 
Nazarcth, volviendo otra vez á la quieta oscuridad de su vida y a sus 
humildes ocupaciones. Aquí empieza la tétrica ¡„certidumbre y la dolo-
rosa perplejidad de! amante y discreto esposo, que atravesaba el alma 
recta V candorosa del grande patriarca. « Al principio no quiso dar cré-
dito á sus ojos (dice Orsini, y transcribimos una parte de este pasaje 
por ser de lo mas precioso de la obra) y creyó en razón dudar del testi-
monio de sus sentidos, que de la pureza de una esposa que siempre había 
mirado como un prodigio de candor y santidad. Preguntábase si era 
dable que una m.iger tan circunspecta, púdica y fervorosa, una muger 
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cuya belleza solo escitaba pensamientos dignos, y cuyas mas indiferentes 
acciones presentaban el carácter del cielo, hubiese faltado al honor, ajan-
do el nombre del que en su casa la acojiera cnal una cosa santa. Es t» 
era Imposible, era una sugestión infernal, v José desechaba tal pensa-
miento como una blasfemia. Poro el estado de María hacíase cada vez 
mas perceptible, reconocióse que eslaba en eiiitat dice el Evangelio, signifi-
cando que toda Nazareth se enteró de ello ; y que los parientes de José, 
ignorando el casto vínculo que unia á ios dos esposos, ofreciéronle con 
inocente corazón parabienes crueles, que hubo de sufrir sin inmutarse, y 
que de repente disiparon su d u d a con una luz semejante al rayo. ¿ Qué 
hacer en tal caso ? ¿. mantener en su compañía una adúltera? Esto fuera 
pecar contra la ley y cubrirse de infamia ante la misma, puesto que Sa-
lomon habia reputado por loco i insensato al que as! procediese. ¿ Repu-
diarla sin esponer el verdadero motivo ? Pero María en aquella situación 
quedaba deshonrada por el hecho del repudio: j amas se creería que un 
hombre grave y timorato, un hombre de costumbres severas y sencillas, 
repudiase de un golpe á la madre y al hijo sin los mas imperiosos moti-
vos. ¿ Cómo pues salir de tal laberinto, que en cualquier desenlace pre-
sentaba la infamia y la mue r t e? José no se atrevía á fijarse en ningún 
partido, y permanecía abatido basta el esrrcmo. 

Entóneos debió felicitarse la Virgen de haber unido su suerte á la del 
pobre ar tesano; con cualquier otro marido su muerte hubiera sido trági-
ca y deshonrada su memor ia ; porque los judíos llevaban al esceso el fa-
natismo del honor y los resentimientos de los celos, como lo acreditan 
las historias de Dina, de T h a m a r y de la noble Mariamna. Los celos son 
terribles como el infierno, decía Salomón muy conocedor del pueblo someti-
do á su cetro, y el marido no perdona en el dia de su venganza. El vínculo 
fraternal que unía á José con su jóven esposa escluia á la verdad los 
trasportes de la pasión y los furores de los celos; poro quedaba el ho-
nor israelita, quedaban los tormentos del padre y la cruel decepción del 
hombre que vé cambiarse su tesoro en un objeto despreciable ; quedaba 
la sentencia imponente y rigurosa de Jeliová. que dijera por su profeta 
legislador muera la adúltera. José fluctuaba incierto entre mil contrarios 
proyectos, y mil vidas hubiera dado porque le dijera otro Dan ie l : " Esa 
muger es inocente y pura. " Pero ningún profeta le daba ¡al seguridad 
y la misma María guardaba un absoluto silencio. 

De lo alto de su trono estrellado miraba complacido el Eterno al hom-
bre justo, á quien espusiera á una prueba tan cruel antes de e l eva re al 
inaudito honor de ser su representante en la tierra : los ángeles, fija la 
vista sobre la casa santa de Nazarcth, esperaban ansiosos el resultado 
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de aquella lucha interior en que chocaban la humanidad, el deber y los 
mas nobles sentimientos del alma. Por fin, el patriarca adoptó una re-
resolución que casi le nivela c o n i a Reina de los ángeles: decd tóse á 
sacrificar su honor, el aprecio público que 1c adquiriera una vida i n m a c u -

lada, los medios de subsistencia que le proporcionaban el pan de cada 
dia, y el aire del país natal que es tan grato respirar cuando nos aproxi-
mamos á la tumba, para salvar la reputación de una esposa que m 
aun trataba de justificarse y tan cruelmente acusada por las apariencias. 
Solo había un modo de dejar á María sin perderla, porque su familia hu-
biera provocado esplicaciones cuyo término no podia menos de ser fatal : 
á saber, el de espatriarse, ir á morir lejos en el país del destierro, y car-
gar sobre su cabeza toda la odiosidad de este, abandono. Hay resigna-
ciones tan gloriosas corno los triunfos, y dolores soportados con paciencia 
que el cielo paga con igual generosidad que el martirio : tal fué el sacri-
ficio sin ejemplo del esposo de la Virgen. Pa ra conciliar su deber con 
la humanidad, aceptó de antemano las ofensivas calificaciones de mando 
sin corazón, de padre sin entrañas, de hombre sin conciencia ni fé : acep-
tó el desprecio de sus parientes, el odio mortal de los de María, y resolvió 
arrancarse con sus manos la corona .le su buena fama, para arrojarla á 
los piés de la que no queria ofender ni con una mirada ni con una pala-
bra de sospecha, que hasta tal punto llegaba su paternal amor. 

San Juan Crisòstomo no se cansa de admirar el hermoso y noble com-
portamiento de San José. •• Preciso era, dice este gran santo, que al 
a p r o x i m a r s e la gracia del Salvador, se presentasen las señales do una 
perfección superior á cuanto se habia imajinado de mas perfino en la'tiei-
ra -Asi como al salir el sol, el Oriente se colora de viva luz antes que los 
primeros rayos del dia iluminen el horizonte; del mismo modo Jesucristo, 
á punto de salir del seno de la Virgen, iluminaba el mundo antes de nacer. 
Por eso antes del divino alumbramiento, los profetas saltaron de gozo en 
el vientre de sus madres, las inugeres profetizaron, y José desplegó una 
virtud sobrehumana." Has ta aquí Orsini. 

José, pues, demasiado prudente y humano para colocarse en la dolo-
rosa alternativa de callar enteramente ó de manifestar ser suyo el hijo 
concebido por María, y previendo los amargos y funestos resultados de 
una y otra resolución, halló quo el part ido mas generoso era el mejor. 
Resolvió, pues, dejar su ciudad y su amada esposa, de quien sospechaba, 
y con la cual habia pasado tan feliz y agradable vida desde su casto hi-
meneo. Disponíase á la triste separación, y dormia agitado en su solital i.) 
lecho, cuando aparecióselo en sueños el ángel del Señor, y le dijo : •' Jo-
sé, hijo de David, no temas tener contigo á María tu esposa, porque lo 
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que ha nacido en ella ha sido formado por virtud del Espíritu Santo. Ella 
parirá un hijo, al cual darás el nombre de JESÚS, porque salvará su pue-
blo librándole de sus pecados." El celeste enviado, ul dar á conocer á .To-
se el misterio do la Encarnación y el próximo nacimiento de Jesús, Re-
dentor de los hombres, añadió: " Este es el cumplimiento de lo que fué 
dicho por el profeta Isaías i Una virgen concebirá y parirá un hijo y se 
llamará Einanuel, es decir, Dios con nosotros." 

El santo esposo, al dispertar, adoró las vias inescrutables de la Provi-
dencia, y quedó consolado y tranquilo, sin sentir el peso de aquellas dudas 
amargas que acibaraban su corazon. Disipóse pues la inquietud de su 
espíritu iluminado con el resplandor de la fé, como la niebla de la mafla-
na huye á los rayos del astro del dia que se levanta con majestad de su 
lecho de oro. 

Otro profeta habla dicho mucho tiempo antes: " Y tú, Belcn, llamado 
Efrata, tú eres pequeña entre las ciudades de Judá, pero de ti saldrá 
aquel que debo reinar en Israel, y cuya generación tuvo principio desde 
la eternidad:" designando así que Jesucristo, Dios-hombre, tiene dos 
nacimientos: el uno eterno, antes de todos los siglos; el otro temporal 
llegado en la plenitud de los tiempos. " El se elevará delante del Se-
ñor, decía otro de los inspirados de Israel, como un vástago que sale de 
una tierra seca: está sin hermosura, sin esplendor 'nos ha pareci-
do un objeto de desprecio, el último de los hombres. " Para cumplir estos 
oráculos y hacer constar su verdad de una manera irrefragable, suscitó 
la Providencia uno de aquellos acontecimientos de que es arbitra ella 
sola; y que dirije soberanamente, aunque los hombres se imajinan pro-
ducirlos á su sabor y para el triunfo de sus intereses. Cesar Augusto, 
despues de haber puesto en paz el universo sometido á sus p i é s^ ' de 
haber llevado las águilas del imperio hasta las estremidades del globo, 
quiso saber cuántas eran las vidas que tenia bajo la protección de su es-
pada ; y dió un edicto de empadronamiento general, no solo en las pro-
vincias, sino también en todos los reinos tributarios. A pesar de lo crudo 
del invierno, todos iban á empadronarse en el pueblo de su naturaleza: 
los caminos del imperio estaban llenos de pasajeros, y entre otros muchos 
un carpintero habia salido desde Galilea para venir á la ciudad de sus 
padres, sita en Judea y llamada Belen, que era la patria de David: traía 
consigo á su .,óven desposada, llamada por él su muger, que se hallaba 
en cinta. Al llegar los augustos viajeros, no hallaron lusar en las posa-
das y casas de Belen, porque el empadronamiento habia hecho acudir 
allí una multitud considerable de gentes. José carecía de oro, v las 
puertas de aquellas casas, menos duras aun que los corazones de susdue-

ños, no se abrían á los ruegos de la hospitalidad, ni á las súplicas del 
abandono. El viento d é l a noche caía helado y fuerte sobre la üerna 
Virgen que no profería una queja, pero que á cada paso se iba poniendo 
mas pálida y apenas podia sostenerse. Venia la noche : José estaba, tam-
bién fatigado de inútiles tentativas: ; Oh I j qué abandono ! ¡ Angeles d i 
Señor I 'i Puertas del cielo que no tardaréis en abriros, y de donde sal-
drán legiones de espíritus bienaventurados para cantar himnos al Salva-
dor recién nacido! ¡ Mundo ingrato y cruel qué cierras tus duras entrañas 

a l a indigencia y el amor! ¡ 01, esposos desechados de todo el mundo . 
- Vosotros os veis obligados á salir de la ciudad en donde nacieron y rei-
naron vuestros mayores, y á buscar cnuna caverna oscura abandonada de 
los hombres y morada de brutos pacíficos, un asilo para el Criador de lo, 

múridos! , iL 
l.a antigua ciudad estaba en efecto situada sobre rocas, en medio de 

las cuales se habían escavado casas y grutas. En una pues de estas cue-
vas entraron los dos esposos, bendiciendo al cielo por haberles deparado 
aquel abrigo salvaje; y María, apoyándose en el brazo de José, fué asen-
tarse sobre una roca desnuda, especie de asiento estrecho é incomodo en 

lo mas hondo de la cueva. 
Allí, pues, sobre aquella piedra, en el sileneio.de una oscuridad húme-

da V helada, cuando las estrellas rutilantes señalábanla medianoche, cu 
aquella estrechez y abandono, nació el Salvador del mundo, niño p,j>re 
que ni aun tuvo como Moisés una cuna de mimbres, á quien los homb s 
negaron el techado, que desterraron con las bestias ; y con todo esto era 
aquel de quien se hablaba en los palacios, en las chozas, en los navios 
e,¡ los pozos del desierto; era el anunciado por los profetas, el deseado 
por las naciones, el Mesías venido para pagar nuestro rescate con su san-
gre, era Jesucristo nuestro Señor. Con esto nos hizo ver, que la pobreza 
no es un mal, pues que él la adoptaba. En medio de la noche y de la paz 
universal nació el Dios pacifico, oculto, haciendo ver asi que su reino no 
debia tener semejanza con la dominación ruidosa de los conquistadores 
ordinarios. Era el dia 25 de diciembre, según la antigua tradición de las 
iglesias, y el año del mundo 4000, ó 4004 según la opinion de muchos sa-
bios crouologistas. ,.... . 

La Virgen María dió á luz al Divino Niño su, socorro y sin dolor, le 
envolvió ella misma en pobres, pero limpios panales, y le puso en el pe-
sobre del establo sobre un poco de paja. Este establo lm quedado mas 
célebre que la cuna de ningún monarca; y nadie ha podido desprender 
de él la piedad del mundo. Los primeros cristianos edificaron allí un ora-
torio : el emperador Adriano se complació en insultarlos, colocando en su xxvil. 



J f r U " 3 e s l ! ' l t ü a P r o f i " i a - ) J " o Santa Helena la hizo desaparecer, y cu-
quead estos lugares venerables de adornos que subsisten todavía en par' 
. > so distinguen entre los demás que ha reunido la mano de los prínci-

p e s cristianos. Sobre la gruta se eleva mía iglesia que tiene cinco naves 
lormadas por cuarenta y ocho columnas de mármol. El establo está de-
V* «el coro, y tiene cerca de cuarenta piés de largo sobre doce de an-
eo, y nueve de alto. Las paredes están r e v e s t í s de mármol, v el pa-
»»ento es también de un mármol precioso. A® no penetra lá'luz del 

ü ' ,[ " S U \ e e S a r t r e Í n l a ? < l o s l á m P a r a s <'« P ' a l acomo para simbo-
ar ta eterna adorácíon del mundo. Un mármol blanco incrustado de ¡as-

^c?AT r , U " b 0 r ' ! e C ¡ r C U l i , r d é í ' a t a ¡ n d i c a c l ' u S a r en que la Vir-
go .María dio á luz al Salvado, Casi todos los hombres de ese país son 

- h a podido hacer callar ninguna revolución, ni ningún despotismo. 

„ ¿ 3 E I g r U ! a r q u e n a c i 0 01 S a , v a í , o r > h a , ' ; a «'««nos pastores 
1 3 : e " , a f " d a d e SUS r - f e - De repente ¿ ángel e pre-

os de G 6 C" v ' í e n S f t r 0 d e a d o s - divina v quedan s o L 
un hecho M ° ^ d Í M C ' vengo'* anunciaros 
un hecho que sera para todo el pueblo motivo de un grande «ozot v es TtÍTÍ f " h d

 " e D a V Í " h a " a d d 0 - S á l v a l | 5 I 
recibí-iH SCil? p a r a recnnoc«le : l> a 'M¡s un niño en pañales y 
i n n ú m e r a ! 7 T ^ " ' " Í S m ° al ángel una legión 
innumerable de celestiales inteligencias, alabando al señor v dici,,fdo: la:,uiirde los c!e,os! p» - * <«* m. 
la m t i " n r T ,"' L ' e g a d , > ' , a b ¡ a efectivam^te, en que 

, a r w i l p h i a n — ' » j « * ™ v h , P a z ¿ l 
SU P V C °-V l a t , e r r a U n i r 5 c ' 103 h o m b ™ invocar á Dios como á 
: padre, y darse entre sí el dulce nombre de hermanos, y encontrar en 
- conciencia purificada su primera y mas grata recompensa. 
ban los 2 K S ' g i O S ' l e S a i ' s r i e , n a s S"C T r a s y disturbios en que se agita-
Í o t ad V n q U Í C t ° S - — * Roardar süen-eíTZd r; •,o la es,,ada de oc,avi° Au «̂>- -

l ™ W ® w f C 0 " S 0 n c i " e z y a f e C t 0 d e < ~ ¡ - 'e conside-
• amos como legislador supremo del género humano que ha venido á re-
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dimir con su sangre, tendremos largo motivo para admirar y celebrar es-
te hecho grandioso v consolador que muda la faz de los imperios y vene 
a regenerar la sociedad sin trastornarla, cimentándola bajo sus verdade-
ras bases; bases eternas como la justicia y suaves como el amor. Las 
i,leas de libertad, igualdad y fraternidad, tan desvirtuadas por las pasio-
nes frenéticas dé la ambición ó de! orgullo, fueron las bases con que t i 
legislador vino á restaurar personalmente la sociedad humana en el tiem-
í f para poder hacerla dichosa en la eternidad. La libertad de hijos de 
Dio», que r o m p í los hierros de la servidumbre con que la mitad del ge-
nero humano tenia atada á la otra mitad, hizo pedazos todo cetro de tira-
nía v abolió toda sujeción arbitraria que no fuese necesaria para el sos-
tén y orden de la familia y de la sociedad. La igualdad de hijos de D.os 
que deshizo el odioso despotismo de las razas, acercó las condiciones mas 
distantes y desiguales que la fortuna ó el poder pone necesariamente en-
tre los hombres, y les constituye todos hijos de un mismo Padre, redimi-
dos por un mismo Dios, v capaces de alcanzar una misma gloria sin me-
dida y sin término, v la fraternidad, ese gran vínculo que abraza todos 
los lugares y todos los tiempos, que hace de todos los hombres una gran 
lamilla de hermanos, no .para destruirse, sino para amarse con un amor 
tan puro, que se confunda con el mismo amor de Dios. Este amor se lla-
ma caridad, virtud divina, sufrida, mansa, tolerante, ardiente, laboriosa, 
desinteresada, sedienta del bien y de la felicidad de los demás. Tal es 
el espíritu de la lev regeneradora que el Dios nacido en Belcn vino á 
traer á la tierra. El desarrollo de esta ley divina es el único progreso 
posible de la humanidad. Tiempos hubo en que esta ley de amor domi-
naba con fuerza, tiempos heróicos del cristianismo, siglos do oro parala 
religión, que brillaba mas atizada por la. persecución y por los tormentos. 
Pero el desdeñoso orgullo, el helado egoísmo, el deleite fascinador soio-
caron su hermosa llama. El Evangelio es la gran ley de la humanidad: 
en sus pajinas se halla escrito el non plus ultra de sus adelantos y de su 

perfeccionamiento. 
No podemos por ahora dar mas esteusion á esta idea luminosa, y sí so-

lo recordar qne este gran día es como la cuna de la regeneración det 
mundo, día en cuya noche diáfana los espíritus celestes repitieron á coros 
«obre la cuna del Salvador niño las dos palabras que encierran toda la 
felicidad del mundo: Gloria y Paz. ¡Gloria á Dios, Paz á los hombres! 
¡Goria en los cielos, Paz en la tierra! ¡Gloria al Criador, Paz á las 
criaturas de pensamiento humilde y de recto y sencillo eorazon! 

Cuando los ángeles se hubieron retirado en el cielo llevando consigo 
su divina armonía y sus resplandores, los pastores se dijeron entre si: 
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" Vamos hasta Belén, y veamos lo que ha sucedido." Y llenando sus 
cestas de sencillos presentes, dejaron sus rebaños y corrieron presurosos 
hácia la ciudad de David á la brillante luz de las estrellas. Movidas se-
cretamente por un impulso de lo alto, al pasar por delante de la cueva, 
entraron en el pobre establo, y encontraron á María y á José velando so-
bre el íNifio reclinado en el pesebre, según el oráculo divino. Eran la hu-
mildad, la pobreza, la sencillez de corazón, personificadas en aquellos 
rústicos, que venían á rendir el primer homenaje al Dios de estas mismas 
virtudes, relien venido sobre la tierra. Eran las primicias de los justos, 
á quienes se habia revelado el grande, arcano, oculto aun á los poderosos 
de la tiorra, que veuian á alternar con los ángeles para celebrar el naci-
miento de aquel Dios grande que dijo después al universo: ¡Velices los ' 
pobres de espíritu, los mansos, los humildes de corarán!. La Virgen no 
rehuso' el informarse de lo que el ángel les habia revelado; pero conser-
vaba todos estos gloriosos prodigios en el recinto de su corazón, y los cu-
bria de un inviolable silencio, para mostrar, dice un antiguo contempla* 
dor, que era tan discreta su boca como casto su cuerpo. Los pastores re-
gresaron á sus chozas alabando á Dios por lo que habian visto y oido, y 
llenaron de admiración á todos cuantos refirieron las maravillas de a q u e . 
lia noche memorable. La Iglesia celebra en la media noche del 25 de Di-
ciembre el nacimiento de Jesucristo, y en la aurora de aquel mismo diu 
el recuerdo de la adoracion de los pastores. Bajo las majestuosas basí-
licas, 'así como bajo el humilde techo del templo de la aldea, resuena al 
llanta y el tamboril, música tan sencilla como el corazon de los primeros 
adoradores de Dios; armonía divina que enlaza la candidez del alma con 
los mas elevados designios de Dios sobre sus criaturas. Al oir los since-
ros Cantares de aquellos rústicos, tan inocentes como afortunados, á quie-
nes se comunicó la nueva feliz, y al ver al Niño Dios sobre nuestros alta-
res que se deja adorar por los niños y por los reyes, ¿qué pecho sensible 
no salla de un jubilo santo, anegado dulcemente en este océano sin fondo 
de candorosos misterios, que en medio de la desolada y aterida natura-
leza, respiran todos la terneza y el amor? 

En primero de año, celebra la Iglesia la fiesta de la Circuncisión, en 
que la humildad del Criador se somete á la ley hecha para la criatura. Ig-
nórase absolutamente la. persona á quien cupo el honor de ser el padrino 
del Hijo de Dios, bien que, según los Santos Padres, hay conjeturas pa-
ra creer que San José fué su padrino. En esla circunstancia fué cuan-
do recibió aquel nombre traído del cielo por un ángel, el nombre de J e -
sús, ante el cual doblan su rodilla todas las potestades del cielo, de la 
tierra y de los abismos. 

Este rilo fué ordenado pur Dios á Abraham, como un sello de la alian-
za v A¿ las promesas que hizo á este patriarca y á sus deseen,be,,tes, ue 
los cuales lbrmó el pueblo, especialmente querido, de que nacer d e n a e l 
I I i„ de Dios. Los árabes descendientes de Abraham, por Ismael conser-
varon esta ceremonia de la Circuncisión, que ejecutaban cuando el müo 
tenia tres años, tiempo en que fué circuncidado Ismael. De los árabes to 

, , . „ rilo los egipcios y algunas otras naciones por ellos d o m a -
das L a circuncisión'de la carne, según advirtió y a el gran legislador 
hebreo, era un símbolo de la ,lel corazon, esco es, d e sus perversas pro-
p e n a m o s , figura asimismo de la regeneración bautismal. 

El oct: vo d ¿ de su nacimiento, fué circuncidado el Htjo de Dios y 11a-
tnado Jesus conforme á la ór,leu de su Padre celest ial e.,ya ceremonu.. 
Según San Epifanio, se verificó en la cueva misma do Belén. Ved ah, una 
muestra asombrosa de humildad, que el impecable se sometiese a una 
¡ey que suponía el pecado y que figuraba el sacrifico de la parte corrom-
pida de nuestra naturaleza. 

La humildad, ved ahi la gran virtud sobre que ocscansa todo el mis-
teri,, de la redención humana. El orgullo es el que introdujo la muerte 
V u, humildad debía restablecer la vida. Los que no hayan p e ñ e r a d o a 
"sublime v misteriosa economía de Dios en la r e p a r a d l e g g ^ c u a l 
nos lo p,'esenta la religión, estrañarán sin duda que el Mes,as rep ;,d 
aparezca en el mundo sin ninguno de los brillantes aparados, al trav o, de 
¿ cuales saben buscar únicamente los ojos del hombre la majestad y la. 
gloria. Poro el mundo moral está SÍ,jeto á leyes muy f ^ J ^ 
I v a l c z a humana, contaminada y decaída cu su origei, por la a h . c z c 
, a criatura, necesitaba de un reparador, que por medio del ^ p ojando 
sacrificio de sí mismo, volviese a concillarse la gracia y amistad de D > 
que habla perdido : y aunque este reparador fuese el orbo de Dios o -
v í a que apareciese con ludas las condiciones de la humildad J del aba-
timienW á los „¡os de los mortales, para quienes deb,a ser el modelo, aun 
cuando en el ó:',le:, de los espíritus, esto es en su propia 
, , s e toda la grandeza y «oda la gloria de l„D,v ,n ,dad 1 H u n i ^ c u 
degradarse, abalióse sin envilecerse : conservó en s, mismo toda a altura 
de un Dios descendiendo á. la ínfima condicio« de la criatura. Como ha-

a criado ¡ l hombre a su semejanza, no se desdeñó de .ornar su 
sus formas, de sujetarse á sus miserias naturales a - ^ _ 

•• • « i n d o mas oobre y abatido: el desierto, la noche, el fno, la de» 
a r a e l m u n d o y p a r a c i n n i v e r s o l a ^ . 

n e n n e era el objeto de su misión, la necesidad que tiene el 
digno de subir, de abatirse para ensalzar-
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se. He aquí la felicidad quo venia á traer al mundo: pero no al mundo 
altivo y orgulloso, no al mundo envanecido y endiosado, sino al mundo 
humilde, al mundo mortificado, al mundo sencillo y pobre de espíritu. 
¿V cómo, si hubiese nacido sobre un só:io, rodeado de los brillantes "pero 
efímeros atrihutos del poder, hubiera podido decir despues á la faz de la 
tierra: Bienaventurados los pobres, los que sufren, los .que lloran, los 
mansos y humildes de corazón? Ved ubi t'oda la economía ilei cristianis-
mo compendiado en el misterio de Belén. 

Asi que, 110 faltan palabras á la Esposa del Cordero para engrandecer 
al humilde Niño, circuncidado en una cueva como el mas oscuro niño de 
Israel. En él, á pesar de su espontáneo abatimiento, desaparecen las ce-
remonias de la ley antigua, disípase el temor como una niebla impura, y 
nace y brilla una nueva alianza de amor entre Dios y los hombres. Je-
sus, rayo del verdadero sol y esplendor de la luz del Padre, lleva al na-
cer en su ensangrentado cuerpeeito el oprobio de nuestros pecados, v es-
ta pura sangre que tiene ya la virtud do borrarlos y que golea de los tier-
nos miembros del divino Infinite, es para nosotros como una prenda de 
que un dia la derramará toda. El nombre que hoy recibe es la admira-
ción del universo, y á él solo se postrarán el ciclo, ¡a tierra y los abismos. 

Gloríéñsé los conquistadores con un nombre que recuerda la destruc-
ción de los pueblos sojuzgados. Esta es la gloria del orgullo y de la opre-
sión. E l nombre de Jesus, en medio de su humildad, es la gloria del li-
bertador de los hombres. Es te nombre es el único supremo que deben 
invocar la miseria, la desgracia, la horfandad, el desamparo: él es el úni-
co que puede hacer levantar los muertos de su sepulcro y hacerlos vivir 
eternamente. 

En efecto, ¡a humildad es l a que trasformò la faz del mundo, y la que 
dispuso al hombre para recibir en sí la giacia y los beneficios inmensos 
de ia religión. Ella es la que animo la fé, dié alas á la esperanza y so-
pló la llama de la caridad. Es ta virtud era la mas desconocida en el 
mundo antiguo, aletargado en el sueño de muerte en donde le sumiera el 
orgullo. Los filósofos mismos, los que estudiaban al hombre y le daban 
lecciones para mejorarle, la ignoraban, 6 la tenían, no por una virtud que 
significa fuerza, sino por una debilidad. L a temperancia, la rectitud,' el 
desprendimiento, el amor á la patria y á los hombres, hasta el olvido de 
las injurias y el hacer bien á los enemigos, fuerou virtudes conocidas y 
predicadas, si no practicadas, por los antiguos sabios. Peio la razón hu-
mana, obcecada y vacilante, no podía dar por sí sola con el gran reme-
dio que debía arrancar de cuajo la raíz pervertida que lesíaba el eorazon 
humano: no podia adivinar que el hombre, para engrandecerse, debiese 
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primero pasar por un voluntario abatimiento, no podían ni aun concebir 
que en la mayor flaqueza aparente cual es la humildad, se encerrase la 
mayor fortaleza, la mayor virtud, la fuerza asombrosa que quita el rayo 
de las manos de Dios y reconcilia la tierra con el cielo. 

Los pastores y los reyes fueron las primeras tradiciones de que nos ha-
blan las primitivas historias, y las mas análogas á la primitiva sencillez 
de las sociedades. Los primeros gefes de las familias fueron pastores y 
reyes á un mismo tiempo, reuniendo á la sagrada corona (le la paterni-
dad las riquezas y la simplicidad de costumbres de la vida pastoral. El 
mismo Jesucristo^ que es el rey de los siglos y el símbolo perfecto de to-
das las grandezas humanas, se nos ofrece á sí mismo como á un buen 
pastor de almas. Y á pesar de la refinada corrupción á que han descen-
dido las sociedades, los sencillos creyentes se reúnen todavía bajo el bá-
culo paternal de su pastor que representa en la tierra al Pastor univer-
sal de toda la grey cristiana. 

Y asi corno los pastores de Judá habían tomado la iniciativa de pres-
tar el homenaje al Dios recien nacido, debian seguirles los sabios y los 
reves de la tierra. 

No tardó, pues, mucho tiempo despues del nacimiento de Jesús, á ser 
éste revelado por medio de los astros á grandes distancias. Magos ó sa-
bios, en la Caldea se dedicaban á estudiar el curso de las estrellas, por-
que la astronomía, en la sencillez de las antiguas costumbres, ejercia una 
grande inlluencla en el elemento moral del espíritu humano. Nada pre-
senta á la ímajinacion ur.a sombra mas magnífica de lo infinito; ó mas 
bien, nada en el mundo de los cuerpos refracta mejor los rayos de aque-
lla grande idea, que estos espacios, los cuales parece desafian el poder y 
la capacidad de nuestro pensamiento; estas fuerzas, que recorren distan-
cias incalculables con tal celeridad, que estas mismas distancias, cuya 
sola idea nos confundía, quedan á su vez como vencidas y devoradas por 
el movimiento. Nó, jamas nos penetra tan vivamente la idea de órden, 
como cuando entrevemos una complicación infinita de movimiento en el 
seno do una calma inmensa. 

Enséñanos la historia del espíritu humano, que esta ciencia gloriosa es 
la primojénita de las ciencias físicas; que fué la primera en producirse y 
desarrollarse, ya durante su infancia en la antigüedad, ya al partir de la 
adolescencia en los siglos modernos. Los sabios, pues, que la cultivaban, 
instruidos sia duda en las primitivas tradiciones, divisaron una estrella 
de primera magnitud, y por su marcha estraordinaria 6 por otras no me-
nos ciertas señales, reconocieron en ella la estrella de Jacob, vaticinada, 
no solo por los oráculos hebreos, sino por las viejas tradiciones de la Ara-
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bia. No hay duda que á estos sabios, á quienes la tradición presenta tam-
bién como reyes ó príncipes, les ilustró el corazon el fuego de una luz ce-
leste, así corno les hería los ojos el nuevo astro ; y no dudarou ya que el 
Rey de los judíos, anunciado por los profetas y esperado por las nacio-
nes, había sido por fin dado al mundo. Resueltos, pues, á ir en busca de 
este nuevo Rey divino y de presentarle sus homenajes, hicieron sonarlas 
trompetas de la partida. Dejando tras sí la ciudad de los Seleueidas y 
las silenciosas ruinas de Babilonia, tomaron el arenoso camino de la Pa-
lestina; guiár.doles y precediéndoles la nueva estrella, como la columna 
de luz á los hijos del desierto, pues aquel astro carecia de regularidad en 
su movimiento, y seguia maravillosamente los varios giros y movimien-
tos de los ilustres viajeros. Divisaron por fin las altas torres de Jerusa-
lem, y la estrella se ocultó en las profundidades del cielo, como tina cria-
tura inteligente, dice Orsini, que descubre un cercano peligro. Los sa-
bios del Oriente no titubearon en entrar dentro de. la capital pora saber 
desde alli el lugar donde se albergaba el Rey reeicn nacido; como así lo 
preguntaban públicamente con el mayor candor, añadiendo: porque hemos 
visto su estrella en Oriente y venirnos á adorarle. Heródes, rey tributario, 
aborrecido de los jtrdíos, informado de que unos extranjeros de alta cate-
goría iban en busca de un Niño á quien estaba prometida la soberanía 
del país, y cuya estrella han divisado; no levantando sus ojos mas allá 
de una corona temporal, quedó sorprendido y espantado, por una rivali-
dad poderosa que amenazaba su trono mal seguro. La turbación y la in-
quietud'se difundieron por entre todos sus esclavos y por toda la ciudad, 
la cual se conmovió por motivos distintos de los de Heródes, pues ero 
detestado. 

Reunió luego éste los príncipes de los sacerdotes y los doctores de la 
ley para saber de ellos en qué lugar debia nacer el Mesías, y la respues-
ta unánime fué: En Belen de Judá, según los oráculos formales del pro-
feta ; y aun añadieron los ancianos de Israel, que locando ya á su fin las 
últimas semanas de Daniel, los tiempos del Mesías no podiau estar muy 
léjos. Hizo pues llamar los magos en secreto, y los estrechó con pregun-
tas sobre el tiempo en que habia aparecido la estrella. Y despidiéndolos 
para Belen les dijo: " Id allá á informaros esactamentc de este Niño ; y 
cuando le hubieseis hallado, hacédmelo saber, para que vaya yo también 
á adorarle." 

Una circunstancia de muchos desapercibida, es la que nos llama por 
un momento la atención, y esta circunstancia notable se encierra en la pro-
mesa que hizo Heródes á los magos, de ir él también á adorar al Niño 
luego de sabido el punto de su nacimiento. 

Eu la persona del rey de Judea nos parece ver esactamentcretratados 
los perseguidores mas terribles del cristianismo. No era por cierto tan te-
mible ese tirano sanguinario cuando, rechinando en su impotente furor, ha-
cia derramar por las llanuras de Belen arroyos de inocente sangre, como 
cuando encubriendo su atroz designio, pedia á los santos viajeros que 
le inlormasen del lugar donde naciera Jesús, para ir á tributarle sus ho-
menajes. 

La persecución contra Jesucristo y sus discípulos fué cruel é inhuma-
namente feroz durante los primeros siglos; pero abierta y declarada. En-
rojecida entonces la Iglesia con la sangre de sus propios hijos, que la cu-
bría como una púrpura de gloria, veia brotar palmas y laureles tan her-
mosos como las virtudes de los fieles; y mientras mantenía acá en la. 
tierra el heroísmo déla caridad y la constancia del martirio, enviaba á la 
Iglesia triunfante coros gloriosos de justos que recibían en el cielo las re-
compensas inmortales de su espontáneo sacrificio. Mas cuando hubo ce-
sado la persecución de los anfiteatros y patíbulos, empezó la persecución 
de la hipocresía, mucho mas desastroza que la del cuchillo. Nuestro siglo, 
sobre todo, fatigado, ya de luchar con todas armas, ha escojido la de la 
astucia y del amago como la mas propia para trlnnliir sin obstáculo, y la 
que mas insensible y disimuladamente apaga en los espíritus tímidos ó 
vacilantes la llama santa, que quizá atizaría el soplo vivo de una persecu-
ción sangrienta ó descarada. 

Asi que, vemos en nuestra época puestas en boca de todas las condi-
ciones de la sociedad las últimas palabras del monarca de Jerusalem á 
los hijos del Oriente que buscaban á Jesús: luego que le hubiereis halla-
do, dadme aviso, ¡/ara que yo también raya y te adoraré. Yo también quicio 
adorarle, dice quizás el hombre de poder, aquel en cuyas manos se halla 
la suerte de un gran pueblo, mientras tolera la blasfemia, el despojo, 
mientras los augustos monumentos caen al golpe del hacha ó de la picas 

mientras lloran desiertos los caminos de Sion. Yo también quiero adorarle, 
dice el político, el hombre de las teorías y de los sistemas, que ha decla-
rado la guerra á las instituciones de caridad, y á lodos los recuerdos ve-
nerables y testimonios vivientes de la fé de nuestros padres. Yo también 
quiero adorarle, dice el filósofo, mientras está sembrando con sus doctrinas 
el gérmen de una filosofía, cuando menos incierta en sus principios y ten-
dencias, que se dirijen ó á materializar al hombre, ó á dar á la ciega ra-
zón el imperio sobre todas las verdades, ó á establecer como base univer-
sal la duda ó la indiferencia en que se adormezcan torpemenle el pensa-
miento ó el corazon. Yo también, quiero aflorarle, dice el poeta que se vale 
de los dogmas terribles y sacrosantos de la fé, como de una nueva y her-
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mosa mitologia, y hajo dudosos lemas culona himnos á las pasiones di-
vinizadas. 

¿1" porqué el rey de Judea amagaba en su pérfida hipocresía un golpe 
de muerte al Milo Dios? Porque era un tirano temido y detestado, porque 
temblaba sobre su trono, suspicaz, sombrío, sanguinario, que temia per-
der p cada momento el cetro que casi se le escapaba. Ese Mesías pode-
roso, ese vencedor del mundo, tal como él se lo figuraba, le llena de so-
bresalto y le alarma : 110 es el Dios, quien hace estremecer al viejo 
monarca, es el príncipe. Pa r ice le ver ya restablecida sobre el trono de 
Jndea la casa real de David, y el nuevo vastago, dominando con orgullo 
sobre aquel sólio, que él habia ya enrojecido con su sangre. ; Insensato! 
en su ceguera abominable, no conocia los altos designios de Dios, ni el 
verdadero carácter del rey á quien anunciaban los astros y los reyes. Ved 
ahí prefigurada también en Heródes la obcecación, la suspicacia, los im-
potentes esfuerzos de lodos cuantos le han succedido en perseguirla reli-
gión de la cruz. Casi todos los gobiernos han desterrado de la sociedad 
el nombre augusto de Jesucristo, para nada cuentan en sus caducas y 
vacilantes legislaciones con el legislador eterno, temerosos de que su as-
cendiente en los corazones de los pueblos, ponga coto á sus planes de pre-
dominio. Eos sabios del mundo, los que pretenden abrogarse el derecho 
divino de regenerar la humanidad haciéndola marchar por nuevas y qui-
méricas sendas de mejoramiento progresivo, temen también á Jesucristo. 
La sencillez arrastradora de la verdad que emana de la palabra de Dios, 
y que como una espada de dos filos, llega á dividir el alma del espíritu, 
les embaraza, les confunde, es 1111 obstáculo insuperable, á sus planes de 
desolación y de muerte. Los hombres endiosados, los hijos de las tinie-
blas, los que vegetan en la corrupción y en el egoismo, temen también á 
Jesucristo ; y ved ahí la. guerra de muerto que le declaran. Con todo, su 
dulcísimo nombre tiene aun adoradores fieles sobro la tierra, que detie-
nen quizás la destrucción del mundo. No es posible lidiar frente á frente 
cou un Dios cuyo amor es una necesidad para la inteligencia y para el 
corazon. Preciso es disimular, y decir con el hipócrita Idumeo : dón-
de estó este Dios, que yo también iré á aihrarlc Ì 

De este modo, pues, pensaba Heródes asegurarse de aquella cuna que 
tanta inquietud le daba, y de la cual publicaba ya la fama tan grandes 
maravillas, y ahogar sin dificultad unos destinos que nacian y que ningu-
na mano de hombre defendia. Los magos, por su parte, con la ingenui-
dad de su corazon y acostumbrados desde su infancia, como todos los re-
yes de Persia, á decir la verdad, 110 pudieron sospechar tanta perfidia en 
el falso y suspicaz Idumeo, y atravesando otra vez la ciudad santa con 

xxxvi. 

sus plegadas tiendas y su brillante comitiva, salieron de Jei usnlcm por la 
puerta de Damasco, y se dirijieron hácia la ciudad de David. Después 
de haber atravesado profundos barrancos cortados por colinas, apareció 
en su zenit un punto brillante, que descendió rápidamente sobre ellos. 
; La Estri:!!a.' gritaron todos ú una voz, y la estrella, la misma que habían 
visto en Oriento y que habia guiado sus pasos, fué á colocarse sobre la 
cueva del Nino Dios. 

Absortos V llenos de un santo respeto, no quedaron arredrados por lo 
humilde y desmantelado del sitio ; y los adoradores del sol, los sabios y 
potentados do la Arabia, primicias Ilustres del gentilismo convertido, y 
corno los representantes de tollo el universo idólatra, entraron en aquella 
choza, con la misma veneración que al mas suntuoso templo. Su lé no 
vaciló ni 1111 momento, porque era conducida por el amor y la humildad 
de su corazon, y abriendo sus eofreeitos, le presentaron por ofrenda sus 
tesoros, junto con mirra y con incienso, triple símbolo del principado, de 
la humanidad y de la divinidad del Nino que adoraban. Los padres de 
Jesus quedaron gratamente sorprendidos de ver aquellos ¡naguales, ve-
nidos de tierras lejanas, que se postraban á los piés del divino Infante, 
haciendo tocar hasta el polvo sus frentes respetables. María, sobre todo, 
contemplaba atónita y jubilosa aquella escena espléndida de gloria, en ¡a 
que brillaba ya á la faz del mundo la majestad de su querido Hijo, tan 
humildemente velada, y esto era el último período de grandeza de que 
débia disfrutar su alma, á la que estaban reservados tautos dias de amar-
gura y de dolor. 

Disponíanse los Santos Magos á ir á encontrar al rey en su palacio de 
Jericó, según se lo habían prometido. 110 sospechando ni por asomo sus 
atroces proyectos, y noticiarle el lugar donde habia nacido el Mesías: pero 
un ángel del Señor les advirtió en sueños los negros designios de aquel 
lev pérfido, y les indicó que mudasen de camino. 

" Los discípulos de Z'iroasim, dice el amable historiador de María, die-
ron gracias á Afict cuya tienila ali en el sol, atribuyeron esa revelación 
nocturna á su genio lutelar, y mereciendo por su grande docilidad eldón 
lie la lé. que recibieron mas-larde, en lugar de costear las playas estéri-
les y peligrosas del Lago maldito, que refleja sobre sus pesadas y estan-
cadas aguas las sombras de las ciudades rèproba*, dirijieron la cabeza de 
sus camellos por el ludo del Grande Mar, y se creyeron t r a s p o r t a ® á 
las llanuras sembradas de rosas que bañan el Eufrates y Benu-Emir, re-
corriendo las hermosas orillas de la Siria." 

Los cristianos han colocado un altar en la iglesia subterránea de Be-



Ien, en el lugar mis®.« en dónele estaba la Virgen María cuando presen-
tó su Hijo á la ador.icion de los magos. 

Nadie ignora que estos ilustres peregrinos, llamados por el cielo y veni-
dos libremente á saludar la cuna del Dios Inferné, fuero« siempre mira-
dos corno las primicias y los símbolos vivientes de la vocación de los pue-
blos al banquete de. la fé. El hombre lio vive solamente de pan, sino de 
toda palabra que desciende de la boca de Dios. Pero, á diferencia de las 
criaturas materiales, que van allá donde las conduce una fuerza superior 
é irresistible, el hombre, criatura inteligente y libre, es llamado con obli-
gación rigorosa, es verdad, pero no por una necesidad fatal, ácorrespon-
der. Por esto es libre de escojer la verdad para nuil-irse de ella, y es 
criminal en abandonarse ai error, y en buscar en la ignorancia ó en la 
mala fé una justificación hipócrita de los descarríos de su corazón. 

Es sabido también que la antigüedad cristiana, ha considerado siempre 
en el llamamiento succesivo de los pastores y de los magos, una indica-
ción del órden seguido en la difusión del Evangelio. Los pastores son lla-
mados primero á la cuna de aquel que venia á socorrer á todos los hom-
bres, pero sobre lodo á los pobres, á los desamparados y á los humildes: 
los sabios y los poderosos son llamados en segundo lugar, y llegan mas 
tarde, como si estuviesen mas lejos de la simplicidad y d é l a abnegación 
evangélica, por el orgullo de la ciencia y la seducción de la riqueza. Esto 
misuió se vió también en los primeros siglos, los débiles y los pequeños 
entraron en tropel y sin retardo á la Iglesia: los Césares 110 pusieron en 
ella los piés sino al cabo de tres siglos. 

Cuarenta dias despues del nacimiento de Jesús, María se presenta al 
templo para cumplir con la. ley de su país, aunque estuviese de ella «lis-
pensada por el Carácter maravilloso de su alumbramiento. Todas las 
umgeres que hablan dado á luz un hijo, debían ofrecerlo en el templo, y 
sujetarse ellas mismas á la. ceremonia de su propia purificación. 

No seria de estranar que se admirase á primera vista el sencillo creyen-
te al oir hablar de la purificación de María; pues por lo común 110 se pu-
rifica sino lo que está impuro. Pero los misterios de la religión, en medio 
de sus insondables profundidades, ofrecen una doctrina sublime, é inspi-
ran la práctica de aquellas altas virtudes qué el Hijo de Dios vino, por 
decirlo así, á divinizar sobre la tierra, y que el hombre no conocía. 

La humildad es una virtud esencialmente cristiana, lo mismo que el 
amor á los enemigos. De las otras virtudes morales podia. arnés tener 
el hombre una idea, aunque imperfecta y oscura, que se conocían en su 
alma como vestigios de su elevado origen. Por esto Jesucristo, desde el 
techo de Belen hasta el árbol de la Cruz, santificó por sí mismo esta vir-
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tud divina, y su vida no fué mas que práctica no interrumpida de amor y 

de humildad. 
Acércase el gran dia en que el suspirado de Israel va á enlazar la ley 

antigua y la ley nueva, las sombras y la realidad, las promesas y el cum-
plimiento. Despues de haberse hecho adorar por príncipes gentiles, que 
le ofrecieron en tributo lo mas grande del hombre, la sabiduría y el po-
der, debía este Sacerdote eterno recibir en homenaje la adoracion de los 
judíos, de quienes esperaba la muerte, pero en cuyo pueblo debia esta-
blecer la piedra fundamental del reino de su Padre. 

María, cuya alma entraba ya en los arcanos y misterios de la reden-
clon, conoció que su divino Hijo, como lo dijo despues él mismo, no ha-
bla venido á deshacer la ley sino á cumplirla. La mas pura cutre las 
bijas de los hombres quiso confundirse éntrelas demás mugeres, y la mis-
ma razón que le había hecho elejir un esposo, la conduce hoy al pié del 
santuario. 

Moisés habla impuesto tres leyes á las mugeres que parían varón. La 
primera, mandaba que la muger fuese tenida por inmunda los primeros 
siete dias, y escluida como tal de la comunicación popular, pero en otros 
treinta y tres dias 110 podia entrar en el templo ni tocar cosa santa. La 
Segunda ley era, de la presentación del iníánte en el templo, pasados los 
cuarenta días, sin distinción de sexos, ofreciendo por él un cordenllo de 
un año ó un pichón .! tórtola, y si no podían cordero, dos tórtolas ó pi-
chones, bello símbolo de la castidad, uno para el sacrificio del luego que 
llamaban holocausto, y otro para otro génoro de sacrificio que llamaban 
sacrificio3»r el pecado. Llevaba la madre á su hijo al templo, lo entregaba 
al sacerdote en la puerta del tabernáculo, el cual, tomándolo en sus ma-
nos, lo llevaba hasta, cerca del altar, y levantando al niño delante de. Dios, 
se lo ofrecía, y daba gracias por aquella nueva criatura racional. Recibía 
despues la ofrenda por el sacrificio, el cual, en sentir de San Agustín, se 
ofrecía por el niño para purgarle de la culpa original en que había sido 
concebido. En esta ofrenda se confesábala muger por pecadora, y pedia 
al sacerdote que orase por ella. Con esto quedaba ya purificada. 

La tercera ley era particular para los primojéuitos. En memoria de 
haber Dios esterminado todos los primojénitos del Egipto, para librar a 
su pueblo de aquella fiera servidumbre, reservó para sí todos los primo-
jénitos de Israel, que se le ofrecían en el templo. Si eran hijos de levi-
tas se dedicaban al culto del Señor; y si no lo eran, los redimían sus pa-
dres por cinco sidos, moneda de plata, que según Josefo, pesaba cuatro 

dracmas Atticas. , . 
Todas las tres leyes viene á cumplir hoy en el templo la Madre del 
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Redentor. Por la primera vez se acerca á estos umbrales sagrados una 
Madre \ írgen, llevando por humildad las ofrendas que servían para ex-
piar la inmundicia; y el Rey de los cielos va á ser ofrecido á su Eterno 
Padre bajo la ¡majen de los tiernos palomos. La Divinidad debía estar 
aún oculta entre los hombres, y el Dios adorado de pastores y de reyes 
debia ser ofrecido entre los pobres. 

Ni la maternidad, ni el Hijo, ni la ley obligaban á María. Cuando Dios 
dictó al legislador de los hebreos la ley de la purificación, le dijo sola-
mente : Mulkrsi suscepto semine jmpereril. ¡ Qué legislación humana hubie-
ra hablado así I Una tal condicton parecería inoportuna y aun ridicula 
a los ojos de los hombres, pero en ella se encerraba el futuro arcano de 
una: maternidad virginal, y era un prenuncio sublime de la exención de 
María. Sin embargo, tan alto privilegio fué rehusado por la que se con-
fesó esclava del Sefior. 

María, pues, no fué á purificarse, sino á venerar el misterio de la puri-
ficación. Acató con esto de hollar la cabeza á la orgullosa serpiente, y 
fué despues exaltada por su portentosa humildad. Se cumplieron las pro-
fecías sublimes de Ageo y de Malachías. "¿Quién ha quedado do voso-
tros, esclamaba el primero en un éxtasis divino, que viese esta casa en 
su primera gloria? No tardará mucho en vertir el deseado de las gentes, 
y llenará de gloria esta casa (dice el Señor de los ejércitos), y será ma-
yor la gloría de esta casa última que la de la primera." ¿ Quién negará 
que el profeta entendió hablar del segundo templo de Jerusalem, glorifi-
cado por primera vez con la presencia real de Jesucristo? 

Los brazos puros dé la Virgen eran el alto trono de su gloria; este tem-
plo, menos suntuoso que el de Salomón, fué mas augusto y glorioso que 
el de aquel hijo de David. Oigamos la voz profetica de Malachías: " Sa-
b.-d que envió mi ángel, y luego vendrá á su templo el Señor que voso-
tros buscáis." 

Abrese, pues, el templo á la Madre y al Hijo. El viejo y afortunado 
Simeón se siente inspirado de repente por una luz Sobrenatural, como si 
el divino Niño hubiese dejado escapar un rayo de su divinidad. Absor-
to, oprimido de placer, mira entre sus brazos trémulos al deseado de las 
naciones, le adora, le estrecha contra su corazón, mas dichoso que Noé 
cuan,lo vió en el pico de la paloma el olivo de misericordia. Un cántico 
de gratitud y de amor se escapa de sus labios; el júbilo embarga su voz, 
y su corazón arrobado ya no teme la muerte. Judio en la religión y cris-
tiano en la adoraeion, es el último justo de la ley y el primerode la. sra-
cia. Mas feliz que todos los patriarcas y profetas, ove el infante divino 
y se santifica en medio de sus caricias. La virtuosa Ana, de la tribu de 
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Asser, participa también de tan soberana ventura, y reconoce al fiberta-

l'°Sinicou se siente poseído por el espíritu del Señor. Un dolor profético 
arranca un suspiro do sus labios. Mira á la Madre y llora, i Gran Dios! 
¡ Qué funesto prenuncio! El Hijo tierno, el inocente, el Divino J e s ú s . . . 
el corazón de su Madre, herido de m u e r t e . . . . el Gó lgo tba . . . . Mas no 
turbemos con tan tristes presagios el purísimo júbilo del soberano miste-
rio que con esta festividad nos recuerda la Iglesia. 

María, pues, sin tacha y sin mancilla, obedece con humildes sentimien-
tos á una ley que no le concernía; y presenta la ofrenda, no de los neos 
sino de los p'obres : las mugeres ricas daban un cordero, las pobres dos 
tortolillas. El hombre justo y temeroso de Dios, que aguardaba al con-
solador de Israel y á la salud del mundo, había conocido proféticamente 
que no morirla sin ver antes el objeto de los votos que con tanto ardor 
alimentaba. Quiso Dios que este Simeón llegase al templo en el instan-
te mismo en que María y José presentaban á Jesús. Y en un arrebato 
de santo júbilo pronunció aquellas tan celebradas palabras. 

Llegado ha ya el momento 
En que puedes, Señor, á este tu siervo 
Llevarte de esta vida, 
Por quedar tu palabra ya cumplida. 

Pues que vieron mis ojos 
Al suspirado Salvador del mundo, 
A la faz presentado 
Del orbe entero que le vé admirado. 

Será luz de las gentes 
En este triste y lóbrego destierro, 
Y de inmortal memoria 
Será del pueblo de Israel la gloria. 

María y José escuchaban estas palabras magníficas con sorpresa y ad-
miración; y el noble corazon de María se abría á los designios esplendi-
dos de Dios sobre su Hijo, como se abre una flor delicada ó húmeda del 
roclo á ¡al rayos vivificantes del sol. Pero las palabras de aquel anciano 
venerable, líríjiéndose á María, derraman en su alma aquellas gotas de 
amargura que la acibararon toda la vida, y que la hicieron mártir hasta 
la muerte. " E s t e Niño ha venido para la muerte y la resurrección de 
muchos en Israel: será el blanco de las contradicciones ; y vos misma, 
cuando se habrá descorrido el. velo de los pensamientos de muchos, teu-
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dréis el alma traspasada de dolor como por la punta acerada de un cu-
chillo." 

A estas palabras se reveló á los ojos de la Madre el triste y horroroso 
cuadro del porvenir. Las aciagas palabras de Simeón, dice el historia-
dor de María, repetidamente citado, hicieron encorvar su cabeza como un 
viento de tempestad ; y su corazou, en el cual pasaba una escena muda 
de martirio, esperimentó una cosa semejante al contacto de un hierro 
candente, que se hundiera lentamente en carne viva y chorreante. ¿ Que 
sería de nosotros si pudiéramos ver con anticipación las tormentas ter-
ribles que han de destrozar nuestro pecho ? Dios nos ha ocultado lo 
futuro, para que el aspecto lejano del infortunio 110 arrojase liiel sobre los 
momentos presentes, y no prolongase indefinidamente nuestros marti-
rios, aun antes de sufrirlos. Este velo de inccrtidumbre, que nos hace 
menos infelices, se alzó para crucificar el alma de María, y se le dió á 
beber en todos los instantes de su vida la copa envenenada del dolor. Ya 
en aquel momento aceptó el cielo el sacrificio interior que le hizo la Ma-
dre de la villa del Hijo: ya entonces fué grande en su dolor á los ojos 
de Dios la heroina del Calvario. No solamente, dice San Ambrosio, 
los ángeles, los profetas y los pastores publican el nacimientodel Salvador, 
sino también los justos, los ancianos de Israel hacen brillar esta verdad. 
Uno y otro sexo, jóvenes y viejos, autorizan esta creencia confirmada con 
tantos milagros, Una virgen concibe, una muger estéril pare, un mudo lia. 
bla, F.hsabeth profetiza, un mago adora, un niño en el seno materno sal-
ta de gozo, una viuda confiesa esta maravilla, y el justo la espera." 

Lo que conmovió de júbilo y de fervor á un santo viejo y una pobre 
viuda, Simeón y Ana, no hizo la menor impresión en el pecho endurecido 
é indiferente de los sacerdotes y doctores que se hallaban en el templo, 
y á cuyos ojos carnales la luz de Israel no era mas que una columna de 
tinieblas. Corrompidos sus corazones por el amor al oro, y obcecados 
SUS entendí,nietos con el orgullo, los príncipes de la Sinagoga habían 
degenerado de la noble sencillez y fervor de sus predecesores. Este mo-
mento solemne, vaticinado por Ageo, pasó para ellos desapercibido. Ejer-
cían sus funciones sagradas por pura costumbre ó por ambición, y tal 
vez los mismos labios que allí maquinalmente cantaban himnos de ala-
banza al Eterno, debían gritar mas tardo: ¡Reo ra de muerte.! ¡ Cncijüaile! 

El recuerdo de estos maravillosos sucesos y del día en que se verifica-
ron, está consagrado por una fiesta fijada en el dia segundo de Febrero, 
y fué por largo tiempo solemnizada en todo el orbe católico con el mismo 
descanso que el dia del Señor, y aun así la solemniza en el dia la católi-
ca España. 
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Apenas hubieron tenido su cumplimiento estos misterios, y poco tiem-
po despues que los dos santos esposos con su hijo habían regresado a 
Galilea-, Dios, que no quería dejar abandonado al divino Niño a la sus-
picaz cruedad de Heródes, dió á entender á José, que debía huir a una 
región estranjera. •• Levántate le dijo un ángel, toma al Niño y a su Ma-
dre, huye á Egipto, y permanece, allí hasta tanto que yo te avise, pues 
Heródej va. en busca del Niño con intención de darle la muerte. Azo-
rado José, se levanta, va á interrumpir el tranquilo sueño -le Mana, que 
dormía jumo á la cuna de su Hijo; la cual, haciéndose cargo de lo ter-
rible de su posición, se dió p r i s a á v e r i f i c a r en pocos momentos los pre-
parativos para la marcha. En medio de la noche, en una estacón hela-
da, al través -le caminos ó sendas ásperas y solitarias, apartadas de las 
habitaciones de los hombres, por entre las honduras de los valles y las 
espesuras de los bosques y por veredas peñascosas y difíciles, es como 
deben emprender su camino los santos esposos. A José, como gele de 
la familia, es á quien comunicó el ángel las órdenes del Señor. No envi-
dió María esta preferencia, ni aun le ocurrió esta idea; aunque parecía 
que la órden del cielo debía dirijirse mas bien á ella, pues, en cierto 
sentido, era mas digna de este favor que José ; el Niño pertenecía a ella 
sola, V en él debia interesarse mas vivamente que José. Y si Mana 
no recibía sola el celeste mensaje, ¿no podia el ángel del Señor darle este 
aviso al mismo tiempo que á José ? l i é aquí las reflexiones que hubiera 
hecho consigo mismo una alma menos perfecta que la de Mana, y sus-
ceptible de amor propio. Pero ella no las hizo, y nos enseña á no hacerlas 
en ocasión semejante, y á recibir con respeto las órdenes del celo por 
cualquier camino que se "digne instruirnos. Mas ¡ qué nuevo motivo para 
ejercitar lafé de María! ¡Su Hijo, el Hijo del Altísimo es perseguido 
de muerte, y es preciso procurar su seguridad como la de un nulo cual-
quiera I ¿No tiene Dios bastante poder para sustraerlo á l a crueldad de 
Heródes, sin necesidad de huir ? ¿ No tiene en sus manos el corazon de 
este i i rano atroz? ¿No es el arbitro de su vida? ¿Cómo un infante, 
cual Jesús, para quien el cielo debiera prodigar los milagros, ha de cor-
rer los peligros y los inconvenientes de una huida precipitada á una tier-
ra estraña ? ¿ Ño era muy natural que ocurrieran á María estos y mu-
chos otros semejantes pensamientos? ¿Debia ella esperar, atendidas 
las magníficas promesas del ángel, que su Hijo, apenas nacido, estaña 
espuesto a perecer bajo el cuchillo de un perseguidor? 

De otra parte, ¿qué asilo buscarán en Egipto, en un país desconocido? 
¿Cómo subsistir allí? María es pobre : no tiene otro recurso que el tra-
bajo de José. ¿ Y cómo podrá ejercer un oficio y hallar las proporciones 
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necesarias ? E s una tierra de idolatría, en donde los judíos, adoradores 
del verdadero Dios, son aborrecidos del pueblo. ¡ Qué destierro ! ; A quii 
terribles estreñios vamos á vernos reducidos ! Y á mas ¿cuánto tiempo 
durará este destierro ? El ángel no lo lia dicho, y en esto nos ha dejado 
en la incertídumhre mas cruel. ¡ Qué prueba para una madre tal como 
María, y para la madre de un hijo ta! como Jesus ! 

Motivos eran estos sin duda para sumir á María en la mas violenta 
turbación, si hubiese estado menos abandouadaá Dios, y menos confiada 
en los paternales cuidados de su Providencia. Mas ella no tuvo la menor 
inquietud voluntaria, ni para ella ni para su Hijo. Sufrid todo lo que de-
bili. hacerla sufrir en este lance la ternura maternal, pero su virtud no va-
cilo' por esta prueba. Obedeció' y partió de noche con José, teniendo el 
.\iño entre sus brazos; al paso que su esposo comprendió muy bien, que 
no habiendo llegado todavía el momento solemne de la manifestación de 
Cristo, Dios queria salvarlo de las asechanzas do Heródes, por medios sa-
cados de la simple prudencia humana. 

Aunque realmente la tradición, como dice el moderno historiador de 
María, calla sobre la mayor parte de este interesante y peligroso itinera-
rio, es indudable que los Santos viajeros tuvieron que hacer largas v pe-
nosas marchas de dia y de noche, aprovechándose para descansar de las 
espesuras de los bosques ó del mal seguro abrigo de las cavernas. Pare-
ce, según el recuerdo tradicional, que antes de salir de la Palestina, hi-
cieron tránsito por Belén, que era como el cráter del volcan de cuya es-
plosión huían ; tal vez para proveerse de lo necesario, ó para asociarse á 
alguna caravana que les condujera por los Desiertos de la Siria. Según 
los eruditos cálenlos de los cronologistas, partieron ile Gaza los tres ca-
minantes, atravesando los abrasados arenales del desierto, atormentados 
de sed v de cansancio, pasando las noches sobre esteras de juni o y entre 
la languidez del calor y el soplo helado de la noche ! 

A! fin, después de mas de cien leguas dp viaje, se les ofrecí) la vista 
de Egipto, " e s a antigua cuna do todos ios conocimientos y de todas las 
idolatrías, con sus obeliscos, sus templos, sus pirámides colosales. " Pero 
este país, por soberbio y rico que apareciese, no era su patria, ; era el 
suelo del destierro! Parece que este suelo se conmovió bajo las tiernas 
plantas del desterrado de Galilea, y como si este hubiese querido reco-
nocer la hospitalidad que en él había encontrado, dejando allí un gérmen 
fecundo de fé y de caridad. Eos antiguos dejaron escrito que los árboles 
se ajilaron, ó encorvaron sus ramas al pasar el Dios oculto, que los ído-
los vacilaron sobre sus aras y cayeron hechos pedazos. Lo que hay tío 
cierto es, que Egipto prestó á la predicación evangélica un oido mas dó-
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cil que la mavor parte de las o'ras regiones del mundo, y que allí se vie-
ron florecer rápidamente y con brillo inaudito todas las virtudes del cris-
tianismo. Aquel era como el jardín de la Iglesia primitiva, en donoe 
los mártires, los anacoretas y los doctores, á manera de llores radiosas, 
derramaban á gran distancia la suavidad de los mas ¡icos perfumes. 

Escritores .leí coarto siglo, apoyándose en respetadas tradiciones, di-
cen que el Señor había penetrado hasta Ilermópolis, la p a m a de Moisés, 
á mas de doscientas leguas de Jerasalem: José y María atravesaron la 
ciudad del Sol, y se dirijieron á Matarich, lindo pueblo, abundante de 
recaladas sombras v con un manantial de agua dulce. 

Entre tanto Heródes, habiendo esperado inútilmente á los magos, co-
noció que le hablan burlado, y bramó de coraje. Impelido ademas por 
su habitual suspicacia, y naturalmente cruel hasta el punto de no perd,• 
nar á sus propios hijos, cometió una inhumanidad que ha quedado faino-

aun entre los mismos paganos. Envió gente armada para hacer pe-
recer á todos los niños de dos anos abajo en Belén y en todos sus conmi-
no.», esperando alcanzar con este, general degüello al que se habían aire-
vi, 10 á saludar como líey de los judíos. Este fué el cumplimiento ue 
aquella palabra de Jeremías: " Oyóse en Rama una voz, llantos y a.u-
ridos lamentables; Raquel lloraba á sus hijos, y no quiso recibir consue-
lo. porque ya no son." Pero la crueldad de Heródes le fué miad, ya por-
que el Rey de los judíos estaba fuera de! alcance de su espada, ya por-
que iba también éi mismo 4 sucumbir, no llevándose consigo otra cosa 
mas que el horror y la execración de sus contemporáneos. La historia ha 
conservado el dicho del emperador Augusto, cuando supo la trágica eje-

iicion de Belén ; y la Iglesia, fiel & la memoria de lodos aquellos que son 
víctimas de la fuerza brutal y que sufren por la justicia, honra como mar-
tires S los inocentes que cayeron bajo la espada de Heródes. 

Pocas escenas de horror y de barbárie manchan las pajinas de los ana-
les del inundo comparables á la que presentan en este día los fastos del 
naciente cristianismo. Los hijos de Zoroastro, los tres sabios de Babi-
lonia habían pasado por Jcrusatem, y habían preguntado al tirano que 
ocupaba entonces el trono de Judea, en dónde eslaba el recien nacido 
Rey de los judíos. Turbada la mente del déspota que temblaba siempre 
sobre su sóiio, inquieto su sombrío pensamiento y devorada por la am-
bición su negra alma, concibe un proyecto do seguridad que hace estre-
mecer las entrañas y degrada hasta el último punto la condícion huma-
na E'. ejemplo de ia cruel Alalia, que por haber olvidado un niño en la 
cuna en la mortandad de la familia rea! de Judá, este niño le quito el 
trono v la vida, le aterra; y decreta con increíble audacia el esteran,no 
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de'una generación ¡nocente. ¡Óh madres de J u d í ! ¡ Cuál debía ser el 
estremecimiento de vueslras almas, .cuando basta falta valor al pensa-
miento y fuerza á l a fantasía para figuraros abrazadas con las rodillas de 
ios viles asesinos de vuestros hijos, pidiendo á grandes grito« la piedad 6 
la muerte! Resonar debían las calles, las plazas, los campos, los desier-
tos, con el ahullído penetrante del amor maternal sin esperanza. Los 
tigres y las panteras hubieran huido horrorizados de la vista de los saté-
lites del monstruo. Los tiernos párvulos, arrancados del regazo e,ue los 
estrechaba, 6 del pecho que los nutria, recibiendo la daga feroz que se 
hundía en su tierno cuerpecito, y espirando con las ma.necitas tendidas 
hacia la madre que cae de dolor. ¡Oh ! Con tal barbarle debia inaugurar-
se la persecución contra Jesucristo y su reinado. 

Mas apartemos los ojos de esta escena de carnaje y de ferocidad inmen-
sa, y fijemos por un momento en el resultado de esta atroz medida, que 
llena de luto y desesperación ¡a ciudad y las cercanías de Belén y de aque-
lla. desolación y espanto que caerán después sobre ella ; cuando las ma-
dres hambrientas y mas bárbaras que el mismo Heródes, devorarán á sus 
propios hijos. ¿Qué saca ese principo impío de abrevarse dp.¡hócente s a n - , 
gre? Esas rosas nacientes, segadas en ei umbral de su vida por la cuchi-
lla del perseguidor; esas primeras victimas! de Cristo, ese tierno é ino-
cente rebaño inmolado á su gloria, jugará con sus palmas y coronas in-
marcesibles ante el altar eterno, como un cándído coro .que precede al 
triunfo del cordero sin mancha, cuya sangre abre ya á estas almas puras 
las puertas del Edén inmortal. ¿Y Jesús? Jesús á quien solo busca, es el 
único que se le ha. escapado. Entre esos arroyo; de sangre, el Hijo de 
uiiá Virgen, único objeto de tanta barbárie, sustráese solo de la crueldad 
del tirano, al modo que Moisés, figura de Jesucristo y libertador de su 
pueblo, escapo' solo de los edictos inhumanos de un rey bárbaro y obece-
eado. Así lo canta la Iglesia que milita acá en la tierra, y ha tenido que 
luchar siempre oponiendo su mansedumbre y caridad "inagotable á l a 
ferocidad de tantos Heródes. La sangre de los párvulos dcBelen es el 
primer arroyo de la sangre cristiana que ha de correr á torrentes por los 
suplicios y anfiteatros, atravesando todos los siglos por entre la cruel im-
piedad de los enemigos de la cruz, y que liemos visto llegar también has-
ta nuestro siglo; sangre que será siempre un vivo recuerdo de la derra-
mada por el Redentor, precedida por la que manó de las inocentes venas 
de los santos niños. 

No tardó este bárbaro príncipe en sufrir el castigo providencial de este 
crimen y de los muchos con que habla ya manchado sus manos. Suspi-
caz é inconstante, cambió muchas veces el órden de succesiou entre sus 
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otros hijos. Odiado de los judíos, había reunido los principales de la na-
ción con el designio de hacerlos inmolar en su último dia, á fin de que se 
lloraseen toda la Judea en el momento de celebrarse sus funerales. Ata-
cado por último de una horrible é incurable enfermedad, fué atormenta-
do de inauditos dolores, y pereció como herido por la mano justiciera i!e 
la Providencia. 

Mas amos de pasar, adelante, echemos una triste ojeada sobre los des-
terrados del Egipto. María no había pasado aún por los horrores de la 
indigencia. ¡Cuántas privaciones, cuántas penas, á que no estaba acos-
tumbrada la hija de los príncipes de. Israel, tendría que sufrir en el largo 
discurso de siete años de larga permanencia en aquel país del destierro! 
¡Cuántos trabajos y fatigas costaría á olla y á su casto esposo procurarse 
el preciso sustento para su existencia miserable! Y aun este preciso sus-
tento, ¡cuántas veces debió faltarles! Con frecuencia, dice Landolfo de 
Sajonia, citado por Orsim. el Niño Jesús, acosado por el hambre, pidió 
pan á su Madre, que no podia darle otra cosa que sus lágrimas! 

Ved allí, pues, una série prolongada de dolores y de martirios para 
María, en los que alienas se fija la atención. Y nótese de paso, y admí-
rese la conducta de estos santos esposos, que nada hacen por sí mismos, 
y se dejan en todo conducir por Dios, quien parece que les haya aban-
donad" hasta el último apuro. ¡ Cuántos reparos parece se hallaban au-
torizados á hacer presentes, ya con respecto á sí mismos, ya mas aún 
con respecto á Jesús! ¡Oh abismo de humillación, de obediencia y de 
conformidad! A pesar de las estremadas congojas que les rodean en 
Egipto, pobres, tristes, desamparados de todo humano socorro, no toman 
por si mismos medida alguna para salir de allí, ni aun dirijen súplicas á 
Dios para que les acorte aquel destierro, V aguardan tranquilos que un 
ángel vuelva A anunciarles la voluntad de Dios. Muerto Heródes, y rei-
nando su hijo Arquelao en la Judea, el ángel mismo que se habia apare-
cido á José para indicarle la huida, viene á aconsejarle la vuelta. " Le-
vántate, le dice, toma al Niño y á su Madre, y vuelve al país de Israel, 
porque los quo buscaban al Niño para quitarle la vida, ya no existen." 
José obedeció al momento; pero habiendo sabido que Arquelao reinaba 
en la Judea, temió ir allí, y por otro aviso del ciclo se retín! A Nazareth 
en la Galilea, en donde el nacimiento de Jesús 110 habia hecho tanto rui-
do como en Jerusalem. En Nazarelli es donde pasó Jesús cerca de trein-
ta años de su vida en el silencio y en el retiro, lejos de la vista de los 
hombres: allí vivía la familia santa en el trabajo y en la humildad, en-
nobleciendo las obras mas despreciadas, santificando la fatiga y los su-
dores arrancados por el trabajo, que el orgullo del mundo mira con ojos 
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de desprecio, y dando asi á la vida mas oseara el poder secreto para lle-
gar á una gloria y á una felicidad inmortales. El Cristo, Dios hecho 
hombre, se dignó conocer por si mismo el hambre, el trabajo y la muer-
te, estas tres cosas contemporáneas de la humanidad, y las dejó subsistir 
después de ó!, á fin de hacernos conocer cómo so deben soportar para 
vencerlas un dia, y trocar todas estas necesidades humillantes por otros 
tantos ilustres títulos á una vida mejor y mas durable. Pero volvamos á 
la inocente familia en su vuelta á Nazareth. 

Los corazones de los dos castos esposos debieron ensancharse al divi-
sar otra vez el país de Canaan, y ni aun se habla de las penalidades y 
fatigas del viaje, pues cuando se regresa á la patria, el gozo del eora-
zou alegra las mismas penas y todo lo embellece la esperanza. Com-
parado aquel suelo idólatra y embrutecido en sus prácticas infames, 
con el pueblo, agreste sí, pero marcial y franco de Israel, ennoblecido 
por la pureza y gravedad de su culto; el interior do los santos esposos 
debía sentir aquel placer que solo conoce el qne ha llorado lejos de su 
patria cuando la vuelve á abrazar. La humilde familia, en medio de las 
sinceras felicitaciones de sus deudos, debió pensar en la reparación de su 
casa por largo tiempo abandonada, restablecer el taller de José, único pa-
trimonio que les quedaba. Jesús, jóven todavía, prestaba el auxilio de sus 
brazos en los trabajos de su padre representativo, y á costa de las mayo-
res privaciones y fatigas, llegaron á procurarse lo precisamente necesario. 

Jesús, que era. fuente de toda ciencia, pues en él residía la Divinidad, 
quiso sin embargo ocultar sus divinos resplandores bajo la corteza ter-
restre, y mostrarse en todo Como los demás hombres. Así, pues, no des-
deñó en su infancia el recibir las lecciones de su santa Madre, la. cual 
con aquella dulzura que penetra á un tiempo en el pensamiento y en el 
corazón, le incnlcaba los preceptos de la ley fiel Señor, y ensayaba sus 
tiernos labios en cantar sus alabanzas. ¡Bello ministerio el de las madres 
el dar mezclada con el alimento del cuerpo, la leche pura de las prime-
ras verdades que nutren el espíritu! Entre los besos y las caricias ma-
ternales se inspiran con sencillez aquellas ideas sublimes que se arraigan 
en el corazón y qnc forman á los grandes hombres. El amor es el pro,-, 
ceptor mas poderoso y persuasivo, y la madre á quien es dado el privi-
legio de amoldar, por decirlo así, el alma del hijo, en medio de los cuida-
dos del cuerpo, puede hacerse muy digna delante de Dios, formando el 
espíritu del niño á los principios de la verdad y á los hábitos déla virtud, 
cooperando en cierto modo, con respecto á Dios, al perfeccionamiento de 
su obra. ¡Madres cristianas! ¡ Grandes deberes os quedan que cumplir 
sobre la tierra, y grandes recompensas os aguardan! 
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El Niño Dios no necesitaba de la miserable ciencia de los hombres. 
Ademas, en la corrompida Sinagoga dominaba, como en nuestras escue-
las, el espíritu de sutileza y de sofisma. No tardó muchos anos en de-
mostrar la mas cruel esperiencia, cuán maliciosamente alterado se halla-
ba en aquellos orgullosos doctores el conocimiento de la ley, cuya natural 
interpretación les ofuscaba la corrupción de sus corazones. Dominaban 
en la Sinagoga diversas sectas y sistemas, injertos la mayor parte de los 
errores del gentilismo, y la clara luz del cumplimiento de las profecías 
se hallaba sofocada por las cavilaciones y por la terquedad del espíritu 
privado de cada uno, especie de protestantismo anticipado, que aun an-
tes de aparecer en su plenitud la verdad, procuraba desfigurarla en su 
espectacion. Los judíos, que niegan la divinidad de Jesus, le suponen en 
sus primeres años discípulo de un rabino célebre llamado Josué, hijo de 
Perachia que había estudiado con Akiva. Sin embargo, como observa el 
curioso Orsini, esta aserción es completamente inexacta, por cuanto Aki-
va, aunque muy célebre entre los judíos, no vivió hasta en el imperio de 
Adriano, mas de cien anos después de la muerte de Heródes y de Jesu-
cristo. Los mismos judíos le reconocieron como á un jóven sin estudios, 
cuando, marav ¡lhidos de verle discutir en el templo, decían : ^,Cómo sa-
be éste las letras sagradas sin haber estudiado?" Y respondía Jesus: "Mi 
doctrina 110 es mia, sino de aquel que me ha enviado.'' 

El que vino, pues, para rectificar la ley y para dar luz al mundo, no 
podía ni debia necesitar de las miserables Inspiraciones humanas, seme-
jante á uno de los cedros del Líbano, que crecen espontáneos sin cultivo 
y sin ayuda alguna de la mano del hombre, y levantan por sí solos su 
erguida copa hasta las nubes como gigantes de los bosques. El alma 
de Jesus pasaba horas enteras absorta en la contemplación de la natura-
leza, comunicando con Dios acerca de los vastos designios que estaban 
destinados á su misión divina. La sania Madre le contemplaba y respe-
taba estas meditaciones profundas, en las cuales se interesaban los des-
tinos del inundo; y aunque al considerar á éste vencido y postrado 
ante su Hijo, su alma santa iba á entregarse al júbilo por aquel por-
venir de gloria de repente, dice Orsini, la profecía del anciano del 

templo, se presenta lúgubre como un ataúd en el fondo de esta perspec-
tiva encantadora: un estremecimiento involuntario corría por las venas 
de la pobre Madre, y su- corazon, que tanto ardia en el amor de Jesus, 
se deshacía en pesares infinitos. Gritábala una voz secreta : ¡Es necesa-
ria una expiación por medio de sangre, es preciso que muera e! Cristo! 
Entonces, 'dejando el humilde trabajo á que le obligaba su indigencia, 
la Hija de David iba a buscar á su Hijo, pues tenia necesidad de verle, 
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de asegurarse con un abrazo maternal que él estaba todavía allí, que vi-
vía aún! 

José y María iban todos los años de Nazareth á Jerusalem, para cele-
brar allí la fiesta de la Pascua, y hacían aquel viaje con mas libertad 
desde el destierro de Arquelao y la ocupación de los romanos. Llegado 
Jesús á la edad de doce años, se lo llevaron consigo, partiendo junto con 
otras muchas familias nazarenas, formando varios grupos, según la edad, 
el sexo y las relaciones de familia y amistad. Tal vez el joven Jesús iba 
en compañía de otros muchachos de su edad, que con el tiempo debían 
ser sus apóstoles; pero ni en su conversación afectaba aire de superiori-
dad, ni de austereza, ni de ciencia; pues lleno de lodos los dones del 
cielo, nada tenía que afectar, y antes bien, procuraba con noble candory 
afabilidad templar el resplandor de sus penetrantes miradas que profun-
dizaban hasta el pensamiento, como templaba Moisés los rayos de su 
frente al salir del tabernáculo. Llegados despues de cuatro jornadas de 
camino, entre la afluencia de judíos estranjeros que de todas partes acu-
dían, se reunieron para celebrar la comida pascual, y finida esta antigua 
ceremonia que recordaba tantas maravillas, se reunieron otra vez para 
regresar & su provincia; y como se seguia el mismo o'rden de la venida, 
no advirtieron los dos esposos la ausencia de Jesús, pues cada cuál le 
creía en compañía del otro ¡ hasta que, llegada la noche, y reunidos en. 
la posada todos los viajeros, se halló faltar el joven Jesús. Déjase con-
cebir cuánto fuese el dolor y la angustia de los aflíjidos esposos, pues 
aquella noche no tuvieron descanso, buscándole sin cesar por las llanuras 
y torrentes, y temiendo por su vida ó por su libertad. Al amanecer del 
dia siguiente volvieron á la ciudad santa, cuyos barrios recorrieron sin 
reposo, hasta que fatigados entraron en el pórtico del templo, en donde 
se reunían los doctores de la ley, y en donde habia un niño que dejaba á 
todos asombrados con la profundidad de sus discursos y con la exactitud 
de sus respuestas, resolviendo las cuestiones mas difíciles con una facili-
dad admirable. Sentado en medio de aquella docta asamblea, les instruía 
en los puntos mas importantes de la ley, les enseñaba, 110 como maestro, 
pues no quería apartarse de la modestia que á los niños conviene, sino 
haciendo preguntas y dando respuestas tan luminosas y sábias, que te-
nia asombrados á todos los circunstantes. 

Jesús hasta entónces tan obediente á sus padres, se oculta de ellos, 
les deja partir, y quédase en Jerusalem sin que ellos lo sepan. No se 
le ocultaba la inquietud qne les causaría, sobre todo á su santa Madre. 
Sin embargo, Jesús se place en ser buscado por los que le aman; muchas 
\'eces abandona en apariencia á sus almas queridas, para probar mtjor 
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las ansias con que 1c buscan y le-desean, y purificarlas en el crisol de la 
perfección. Acércasele, pues, la Madre con un ademan de ternura mezcla-
do de pesar, y le dice con dulzura: "Hijo mío; ¿porqué así-te has porta-
do con nosotros'? l i é aquí tu padre y á mí que te buscábamos oprimidos 
de pena y de dolor." " 5 Por qué me buscáis ? respondió secamente el Hi-
jo de Dios, ¿no sabéis que debo ocuparme de lo que concierne al servicio 
de mi padre?" Misteriosa era la respuesta ; y en aquel momento José y 
María 110 penetraron '.oda la estension del sentido de aquellas palabras. 
La increpación de la madre estaba llena de ternura y tenia derecho pa-
ra hacerla, y él, léjos de ofenderse, quedó por ella satisfecho. Una santa 
familiaridad con Jesús dá ciertos derechos que no permitirían el amor ni el 
el respeto. Las almas buenas le piden á vcccs con libertad las razones 
de la conducta que con ellas guarda; 1c hacen presente con humilde sen-
cillez la aflicción que les causa, y él se complace con esta confianza, lejos 
de resentirse por ella. Dios 110 se parece á los hombres, para quienes son 
menester ceremonias y precauciones. Gusta de aquel cierto atrevimiento 
que nace de la sencillez ; y el lenguaje del amor que n a t a con él casi co-
mo un igual, le agrada mucho mas que el comedido lenguaje del respeto. 
Pero este lenguaje y estas dulces reconvenciones 110 están permitidas sino 
á madres, á esposas, á hermanos, á hermanas de Jesucristo; es decir, co-
mo lo esplica él mismo, á los que hacen en todo la voluntad de su Padre 
celestial. Esto es lo que autorizaba la santa libertad de María, mucho 
mas que su título y su calidad de madre. 

Mas como en esta ocasíon, no escuchando sino su afección maternal, 
consideró ella á Jesucristo tal vez con algún esceso según su naturaleza 
humana; su Hijo, que quería elevarla mas á laconsideración de su natu-
raleza divina, y darle la primera idea de las funciones que le habia en-
cargado su Padre para con los hombres, dió aquella respuesta á ella y á 
José. Como si les hubiese dicho : Vosotros debíais elevaros sobre lo que 
veis en mí de humano, considerar el ministerio para el cual me envió 
mi Padre á la tierra, y la necesidad en que me hallo de preferirlo á las 
mas legítimas afecciones. Y acompaña estas palabras con un tono de gra-
vedad y con un aire de majestad divina, que en un niño de án edad debió 
dar á conocer á cuantos le escuchaban, que habia en él algo de estraor-
dinario é infinitamente superior al hombre. De este modo se manifes-
taba públicamente, bien que de una manera encubierta, por el Mesías; y 
esta contestación, añadida n los admirables discursos que habían precedi-
do, daba mucho que pensar sobre su persona. Ademas, él quería prepa-
rar muy anticipadamente á su Madre á verle como le dejaría un día, y en 
al"un modo desconociéndola, en lodo el decurso de su predicación. De 
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esta manera arrojaba los primeros rayos de aquella luz de la que llenó 
mas ¡arde el templo, Jerusalem, la Judea y el mundo entero. 

La humilde familia regresó solamente á Nazareth. Del hueco de este 
peñasco sin nombre, la pobre mansión de José, Huyó el sencillo cristia-
nismo, manantial oscuro, en espresiorr del señor Lamartine, gota de agua 
desconocida, en que dos pajaritos no hubieran podido apagar su sed, 
que un rayo de sol habria podido secar, y que en el dia de hoy, semejan-
te al grande Océano de los espíritus, ha llenado todos los abismos de la 
sabiduría humana, y bañado con sus aguas inagotables lo pasado, lo pre-
sente y lo venidero. 

De la permanencia de Jesus bajo el techo de sus padres en Nazareth, 
nada dicen los libros santos, sino que les estaba sumiso. A esto se redu-
ce la csplícacion de todos los medios con que preparaba el Hombre Dios 
el grande acontecimiento que tan altamente domina la historia de los 
tiempos modernos. Con esta Sumisión daba Jesus á todos los hijos el 
ejemplo de una obediencia respetuosa á las órdenes de sus pudres. De 
otra parle José y María se portaban hacia él con una autoridad mezcla-
da de veneración, sirviendo de modelo á aquellos que hallan bajo sus ór-
denes á hombres inferiores por su rango y superiores por el mérito. Es-
te mando, lleno de dulzura y de justicia, esta obediencia llena de alegría 
y de respeto, esta vida humilde, laboriosa y resignada, tal es el ejemplo 
dejado por la santa familia, para dispensar al rico de engreírse, al pobre 
de avergonzarse, á los poderosos de abusar de su fuerza, á los pequeños 
y á los débiles de desesperarse, á todos los hombres de colocar sobre la 
lierra el objeto linai de sus esfuerzos. ¡ Cosa digna de meditación y que 
nos enseña á estimar en su verdadero valor lo que se llama la gloria I 
En el silencio y en la oscuridad de esta vida de Nazareth todo esta cu-
bierto con un velo, á escepcion de este rayo de sabiduría que el Verbo 
Eterno deja escapar en medio de los doctores, como para ¡luminar ei hori-
zonte de las inteligencias debilitadas, y preparar los ojos de su patria al 
sol del Evangelio. 

Parece que en esle intervalo de la vida de María, hasta, la predicación 
de su Hijo, época perdida para el mundo, pasó ésta los días mas apaci-
bles y tranquilos, al lado de su Hijo, el cual al paso que la iniciaba gra-
tamente en la profundidad de los misterios divinos y en las grandezas de 
su misión augusta, gustaba también que su propia"alma reflejase huma-
namente las dulces y eminentes virtudes de María, dejando y complacién-
dose en que esta Madre purísima amoldase su tierno corazón á las suaves 
y compasivas afecciones hácia la inocencia, la niñez, la debilidad, el des-
amparo, y sobre todo hácia el pecador arrepentido: como el ciclo que se 
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place en embalsamarse con el aroma de las flores, aunque las llores sean ' 
hijas de la tierra. 

» a l g u n a vez en estas mutuas confidencias hablaba Jesús de tormentos 
venideros, anublábase por un momento la pura frente de la Madre con el 
recuerdo cruel del sanio viejo. Pero bramaba aun de léjos la tempestad 
y tal era el embeleso de Jesús, que una sola de sus miradas volvían la 
serenidad en el semblante de María. Entre las dulcísimas d e l i e A 
amor maternal percibíase siempre en el fondo del alma un eco lejano de 
«olor, para darnos á entender que aun en las mas puras y lejítimas ale-
grías de ia vida debemos de percibir una gota de amargura que queda 
siempre en el fondo del cáliz de nuestros placeres. 

Parémonos un momento, empero, en considerar la simplicidad de la 
vida de María en ei pobre albergue de Nazareth, de la cual las almas pia-
dosas y meditativas han sacado ricos tesoros de edificación v de doctri-
na. Marra pasa allí una vida común, una vida oscura y oculta, una vida 
laboriosa, y al mismo tiempo una vida la mas santa, la mas grata, á Dios 
que haya llevado criatura alguna sobre la tierra. Estamos tan acostum-
bra,los a, ruido del mundo, que hasta la santidad nos parece mas eleva-
da cuanto mas brillante, y nos cuesta trabajo el separar de lo sumo de la 
perfeccon la. idea del aparato y del estrépito. No es preciso, L r cierto, 
que se descorra á nuestros ojos el velo de lo futuro, ni que las leves de 
la naturaleza se alteren á nuestra voz, ni que, como águilas de Inteligen-
cia, remontemos el vuelo del pensamiento á reglones desconocidas, ni 
que el Señor nos llame á la profundidad de los desiertos para hacernos 
padres de grandes pueblos, para ser gratos á su presencia. En el fondo 
del alma t,ene cada uno el principio de santidad y de verdadera gloria. 

Mana lleva una vi,la común, y está tan contenta en llevarla, que la pre-
fiere á todo lo singular y estraordínario. Pasaron ya las revelaciones y los 
milagros : ella ha vuelto á entrar en el órden común, y por ello se ¿ l i d -
ia Mana ya no recibe mensajes del cíelo; ya no suscita Dios para ella 
L isabeths, Zacarías y Simeones, que le descubren sus altos destinos, l íe -
la convertida ya en una simple mager que cuida de su casa en una aldea, 
hu oración es mu sencilla como sublime: ella misma ignora lo que allí pa-
sa, y m aun se permite reflexionar sobre ello. Cuanto mas sensible es el 
recojimrento, tanto mas percibe y gús ta la presencia de Dios. Pvue,a 
siempre, pero con el corazon, ni nada de notable se observa en sus ejer-
c a o s de piedad. Las otras mugeres que la visitan, nada ven en ella que 
los llame la atención para esclamar: He aquí una mugor estraordinaria; 
y si Mana hubiese sido capaz de complacerse en algo, se hubiera compla-
cido en esta vida común que la confundía con la multitud. María, por fin, 
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llevaba una vida laboriosa. No liemos de figurarnos que Maria estuviese 
siempre en oracion, ni abismada en éxtasis contemplativo?. Léjos de ella 
aquella muelle y ociosa piedad (i que se dedican tantas mugeres ricas, 
enemigas del trabajo, porque no lo necesitan para vivir. Maria 110 tenia 
tiempo para orar asi, y cuando ñifla, en el templo, podia dedicarse mas á 
la contemplación que ahora que se halla ya ser Madre, de Dios. La ma-
ninención y el aseo de su Hijo y esposo y el arreglo de la casa le absol-
vían gran parte del dia ; pero en su trabajo, qué era casi continuo, no per-
dia la presencia de Dios ni la paz del corazon que es la felicidad del justo' 
y consagraba á la oracion los momentos que tenia libres. La santidad no 
descuella siempre en el mundo como los cedros: á veces corre silenciosa 
como el arroyo que refleja la luz del cielo, delizándosc en los plateados 
hilos por entre la yerba do los prados. 

Es común opinion que Jesus se hallaba á los 29 años de su edad, cuan-
do el varón justo y puro que fué escojido para esposo de la Virgen María, 
dejó esta tierra, sostenido en sus últimos instantes por aquel cuyos pri-
meros pasos habia guiado y de cuya Infancia había sido protector. La 
muelle, pues, vino á diezmar esta santa familia; y el patriarca, reflejo pu-
ro de las antiguas costumbres, y de la fé y sencillez de Abraham y de Ja-
cob, durmióse dulcemente en el ósculo del Señor, entre los brazos de su 
Hijo adoptivo y de su casta esposa. Sin duda que espiró José en aque-
lla paz traida del cielo que los ángeles anunciaron sobre el pesebre del 
Salvador en Belen, y por esto se le invoca por todo el pueblo cristiano 
como al poderoso intercesor para una muerte feilz, y es en la iglesia el 
objeto de un tierno y respetuoso amor. El Señor quiso cortar el hiló pre-
cioso de esta vida cargada de méritos y virtudes, y ahorrar al que habia 
lomado como padre los prolongados martirios que le aguardaban en la 
persecución y muel le de Jesus, el amado de sus entrañas. Las dos víc-
timas quedaban en la tierra, Jesus y María, para sufrir los rigores de la 
grande expiación que habia de salvar el mundo. 

El hijo ilustre de David murió sin que el mundo apenas lo percibiese • 
sus lunera les fueron humildes como habia sido su fortuna. Ea muerte de 
los potentados de la tierra es fastuosa como el orgullo de su corazon pe-
ro ¿qmén de los ricos d é l a tierra moria entonces con esperanzas tan 
magnificas mas allá de la tumba ? El llanto de María, derramado sobre 
el féretro de José, y el Hijo tle Dios presidiendo el sencillo duelo, pre-
gunta Orsini, y con razón, ¿qué emperador obtuvo jamas tales exequias ? 

María, probada ya por esta pérdida sensible, debia muy presto prepa-
rarse para otros dolores. Llegado habia el riempo en que el Hijo de Dios 
.ba a esparcir su doctrina, y á provocar aquellas contradicciones henchí-
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das de odiosa envidia, que el viejo Simeón habia prcdicho. Jesus, despues 
de haberse despedido tiernamente de su santa Madre, á la cual descu-
brió el ministerio público que iba á ejercer, salió de Nazareth para las 
orillas del Jordan, á recibir el bautismo de manos de su precursor, y á 
empezar por el ayuno y la oracion su predicación evangélica. Figúren-
se las almas sensibles lo que sufrirla la de la mas amorosa de las madres 
en tan amarga separación. Jesus, lanzado sin apoyo, sin recursos, en 'Se-
ibo del mar tormentóso del mundo judaico, en donde habian naufragado 
tantos y tan ilustres piofelas, entre las envidias, los ..dios, las venganzas 
de. los magnates y doctores y los caprichos de un monarca sanguinario! 
Dejo partir á Jesus arrancándosele el corazon: mostróse dócil á las ór-
denes del cielo; pero su alma estaba dilacerada de dolor. Ausente Jesus, 
empezó á probar bajo su lecho solitario aquella soledad cruel que opri-
me, como un peso sofócame, lodos los momentos de la vida, y no deja 
ni aun en el sueño ; soledad de sobresalto y de zozobra por el peligro que 
corre el bien que se ama; soledad precursora de la que habla de abismar 
en un mar do angustias su alma bendita, cuando debió llorarle abismado 
en el desierto del sepulcro, así como le lloraba entonces hundido en la so-
ledad de las montañas. 

" Prolongóse la ausencia de Cristo, dice Orsini : la Virgen Supo que se 
habia internado en las altas y estériles montañas inmediatas á Jericó, pa-
ra prepararse á la grande obra de la salvación del mundo con el ayuno, 
la. meditación y el ruego. ¡ Cuánto debió padecer al pensar que Jesus 
iba errante por una región silvestre y desolada, en que el águila encuen-
tra apenas una mata de musgo para su nido, en que los senderos corren 
entre precipicios cuya profundidad ocasiona vahídos, y en que todo es pie-
dra v fuego ! ¡ Qué angustia cuando la tempestad bramaba á los lejos! 
i Dónde estaba Jesus, qué hacia solo y sin abrigo en la montaña? Nin-
gún medio de salvarse, si le resbalaba el pié á la orilla de un abismo; 
ningún socorro, si durante este ayuno tan completo, tan largo y tan des-
proporcionado á las fuerzas dé la naturaleza, ; caia de flaqueza en el ca-
mino ! Estos cuarenta días fueron para María cuarenta siglos : para la 
inquietud maternal cada minuto ¡lasado en esta zozobra, es una dolorosa 
eternidad. Pero Jesus volvió á Nazareth con sus discípulos, y su presen-
cia hizo renacer la calma en el corazon afiíjido de su Madre." 

Poco tiempo despues se celebraron unas bodas en Caná, pequeña al-
dea situada sobre los confines de la Galilea y de la Fenicia. Como los 
esposos estaban unidos con la Santa Virgen con vínculos de parentesco, 
la convidaron junio con Jesus y sus discípulos. Los eonviies de regocijo 
lejos de estar prohibidos, son conciliables hasta con la santidad, y hay 
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circunstancias, tales como las de una boda y otras semejantes, en que 
Dios las autoriza. El las bcndicirá, derramando sobre los convidados una 
dulce é inocente alegría, si les acompañan el temor de Dios, la pureza 
de intención; la moderación y el decoro. ¡ Cuán edificante y santo debió, 
ser este festín de b o d a s á q u e asistieron Jesús y .María! Las comidas, 
destinadas á estrechar mas las mutuas relaciones de los hombres, son una 
ilelas circunstancias de la vida en que deben reinar mas la caridad y la 
cordialidad. Distinguense allí fácilmente las almas rectas y sencillas, 
portándose con una santa libertad, con una abertura de corazón v una 
afabilidad tan modesta, que son el fruto de su unión con Dios, y de la paz 
intima de que disfrutan. 

Tanto la Mad,e como el Hijo creyeron deber aceptar aquella invita-
ción cordial, vía solicitud de María se anticipó hasta ayudar á los prepa-
rativos del convite que, según las costumbres del país, se celebraba con 
alguna magnificencia. Pero, según parece, la familia no era muy acomo-
dada, y por una de aquellas imprevisiones tan fáciles en semejantes casos, 
ó por ser la reunión mas numerosa d e lo que podía presumirse, quedó ya 
agotado el vino mucho antes de concluirse el banquete. Jesús acababa 
de entrar, seguido de cuatro de sus discípulos, Pedr», Andrés, Felipe y 
Natnnael. jóvenes pescadores á quienes había inspirado la confianza de 
su misión. María conoció, por una señal, el apuro en que se hallaban los 
dos esposos, y acercándose disimuladamente á Jesús, le dijo llena de bon-
dad, en voz baja.: " No tienen v ino ." 

Observemos aquí por un momento la atención y la caridad de María-
Repara ella que el vino falla á los convidados-, y para ahorrar á los dos 
esposos el bochorno que esta falta debía naturalmente causarles, lo advir-
tió á su Hijo, el cual por su omnipotencia, se hallaba en disposición de 
suplir aquel defecto. Le pedia un verdadero milagro, y no podía con mas 
reserva manifestarle su deseo. Ya sabia Jesús, antes que ella se lo ad-
virtiese, que faltaba el vino: ni tampoco se lo decía ella para advertírselo. 
El sabía también, antes de abrir ella la boca, cuál era su deseo, pues él 
mismo se lo había puesto en el corazón, y no le pidió ella un milagro sin 
una inspiración particular. Sabia 61, en fin, que haría aquel milagro y 
que satisfaría el ruego de su Madre. Necesarias son estasobsetvaciones 
para juzgar, como se debe, de la respuesta que le hizo. 

Respondióle .Tesus con voz baja y acentuada : "¿Muger, qué hay de 
común entre vos y yo ? mi hora no ha llegado todavía. " Esta contesta-
ción de Jesús á su santa Madre debió ser uparle y entre los dos solos, lo 
cual se echa de ver por el tenor de la narración evangélica, l 'arece en 
efecto imposible que Jesucristo hiciese en alta voz semejante respuesta 
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enigmática á su Madre, pues los convidados, que no estaban en el secre-
to, la hubieran mirado como muy dura para María : á mas de que los 
criados, al oir lo que les dice la santa Virgen, y al obedecerla desde lue-
go, ignoran absolutamente la negativa aparente del Salvador. Sin em-
bargo, ¡qué dura parece por parte de su Hijo semejante respuesta ! ¡ qué 
humillante para una Madre I Pero al profundizarla, la especie de escán-
dalo causado al principió, se convierte en instructiva edificación. ^Dn 
hombre Dios, hablar asi á su Madre en una oeasion de publicidad, y mor-
tificarla tan sensiblemente cuando ella recurre á su omnipotencia y á su 
bondad en favor de aquellos mismos que le habían convidado I Mas él 
le hablaba así, precisamente porque era Hombre Dios, y porque era su 
Madre. No debemos creer que le quisiera increpar el haberle pedido un 
milagro fuero, de propósito, pues estaba resuelto á obrarlo: ni que des-
aprobase el que ella interpusiese su autoridad, pues no era posible hacer 
uso de ella cou mas circunspección. No, no fué culpable María á los ojos 
de su Hijo, ni de indiscreción ni de imperfección alguna, antes bien apro-
bó y accedió interiormente á la súplica que ella le hacia. 

¿Por qué le habla, pues, con tanta aspereza? Por una razón, que ella 
misma comprendió sin duda perfectamente. Llamando muger á su Ma-
dre, y preguntándole qué había de comun entre los dos, dió muy clara-
mente á entender que si era hombre, era también algo mas que hombre; 
que bajo este último respecto su Madre no le era nada, y que nada de co-
mun habla entre los dos; quería darle á entender que como á Dios nada 
le debia, que no tenia sobre él autoridad alguna, ni aun por via.de súpli-
ca, y que si le concedía un milagro, era una pura gracia que le hacia co-
mo Dios, y no una deuda que le pagase como hombre, no teniendo ni aun 
él como hombre, el poder de hacer milagros: que él no era arbitro de sus 
acciones, que dependía de su Padre, y que la obra en la cual había de 
obrar, estaba señalada; que debia sujetarse á este decreto, y que no haría 
milagros por su voluntad humana, sino solamente por las órdenes de su 
Padre, motivo por el cual en vano se le pedirían milagros, tanto por cu-
riosidad como para esperimentar su poder, á la manera que lo hicieron 
después los fariseos; y que los mismos que obraría no los concedería sino 
á la fé sobrenatural inspirada por el Padre. Quiso por fin poner en prue-
ba la virtud de su santa Madre, y antes de concederle un favor, que no 
era para ella, hacérselo merecer por medio de la humillación. Cuando 
le dijo: Mi hora no ha llegado talanía, es como si le hubiese dicho: No ha 
llegado mi hora para los demás, pero ha llegado para vos: vos estáis á 
otro nivel que los demás, y como Madre mía, tenéis privilegios que no 
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tienen los oíros. Este sentido de su respuesta se hace evidente por el mi-
lagro que siguió' despues. 

Así que, no quedó burlada la esperanza de María. Por medio de una 
luz que solo á ella era dada, entendió perfectamente la respuesta de su 
Hijo, y segura de que no seria desoída, con aquella fé firme que sacaría 
los montes desús quicios, acercóse á los criados, y les dijo con suavidad : 
Iharji lo que os dirá. No vaciléis, y vereis un efecto de su poder. Había 
allá grandes cántaras de piedra que servían para las purificaciones. Dos 
de ellas hemos visto en el soberbio edificio de San Lorenzo del Escorial. 
Por orden de Jesús las llenaron hasta el borde de agua, y al momento se 
convirtio' ésta en esquisito vino. 

El primer milagro, pues, que obró Jesucristo, le hizo á instancias de 
su Madre, despues de haber probado su fé y su humildad. Muy frecuen-
te es en Dios el hacer ostentación de su poder á ruego de las almas cleji-
das, pero casi siempre se los hace comprar, por decirlo así, esto es, con-
vierte estos milagros en su propia santificación. La fé humilde y perse-
verante que se les arranca rn cierto modo, le es infinitamente agradable, 
y no se los puede negar, porque no vé peligro alguno en concedérselos. 
Nada pidamos á Dios temerariamente, mas cuando tengamos motivo para 
creer que él mismo nos inspira nuestra demanda, y que en ello va su glo-
ria, seamos firmes en nuestra fé, corno María; soportemos con humildad 
estos aparentes desaires; 110 dudemos de que seamos oídos y lo serémos 
en realidad. 

Jesús quiso, pues, santificar el matrimonio honrando las bodas con su 
presencia; y de otra parte, haciendo brillar su poder, dió á cuantos le 
rodeaban una prueba de una misión ratificada por el cielo. Y si esta 
primera ostentación de su poder fué obrada á súplicas de su augusta Ma-
dre, sirvió también como pata manifestarnos que por su medio podría-
mos obtenerlo todo. 

Esto milagro del Caná, dice Orsitii, fué seguido de muchos otros, que 
marcaron con el sello de la divinidad la sublime y providencial misión 
del Salvador. A su voz las tormentas se aplacaban; las enfermedades 
humanas desaparecían ; los demonios eran arrojado^ á su oscuro r-¡no; 
los cadáveres salian del sepulcro, y do quiera se fijaba la huella de sus 
benditas plantas, se aliviaban y calmaban los dolores del alma y del 
cuerpo. Venían á él de Sidon, de Tiro, de la Idumen y de la Arabia, y 
multitud de pueblo, agrupándose á su paso, besaba la orla de sus vesti-
dos, y le pedían con toda humildad la salud y la vida, dones que solo 
un Dios puede dispensar con la fé suficiente para lograr la curación. 

Los tres anos y poco mas de la predicación de Jesucristo fueron un 
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tiempo de prueba para su Madre. El la dejó para 110 ocuparse mas que 
en l a gloria de su Padre, en las funciones de su ministerio, en la instruc-
ción de sus discípulos y del pueblo. Durante este tiempo, olvidó, por 
decirlo así, á María, no teniendo ya con ella conversaciones, como si fue-
se para él enteramente estrarla. Mas si la habia dejado como hombre, 
estaba siempre con ella como Dios, obraba de continuo sobre su corazon, 
y le ensenaba á espiritualizar y á divinizar el afecto que ella le teniaílLa 
privación ile su presencia sensible era para ella una pena, pero lejos de 
ser una pérdi'da, era para ella un sacrificio que la engrandecía á los ojos 
de Dios, pues por su medio se iba mas y mas santificando. Convenia 
que ella siguiese á su Hijo en sus viajes, y que estuviese en compañía de 
las otras mugeres, de que habla el Evangelio, que la asistiensen con sus 
bienes. María de Clcofas, madre de Jaime, de Simon, de José v de Ju-
das, vulgarmente llamados los hermanos del, Señor; Salomé, madre de los 
hijos del Zebedeo á quienes prefería el Salvador ; Susana, esposa de) 
mayordomo del Tetrarca, y algunas galileas ricas que se habían despo-
jado de sus bienes por Jesucristo, componían el séquito de María : últi-
mamente aquella noble judia, tan célebre por su hermosura como por su 
penitencia, que siguió al Señor hasta mas allá del sepulcro. Estas mu-
geres cuida bau sin duda también de María, la cual, habiendo perdido á 
José, no tenia otro recurso para vivir, y nada le privaba de acompañar 
donde quiera á su Hijo, no teniendo ya casa que cuidar. Seguía, pues, 
á Jesus, y Jesus, en cierto modo, la evitaba. Desde las bodas de Caná 
hasta el momento que precedió á su muerte en la Cruz, no leemos en el 
Evangelio que la hablase una sola vez : vemos al contrarío, que en cier-
tas ocasiones afectaba desconocerla, aun públicamente. 

Durante éste fatigoso período ¡ cuánto tuvo que sufrir el corazon de 
María I Los prodigios que obraba Jesus escitaban contra él la envidia 
y la maledicencia, y su doctrinal pura y divina, que finia de sus labios 
como mi celeste rocío, le concitaba el odio y la persecución de los ialsos 
sabios. Su ley, aunque suave y consoladora, atacaba de frente la hipo-
cresía, la avaricia, el orgullo, la sensualidad : los fariseos, los sadneeos, 
los doctores de la Ipy, los príncipes de los sacerdotes, los ancianos del 
pueblo, divididos eri creencias y en intereses, se unian tan solo en su odio 
al Galileo. Le trataban de impostor, de samaritano, de loco, atribuyendo 
sus milagro?, ya que negarlos no podían, al poder de Beelzebub. Maria, 
asustada con esos vagos rumores, la llenaban de sobresalto, como los le-
janos bramidos de una tempestad que se iba agrupando sobre la cabeza 
,de su Hijo divino, y que al fin habia de estallar de un modo funesto. 

Parece que Jesus y María habitaron por algún tiempo en la Galilea 
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junto al lago de Tiberíades; peto muy pronto pase! Jesús á Jerusakm, 
para la fiesta de Pascua : despues recorrió la Judea, esparciendo a lo le-
jos su doctrina, apoyada por sus milagros y sus virtudes. 1 aunque el 
Evangelio no señala que María le acompañase en sus laboriosas correrías, 
no obstante, como se dice que muchas santas mugeres de Galilea seguían 
al Salvador, para cuidarle, puede muy bien presumirse, con la mayor par-
te (re los antiguos, que María estaba á su frente, pues, ¿quién mas digna 
de este honor, ni quién cuidaría con mas tierna solicitud? Y en esta piadosa 
tradición se funda lo que acabamos de referir con respeto á las mugeres 
que acompañaban á María en los viajes y predicación de Jesús. 

Estaba predicando un día en la Sinagoga en medio de un auditorio 
atento y respetuoso: llegaron con su Madre sus primos los nazarenos, é 
hicieron saber deliberadamente al Salvador, que sus hermanos y su Ma-
dre estaban fuera y que pedían por él. Jesús los estaba instruyendo con 
tal ardor, que descuidaba el tomar alimento, y hasta so esparció la voz 
de que habia caído de desfallecimiento. La santa Madre y sus parientes 
habían venido á buscarle para sacarle de en medio de aquella multitud 
en que les parecía que su vida corría algún peligro. Y no pudiendo acer-
cársele, le hicieron advertir estaban allí y que deseaban hablarle. Pero 
respondió jesús, dirijiendo sus miradas á sus numerosos discípulos: "Mí 
Madre y mis hermanos son aquellos que escuchan la palabra (le Dios, y 
que la practican," dando á entender coa estas palabras, que el titulo 
mas honorífico á los ojos de Dios y el que es fundamento de todos los 
demás, es el cumplir su voluntad adorable. Como si dijera : ¿Qué que-
réis significar con eslo? No conozco á mi madre ni á mis hermanos se-
gún la carne. No es este el momento do reconocer á los que me están 
unidos por la sangre, ni de conversar con ellos. Así anunciaba al pueblo 
su naturaleza divina y su generación eterna. Declaraba que, solo habia 
venido á la tierra para hacer saber á los hombres la voluntad de su Pa-
dre, y mostrarle el modo de cumpirla ; y que pertenecer á él seguu la 
carne no era un mérito; que no hacia el menor caso de esta alianza, y, 
que era menester pertenecer á él según el espíritu, conformándose con la 
voluntad de su Padre celestial. Mas esto era. el mayor elogio que podia 
hacer de Maria, por cuyo medio espresaba cuánto la quería y hasta qué 
punto le estaba unida espiritualmente, pues sabia que desde la infancia 
habia cumplido perfectamente la voluntad divina. Así que, María nunca 
fué reconocida de un modo mas sublime y escelente por la Madre de Je-
sús, como en esta ocasion en la cual parece confundirla con sus discípulos 
y con cuantos creyesen en él. Verdad es que esta maternidad espiritual 
le es común con todos los verdaderos fieles, y que la maternidad corporal 
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CS su único privilegio. Mas también es una verdad que aun en el órden 
espiritual es ella Madre de Jesus de un modo peculiar á ella sola, y e*.o 
cqusniuye s u m é r ì t 0 y s u g W ¡ a , y lo que Dios alabó y recompensó en 
en e.la, y no la calidad de Madre del Verbo encarnado. 

La misma doctrina proclamó Jesus en una circunstancia célebre. Aca-
baba de dar con sus milagros la prueba de su divina autoridad, y la ha-
bía puesto en evidencia por unos raciocinios tan llenos de sabiduría,4jue 
una muger levantando la voz en medio de la multitud, esclamò: "Bien-
aventurado el'seuo que os llevó, y los pechos que os dieron leche. 
" Mas felices, respondió Jesus, los que escuchan la palabra de Dios y la 
guardan puntualmente. •• No porque la Virgen María no merecies&er 
llamada feliz en toda la sèrie de los siglos por haber dado á luz al que es 
el Verbo Eterno, sino porque ella era mas feliz aún por haber conocido, 
amado y practicado los documentos de este Verbo lleno de luz, de razón, 
de gracia y-de verdad. 

Pasado algún tiempo, volvió Jesus á Galilea, y allí pudo ver otra vez 
a »u Madre, y dar á conocer á todos los siglos el verdadero título de glo-
ria que debía recomendarla al amor y á la veneración de todos los cris-
tianos. Allí volvió á disfrutar de la compania é intimidad de Jesus, allí 
le ve,a poderoso en obras y en palabras. ; Qué dulzura para la existen-
cia de María, si Dios no hubiese siempre reservado para su fimdo una 
gota de dolor ! 

Refiere una muy antigua tradición que María vio con sus propios ojos 
los malos tratamiento dados á su divino Hijo por los 1,abitantes de Naza-
reth, que querían precipitarle de lo alto de una montana. Estos eran )o= 
mas indóciles y mal dispuestos para recibir la doctrina de Jesus, v esta-
ban ya de antemano escandalizados de lo que habia de decir, ames que 
hubiese abierto sus labios. Jesus leyó delante de los ancianos v del pue-
blo este pasaje de Isaías : " El espíritu del Señor ha descansado en mí; 
por esto me lia. consagrado con su unción ; él me ha enviado para predi-
car el Evangelio á los pobres, para curar á ios que tienen el corazon des-
trozado, para, anunciar ñ los cautivos su libertad, y á los ciegos el recobro 
de la vista, para poi^r libres á los que sufren entre cadenas, para publi-
car el año favorable del Señor. » Y aplicóse en seguida á si mismo los 
oráculos tocantes al Mesías, con una dignidad y elocuencia que asombra-
ban. Levantóse por toda la asamblea un sordo murmullo de encontrados 
pareceres, pues mientras admiraban unos la gracia y la fuerza de sus 
discursos, preguntábanse otros en tono denigrativo, ¿no es el Hijo de Jo-
sé ? Pero Jesus, que penetraba en el fondo de su corazon pervertido, el 
cual tenia ¡utencion de pedirle milagros, sin fé antes en su palabra como 
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1„» C a f e n A esclamó sin embozo: " Vosotrol me aplicaréis sin duda 
aquel proverbio: ; Medico, cúrale á tí mismo ! ¡ Cuántos prodigios ha-
fe obrado calos pueblos vecinos, como sabemos ya por fama! Obrad-
lo,, pues, aquí en vuestro país, l 'ero ya os digo que u f e es profeta en 
su patria Y en verdad os digo también que, había muchas Mudas en 
Israel en tiempo de Ehas, cuando el cielo estuvo cerrado por espacio de 
tres años v seis m e s e s , y una hambre horrorosa desolóla t ierra; y sin 
embargo, Elias no fué enviado á casa de ninguna de ellas, sino a la de 
una muger de Sarepta, en el país de ios Sido,«os. Habla tamb.cn muchos 
leprosos en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y sin embargo, ninguno 
de ellos fué curado, y sí solamente Naaman que era de Stria." 

A estas Últimas palabras encendióse el furor de los judíos de la Su;a-
g„„ a , porque herían de frente su orgullo nacional y echaban por tierra sus 
locas esperanzas. Levantáronse en tumulto, dice el Evangelio, echaron 
á Jesús lucra de la ciudad y le llevaron hácia la cima de la montana en 
que estaba edificada, á fin de precipitarle. " La Virgen, pues, dice el his-
toriador de María apoyado en la tradición, sentada en medio de las mu-
aeres del pueblo, en una tribuna enrejada, habia observado con ansiedad 
mezclada de temor los progresos de la borrasca. Leía los siniestros pro-
yectos de aquellos hombres en sus fieras miradas y furiosos ademanes ; y 
no vaciló en arrostrar el peligro para abrirse paso hasta su Hijo. Pero 
las fuerzas no correspondieron á sil decisión generosa. Corrían los judíos, 
cuyos piés fueron siempre lijeros, tratándose de derramar sangre ; y Ma-
ría, trémula como la hoja de un árbol, seguíalos á lo lejos, sosteniéndose 
con dificultad y sumerjida en una especie de letargo. Vé á Jesús en la 
cumbre de la escarpada roca que parece desplomarse sobro un horroro-
so precipicio, y ove los gritos de muerte; faltanle las rodillas, cubre sus 
ojos una densa nube; espira su voz en un doloroso gemido, y cae sal 
sentido en la colina." 

Pero la hora del sacrificio para el Hijo del Hombro no había sonado 
aún, y Jesús se revistió por 1111 momento de su divino poder y majestad, 
v dejando como azorada aquella muchedumbre frenética, pasó por cutre 
sus enemigos sin que le conociesen. Los milagreóle Jesús eran de un 
Dios, porque los obraba según la oportunidad, y sin aparato ui preven-
cien alguna. Esta vez obró uno para salvar aquella misma vida que 
presto debia entregar sin resistencia en manos de los hombres- Toman-
do despues el camino de Cafarnaúm, se le reunieron su Madre, María 
Oleólas y los hijos de Alíeo. 

Entre el escarpad« monte desde donde los judíos intentaron precipi-
tar á Jesucristo y la ciudad de Nazareth, dice Orsini, refiriéndose al P. 

««>>"<0 la* ruinas de un mon istmio, antigua 
mente p blado dé religiosos, y de una lindísima iglesia, erijída por la-

s S f e E 7 f 7 ; 7 ' i e d f e , d a * " « título de 3 
en e re , ' f María bailábase va 
te n ' ' " » J « " 1 * " " ™ * " ' ™ * J e súsá la cumbre del mon-
i e Z u T T ^ ' " l e 4 h l - v c c t o homicida 
de 1 líos hombres furiosos, que había acudid:, apresuradamente h l a 
la .hura , pero llego tarde, y sobrecogida, fio pudo pasar mas adelante 

begun afirma Eutim,o, Jesús bautizó a su sama k d r e en las o r i í t a 
üel Jordán, as, como bautizó también á San Pedro 

En el,os encubrió su fuerza y su gloria para no deslumhrar nuestros dé-
biles ojos, a nosoiros, que no podemos mirar de frente al sol, „ y , 
obra perecedera. Bajo tan humildes apariencias fundó una obra „mortal 
puso los erm,cutos de su Iglesia con U elección de sus apostóles v S 
di Cipulos, instruyéndolos de todo lo que nos Importa saber: pués siend 
él la eterna rutehgenca y sabiduría, nada ignoraba, y uos lo lia dicho todo-
1 de o, ra parte, ¿qué podía ocultar al amado discípulo que reposó sol,re su 
eorazón durante la Cena, y al príncipe de los apóstoles, á quien estable-
™ como gele y piedra angular de su Iglesia? ¿ Y p o ( U a o e i l l t a r a o s 

aun a nosotros ? ¿ Dándonos su vida, nos hubiera rehusado la verdad ? 

la deposito, pues en la memoria y en la conciencia de sus contemno-
raneos, que nos la han trasmitido ya de viva v,„, y á | 0 1 - ^ d e £ 
pirados escritos. Esta doctrina, que ha cambiado el „,un,lo, enseña* 
cree, en D,os, a amarle y obedecerle; enseña al hombre á amar á sus 
hermanos, y á sacrificar todo cuanto le sea posible á , a n a z y á la con-
cordia : enseña á preferir el alma al cuerpo, la patria á la faiiiílm,' la hn-
mariKlada la patria Dios al hombre, h, eternidad a, tiempo, el ótelo 4 

la ,erra. Esta doctnna fué espuesta en discursos que n a d a f c e de com-
paiabl por su: g r a n e z a y sencillez, el encanto de la. persuaden, la gra-
cia y la autoridad divma; al paso que os superior al genio, qué not 1 
penetra hasta c! tondo, se hace accesible á lámenos cuhivada' nt l e 61 ^ 4 * * -sfcrmS 

Despues de haber dado á sus discursos la sanción de sus milagros, y 
t Z T P M e r m C S a ' # d l J K S U S - n su sangre todaí 

H o i M S - y ' ' S SUS r " 0 5 ' l í C C 0 " Ü C Í d ü P í a m e n t e por el Cris 
« r | P e 3 a G k s c , i v i d i 0 s a s y v " e s maquinaciones de los 
b i " - 1 2 1 7 T T ^ 0 a U t 0 r M a d * - ¡ A b a n e n torcer el 
buen sentido del pueblo, fué recibido en triunfo en Jerusalem, alguios 



«lias ames de su muerte. Los hateantes de la ciudad de ¡os reyes vié» 
ronse salir en tropel al encuentro del Hijo de David, que venia á ellos 
lleno de dulzura, montado como lo acoslumhraban en lo antiguo los jó-
venes príncipes de su familia, y correspondiendo con tierna a labilidad 
á las demostraciones de júbilo y de honor que le tributaba aquella multi-
tndsansiosa de ver á su p r o f e t a ; pues el corazón de Jesús nunca rehusó 
los mas humildes obsequios que se le daban, cuando salían también del 
corazón. 

Ved ahí cómo veinte afios atrás describíamos con todo el fuego de que 
era capaz nuestro entusiasmo, aquella interesante escena. 

¿ A dónde va este Dios de la majestad? ¿Será aquel Rey inmortal 
que, en espresion del Profeta, ha de venir sentado sobro un humilde po-
llino? Pero las sendas de la ciudad se hallan alfombradas, las graciosas 
palmas se doblan y se confunden sobre el camino de Sion. y muchedum-
bre bulliciosa celebra con ramos de olivo la entrada del Dios de la paz. 
Así regresaba á la ciudad santa el Pastor Rey, ornado de laureles v-car-
gado con los despojos de los filisteos. El pueblo, que reconoce a! Hijo de 
David, por el bien que ha derramado en su tránsito, sale á encontrarle, le 
cerca, le impide el paso, se le humilla, salta de júbilo y hace resonar por 
los aires el besana triunfador con que los ángeles anunciaron sobro Belén 
su venida al mundo, l.os pérfidos de la Sinagoga, temen que este pue-
blo no le proclame. ¿Se rá que ese Dios humilde vaya, ú sentarse sobre 
un trono de grandeza ó á cubrirse con la púrpura de los Césares, como 
aquel Mesías que esperaban los insensatos judíos? ¿Dejará escapar de 
su frente un rayo de divinidad para sorprender al mundo y asombrarlo? 
¡Ahí el reino de Jesús sobre la tierra no es de oro ni de esplendor. La 
profunda herida del hombre necesita de otro remedio. La vida ha de res-
acatarse con la muerte. El Hi jo del Eterno Padre ha dejado ú Betania, v 
110 tardará mucho á en: regarse en manos del hombre pecador. Su coro-
na serán lágrimas y espinas.su celro el oprobio y el dolor. 

Mas el rostro de Je sús no participa de la alegría que le rodea. Lleva 
oculto en su seno el arcano mas sublime de su amor, y suspira con ansia 
para ponerle en manos de los hombres. Todo su afr.fi es celebrar la Pas-
cua con sus discípulos. Compadece la misma desventurada ciudad que 
le rinde aquel obsequio pasajero, y fija sus ojos en aquella cumbre sagra-
da que presto será el al tar de su sacrificio. 

• " Al recordarnos tan tierna escena, la mística esposa del Cordero, en me-
dio de cánticos de júbilo hace percibir algnnos acentos de dolor. Las al-
mas sensibles se trasportan entre los niños hebreos, y confunden con 
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ellos sus cánticos. ¡ Gloria al que es la salud de Israel, al qtte acatan los 
tronos y las dominaciones! 

¡ Cuánto conmueve el oír resonar en nuestros templos las bendiciones 
al Dios de Jacob! Manos inocentes empuñan las palmas Cándidas y los 
verdes olivos. Entre esta especie de bosques movibles se deja ver la cruz 
enlutada, los sacerdotes vestidos también de luto. La muchedumbre cris-
tiana entra con júbilo en el templo como en la mística ciudad de Jerusa-
lern, entonando el himno del triunfo: "¡ Gloria, alabanza á Cristo, Rey Re-
dentor ! ¡ Rey eterno de Israel, ínclito Hijo de David, que vienes en nom-
bre del Señor! ¡ todas las potencias celestiales te engrandecen á una voz. 
el hombro se te humilla, la creación te aca ta ! Los hebreos salen á tu en-
cuentro con palmas, y nosotros con el incienso de nuestras súplicas y de 
nuestros suspiros." 

La Iglesia celebra corno adolorida 1a entrada triunfante de su Esposo, 
porque está muy cercano á la angustia y á la muerte. Apenas cesan los 
himnos de gloria, resuenan en el templo los lúgubres lamentos del dolor, 
y la voz de aquel mismo pueblo desapiadado clama : Crueificadle. Esta 
mezcla de obsequio y de crueldad ; esa inconstancia humana que consumo' 
en Jesucristo los designios de Dios y pinta tan vivamente la degradación 
de nuestra naturaleza; esa alegría confusa, sofocada luego por la idea de 
los tormentos y de la cruz, forman un contraste patético y una de aque-
llas celestiales armonías con que los mas altos misterios de la religión 
cristiana se insinúan dulcemente en el corazon. 

La conmovida ciudad, al ver que se tendían vestidos y ramas de árbo-
les al pasar aquel Nazareno; al oir que gritaban al su alrededor: ¡ Salud 
y gloria al Hijo de David! [Bendito sea el que viene en nombre del Se-
ñor ! preguntaba: "¿Quién es éste ?" y le respondían los pueblos con en-
tusiasmo: " E s Jesús, el profeta de Nazareth." En medio de la turba 
festiva de niños, discípulos y pueblo que salta da alborozo, van también 
confundidos pechos duros y obcecados, y murmuran palabras siniestras. 
La envidia corroe sus entrañas, y la maldición, como un vapor infecto, se 
exhala de sus labios blasfemos. A su mirada sombría y suspicaz, se tras-
luce el veneno que'ocultan: generación de víboras, que oculta su veneno. 
Anhelando sofocar el grito fiel del candor y del reconocimiento, " Maestro, 
le dicen al Hijo del Hombre, haz callar tus discípulos." Y responde el 
Criador del mundo, sentado sobre un pollino, estas palabras que solo pue-
den salii de una boca omnipotente: " Si mis discípulos callasen, las pie-
dras recibirían alma, y saldría la voz de las piedras." Y callaron ellos 
confusos, tascando el freno de su furor. 

No vemos que la santa Virgen fuese presente á aquel triunfo: aquel 
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glorioso bullicio cedió bien pronto su lugar a las humillaciones y á los su 
í'riuiientos, en medio de los cuales apareció ella con un valor digno de la 
Madre de un Dios. 

El historiador de María, empero, tantas veces citado, dice que María 
entro en Jerusalem cu seguida de Jesucristo, y qrio vio á sus habitantes 
Salir cu alegres grupos al encuentro de su Hijo. " Magdalena, contem-
plando á la vez á su Señor, y ¡i esa multitud de pueblo que hacia resonar 
los aires con los gritos de /losan«, lloraba tiernamente bajo su velo. Ma-
ría tenia también los ojos humedecidos; pero sus miradas estaban diiijt-
das hacia el Nordeste i Allí estaba el Calcarlo! 

Este nombre es el que revela por si mismo no solo el grande sacrificio 
de Jesús, sino el sufrimiento inmenso de María. En él so encierra todo 
lo mas encumbrado de su heroísmo y de su dolor. Si hasta ahora nos he-
mos detenido un tanto en recorrer con alguna minuciosidad ó detención 
ciertas circunstancias de la vida de la Madre de Dios, por menos conoci-
das ó 110 tan meditadas, procuraremos ahora reasumir en cortas líneas 
ese funesto periodo, tan fecundo en grandes y desgarradoras escenas ; 
época terrible, que se levanta en medio de los tiempos como un centro lú-
gubre y misterioso en la prolongada línea de la historia de la humanidad, 
en cuyos estreñios se hallan la caida del hombre y su juicio postrer: épo-
ca tristemente memorable en que, llegando á su colmo la iniquidad y la 
ceguera del hombre, consumó el sacrificio cruento en la persona del Ver-
bo Dios humanado, sacando del crimen mas horrible y sacrilegamente 
atroz que han visto los siglos, la expiación de la culpa introducida en el 
mundo por el primer delito, y la salud del proscrito linaje del hombre, 
reconciliado ya con Dios por la sangre de la gran Víctima del Calvario. 

A la consumación de este deicidio debía preceder una combinación de 
circunstancias llevadas por la mano de la Providencia, al modo que se 
acumulan una gran multitud de materias inflamables para producir la es-
plosion. Este acumulamienlo de siniestros elementos que prepararon la 
gran catástrofe de la cruz, está descrito con una fuerza y precisión admi-
rables por el autor de la Historia de María, cual no hemos visto en 
otra partí . 

Eos príncipes de los sacerdotes, los senadores y fariseos acababan de 
apoderarse, á peso de oro y mediante una traición domestica, de un gran 
crimina!, que, según se aseguraba, comprometía el culto y el Estado. Muy 
peligroso debia ser el preso, pues aquellos personajes se hablan impuesto 
un ayuno estraordinario á fin de asegurar su persona, y los fariseos, des-
pues de haber hecho por la ciudad algunas limosnas de ostentación anun-
ciadas á son de trompeta, habían concurrido á dar gracias por tan inte-
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resante captura, al que ha dicho de un modo terminante aborrezco al impío 
que ¿aroma sangre inocente. Los príncipes de los sacerdotes, los doctores 
V los fariseos disfrutaban señaladas distinciones, y ocupaban los primeros 
puestos después del procurador romano, que hacia pesar sobre ellos sus 
haces, y á quien profesaban un odio decidido aunque disimulado. Eran ¡u-
i.íos concienzudas, que maldecían á su padre, absteniéndose religiosamen-
te de mezclar en sus filiales maldiciones el nombre bendito; hombres que 
por escrúpulo hubiesen dejarlo morir á su prójimo en un pozo el dia del 
sábado ; hombres honrados, que solo robaban á los incircuncisos; hombres 
puros, que se hubieran guardado de penetrar en el pretorio del goberna-
dor idólatra la víspera de una fiesta, y que le arrancaban una sentencia 
inicua con mil precauciones minuciosas para no mancharse al contacto de 
su toga romana. Preciso era que el criminal, CU3-0 suplicio en alta voz y 
tumultuariamente reclamaban, fuese enemigo jurado de Dios y de los 
hombres, porque se habían abatido hasta el estremo de seducir al pueblo 
que de ordinario miraban con profundo desprecio, y á los soldados de 
Roma, á quienes veían con horror, para que su encono fuese mas comple-
tamente satisfecho. Para librar roas pronto al país del insigne culpable, 
habían violado con arrojo las leyes y usos de Israel, erijiéndose á la vez 
en acusadores, examinadores y jueces riel detenido. También hubieran 
sido sus verdugos, á no preferir sujetarle á un suplicio infame, reciente-
mente introducido entre ellos y reservado á los mayores delincuentes, 
para desacredita!- totalmente su memoria, privándole á la vez del honor 
y de la vida. 

Merced á sus instigaciones, ningún hijo de los hombres fué tratado ja-
mas con mas ingeniosa crueldad y mas atroz barbárie; el insulto y la 
violencia 110 son capaces de inventar mas de lo que se hizo padecer á 
este condenado, que parccia una víctima preparada para el sacrificio, y 
solo respondia con el silencio á tan indigno proceder. Clavo'selc en la 
cabeza una corona de espinas, causándole otras tantas heridas profundas 
é insufribles; despues de haberle reducido á la desnudez de los es-
clavos, echáronle sobre los hombros un andrajo de púrpura, y poniéndo-
le en su mano una caña por cetro, saludaban con ofensivos sarcarmos 
é insolentes genuflexiones al que trataban como rey do farsa. Todo su 
cuerpo, ensangrentado por una reciente flagelación, era una pura llaga ¡ y 
su benigno y pudentísimo rostro, manchado con inmundas salivas, veiase 
regado con gotas de negra sangre que brotaba de la herida frente á que 

110 podían alcanzar sus manos fuertemente ligadas Los príncipes de 
los sacerdotes, los doctores y los fariseos presenciaban con íntima satis-
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Facción esta desconsolante escena; para tales hombres la compasion era 
pequenez de espíritu. 

1 ¿quién era el desgraciado que tan bárbaros tormentos sufría? ¿Aca-
so era un incendiario sorprendido en el momento de aplicar fuego al 
Santáde los Sanios, un bandido arrancado por la noche de su cueva estra-
viada, un sedicioso que concita á la rebelión á los pueblos del Asia suble-
vándolos contra César? 

¡Ah! No era un bandido ni un sedicioso; mas negros eran, mas paten-
tes é imperdonables sus crímenes : habia querido hacer de los hombres 
un pueblo de hermanos, llamándolos á todos á una gloria inmortal; liabia 
prescrito grandes virtudes que él mismo practicaba, y colmado de bene-
ficios á la Judea. Este acusado, contra el cual se desencadenaban tantas 
pasiones malas, era el descendiente de David, do Salomon y de Ezc-
quias, el triunfador de la víspera, Jesús, el gran profeta galileo, que ha-
bía pasado á través de la ovucion popular para encaminarse al Gólgota. 

Cuando los pontífices y fariseos creyeron haber envilecido á Jcsns á 
los ojos de la multitud, lo bastante para destruir la idea de su Divinidad, 
apurados por la proximidad del sábado, apoderáronse de su víctima, que 
el procurador romano les entregó con repugnancia; y cargando el enor-
me peso de la cruz sobre sus lacerados hombros de que manaba abun. 
» sangre, forzándole por las astas de sus lanzas á apresurar sus doloro-
sos y tardíos pasos hácia el Calvario, donde habían resuelto crucificarle. 

Ln concurso numerosísimo de espectadores coronaba las calles y pla-
zas públicas: algunos hacían ostensible su feroz alegría, y en voz alta 
anatematizaban al Hijo de Dios; otros lamentaban la suerte del jóven pro-
feta, que tanto bien hiciera á los hombres, y era por los hombres abando-
nado y vendido. Mas 110 eran perceptibles estas muestras de estéril com-
pasión ; los buenos lloraban en silencio, los que habia alimentado con 
cinco panes en el Desierto, los que le debían la curación desús males, los 
objetos de su amor, confundidos se hallaban entre la muchedumbre sin que 
se alzase una sola voz para, protestar contra su suplicio; el que mas afec-
to le tenia entre sus apóstoles, habia renegado de él cobardemente; los de-
mas le abandonaran, esccptuando uno solo. 

¡Cual fué el dolor de María, durante el juicio trájico, la Pasión y los 
últimos instantes de su Hijo! Cuando ésto hubo legado con un testamen-
to de amor inmortal su cuerpo y su sangre á la débil y triste humanidad; 
cuando fué vendido por medio de la sedal misma de la amistad, carga-
do despues de ultrajes, entregado en seguida á un populacho de feroces 
instintos, magullado de golpes, horriblemente azotado, ¡qué estremeci-
miento de pocho debió sentir su dulce y tiernísima Madre! ¡ Qué pesar el 
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so poder dar sino lágrimas por todo consuelo y alivio de tan acerbos tor-
mentos! Pues aunque el Evangelio no haga parecer á María en rnedoi 
de este drama, 110 obstante, como nos la presenta al pié d é l a cruz, mo-
tivos hay para pensar que fué testigo de aquellas horribles escenas, co-
mo así lo conlirma la tradición. Ella penetró al través del pueblo, de los 
soldados y de los insultantes fariseos hasta el Salvador, mirando aquella 
humillada humanidad que se arrastraba sangrienta y casi desnuda bajo 
la pesada carga del lefio del sacrificio, y solo pudo arrojarle una mirada, 
viva como un relámpago de tormentos y de amor, y oscurecida desde 
luego corno el velo de un desmayo; pues agotadas las fuerzas de la na-
turaleza, María cayó desfallecida en brazos de Juan y de Magdalena, 
que en alas también de un amor intrépido volaron á socorrerla. En va-
no intentaron separarla de aquel teatro de horror y de martirio: el amor 
de María superó á su amor. En las grandes desgracias del objeto ama-
do, el amor, cuando es ardiente, anhela saciarse de amargura, y halla un 
consuelo cruel en hartarse de dolor. No era el amor de María cobarde 
como el de los hombres, que apartan la vista del hijo ó de la esposa mo-
ribunda, porque tiemblan de sufrir. María ama con una fuerza divina, y 
tanto como se humilló y anonadó delante de Dios cuando la colmaba de 
sus dones, tanto es ahora el esfuerzo sobrehumano con que se levanta y se 
pone á trepar, bajo un sol abrasador, la pendiente dol Calvario. Nuda IB 
detiene en su marcha. Nunca ardió mas su corazon de fuego que cuan-
do se dirije á ofrecer á Dios el doble sacrificio de su Hijo y de sí misma. 
E l ciclo le concede fuerzas estraordinarias: Juan y Magdalena se ven 
precisados á seguirla. Ella vió, pues, los preparativos del suplicio, las 
cruces, los clavos, el aparato formidable de este crimen inmenso. Ella 
siguió á Juan hasta el Calvario, puniendo reconocer sus huellas por los 
rastros de sangre Todavía en el tránsito amargo de Jesus so mues-
tran ruinas de una iglesia erijida á Nuestra Sefiora de los Dolores, en el 
paraje mismo en que María, rechazada primero por la guardia, encontró 
á su Hijo marchando al suplicio, recibió de él un saludo, y cayó desma-
yada al sonido de su voz amada. 

Parece al fin Jesus sobre la peñascosa esplanaila del Calvario, sin un 
harapo con que cubrir sus carnes despedazadas y sus llagas chorrean-
tes. ¡La castidad, la pureza por esencia ! ¡La bondad, la bene-
ficencia, el amor á los hombres, todo lo grande y lo bello encerrado en 
aquel cuerpo sin figura, desgarrado y pisoteado como el desecho de la 
humanidad! La humillación toca aquí casi con lo infinito, como la gran-
deza, y Dios solo podia redimir al hombre pasando por este abismo de 
dolor! 
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•Cuando e! anciano Simeón hablo del cuchillo de dolor que pasaría de 
parle á parte el alma de María, estaba contemplando sin duda los mo-
mentos crueles en que ella veia á Jesus clavado y muriendo sobre el ár-
bol fatal. Aunque el discípulo fiel y la compañera inseparable se lleva-
ron á María algunos pasos distantes de la cruz, para evitarle el atroz es-
pectáculo de la crucifixión, los golpes que hundían el hierro en los miem-
bros del Hijo resonaban en el eorazon de la Madre. En un momento en 
que callaban las blasfemias y los insultos, atenta la feroz muchedumbre 
á una nueva barbàrie, oyóse el martillazo sordo cayendo sobre la made-
ra y las carnes despedazadas. Este golpe, para cuya crueldad 110 tiene 
términos la voz, se repitió por dos ó tres veces. La estremecida Mag-
dalena apretó el pecho contra el de María ; Juan, inmóvil como la esta-
tua del dolor, ni aun se atrevía á mirarlas. Los tres esperímentaban, di-
ce Orsini, una sensación como la que se percibe en medio de una tem-
pestad nocturna, cuando los gritos de los náufragos é quienes es imposi-
ble socorrer llegan sobre las olas, y se apagan uno tras otro en el fondo 
de las aguas. ¡Y Marta» Helada, convulsiva, acababa de ser crucifi-
cada. Y al levantarse el Hijo del Hombre clavado en aquel estandarte 
de ignominia, vuelto el rostro á las regiones de Occidente, el pueblo mas 
feroz de la tierra d¡0 un aullido de alegría, como si saliera del infierno' 
insultando sin entrañas, no solo los tormentos del hombre, smo la omni-
potencia de Dios. Hasta un bandido crucificado á su izquierda le mal-
decía agonizando desde su patíbulo. Y Jesus no abria su boca sino pa-
ra perdonar é implorar misericordia. Y sin embargo, la raza de aque-
llos deicidas, después de diez y ocho siglos, arrastra aun su suplicio sobre 
la tierra. 

María fué mas grande aiin en su constancia que en sus angustias. Los 
hombres y los apóstoles habían huido despavoridos, ella quedaba en me-
dio de los verdugos, pronta á morir con su Hijo, y mirando sus llagas 
con unos ojos en los que la compasión se pintaba mas aún que el dolor, 
pues no ignoraba que aquellas llagas eran la curación del mundo. Nin-
guna madre amó mas; pero tampoco criatura alguna conoció mejor la 
función augusta que llena el dolor sobre la tierra. 

María, por entre los abismos insondables de so martirio, vio al mundo 
y á las generaciones agrupadas y postradas al pié de la cruz, y esta idea 
que, como una vision gloriosa, se apareció en su pensamiento, la privo-
de morir para mas padecer. 

La cruz, que parecía no debia ser para Jesucristo sino instrumento 
de penas y un patíbulo de oprobio, se cambió desde luego en trono de 
misericordia y de clemencia, mientras se aguardaba pasase"« ser despucs 
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un signo de honor, y la esperanza y la ley del mundo. Sordo á los ulti-sj 
jes de los blasfemos, y atento solo á la súplica y al arrepentimiento, Jesua 
perdona y promete el cielo al ladrón convertido. Y despues, con los bra 
zos estendidos como para abrazar la humanidad, fijando sus ojos sobre 
los que le habian seguido hasta el Calvarlo, vió á María, y á su lado al 
discípulo querido. Queriendo dar el ejemplo de todas las virtudes, y re-
cordarnos lo que debernos á los autores de nuestros dias, dírijió su último 
cuidado hacia su Madre, evitando empero darle un nombre que hubiera 
abierto sus llagas, ya tan vivas y tan hondas, y le dijo con dignidad y 
ternura: "Muger, hé aquí á tu Hijo," y al amado discípulo: " l i é aquí 
tu Madre." Y este fué como el último adiós. 

Muger y madre no, .Tesus la llama 
Y sucumbe al asombro el pensamiento; 
Y allá en su seno el corazón se inflama, 
Y late encadenado y violento. 
Y ora suspira y balbuciente clama, 
Y apurando tormento tras tormento, 
"¿No soy su madre?"—Con temor decia 
Y el viento—" No eres madre"—repetía. 

Y cual cierva veloz que saltadora, 
Fugitiva corriendo y asustada, 
Blanco de la saeta cazadora, 
Cao exánime, herida y desangrada ; 
Exánime María, también llora 
Cede al golpe mortal de aguda espada 
Que sin Hijo, sin luz, sin sér la deja 
Y mirando á la Cruz, así se queja: 

" ¿De quién naciste en el portal oscuro? 
"¿Quién te arrolló, en las pajas reclinado? 
"¿ No hizo el Escclso, de mi vientre puro, 
" Para tí, tabernáculo sagrado ? 
" No fué mi pecho el invencible muro 
" Donde en sueno tranquilo, sosegado, 
" Sin turbación amarga se dormia 
" Mí dulce bien, la complacencia mia ? 

"¡ Muger, y madre no! Y hace un instante 
" Que al hallarme en la calle de Amargura, 
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" Cargado entre la turba fluetuante 
" Del sacriScio con la lefia dura, 

—¡Madre!" con la. sonrisa en el semblante 
" Dijiste, "¡ no lloréis mi desventura ! " . . . . — 
" Y romo madre te miré llorando, 
" Besos hermosos de tu amor buscando. 

"¡ Muger!—Cuando por tí sufriera tanto 
" Y sufriéndolo estoy ; ¡ oh desconsuelo ! 
" i Quién, con el suyo, enjugará mi llanto, 
" N i con su anhelo calmará mi anhelo?. 
"¿Donde está Dios?—En medio mi quebranto 
" Iluye la tierra, se oscurece el cielo, 
" Y fénix soy que Consumido espira, 
" Del propio fuego en la humeante pira. 

"¡ Muger!—Cuando enclavado en un madero 
" Tengo mi corazón dentro del luyo 
" Cuando oveja, corrí tras el cordero, 
" Y, aquí la muerto, aunque muger, no huyo 
" Y aguardo tu suspiro postrimero, 
" \ á todo anhelo de vivir me escluyo 
" Y tú me dices en tu afan prolijo, 
" Señalándome á J u a n : HE AHI TV HIJO. 

" Madre seré, como de ti, del hombre 
" Que. á torpe vicio el corazón dedica, 
"i Madre del que abomina de tu nombre 
" Y á su ambición el alma sacrifica I 
" Madre del mundo, ¡ Lucifer, se asombre! 
" Que al Justo de los justos sacrifica, 

Que en vez acaso de aoojerme, hoya 
" Y se avergiience de llamarme suya ! 

"¡ Madre de una nación que te blasfema ! 
"¡ Madre de todo un pueblo deicida, 
" Que hunde tus templos, tus altares quema, 
" Rompe tus aras y tu culto olvida ! 
"i n e e s e duda, que en insaciable flema, 
" Viéndome atribulada y condolida, 
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" E n tu sufrir desgarrador se engríe 
Mi llanto escucha, y de mi llanto riel" 

Y como si preludio del combate, 
Metálico clarín sonado hubiera, 
María escucha, su vigor se abate, 
Crece el asombro y el terror impera. 
El pecho de Jesús de nuevo late, 
Y, arbitro aun de la ocasión postrera, 
A su Madre tristísima, infelice, 
Con paternal acento asi la dice: 

" Sé madre de los hombres, Madre mia; 
" No tienen mas solaz en su desvelo, 
" Ni consuelo mayor en su agonía; 
" No tienen en su llanto otro consuelo, 
" Ni ert sus noches eternas otro guia, 
" Ni nadie mas que tú colina su anhelo: 
" Sé madre de los hombres, Virgen pura, 
" Hoy reina del pesar y la amargura. 

" Sé en sus enfermedades medicina, 
" Y el pan que en la miseria les aliente; 
" Compañera del alma peregrina, 
" Y refugio del párvulo inocente ; 
" Madre sé, manantial y cristalina 

" Agua perpétua de su sed ardiente 
" Y ampáralos, que van por todos lados 
" Polluelos sin paloma estraviados. 

" Yo nada hé menester. Esa ternura 
" Que tu esplendor aumenta y tu renombre; 
(1 Esa queja cruel de desventura 
" Que eclipsa los esmaltes de tu nombre; 
" Ese llanlo de amor, esa dulzura, 
" Guárdala, Madre mia, para el hombre. 

" Tu candor, tu bondad, tu valimiento 
" No le queda otra cosa en testamento. 

" Pedid á esa muger cuanto quisíéreis, 
" Y tierra y cielo alcanzaréis por ella. 
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" Si fé en vuestras creencias le pídiéreis, 
" De fé en el corazon será centella, 
" Que radiará por donde quiera fuereis, 
" Porque si el mundo es mar, áncora es ella. 
" Muger, si mia no, desde este dia 
" Sé madre de los hombres, Madre mia." 

Oyó' la Virgen, y humilló la frente 
Sofocando su angustia lastimera: 
Suspiró; y en el ansia vehemente 
De ser refugio del que amarla quiera, 
Tendió los brazos mansa y dulcemente, 
Miró en redor con cspresiori sincera, 
Y convocó piadosa á los humanos, 
Cual hijos suyos, de Jesús hermanos. 

La noble Madre acojió esta palabra de separación desgarrándosele las 
entrañas. Desde aquel dia pasó á ser verdaderamente la Madre de los 
hombres, que,estaban representados en San Juan, y puede decirse, que 
en aquella hora triste y gloriosa á un tiempo, nos dió á luz para la vida 
celeste, asociándose á la grande obra de la redención 

Todo esto pasaba el viérnes, á la hora sesta, es decir, sobre el medio 
dia. Entonces se cubrió de luto la grande obra de la creación, puss em-
pezaba la agonía del Criador, como dijo un sabio del Areópago. Las es-
trellas aparecieron como antorchas pálidas de aquel funeral inmenso, re-
flejando su luz lejana y trémula, sobre la cumbre en donde se comelia e 
deicidio. A la hora nona el divino ajusticiado pronunció estas palabras: 
"Todo eslá consumado," y para que se cumpliese también una palabra 
de la Escritura: habia dicho antes: "Tengo sed." Añadiendo por últi-
mo: "Padre mió; en tus manos encomiendo mi espíritu." Y en efecto, 
todo acababa de cumplirse. La justicia de Dios quedaba satisfecha, ja 
caridad de Jesucristo manifestada á todos los siglos, y el hombre vuelto 
á levantar de su caída, como un edificio desplomado que se restablece en 
las proporciones de su antiguo plan. 

Jesús quiso dar la prueba al mundo que no moría oprimido por el po-
der de la muerte, sirio por un acio formal de su voluntad. Y así, á pesar 
de hallarse agotado de sangre y lacerado en todo su cuerpo, exhaló un gran 
grito, bajó la cabeza, y espiró. 

En este momento solemne debia Dios señalar con algunos prodigios la 
dignidad despreciada de su Hijo, y la naturaleza entera debia, estrfinc-
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ciéndose, prestar un homenaje de espanto y de dolor á la Divinidad hu-
millada hasta la muerte. I.a tierra sacudió su cavernoso seno, haciendo 
temblar la Europa y el Asia, según el testimonio de Pimío y de Estra-
bon. Rasgóse el velo del antiguo templo, símbolo de todas las antiguas 
figuras, que como un cortinaje sombrío, encubrían la faz radiante de la rea-
lidad: partiéronse las peñas, y los sepulcros restituyeron algunos cuerpos 
de santos personajes de la antigua ley, que aparecieron en la ciudad san-
ta, como trofeos reanimados de la victoria del Señor sobre la muerte; y 
aumentaron la consternación general. 

Verificóse entonces en favor de Jesús ya difunto, una reacción porten-
tosa. E l centurión y sus soldados, y la turba inmensa que habia osado 
befar ó insultar al Crucificado, bajó aterrada la montaña, golpeándose el 
pecho y esclamando: ¡En verdad que este era el Hijo de Dios! Algunas 
almas lloraron y creyeton; pero á otros el terror y no el amor les arrancó 
una confesión debida únicamente al gran gemido de la naturalezr; entre 
cuyas convulsiones y ruinas se veía en pié é inmóvil, una muger, absor-
ta en contemplar al que permanecía crucificado, y abanonado ya hasta 
de sus verdugos. ¡ Y ésta muger, era María! 

Sondead, esclama un autor contemporáneo, sondead si podéis el abis-
mo de este amor paternal y divino; abrid todas las tumbas, recojed en 
una sola copa todas las lágrimas que el primer delito del hombre hizo y 
hará derramar á todas las generaciones juntas hasta la consumación de 
los siglos; abarcad todos los tormentos que el furor y la venganza han 
causado y causarán sobre la tierra; reunid en un solo pecho todas las he-
ridas de la muerte, todo el luto de la viudez y de la horfandad, todo el 
pesar de los padres, toda la aflicción de las madres; y en este cúmulo de 
dolor que se escapa á la capacidad de vuestro pensamiento y que, repar-
tido entre los hijos de Adán, bastara para hacerles morir, veréis como en 
sombra el dolor de María, que puesta en medio de las generaciones, es-
esclama desde el pié del Calvario al universo: ¡Oh vosotros ios que pa-
sáis por este valle de llanto y de amargura! ¡ Ved si hay un dolor se-
mejante á mi dolor! 

Este dia de llanto no pasa jamás sobre la tierra, sin despedir sobre ella 
un lúgubre resplandor. La cruz recibe homenajes expiatorios; toda al-
ma cristiana se abre á sentimientos de una misteriosa tristeza; la Iglesia, 
esposa desolada, se inclina llorando sobre un sepulcro, y nada hay, ni 
aun el mármol de los altares, por su inusitada desnudez, que no parezca 
convidar al mundo entero á la sembria y tétrica solemnidad de un gran-
de luto. Este lulo cubre las columnas del templo y las aras de la nueva 
ley. Los bronces sagrados callan, los ministros también enlutados no se 
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atreven á levantar la voz, y murmuran palabras misteriosas. Cu sordo 
ruido sube basta las bóvedas del oscuro santuario, contuso recuerdo de las 
convulsiones de la tierra y del espanto del firmamento. Resuenan otra 
vez los acentos lúgubres del liijo de Ilelcias, mezclados de esperanza y 
de dolor. Entretanto, riego con lágrimas las pisadas del Salvador. Sigo 
callado el rastro de la sangre que me conduce al pie de la cruz. Pero es-
tá desierta. Pasemos al sepulcro. ¡ Q u é celestiales acentos arrrebatan 
allí el alma enternecida! Algunas voces lúgubres y suaves entonan en 
medio de la nocbe un liimno profético. ¡ Oh madero dulce ! ¡oh dulces 
garfios ! ¡ oh dulcísimo peso! ¡ Lengua mia ! ¡ revela á los siglos atónitos 
el lauro de la victoria, y anuncia el grande triunfo sob.e el trofeo de la 
Cruz ! Parécemé ver vagar en torno de la urna radiarne las sombras de 
los anüguos profetas. Su voz hiere mi oido. No hay duda : cumplióse la. 
esperanza de los siglos. El Dios que reina desde el lefio, resplandece en 
su sepulcro lleno de gloria y majestad. Pero 110 tenemos todavía el him-
no de júbilo. En estas lágrimas concedidas al Hijo, hay una parte p a r a l a 
Madre, á la cual el Evangelio nos la presenta triste; pero firme al pié de 
la Cruz en que acaba de espirar el Salvador. Y en memoria de aquella 
tristeza inmensa como el mar, se canta aquella elejia sublime que tan 
dulces acentos Inspiró á Palestrina, á I l ayden , á Gluch, á Pergoleso y 

Firme jun to á la Crnz sacrosanta 
E11 pié estaba la Madre doliente, 
Contemplando de aquella pendiente 
A Jesús su delicia y amor. 

Y en profundos sollozos, y en tanta 
Fiera angustia apenada gemia, 
Que pasado su pecho sentia 
Por la espada cruel del dolor. 

; Cuál seria el horrible tormento 
De aquella alma tan Cándida y pura! 
; Cómo el cáliz de atroz amargura 
Del Dios Hijo la Madre agotó I 

¡ Ver un Hijo y un Dios, el aliento 
Con fatiga exhalando, y que esp i ra ! 
De esa. Madre el penar, que lo mira, 
Decid, madres, ¿qué madre probó? 
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¿ Quién el raudo llorar conten Irin, 
Aunque el pecho de tigre encerrara, 
Si á la Madre ,!,• Cristo observara 
Abismada en tan l iondósubir? 

¿Y á la Madre y al Hijo á porfía 
Sucumbir de tormento en tormento, 

Y del Hijo ei martirio sangriento 
En su pecho la Madre sentir? 

Vió la Madre á Jesús en tortura 
Por las culpas de un pueblo, que ingrato 
A su Dios sacrifica insensato ; 
Vióle objeto de llanto y pesar. 

Viólc sobre el Calvario, por dura 
Mano vil, en el leño clavado, 
El aliento exhalar desolado, 

Y la faz moribunda incÜíiar. 

Madre dulce, purísima fuente 
De magnánimo amor, de amor santo, 
Por piedad, no desdeñes mi llanto, 
Llegue al alma tu fiero dolor: 

Sienta al menos mi pecho ferviente 
E11 la llama divina abrasarse, 

Y del fango brutal despegarse 
Para ser agradable al Señor. 

L a s heridas del Hijo cruentas 
E11 mi fiel corazón ¡av! imprime, 
Que las penas sin fin en que gime 
Tudas juntas se deben á 1111: 

Yo merezco las crudas afrentas, 
Fieros golpes, agudos garfios; 
Si los yerros, ¡oh M idre! son mios, 
¿No podré yo llorar junto á ti? 

A tu lado podré dolorido 
Y pegada á la tierra mi frente, 
Ya que no condolerme inocente, 
Adorar al que espira en la Cruz. 
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Y expiar en contrito gemido 
Cabe ti mis injustas ofensas, 
Y plañir en tus penas inmensas 
La agonia cruel de Jesús. 

1 ora tú, que de vírgenes sanias 
En los cielos el coro presides, 
No en tu gloria este misero olvides 
Que desea contigo gemir. 

Haz que siempre, jostrado a las plantas 
Del pendiente Jesús, 3-0 suspire, 
Y que siempre presento le mire, 
En su lefio; sangriento sufrir. 

De sus llagas mi pecho llagado. 
Por su cruz sacrosanta oprimido, 
De su sangre divina teñido, 
Haz que parla con el el penar; 

Para que por tu ruego, aplacado 
Pueda hallarle en el último dia 
Cuando el mundo estará en agonía; 
¡Pueda entonces en él esperar I 

¡Oh Jesús! al salir del destierro. 
No abandones una Sima que llora, 
Para quien piadosa te implora 
Tu bel Madre la palma inmortal. 

Cuando salga por fm de su encierro 
í l i alma pobre, y remonte su vuelo, 
No le niegues su entrada en el cielo, 
^ el gozar de tu gloria cternal. 

Llevando clavada en su alma la Hecha mortal por espacio de treinta y 
tres años, María puede llamarse la mártir de todos los instantes, v al fin 

' d T ' - 5 j 0 $ u c " 5 , ° ' l a gra» Mártir de la cruz. Ella r e p u t a b a 
en s, soía toda.la humanidad redimida; pero su fé sobrehumana la hacia 
padecer como toda la humanidad juma, que vé morirás, , Criador y Pal-
vador. Los vínculos de carne y sangre, tan puros en el tierno v delicado 
corazon de la Madre Y írgen, aquel amor penetrante y depurado de una 
maternidad singular y privilegiada, producían un sentimiento herdico y 
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sobrenatural, hiriendo atrozmente la fibra sutil de un pecho casi divino. 
María hacia á Dios el pleno y entero sacrificio de su Hijo, uniéndose á la. 
justicia del Padre celeste, que inmolaba esta gran victima á su gloria; 
olrecieudo con toda la gran fuerza de su corazon y haciéndose superior ñ 
su propia ternura, la muerte de Jesus por cada uno de nosotros, y á esta 
ofrenda juntaba la de su inmenso dolor. 

La muerte hubiera sido para Mana un consuelo, un paraíso : pero era 
fuerza dejar al Hijo ile Dios en las orillas del s-.-pulcro, fuerza era verle 
atravesar, sin volar con él, los umbrales de la eternidad y seguir sobre el 
Golgota el amargo sacrificio. Fuerza era recibir en el corazon la lanza 
cruel que desgarró el costarlo exánime del Hijo, desclavarle del leño, re-
cibirle en los brazos, dejarle en la tumba, y al oír caer la losa con estré-
pito, quedar abismada en la soledad mas lóbrega que se haya conocido 
sobre la tierra. 

Mientras que el Hijo, en medio de los himnos de júbulo de los coros de 
los patriarcas y de las liras de los profetas, subia radiante de gloria, acom-
pañado de los ilustres cautivos que acababan de romper sus cadenas 
María, sola, desolada, fúnebre como un mundo sin sol y sin firmamento, 
tragaba, á largos sorbos la copa de un amor supremo, inesplicable, voraz, 
que atormentaba su inocente y maternal espíritu 0111 toda la fuerza de un 
centuplicado martirio, del cual no os mas que sombra el dolor de todos 
los mártires juntos ; porque sufría con una fuerza que participaba en cier-
to modo de la fuerza de la Divinidad. 

Pero enjuguemos por un momento nuestras lágrimas, y trasportémo-
nos de repente á la plenitud de los tiempos y al seno de la caridad, para 
no ver en los dolores de María sino la gloría de Maria. Así, pues, como 
el Hijo Dios humanado, de lo mas profundo de la humillación y del su-
frimiento, fué elevado al mas alto punto ile la gloria y del poder, á cuyo 
solo nombre doblan la rodilla los cíelos, la tierra y los abismos ; asi tam-
bién, por la parte inmediati; que tuvo María en la redención del linaje 
humano, del mas hondo seno ile su humildad y de su dolor, fué exaltada 
al trono de la gloria mas encumbrado que puedo tener In. criatura eu los 
tabernáculos de la eternidad, y sus acerbos y desgarrantes dolores apa-
recen como otros tantos rayos de gloría en la faz radiante de la Virgen 
escqjiila, Hija, Madre y Esposa de Dios, reflejo de la Trinidad beatísima, 
y embeleso supremo del Criador entre todos los séres criados. Vestida 
de astros mas bellos que los que forman los cortinajes del cielo, coronada 
ile la majestad de Dio?, son el cetro sobre todas las Inteligencias creadas 
que el Arbitro Soberano ha puesto en sus manos, triunfa en la gloria de 
sus dolores, como Jesus triunfa en las señales de sus llagas: y cuand.) 
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ruega. á su Hijo Divino par el hombre extraviado ó arrepentido, no solo le 
muestra el seno «ne le llevó y los pechos purisinio.S que le alimentaron, 
sino i|ue le señala, también su eorazon, aquel corazón atravesado por sie-
le agudos cuchillos de aflicción y da tormento. Y el ascendiente que tie-
nen con Dios ios ruegos en favor del hombre, decita Reina entre los san-
tos. asi «„no lo fué entre los mártires, no es por cierto la menor de las 
glorias de sus dolores. 

E l pavor y los temores de los verdugos de Jesucristo habian cesado 
va, y la calma sombría del impío había renacido en su pecho rencoroso. 
Bajo un ciclo sereno, se les había debilitado la impresión de los horrores ; 
recientes V tenaces en su obeecacíoti como un vértigo continuo, preferían 
atribuir los portentos basados al poder de la magia y de las tinieblas, 
que á la fuerza del que crió la luz, algo semejantes en esto á algunos de. 
nuestros filosofes, que prefieren atribuir al acaso ó á una ciega fatalidad 
las maravillas creadas, que al poder de una inteligencia, suprema y de 
una bondad infinita. 

La desolada Madre se había unido á las santas mugeres para dar al 
cuerpo sagrado de Cristo los honores del sepulcro. María había visto 
desclavarle de la cruz, arrancar los clavos de sus manos y de sus pies, y 
de su cabeza la corona de espinas que estaba en élla hundida : viólolavar 
y enjugar su cuerpo cubierto de llagas, y su rostro desfigurado por la 
sangre, por las heridas y por la. palidez de la muerte. ¡Olí I ¡ Qué besos 
de amor y de dolor imprimió sobre aquella frente adorable, sobre aquél 
costado abierto, sobre aquellos pies y aquellas manos t a i m a d a s ! Ella 
ayudó, según parece, á embalsamarlo, á envolverlo en una sabana, y en 
un sudario: ella le acompañó hasta el sepulcro en que fué depositado: 
ella se encerró allí con él en espíritu, y no se retiró sino como arraneada 
por Juan y lus demás qué se afanaban en consolarla. 

Las almas piadosas han seguido espiritualmente á María en su amarga 
soledad, y han Ibrmado para ella otro camino de dolor, desde el sepulcro 
hasta la casa del amado discípulo, á donde parece se dirijió, según opina 
el 1'. La Palma en su Historia de la Pasión. Cuando el dolor tiene en qué 
cebarse, se derrama, por decirlo así, solue el objeto querido, aunque sea 
exánime ó desfigurado ; pero cuaudo éste lo falta, se reconcentra todo 
dentro del alma y gravita sobre ella con todo su peso. El eorazon queda 
como un lóbrego desierto, como el pensamiento, y para él se cubre de lu-
to toda la naturaleza. María, arrancada por el amor del sepulcro do su 
Hijo, queda en una desolación completa. L a noche se acerca, v para 
volver á Jerusalem, preciso es pasar por el Calvario. Párase sobre esta 
montaña, junto con la silenciosa comitiva, y reviven A cada paso todas 
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las llagas acerbas del eorazon. La cruz aun está levantada y teñida con 
la fresca sangre de su Hijo: ¡cuántos cuchillos ahondarían en aquel tier-
no pecho sus mortales puntas! ¡ Cuántos martirios juntos abismarían su 
alma eii un penar inconcebible! Entra tlespues en la ciudad deicida. 
¡ Qué nuevo género de tormento! ¡ Allí fué condenado á muerte infame 
el mas justo, el mas ¡nocente, el mas amante de los hombres! Allí una 
ingratitud tan negra como la perfidia, se cebó en la humillación, en la 
calumnia, en el escarnio, en la crueldad mas fiera y brutal Contra el mas 
manso, el mas sufrido, el mas tierno de los nacidos'de inuger! Allí el 
hombre llego' al colmo do su iniquidad, pisoteando la santa humanidad de 
Dios, y descargando la mano sacrilega sobre su adorable persona. Cada 
calle de Jerusalem es un nuevo suplicio para la Madre de Jesús; cada 
edificio público le recuerda una atroz iniquidad; cada una de aquellas 
¡'rentes altaneras y pérfidas, que la miran con befa ó con desdén, le hace 
exhalar un profundo suspiro. Retirase por fin en la casa ile Juan ; pero 
Juan no es Jesús. Y aunque María tenia una fé firmísima en la resur-
rección de su divino Hijo, en nada minoró la esperanza de verle resuci-
tado el tormentoso sacrificio de su maternal corazón. 

Despuntaba el día tercero desde la muerte del Salvador, y algunas 
mugeres Galileas, cargadas de preciosos perfumes, caminaban hácía el 
sepulcro ue Jesús para embalsamarle á la manera de los reyes de J u d á ; 
y según la tradición, María se hallaba entre estas mugeres; y en medio 
los celajes del dolor, percibíase en su semblante un rayo de esperanza. 
Entretanto la ciudad deicida yacía sumida entre las sombras que huian, 
como un asesino que duerme aletargado en lo houdo de una caverna. 
Pero la naturaleza parecía adornarse con todas sus galas, y la luz que 
suavemente se difundía en torrentes de púrpura, prenunciaba un día sere-
no y esplendente. 

Azorados los satélites del Sanedrín por la seguridad con que Jesús ha-
bia prometido resucitar el dia tercero, hicieron velar el sepulcro por una 
guardia numerosa, y asegurarlo con el sello de la. autoridad pública. Pe-
ro el temblor que so deja sentir repentinamente, hace rodar la piedra 
enorme del sepulcro, los guardias caen semi-muertos, pegando sus rostros 
contra el suelo: y aquellas mugeres tan constantes que 110 abandonaron 
á Jesucristo en la cruz, pálidas ahora y azoradas, retroceden ; temiendo 
que no se renueven los espantosos prodijios que anunciaron la muerte 
del Hombre Dios. Pero un espíritu celeste, cuyos vestidos resplandecían 
de blancura y cuya taz irradiaba como los albores fúlgidos de un astro, 
las sosiega diciélldoles: " No temáis, Jesús, á quien han crucificado, no 
está aquí; ha resucitado como lo había predicho; venid y ved el lugar 
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en que fué colocado el Señor. " Y alunitas las piadosas galileas contem-
plaban á los bordes del sepulcro las fajas perfumadas y el sudario. María, 
algo distante, María, que ni un momento abandonó la esperanza en la re-
surrección de su Hijo, gozaba ya de su vista, y es indudable que seria la 
primera en verle resucitado en aquellos mismos momentos en que sus 
companeras examinaban el vacío sepulcro. Y así como esperlmcntó uu 
dolor, sobrehumano que llegó á abatir, aunque sin vencerla, la fonabza 
de su espíritu, probaria eutonces un grado tan intenso de júbilo, que nos-
otros no pudiéramos soportar sin morir. El Evangelio, que refiere tantas 
apariciones de Jesús resucitado á los apóstoles, no dice que se apare-
ciese ó su santa Madre. Pero la razón es obvia. Los apóstoles hablan 
de certificar la resurrección de Jesucristo: el objeto de su ministerio era 
el publicarla por toda la tierra, y los evangelistas debían referirlas prin-
cipales pruebas que de ello les hablan convencido. Pero María no estaba 
destinada para predicar á los pueblos á Jesús crucificado, y por lo mis-
mo no era necesario que los evangelistas hiciesen mención de las visitas 
que de su Hijo habla recibido, y que su humildad tendría muy bien ocul-
tas, cuanto mas multiplicadas, pues ninguna razón la impulsaba á pu-
blicarlas. 

Este dia grande del Señor se anuncia entre nosotros ¿orno el glorioso 
triunfo de Jesús sobre todas las potestades do la muerte y del infierno, 
y como la prueba mas patente de la verdad do nuestra fé . ' Desunes del 
lúgubre plañido del sepulcro, y del luctuoso silencio del dolor,'aparece 
súbitamente el grito universal de alegría. 

¿ Por qué el cañón que anuncia la muerto de los reyes ha tronado co-
mo una serial do triunfo ? ¿ A quién proclaman de repente los sonoros 
bronces en la región de los aires? ¿Cu momento bastó para trasformar 
el silencio y los suspiros del dolor en cánticos de júlúlo é himnos de vic-
toria en todo el orbe cristiano ? ¿Qué voz gloriosa sale súbitamente del 
sepulcro ? ¿ Quién ha roto las cadenas de la hija del delito ? Aquel que 
la amenazó ya por su Profeta: ¡ Oh muerto ! yo seré tu muerte. ¡ Oh 
infierno! yo te destruiré. Al herirle quedó vencida para siempre y le 
entregó las llaves de sus abismos. 

Un torrente do luz sale de la losa sombría en donde hasta ahora el 
polvo del hombre se confundía entre la nuda y el olvido. Dios mismo 
ennobleció con su presencia el oscuro palacio do la muerte. Ksta no se-
rá mas que un sueño pasajero para el hombre rescatado, y la cuna de 
una vida inmortal. Salido ha del sepulcro una ráfaga celestial que abre 
la senda de la vida á lodas las generaciones fuluras. El Omnipotente, 
tan grande como en la creación, cubierto con el resplandor de su divini-
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dad conserva todavía las señales augustas con que nos redimió, resuelta 
f r , d e * y 4 » « < * k » Mios de Adán la ino-

DÍCH snl I ' Í ini^átablej esperanzas acaba de derramar 
Dios sobre la tierra? La vida que pasa como una flor, será un corto des-
u e r a suavizado por el amor y por la esperanza. El hombre, antes apar-
t adode Dios, comprará con algunos instantes de afán las dulzuras de la 
gracia y la seguridad de un triunfó eterno. El sufrimiento y e d o í r 
santificarán ante el Ser Supremo, y no dejará el barro sino Ja ra vo ar 
incorporarse con su centro, que es Dios, en una venturosa inmortalidad. 

, 8 , ' m - g a T e d C ' a S Salvador y de nues-

m £ ™ e n , f T C r , S I 0 - 5 U l , l l l " e ^ — íe acatan á 
n tiempo. Bulla como la antorcha del dia á los ojos do los grandes v 

d los pequeños ; y prescindiendo aun de la revelación, está a, ovado c" 
mundo ^ T ' , " " " " " S e ° ° r h u b t e ™ 1»erido L n t a r al 
mundo para consuelo de sus hijos y testimonio eterno de su victoria. 

Jesucristo resucitó. Los primeros que anunciaron esta <rran verdad al 
mundo redimido, no pudieron sor engañados ni engañarnos. Nada cré-
dulos unos abatidos otros por la muerte afrentosa de su Maestro, llega-
ron cas, á la desconfianza. SI la muerte se hubiese dormido sobre la losa 
del crucif icado,quién hubiera defendido la causa de un Dios impotente 
e infiel en sus promesas ? 1 

Los discípulos no ceden sino á la .videncia, y un apóstol mismo quie-
re locar para creer El mismo dia de 1, resurrección aparee, Jesucristo 
a los suyos, rodeado con la luz de sn gloria, y les dá la misión augusta 
de anunc,ar a la tierra la verdad, la penitencia y la míseric a día, ^ u é 
Idea. En un estro,no del imperio romano, sobre uu mar-'., inundado de 
enmones y de idolatría, quién después del Oprobio de un suplicio g £ 
ra a enlado a sus secuaces despavoridos ? ¿ Quién les hubiera comuní-
cado la fuerza celestial para mudar la fez del universo y enarbolar la 

l í l y í Cr"Z SObr° le,aplos « —• «fe fe P e y te 
o. uho. é Cómo empezar, seguir y consumar esa regeneración humana. ? 
JUzon miserable! Adora á tu Hacedor resucitado. Si quieres negar 
e l s ol, sepúltate en la noche de un sepulcro, y no ofendas con tu presen-
cía la naturaleza llena de su luz. 

Los guerreros asombrados abandonan el monumento sellado que cus-
todiaban. Los apóstoles intrépidos proclaman por los ámbitos del mundo 
al Dios resucitado, y su sangre es el garante de su anuncio. El sublime 
Pablo es deslumhrado por la luz de esa gran verdad, v su voz so ove por 
toda la tierra. La fé del Dios humanado se esparce rápidamente, llena 
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las academias t)e los filósofos, los palacios lié los reyes, las ciudades y 
los bosques. Millares de mártires la rubrican con su sangre; los tormentos, 
las fieras carnívoras no infunden terror: la muerte perdió su imperio. 
Las prisfíines, los hierros y el fuego son seflales de triunfo como la cruz. 
El hombro acabó su esclavitud: todos suspiran por una patria verdadera 
y perdurable: vense sembrados por los sepulcros principios de inmortali-
dad. La resurrección de Jesucristo se multiplica en cada uno de los 
fieles. En la persecución se renueva este día grande, y llenos de júbilo 
hacen resonar el grito ¡ Aleluya! Dios y los cielos responden ; Aleluya! 
En medio de la paz universal claman á una voz ¡ Aleluya! Diez y ocho 
siglos han visto el clamor de gloria, los que saldrán del abismo de lo fu-
tnio repetirán ¡Aleluya! y aniquilado el t.'niverso, la Iglesia triunfante 
hará' sonar por los espacios infinitos al Dios de la eternidad : / Aleluya! 
¡ Aleluya! 

En los cuarenta dias que siguieron á la resurrección, el Señor se dejó 
ver á menudo por los apóstoles, y en ocasiones diferentes, ya eu trajo de 
hortelano y viajero, ya introduciéndose prodigiosamente en el aposento 
en que se bailaban reunidos, y cerradas todas las puertas. Sabida es la 
tenacidad del apóstol Tomás, en no creer en la resurrección de su divino: 
Maestro, sino sobre el testimonio de sus sentidos, y su confusión despuos 
delante del Señor. Véase cómo la fé reportó un triunfo de su misma 
incredulidad. 

¿ Por qué brilla el recinto venturoso 
De repente bañado en lumbre pura? 
¿ Tal vez alzóse de la tumba oscura, 
Cual lo predijo, el Vencedor glorioso ? 

La dócil grey eu éxtasi amoroso 
Se arroba contemplando su hermosura, 
Y aquel que 110 creyó, mete en la hondura 
De sus llagas el dedo tremuloso. 

El atónito apóstol que le adora 
La ruborosa faz corrido esconde, 
Porque el triunfo osó negar de CRISTO, 

Y mientras mudo su perdón implora, 
El DIOS resucitado le responde : 
¡ Feliz el que creyó, sin ¡taller visio! 

Mas acercábase la hora en que después de haber instruido Jesucristo 
á los suyos sobre el modo con que debian predicar su celestial doctrina, 
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y doblar suavemente el mundo al yugo santo (tel Evangelio, los eternos 
decretos le llamaban al cielo, cumplida ya sobre la tierra su misión au-
gusta. El día que cumplia los cuarenta de su resurrección, salió con sus 
apóstoles de Jérusalem, sobre el medio día, y se dirijió á las alturas de 
Bctania, lugar que habiu sido tantas veces testigo de las plegarias, de les 
sudores, de tas angustias y de los padecimientos del Salvador, y que iba 
ahora á recibir sus últimas pisadas antes de subir al ciclo. 

" I,legado á la cima de la alta montaña, dice Orsini, desde la cual se 
descubre el mar Muerto, las aguas profundamente encajonadas del Jordan 
y las gigantescas palmeras de la llanura de Jerieó, el Salvador se detuvo 
en un espacio libre á corta distancia de un bosque de olivos, que fué cor-
tado por los romanos en la época del sitio de 'Jérusalem." 

¿Y qué va ha hacer allí el Hijo de María? Parémonos un instante en 
este misterio, 011 el cual se encierran como en compendio otros misterios, 
los espacios y los tiempos, el universo y la eternidad. Ante torio, ad.vei-
limos en el ascenso del Hombre Dios el mas glorioso, el inefable triunfo 
tle la naturaleza humana. Grande fué su elevación, cuando el Verbo 
inmortal se unió á ella eu el seno virginal de una criatura. Mas cumpli-
do el soberano designio de la rehabilitación de! hombre, podía deshacerse 
de ella, y volverse al seno del Padre, como persona meramente divina. 
Pero lió. Dios Hombre resucitado y glorioso, asocia, nuestra naturaleza á 
su inmortalidad, y es v será por eternidades el Hombre Dios en la dies-
tra del Padre. ; Qué gloria, qué infinita, gloria para nosotros, criados de 
barro animado por el soplo de Dios, tener sobre el trono de los cielos u:i 
semejante nuestro en Dios Hijo, revestido de nuestra carne; una persona 
divina que representa, por decirlo asi. toda la humanidad redimida y re-
conciliada con Dios, y que entre los eternos resplandores que la rodean, 
presenta las formas humanas, la figura que le plugo el Dios darnos cuan-
do dijo, criados ya los mundos : ¡ Hagamos oí hombre á nuestra ¡majen ! 

Antes de elevarse, pues, el Hombre Dios al sólio de su eternidad, di-
rijió la palabra á sus elejidos. El Espíritu Dios descenderá sobre voso-

, tros y os dará fuerza para ser mis testigos en Jérusalem, en Judá, en 
Sumaria, y en toda la tierra hasta el fin de los tiempos. " Y acercán-
dose á sus apóstoles, fija en ellos las últimas miradas de su infinita bou-
dad, levanta sobre ellos sus manos divinas y vuelve á hablar : " Dios os 
guarde y os proteja; él os ilustre, y su gracia sea en vosotros y su mira-
da os siga y os dé la paz inmortal." ¡Cielos y tierra! vosotros lo sabéis, 
despues de haber así bendecido á sus discípulos, el Hijo del Eterno ha-
bía acabado su misión sobre la tierra. Una nube diáfana desciende de 
ias alturas de lo infinito, se acerca,, llega, cubre al Mesías como un inan-
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to de luz, y sube con él delante de ciento y veinte mortales absortos. Los 
fieles le siguen con su vista, y sus ojos quedan fijos en el azul del cielo. 
Los últimos espíritus celestes de la comitiva divina, brillantes como el 
ampo de la nieve, se dirijen 4 los discípulos y les dicen : Qué aguar-
dais aquí ? Jesús, á quien acabais de ver subir al cielo, estará s iempre 
con vosotros." Los dos inmortales lian desaparecido: los coros llenan los 
espacios etéreos con los himnos de gloria al triunfador de la muerte : los 

cielos se preparan para la entrada solemne del Hombre Dios v los : 

apóstoles descienden silenciosos del monte de las Olivas, esperando el 
bautismo de fuego con que ha de bañarlos el Dios Kspíritu para la con-
quista del mundo. 

-Mas ¡ ay I que la nube que envolvió á Jesús como un monto de gloria 
en su ascención á los cielos, ha do volverle á traer en el último día de 
los tiempos para juzgar la especie humana! ¡Entonces la humanidad pre-
sente de Jesucristo, que reina en el cielo, aparecerá formidable contra 
los que han degradado en si mismos á fuerza de iniquidad la imájen del 
Hombre Dios, la naturaleza rescatada con sus humillaciones y con su 
sangre ! ; Entonces sonará la trompeta de las venganzas, y el fuego de 
la justicia, alentado con el soplo de Dios, reducirá á pavesas las maqui-
naciones de los hombres, y hasta el globo que les sirvió de peana para 
insultar al cielo! La ascension, pues, se enlaza con el futuro descenso, 
la despedida con la vuelta, el dia apacible y postrero de la obra de la re-
dención con el dia terrible de la satisfacción y de la vindicta ; la nube en 
que so eleva el Señor derramando bci,(liciones sobre el mondo recien re-
dimido, es la nube que h a d e traerle para juzgar á los siglos con la llama 
de su poder. 

¿ Por qué velado de nube Cándida 
Sube y sorprende los ojos míseros 
De los mortales, junto á Betania 

El Hombre Dios? 
¡ Ali ! ved sus huellas : marcado mirase 
Sobre la arena su pié pacífico, 
V el aura llena de olor balsámico 

Celeste luz. 
¿Qué hacéis postrados? ¿qué mas ato'niíós 
Pedís al ciclo? ¿qué otros prodigios, 
La vista alzada, del aire fúlgido 

Ora 'aguardáis ? 
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Voló y cercóle la luz espléndida 
De inmortal gloria, y á los alcázares 
Del alto Empíreo tiene su sólio 

Que ocupa ya . 
¡ A h ! vos le visteis manso y pacífico 
Bienes do quiera derramar próvido, 
Y á su voz sola darle su víctima 

La muerte atroz. 
Y en Galilea y en Tiberiades 
Presta natura cumplir sus órdenes, 
Y obedecerle las ondas dóciles 

De inquieto m a r ; 
Y derramando sangre purísima 
En leño infame fallecer lánguido, 
Y horrorizando su faz flamígera 

Cubrir el sol. 
Ya redimida, la gran progenie 
Del que gustara f ru ta mortífera. 
Asciende orlado de la victoria 

El Salvador. 
A do reinado ¡Hílente, altísimo 
C a b e su Padre y Amor-Espir i ta 
H a s t a el terrible dia de cólera 

l ío bajará . 
De la trompeta ya el son horrísono 
Del ancho mundo llena los ángulos: 
L a s sordas tumbas al querer ábrense 

Del que tronó. 
¡Y guay! Sus presas vomitas pávidas: 
•Generaciones brotan, agólpanse 
•Sobreoail otras, que años sin número 

Dormían ya. 
Y' de vivientes cual ondas túmidas 
•Que se atrepellan la tierra, inúndase. 
Q u e á torbellinos al val derrámanse 

De Josafa t ! 

Y de repente cesa el estrépi to: 
I teina do quiera silencio lóbrego, 
Y ¡miserable! aguardo trémulo 

L a voz del Juez. 
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Es cíe notar que la ascensión del Señor no aparece con aquel carácter 
sombrío y terrible que helaba de espanto á los pueblos de ¡os antiguos 
tiempos. No se oven allí los bramidos del trueno, ni fulgura el siniestro 
resplandor del rayo, como en la cumbre del Sinaí, ni un carro de llamas 
desciende para arrebatar á Jesús como al profeta del Carmelo. Jesús se 
levanta suavemente por los aires, y le envuelve una nube con serena y 
apacible majestad, que guarda analogía con el dulce y amoroso carácter 
de la ley nueva, que ha traido á la tierra para los justos una parte de las 
dulzuras del cielo. El aparato formidable de un l>ios vengador, se aguar-
da para el último de los dias, cuando revestido con los ravos de su po-
der, descenderá al culpado é ingrato mundo, á pedir cuenta á los hom-
bres de la sangre que derramó por ellos. 

El sublime Klopstock sigue en alas de su fantasía poética la marcha 
triuiilanie del Hombre Dios al través de los astros y délos espacios, has-
ta sentarse en la diestra del Padre . Ved ahí una muestra de su poesía 
magnífica: nos parece que el genio alertan, tan elevado como el cantor 
inglés del Paraíso pcnlido, se remonta á los regiones mas encumbradas 
de la poesía cristiana. ¡Cuán claro se deja ver en este poema que el ver-
dadero manantial de las inspiraciones sublimes y fecundas so halla en las 
doctrinas de la Fé, y que, como dijo muy bien el apologista mas célebre 
del cristianismo de este siglo, la religión es la única que merece reinar 
sobre la lira! 

" Marcha ya el Mediador Supremo mas allá de las regiones de la nube, 
rodeado do la multitud resplandeciente, y siguiendo ta senda luminosa 
que conduce al eterna! trono. Delante de todos-lánzase Gabriel, cuya 
celeste cabellera flota en lijeros bucles en torno de su radiosa frente: el ar-
pa de oro toma alma en sus manos, y forma con la voz del arcángel dul-
císimos conciertos. 

" ¡ E m p e z a d e l c a m o d e t r i u n f o ! M a s 0 0 t s a b a n d o n é i s á l e s rap ios de-

á n e n t u s i a s m o t e m e r a r i o ! ¡ E l h i m n o d e J e s ú s e s e l que va i s á e a n i a r ' 

; E s t e l i imno e n t r a r á e n l o s s i g l o s e t e r n o s y r e s o n a r á por l o s i n m e n s o s e s -

p a c i o s ! 

Crio de los coros de los mortales resucitados deja escapar sus trasportes 
de terror y de alegría. I .as a rpas meliodiosasmurmuran acentos suaves, 
y resuena como un trueno proíuudo repetido por el eco lejano el metal 
triunfador de los cielos. Así de lo alto de la áspera montaña se desliza 
la plateada corriente, y llena con apacible murmullo el bosquecillo, mien-
tras que el arroyo de las selvas con su curso lento y silencioso va arras-
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liando entro zarzas y ruinas. Y el coro de los justos, levantando hácia 
el Mediador sus miradas húmedas con lágrimas de placer, canta la loa 
del vencedor de la muerte. 

Allá e n lo s años e t e r n o s , c u a n d o aun n o ex i s t i a el f r á g i l un ive r s o , a n t e s 

d e n a c e r la n o c h e y el d i a y los mi l y mil a s i r o s q u e pueblan los e spac ios , 

a n t e s que volase el que rub ín r e v e s t i d o con el r e s p l a n d o r del firmamento ; 

d e s d e «¡monees, l ú fu i s t e inmolado , ¡ o h H i j o del E t e r n o ! 

¡ Víc t ima s a n t a del al tar del C ó l g o l a ! ¡ C o r d e r o d e l h o l o c a u s t o ! ¡ r e c o n -

c i l i ac ión de lo s s e r e s c a í d o s ! ¡ f u e n t e de la c l e m e n c i a ! ¡ t u s a n g r e fué 

d e r r a m a d a , y lú m i s m o l e v í s ie h e r i d o por la m u e r t e ! 

T a l l e v i s le y a e n los años e l e r n o s , c u a n d o no e x i s t í a n aún l lo res n i 

O c é a n o , c u a n d o no verdeaban n i la mon taña ni el val le , n i e l polvo s e ha -

llaba i r a s f o r m a d o e n c ie los de luz, ni la t i e r r a l l evaba e n su s e n o un s e -

pu lc ro . 

Y uno de los ángeles del juicio, deja caer su diestra poderosa que lleva la 
trompa que disportará el sueño de los sepulctos, mientras otro coro can-
ta en acento majestuoso. 

¡ E l yac í a e n s a n g r e t a d o ! ¡ S u s h u e s o s no f u e r o n r o l o s ; a s í lo qu i so aque l 

á qu ien fué inmolado el c o r d e l o d e P a s s a h ! ; E l h i sopo f u é empapado en 

s a n g r e , y l inó las p l ler tas d e los h i j o s d e J u d á ! 

¡ A y de voso t ros ! ¡ Ay d e voso t ros á q u i e n e s no seña ló la s a n g r e del 

C o r d e r o , c u a n d o la n o c h e envo lv ió s ú b i t a m e n t e la t i e r ra con su m a n t o 

d e h o r r o r ! Vino ¡ a y ! l a fo rmidable n o c h e . ¡ E l e s l e í - m i n a d o r h a b a j a d o 

de los c i e los , y c o n vuelo len io y t e r r i b l e h a locado y a l a s ondas d e l 

E g i p t o ! 

L e v á n i a n s e v o c e s l a s t i m e r a s de lodas p a r l e s , y el gritó: d e l t e r r o r re -

co r re loda la o r i l l a . ; C e r c a del t r o n o y a c e s in vida el h e r e d e r o del im-

p e r i o , y sobre é l g i m e n d e dolor e l p a d r e q u e le e n g e n d r ó y la m a d r e q u e 

l e d ió la l u z del d í a ! 

L a m u e r t e h a p e n e t r a d o h a s t a las p r i s i o n e s m a s p r o f u n d a s ; el brillo h a 

vis to m o r i r su joven r enuevo , m i e n t r a s q u e e n los c a m p o s de R a m s c s r e -

s u e n a n lo s c á n t i c o s y l a s l á g r i m a s d e a l e g r í a : ¡la s a n g r e d e l Co rde ro h a 

s a l v a d o el h o g a r ! 

El arpa hace resonar mas fuertes acentos: la trompeta estremece los es-
pacios con el ruido de numerosos truenos; un nuevo coro derrama a tor-
rentes la armonía de sus cantos; vuelan poderosos querubines, cuyo ves-
tido os llama, y cuya faz resplandeciente coronan rayos de gloria. 

¡F . t e rna l l ipo del vas to i m p e r i o e n que b r i l l a el u n i v e r s o ! T U E R E S : 

¡ y el p r imi t ivo c a o s rec ib ió s o s f o r m a s ! ; L a i n n u m e r a b l e l eg ión de lo s 
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m a n d o s r a rodando por los espac ios , y t i emblan d e so rp re sa porque h a n r c -

c ib ide ol s é r ! 

Al gr i to del Cr iador , el H i j o del F. ierno, q u e r e tumba a rmado do los ra-

y o s de su pudor , manda a l movimien to q u e co r ra por ó rb i tas i n m e n s a s . 

; Lento ó ráp ido , e l r a y o bril la, h i e n d e la e s f e r a y a r reba ta d e a s o m b r o al 

h a b í t a m e del globo que h u y e 1 

¡ A s í nació el imperio c i e rno del Med iador d i v i n o ' L a sabiduría v la 

glor ia brillan en el diseño d e s-.i vasta c r eac ión . ¡ Fe l i c i dad d e todos I ¡ lú 

d e s c i e n d e s t ambién del s e n o d e la m i s e r i a ! 

¡ S e n d e r o d e l ág r imas ! Cantad lo h e r e d e r o s del sepu lc ro ; ¡ h e r e d e r o s 

d e la luz ! ¡ Cantad le , h e r m a n o s do aquel que conoc ió la m u e r t e ! Cantad 

la Via mis t e r iosa q u e do la m i s e r i a c o n d u c e al t rono del ju ic io , porque vos-

otros t ambién j u z g a r é i s con é l . 

; Labe r in to d e dolores! ¡ A s p e r o s ende ro por d é s e t repa al monte de la3 

p r u e b a s ' L a n o c h e del sepu lc ro lo e n c u b r e á vuestros o jos . M a s la san -

g r o ha manado y a , y el t rono r e c i b e al mortal resca tado d e la m u e r t e !" 

F.l v a s t a g o t le J e d d o , c u a n d o v l v i a s o b r e la t i e r r a d o l o s m o r t a l e s , m a s 

h o y h i j o d e l a r e s u r r e c c i ó n d i v i n a , s e a d e l a n t a d e l c o r o , y e n e l h u m i l d e 

j ú b i l o q u e t r a s p o r t a s u a l m a , s o a c e r c a a l S e ñ o r y c e l e b r a c o n s u a r p a e ' 

i n s t a n t e s o l e m n e e n q u e s e d e s c u b r i ó á Z e m o d e s d e u n a p r o f é t i e a d i s -

t a n c i a . 

J e s ú s el Pont í f ice , ¡ n o en t ra en e l san to luga r que cubre el velo d e los 
m í s t e n o s ? ¡ P a r e c e que no s ea puro , pues on p r e s e n c i a d e los á n g e l e s 

temblorosos , S a t a n á s acusa do p e c a d o al Pont í f ice d e J u d á ! 

S e le ha dado un vestido cand ido á los o jos del E t e r n o , y su c l e m e n c i a 

le quita la gravo ca rga del pecado , porque el e l e j ido de l Omnipo ten te d e -

b ía de scende r á la t i e r ra , ¡ Z e m a ! ¡ fué el gr i to d e los c ie los y los á n g e l e s 

oyeron el nombre d e Zema ! 

¡ Vienes tú , oh Mediador , y el velo no c u b r e ya m a s el lugar d e la ele-

m e n a a ! ¡ P a r a s i e m p r e es a r r ancado de l lemplo d e los mis te r ios , pues 

q u e tu por ti mi smo ent ras en e l umbra l del san tuar io d i v i n o ! 

E l te l lama ¡ o h pueblo » fo r tunado! bajo las p á m p a n a s de s u vina • 'é l 

t e l lama bajo la sombra de u n a h i g u e r a ! ¡ E l divino sa l t e r io ce l eb ra la 

f iesta del sac r i f i c io de la a l i a n z a ! 

Tu' v ienes , ¡ o h Z e m a ' ¡ P r o c l á m e n l e n u e s t r a s voces con los s u b l i m e s 

acen tos d e un sa l ter io e e l e s . i a l ! ¡ Zema ! ¡ tú v i e n e s ! A s í deba jo los ta-

be rnácu los d e la g r a n solemnidad vue la e l c an to d e la al ianza ¡ Z e m a ' 

; T u sufr is te la muer t e ! ¡ T ú la vencis te ! 

1 Oh cómo resuenan las arpas de los cielos ! ¡ Cómo balancean las pal-
mas en las manos de los vencedores ! ¡ Cuán brillante irradia la faz de 
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los espíritus cuando se derrama como íin torrente de harmonía el himno de 
alabanzas á la gloria del Salvador ! 

; E n la h o r a que J e s ú s e sc l amó que todo es t aba consumado , n u e s t r a s l i -

g r i m a s cor r i e ron , pero n u e s t r a s a lmas s e abismaron en r ios d e s a l u d ! 

¡ D i o s admit ió el polvo en los campos d e la luz, en el r e i n o d e l a sa lud ! 

¡ D e s d e lo alto d e la C r u z J e s ú s le l lama á la sa lud e t e r n a ! 

E l H o m b r e D i o s e s e l a m ó : p a r e c e ¡ o h u n i v e r s o ! y de r e p e n t e n a c e n 

i n n u m e r a b l e s l eg iones de l ibres in ie l igencias , tal como n a c e e l roc ío d e 

l;.s l u c e s d e la au ro ra . E l l a s son c r e a d a s pa ra u n a g r a n fe l ic idad : do 

lo alto do la C r u z J e s ú s l e s dá la s a lud . 

¡ Oh l e g i o n e s ! A d i s t anc i a s inf in i tas s u e n a la divina palabra : ¡ T o d o 

esta cumpl ido ! ¡ E l a rpa angé l i ca la l leva mezc lada á los d u l c e s a c e n t o s 

d e los c ie los! I n u m e r a b l e s so i s vosot ros todos los que á s u nombre dobláis 

l a rodi l la , co lmados por 61 d e m a y o r e s fe l ic idades . 

Habian ya concluido el himno del amor cuando, llevado de divinos tras-
portes, se adelanta un coro de refulgentes resucitados, blandiendo las 
palmas del triunfo á los acentos de un dolor celeste compañero de la 
beatitud. 

¡ Adoración, a labanzas , glor ia al E t e r n o ! ¡ Glor ia a l C o r d e r o inmolado 

p o r nosot ros! ¡ E l sube á la inmor ta l S i o n , q u e bril la d e i n e f a b l e s r e sp lan-

do re s ! ; O h cómo fluyó sob re tí la s ang ro do la c l emenc i a , a l tar del Gól-

g o t a ! ¡ A labanzas a l H i j o del S e ñ o r , q u e se inmola por noso t ros ! 

¡ A l a b a n z a s al S a l v a d o r de los h i j o s d e la muer t e ! ¡ Alabanzas y g lo-

r ia al H i j o s u b l i m e q u e c r e o el u n i v e r s o ! ¡ T u a r r a n c a s á la n o c h e los mi l 

a s t ros d e los c ie los que d e r r a m a n como u n to r ren te la luz e t é r e a . ¡ M a n -

das t ú , y d e un vue lo r á p i d o miden lo infinito del espac io ! 

¡ A labanzas y glor ia a l E t e r n o ! ¡ Glor ia a l Co rde ro inmolado por nos-

o i r o s ! ; G lo r i a a l H i j o sub l imo que a t e r ró la muer t e ! ¡ T ú a r r a n c a s d e 

la nocl ie d e los infiernos á los q u e h i r i ó e l morta l agui jón ! E l l o s h u y e r e n 

d e su pe rd ic ión y d e su e t e rno ab i smo ! 

con una piadosa mirada otro coro contempla la tierra que va rodando 
debajo do sus plantas. Allá habitaron ellos la cabana y el sepulcro, allá 
habian triunfado de la muerte. Y uniendo sus -voces, cantan al Redentor 
de los tristes mortales. 

¡ A D i o s y a l H i j o q u e vuelve á Dios , g lor ia , s a l u d ! Humi l l ad vues-

t r a s f r e n t e s y co ronas , e sp í r i tus inmor ta les ! ¡ S e m b r a d l a s s e n d a s de l 

t rono con l a s fú lg idas p a l m a s q u e os da e l S e ñ o r ! 

XCI. 



V o s o t r o s q u e , h u m i l l a d o s en l a m i s e r i a , r e c o r r e i s t o d a v í a l a s r e g i o n e s 

d e l d o l o r : ¡ P o r q u é e s t a s l á g r i m a s ? U n d i a c a e r c . s t a m b i é n al p . e M 

t r o n o , s e m e j a n t e s e n g l o r i a á los e s p í r i t u s ' d e l o s c i e l o s ! 

• Así r e c o m p e n s a J e s ú s ! ; A s í s e ñ a l a e l p r e c i o S l o s s u f r i m i e n t o s . 

; T r i u n f o s u b l i m e ! ¡ E l á g u a r d a á t o d o a q u e l , q u e , fiel h a s t a el fin, l l o . o 

e l p e s o de l d o l o r ! 

S i l e n c i o , ¡ o h l á g r i m a s ! v o s o t r a s q u e c o n s o l á i s los p e s a r e s f u g i t i v o s , n o 

d e b i l i t é i s m a s e l c o r a z o n d e l i n m o r t a l ! A l t é r m i n o s e h a l l a la r e c o m p e n -

sa i l l e g u e h a s t a e l v a l i ó d e l a m u e r t e e s t e c a n t o d e f i de l i dad . 

Y cantando estos himnos han llegado al celeste Empírea; Por entre sus 
astros brillantes, descubren otras almas conducidas por celestes espíritus. 
Vuelan los querubines llevados por el ala de los trasportes, y las almas so-
bre el ala trémula de sus nuevas alegrías. Alia están ¡ustos mortales que de-
jaron sus tristes restos en la llama ó en el sepulcro: elejidos de todos los 
'pueblos, que habitaron todas las zonas de la tierra. Desde el momento 
de, la consumación divina, pues así lo manda el Señor, él se ha reunido 
en los campos brillantes del celeste Empíreo. Sus lágrimas y sus cantos 
espresan su felicidad, pues por la vez primera te contemplan, ¡oh escen-
cia divina I Y el coro de los resucitados saluda con uu nuevo canto á la 
gloriosa muchedumbre de sus hermanos. 

¡ E l l o s l l e g a n , y s o h a n e l e v a d o a q u í d e s d e la v i d a d e l a s p r u e b a s ! 

K i l o s r e c o r r i e r o n c o n d o l o r o s a p l a n t a v u e s t r o s s o m b r í o s s e n d e r o s , ¡ o h r e -

g i o n e s d e l a m u e r t o 1 ¡ l . i b r e s y a f o r t u n a d o s , h a n e s c a p a d o y a d e l a m i s e -

r i a ; b i e n lo r e v e l a s u l l a n t o , y l o s c e l e s t e s t r a s p o r t e s , y la c a l m a c e l e s t e 

d e q u e r e b o z a n s u s c o r a z o n e s ! 

; O h f e l i c i d a d ! H e r e d e r o s d e a q u e l , q u e c o m o voso t ro s , m a r c h ó t a m -

b i é n p o r la s e n d a d o l a m u e r t e , ¿ q u i é n o s c o n d u c e al t é r m i n o s u b l i m e e n 

d o n d e os a g u a r d a e l p r e m i o ? ¿ Q u i é n p o d r á e s p r e s a r o s , o h c e l e s t e s r a p -

t o s d e j ú b i l o i n m o r t a l ? 

i E n d ó n d e m u r m u r ó j a m á s e n s u a v e s a c e n t o s el a r p a q u e o s e s p r i m e ? 

¿ E n q u é l u g a r r e s o n a r o n s u s c e l e s t i a l e s m e l o d í a s ' ¿ D e d ó n d e l o s l l e v a -

r o n á s u s a p a c i b l e s r i b e r a s , ó r i o s c r i s t i a n o s , . l o s v i e n t o s de l E m p í r e o ? 

¡ C u á n d o a g i t a r o n tu s o b e r b i a c i m a , ¡ o h p a l m a d e S i o n ! q u e r e b e r d e c e s 

s o b r o l a o r i l l a d e l t o r r e n t e ? 

Y las almas sienten nuevos trasportes de aquella nueva vida ; su himno 
se mezcla con los cantos del ejército del vencedor. 

N o s o t r o s m a r c h a m o s al t r i u n f o ; ¡ á n g e l e s d e l E t e r n o ! c o m o v o s o t r o s , 

h e r e d e r o s d e l a l u z ! ¡ S e g u i r n o s á J e s ú s e n e l c a m i n o d e los c i c l o s ! ¡ O h 

m u e r t e ! ¡ K á p i d o v u e l o b a c í a la f e l i c i d a d ! ¡ O h t u m b a s , y v u e s t r o h o r -

r o r f u g i t i v o ! ¡ V o s o t r o s o s c o n v e r t í s e n d i c h a ; en c i e l o , en s a l u d i n m o r t a l ! 
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¡ S e r d i c iño ! ¡ Q u i é n s a b r á e s p r e s a r el c á n t i c o s u b l i m e , l o s t r a s p o r t e s 

•del a l m a ? ; R e y d e l u n i v e r s o ! el g r i to d e l t r i u n f o y n u e s t r a s v o c e s d e j ú -

b i lo s e p i e r d e n á la v e z en e l r e s p l a n d o r i n m e n s o d e t u g l o r i a ! 

¡ M e d i a d o r ! n o s o t r o s s o m o s d e a q u e l l o s q n e tu m u e r t o r e c o n c i l i ó ! ¡ P e r -

t e n e c e m o s á l a s l e g i o n e s l u m i n o s a s q u e tú l l a m a s á tu g l o r i a ! N u e s t r o s 

r e s t o s q u e d a n s e m b r a d o s e n las v a s t a s r e g i o n e s , e n d o n d e b r i l l a r á tu t r u -

n o on e l d i a d e l a s i e g a . 

L o s g a l l a r d o s m a n c e b o s q u e f o r m a n l a j u v e n t u d c e l e s t e n o p u e d e n c o n -

t e n e r s ú b i t o s t r a s p o r t e s d e j ú b i l o . J ó v e n e s s e r a f i n e s b a t e n s u s f l o r i d a s 

a ' , a s e n t o r n o d e E l v a y d e G a b r i e l , a l m o d o q u e s e a b r e l a flor, h i j a d e 

l a a u r o r a , á l a f r e s c a s o m b r a d e l á r b o l d e l L í b a n o , y l a s c u e r d a s r e t i e m -

b l a n b a j o s u s d e d o s a r m o n i o s o s . 

¡Oh , c ó m o r e s u e n a n los a c e n t o s de l p l ace r ! c ó m o s u e n a e l c a n t o de l t r i u n -

f o ! A s í lo p u b l i c a n a l p i é de l t r o n o e s c e l s o los m i ! e c o s d e l o s m o n t e s de l 

E m p í r e o ! 

S a g r a d a m u c h e d u m b r e ! d e s d e los s e n d e r o s de l s e p u l c r o t e s u b l i m a s ;í 

l a g l o r i o s a v i s ión d e l S e r i n e f a b l e , c u y a e s e n c i a e s f e l i c i d a d ! 

E l s a l t e r i o V l a t r o m p a t r u e n a n á l a v e z e n t r e l o s c o r o s d e l o s v e n c e d o -

r e s , c o n l o s c u a l e s m u r m u r a l a c u e r d a a é r e a , c o m o m u r m u r a e l a r g e n t a -

d o a r r o y o , y l o s v i e n t o s e t é r e o s c o b r a n a l m a c o n l o s a c e n t o s d e l a m o r . E . 

s o p l o l i g e r o s e t r a s f o r m a e n t e m p e s t a d , l a t e m p e s t a d e n t r u e n o s , y e n t r e 

l a t e m p e s t a d y e l t r u e n o r e t u m b a l a a r m o n í a d e l o s m u n d o s f u g i t i v o s . 

J e s ú s g o b e r n ó á s u p u e b l o , d e s d e e l d i a e n q u e f u é l l a m a d o e l p a d r e d e 

l o s c r e y e n t e s , h a s t a e l d i a e n q u e B e t h l é é t n y s u a g r e s t e c a b a n a e s c u c h a -

r o n l o s l l a n t o s d e l c e l e s t i a l i n f a n t e . Y l o s c o r o s d e l e j é r c i t o t r i u n f a d o r , 

c a n t a n l a s m a r a v i l l a s d e l p u e b l o , d e l a g r a c i a y d e l a a u s t e r a j u s t i c i a . 

I n f l á m a s e s u s a l m o d i a c o n l a r a p i d e z d e l p e n s a m i e n t o , y u n r a p t o i m p e -

t u o s o l e s a r r a s t r a d e p r o d i g i o e n p r o d i g i o . U n c o r o r e f u l g e n t e v u e l a v 

h a c e v i b r a r l a p l a t e a d a c u e r d a ; ó y e l e e l o t r o , y p u e d e a p e n a s c o n t e n e r e ! 

f u e g o d e l e n t u s i a s m o q u e l e o p r i m e , y á l o s j u b i l o s o s a c e n t o s m e z c l a n s u s 

v o c e s a u s t e r a s y t e r r i b l e s l o s á n g e l e s d e l a m u e r t e . 

O h m a r ! tú d e t i e n e s t u s o n d a s a i r a d a s ; a s í lo m a n d a el E t e r n o ! y c o n 

s u s s o m b r a s ó c o n s u s n o c t u r n o s r e f l e j o s c u b r e 1a n u b e al p u e b l o d e l a l e y ! 

E l p a v o r y la d i e s t r a de l A l t í s i m o h i e r e n c o n l a n u b e al t e m e r a r i o r e y , á 

s u s c o r c e l e s , á s u s g u e r r e r o s ! 

E l s e v e r o s i l e n c i o d e l o s m i n i s t r o s d e la. m u e r t e d e j a o i r e l b r o n c o s o n i d o 

d e l a c e r o d e l a s v e n g a n z a s . E s c ú c h a l o M i i j a n m , y s u d u l c í s i m a v o z c a n -

t a e l t r i u n f o d e l o s e l e j i d o s d e l S e ñ o r . 
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H i j a d e Amram, yo iba al f r en te de las vírgenes de I s rae l . L a mar e3 

tu sepulcro , t irano d e M i s r a í m ! e l onda te devoró j u n t o á las c a ñ a s d e la 

o r i l l a ! como s e h u n d e e l plomo has t a el fondo de las olas e m b r a v e c i d a s ! 

E l gue r re ro cubier to de h i e r r o , los ca r ros y los caballos, tú m i s m o caes , 

soberbio F a r a ó n ! L a ind ignac ión del S e ñ o r rompe en t re les f u e g o s d e la 

nube , y el pavor les prec ip i ta en las o n d a s del f u r o r ! 

Los ángeles apartan su vista consternada de la caída de Abiram, de Ko-
ra, de Dathan, y cantan el juicio de los rebeldes de Leví. 

Oh voz de terror que te l evan ta s de l abismo ! de en t re el torbel l ino de 

polvo y d e l l amas salen en vano gr i tos l amen tab les ! pero m a s te r r ib le a ú n 

que los gr i tos y los gemidos , tu s i lencio proclama el fin mas de sa s t ro so ! 

Una sola mirada dejan caer sobre las ruinas de la soberbia Jerico,' un 
solo acento recuerda su caída y sus escombros. 

L a t rompa de los combates y la p legar ia de los guer re ros rodean las tor -

res a l t ane ras de la c iudad d e las p a l m a s ! Br i l lado ha e l d ia de tu r u i n a , 

y tú caes , o h Je r ico , entre l a s l l amas y e l t r u e n o ! 

Mil otras arpas resonando confunden sus armonías deliciosamente, y con 
ellas 3a voz de los espíritus celestes 

Cuáles f u e r o n tus dest inos , ¡ oh Judá ! E l H i j o de Beth léem, el de la 

neg ra cabel lera c o r r e c o n l igero pié, a r ro ja el palo, y la p iedrec i l la h i e r e 

la f r e n t e del g igante q u e s e rie de s u s a r m a s ! 

Y e l Señor e leva e l pas tor de l E p h r a t a ! C i ñ e su noble f r en te con el 

oro d e los r e y e s , y su boca es en r iquec ida con e l oro aun m a s pu ro de los 

c á n t i c o s ! F.l reprueba tu vas tago ¡ oh tribu d e B e n j a m i n ! y su s a n g r e 

corre y l iñe las c imas d e G e l b o é ! 

Y David contempla al Mediador salido de su propia sangre; y su himno 
vuela sobre el ala del amor. Las voces de júbilo de los coros mas augus-
tos cantan las alabanzas del Criador, fuente de toda clemencia. 
Y otros salterios resuenan ú lo lejos, y sus acentos sublimes se mezclan 
con las voces de los ángeles. 

El r u e g a , y d e lo alto de los c i e los cae la l l a m a : la v ic t ima e s devora-

da por e l ce les te f u e g o : l a s aguas que bañan el a l tar suben y son consu-

midas por la l lama de los cielos ! 

Y siete querubines salen de su coro, y rodean al Profeta á quien fué con-
cedida la sublime visión de la redención futura. 

Y tú solo es tás s in v o z t ú , q u e junto al E t e rno viste al s e v e r o queru-
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bin, ve lado con su ala p o d e r o s a ! L o s c imientos del templo s e e s t r emecen 

con la voz d e los e sp i r i t a s : s u s legiones rodean el t rono de los c i e los ! 

Y o q u e d é s in voz cuando j u n t o al E t e r n o vi al austero querub ín velado 

con su ala poderosa . E l templo retembló á la voz de los espí r i tus , y s u s 

l eg iones rodeaban e l t rono de los c i e los ! 

San to , o h ! San to es e l S e ñ o r , e l Dios d e los e j é r c i t o s ! T a l f u é el cla-

mor que voló por las bóvedas d e los cielos . N o t ienen n ú m e r o l o s que ade-

r an al E t e r n o . D e su trono y de l polvo brotan a labanzas á su gloria in-

c r eada . 

La admiración llena el alma del Profeta. Mudo, medita el rey del uni-
verso. Mus no tarda en invocar á las trompas celeteS, cuyo estiuendo 
delicioso se mezcla con sus cánticos. 

Sion ! la Vi rgen sub l ime te desprec ia , y s e r i e de tus f u r o r e s ! la h i j a 

d e Sa l em te pe r s igue con s u s desdenes , porque , ¿ quién es aquel contra 

quien s e dir i j ió tu b l a s f e m i a ? 

¿ C o n t r a quién, oh soberb io se ha levantado tu voz? T u orgul losa mi-

rada a m e n a z a en s u mismo templo a l santo de I s r a e l ! tu impío delirio se 

r i e do J ehová , y tu boca audaz p ronunc i a es tas pa labras . 

L o s ca r ros de mis gue r r e ros han cubier to la m o n t a n a ; desde lo alto del 

L íbano roda ron los ced ros y los p inos bajo e l filo de mi h a c h a inexorab le ! 

Y o toqué has t a los conf ines del Carmelo , las l anzas d e mis soldados 

l l e n a r o n s u s bosques . E l brazo de mis gue r r e ros escavó la profunda cis-

t e rna . 

E l pié d e mis cabal los agitó los lagos do í s r a e l : ellos secaron sus r íos 

y sus a r royos ! ¿ N o oís te n u n c a hab la r de lo que en otros t iempos obró 

mi omnipoten te brazo ? 

D e s d e l e jos p r e p a r o ya los comba tes , y la victoria está pendiente de mi 

v o z ! C a e n á mis golpes las c iudades y sus a lmenas , y c ú b r e s e la col ina 

d e vastos e s c o m b r o s ! La a f ren ta y e l h o r r o r del c a rna j e h a c e n caer s in 

f u e r z a s los brazos de tus g u e r r e r o s ! 

Y c a e n é s tos como la ye rba cor tada por la hoz del segador . ¡ As í s e 

march i t a el musgo d e los te jados , y el h e n o que se seca al a rdor de los ra-

y o s del medio d i a ! — N o conocos pues t ú . mor ta l a l tanero , tu morada y tus 

c a m i n o s ! 

N o se m e oculta n i n g u n o de tus fu ro res . Y ya que contra mí osa le-

van ta rse tu delir io, y que pene t ra los cielos, y provoca mi indignación ; 

V o y á opr imir con un anillo d e h ie r ro las h u m e a n t e s na r i ce s de tus cor-

ce les , y á domar con un f r e n o tu furor . Y en tu fuga d e ignominia recor -

r e r á s las de s i e r t a s r e g i o n e s que ha devas tado el brazo d e tus guor re ros ! 

Así canta la inflamada voz del sublime Profeta, y los siete espíritus con-
tinúan la historia de las venganzas. 
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H u y e , h u y e S a n h é r i b á los a l tares d e N e i r a c h J De l o alto de Sion s u e -

n a la voz a m e n a z a n t e del profeta de los f u ro re s ; p r e p á r a s e ya la c e l e s t e 

v e n g a n z a ! 

Q u e a f i r m e su fé r rea planta pa ra el juicio d e s ang re . E l sombrío ro jo 

d e los c ie los ha cubier to de pal idez las r o s a s de la a u r o r a : cub ie r tos es -

tán de m u e r t o s l a s campiñas de J u d á , y el R e y de Assur huyó p e r s e g u i d o 

por e l t e r r o r . 

Y el profeta de Chebár se adelanta entre los fúlgidos coros que cantan al 
Eterno, seguido de doce jóvenes escojidos entre los mas hermosos de los 
ángeles y de los hijos de los hombres. Su vuelo es ya una armonía, an-
tes que sus arpas celebren las grandezas del Mesías. Y batiendo sus so-
noras y ligeras alas, preceden al divino objeto de sus respetuosos tras-
portes. Su radioso vuelo es magnífico y terrible: mil resplandores coro-
nan su frente, y su mirada es una móvil llama. Y en voz unánime cantan 
al que reina sobre Judá. 

V e n g a d o r ! ; cuán tas veces fu is te el escudo y la sa lud do tu p u e b l o ! con 

qué fac i l idad rompis te los brazos devas t adores ! C ó m o der ramas te su s a n -

gre en t o r r e n t e s de humo! Los que aman la matanza , no, j a m a s e scapa rán 

de tu p o t e n t e i n d i g n a c i ó n ! 

R e y d e A s s u r ! tú p a r e c e s el terr ible rep t i l cuyo ronco clamor hace t e m -

bla r l a s o r i l l a s de E g i p t o ! . . . . Al tanero como el L íbano , a r ro ja á l a rga dis-

tancia su g i g a n t e s c a sombra ; e rgu ido como el cedro, su verde cima l lega 

y a m e n a z a á los mismos cielos ! 

V m a n d a á las ondas, y con su t ronco inmenso dá sombra á las aguas 

ag i t adas ! A su a l rededor dá mugidos el r io cenagoso , y otros árboles r e -

c iben d e é l los a r royos que sacian su s ed . 

P o r e s t o d o m i n a á los árboles de la comarca , y se p lace en e s t ende r la 

h o j a r a s c a d e sus r amas , y en h u m e d e c e r l e con las aguas que inundan la 

c a m p i ñ a ! 

B a j o su poblada copa fabrica el avecil la su aérea morada, y el repti l de l 

polvo y a c e ba jo su vasta sombra ! Los pueblos habi tan debajo tu sombra 

magn í f i ca , á rbol soberbio , que te sac ias con todos los torrentes del v a l l e ! 

¿ Q u i é n f u é s eme jan t e á t í ? Cedro del S e ñ o r , y tú, pino d e la montaña, 

m e n o s robus to es vues t ro t ronco, que su brazo de lozan ía ! E l e s la «lo-

r ia de l b o s q u e inmenso que plantó el Omnipo ten te ! 

E m b e l l e c i d o fué por la mano del S e ñ o r : é l f u é , quien hizo c r e c e r s u s 

b rancas y s u s r a m a s , pa ra que fuese un objeto d e envidia para los á rbo les 

de l a s s e l v a s ! M a s porque su cima tocaba á los cielos . 

Su co razon s e h inchó de c r imina l orgullo ; se embriagó de e f ímera g ran-

deza . E n t o n c e s , - oh Vengador, l e de jas te abandonado al mas poderoso t i r ano 

pa ra q u e le d i e s e c! p remio q u e merec í a su a t en tado! 
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Y el b r a z o del e s t r an je ro lo derr ibó sob re su t ie r ra n a t i v a ! Y la monta -

ña , y el valle, y la onda de sus a r royos se cubrió con sus ru inas . E l h a -

cha có r t ame abat ió el tronco, d i spersó l a s ramas y su espeso fol la je! 

N o t iene ya m a s sombras que da r á los pueblos c o n g r e g a d o s : h u y e n las 

n a c i o n e s de l árbol d e s p o j a d o : sob re su t ronco á pedazos , m o r a el pá j a ro 

d e las noches ; sus agostadas r a m a s sirven de fugi t ivo asilo á la fiera de los 

campos . 

¡ C a y ó ! N i n g ú n árbol se l evan ta rá ya mas sobre l a s ori l las del r io con 

tanta g r a n d e z a ! N i n g u n a otra c ima e s t e n d e r á tan l e j o s la f r e scu ra d e su 

s o m b r a ! 

¡ C ó m o desc ienden al sepu lc ro los q u e temía e l u n i v e r s o ! Assur se h a 

desp lomado al morta l ab ismo, cuyo p ro fundo seno ha gemido por la ca ida 

del mona rca de B a b e l ! 

Un velo d e dolor ha cubier to e l r io y s u s cor r ien tes , y su onda h a c e s a -

do ya de co r re r ! E l L íbano se ha ves t ido de luto, y los á rbo les del valle 

se h a n march i t ado en to rno del abatido c e d r o ! 

D e s p l ó m a s e con es t ruendo , la t empes tad le prec ip i ta á los h o r r o r e s d e 

las t in ieblas , y los pueblos del r ededo r quedan despavor idos : tú y a c e s en 

el ab ismo, oh floresta de E d e n , y tú , bosque que cubr ías el L í b a n o ! 

Y a c e en la tumba de la noche y con él los r e y e s que cobijaba su p o d e r ! 

brazos del altivo cedro , h a n caido en to rno d e él , en t re lo que aba t ió e l 

filo de los gue r r e ros ! 

^ el silencio sucedió á sus cantos. Al modo que la tierra suspende su 
estremecimiento terrible para arrojar luego hacia los cielos consternados 
los espesos torbellinos de polvo \T de ruinas, mezclados con los gemidos 
lastimosos de los que devoran sus abismos! 

Así como a A s s u r , tu prec ip i tas el Egipto, R e y del un iverso . H i j o de l 

E t e r n o ! E l dragón de los m a r e s s e ha zambull ido en el r i o : con su p lan-

ta cruel enturbia las ráp idas ondas , y c o r r e envuel to su negro fango con 

las olas que hraman h inchadas . 

E l e s c l a m ó : e l r io es tá bajo de mi p o d e r ! y o le h ice n a c e r en las l l a -

nu ra s del E g i p t o ! M a s el S e ñ o r t iendo su i n m e n s o lazo, y sus legiones 

cazan al r ebe lde en l a red mor ta l ! 

A p e s a r de su peso, y de su informe m a s a , s u s e s c a m a s son débiles pa-

ra l ibrar le en el pel igro . E l Señor le saca de l r io a ter ror izado, y le hace 

pedazos en los campos de Mis ra ím , y su voz de t rueno, l lama á todo s e r 

que con la ala impetuosa h i e n d e los a i r e s despedazando s u p r e s a ! 

T o d o lo que en el polvo a r ras t r a consume la c a r n e ! Cadáver hor r i -

b le . con s u s miembros despedazados , c u b r e el lado de la montaña e l um-

broso va l l ado : la onda que le l leva se t iñe con la sangre d e la béstia fe roz . 

S u s a n g r e ha enrojec ido la sombría montaña, y h a enro jec ido e l r io de 

los a r r o y o s ! po rque ha sido prec ip i tado al ab i smo de la m u e r t e . 
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E a J o s t e n e b r o s o s a b i s m o s h a e n c o n t r a d o a c o j i d a e n t r e Jos q u e , c o n q u i s -

t a d o r e s c o m o é l , d e g o l l a r o n í l o s m o r t a l e s ! T o d o s c a y e r o n a! g o l p e d e l 

c u c h i l l o , y - d u e r m c n el e t e r n o s u e ñ o e n t r e l a s v í c t i m a s d e s u s f u r o r e s ! 

C o m o e l los r e p o s a A s s u r : en t o r n o d e é l t o d o u n p u e b l o d e s t r u i d o . C u -

c h i l l a ! h i e r e s t ú ! y al p u n t o s e a b i s m a n e n tus n e g r a s p r o f u n d i d a d e s t o d o s 

los q u e f u e r o n e l e s p a n t o de l u n i v e r s o ! 

C o r n o e l l o s r e p o s a E l a m , y i s u r e d e d o r s u s r o b u s t o s g u e r r e r o s . C u -

c h i l l o ! h i e r e s tú , y al p o n t o s e h u n d e n e n l o s a s t r o s p r o f u n d o s c u a n t o s 

f u e r o n el t e r r o r de l u n i v e r s o ! 

E n l o s d e s i e r t o s c a m p o s y a c e M e r e c h , y m a s l é j o s T h t i b a l l H é r o e s y 

g u e r r e r o s y a c e n s i n a r m a s y m u e r e n s i n g l o r i a ! n o s e h a l l a s u s a n g r i e n t a 

e s p a d a b a j o d e s u c a b e z a , y l a s l l a n u r a s b l a n q u e a n c o n s u s h u e s o s ! 

H o r r i b l e s r e p r o b a d o s ! E l l o s f u e r o n e l h o r r o r y el e s p a n t o d e l a t i e r r a ! 

F a r a ó n ! t ú y a c e s b a j o J a s p l a n t a s d e tu v e n c e d o r , tú d u e r m e s e n t r o t u s 

g u e r r e r o s q u e e l h i e r r o h a s e g a d o . 

D o m i n a d o r e s d o E d e m , c o n d u c t o r e s d e g u e r r e r o s ! V o s o t r o s e s t á i s s e -

p u l t a d o s e n l a n o c h e d e la t u m b a ! E l l o s v a c i l a r o n b a j o la c u c h i l l a d e s t r u c -

t o r a , y c a y e r o n e n t r e l o s m i l l a r e s q u e h i r i ó la e s p a d a ! 

C o n e l l o s c a e n t a m b i é n los p u e b l o s d e S i o n ! U n r o j i z o s o m b r í o c u b r e 

l a f r e n t e d e l o s p r í n c i p e s , p o r q u e l a - a u d a c i a d e l c o m b a t o a l c a n z ó á s u s g u e r -

r e r o s , q u e c a y e r o n s i n n ú m e r o b a j o la h o z d e l a m u e r t e ! 

E n l a s t i n i e b l a s de l a b i s m o F a r a ó n r e ú n e s u s l e g i o n e s ; s u c o r a z o n p a l -

p i t a á l a v i s ta d e s u s g u e r r e r o s : y el p a v o r c e d o al o rgu l l o d e s u p e n s a -

m i e n t o ! 

T ú lo h a s p r e c i p i t a d o , D i o s d e l a s v e n g a n z a s , D i o s d e los j u s t o s f u r o r e s ' 

A tu m i r a d a c a y ó e n ol a b i s m o ! P o r q u e t a m b i e i e r e s el e s p a n t o d e la t i e r -

r a , o h j u e z de l u n i v e r s o ! 

Y la tierra r a rodando á lo léjos en el abismo de los ciclos. 

Y la triunfal cohorte está ya á las puertas de los cielos. Su ávida mi-
rada contempla de léjos el trono de Jehová, y le vé refulgente de la glo-
ria increada. Y los espíritus que habitan ¡os cielos ven acercarse la bri-
llante muchedumbre; una repentina sorpresa se apodera de los ángeles, 
y muy presto resuenan gritos confusos de admiración, de alegría y de 
terror. Ningún ángel, ninguno de los espíritus del trono había conocido 
la hora sagrada en que el vencedor volvia á entrar en el celeste imperio; 
y solo babian apercibido entre las distantes harmonías de los mundos del 
espacio las aclamaciones de los cielos. Y de colina en colina el potente 
querubín esclama : ¡ Jesús I y mil voces seráficas, mil voces humanas tor-
nan á las inmensas soledades del empíreo el nombre de Jesús. De rayo 
en rayo hasta en los altares de los perfumes, hasta la formidable nube 
que vela el santo lugar, retumba la voz: ¡Mesías! — ¡Mesías! Se oye 
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desde el trono de los cielos, y ante el clamor inmenso de los espíritus en-
mudecen el ruidoso susurro de los bosques, el murmullo de los arroyos, 
y hasta el mugido de la onda poderosa que hace rodar sin fin el océano 
de cristal. Y cuando Jesús, el consumador de la salud, á quien rodean 
los resplandores moribundos de un mundo vecino, pone su divinal planta 
en el pórtico de los cielos, caen entonces de las angélicas sienes las ra-
diosas coronas, y siembran de palmas la sublime senda que al trono con-
duce. Y los que siguieron al vencedor, serafines, mortales, lodos siem-
bran palmas bajo su planta victoriosa, todos marchan á su rededor, sumidos 
en la humildad de su pensamiento. Y las almas oprimidas por tan repen-
tina felicidad, goce de los cielos, se paran inmobles en uno de los celestes 
pensiles, pero la trompeta de Gabriel les hace seguir al Mesías. 

Y Jesús se acerca al trono. Súbito silencio domina en las moradas del 
cielo, la trompeta no despide ya sonidos para llamar á las almas; hasta 
los patriarcas quedan inmóbilcs. Los ángeles van siguiendo todavía, mas 
presto so paran, caen, y adoran al Eterno. Gabriel, el único entre todos 
los sé res criados, ha seguido al Mesías hasta el pié mismo del trono. Allá 
se postra contemplando al Altísimo, y nuevas ondas de luz le ocultan á 
la mirada de las legiones celestiales. 

Y el Sér infinito y sublime, aquel á quien todos conocerán algún dia y 
adorarán todos entre lágrimas' de placer, el Padre del Salvador, el autor 
de la clemencia, ¡DIOS!!! se descubre en los resplandores inefables de 
su amor. ¡ El Hijo del Eterno, el autor de la alianza, aquel á quien to-
dos reconocerán un dia, á quien todos adorarán entre lágrimas de placer, 
víctima y vencedor de la muerte, Mediador y fuente de toda clemencia, 
Jesús, se descubre en los resplandores de su amor! ¡ Así los cielos de los 
cielos contemplan al Padre ! ¡ Así los cielos de los cielos contemplan al 
Hijo ! ¡ Y Jesús sube al trono de la gloria, y se sienta á la diestra de su 
Padre ! 

Es muy de creer que María disfrutó en aquellos momentos de gloria 
de los triunfos de su Hijo, abriéndose á su mirada mortal la entrada de 
Jesus en los ciclos, cuyas puerta s se volvieron á cerrar lentamente tras 
el Dios vencedor. María, para completar mas su sacrificio, debió quedar 
sola sobre la tierra, como una yedra arrancada de raíz, pues Dios no so-
lo quiso que hubiese tomado parte en la redención del mundo, sino que, 
guiase personal y visiblemente los primeros pasos de la naciente Iglesia. 

Durante los diez dias que siguieron á la Ascención, estando reunidos 
los apóstoles en el cenáculo, y en la mas ferviente oracion, María los ani-
maba con su ejemplo, y recibió con ellos aquella maravillosa efusión de 
gracias celestiales, que tanta celebridad ha dado al dia de Pentecostés. 

xoix. 



LAS MCGBKES E13 I.A B I B I I A . 

Un viento fuerte parecía descender del cielo con violencia, que pacía re-
temblar el edificio: pareció una llama misteriosa que, partiéndose un va-
rias fracciones, fué á posar sobre la cabeza. de cada uno de los discípulos 
reunidos, símbolo de la luz y de la caridad, que muy presto debían ilus-
trar y alegrar al mundo. 

Dos grandes acontecimientos se leen en la historia de los siglos, relati-
vos á la palabra del hombre y á la palabra de Dios. En la confusa Ba-
bel, el orgullo de los hijos Adán, renovando las pretensiones de éste 
cuando soñaba igualarse con la Divinidad, pretendía como escalar el tro-
no del Escelso por medio de un ino;mínenlo gigantesco; pero Dios los con-
fundió con el uso de la palabra. Dejaron luego de entenderse, y perdida 
repentinamente la razón en aquel laberinto de dialectos creados allí mismo 
para abatir sus planes insensatos, Dios castigó al hombre por su propia 
palabra. Cuando empero otros hombres, llenos del espíritu de Dios, de-
bían poner en el mundo los cimientos de una nueva ley de amor, monu-
mento augusto é inmortal que debia unir en realidad la tierra con el cie-
lo, la palabra regeneradora do Dios, puesta en boea del hombre, volvió á 
hacerse universal : los propagadores santos del Evangelio se sienten de 
repente inspirados con el don de todas las lenguas. Unos hombres rústi-
cos y sin letras se hallan Irasíbrtnados por medio de un fuego divino, su 
pensamiento cobra desde luego las colosales dimensiones de los designios 
de Dios, y su corazon se siente abrasado en aquella llama que les habia 
hojudo de lo alto para abrasar con ella el univèrso. El parto y el medn, 
el elamita y el habitante del Ponto y de la Frigia del Egipto y de la Libia, 
el culto griego, el orgulloso romano y el árabe, todos comprenden á los en-
viados de Dios, que por un prodigio inaudito, ó hablan una lengua univer-
sal ó hablan á la vez en todas las lenguas. El género humano, que herido 
de muerte en su cuna, fué dispersado y como arrojado á distintos puntos 
para regar con sus lágrimas las diversas regiones de su destierro, vuelve 
á reunirse ahora en una sola familia, después que el nuevo Adán, dándole 
el ósculo de paz á costa tlel sacrificio de sí mismo, hubo vuelto á su Pa-
dre, para hacer descender al Espíritu de Dios sobre la tierra y animar 
con su soplo vivificante el nuevo hombre espiritual que había creado. E l 
descenso del Espíritu Santo completa esta segunda creación : él separa la 
luz de las tinieblas ; él arroja sobre la tierra, las nuevas generaciones de 
vivientes por la fé y por la caridatl ; él coloca ai hombre rescatado v ami-
go de Dios en el nuevo paraíso de la Iglesia, reflejo del paraíso inmortal, 
para que el hombre.fué criado, y con el cual ha de venirse á unir al fia 
de Jos tiempos. 

j No escucháis el estrépito sordo con que desciende la sagrada llama 
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para derretir el velo de nuestro corazon y abrasarle en el amor divino ? 
¿No veis postrada la dócil y conmovida grey al ruido santo con que se 
renovó la £iz de la tierra ? ¡ Ah I ¡ cuán férvida ha do ser la esperanza, 
cuando el Espíritu Dios, el Amor por esencia, viene á fecundar con su 
soplo omnipotente los gérmenes de virtud y santidad que el Verbo envia-
do por el f'.tdre vino á esparcir sobre el mundo ! Esc mundo árido, que 
tanto necesita de los raudales de la gracia, ese mundo de velo, que lauto 
necesita de la llama regeneradora, ese mundo corroído en sus entrañas 
por el doble cáncer del orgullo y del deleite, que con tanta ansia espera 
una palabra de salud ! 

Lo restante do la vida de María nos es del todo desconocido: crecse 
sin embargo, seguu tradiciones admitidas en el siglo IV de la Iglesia, 
que permaneció por algún tiempo en Jerusalem, y después siguió á San 
Juan á.Etéso, su hijo adoptivo. Dios respetó la discreción y la modestia 
de esta existencia tan elevada y tan pura, cubriéndola con el velo del 
silencio: los hombres pueden meditarla, pero 110 espresarla por medio de 
palabras. La común doctrina de los antiguosPadres es que los ejemplos, 
las súplicas v la conversación de María fueron la luz y el valor de ¡os 
apóstoles, y atrajeron las bendiciones de Dios sobre la naciente sociedad 
de los cristianos. La opinion mas recibida es que ella murió en Eleso, 
en una edad muy avanzada. 

Cuando el Sol de justicia, según la bella imájen do Orsiai, se habia ya 
encubierto en el sangriento horizonte del Gólgota, la Estrella de los ma-
res continuaba reflejando sus dulces rayos sobre el mundo renovado, y 
ejercia sus benignas influencias en la cuna del cristianismo. No hay du-
da que la presencia de la Madre del Salvador debió influir poderosamen-
te en los progresos de la primitiva sociedad cristiana, y que la Esposa 
del Espíritu Santo contribuyó mucho á la consolidacion dé la Esposa del 
Cordero. ; Con qué confianza y amor irían los apóstoles á deponer á los 
piés de Maria los precoces frutos de sus conquistas 1 ¡ Con qué fervor y 
santo entusiasmo recibirían su bendición para correr despues hasta los 
últimos confines del mundo á predicar á su Hijo crucificado! Maria tuvo 
que sufrir ya los efectos de la terrible persecución que por primera vez 
se levantó contra los cristianos el año 24 del Señor. Alcanzó, pues, á 
María el tenaz furor de esta persecución sistemática contra la Iglesia, 
que ora en torrentes de sangre, ora en hálitos pestíferos de error y de cor-
rupción, debía perpetuarse en el mundo por tatitos siglos, que ha llegado 
hasta nosotros, la agonía del mundo, la prueba y la g'oriu de los escojidos 
de Dios. 

Nada tiene de estriño que no hayan quedado memorias acerca de la 



vida de María, pasada lejos de Jerusalem, en ¡ierra cstruñíi, y sin hedí , 
alguno estrepitoso que la hiciera memorable. María había llegado ya a j 
colino del heroísmo, participando de! honor y de la obla de su divino Hi-
jo, y sus días, después pasados en la oración y en la secreta comunica-
ción con el cielo, no fueron mas que un prolongado suspiro hacia la eter-
nidad. 

El moderno historiador de María traza, deliciosamente la mansión de 
María en Efeso; y su saludable y poderosa influencia, tanto en los progre-
sos de la Iglesia en aquella región, como en ciencia maravillosa que se 

' descubre en el Evangelio del discípulo amado, el Aguila del libro de la 
Revelación. Ved ahí uno de sus graciosos cuadros. 

" ; En cuántas ocasiones, sentadas á la sombra de nn plátano, á orillas 
del delicioso mar Icario, cuyas olas espiran al pié de los mirtos, en un es-
trecho arenal, María y la Magdalena, al seguir con la vista una galera 
griega que dirijía hacia la Siria su proa, evocaron las memorias del país-
natal ! Entonces eran asuuto de sús conversaciones las inmaculadas 
nieves del Líbano, las azuladas cimas del Carmelo y las vivas aguas de! 
lago de Tiberíades; alternativamente se les representaban los lugares di-
la patria, embellecidos con la distancia, que les parecían mil veces prefe-
ribles á la voluptuosay risueña Jonia, que era con efecto, comparada con 
la tierra de Jehová, lo que la lira de Anacreoute en parangón con el arpa 
de David-" 

Supone este autor que María quiso ver, antes de morir, los lugares de 
la Redención, y respirar- otra vez los dulces aires de su patria. Hé aquí 
co'mo traza el bello viaje de su vuelta á la Palestina: 

"Embarcáronse los pasajeros, no en Esmirna, entonces insignificante 
y pobre población arruinada por los Lídios, sino probablemente en Mile-
to, á cuyo famoso puerto concurrían á encoutrarsc las galeras de Europa 
y de Asia que navegaban en aquellas aguas. E n su travesía por los ma-
res de la Grecia, la Virgen y el Evangelista reconocieron al paso la isla 
de Cilio, cuyo pueblo, cu posesion por mucho tiempo del imperio maríti-
mo, introdujera el odioso tráfico de esclavos, tráfico que el Evangelio iba 
á abolir lentamente, luego á Lesbos, patria de los poetas líricos, donde 
los himnos á la purísima Virgen debían succeder á las odas críticas de 
Safo y á los cantos mas robustos de Aloco. Al ver encubrirse en las 
nubes el remate del templo de Esculapio, que. atraía á la isla de Cus un 
inmenso concurso de extranjeros ; Ja Madre del Salvador acordóse de su 
divino Hijo, que único en la tierra había poseído el poder de aplacar las 
dolencias físicas y morales, y de arrebatar su presa á la muerte. Dolos, 
cuna de Apolo, Rodas que lo fuera de Júpiter, levantábanse sueccsiva-
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menté del seno de las aguas, con sus verdosos montes y sus antiguos 
templos, poblados de dioses que muy pronto habia de relegar á los in-
fiernos el Dios crucificado en el Gólgota. A pÁsS distancia de Chipre, 
distinguíase en la región de las nubes un punto negro que en el brillante 
azul del cielo se dibujaba ; era el monte donde antigua mente eríjiera el 
profeta Elias un altar á la futura Madre de Cristo, y en el cual se halla-
ban sus discípulos en el momento do aeqjerse á su benéfica proteCcion. 
Al día siguiente la galera entraba á fuerza de remo en un puerto de Si-
r ia; tal vez el de Sidon, cuyas relaciones de comercio con la Palestina 
eran bastante estensas según refieren los sagrados libros. 

Apenas llegaron los viajeros á Jerusalem, retiro'sc la Virgen al monte 
Sion, á poca distancia del palacio ruinoso de los principes de su familia; 
á la casa santificada por la venida del Espíritu Santo. Separóse do ella 
San Juan, para ir á participar á Santiago, primer obispo de Jerusalem 
y á los fieles que componían su Iglesia, á la sazón numerosa, i¡ue la Ma-
dre do Jesús volvía á su lado para morir." 

Asegura igualmente la tradición que María murió' rodeada de los após-
toles, que por divina inspiración se hallaron reunidos alrededor de su 
lecho. María no sucumbió por la debilidad de la naturaleza, sino por 
un esfuerzo de amor divino. 

Inspirados á un mismo tiempo los apóstoles que estaban diseminados 
por el globo para enarbolar la Cruz en todos los confines de la tierra 
vienen en torno del lecho do gloria. Pedro estaba á la sazón en Egip-
to, Pablo en Efeso con sus discípulos, Andrés en Acava, Tomás en el 
centro de la ludia, Bartolomé en la América mayor, Mateo en Etiopia, 
Simón Zelote en Mosopotamia, Júdas Tadoo en Arabia, Matías, Juan y 
Santiago el Menor en la Judea, pues el Mayor y Felipe un existían ya 
ci l la tierra. Reunidos en el cenáculo, se asombran de verse otra vez 
congregados para presenciar la muerte de la Madre del Crucificado á 
quien anunciaban á los hombres. 

El tránsito de María fué un dulce sueño, un rapto suave de amor divi-
no. La muerte vencida ya por el Hijo se acerca con respeto á la Madre ; 
la reconoce fuera de su dominio, porque no hulla en ella sombra de aque-
lla culpa que. sujetó á su hoz devastadora la condonada progenie del 
hombre pecador. María mucre sin amargura. Su corazón había muerto 
ya mil veces en el Calvario y en las agonías do la Cruz. Su vuelo á la 
eternidad no debía ser mas que un éxtasis delicioso. 

l ,a Iglesia cauta el triunfo de María, y aprueba como una piadosa 
creencia la de la resurrección de su cuerpo, cuya certitud reconoce la 
ilustrada piedad de casi todos los Santos Padres. Parece que el estáti? 
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eo Juan la descubrió ya enlre sus areanosas visiones, en aquella muger 
re nieta del sol, /ron la luna d Sus yiésy coronada de estrellas. El profeta Rev 
esclamaba ya lleno del espíritu de Dios: lies Uchú, Señor, para fu descanso, 
li y el Arca de tu santificación. No hay sentimiento, dice el grande Agus-
tino, que pueda considerar sin horror que el cuerpo de María fuese en-
tregado á la corrupción. María, pues, resucitó como su Hijo divino; la 
piedad lo cree, la razón lo autoriza: los hijos de la Iglesia cantan en him-
nos ese doble triunfo. 

Eu los primeros siglos fiel cristianismo se celebraba ya el misterio de 
la Asunción de nuestra Señora, como lo afirman San Atanasío y San Ge-
rónimo, que florecieron en el cuarto y quinto siglo de la Iglesia. La As-
cención de Jesucristo fué por su propia virtud, como poder exclusivo de! 
Criador, pero la Asunción d e la Criatura que mas se acercó a la Divini-
dad, fué por la virtud de la gracia, y por el ministerio de los espíritus 
celestiales que la aclamaron por su reina y por la mas inefable de las 
Criaturas. La Ascensión de Cristo, dice el doctor melifluo, fué mas po-
derosa en la majestad) pero la Asunción de María mas solemne en la 
pompa. Las regiones inmortales debían abrirse y recibir con júbilo y 
asombro á la Virgen sin mancha que habia llevado encerrada en su seno 
la inmensa Divinidad de! Criador. 

En cuanto á la edad en que murió hay alguna discrepancia entre los 
autores. Ensebio la fija en el año 4S de nuestra era ; así que, según su 
opinión, vivió María OS años. Asegura Nioéforoque terminó sus días el 
año quinto del reinado de Claudio, es decir, el año 79S de Roma, 45 de 
la era vulgar. ^ suponiendo que la Virgen tuviese 16 años cuando nació 
el Salvador, habría vivido Gi años. Hipólito de Thebas sienta en su 
crónica, que María parió á los 16 anos y murió 11 despues de Jesucristo. 
Según los autores del Arte de eerificai las datas, la Virgen habría muerto á 
los 66 anos. Y últimamente en una obra aprobada en Roma y presenta-
da á ia Santidad; de Gregorio XVI, se afirma que María Santísima vivió 
sobre la tierra 72 anos, según la opinión mas generalmente recibida en la 
Iglesia. 

La castidad que habia preservado su cuerpo de todo ataque de culpa 
durante la vida, la prolejió contra la corrnpcloii del sepulcro como un 
aroma de inmoitaliilad. El sentimiento de humildad que tuvo siempre 
de si misma, fué el principio de su elevación y el pedestal de su gloria. 
Así que, se ha dado el nombre de sueno ó de reposo :í los cortos instan-
tes que sus restos mortales pasaron en el sepulcro. Salló de este sueño 
y de este reposo para ser llamada despues á la felicidad del ciclo, reina 
de los ángeles no menos que de los hombres. La memoria de esta miste-
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l iosa resurrecion es celebrada por un fiesta que sobrepuja en solemnidad 
á todas las fiestas de la Virgen María, y es querida con particularidad 
de la Francia, así como España celebra muy especialmente la Concep-
ción sin mancha. Así estas dos grandes naciones católicas honran á 
María en los dos grandes misterios, que no siendo aun designados corno 
dogmas de fé por la Iglesia, ostentan mas al vivo la afectuosa piedad y 
el tierno entusiasmo de estos dos pueblos amados de María. 

El templo celeste 
De bóveda inmensa 
Abrese, y suspensa 
La angélica grey, 

Armónica tañe 
Sus cítaras de oro, 
Aguardando en coro 
La esposa del Rey. 

Inundan la esfera 
Torrentes de gloria: 
La nueva victoria 
Cual himno sonó; 

Y el cantor de Pathmos, 
Pulsando su lira, 
Atónito mira 
A aquella que vio 

Del sol revestida, 
Y á sus plantas bellas 
La luna, y estrellas 
Su sien coronar. 

Y entrar en el templo 
Do Jeliová posa, 
Y el arca preciosa 
Servirle de altar. 

Los que en las alturas 
Del cielo moraron, 
Y no se apartaron 
Del trono eterna!, 

¿Quién sube? preguntan, 
Velando su cara, 
¿ A quién Dios prepara 
Su sólioreal? 
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V absortos oyendo 
El himno á María, 
Su voz do armonía 
Vuela cual la luz : 

V á la Madre Virgen 
Del Verbo Humanado, 
De soles crinado 
Recibe Jesús. 

Ministros celcstcs 
Su frente inclinando, 
La reina aclamando 
Con himnos de amor, 

Profetas y reyes 
Cantan la cscojida, 
Del jardin de vida 
La mas bella flor. 

Cantan la que pura 
lío tocó el delito, 
A la que al precito 
Vencedora holló. 

V la que humillada 
Cual sierva obediente, 
A altura potente 
Dios trino ensalzó. 

Cantan la que herida 
De tormento fiero 
Vió sobre el madero 
Al Hijo espirar. 

V en madre del hombre 
También convertida, 
Su esperanza y vida 
Dejóse invocar. 

Que del Dios airado 
Toma el rayo ardiente: 
Hijo mió, tente 
Q í k mis hijos son. 

V el voto recibe 
Del hombre allijido, 
V el hondo gemido 
Que clama ; perdón.' 
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Inmortal triunfo 
Que los ciclos llena I 
Inmenso resuena 
Su nombre de amor! 

La gloria la inunda, 
Los asiros la visten, 
Los coros la asisten, 
La abraza el Señor! 

una de las pruebas que se dan para probar la Asunción de María, es 
el que ni latinos ni griegos, tan amigos de novedad y tan fáciles de per-
suadir en materias de religión, de relaciones y de leyendas, ni pueblo, ni 
ciudad, ni iglesia, se han gloriado en ningún tiempo de poseer despojos 
mortales de la Sania Virgen, ni parte alguna de su cuerpo. Así que, la 
Iglesia, sin prescribir la creencia de la Asunción corporal de María al 
ciclo, dá á entender lo bastante á que opinión se inclina. Los dos miste-
rios de la Concepción y de la Asunción se dan, por decirlo así, la mano : 
la carne purísima debió ser al propio tiempo incorrupta; y como María 
se remontaba al período de la inocencia original en el momento de su 
existencia, así después de ella debió correr la Suerte de los esposos afir-
tunados del Edcn, si se hubiesen conservado en la inocencia, pues una 
de las flotes de la criatura racional antes del pecado era la incorruptibili-
dad. Toda la fuerza pues de las razones en que se apoya la pía y admi-
lida y ya 110 impugnada creencia do la concepción sin mancha, apovan y 
sostienen la muerte sin corrupción. 

E11 la aldea del Gethsemaní, cerca del jardin de los Olivos, se conser-
va el sepulcro de la Santa Virgen, que es una capilla subterránea, á don-
de se baja por 1111a escalinata de cincuenta gradas, ancha y espaciosa. E l 
sepulcro se halla en la parte oriental del crucero de la pequeña iglesia. 
Hácia la mitad de ésta se halla á un lado el sepulcro de San José v al 
otro los de San Joaquín y Santa Ana. Todas las comuniones cristianas 
tienen allí un oratorio á donde van á rogar, y hasta los mismos turcos 
llevan allí sus homenajes á la hija de Abrabam. Parece que el sepulcro 
pertenecía á los cato'licos, pero, según aseguran los Anales dé la fnpam-
don di la je (Tomo 28.), se halla actualmente en manos de los cismáti-
cos, que lo han usurpado á los latinos. 

Despues del nombre del Salvador del mundo, 110 hay otro mas gratóte 
que el de María. Así es que á ella se ha dirijido con amor la confianza 
de los cristianos, y solo la ignorancia ó la mala fé pueden contestar la 
antigüedad y el brillo del culto tributado á la Madre de Dios. Ella f ié 
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honrada en las catacumbas, en ilonde su nombre y su ¡majen a p a n d a n 
al lado de los del Salvador. Los grandes obispos (le los primeros siglos 
la glorificaron con elojios que la piedad de los tiempo; modernos no ha 
podido superar. Mientras que la emperatriz Helena visitaba á Belén, a. 
Nazureth y á los Santos Lugares, levantaba á su tránsito santuarios al 
Hijo do Dios y á la Virgen María; el nombre de la. Hija de David era 
pronunciado en discursos inmortales por hombres de un genio y de una 
Té incomparable. Muy pronto se le consagraron altares en la cima de las 
montañas, en el fondo de los valles, de un estremo al otro del universo. 
Los emperadores de Oriente colocaron su venerada cifra sobre sus es-
tandartes; los concilios la invocaron como su esplendorosa lumbrera, y 
se le dedico, con aplauso del mundo, el templo que Roma pagana había 
consagrado á todos los dioses. Ella fué el dulce objeto de la devocion de 
la edad media, que multiplicó sobre la madera, el oro y el mármol la 
imájen de Nuestra Señora. 

España tiene la gloria de descollar en el culto de María sobre todo el 
mundo cristiano, como la nación predilecta de la Divina Madre. Dos 
monumentos eternos so levantan, uno en el siglo I, y otro en el XIII, para 
perpetuar la memoria del amor de María á los españoles, y de éstos á 
lar Reina de los ciclos. El primero de estos monumentos es anterior á la 
muerte de María, mientras respiraba aún sobre la tierra. El otro recuer-
da las bondades de Maña en la época de la mayor calamidad. 

Al feliz hijo del Zcbedeo, Santiago el Mayor, fué confiada por el Sal-
vador la misión de propagar en las provincias de la Hesperia su celestial 
doctrina. Despues de haber pasado por Asturias y Castilla, pasó á la 
España menor, en la región de los Celtíberos, en donde se levanta la ciu-
dad de Augusto á las riberas del Ebro. Retirado allí con algunos fieles 
convertidos, y huyendo de las abominaciones con que un mundo idolá-
trico manchaba la luz del dia, elevaba en medio del silencio de la noche 
su pura plegaria, pa ra que el Señor se dignase derramar la luz de su fe 
sobre este suelo privilegiado. Una tradición 110 interrumpida, apoyada 
en un documento respetable de la antigüedad, nos dice que el Santo 
Apo'stol fué visitado personalmente por María, Reina de los ángeles, que 
respiraba aún en la tierru, aparecíéndosele sobre una columna con toda 
la majestad de la gloria, dejando la columna como un monumento eterno 
de su predilección sobre este pueblo, y manifestando sus deseos de que 
allí mismo fuese venerada, é implorada su protección suprema. Atónito 
el Apóstol, obedeció puntualmente á las palabras de la Madre de su Di-
vino Maestro, cuya bendición habia recibido antes de partir de Jerusa-
lem; y levantó allí mismo una capilla, que fué el primer templo consa-
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grado á María sobre la tierra, y en el cual los desgraciados invocaron su 
dulcísimo nombre. Erijióse despues allí la suntuosa basílica que admi-
ramos aún en el dia. Alguna vez hemos contemplado de noche ese san-
tuario célebre, á cuyo lado se oía el murmullo de las corrientes del Ebro. 
Elevábase el pensamiento hácia aquella noche afortunada, en que la E i n 
peratriz de los cielos honró con su presencia este dichoso suelo, y apa-
reció en pié sobre esa columna (pie ha visto pasar tantos siglos y qué h a 
recibido los besos y homenajes de tantas generaciones. Esle destino par-
ticular de la nación española, confirmado por tan extraordinario porten-
to, arrebata la imajinacion y hace latir el pecho. E l pilar de María es 
como la columna del Desierto: de luz para la porcion escojida de su pue-
blo, y de tinieblas para aquellos á quienes ciega el orgullo del corazón 
Los sumos pontífices han concedido á los piadosos españoles un dia para 
celebrar anualmente ese recuerdo do gloria, y la nación predilecta de 
María lo celebra con júbilo general. La columna de María es un símbo-

lo de su protección sobre España, y un símbolo también de la fé que 110 
se estínguirá en nuestro suelo, puesto bajo el amparo de Maiía. ¿V qué 
otra cosa es Eé en las naciones, sino una columna que las sostiene y con-
serva al través de los trastornos y de las ruinas de los imperios, asi co-
mo para cada uno de nosotros es la columna misteriosa que nos guia há-
cia una patria prometida y suspirada, til través del árido y peligroso de-
sierto de la vida? 

La corte de Ataúlfo, cuna de los ilustres Berengueres, silla de sus con-
des, reyes de Aragón, la grande metrópoli del antiguo comercio, la ma-
dre de la Industria española, la ciudad grande en su actividad y en sus 
Recuerdos, la ciudad cuya grandeza nace de su propio genio, y que seria 
aun mas grande si se le dejara serlo, la bella y celebrada Barcelona, 
tiene la gloria de recordar hoy en sus anales una de las pajinas mas bri-
llantes de la historia del cristianismo, en los siglos de su mayor amargu-
ra y alliccion. No es la primera vez (pie decimos, y hoy es fuerza repe-
tirlo, (pie Barcelona fué la primera ciudad considerable de España en 
sacudir el yugo del árabe invasor; y á principios del siglo Xll l , cuando 
ella respiraba libre, la mayor parte yacía cautiva del orgullo mahometa-
no. Hablá á la sazón en la ciudad tres grandes personajes, entre otros 
dos varones eminentes en santidad, y un ióv-en rey, á quien por su pru-
dencia V valor indomable se dió despues el nombre de Jaime el Conquis-
tador. Reunidos en la santa Iglesia de esta ciudad el rey con toda su corte 
y magistrados y toda una generación de nuestros ascendientes, sube al pul-
pito un santo doctor, y publica una visión misteriosa que él ha tenido y 
Otros dos cou él. Despues del ofertorio, el rey y el santo orador toman 

—ctx. 



de la mano á olio santo y le presentan al prelado, de cuyas manos reci-
be éste último el Inibito blanco y el escapulario de la o'rden que va á 
undarse, orden A la vez real, militar y religiosa; el real fundador pro-
nuncia los tres votos solemnes, y añade otro ¡Olí! ¡qué voto el de 

implorar de continuo los auxilios de los fieles, para redimir los cristianos 
cautivos, y el de quedarse cautivo por ellos si lo exije la necesidad! E l 
generoso fundador cede una parte de su palacio para fábrica del primer 
convento : los caballeros redentores llevan sobre su pecho las armas ya 
salvadoras de Aragón, y para decorar el doble escudo, Barcelona añade 
la cruz blanca de su Iglesia. 

¿Y qué patriarca ha instalado el primero este sagrado instituto de hé-
roes cristianos, que no contentos con arrancar de las garras del invasor 
el suelo precioso de las F.spafias, pretenden con todos los afanes de la ca-
ridad y á costa de su propia libertad, mas preciosa que la vida, penetrar 
hasta la morada del dolor y del cautiverio, enjugar su llanto y dar resca-
te al oprimido cristiano, para volverle á los brazos de su familia y al dul-
ce aire de la patria? ¿Qué ángel del ciclo pudo inspirar á la tierra una 
beneficencia tan inaudita, que, en el orden puramente humano, merece 
compararse con el del mismo redentor de la cautiva humanidad? ¡ Ah ! 
no puede ser otra la inspiradora que la Madre misma del grande Reden-
tor. Maria escoje ese punto del globo, y esos hombres que en él habitan, 
para fundar su o'rden de Redención ; Maria es la que elije á Barcelona 
entre todas las ciudades del universo para instituir esa caballería de re-
ligión y de gloria que descuella entre todas las demás instituciones bené-
ficas y salvadoras. Barcelona es, pues, la ciudad de María por escelen-
cia, y esta merced insigne con que la distingue la Madre del bello Amor, 
personificado en su imájen de tan hermosos recuerdos, es el titulo mismo 
con que hoy la invoca toda la Iglesia militante, para que se perpetúen 
todos los siglos, así la gloria de la augusta fundadora, como la de sus hi-
jos, y las de la ciudad por tantos títulos ilustre, que recibió de María la 
misión rnas heroica que se lee en los fastos del cristianismo. 

En la 'parto del libro consagrado al culto de María, recorre el curioso 
y delicado Orsini las tres épocas principales, en las que se puede consi-
derar, empezando ya en su mismo sepulcro, en donde se ponian á orar 
los cristianos que venian á Jerusalem. En el siglo III ya existían alta-
res y capillas erijidas en honor de la Madre de Dios, según testimonio 
de Baronio y de San Gregorio Naeianceno, no solo en España y en Siria, 
sino aun en l a muma ciudad de los Césares inundada de idolatría. No 
tardo' en estenderse hasta la Grecia tan tierna devoción. En Italia des-
envolvióse con todo su esplendor el culto de María, bajo el imperio del 
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lujo de Constancio- Cloro, no solo en la capital, sino hasta en las humil-
des campiñas, desde donde se trasmitió al áspero terreno de la Gálla, 
que fué desterrando poco á poco la abundante mitología del druidismo 
materializado, siguiendo la amable presencia de la imájen de María, á 
los vanos espectros debajo de las encinas sagradas. A medida que la luz 
evangélica se propagaba entre los celtas, cundia asimismo el culto de 
la Virgen en el centro de la Europa. En la invasión de los bárbaros del 
Norte tuvieron que esconderse las pequeñas eslátuas de María. Era muy 
natural que cuando aquellas hordas de salvajes inundaron al Mediodía 
como un torrente devastador, tuviesen que esconderse los símbolos que-
ridos de la parte mas bella de la civilización cristiana, hasta que despues, 
por uno de aquellos prodigios que ostenta la Providencia en la dirección 
de los sucesos del mundo, destruido por aquellos el muelle y corruptor 
politeísmo romano, renació de entre las ruinas causadas por aquellos in-
vasores la nueva religión que iba trasformando la faz de la tierra, y con 
ella el culto de Jesucristo, de su Madre y de sus Santos. Así es como iban 
descubriéndose despues las santas ¡májenes, libradas del furor vandálico; 
hallazgos que, cercados de risueños prodigios, pintan con embeleso las 
crónicas españolas, belgas y francesas. 

En el hundimiento universal de todas las instituciones, producido pol-
la inundación de los septentrionales, una sola cosa pudo resistir, y fué e| 
cristianismo. Consolados por él únicamente los vencidos, debían con el 
tiempo domar el feroz espíritu de sus vencedores con la inflencia pode-
rosa de la nueva doctrina, que obraba de un modo asombroso sobre aque 
líos genios belicosos, pero austeros y no corrompidos. Solo los rayos de 
una fé divina de amor y de esperanza podían ablandar aquellos corazo-
nes empedernidos: el carácter do la Madre de Dios embelesaba aquellos 
pueblos feroces y recicn convertidos, y los godos, germanos y escandi-
navos depusieron sus pieles y sus mazas á los piés de María. La Nor-
mandía y la Inglaterra conoció el culto de María mucho antes que la Eu-
ropa septentrional; tuvo su origen en las orillas del Ebro; pasó mas tar-
de á la del Sena y del Táinesis, y solo despues de prolongadas luchas y 
señaladas victorias se estendió á las naciones del origen esclavo, entre 
las cuales debe ocupar la Hungría el primer lugar. Las orillas del Vís-
tula vieron á María venerada desde la convcrsion de Miscislao por la be-
lla Dumbrowka, princesa de Bohemia, y la Polonia invocó por su reina 
á la Madre de Jesús. Mas lenta fué en Dinamarca la propagación del 
Evangelio; y por influjo del santo rey Olao la Suecia acojió en el dorado 
recinto de Upsal al Dios de los cristianos y á la Reina de los ángeles. 

Pero, ¡qué lástima! El culto de María, que por tanto tiempo habia fio-
exi. 



de la mano á olio santo y le presentan al prelado, de cuyas manos reci-
be éste último el Inibito blanco y el escapulario de la o'rden que va á 
undarse, orden A la vez real, militar y religiosa; el real fundador pro-
nuncia los tres votos solemnes, y añade otro ¡Olí! ¡qué voto el de 
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beneficencia tan inaudita, que, en el orden puramente humano, merece 
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materializado, siguiendo la amable presencia de la imájen de María, á 
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ella el culto de Jesucristo, de su Madre y de sus Santos. Así es como iban 
descubriéndose despues las santas ¡májenes, libradas del furor vandálico; 
hallazgos que, cercados de risueños prodigios, pintan con embeleso las 
crónicas españolas, belgas y francesas. 

En el hundimiento universal de todas las instituciones, producido pol-
la inundación de los septentrionales, una sola cosa pudo resistir, y fué e| 
cristianismo. Consolados por él únicamente los vencidos, debían con el 
tiempo domar el feroz espíritu de sus vencedores con la inflencia pode-
rosa de la nueva doctrina, que obraba de un modo asombroso sobre aque 
líos genios belicosos, pero austeros y no corrompidos. Solo los rayos de 
una fé divina de amor y de esperanza podían ablandar aquellos corazo-
nes empedernidos: el carácter do la Madre de Dios embelesaba aquellos 
pueblos feroces y recicn convertidos, y los godos, germanos y escandi-
navos depusieron sus pieles y sus mazas á los piés de María. La Nor-
mandía y la Inglaterra conoció el culto de María mucho antes que la Eu-
ropa septentrional; tuvo su origen en las orillas del Ebro; pasó mas tar-
de á la del Sena y del Táinesis, y solo despues de prolongadas luchas y 
señaladas victorias se estendió á las naciones del origen esclavo, entre 
las cuales debe ocupar la Hungría el primer lugar. Las orillas del Vís-
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reculo en los tres reinos del Norte, como lo acreditan aún sus grandiosos 
monumentos, quedó cotilo una flor marchitada por el viento abrasador de 
la Ri-iorm.i. La Prusla habia recibido la luz de la fé bajo la protección de 
María, y en el Bajo Imperio la adoraeion á la Madre de Dios llegó has-
ta el mas alto punto á que podia elevarse el culto de IdperiMia. I.os grie-
gos, pueblo amable ó ingenioso que ofreciera incienso al Dios desconocido 
y erijiera altares á la Misericordia, halló en la. toda santa cuantas belle-
zas y atractivos le ofrecían sus númenes fabulosos. Constantino y sus su-
cesores pusieron á su imperio bajo el manto protector de María. Y entre 
esos mismos griegos, tan adictos á la Virgen, ¿quién lo creyera? aborta-
ron las herejías mas contrarias tí su dignidad y á su culto. Nestorio dis-
putaba á María su título de Madre de Dios, y los Iconoclastas arrastraban 
sus imájenes por el lodo, quemándolas en las plazas públicas. Mas tar-
de, empero, repararon tan graves insultos, rindiéndole toda clase de ho-
menajes, y combatiendo bajo sus auspicios; y ni aun hoy dia, abatidos y 
dominados por el alfanje turco, han perdido su dcvocion á María. En el 
concilio celebrado en Efeso en 491, para anatematizar la herejía de Nes-
torio, aparece el férvido entusiasmo de los griegos y de todas las costas 
del Asia menor á favor de la Santa Virgen. Y su culto, recibido con igual 
fervor entre los griegos y los bárbaros, se propagó desde el poniente á la 
aurora con asombrosa rapidez. La tierra, que vió nacer tan preciosa plan-
ta, no fué la que la cultivó con menos emporio. El Oriente la elijíó por 
su Señora, y á él pertenece el honor de haber instituido las primeras fes-
tividades en honra suya. Los monumentos religiosos de los campos de 
la Palestina dedicados á la Divina Madre, Santa María de Nazateth, 
Nuestra Señora la Nueva en Jerusalem, la basílica de Santa María en 
Damasco quemada por los mahometanos en 924, los conventos dedicados 
á la Virgen en el Egipto, en la Siria y en la Caldea, demuestran el culto 
magnífico que tuvo allí laMadre de Jesús, descollando entre lodos los mo-
nasterios orientales el Monte Carmelo, cuya fundación se pierde en la no-
che de los tiempos, así como se perdió entre los aires el carro de fuego 
que arrebató de la tierra al profeta de María. 

Hasta los infieles de Oriente conservan un religioso respeto á la Vir-
gen purísima de Nazarcth : los turcos y persas la honran y la invocan 
como á la mas perfecta de las mugeres: los armenios y coptos celebran 
con varios ritos las festividades de María, y los etiopes llevan esta de-
vocmn hasta el fanatismo. La secta de los arríanos hizo decaer algún 
tanto el culto de María, pero renació bajo las victoriosas banderas de los 
francos, y brilló durante los, reinados de los principes merovingíos, conti-
nuándose por los Capelos y demás reyes de Francia. 

F.I culto de la Virgen floreció algo mas tarde, despues de la primitiva 
Iglesia, á medida que su protección se dejó sentir en las grandes calami-
dades de los pueblos. La edad media la consagró sus hechos de armas 
y sus torneos; y su nombre, traducido en todas las lenguas de Europa, 
era el grito de guerra de los barones flaménco*; daneses y anglica nos. En 
sus altares se deponian ó colgaban los despojos del enemigo, y en honor 
suyo se entonaba el himno de la victoria. María reinaba en los altares 
y en los campamentos, en los consejos de los reyes, en las repúblicas, en 
el hogar doméstico. Los españoles no cedían á los italianos en su devo-
ción á la Madre del Salvador : en sus galeones cargados de barras de oro 
Ueyaban la estátua de la Virgen de plata maciza, ante la cual oraban 
mañana y tarde los emprendedores marinos del tiempo de Isabel la Ca-
tólica. En época menos remota, habiéndose apoderado en cierto com-
bate naval de una de estas imájenes los forbantes de la isla de la Tortu-
ga, los españoles, aunque despojados de todo lo que poseían, solo pensa-
ron en reclamar la Madona, objeto de su veneración: entabláronse nego-
ciaciones con los piratas, únicamente para librar á la Santa Señora de 
las profanaciones á que estaba espuesta entre hombres que afectaban vi-
vir sin fé ni ley, pero fueron infructuosas. 

María fué invocada por los portugueses en el descubrimieno de las In-
dias Orientales : y esta devocion cordial á la Virgen era aún general á li-
bes del siglo XVI. En los tribunales, en las universidades, en los pala-
cios, en las casas particulares, en todas partes dominaba este amor y 
tierno respeto, hasta que los sectarios del mismo siglo se desencadena-
ron contra las imájenes de María y de los Santos, y proclamando en 
materias de religión la. soberanía de la razón privada, se afanaban para 
sofocar tiránicamente en los pechos el dulce amor de María. Cubrierou 
de escombros y de sangre una gran parte de la Europa, y 110 es posible 
trazar con palabras la historia de tantas atrocidades, de tantas escenas 
de eshalada barbàrie, de una crueldad sin ejemplo. Treinta mártires je-
suítas españoles, fueron sumerjidos en los abismos del mar por los into-
lerantes idólatras de la reforma, y murieron sin abrir sus labios, como su 
divino modelo. Sin embargo, los protestantes han menguarlo mucho de 
su primitiva fiereza, y ahora son mas tolerantes, porque, tienen menos fé 
en sus doctrinas, que están palpitando en su agonía, pues el mundo 
culto, se vá repartiendo ya entre dos solas banderas, el catolicismo y la 
incredulidad, y ese término medio que se llama reforma, no parece sino 
como el primer golpe dado contra las creencias cristianas y la. sociedad. 
Sabido es ya cómo se arrancó, el catolicismo en Inglaterra, el pueblo de 
ios santos, el pueblo mas adicto, mas tiernamente amante de la Madre 
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de Dios. La caprichosa y feroz tiranía de un príncipe voluptuoso, los 
desconciertos, absurdos y el servilismo de su parlamento, y la vergonzosa 
codicia de los grandes de su corte, sofocaron la voz universal del pueblo 
inglés, tiranizaron sus deseos.se afanaron en arrancar sus mas dulces 
convicciones, 1c dejaron sin iglesias, sin hospitales, sin asilos, sin comu-
nes y sobre todo sin esperanza, á este pueblo que iba á orar por la noche 
sobre los altares derribados de las hermosas y benéficas abadías, cuyos 
recientes poseedores habían empezado por desterrar la limosna y la hos-
pitalidad. 

El nombre de María ha quedado en aquellos desgraciados pueblos co-
mo un hermoso suspiro exhalado por un arpa antigua colgada de un sau-
ce abandonado, que recuerda días bellos de armonía celeste y de espartó 
si va felicidad. La memoria de María es indestructible en los pueblos 
donde una vez ha ejercido su dulce imperio: donde quiera deja señales 
ostensibles de su existeucia. Las catedrales católicas ostentan en sus 
frisos los milagros de la Madre de Dios, y su imajen en las vidrieras: 
quedan vestigios de sus altares en las lozas de mármol, gastadas por las 
rodillas de diez generaciones católicas. Parece que la Virgen protesta 
contra el decreto sacrilego que la desterró de la Gran Bretaña, y que su 
sombra ha dejado algo todavía en el ingrato país donde la invocaron tan-
ta multitud de santos que ahora triunfan en el cielo. Las melancólicas y 
pintorescas ruinas de los monasterios dedicadas á la Virgen, pueblan 
también las mas bellas comarcas de Alemania; todavía conservan su 
nombre muchas ciudades del Norte: llévanle algunos golfos de Dinamar-
ca, y la Estiria. el Austria, la Iliria, la Suiza, el Tírol, el Gran Ducado 
de Badén, poseen aún santuarios donde acuden á orar devotamente á 
Nuestra Señora las poblaciones católicas de la otra parle del Rhin. 

Apareció empero el Nuevo Mundo, y en él recuperó el culto de María 
lo que había perdido en el antiguo. Multitud de misioneros de varios 
paises, sintiéndose devorados por una ambición santa é insaciable de 
conquistar almas para Jesucristo, partieron, en particular de España, 
con una ¡majen de la Virgen, y acometieron la grandiosa empresa de ci-
vilizar á las dos Améric&s bajo la protección de la Estrella de los Mares. 
Penetraron en la India, Ceilan, el Japón y la China, y en todas partes 
fué recibida con amoroso entusiasmo la dulcísima ímájen de María. Ella 
abate para siempre en Lepanto el orgulloso invasor del Islamismo ; todos 
los monarcas de Europa se acojen bajo su manto. Una revolución, hija de 
la del siglo XVI, arroja otra vez en el centro de Europa á la Virgen de 
sus altaros y á Dios de sus templos. Y cuando parccia que su memoria 
iba á hundirse para siempre en la mas. bella parte del mundo, aparece 
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otra vez radiante do gloria, á pesar de las miserables parodias que otros 
pueblos, ó sea otras masas de hombres, que usurpaban su nombre, hicie-
ron de aquel atroz y bastardo sacudimiento social y religioso. Actual-
mente el culto de María se propaga, aunque lentamente, en las Indias de 
América, y el rosario se reza en lo mas profundo de sus bosques. La Si-
ria, la Grecia, la Francia, la fiel Italia, la España, mas fiel aún, le rin-
den culto, la veneran, la aman, porten en ella toda su esperanza 

Todavía admiramos muestras evidentes y asombrosas de la visible pro-
tección de la Madre compasiva de los pobres y desvalidos. Todavía 
vemos salir de nuestros puertos una nave que lleva hijos de nuestra pa-
tria, que bajo el estandarte de María van á propagar la luz de la fé y de 
la civilización á las distantes regiones de la Australia. 

Desde el pilar do Zaragoza como desde un faro, la tierna devoción de 
María alumbra los anales de nuestra historia y se estiende por lodos los 
siglos. Teodosio, aquel emperador español grande por sus virtudes y por 
su celo, levantó sobre el sepulcro de María una iglesia sostenida por co-
lumnas de mármol, en el siglo IV, mientras que en el V los himnos de 
Prudencio, poeta Cesar-augustano, subían hasta el trono de la Emperatriz 
de los cielos. La imájen de. Guadalupe, célebre ya en el siglo VI, según 
Mariana, por sus milagros, fué objeto de veneración profunda y de culto 
magnífico para los monarcas españoles de los siglos posteriores. Ya en el 
siglo VII se celebraban en España la Anunclacion.y la Purificación de la 
Virgen, para cuyas festividades compuso, según se afirma, algunas misas 
muy devotas y oportunas San Ildefonso, obispo de Toledo; al cual recom-
pensó la Santa Virgen, con patentes prodigios el ferviente celo que des-
plegó en honra suya. En el siglo VIII la visible protección de María 
ocupa la primera pajina de las glorias españolas contra sus invasores sar-
racenos, y el nombre de Pelavo se eulaza con el de ¡Nuestra Señora de 
Covadonga, á la cual erijió aquel héroe una iglesia en el lugar mismo en 
que alcanzó su primer é inesperado triunfo contra los enemigos de sn fé. 
Descuella en el siglo IX, como las altísimas cúspides de sus montanas, 
la Virgen de Monserrate, venerada por tantos siglos, de tantos reyes y 
de tantos pueblos, cuyo magnífico santuario se levanta en medio del an-
tiguo principado, como un panteon de defensa y de misericordia. La ca-
tedral de Leon, ornamento precioso del género gótico, es un monumento 
perenne de la piedad con que el rey Don Ordono 11, en el siglo X, la de-
dico' al culto del Señor, bajo la invocación del último triunfo de María al 
ser subida á los cielos, euya estátua sobresale en su altar principal. La 
•iglesia de Toledo atestigua cuánto deben los españoles á la. protección 
.<le María bajo el título de la Paz, por la cual en el siguiente siglo fué 
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conservado aquel grandioso santuario y preservado del furor do sus invaso-
res. Don Alonso el Batallador, hallándose en Találla el año 1129, decretó 
la repoblación del Burgo de Pamplona, destruido en tiempos anteriores ; 
y en el respectivo Fuero, base lie la célebre legislación navarra, donó la 
nueva poblaeion á Dios y á Santa María, patraña de su iglesia Sede, é 
invocada en su Asunción gloriosa. El español Domingo de Guarnan, á 
principios del siglo XIII, llenó el siglo y el mundo de las alabanzas de 
María con la santa institución del Rosario; y en ese mismo siglo, al es-
tandarte santo de María, desplegado en las Navas de Tolosa, se debe 
aquella eterna victoria dada por Alonso VIH de Castilla contra los moros, 
que puede considerarse como la lucha campal y definitiva entre los hijos 
de Cristo y los de Mahoma, según frase de un escritor contemporáneo. 
A este siglo se refiere también la institución mas heroica de la Caridad 
fundada por María en Barcelona, de la que ya hemos hablado. María 
recibió ios himnos que le consagraron el génio de Gonzalo de Boreoo, el 
primer escritor que versificó en romance castellano, y del sabio rey Don 
Alonso, cuyo padre, el santo rey Fernando, atribuyó á la protección de 
María, cuya imájen llevaba siempre consigo en las batallas, sus conquis-
tas de Córdova, de Jaén y de Murcia, y todos sus triunfo; militares. El 
rey sabio, su hijo, empezó en nornbri de Dios y de su Santa Madre el 
código inmortal que le ha valido el título, como un moderno Salomón! 
de sabio entre los reyes. Los grandes descubrimientos, así como las 
grandes victorias, se hacían bajo la. dulce Invocación de María. Así co-
mo Pelayo habia invocado en Covadoga á la Madie del Dios de los ejér-
citos, los reyes católicos, después de ocho siglos de combates, plantan la 
bandera de la cruz eu los muros de Granada, invocando á María, y del 
mismo modo conquista Colon un nuevo mundo, poniendo, tan dulce nom-
bre á una de las primeras posesiones que hace como salir del desierto de 
los mares. Habia pasado ya el siglo XV. y la grande Teresa de Jesús 
quiere con una nueva reforma atajar los progresos de la reformadora im-
piedad, y el joven de Austria abate y humilla para siempre sobre las 
ondas de Lepanto el orgullo del Oriente amenazador, con la protección 
de María. No concluyó el siglo XVI sin que la piedad de los monarcas 
españoles levantase grandiosos templos al verdadero Dios en los países 
á ellos sometidos en la otra parte del Océano. Las catedrales de Améri-
ca son ricas como los torrentes de oro y de plata que de aquéllas regio-
nes vinieron á Europa: y entre ellas sobresalen la de la Puebla de los 
Angeles y la metropolitana de la corte de Moctezuma, y cñ ellas se ve-
neraban ya entonces las gloriosas imájenes de María. Todos los santos 
fundadores, así de las órdenes religiosas como de las mibtares, eran inspi-
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rados por la devocion y alentados por la esperanza de María. Las órde-
nes de Santa María de Montesa, fundada por Don Jaime II de Arag«„, 
la de la Concepción inmaculada, por Carlos HI en el último siglo, ates-
tiguan entre otras muchas instituciones, que nos es imposible enumerar 
tan solo, que eu España, tanto los reyes como los pueblos, así en las 
grandezas, como en los infortunios, se han cobijado siempre bajo el man-
to de María. Y en el siglo XIX ¿ qué scráV No dudamos, á pesar de to-
rio, que al espirar, podrá la posteridad añadir algunas pajinas de oro á 
la crónica española del culto de María. 

Parece que el culto de la Virgen Madre sea un manantial fecundo en 
donde el genio, aun cuando se halla desheredado por la fé, anhela beber 
inspiraciones que no sabría encontrar en otra parte. La suave y poderosa 
aparición de la Virgen Madre, lejos de abajar y comprimir el pensamien-
to humano, eleva y sostiene el alma en su vuelo hacia aquel mundo in-
telectual á do tiende el poeta, el artista, el hombre de genio creador, y 
que es como el país de las artes, y de los conceptos y sentimientos mas 
puros y deliciosos. 

Los poetas cristianos han cantado á María : los pintores, casi todos, 
han tomado de su historia el asunto de algunos cuadros. Si hemos de 
llar crédito á una antigua tradición, el evangelista San Lúeas era pintor 
y dejó un retrato de la Santa Virgen, del que se han sacado numerosísi-
mas copias. En los siglos de la fé, Cimabue, Giotto, Juan Bellini, el Pe-
rugino, Alberto Durer, trazaron, cada cual en su género, hermosos tipos 
de la Virgen María. En la época del renacimiento, entre los artistas sin 
número que han representado á María, ó sola, ó con el niño Jesús, ó en 
aquellas graciosas composiciones que se llaman Sajitas Familias, debe 
citarse en primer lugar, y como habiéndolos anticipadamente superado 
á todos, Rafael de Urbino, el cual supo dar á la Santa Virgen un carácter 
eminente de hermosura y de nobleza divina: tipo sublime, mágica crea-
ción del genio, que todos han probado imitar y que nadie alcanzar ha 
conseguido. Despues de Rafael, débese nombrar Carracho, Poussin, 
Lesueur, Mignard y Murillo. Nadie ha espresado mejor que Lesueur,' 
el profundo dolor, pero noble y celeste, de María al pié de la Cruz. Nun-
ca las angustias del alma humana se han presentado do una manera mas 
augusta y en la que mai se descubra un pensamiento do fé y un senti-
miento de resignación. El pintor en este grande carácter la Virgen 
ha llegado verdaderamente á la perfección del arte ; y toda su c o m p l i . 
cion respira tan animada sensibilidad, que arranca al espectador como 
fuera de sí mismo, y le hace creer que se halla en realidad eu el lugar 
de la escena, llenándole de un sentimiento indefinible de simpático dolor 
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Mu,¡lio supo a d l v l f asimismo el bello i,leal del ar te en s u s t r a t o s de 
T m r n J m pintaba de rodillas, y euyos rasgos le sallan del corazón. 
Guando el genio se remontaba en las alas de la fé bacía estas concepcio-
nes sublimes, cuando el alma empapada de amor reflejaba la intima con-
vicción del sojuzgado pensamiento, y dirijía el pincel para dar libre es-
pansion al sentimiento religioso que la dominaba, cuando el ejercicio leí 
arte era un vuelo del corazón bácia los augustos objetos cuya realidad le 
ponía la l'é ante los ojos, entonces se delineaba lo imájen de la verdad en 
sus mas embelesantes coloridos: entonces el pintor sab.a, por decirlo asi, 
hacer descorrer algún tanto el velo de los misterios, para hacerlos en 
cierto modo visibles á los ojos del espectador que, al mirarlos, espertmen-
,aba los mismos sentimientos del artífice. La fé guiaba al arte, y le pres-
taba recursos desconocidos. 

Ta l fué María, Madre de. Jesucristo, y nuestra común madre, dándonos 
la Providencia la vida por el mismo medio que nos había dado la muer-
te, V volviendo en gloria suya lo que babia causado nuestra ruma. L a 
desobediencia de Eva, nuestra primera madre, nos hab,a arrebatado la 
herencia de los cielos: la felicidad de María, la segunda Eva , hizo bajar 
Otra voz la «loria v la felicidad sobre nuestras frentes de las que había 
caido la corona. Del seno do la primera salen la turba inmensa de las 
generaciones condenadas : en el seno de la segunda se forma la preciosa 
perla, entregada por el rescate de los hombres proscritos. De un gérinen 
infelizmente emponzoñado, ñachí después de cuarenta siglos una flor 
g r a c i a d a v pura. María vino á levantar á Eva de su caída, corre,,r o 

pasado, ennoblecer lo presente y preparar lo porvenir, dando al mundo 

a 4.qucl que es la verdad y el amor. 
Demos, aunque con mano débil, el último rasgo al cuadro de M a n a . 

En el terrible sacudimiento que en estos últimos años acaba de sufrir nues-
t ra patria, parece que lodos los espíritus que creen y todos los corazones 
que aman, hayan diríjido sus miradas hacia el astro de María. Cuando pa-
recía que el ciclo hubiese como abandonado al mundo á su propia acti-
vidad, y dejado en todo su funesto desarrollo la voluntad del hombre ; 
cuando t ras una persecución de fuego y de sangre como la de los em-
peradores de Roma, ó la de los hijos de Atila, ó la de los frenéticos refor. 
mistas, se teinia que el soplo mortal de la indiferencia no hubiese helado 
los pechos que no laten ya sino por sus goces del momennf y que dan 
muestras de haber renunciado tenazmente á toda otra felicidad ; cuando 
los ojos se preparaban ya p a r a llorar sobre la desolada Esposa del Cor-
dero y sobre las ruinas de sus augustos muuumcntos, y el eorazon á ge-
mir sobre las ruinas mas tristes todavía d é l a fé y de la esperanza, vagan-
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do con dolor sobre los pueblos muertos enteramente para la vida de la 
verdad como por un vasto sepulcro; entonces es cuando se l e v a n t i en 
m dio de esta noe e tenebrosa en que creíamos sume.jido el mundo mo-
ral, la estrella brillante de María, como para librarnos del naufragio. Mi-
llares de almas, ardiendo en una llama divina, se alistan bajo sus bande-
ras para conjurar como una cruzada pacífica el nuevo vandalismo que 
amenaza a la religión y á la sociedad, y hasta al seno de la familia Y de 
repente se admira con asombro una reacción santa de las inteligencia! 
lincia el foco augusto de las verdades religiosas, una necesidad manifes-
tada de nutrirse os espíritus oon las doctrinas del 6,-den sobrenatural 
que se bah,a condonado como una debilidad, tf un caduco v e s t i l i de 
anejas preocupaciones. La misma razón humana, asustada del precipi-
cio a que le empujara la intolerancia del error, retrocede algunos pasos 
y proclama la tolerancia de todas las opiniones como el último esfuerzo 
do la civilización del siglo. Sin embargo, la religión tiene que luchar 
frente a frente con lodos los errores, que como espectros de terror se evo-
can de todas las antiguas escuelas, a tacándolos con formas nuevas y 
deslumbradoras Pero su fuerza queda lánguida, su luz palidece ante el 
sol de la verdad, y s , b,en la generación presente aparece en su mayor 
parte snm.da como en un letargo de muerte, no obstan,e, la antorcha de 
la fé resplandece con todo su celeste fulgor en medio do los pueblos, va 
«aligados, y su influjo obra lenta y poderosamente para producir una Ge-
neración mas afortunada. A María se la pone como al frente de etto 
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que apa,onta desprecar la . Dn famoso hijo do Israel dá la señal de una 
c o n v e r s a asombrosa, y mil otros Paulos caen por todas partes de s 
soberbios corceles, aterrados por la voz de lo alto que les chima • ! P 
qué me pers,gues ? Y el redi. de. Salvador va ganando prosélitos, c o l 
en los tiempos primeros do 1a Iglesia, que desertan d e e s t e moderno 
gentilismo para entrar en la grey de los cscqjidos. A María se criie un 
trono como á Rema, y se pone en sus manos el cetro del mundo, y sus 
hijos la rodean y honran en homenaje perpètuo como sus cortesanos. 
Otras almas p,adosas, no menos amantes, se aoojen bajo las alas de =u 
eorazon maternal, después de haber adorado el eorazon de su divino Hi-
jo. Coros innumerables de vírgenes, á quienes está confiado ta l vez ó el 
tesoro de la virginidad ó la dirección de la generación futura, la aclaman 
por patrona y por Madre, con himnos incesantes y con pureza de eorazon. 
V en el mes de las flores, en que toda la naturaleza parece reflejar en su 



faz rejuvenecida las gracias de María, se le consagran los bellos dias de 
m*co, abriéndose los corazones á la Madre del hermoso Amer, como á 
una primavera del ciclo. 

Saludémosla, por conclusión, con el himno que un coro de vírgenes con-
sagradas al Señor le cania todos los años entre los perfumes de las rosas 
del mes de María. 
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Gloria de los cielos, 
Placer de las almas, 
Salve Estrella hermosa 
De nuestra espeianza. 

Cual rie natura 
De flores ornada 
Y en dulces perfumes 
El aire embalsama. 

Así fresca y pura, 
María sin mancha, 
Brillas para todos 
Del Mayo en las galas. 

E l pecho inocente 
En el candor te halla 
Del lirio suave 
Que aromas exhala, 

Y entre la azucena 
Modesta y nevada, 
Tu sin par pureza 
Su amor arrebata. 

Luna, Sol, Aurora, 
Lucero del Alba, 
Fuente que dá vida, 
Soplo que regala, 

Todo lo que, brilla, 
Todo lo que pasma, 
Es de tu hermosura 
Sombra desmayada. 

SI Dios vistió el campo, 
Matizó las plantas, 
Y doró las nubes, 
Y esmaltó la escarcha, 
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Te crió mas bella, 
Virgen Soberana, 
Y son tus reflejos 
Las cosas criadas. 

Todo cuanto al mundo 
Cautiva y encanta, 
Como emblema tuyo 
Tu beldad ensalza; 

Que antes de los siglos 
Cual pasmo de gracia 
En el pensamiento 
Del Seilor ya estabas. 

Ya de los profetas 
Las célicas arpas 
Antes de nacida 
Tus timbres cantaban: 

Tú eres cedro y mirra, 
Tú eres rosa y palma, 
T ú eres cinomomo, 
Tú tórtola casta. 

Tú paloma pura, 
Tú luna sin tacha, 
Tú huerto frondoso, 
Tú fuente sellada; 

De Jacob estrella, 
Luz de la mañana, 
Tierra prometida, 
Incombusta zarza; 

Arbol'de la vida, 
Del jardín entrada. 
Del caudillo hebreo 
Portentosa vara : 

Torre de los fuertes, 
Espejo sin mancha, 
Cauce de agua viva, 
Luz del cielo clara. 

Si el alma aflijida 
Suspira apenada, 
O aridez la seca, 
O el vicio la arrastra, 
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Su llanto tú enjugas, 
Sus angustias calmas, 
Y á Dios la conduces 
Con maternal ansia. 

Si tiembla la tierra. 
Si el calor abrasa, 
Si el suelo desoía 
Mortífera plaga; 

¿A quién busca el hombre? 
¿Qué remedio clama ? 
¿Qué poder invoca? 
¿Cuál es su esperanza? 

A tí el moribundo, 
A tí el que naufraga, 
A tí el perseguido 
Su grito levantan; 

De riesgos huidos, 
De impetradas gracias, 
Mil votos V ofrendas 
Cuelgan de tus aras. 

¡Consuelo del mundo! 
¡Prez del que batalla! 
¡Dulce mediadora 
De la tierra ingrata! 

Míranos piadosa 
Cuál aquí á tus plantas, 
De Dios te pedimos 
El amor, la gracia. 

Huya de nosot ros 
E a culpa nefanda, 
Y la sierpe impía. 
Que tus p¡és aplastan: 

Madre la mas tierna 
Hácia nos alarga 
Tus manos radiosas 
Que dones derraman. 

Y prenda de vida, 
Para nuestras almas 
Sea noche y dia 
Tu sacra medalla; 
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Escudo del débil, 
Del justo confianza, 
Terror del abismo, 
Tesoro de gracias. 

Por bajo tu manto 
La mísera España 
l a que concebida 
Sin lunar te acata : 

Ella le suplica 
Postrada á tus aras, 
Que arda siempre viva 
La Fé en nuestra patria. 

Tres veces al dia, 
Cuando nace el alba, 
Cuando el sol inas arde, 
Y al hundir su llama, 

Salúdate el mundo 
Y humilde te alaba, 
¡ Oh Virgen! que brillas 
Del Mayo en las galas. 





Ei. ESPECTADOR DE WEXJC!; 

LA MUÓER DE PUNÍKR. 

LA MUGER DE PUTIFAR. 

En ol delirio dn un a m o r burlado 

Lo que p u e d e m u g e r en fu rec ida 

Q u i é n ignora? . . ; . 

(I'irg. Entid. I'¡ 

LA muger, asi como tiene vicios, tiene también vfrtu.les que le son ne-
cuoares. feu orgamzacion es viva, y delicada, su sensibilidad es p X 
da, sus pasiones son ard.entes y tumultuosas. Poderosa por ia debilidad 
y no por la fuerza, ataca por debajo de liena o po, el L e o ; .peí. * 
aas tu r a (] . J a w r a p e s t a < 1 : ^ J J ^ 

o v todavía y luchar siempre, basta q„e triunfa por Ja importunidad, 

can ¡ , , f ^ l a f ° a S t i " l e Í a - S U fi" - «I mismo j pero 
rm 1 , T " 'S ' " 5 3 C e " 8 a f i a r S ° b r e * <íe - " - e o s por la 
multiplicidad de sus evoluciones. Encubre y pro,eje sus mas h á b i L es-
t ^ U e m a s con un aire de apacible y sosegada indiferencia, y disfraza 
con una «alma aparente y con estudiada ignorancia aquellos artificióse» 
que c t r a sus mas gratas esperanzas. Su imajinaciou sutil, á manera de 
prisma, descompone el pensamiento en tintes tan numerosos como deli. 



Ei. ESPECTADOR DE WEXJC!; 

LA MUÓER DE PUNÍKR. 

LA MUGER DE PUTIFAR. 

En ol delirio dn un a m o r burlado 

Lo que p u e d e m u g e r en fu rec ida 

Q u i é n ignora? . . ; . 

(I'irg. Entid. I'¡ 

LA muger, asi como tiene vicios, tiene también virtudes que le son pe-
cu.,ares. Su orga,„.ación es viva y delicada, su sensibilidad es p r o L 
da, sus pasiones son ardientes y tumultuosas. Poderosa por la debilidad 
y no por la fuerza a,aca por debajo de ,ierra rf por el L u c o ; apela d 
aas tu r a (] . J a w r a p e s t a < 1 : ^ J J ^ 

vo ve todavía y luchar siempre, basta que triunfa por la importunidad, 

can l i d I ' " T ^ S U " " S i e a ' l " e e l p e o 
rm 1 , T "'S ' " 5 3 C e " 8 a f i a r S ° b r e * <íe - deseos por la 
multiplicidad de sus evoluciones. Encubre y pro,eje sus mas hábiles es-

con ' m 'S i ' 0 " " " a , r e a ' , a c i l ' l e y ^ - " d i f e r e n c i a , y disfraza 
con una calma aparente y con estudiada ignorancia aquellos artificióse« 
que cura sus mas gratas esperanzas. Su imajinaciou sutil, á manera de 
prisma, descompone el pensamiento en tintes tan numerosos como deli. 
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callos, para que no llegue sino hasta ol grado y liajo el colorido que ella 
quiere; y en efecto, estos visos di' que se vale para deslumhrar, vienen al 
instante, y como por un encanto, á confundirse en la rápida afluencia de 
sus palabras y sobre su móvil fisonomía, hasta el punto de que nadie sos-
pechará el menor estudio donde hay tanta espotaneidad, ni la menor re-
Serva donde se vé toda la desenvoltura de la franqueza. Lo bueno, al 
pasar por ella, parece tomar ciertas proporciones angélicas ; pero en el 
mal, parece obedecer á satánicas inspiraciones: nacida para compadecer, 
se dá en entonces á si misma un corazon sin piedad ; dulce y tímida por 
carácter, se trasforma en arrebatada y furibunda. Dios la habia reves-
tido del pudor, y ella hace ruborizar la frente del hombre, lili sus gran-
des odios, que son sordos v pérfidos, dijerais que siembra escollos por 
vuestro camino, y su lengua os despedaza con mordeduras secretas y en-
venenadas. Si quiere vengarse de vosotros, no podréis romper la red de 
mañosas imposturas en que os habrá envuelto : su venganza toma mil for-
mas, su furor se multiplica : 110, no venceréis, porque aun cuando salie-
rais de la lucha con la virtud de un ángel, vuestros deslieos 110 obstante 
quedan los de un hombre, y serán perseguidos y fatigados sin fin por las 
cobardes y negras fechorías de un demonio. 

La muger, pues, que es el ornamento de la humanidad por la delica-
deza de sus formas, que revelan una alma aun mas delicada, por la vi-
veza de sus sensaciones, por la frescura de su fantasía, por el esmalte 
de sus virtudes apacibles, por la ternura inagotable y por la constancia 
de su corazon, que la lleva á veces hasta el heroísmo ; cuando deja ho-
llar su noble índole y degradar su dignidad por un desnivelado orgullo 
ó por una pasión indomable, es el sér mas repugnante y monstruoso, y 
por el abuso criminal de sus bellas y seductoras calidades se trasforma en 
un tipo de deformidad moral, que nos hace recordar alguna idea del in-
fierno, como las furias del antiguo Tártaro. 

Tal aparece la muger de Fut i far : sigue con un vergonzoso frenesí los 
malos instintos que la asaltan : su propia dignidad, sus deberes de espo-
sa, la condieion de un esclavo, la natural y atractiva belleza de la virtud, 
nada llama ni reanima el honor que sucumbe eii este corazon, atacado 
como pueden serlo todos los corazones, pero vencido como lo son todos 
los flacos de espíritu. Toda pasión, á menos de ser brutal, debia cstinguir 
sus fuegos al sosegado menosprecio y á las púdicas resistencias de José : 
toda alma elevada hubiera concedido, ya que 110 una estimación gene-
rosa, á lo menos el beneficio del perdón á las graves lecciones de aquel 
jóven, y á la pureza de sus nobles sentimientos. Mas la odiosa muger se 
indigna y se irrita : cubre su crimen con el manto de la fidelidad conyu-

gal ; la calumnia arma sus labios; en sus manos hipócritas los testimo-
nios de inocencia dejados por la víctima se convierten en pruebas de cul-
pabilidad ; hasta su venganza trae la marca de cobardía y degradación : 
la orgullosa señora, libre, poderosa y respetada, 110 halla en su corazon 
burlado, para castigar ;un esclavo virtuoso, otros recursos que la infamia 
de la mentira y el desquite de la crueldad, las solas cosas sin duda que 
se hallan en los ángeles destronados y en el pecho de una muger envile-
cida. 

De todos los hijos de Jacob era José el mas virtuoso y el mas amable. 
No siempre la belleza del alma se trasluce en lo esterior por la pureza y 
gracia de las formas; porque desde que el hombre, por un acto libre de 
su voluntad, turbó la primitiva armonía de los mundos, la parte que se 
vé ha quedado como el signo y la cubierta, pero no el fiel espejo de la 
parte invisible; y la naturaleza moral, lastimada y empobrecida al caer 
de su elevación original, perdió el poder de prevenir ó de reparar comple-
tamente las deformidades ó las falacias de la naturaleza física. Sin em-
bargo, hombres hay privilegiados, en quienes se encuentran todavía, por 
decirlo así, vestigios del orden desvanecido: dijérase que. su alma, al en-
trar en la mansión del cuerpo, quiso pagar la hospitalidad que en él re-
cibía, cubriéndole con un reflejo de su propia dignidad, y de la magnifi-
cencia de sus virtudes: ¡tan profundo es el sello que sobre los sentidos 
dejó el espíritu! Y lo que mas admiramos en tules hombres, no tanto es 
la elegancia ó la suavidad de sus perfiles y la delicadeza de sus contor-
nos, como aquel inesplicable encanto que sale de lo interior, aquella feliz 
armonía entre las maneras, la actitud y los movimientos, con la inteligen-
cia, el sentimiento y la belleza moral que aquellos espresan. Lo que mas 
embelesa en ellos es la trasparencia de la fisonomía y la revelación de 
una alma bella en una pura y brillante mirada, y en una frente noble y 
majestuosa. Tal pareció José, y si llegó á ser ol objeto de la particular 
ternura de Jacob, fué tanto por el conjunto de sus eminentes calidades, 
como por su titulo de hijo de Raquel, la esposa querida. 

Aunque legítima en sí misma la predilección del viejo patriarca, no de-
jaba de tener sus inconvenientes. No podia disimular del todo su prefe-
rencia, y los hermanos de José podian aun menos 110 advertirla; pues 
por una parte bis afecciones de los viejos son v a d e propósito indiserelas, 
y por otra la mutua envidia de los hermanos es suspicaz é intratable. A 
mas de otras muchas muestras de esclusiva benevolencia, dió Jacob á 
su hijo querido una túnica de lino de diversos colores, y desde aquel en-
tonces José solo advirtió en sus hermanos sentimientos de odio y aspe-
reza de palabras; pues basta un lijero soplo para levantar en el corazon 



del hombre la tormenta de las mas violentas pasiones. El sencillo y vir-
luoso José aumentó aún sin quererlo esie Odio, participándoles los sue-
rtes gloriosos que hahia tenido. " Parecíame, dijo, que estábamos atando 
gavillas en él campo, y como que mi gavilla se alzaba y se tenia dere-
cha, y que vuestras gavillas puestas alrededor adoraban á la mía." Y 
Otra vez: " l io visto entre sueños como que el sol y la luna y once es-
trellas me adoraban." Y esclamaron sus hermanos: " ¿ E s decir que tú 
has de ser nuestro rey, y nosotros estarémos sujetos á tu imperio?" Has-
ta su padre le reprendió, tal vez con el fin de calmar la irritación de sus 
demás hijos, pues en su pensamiento pesaba las misteriosas palabras de 
José, procurando penetrar el sentido de ellas. Porque en efecto, lo mas 
bello que hay en el mundo, unjóven dotado de un corazón puro y de una 
noble inteligencia, ¿no pudiera ser el órgano de la verdad, y alguna vez 
la luz del viejo? ¿Y no puede Dios escitar en nosotros el presentimiento 
de nuestros destinos, y mostrarnos vagamente las realidades del porvenir 
al través del simbolismo de un sueño? 

Cierto dia en que los hermanos de José hablan conducido sus ganados 
hácia la parte de Síquem, Jacob 1,- envió á donde estaban. Partió José, 
y encontró á sus hermanos en los campos de Dothaín. Cuando de lejos 
le descubrieron, dijeron entre s í : " Ved ahí al soñador que viene: vamos, 
matémosle, y ei liémosle en esta vieja cisterna : dirémos que una fiera le 
ha devorado, y así se vera de qué le aprovechan sus sueños." Rubén, 
el maj'or de ellos, se horrorizó de semejante crimen, y propuso bajar á 
José á la cisterna, con secreta intención de salvarle la vida y volverlo á 
su padre. Al momento en que llegó José, fué despojado dé su túnica, 
objeto fatal de envidia, y le echaron en la cisterna que estaba seea. Po-
co despues algunos ismaelitas y marlianitas pasaron por aquel lugar con 
dirección á Galaad en Egipto, conduciendo camellos cargados de perfu-
mes de resina y de mirra. Entonces Júdas, uno de los cómplices, tomó 
la palabra. "¿ l>e qué nos sen-irá el malar á nuestro hermano y ocultar 
su muerte? Mejor es venderlo á estos ismaelitas, y no manchar nuestras 
manos, pues es nuestro hermano y nuestra sangre." Prevaleció esta opi-
nion. José fué sacado de la cisterna y vendido por veinte piezas de pla-
ta. ¡ Vender con dinero la sangre de un hermanoI 

Los culpables hermanos empaparon la túnica de José en la sangre de 
un cabrito, y la enviaron á Jacob diciendo: •• Ved ahí una túnica que he-
mos encontrado, ved si es la de vuestro hijo." Y habiéndola Jacob reco-
nocido csclamó: « , Es la túnica de mi hijo! ¡una bestia cruel le ha de-
vorado! ¿Una fiera ha devorado á J o s é ? " Rasgó sus vestidos, cubrióse 
con un silicio, y lloró por largo tiempo á su hijo. Reuniéronse sus hijo; 

para ver si podrían aliviar su dolor, pero quedó inconsolable y les dijo: 
"Lloraré hasta que la muerte me una otra vez con mi hijo." Y" continuó 
derramando amargas lágrimas, porque José acababa de serle arrebata-
do, y Benjamín era la única prenda que le quedaba de la afección de 
Raquel. 

Entretanto José fué conducido & Egipto, y vendido por los madianitas 
á I'utifar, uno de los primeros oficiales del rey. El jóven esclavo había 
encontrado gracia delante de Dios, que si envía á los hombres la prueba 
de una tribulación pasajera, es para darles una ocasión de virtud y un 
manantial de gloria. Sus bellas cualidades le hicieron tan apreeiabiteS 
su dueño, que éste le confió la administración de su casa, depositando 
sobre él el cuidado de sus negocios. No quedó engañado el egipcio en os-
la confianza, pues Dios le bendijo á causa de José; sus bienes se aumen-
taron sensiblemente y la prosperidad coronaba todas sus empresas. In-
dudablemente la riqueza estará siempre repartida con desigualdad en el 
mundo á causa de los privilegios naturales y de las incorrejibles diferen-
cias de genio, de fuerza y de moralidad : la absoluta comunidad de ble' 
nes y hasta el equilibrio entre las aptitudes y las atribuciones, son sueños 
y quimeras de todo punto irrealizables. Si la prosperidad debiese andar 
unida á alguna cosa como un salario á un mérito, vendría á ser esc'usi-
vamente el estipendio de la virtud, que es el solo mérito del hombre. Y 
de hecho permite Dios alguna vez que esta ley tenga su cumplimiento, v 
hasta croando entre los hombres un mérito personal muy á propósito pa-
ra nutrir en ellos los sentimientos de una dulce y estrecha fraternidad, 
estiende en torno de nosotros y á gran distancia el beneficio de los dones 
generosos que nos aplica. Así es como José atrajo el mas próspero y 
apetecible éxito sobre todas sus obras personales, y por consecuencia un 
acrecentamiento considerable de lortuna sobre su amo, hasta verse éste 
elevado á los honores, despues de haber sufrido nuevas y dolórosas per-
secuciones. Mas estas recompensas y estos castigos á las buenas y á las 
malas acciones, ni se disciernen tan rara vez que estemos dispensados 
de temer la justicia divina en el liempo, ni con tanta frecuencia que po-
damos prescindir de aguardar de la justicia de Dios un fallo ulterior y 
definitivo. 

Había ya algunos años que José desplegaba y hacia brillar en la oscu-
ridad de un servicio ingrato una inteligencia y una virtud superiores, 
cuando la muger de su amo fijó en él una mirada culpable y le solicitó 
para el crimen. El noble cautivo permaneció fiel á Dios y á su honor, y 
respondió con lanía moderación corno firmeza. Porque la verdad y la 
virtud, á pesar de su carácter independiente, no borran las distinciones 
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sociales, y la corrección que va de inferior á superior no debe asemejar-
se en su forma á la corrección que desciende de superior á inferior. De 
otra pane, es quizás la señal mas preciosa de una convicción profunda 
y de una virtud bien comprendida el enlazar la dulzura con el celo y la 
mansedumbre hacia las personas con el respeto por los principios; pues 
nada hay tan sosegado como las conciencias fuertes, y nada tan genero-
so y fecundo como la misericordia. Si sois mejoi que vuestro hermano, 
no os desembaracéis del cuidado de su alma por medio de inculpaciones 
amargas y de cómodos anatemas; cubridla mas bien con dulce y afanosa 
solicitud, y euvolvcdla eou la ternura de vuestras afecciones, á ñn de que 
Dios la perdone por causn vuestra. Pensad que el hombre, aun cuando 
so engaña ó se corrompe, queda un ser digno de toda consideración, pues 
luó rescatado al precio de una sangre divina, y puede en uso de su liber-
tad volver al estado que por el abuso de su misma libertad ha perdido. 

Dijo pues José : " Ya veis que mi amo me ha coufiado todo lo suyo, 
hasta el punto de ignorar él mismo lo que tiene : nada hay que no esté 
en mi poder y que no lo haya puesto en mis manos, reservándose solo 
á vos que sois su muger. ¿Y podría yo cometer una tal iniquidad, y 
pecar contra mi Dios?" Semejante respuesta, lejos do desalentarla 
pasión, pareció animarla y darle mayores creces de despecho. La gra-
ciosa gallardía del joven esclavo, su noble y hermosa fisonomía, embelle-
cida con el colorido de la sorpresa y del pudor, enardeció mas el volup-
tuoso instinto de la muger burlada, y la altivez del amor propio se man-
comunó con la violencia del deseo. El hombre, bien sea por arrogancia 
varonil, bien sea que su carácter firme y juicioso avanza casi siempre 
con seguridad ó retrocede oportunamente, por lo general parece mas 
circunspecto ante los obstáculos : la muger al contrario, parece mas at-
ójente para vencerlos, como si quisiese suplir la fuerza por la pertinacia, 
ó tal vez como' si se abrigase en ella alguna cosa que se parece al espíritu 
de contradicion. De otra parle, el esclavo, recordando á la soberbia egip-
cia la idea del deber, ganaba en valor moral mucho mas de lo que per-
día por su despreciada condicio.!: él no podía vencer sino con gloria, y 
ella no podia sucumbir sino con uii cruel oprobio. Por mucho tiempo 
le importunó con sus palabras ; pero como él se habia mostrado ya mas 
grande que la desgracia, mostróse mas fuerte que el placer, triunfando 
asi de las mas graves pruebas á que puede verse espuesta la juventud ; 
la cual en sus dorados sueños se erije palacios encantados de felicidad, 
y en su ardiente necesidad de vivir para gozar, inclina tan gustosamente 
el oido á la voz seductora del placer. 

Hallándose un dia José solo en un aposento de la casa, la muger de 
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su amo tanteó el último esfuerzo, y le cogió por la capa. Cuando una 
muger pierde todo el respeto que á J misma so debe, y ha merecido per-
der.la estimación de otro, ya no atiende mas que á sofocar á fuerza de 
goces sensuales la memoria de su perdida dignidad, y á todo se atreve 
para humillar en la complicidad del mismo crimen al que, desde la emi-
nencia de su virtud, amenaza quedar siempre su acusador, y su juez. No, 
no es posible pintar el borrascoso despecho y la enfurecida confusión con 
que la mirada de un hombre puro, hiere, l lenay aterra el alma de una mu-
ger sin honor. Porque Dios ha armado el corazon de la muger de mi 
sentimiento profundo y delicado de virtud para protejerla contra su pro-
pia flaqueza, y le ha marcado sobre la frente el piidor como una serial de 
consagración augusta y un título de parentesco con los ángeles, á fin de 
de protejerla contra la temeridad y tiranía del hombre. Cuando, pues, 
en desprecio de estas salvaguardias, hace ella una declaración de guerra 
á la virtud, y provoca la malicia de otro, lejos de poder invocarla por es-
cusa, no es raro que Dios la castigue con ese furor contra la naturaleza, 
entregándola á una despechada vergüenza, de la que se venga obedecien-
do á toda la fogosidad de sus malos instintos, como si se sintiese impeli-
da por algún aguijón del infierno. 

José poseia juntamente la inteligencia y el valor del deber. Dejo su 
capa en manos de la impúdica muger, y huyó, único modo de vencer en 
tal peligro, pues aunque el espíritu tenga sus convicciones y su pronta 
decisión, !os SIMUÍ ios tienen sus manemos de oscilación y de deslulleci-
miento. Figúrese cualquiera los trasportes de la l< ritmlora despreciada, 
pues por bellos que sean ,os i.oou.res con que las pasiones sensuales pre-
tenden decorar sus victorias de ignominia, saben también avergonzarse 
de sus insolencias frustradas, porque entonces no pueden sofocar el sen-
timiento de la afrenta debajo de sus repugnantes fruiciones. Con su pa-
siou burlada, con su imperio desconocido, la muger de Putifar tenia que 
temer; pero sobre todo tenia que vengarse. Fuerza le era prevenir las 
quejas posibles de José ; pero mas que todo le era. preciso hacer pagar á 
un esclavo la pena de su virtud. Llamó a gritos á sus domésticos°para 
que le diesen socorro, y se lamentó con un aire de púdica altivez, do que 
aquel estraujero hubiese osado llevar basta su persona su lemeridad de-
lincuente. Sus grilos la habían salvado, y habia podido arrancar aquel 
vestido como cuerpo de delito contra José. Y cuando estuvo ds vuelta 
su mando, hizo subir hasta él el origen de toda aquella desgracia, y le 
envolvió mañosamente en el acto de acusación, á fin de que, teniendo él 
mismo que justificarse de sospechas de imprudencia, pensase menos en 
acusarla á ella de infidelidad. " Este esclavo que tu trajistes aquí, dijo, 



lia venido para insultarme, y cuando ha oido mis clamores, me ha dejado 
esta capa entre mis manos y se ha escapado. " 

La calumnia le salió muy bien. PutiGii- no se mostró asaz hábil para 
escapar de los artificios de su tnuger, y sorprender la verdad bajólas 
estudiadas apariencias con que se cubría la impostura. Sin reflexionar que 
mal se prepara' un hombre para grandes crímenes por medio de diez 
años de virtud y de solícitos servicios, y que la violencia podia venir 
tanto de la que habia arrebatado la capa como del que la habia dejado, 
so indignó hasta fcl punto contra su mayordomo, y le hizo encerrar en 
una cárcel. Mas el Señor estuvo con Josó; pues al imponer un trabajo, 
Dios dá la fuerza necesaria para sostenerle, y mediante su gracia, no hay 
pruebas tan duras que no pueda superar un generoso i-slucrzo. Auu en 
el seno de aquellos reveses cuya aparición en esta vida maldicen las al-
mas débiles y cuyas angostas sendas no impiden sus maravillosas rela-
ciones con el porvenir, manifiesta y desplega el hombre grande todo el 
poder do que está dotado, y según la idea de un antiguo, ofrece al espí-
rilu del mal el mas bello y precioso espectáculo para confundirle, un jus-
to luchando á brazo partido con la adversidad. Así consuela Dios á 
aquellos que de este modo soportan el peso de unos castigos que no me-
recen ; y mientras se aguarda la hora de su justicia pública, hace bajar 
en la sosegada serenidad de su conciencia alguno de aquellos goces y 
dulzuras de su ciclo. 

Permitió, ademas, el Señor, que José se captase la benevolencia del 
alcaide, el cual, compadecido del joven cautivo, y no reparando en él 
cosa que dejase traslucir una alma abyecta y criminal, depositó en él su 
confianza y le encargó en gran parte el cuidado de los demás presos. 
Una mañana reparó José á dos de sus compañeros mas abatidos d é l o 
que sulian, y la causa de su abatimiento eran los sueños que habían teni-
do. Se hizo esplicar aquellos sueños, y predijo al uno de los condenados 
que seria, crucificado dentro de tres dias, y al otro, que deutro de tres 
dias también resobrarla su libertad y seria repuesto enei cargo que antes 
tenía, suplicando en seguida á este último que no le olvidase en el tiem-
po de su prosperidad. El suceso justificó esta interpretación : al cabo de 
tres dias el uno de los dos proscritos fué crucificado, y el otro puesto en li-
bertad y restablecido en su antigo cargo, que era el de coperò mayor de 
Faraón; peto olvidó á José, pues la felicidad suele borrar la memoria de 
los beneficios recibidos. Dios lo permitió así en aquella coyuntura, á fin 
de que su eleji.lo coutase en el socorro del cielo y nò eh el de la tierra, 
y que destinado como estaba á mandar á los hombres, aprendiese antes 
á conocerlos. 
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Como nos hallamos ya en nuestros cuadros biográficos á punto de 
abandonar las tiendas de los patriarcas, para pasar á los palacios de los 
reyes, observemos de paso los adelantos que habia hecho la civilización 
en el Egipto desde los tiempos de Abraham. Entonces los Faraones tenian 
ya corte, pero mucho mas sencilla y con menos aparato. En tiempo 
de José vemos en la corte de Egipto grandes dignidades, camareros, su-
perintendentes, coperos mayores, panaderos, un gran visir, policía, cárcel 
del Estado, médicos de los glandes, y un ceremonial de mucha pompa. 
El escritor moderno que hubiese inventado la historia del Pentateuco, 
u.-urpando el nombre de Moisés, hubiera hecho probablemente progresar 
de nuevo la civilización por medio de Jacob ; y hubiera faltado, sin que-
rer, á la verdad. Pero el historiador del Pantateuco es mas fiel en reali-
dad á la verosimilitud de la historia, como hace observar muy oportuna-
mente un critico reciente. Vuelve atrás la civilización, cuando Jacob, 
dejando la Palestina, pasa veinte años en Mesopotamia, en la vida erran-
te y en las costumbres pastoriles. Avanza, empero, con Esaii, porque se 
queda en Palestina y se hace aliado de los cananeos. El comercio mul-
tiplica poco á poco las relaciones entre los diversos pueblos. En tiempo 
de Abraham 110 so vé cambiar el trigo entre Egipto y Canaan, y el pa-
triarca, para librarse del hambre, se vé precisado á trasladarse con todos 
los suyos á las orillas del ¡Vilo. En tiempo de Jacob principia este co-
mercio, construyendo en el camino, consultando á la mayor comodidad, 
grandes paradores públicos para las caravanas. Las de los ismaelitas 
desde Arabia llevan á los egipcios, como hemos visto ya, especias, resi-
nas y bálsamos; compran y vendeu los esclavos en ciertas ocasiones. Pe-
ro el Egipto, constituido desde mucho antes que las naciones vecinas, se 
lleva, como es justo, la preferencia en civilización y lujo. Abimelec, rey 
de 1111a colonia egipcia entro los filisteos, imita en pequeño á los reyes de 
la metrópoli, teniendo, como ellos, criados y cortesanos. En Palestina 
por el contrario, el rey Salem vive como un simple particular. En el 
corto tiempo que media entre ^brahani y Jacob, vemos los progresos que 
hace el lujo en el Egipto, y lo veremos aun mas en el engrandecimiento 
de José. 

Dos años, á corta diferencia, babian trascurrido desde que éste inter-
pretó los sueños de los dos presos, cuando el rey de Egipto tuvo otros dos 
sueños que le llenaron de terror. Era otra de los supersticiones del pa-
ganismo antiguo, ni buscar siempre algún misterio en los sueños; y Dios, 
que en los gobiernos de los hombres toma por su misericordia en cuenta 
tiesta sus errores y sus debilidades, daba algunas veces una significa-
ción profunda á lo_pne por lo común no pasa de un juego del organismo 



ó de un capricho de i a imajinacion. Eslos sueños del rey de Egipló 
entraban en el plan de la sabiduría divina, y por esto eran como Un sím-
bolo del porvenir; y como debian preparar el triunfo de José, por esto su 
esplicacion fué á él solo reservada. Kn vano se acudió á todos los in-
térpretes vulgares; el rey estaba desconfiado de la ignorancia de sus 
adivinos. Entonces la tristeza del monarca reprodujo el nombre de Jo-
sé en los labios del cortesano que le había aprendido en la desgracia y 
que no se habia acordado mas de él en la prosperidad. El copero ma-
yor de Faraón habló al monarca del que le habia tan perfecta como pro-
fcticamenle interpretado su sueño tres diasantes de salir de la cárcel. 
José fué llamado desde ella á la presencia del rey, el cual le contó sus 
dos sueños, y José esplicó los dos en el mismo sentido, anunciando que 
siete años de abundancia serian seguidos de otro siete de esterilidad. 
Propúsole, pues, nombrar para todo el Egipto un hombre de acreditada 
prudencia y destreza que en los tiempos de fertilidad reservase una parte 
de los granos, para que al venir la carestía no quedase el pueblo sin re-
cursos. 

Creyó el rey y con razón, que nadie podría remediar mejor los males 
del porvenir, que el hombre á quien Dios tan clara y anticipadamente los 
revelaba. Sometió, pues , todo el Egipto á José, no reservando mas para 
sí sobre el joven favorito que la majestad del trono. Hizo, pues, vestir 
á José con un traje magnifico, con un manto de finísimo lienzo, le dio un 
Collar de oro en señal de su nueva dignidad, y le puso en el dedo un ani-
llo real. Le hizo subir en un carro de triunfo, mandando á un heraldo 
que anunciase al pueblo el reconocer la autoridad de José y doblar la 
rodilla cuando pasase. Y cambiando después su nombre de José le lla-
mó con otro nombre egipcio, que significa salvador del mundo. Y para 
coronamiento de tan honoríficas distinciones, le dió por esposa á la hija 
de un sacerdote de Ilcliópolis, para enlazarle de este modo con la clase 
mas ilustre y poderosa d e sus estados. 

Asi acabaron los infortunios de José, que fueron como el gérmen fe-
cundo de las prosperidades y de la gloria que llenaron el resto de sus 
días, Pudieron haberle oprimido sus contrarios, porque la fuerza no siem-
pre va aliada con el derecho; pero 110 le habían envilecido, pues que la 
tiranía 110 tiene poder sobre la dignidad humana, que escapa de todos los 
ultrajes por la libertad, y que 110 sucumbe sino por una abdicación vo-
luntaria. Yieiima de la envidia de sus hermanos y de la asquerosa hipo-
cresía de una muger, salió por fin vencedor de esta doble prueba: los 
hombres y las cosas le fueron hostiles por un momento; pero los hombres 
y las cosas se trasformaron en favor suyo, doblados y modificados por 
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Dios, que le fué siempre propicio ; y por otra parte, la posteridad le ha 
vengado de algunos años de persecución y de oprobio por medio de un 
tributo de alabanza y de admiración. 

Sus envidiosos hermanos y su impura enemiga debieron por el contra-
rio, expiar muy presto su ciega y cruel injusticia, y fulminados con la 
execración de la posteridad, su castigo continúa todos los d;as; y esta es 
una penitencia pública que Dios suele imponer á los grandes crímenes. 
Los poderosos serian demasiado atrevidos si pudiesen lisonjearse con la 
seguridad de que su vida y su memoria pasarían impunes, y los débiles 
serian indinados en demasía á rebelarse si alguna vez no se interesase el 
cielo en sus quejas y sufrimientos. Para la conservación del órden, pre-
ciso es que sepa el universo que la causa de los oprimidos es la causa de 
Dios. 

No se sabe si las calumnias de la muger de Putífar quedaron desde en-
tonces patentes: ignórase asimismo lo que fué de ella despues de aquella 
época. Se diria que se disipó y desapareció como una débil sombra al 
resplandor de la súbita y gloriosa elevación de José. La historia no la 
hace figurar sino en el oprobio de su burlada pasión y de su cobarde 
venganza; y despues de haberla presentado como el tipo de una mu-
ger mas malvada aún que débil, la cubre con el olvido; semejante á 
la mar que arroja de vez en cuando algún monstruo desconocido sobre 
sus orillas, y un momento despues lo arrastra huyendo hácia sus abismos, 
de donde no volverá á salir jamás. 

Por su lado los hermanos de José iban á ser conducidos á sus pies pa-
ra prestarle homenaje. Sus proféticas palabras tuvieron su cumplimien-
to: siete arlos de abundancia fueron seguidos de siete años de esterilidad. 
El azote habia alcanzado también á los países vecinos, y Jacob, acosado 
por la carestía, envió sus hijos al Egipto, de cuyos recursos tenia algu-
na noticia, dejando solo -1 su lado á Benjamín. No se vendia el trigo sino 
por órden de José: sus hermanos le fueron, pues, presentados, y le ado-
raron postrándose delante de él al uso de los orientales. Reconocióles 
él sin dificultad, pero ellos no le conocieron, porqne la edad viril y tal 
vez la desgracia habían cambiado el aspecto que tenia en Su adolescencia. 

A la vista de sus hermanos inclinados delante de él, José se acordó de 
los sueños de otro tiempo. Usó de un lenguaje severo, y manifestó creer 
que aquellos estranjeros habían venido como enemigos. Los tuvo deteni-
dos por t¿bs di as,'y despues, sabiendo que tenían otro hermano, les des-
pachó con órden de traérselo, quedándose uno de ellos como en rehe-
nes. Creyéndose ellos no ser entendidos del ministro egipcio, que les ha-
bia hablado hasta entonces por medio de intérprete, se arrostraron mú-
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t aúnente su antiguo fratricidio. Entonces José, no pudicndo resistir á 
la ternura, se retiró para llorar; y volvió despnes á salir, manifestando 
su voluntad de quedarse por garantía á Simeón, otro do los estrJjBeros > 
y los demás se volvieron tristes al país de Canaan. Su padre cavó en 
una aflicción profunda, cuando se le dio noticia de la cautividad de Si-
meón, y de la orden formal de llevar á Benjamín á Egipto, y estuvo lar-
go tiempo antes do consentir en esponer también á este hijo querido, y 
último fruto de su vejez. 

Entretanto el hambre continuaba en sembrar sus estragos, y Jacob se 
vió precisado á ceder al imperio de las circunstancias; volvió á enviar á 
sus hijos al Egipto, corifiáudoles con dolor de su alma á Benjamín, de 
quien respondió Judá con su cabeza. Viéndoles José llegar con su jóvon 
hermano, mandó introducirlos en su palacio y prepararles un banquete. 
Esperaban ellos en la sala del convite, cuando en fin pareció José. In-
clináronse todos á su presencia. El los acojió con bondad, y les hizo pre-
guntas acerca de su anciano padre. Levantando despues los ojos, reparó 
á .Benjamín y dijo: " ¿ E s este vuestro jóven hermano de quien me ha-
blasteis? Hijo mío, añadió, ¡ séatc Dios propicio!" Y se dió prisa á sa-
lir, pues á vista de su hermano conmoviéronse sus entrañas, y no podía 
contener las lágrimas. Cuando hubo dado libre curso á su llanto, volvió, 
y haciendo un esfuerzo para dominar su emocion, tomó la comida en com-
pañía de sus hermanos, pero en otra mesa, pues los egipcios miralan á 
los estranjeros como profanos. Sirvióles él mismo, distinguiendo á Ben-
jamín, que fué tratado con mas miramiento que los otros, lo cual no dejó 
do causarlos alguna sorpresa, y todo el festin se pasó en regocijo. 

A la mañana siguiente los hermanos debian partir. José hizo ocultar su 
copa de plata en el costal de provisiones de Benjamín, y á penas habían 
vuelto á emprender su camino, cuando él envió á sus criados en su alcan-
ce. Alcanzáronles en efecto, y les acusaron de haber cometido un tobo 
Defendiéronse ellos de esta acusación ; pero la copa fué hallada entre las 
provisiones de Benjamin. José hizo la amenaza de quedárselo como es-
clavo, y entonces Judá espuso toda la repugnancia que había mostrado 
Jacob en dejar partir á Benjamín, y el golpe terrible que el cautiverio de 
e s t o c o tan tiernamente querido, iba á descargar al padre en su ancia-
nidad. Al nombre de su padre, José no pudo ya contenerse por mas tiem-
po, mando sahr á todos los egipcios que le rodeaban, y esclamd derra-
mando lagrimas: " l o soy José. ¿Vive aún mi padre?" Pero sus her-
manos despavoridos no pudieron responderle. " Acercaos á mí, les dijo 
con dulzura, yo soy José, vuestro hermano, á quien vendis te is . . . . " Con-
solóles diciendo que Dios había permitido todo aquello para mayor bien; 

f \ 

les ordenó que informasen á su padre de todo cuanto veian, y que le tra-
jesen consigo á Egipto, en donde serían todos alimentados durante los 
cinco años¡que habia de durar el hambre todavía. V echándose al cue-
llo de Benjamín para abrazarle, lloró, y Benjamín lloró también al reci-
birle en sus brazos. José dió despues á todos sus hermanos las mismas 
demostraciones do ternura, y volviendo en si del mudo espanto que les 
habia sobíecojido, osaron por fin hablarle. 

A tan feliz nueva que le llevaron sus hijos, Jacob pareció despertar 
de un profundo sueño, y rehusó por algún tiempo creer en su palabra. 
Pero al fin, recobrado de su estupor é inundado de alegría, esclamo: "Si 
mi hijo José vive aún, ya no quiero mas: iré y le veré antes de morir." 
Eu efecto, partió para el Egipto con todas sus gentes y sus bienes. José 
salió á su encuentro, y al verle corrió á él, y le abrazó estrechamente 
derramando copioso llanto. "Ahora sí que moriré alegre, le dijo su pa-
dre, pues que lie visto tu rostro, y te dejo despues de mí . " Jacob fué 
también presentado al rey, y obtuvo el permiso de establecerse con sus 
hijos en el país de Gesscn, el mas fértil del Egipto, y el que mas conve-
nia á un pueblo pastor. Diez y siete años despues murió profetizando los 
magníficos destinos de su privilegiado linaje, adoptó en el número de sus 
hijos á Manasés y á Efraim, hijos de José, y pidió que sus cenizas fuesen 
un día reuidas con las cenizas de sus padres. 

Volvamos á notar de paso en la tierna narración de esta historia inte-
resante el grado de civilización á que habia llegado ya el Egipto antes de 
la muerte de Jacob. José, en su entrada al empleo, recibe en su traje y 
en sus adornos una magnificencia propia do un gran visir ó de un allega-
do al monarca; come aparte y se le sirve en otra mesa, y los egipcios 
que comen en su casa se sientan en la de su camarero. Faraón 110 quiere 
admtir á Jacob en conversación lamiliar, como había hecho uno de sus 
antecesores con Abraham, sino en una audiencia formal, con tanta vani-
dad y afabilidad mezclada de orgullo, como lo manifiesta el estilo mismo 
del relato; y son varias las solemnidades para la. instalación de los fun-
cionarios reales. 

José vió los hijos de sus nietos. Cercano á morir pidió que sus huesos 
fuesen trasladados á la tierra de promisión, y espiró despues á la edad de 
ciento diez y seis años. Su cuerpo fué embalsamado y puesto en un 
ataúd que los israelitas, en su salida de Egipto, llevaron al país de 
Canaan. 

Tal fué José, ejemplo célebre de las dificultades que aguardaban á la 
virtud, del valor qne debe ésta desplegar, y del triunfo que puede obte-
ner. Los tiempos, antiguos no vieron una imájen mas perfecta de aquel 
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justo que, vendido traidoramente por sus hermanos y desconocidoén sus 
obras, fué condenado como un crimina!, y salió del cautiverio del sepulcro 
para alimentar toda la tierra con el pan de la verdad evangélica, y con-
quistar por todos los dones de su caridad divina el glorioso titulo de Sal 
vador del mundo. Así el nombre de José ha quedado grande en la me-
moria de los pueblos cristianos. Los siglos de fé pintaron y grabaron su 
historia sobre la vitela de las Biblias manuscritas, sobre las telas de los 
mas ricos museos, y en las vidrieras de las góticas catedrales, en la pie-
dra y en el acero, en San Mareos de Veneeia, en el bautisterio de Floren-
cia, en Roma, en Pisa, en Rouen, en Courges y en mil otros lugares, como 
si hubiesen querido repetirnos sin cesar y hacernos leer por todas parles 
la máxima, de que lo inminente del peligro no justifica nuestras cuidas, 
que Dios ha puesto mas recursos en la libertad humana que fuerza en 
los atractivos y en las tentaciones del mal, permitiendo que el sentimien-
to de los placeres ilícitos quede como sofocado y muerto con el grave y 
santo pensamiento del deber. Y esta lección conviene tanto á los tiempos 
modernos como á la edad media; y nos hemos decidido á escribir estas 
lineas para recordar en especial á aquellos de nuestros jóvenes contem-
poráneos, para quienes el mundo actual, á causa de la venalidad y de la 
corrupción, se parece con frecuencia á los campos de Dothaí'n y á la casa 
de Putifar. 
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F e l i x u n a m p ro lne r i i i l susc ipe re l la lam q u a e 

u u i c u m c o n c i p e r c l e t p r o f e r r e t D e i l i l ium. 

(FDLBELTT. CAKKOTESS. Pe OrluahwE Virginis.) 

No es una virgen, tierna como una ñor que guarda aún cerrado su ca-
pullo á los besos del céfiro, la que vamos á proponer como modelo de jus-
ticia y de perfección. L a esposa de Joaquín era y a un crepúsculo bri-
llante que debía preceder la aurora del Sol de Justicia. Caducaba ya la 
ley de la espectacion: el mundo se acercaba ya al momento de su reha-
bilitación gloriosa : los cielos debian llover al J u s t o ; y Ana, la hija de 
Matan, era la nube resplandeciente, de cuyo seno había de salir à la tier-
ra la Madre del Salvador. Rama eseojida de la familia sacerdotal de Le-
vi, debia enlazarse con otra de la casa real de David, y do este enlace 
iíuslre, símbolo de la union del sacerdocio y del imperio, debia nacer la 
Madre del Mesías. 

La pintura que hace el Espíritu Santo de la muger fuerte, se personi-
ficaba en la casa de Ana, nogibre ya célebre entre las heroínas del pue-



b!o de Dios. No se lamentaba, corno la madre de Samuel, de su esteri-
lidad, porque su corazoú era fecundo en buenas obras, y sufria con resig-
nada conformidad y con la alegría del justo, aquella privación que se te-
nia por una marca de oprobio. Cuarenta años de virtudes le valieron 
una mirada del cielo, la mas propicia que se dió á criatura alguna, si 
ésceptuamos á su privilegiada hija; y una súplica, salida de una alma 
abrasada de caridad, fué suficiente para que se obrase en su seno aquel 
misterio de la exención de la culpa, que supera en gloria y felicidad á las 
delicias del paraíso. ¡ María fué concebida inmaculada en el seno de 
Ana ! ¿Qué elogio equivale á estás palabras? ¡Oh, qué fruto! ¿Y quién 
podia ser digno de él sino el seno de Ana? Hé aquí el modelo de las ma-
dres según la naturaleza, pues María lo fué según la gracia. Amor, ter-
nura, pureza, solicitud, júbilo santo, iodo lo roas bello y delicado de la 
maternidad vino á. rodear la cuna de María y los cuidados de su digna 
madre. Dulzura, humildad, candor, todas las gracias del cielo y de la 
tierra nacieron cual nunca se hubiesen visto en la itilancia de María; y 
la embelesada madre, la dichosa entre las dichosas, mecia en su tierna, 
cuna, estrechaba entre sus brazos y alimentaba con su leche la Esperan-
za del mundo. 

Digna émula de la muger de Elcatta, la madre de María prometió en 
su corazon consagrar á su querida hija al servicio del templo, voló ratifi-
cado por su santo padre. La Niña Maria sonreía á su virtuosa madre con 
aquella mirada celeste de candor que aun no habia visto la tierra. Des-
pués de presentada al Señor é inmolada la víctima del sacrificio, la hija 
de Ana fué admitida en el número de las tiernas vírgenes que, ocultas' á 
la vista del mundo, se educaban á la sombra sagrada del altar. Ana no 
podia respirar lejos de María. No tardó en ver espirar en sus brazos al 
santo esposo, el cual pasó á esperar en el Limbo al Libertador de Israel 
que habia de nacer de su hija; y colmada ella de virtudes y de bendicio-
nes, vislumbrando quizás los altos destinos de Maria. á ios sesenta y nue-
ve años de su edad, durmióse en el dulce sueno de los justos, dejando á 
los siglos la que de.bia ser exaltada sobre los ángeles y los hombres 
Véamos ahora algunos de los rasgos y circunstancias que se han podido 
recojer de su vida. 

Desde San Juan de Acre al lago de Tiberíades, se atraviesa la gracio-
sa llanura de Zabulón, coronada á derecha é izquierda de colinas que 
se levantan en suaves pendientes, y parece quieren escribir las ondula-
ciones de su superficie con bellos penachos de variado verdor. Do<pueS 
de haber trepado la cordillera de montañas que está unida con el Líbano, 
y corre del Norte al Mediodía hasta los arenaie? de la Arabia Peí rea-
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búllanse en la aldea de Sófora restos de una ciudad en otro tiempo vasta 
y floreciente. Los romanos la habian dado el nombre de Diocesarea, 
nombre grande, pues era grande la importancia que le habian dado, ha-
ciéndola la primera ciudad de la Judea después de Jerusalem. Eu la edad 
media, pudo contemplar, desde lo alto de sus almenas, la célebre batalla 
en que sucumbió la pretensión de Luy de Lusiñan á la corona, no bajo 
la cimitarra de Saladino, pues no pudo la espada domar la bravura de 
los francos, sino en los torrentes de llamas que se levantaron de las yer-
bas incendiadas por el enemigo, y que el viento llevaba con las flechas 
musulmanas y torbellinos de polvo á los . jos de los cruzados. 

Pero lo que mas contribuye á la celebridad de Sófora, no son por cier-
to sus recuerdos de grandeza profana, ni su corona de ruinas, ni su posi-
ción amenísima, ni sus horizontes espléndidos : cl'cristianismo es el que 
ha llenado aquellos lugares de una gloria imperecedera, y lia puesto ullí 
un manantial de vivas y poderosas emociones, que se derramará sin ago-
tarse, hasta el fin de los siglos. Sófora fué el domicilio de Joaquín y de 
Ana, padres de la Virgen María: tres horas de camino por las montañas 
conducen de este pueblo á Nazaretb, en donde el Verbo se hizo carne, y 
en donde algunas tradiciones ponen también la cuna de la Virgen María. 
¡Quién podrá pisar sin un dulce estremecimiento de júbilo y de amor 
aquel suelo privilegiado, eu el cual germinó y floreció la salud del mun-
do? Aquellas alturas fueron el escabel que sostuvo la majestad del liter-
no, cuando bajó de lus cíelos y tocó la tierra: en aquel hogar reducido fué 
donde el crístianisno dió su primer vagido, y desde allí tomó su primer 
vuelo para lecorrer y cambiar el mundo. De aquellas colinas descendió 
diez y oclio siglos hace un rio de fé y de caridad, que ha purificado los 
espíritus, reavivado el fuego de los corazones, dulcificado las leyes: alli 
es el lugar donde toda palabra necesita templarse para tener alguna 
fuerza, donde toda alma va á chupar la vida, y hallar un dulcísimo refri-
gerio. De las honduras de aquellos vallados nació la libertad verdadera, 
la civilización moderna, el respeto del derecho, el descrédito de la fiier-
zn, la rehabilitación de la muger, la conciencia invencible de nuestra dig-
nidad espiritual, y el secreto de los grandes destinos del hombre. 

El Evangelio ha dejado, pues, en la oscuridad la vida de Ana y de 
Joaquín: y aun la sola tradición ha hecho llegar hasta nosotros los nom-
bres de estos santos personajes. Su vida esterior no hizo ningún ruido en 
el mundo; pero su alma brillaba con tal resplandor de virtud, que Dios 
quiso premiarla haciéndola un objeto de culto para los cristianos. Por el 
alma en efecto pertenecía á la linea ilustre de aquellos creyentes que vis-
lumbran y aspiran á otra inmortalidad muy diferente de la fama, y á una 
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felicidad distinta do la felicidad de la tierra: y por la carne eran de la 
sangre de David, cuya raza llegó á empobrecerse bajo el gobierno de 
príncipes estranjeros; pero rica con sus recuerdos, y mas rica aún con 
sUs esperanzas que le mostraban al Mesias en un próximo porvenir. 

Ana, pues, á quien los Santos Padres apellidan el consuelo de los hijos 
de Dios, habia nacido en Belen, de la tribu de Judá, á dos leguas de Je-
rusalem, llamada comunmcute en el Evangelio ciudad de David, por ha-
ber sido la patria de aquel monarca. Tuvo por padre á Matan, sacerdote 
de Belen, de la tribu de Lev!, y de la familia de Aaron, que entre los judíos 
era la familia sacerdotal. Su madre se llamó Mana, de la tribu de Judá, 
ambos esposos tan ilustres por su elevada alcurnia, como recomendables 
por su ejemplar virtud.,Tuvieron tres hijas: la primera, que se llamó María, 
como su madre, casó con Cleofas, y fué madre de Santiago el menor, de 
San Júdas, de San Simeón, sucesor de Santiago, obispo de Jerusalem, y 
do San José, por sobrenombre Barsabas, ó el Justo. Estos son aquellos 
discípulos del Salvador, á quienes el Evangelio llama hermanos suyon, se-
gún el estilo introducido entre los judíos; pero no eran mas que primos, 
como hijos de una tía de la Santa Virgen. La segunda hermana de San-
ta Ana fué Sobé, madre de Santa Isabel, la cual, por consiguiente, era 
prima hermana de la Virgen María. Y la tercera hija de María y de Ma-
tan fué Ana, destinada por el Señor pora dar al mundo aquella de la cual 
habia de nacer el Hombre Dios. 

Ana llevaba en su nombre, que significa gracia, un indicio providen-
cial do su bondad interior. Porque, siendo escojida de Dios para dar al 
mundo á la Virgen María, dehia ser digna de tener por hija aquella dul-
ce y misteriosa criatura, santificada antes de nacer, tan humilde y tan 
grande en su vida, de una belleza ton pura, cuya alabanza se halla en 
todas las lenguas, y cuyo amor está en todos los corazones, y que fué co-
locada en el firmamento de la Iglesia, para derramar sobre la noche de 
nuestras almas el fuego de su serena y pacifica luz. Este nacimiento, va-
gamente esperado por la multitud de las generaciones, que habían reci-
bido del Edén la promesa de un libertador, era el alba de tersa y blan-
quecina lumbre que anuncia la proximidad del sol; y festejada hoy dia 
por toda la tierra, fué iguorada de los hombres, envuelta en el silencio, 
un pompa ni estrépito. Un soldado feliz ocupaba el trono del mundo: 
as águilas romanas estaban por todas partes de vuelta al Capitolio, de-
ando caer coronas sobre algunas testas de príncipes diseminados por sus 
'astos domiuios: los procónsules se paseaban triunfantes por medio de 

las provincias, cuyo trabajo y cuya vida se trasformaban en oro y en pla-
eres bajo sus manos y á medida de sus deseos-: el pueblo rey no cuida-
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ba sino de su pan y de sus juegos. En medio de tantas delicias y de 
tantas grandezas, ¿quién hubiera querido venir á saludar una cuna hu-
milde, ignorada, en donde no habia mas que pobreza, pureza sin tacha, 
sencilla y Cándida resignación á la voluntad de Dios, ardiente amor de 
servirle, cosas todas, ó desconocidas, ó despreciadas de los hombre, y so-
lamente poderosas delante de Dios ? 

Aunque es de creer que Ana, por sus eminentes virtudes y por su amor 
al retiro, sentiría inclinación á la virginidad, con todo, mientras duró en 
el pueblo escojido el largo período de la espectacion, las doncellas, poi-
mas virtuosas que fuesen, no se atrevían á renunciar á la esperanza de 
dar un salvador al mundo. Y esta esperanza fué sin duda la que deci-
día á las vírgenes mas castas á no despreciar la mano de un esposo. Ana, 
pues, la candorosa Ana no rehusó la mano de Joaquín ; haciendo quizás 
el sacrificio mas costoso de su vida, para no privarse enteramente de la 
dicha que debia recaer sobre una de las hijas de Israel. Pero el Seííor 
quiso poner á prueba la virtud y la humildad de la madre de María, pa-
ra hacerla digna de tal hija ; y sujetó por espacio de cuarenta años á la 
triste Ana á la humillación de la infecundidad, marca de oprobio para 
las matronas hebreas. El corazon de Ana, aunque ardorosamente unido 
con la voluntad del Señor, no podia dejar de mostrarse sensible á tan 
dolorosa humillación : los años acumulados sobre su cabeza estaban ya 
para disipar la última sombra de esperanza : el santo esposo compartía 
con ella el dolor y la resignación, y su pecho suspiraba en silencio, ofre-
ciéndose como en holocausto, poro mirando con una santa envidia á aque-
llas esposas afortunadas que podían tener afinidad con el deseado Mesías. 

¡Qué súplicas saldrían del fondo del alma de aquellos santos esposos 
para alcanzar del cielo el don de la fecundidad! Pero cuando la súplica 
es humilde, cuando sube al trono de Dios acompañada de la resignación 
santa á su querer divino, entonces es poderosa, y hace á Dios una dulce 
violencia para acceder al puro y fervoroso ruego. El Señor oyó propicio 
una petición que él mismo habia inspirado, y Ana quedó colmada de las 
gracias de Dios, sintiendo ya en su seno á la que debia ser concebida 
sin la mancha original. El seno de Ana se trasformò en un depósito de 
las riquezas del cielo y de las esperanzas de la tierra. Al fin, salió á luz 
la hija privilegiada del Altísimo, la alegría del cíelo, el consuelo de la 
humanidad. La hija de Joaquín respiraba ya el aire de la vida. 

Despues de ocho días del nacimiento de la niña, según la costumbre 
del país, Ana y Joaquín le dieron un nombre, el nombre de Mana, gra-
cioso como la virginidad, grande como un corazon de madre, suave co-
mo una melodía y como un perfume celeste, nombre amado del pintor y 



del poeta, porque encierra raudales de inspiración, repetido por el solda-
do y el marinero en el momento en que arriesgan en los campos de bata-
lla y sobre los abismos del Océano, su generosa abdicación de la vida. 
Este nombre, que en la lengua antigua en que fué creado significa parti-
cularmente estrella del mar, y también señora y reina, ha sido colocado 
en todas partes como un encanto irresistible, sobre la puerta de la igle-
sia de la aldea, al frente de la soberbia basílica que se levanta al cielo 
como un monte decorado, al pié de la estatua solitaria, incrustada en la 
encina al lado de! camino para guiar al viajero, sobre la cabeza del in-
fante largo tiempo esperado, al umbral de una existencia querida, donde 
quiera en fin que el hombre derrama lágrimas y ruegos, donde su alma 
y sus miembros trabajan y sufren, donde su corazon palpita de amor, 
de temor ó de esperanza. El Uuiverso está lleno del nombre de Nuestra 
Señora. 

Dos veces, en un mismo siglo, la piedad de Oriente opuso este nombre 
corno un baluarte á la invasión de la barhárie musulmana :1a primera 
vez, en 1-571, la Huta de los turcos sucumbió en el golfo de Lepante, diri-
jida por el genio de Don Juan de Austria, y por las oraciones de la cris-
tiandad, postrada ante los altares de María, auxilio de los cristianos. La 
segunda vez los turcos invadieron hasta el corazon de Europa, en 1683, v 
sitiaron á Viena con doscientos mil hombres. El emperador de Austria 
había llamado á su socorro á todos los príncipes cristianos. Los formi-
dables asaltos, las salidas peligrosas se multiplicaron sin fruto; pero la 
plaza parecia no poder sostenerse por mucho tiempo; cuando Juan So-
bíeskí, rey de Polonia, corrió con su valeroso ejército. El dia mismo en 
que debía darse la batalla decisiva, muy de mañana, el noble guerrero, 
rodeado de sus generales, oyó piadosamente la misa, y recibió en ella la 
comunión. Después del sacrificio, se levantó diciendo: "Marchemos a l 
enemigo con confianza, bajo la protección de Dios y la asistencia de la 
v irgen María." Y no fué en vano esta confianza. Los otomanos queda-
ron vene,dos, dejando entre los despojos el gran estandarte de Materna 

r m 9 u I a 110 s e l c v a n t ó nunca '»as de estos dos desastres, en lo« que 
por su parte, las naciones cristianas encontraron su salud, y reconocie-
ron la especial intercesión de la Virgen, celebrando con unanimidad por 
una hesta especial el santo nombro de María. 

Ana en él fervor de sus ruegos, habla prometido consagrar al servicio 
do Señor el fruto tan d e s e c o cuanto mus tardío que él sc° dignase con-
Cde e y el santo esposo debió secundar, ó tal vez ofrecer el mismo vo-

to. Al llegar, pues, la tierna niña á la edad de tros ó cinco años, Ana v 
Joaquín la condujeron á la ciudad santa, para presentarla al templo y 
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consagrarla á Dios. Sus padres la habían presentado y consagrado á 
Dios en espíritu desde quo su existencia en el claustro materno les fué 
conocida, y aun mas, cuando salió á la luz del mundo; pero era indis-
pensable completar aquel sacrificio, costoso tal vez á su corazon pater-
nal, si el amor intenso de Dios no se lo hiciese grato y soportable. Des-
pues de ta ceremonia de la presentación, quedaron los ancianos padres 
privados de su dulce unigénita, y María quedóse al servicio del templo 
del Señor. Allí su jóven alma, prevenida de todas las bendiciones, y po-
seída de un elevado sentimiento de todas las realidades del e i eh j hizo 
alianza con el Criador, é inauguró en el mundo aquella virtud reservada 
á los siglos y á los pueblos cristianos, que sublima el alma humana has-
ta á la incorrnptibilídad de las naturalezas angélicas, y asocia la carne 
frágil á las prerogativas del espíritu. En la tierra á esta virtud se le dá 
el nombre do virginidad, y en el cielo aun tiene un nombre mas bello. 
Su símbolo es una flor, que entre todos los objetos sensibles es lo mas 
gracioso, lo mas delicado, lo mas suave y lo mas puro. ¡ Revolución sin 
igual! Este acto de la Virgen Maria ha venido á ser como el título de 
nobleza y el origen augusto de estas generaciones misteriosas que, consa-
gradas á Dios, no se dan otra posteridad que en la familia invisible de 
las almas; y que no haciéndose llamar aquí en la tierra, ni padre, ni ma-
dre, no renuncian el oír nombrarse así en la eternidad por inteligencias 
trasladadas de la incredulidad á la fé. ó por pechos salvados del naufra-
gio de las pasiones. 

Ana regresó á su país con su santo esposo, y allí, ya antes ya después 
del viaje de Jerusalem, en una casa indigente, arrimada á una colina á 
la cual se subía por algunos escalones eortados en la roca, es donde Ma-
ría fué amoldada á la piedad por los cuidados maternales. Sábese va 
cuáu felizmente esta vida sencilla, pero grande á los ojos de Dios, inspiró 
á los encumbrados genios de Rubens, Jouvcnet y de Poussin. Y la ra-
zón es, porque ñadí hay tan poderoso y elevado como el sentimiento 
que pone á la débil naturaleza del hombre en relación con lo infinito, y 
porque siendo esto as!, los horizontes de la fé, son los mas ricos que el 
arte puede recorrer en su velo ingenioso, y trazar por la mágia de las lí-
neas y de los colores. Los cristianos sinceros saboti también cuán suave 
perfume de edificación se exhala de esta vida oculta y como sepultada 
en la humildad; y nada les es tan dulce como el venerar, querer, y 
en lo posible imitar á las almas dotadas de semejante hermosura, que el 
Señor parece reservar para su sola mirada, y para los aplausos de los 
cielos. 

Parece que Joaquiu no sobrevivió por mucho tiempo al sacrificio que ha-
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bia hecho de su hija; y tal vez pidieroii á Dios ambos esposos que com-
padeciéndose de su vejez solitaria, 110 tardase mucho en llamarlos á su 
seno, supuesto que dejaban en la tierra el vástago precioso que ya le da-
ba gloria con sus virtudes, y qué debia sobrevividos. Joaquín premuno' 
á su esposa, Joaquín que viene á ser como el último patriarca de la anti-
gua ley y el primero de la nneva. 

Hay santos que por su posición especial i'orman por sí solos una cate-
goría á la que no pueden aspirar ni las mas altas virtudes, ni las mas 
eminentes calidades. Escojidos por la Providencia para llenar un desti-
no en el o'rden admirable de los misterios de Dios, 110 deben confundirse 
con los demás santos, por elevados que sean : para ellos debe haber una 
silla aparte eu los tabernáculos eternos, asi como la Iglesia de la tierra 
los venera con una especialidad, y les tiene reservado un rango particu-
lar eri la série de sus recuerdos. Tales sou, por ejemplo, los primeros 
campeones de la celeste milicia, el precursor saruo del Ilijo de Dios, el 
discípulo amado, el apóstol de la primacía, el padre representativo de la 
persona del Verbo en la tierra, y tal es también su abuelo natural, cuya 
memoria celebra la Iglesia. Despues de la Madre Virgen, que llevó en 
sus entrañas purísimas y alimentó en sus pechos virgiuales al Hombre 
Dios, el santo mas naturalmente llegado á Jesucristo, es el bienaventura-
do Joaquin. La santidad no admite comparaciones odiosas como las nota-
bilidades humanas, que la una suele engrandecerse con detrimento de la 
otra. Dios solo es el que penetra en el santuario del corazon, y él solo 
decide de lo que vale cáda una de las criaturas á su presencia: y dejan-
do aparte aquella que por un escojimiento especial y por la divina ma-
ternidad á que estaba destinada, reunió en sí sola desde el primer mo-
mento de su sér el cúmulo de todos los dones y de todas las gracias, no 
es decoroso comparar santidad con santidad entre los que forman la crea-
ción inmortal de los justos. Diremos, sin embargo, que si José es el único 
grande por ser el depositario de los mas altos misterios de Dios, el cus-
todio de la virginidad de María y aquel á quien Jesús quiso llamar pa-
d r e j ohededer delante de los hombres, títulos cuya eminencia se pierde 
para nosotros en la región de lo infinito; Joaquin aparece como el único 
grande, como el último eslabón de la gran cadena de justos de quien ha-
bia de nacer naturalmente la Madre del Salvador, y como el único cuya 
sangre pura debía correr por los miembros adorables de su divino Nieto. 
Por manera que, si aquel se presenta grande en el orden de la gracia, és-
te se presenta no menos grande en el órden de la gracia que en el de la 
naturaleza. Esposo santo de una santa esposa, descendientes también 
de reyes, debia ser el tronco de aquella familia sagrada que resplande-

ce en la plenitud de los tiempos, y en la cual se verificaron los designios 
eternos de Dios sobre el linaje humano: ge le y patriarca de la trinidad 
de la tierra, cuyos miembros naturalmente se enlazan, Joaquín, Marín, 
Jesús. El fruto privilegiado que se produjo de aquellos santos viejos 
fué un prodigio ya eu el seno de su saula madre, como había sido un pro-
digio en su «incepción, depurada de toda humana flaqueza, y cumplida 
por inspiración del cielo. La gracia santificó^ por decirlo así, la natura-
leza en los dos santos esposos; aquella unión casta dió el sér á la que ha-
bia en cierto modo de nivekrse con Dios, tanto corno puede estarlo la cria-
tura, pues la maternidad d j María en la tierra es figura de la paternidad de 
Dios en el cielo. Joaquin sostuvo sobre sus rodillas y estrechó contra su 
seno á la niña María; le prodigó las caricias y todos los cuidados paterna-
les. Figurémonos al santo anciano inundado de gozo, al padre de María 
estrechando entre sus brazos á la que habia de dar á luz al deseado de 
las naciones y de los siglos, y asombrados de tan encumbrada dignidad, 
esclamaremos corno la Iglesia: ¡ Oh ltpatum par¡ Oh pareja sin igual! 
¡ Oh felicísimos esposos, que disteis el ser á la mas dichosa, á la mas be-
lla, á la mas grande de todas las criaturas! 

No sobrevivió por mucho tiempo Ana á su esposo, y pocos años des-
pues de su vuelta de Jerusalem, murió á la edad de setenta y nueve años-
Su vida, como un fruto maduro, cavó en la eternidad. Abrasado su co-
razon con las puras llamas del amor divino, suspiraba ya por el descan-
so eterno en la posesión de Dios: y consolada cori ver los progresos que 
en sabiduría y santidad hacia su luja querida, durmióse en el seno de los 
justos, y en realidad llama la Iglesia dulce sueño á la muerte de Santa 
Ana, para significar la suavísima paz de su dichoso tránsito. 

Muchos años despues trasladaron los fieles sus reliquias á la iglesia del 
sepulcro de la Virgen, en el valle de Josafat, donde se visita hoy el de 
Santa Ana. El culto de la bienaventurada madre de Maria 110 tardó en 
establecerse, y es muy antiguo en el Oriente. Levantáronse altares en ho-
nor suyo en Jerusalem, y dos siglos atrás, se veian aún en la ciudad san-
ta una hermosa y vasta iglesia que le estaba dedicada. Y en otra iglesia 
levantada sobre el sepulcro de la Madre de Dios, existia una capilla 
subterránea, á donde se bajaba entonces por una escalinata de pulido 
mármol, y en donde se encontraban dos mausoleos cortados en forma 
de altar, uno de los cuales había contenido en otro tiempo el cuerpo de 
Santa Ana. 

En Constantinopla los dos Justiuianos erijieron espléndidas basílicas 
á la gloria de la ilustre muger que fué la abuela de Jesucristo, según la 
carne. Su fiesta era hasta de obligación en el siglo XII , en todas las pro-

I X . 



vincias do Oriente, que no habían caído aun en poder de ios turcos; la pie-
dad pública l iaba correspondido á la de los emperadores. 

En Occiilc te no se descubren vestigios del cuito de Santa Ana con 
todo el brillo de la historia, hasta el fin del siglo VIII. Por aquella 
é| el papa León III hizo pintar en los ornamentos de la iglesia de 
San Pablo los principales pasos de San Joaquín y dé Santa Ana, tales 
como los referia la tradición. Pero con todo, los padres de la Virgen Ma-
ria no eran venerados entonces por medio de una fiesta pública y solem-
ne, pues cu la liturgia cristiana difícilmente se daba lugar á los santos 
del Antiguo Testamento. Pero habiéndose modificado algún tanto esta 
regla de disciplina, su fiesta quedó fijada para todas las iglesias del mun-
do el 25 de Julio, por el pupa Clemente XIII. Por lo demás, la devoción 
de los pueblos se habla anticipado á la autoridad de los obispos y ¡i la 
decisión de la Silla Apostólica : Santa Ana era venerada en santuarios 
célebres en casi todos los pueblos de Europa ; en Bélgica, en Austria, 
su nombro atraía á muchas peregrinaciones una multitud inmensa y re-
cojida. 

En Francia, como en España, Santa Ana es honrada desde tiempo in-
memorial, y su culto es popular. La ciudad de Apt en la Provcnza, tan 
célebre por su antigüedad, y hecha colonia romana por Julio César, se 
gloría de poseer muchos años hace una gran parte de los restos de la 
sania, que San Auspicio, su primer obispo, trajo de Oriente, y en 772 
trasladó á la catedral el obispo Magnérico. La ciudad de Chartres reci-
bió su cabeza, que le envió sobre el año 120S, Luis conde de Bioís, com-
pañero de armas de Baudoin d e Flaudes, en la espedicion de la Tierra 
Santa. I.a ciudad de Dijon la iuvoeó públicamente, y obtuvo por su 
intercesión el quedar libre de una terrible epidemia en 15-31, y como es-
presion de su reconocimiento, celebra el 26 de Julio con la misma solem-
nidad <pie el din de Pascua. 

Pero el santuario mas famoso (pie tiene Santa Ana en Francia es el de 
Auray. Todos los bretones le visitan fielmente á lo Inenos una vez á la 
vida : no hay madre rii hermana que no haga voto de visitarla Iglesia de 
la gloriosa Pa'.roua, por un hijo ó hermano en peligro ; y no hay padre 
ni hermano, que libro del peligro y de la muerte, no cumpla religiosa-
mente el voto formado para él. Movidos de puros sentimientos de gra-
titud, van á arrodillarse sobre las ya gastadas losas de la iglesia de Au-
ray, detrás de las negras rejas que parecen espesarse para' protejer su 
piadoso recojimiento, en medio de las velas encendidas, símbolo de su 
devoción, debajo los ex-votos, los pinturas de naves, los mil trofeos de 
salud colgados por las paredes y por las bóvedas : maravilloso instinto 
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de la conciencia cristiana, que viene á buscar al pié de los altares la espli-
caciou del dolor, crearse un instante de reposo entre el sufrimiento de la 
víspera y el de la mañana siguiente, y consolarse de la duración del des-
tierro, pensando en las delicias de la patria. 

Eu España líenela santa esposa de Joaquín drdicados muchos templo?, 
y su devoción es también generalizada y popular. Una do las iglesias 
mas antiguas que llevan su nombre, es sin duda alguna la. colegiata de 
Santa Ana de Barcelona, que antiguamente fué de canónigos regulares 
del Santo Sepulcro, cuya erección data de mediados del siglo XII. 
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el espectador tf. mkxico. 

SÉFORA. 

1.a muger dotada de bellas prendas 

adquirirá gloria 

( Prov. cap. XI. t. 16.) 

SEGUN todas las probabilidades, desde las fértiles llanuras de l a Ar-
menia, en donde las diversas tradiciones colocan la cuna de las soledades 
t primeros hombres se esparramaron á lo largo de los grandes nos y 
de las costas del Mediteráneo hasta el Océano indio y al p.e de la Huna-
í y y a l el centro de. Africa por el istmo de Suez, llevan o, 
en su "emigración .os gérmenes de las ciencias y de las 
de=de luego en un suelo rico y abundante por naturaleza, se bal aron en 
fas i fefice. disposiciones para llegar fácilmente á un grado de a v d , 

ación á que solo á duras penas podian alcanzar las colomas arrojadas 
¡ Z Ajanas é ingratas. El patrimonio de los primitivos c o n o — 

fué cultivado y fué creciendo bajo las inüucncas » J 

adelanto político y social, que determmaron las diversas 
fuerza intelectual de los pueblos, Los unos, entregándose a la caza para 



vivir, se hicieron guerreros; los otros, recibiendo su alimento de la leche 
y de la carne de sus ganados, fueron llevados por la holganza á la obser-
vación de la naturaleza y al ejercicio sosegado de la reflexión. Estos, sa-
cando de la tierra sus alimentos, estudiaron el curso de las estaciones, 
abrieron canales para mejorar el terreno, emprisionaron los rios en pode-
rosos diques: aquellos, haciendo flotar sobre los mares su industrioso 
pabellón, sirvieron de lazo y de intérprete común á todas las familias 
dispersas desde un estrema al otro del Asia. Así pues, sin dejar de con-
servar su carácter propio las naciones del Oriente, y sobre todo la Per-
sia, la ludia y el Egipto, estuvieron unidas por estrechas y frecuentes 
relaciones que tenían por objeto la religión, las ciencias, el comercio y el 
gobierno; así también la sabiduría de Méiífis se ilustró con todos los" ra-
yos que le venían de las orillas del Eufrates y del Ganges. 

Aun cuando no quiera de buen grado convenirse en los elogios prodi-
gados en todo tiempo al antiguo Egipto, fuerza seria reconocer que 
esta nación ocupa un encumbrado lugar en la historia del ingenio huma-
no. A buen seguro que los generosos principios que respiran las costum-
bres y las leves modernas no presidieron á la organización política del 
reino de los francos, pero la parte siniestra de aquella organización era 
el resultado del espíritu universal de los antiguas pueblos, » la pane de 
grandeza se convertía bajo la dirección de los sabios en un manantial 
enérgico y fecundo de gloria y de prosperidad nacional. Castas fuerte-
mente constituidas impedían la igualdad de producirse ; y la libertad in-
dividual quedaba como ahogada bajo la presión terrible de su autoridad 
á que se llama el estado, cuya fuerza y prerogativas habían tan prodi-
giosamente exaltado las sociedades paganas. Pero el Egipto por lo me-
nos, había consumado hechos dignos de una memoria inmortal, algíipos 
de sus reyes Inician temblar bajo sus plantas una parte del Oriente y 
monumentos indestructibles son perennes testimonios de las conquistas 
que aquellos adquirieron sobre la natuarleza. Del Egipto tomaron las 
antiguas naciones de Europa los primeros elementos de su legislación 
y aqnel país guarda en su sepulcro la reputación del mas sabio de todos 
los imperios que duermen bajo las ruinas de lo pasado. 

En medio de este desarrollo intelectual y entre las maravillas de esta 
civilización brillante, pasó Moisés todos los aflos de su juventud, siendo 
iniciado profundamente en los secretos de la ciencia eS i p c ia . Viviendo 
en la corte, pudo estudiar el mecanismo de la administración, v el hábil 
manejo de aquellos ocultos resortes que mueve la mano del ooder p a n 
defenderse en lo interior y gobernar por de fuera, y para establecer y 
conservar la unidad y la grandeza de un pueblo. Posteriormente la ins 
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píracion vino á depurar aquellos elementos de política puramente huma-
na; darles el carácter de una certidumbre superior é imprimirles finalmen-
te el sello de una sabiduría sobrenatural, colocando así á Moisés sobre 
todos los gefes de nación, sobre todos los legisladores y sobre todos los 
filósofos que han guiado la marcha difícil de la humanidad al través de 
los siglos. No hay planta de hombre que haya dejado mas hondos vesti-
gios sobre la tierra. 

Entretanto Moisés presenciaba un espectáculo triste y desolador, que no 
tardó en ser para su noble y poderoso genio como una revelación de sus 
destinos. Los hebreos, sus hermanos, gemian en la esclavitud. Dos cosas 
habían llamado sobre sí el odio y la dureza de los egipcios: su número 
siempre en aumento, y la diferencia de su religión. Con el fin de repri 
mir esa raza que les causaba ya alguna inquietud, y de quitarles al mis-
mo tiempo la idea y la posibilidad de una revuelta, derramaron el duelo 
y la opresion sobre su existencia: inmoláronse bárbaramente sus hijos al 
nacer, y toda ella fué sobrecargada de tributos insoportables, sujeta á 
privaciones crueles, y condenada al mas duro trabajo. Los hebreos se 
vieron empleados, como se empleaba entre los antiguos ú los estranjeros, 
á los vecinos v á los cautivos, á construir con afan edificios gigantescos, 
en los cuales el natural del país tenia por gloria no haber puesto su ma-
no: ellos edificaron, entre otros monumentos, las ciudades de Rameses y 
de Pithom, bajo el látigo y los insultos de sus opresores. La abyección 
de la servidumbre no dejaba de producir entre ellos su efecto; y aunque 
no disminuía su propagación y aumento, enervaba su alma, apagando en 
ella bajo el peso de la miseria el instinto natural de la independencia; por 
manera que en la noche de aquel sombrío cautiverio, ni el menor vislum-
bre aparecía de emancipación ni de libertad. 

Cierto dia Moisés, saliendo del palacio de los Faraones, fué á visitar á 
sus hermanos, y pudo convencerse por sus propios ojos del esceso de sus 
sufrimientos y de los indignos tratamientos que se les daban. A su pre-
sencia un egipcio apaleó sin piedad á un hebreo. Indignado Moisés por 
acción tan infame, arrojóse como un león sobre el vil representante de la 
tiranía, y habiéndose asegurado de que de nadie era visto, le mato, y 
oculto el cadáver en la arena. E l dia siguiente un nuevo espectáculo le 
lleno de amarga tristeza; los hombres de su raza no se entendían entre 
sí, agravando con sus intestinas divisiones la suerte ya tan dura á que 
les condenaba la tiranía de sus opresores. Dos hebreos se llenaban de 
injurias, llegando á las manos. Moisés se empefiá en reconciliarlos, ha-
ciéndoles presente cuán grave mal era su desunión delante del enemigo 
común; é informado de parte de quién estaba la sinrazón, "¿por qué bie-
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res á tu hermano? le dijo."—"¿Qué to importa? respondió el agresor. 
¿Quién te ha constituido príncipe y juez entre nosotros? ¿Quieres acaso 
matarme, como hiciste ayer con aquel egipcio?" Esta dura respuesta ins-
piró algún recelo á Moisés, el cual 110 creia que el suceso de la víspera 
se hubiese hecho público, y conoció que en adelante no estaría su vida en 
seguridad. Y realmente informado el rey de la muerte violenta del egip-
cio, determinó vengarla en la persona del matador, y habia ya dado la 
orden de buscarle para darle la muerte. 

Huyó, pues, Moisés de la tierra de Egipto, y se retiró á la región de 
Madian, al oriente del Mar Rojo, y 110 lejos del monte Sinai. Estaba sen-
tado junto á un pozo descansando y tomando el fresco. Algunas mucha-
chas llevaban allá sus rebaños para abrevarlos, cuando llegaron muchos 
pastores, y se propusieron echarlas de allí cobardemente. Sin temer el 
número de sus adversarios, y aunque estranjero, el fugitivo protejió gene-
rosamente á las jóvenes, é hizo beber á sus ganados. Al volver ellas á la 
casa de su padre, llamado Jéthro, sacerdote del país, preguntóles éste' 
cómo venían mas presto de lo acostumbrado. Y respondieron ellas: " E s 
porque un egipcio, después de habernos defendido contra la injusticia de 
algunos pastores, nos ha ayudado en nuestro trabajo." "¿E11 dónde está 
este hombre? repuso Jethro, movido por semejante fineza. ¿Por qué le 
habéis dejado partir? Llamadle, y que nos acompañe en nuestra comi-
da." Moisés rccibió gozoso aquella hospitalidad ; no tardó en captarse 
la benevolencia del sacerdote Madianita, que le dió por esposa á Séfora, 
una de sus siete hijas. Dos hijos le nacieron do este enlace, al primero 
llamó Gersan, en memoria de su peregrinación sobre una tierra estrana, 
y llamó al segundo Eliczer, para espresar que Dios le habia protejido, li-
brándole de la venganza de Faraón. 

La fresca y risueña imajinacion de una muger trazó de eslzt juventud de 
Moisés un cuadro bollo y animado, á que dió el nombre de las Pastoras de 
Madian. La célebre escritora abre la escena en el momento en que Moi-
sés, despues de haber herido de muerte al egipcio, se vé en la precisión 
de huir de Menfis, y refugiarse en el país de los Madianitas. Para dar 
mas interés al cuadro, considera al joven héroe estraviado en el desierto 
de Sinai, pues nada tan propio como el desierto para comunicar eri cier-
to modo su inmensidad en los vastos proyectos de una alma grande y 
entregada á sus propias meditaciones. Rendido del cansancio, se duer-
me al pié del monte, desde cuya cima había de ver despues la fulguran-
te majestad del Señor, y en cuyo lugar le hace tener muy á propósito un 
sueno profético. Prosigue su camino, y llega al país de Madian. 

Descansa Moisés junto á un pozo, al cual Séfora y sus seis hermanas, 

hijas de Jethro, gran sacerdote del verdadero Dios, se acercan para 
abrevar sus rebaños. Esta escena vuelve á conducirnos naturalmente á 
las nobles y puras costumbres de los antiguos patriarcas. Séfora recuer-
da aquí á Rebeca y á Raquel. Pone Moisés en vergonzosa fuga á los in-
solentes pastores que, conducidos por Ithamar, pretendían robar á aque-
llas jóvenes, y Jethro, lleno do gratitud, recibe en su casa á Moisés, y le 
suplica que refiera sus aventuras. 

Nada mas natural y oportuno que poner aquí en boca de Moisés la his. 
toria actual de su pueblo, las crueldades de Faraón, la opresion de sus 
hermanos, el prodigio obrado en el rio, á donde fué echado él mismo des-
pues de nacido, y su abandono y casi infalible muerte, á no haber inter-
mediado la compasion de Thermutis, la hija del rey, la cual, prendada 
de sus gracias, le adoptó por hijo, y tomó el cuidado de su educación en 
su propio palacio. 

Descúbranse ya los destinos del futuro legislador. Moisés marcha con 
los israelitas á sacrificar en el desierto, y allí reconoce á sus verdaderos 
padres. Vuelve á Thermutis, y declara á la princesa su resolución de vi-
vir con ellos. Aquí la piadosa escritora, para dar mas interés al jóven 
hebreo y á la poderosa influencia de su palabra., forma de la princesa una 
conquista para el verdadero Dios; circunstancia que no se halla en el 
testo sagrado, pero que puede suponerse sin contrariarlo. La princesa 
manifiesta su dolor en tener que separarse de Moisés; pero éste perma-
nece inflexible en su resolución. Empieza ya la envidia y la murmura-
ción de los hebreos contra so bienhechor, pasiones mezquinas de un pue-
blo degradado, que tanto dieron que sufrir á Moisés durante su penosa 
peregrinación por el Desierto, al cual tiene que refugiarse por haber ase-
sinado á un egipcio, para librar de su tiranía á un hijo de Israel. 

Para realzar mas el carácter del héroe con la risueña pintura de los 
castos é inocentes amores de Moisés y de Séfora, mezcla la poetisa un 
nuevo y doble triunfo de éste sobre un tumulto del pueblo Madianita 
amotinado contra él, y apaciguado con una arenga do Jethro. Y este 
mismo pueblo, que escitado por Ithamar, atentaba contra la vida del es-
tranjero, le lleva despues en triunfo, por haber muerto á un león. Ved ahí 
una doble victoria de Moisés sobre una fiera y sobre la fiereza, mas in-
dómita y temible casi siempre, de una muchedumbre amotinada. 

Con la descripción de esta aventura forma contraste despues la fiesta 
religiosa de la garba sagrada, fiesta tomada de las costumbres agrícolas 
de aquellos pueblos que habían adelantado ya un grado mas sobre los 
pueblos puramente pastores. A esta risueña perspectiva se añade la lle-
gada de Menfis del mensajero que trae el permiso de los padres de Moi-



sé? para enlazarse con Sófora, y además regalos S ésta de parte de la 
princesa. Iiharnar, sin embargo, tenaz en su ódio contra Moisés, consul-
ta al adivino Balaam cómo perderle. Pero la última conjuración trama-
da contra el joven hebreo, es también otro triunfo de éste, pues los con-
jurados caen sin aliento ¡i sus pies, triunfo que prepara el bello instante 
de la felicidad de Moisés, enlazándose con la tierna y graciosa Madiani-
ta, á la que había clejido su corazón ; dichoso en escojer á la que le ha-
bía escojido á él por suyo. Tal es el sucinto plan de la Juventud de Moi-
sés, de cuva preciosa producción omitimos trascribir algunos fragmentos 
en gracia de la brevedad. 

Por largo tiempo la vida de Moisés discurrió sencilla y apacible. Cui-
daba de los ganados de su suegro, conduciéndolos hasta las orillas del 
Mar Pojo y á lo largo de los vallados de Horeb y del Sinaí. El Horeb 
y el Sinaí, dos cimas de la misma montana, descollando sobre las otras 
montadas que cubrían la Arabia, como enormes tiendas levantadas por 
un ejército de gigantes; vastas llanuras de áridos arenales, que el viento 
del Sudoeste arroja delante de sí por masas formidables, como ondas de 
un océano sin orilla; entre estas montanas y aquellas llanuras líneas de 
verdor, tamarindos, espinosas acacias, y mas allá caminos escarpados y 
angostos desfiladeros ; por sobre de un cielo de fuego, profundo y sin nu-
bes; alrededor lejanos horizontes, caprichosos y severos, las imponentes 
escenas de la soledad, un silencio nunca interrumpido; en el seno de es-
ta grandiosa naturaleza paseaba Moisés su ciencia egipcia y las medita-
ciones de su genio: allí tomaba colorido la imajinaeion del escritor, y se 
formaba el varonil carácter del futuro libertador de los hebreos. Porque 
hasta cierto punto el alma humana toma el tinte de los lugares que habi-
ta, y hay en nuestras facultades mas independientes cierta parte impre-
sionable, en la cual resuenan armónicamente todas las impresiones reci-
bidas por los órganos, y en donde se deja vivamente sentir la influencia 
simpática del dia que nos alumbra, del suelo que nos sostiene, de las di-
versas condiciones entre las cuales se desliza nuestra existencia. No es 
esto decir que Moisés encontrase en la sola contemplación de la natura-
leza y en" sus solitarias meditaciones, todo el secreto de su misión y de 
su poder extraordinario; no, esto le vino de lo alto. Queremos significar 
tan solo que allí, en aquel desierto magnifico é inspirador halló aquellos 
elementos de feliz acierto que la Providencia en realidad no siempre exi-
je de los hombres que para sus designios ha escojido, pues que para na-
da los necesita; pero de los cuales se digna servirse de ordinario, áfiu de 
honrar en cierto modo el trabajo y el valor de sus criaturas inteligentes 
y libres, dejándoles que pesen algún tanto en ¡a balanza de sus eternos 

consejos. Acostumbra, por fin, abrirse al través de las cosas de la tier-
ra sendas asaz imprevistas y sorprendentes, para que las almas sinceras 
y rectas no ronl'uudan el resplandor incomparable de sus obras con los 
tímidos destellos del genio del hombre. 

Muchos anos habian ya trascurrido que Moisés vivía en aquel oscuro 
aislamiento, donde las almas varoniles adquieren una concentrada ener-
gía, que las hace imperiosas y soberanas, dándoles seguridad de sí mis-
mas, y de consiguiente un dominio írresislible sobre las dermis. Cierto 
dia. había conducido los rebaños de su suegro hasta las fiddas de Horeb 
De repente una viva, y suave llama salió de en medio de una zarza que 
permanecía ardiente é incombustible. Sorprendido de visión tan inespe-
rada, voy á ver, dijo, de mas cerca esta maravilla, y cómo no se consu-
me la zarza." "í al acercarse, salió de en medio de la llama, una voz que 
llamaba á Moisés. « Aquí me tienes," respondió él, y se le dijo entonces: 
" >o te acerques mas: quítate el calzado, porque la .ierra que pisas es 
santa. Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios do Jocob." Cubrióse Moisés el rostro, temblando de respeto y 
sobrccojido de un religioso terror no osaba levantar los ojos hácia el pun-
to donde se dejaba percibir la voz de Jehová. « He visto la tribulación 
de mi pueblo en Egipto, dijo la voz, yo he oído sus clamores á causa de 
la dureza de los que vigilan en sus trabajos. Y conociendo todo el fondo 
de su aflicción, he descendido para liíeriarle de las manos de los egip-
cios, y hacerle pasar de aquella tierra á otra región fértil y espaciosa de 
la que mana leche y miel, al país de C a n a a n . . . . He visto cómo los hi-

jos ile Israel son oprimidos de los egipcios; veri, pues, lú : yo te enviaré 
á Faraón, á fin de que hagas salir del Egipto á mi pueblo, los hi.'os de 
Israel. Esta llama y estos acentos, misterioso y formal indicio de la. 
vocación de Moisés, ¿no son la imájeu de la luz, regularmente repartida 
a cada uno de nosotros para guiarle en el camino de la vida, y el símbo-
lo espresivo de esta voz fatídica que resuena en el fondo de la conciencia 
de los hombres superiores, los llama á las grandes empresas, v los pre-
cipita en la senda de su fatigoso porvenir? 

Con todo, Moisés tiembla desde luego de aceptar sobre sí el cargo 
que se le acaba de imponer. Las dificultades se presentan a tropel á su 
pensamiento y esclama: Quién soy yo para ir á Faraón y sacar del 

a | 0 S m i e « t a i * contigo, dice el poderoso in-
terlocutor, y esta será la señal de tu misión ; cuando habrás sacado á mi 
pueblo de Egipto, ofrecerás sobre este monte un sacrificio á D ios . " - "Yo 
iré, pues, á encontrar á los hijos de Israel, respondió Moisés, y les diré • 
El Dios de vuestros padres me ha enviado á vosotros. Pero si me pre-
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guillaren cuál es su nombre, ¿qué les d i r é ! "—" Yo sor EL avisu; 
contestó el Señor á Moisés, y les dirás, pues : RI. QVB ES me lia enviado 
á vosotros. Este nombre tengo yo en mi eternidad, y non éste so liará 
memoria de mi en toda la série de la? generaciones. " Moisés dió á co-
nocer sus temores <¡<' que sus hermanos los israelitas no le crccrian so-
bre su palabra, y que no podria captarse su confianza, Cuando la voz 
le hubo confortado, mandando á la naturaleza y obrando delante de él 
prodigios manifiestos, insistió todavía, objetando en especial su pronun-
ciación naturalmente lenta y embarazosa que le favorecía muy poco pa-
ra mover y arrastrar la multitud. "¿Quién, pues, ha formado la boca 
del hombre? repuso -Jehová, ¿quién ha formado al mudo y al sordo, al 
que es ciego y al que no lo es ? ¿No soy yo? Anda, pues, que yo estaré 
sobre tus labios y te enseñaré lo que debes decir ." Moisés tenia un her-
mano mayor, llamado Aaron, que se espresaba con soltura: y que le fué 
prometido como auxiliar. Desde entóneos desapareció su timidez, cesa-
ron sus dudas, y Mitró con firme resolución en la carrera que se abría 
delante de él. 

l 'ero ¡ cuántos obstáculos le quedaban que vencer aún I Los hombres 
aletargados en la servidumbre no gusta i de grito alguno que les despier-
te de su letargo ; y si á la voz de algún libertador generoso se levantan 
es para volver á ( liarse sobre sus soporíferas cadenas, es para volver á 
en!regarse á los piés de la tiranía, en brazos de un sueño del cual les es 
penoso Salir. Tales eran los hebreos, enervados por la esclavitud y em-
brutecidos por las groseras supersticiones del Egipto, cuyo escándalo 
permanente tenían siempre á la vista. Además, al lado de la muelle in-
dolencia y tal vez prevenciones de sus hermanos, debía encontrar Moisés 
el poder y la hosl lad de sus señores: solo, sin recursos de ningún gé-
nero, sin poder echar mano ni aun de las primeros elementos de acción 
que proporciona siempre un pueblo que tiene una patria, una organiza-
ción, una vida propias, ¿ qué podía él contra todo un imperio apoyado 
en la fuerza, en el vigor de sus instituciones y en todos .os medios'ma-
teriales de un buen éxito? 

Luego despues ils la visión de Horob, fuese Moisés á encontrar á su 
suegro, y sin confiarle su secreto, manifestó únicamente el deseo de visi-
tar á los hebreos en su lastimosa servidumbre. Consintió Jeihro en esta 
demanda, y Moisi- tomando á Sófora su muger, y á sus hijos, les hizo 
subir y se dirijió hacia el Egipto. Pero á poco trecho, debió Sófora re-
gresar á Madian, ya sea porque la débil muger no se sintiera con fuerzas 
bastantes para emprender tan largo viaje al través de la soledad con sus 
dos hijos, ya sea p-rque Moisés creyó deber sacrificar las muelles dulzu-
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ras y los embarazos de la lamiüa para reservarse toda la independencia 
que consigo lleva el aislamiento, y cuando el hombre se halla empeñado 
en estos proyectos heroicos y en esas luchas fecundas, cuyo buen éxito 
pertenece en definitiva al que posee la comprensión tan firme como la 
voluntad, no le quedaba ya otra vida qoe la de su cabeza ; hasta sus 
mismas afecciones aparecen como actos de inteligencia y no como movi-
mientos del corazoti, tomando las proporciones V el carácter de sus pen-
samientos, y se observa cuál van debilitándose en él y estinguiéndose 
gradualmente aquellos dulces é íntimos sentimientos, que son el rico te-
soro de mas modestas existencias y el inesplícable embeleso del hogar 
doméstico. 

Moisés volvió á ver á su hermano Aaron y le Informó acerca do sus 
proyectos: despues los dos penetraron en Egipto, y se descubrieron á los 
ancianos de Israel. Los viejos gozabau entre el pueblo de una elevada 
reputación, se les tenia una absoluta cnufianza, y en cnanto lo permitian 
las circunstancias, nada se hacia sin su consejo. Además, algunos de ellos 
vigilaban en los trabajos de sus hermanos, pues existia una gerarquía en 
la servidumbre. Los egipcios, representantes d-1 poder y ejerciendo una 
vigilancia general, escojian entre los hebreos comisarios responsables de 
todos los delitos prevenidos por el código de la tiranía, y que se cometie-
sen en los grupos que estaban bajo sus órdenes respectivas ; y estos pri-
vilegiados de la esclavitud eran generalmente ancianos y goles do familia. 
A estos, pues, se dirijió ante todo Moisés, y les convenció de su misión, 
haciendo inclinar las leyes de la naturaleza al mágico imperio do su pa-
labra. Acojieron ellos favorablemente esas promesas de libertad, como el 
navegante hundido en las sombras de la noche y de la tempestad conten 
tra toda su esperanza en algún resplandor lejano do serenidad que le vie-
ne del fondo del horizonte. 

Los dos hermanos fueron, pues, á encontrar al príncipe que reinaba 
entonces en el Egipto y que se cree ser el l'íamsés V de los monumentos 
y e Amenofis III do los cronologistas, y le invitaron á que dejase salir 
pacificamente de su reino á los hebreos. Pero Faraón los volvió á envíar 

con dureza á los trabajos de la servidumbre, y les increpó el esparcir por 
entre el pueblo ideas subversivas. " La raza de los hebreos se multipli-
ca prodigiosamente, dijo á sus oficiales, y ya veis cómo ha crecido; ¿qué 

será, pues, si se la deja en reposo 1 Poco trabajo se les ha impuesto 
aún, y por esto murmuran. Agráveseles, pues, el yugo, y que lo sufran, 
y asi no darán oídos á embustes." En efecto, tan pesada fué la carga 
que se impuso á los oprimidos, que se vieron luego materialmente impo-
sibilitados de soportarla. Los capataces de ellos, encargados de vigilar 



en O varios destacamentos, y á quienes se i m p u t a n el no cumplir enn 
las ordenes del gobierno, íberon el blanco de las injurias v de la crueldad 
de sus geles egipcios. En vano dirijioron á Faraón la» mas justas y „ . „ . 
"das quejas,: la tiranía nada cede de su cruda barbaridad. Y'se volvieron 
contra Moisés deplorando su desgraciada intervención, que solo Labia 
conseguido hacer mas pesadas sus cadenas. Probú el libertador reani-
mar todos estos ánimos abatidos; prometióles de parte de Jehová que 
saldrían por fin «le la prisión de Egipto, arrancados de la servidumbre 
por la fuerza oel brazo divino y por los golpes terribles de la celeste ¡„,. 
Ucia. Mas sus corazones amargados por la angustia, se cerraban ui'ste-
nientc a toda esperanza. 

Moisés pareció de nuevo delante de Faraón para desplegar aquella vez 

S o b e I " r q u e T m Í S ¡ 0 n l e h a M » I - ¿ I nata-
• aleza obedecía a un gesty de su mano, los elementos se trastornaban á 
una pa abra emitida de sus labios, los prodigios brotaban debajo de su* 
pies: desencadenó sobre el E ¿ f p l 0 los mas formidable azotes : diez pla-
gas sucesivas sumieron-á sus 1,abitantes en el .error y en la consterna-
con. Azoiado y vencido el rey dió palabra de dejar partir á los hebreo! 
pero después, suspendida la cólera del celo, retíac.Iba la, L l O 
que le Labia arrancado el miedo. Por largo tiempo Lizo á los 1 3 ¡ 

juguete de su dob,ez y de sus contradicciones : pero todo se m-e 
ba para un proxmio desenlace. Las justas reclamaciones, las s , J l e"s 
y las amenazas eran igualmente desatendidas. Moisés recbió la S g 
«le aterrar a enemigo con un golpe postrero y decisivo. Prescrib ó a 
odos los hebreos que inmolasen un cordero en cada familia S S É f t J 

décimo mes, y la sangre de la víctima debia salpicar la p u e r t a S K 
as casas en donde se hubiese celebrado este sacrificio. D e b b Í I 
e a comida, ceñidos los lomos, puesto el calzado en los piés y un báculo 

h m a n ° ' 1 f S a d e * prontos á ponerse en camino: és e " 
ser como el festín de partida. Moisés invitó asimismo á ,od los , 

breosá que puliesen á sus señores vestidos, vasos de oro y de v 

su vecino . o t e era el salario de los largos trabajos que los hijos de ís 
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m e Í t u Í k " " I 6 i™ q U C 8 6 C e l e b r ° C S t e í'ánqüele. En 

geinia en su prisión, todos los primogénitos perecieron á la vez. El país 
entero se conmovió profundamente y exhaló un gemido inmenso de dolor, 
fe T l ' °f ' d ' á pueblo," esclamó el monarca despavorido. Y los 
egipcios clamaron con é l : " Que partan, ó si no, morirémos t o d o s . . . . " 
Los preparativos estaban ya Lechos : los hebreos se pusieron en camino 
con las armas en la mano, llevando sobre sus hombros vestidos y víveres, 
conduciendo numerosos rebaños y ricos bagajes. Esta multitud se com-
ponía de seiscientos mil hombres, sin contar las irmgcres, los niños y los 
indigenas que les siguieron, y fueron después incorporados á la nación. 
Tan grandioso acontecimiento no podia escapar á la historia: hállase, 
aunque alterado, en los viejos relatos de autores profanos, y está larga-
mente descrito en los libros sagrados del pueblo judío, que recuerda 
anualmente su imperecedera memoria, por medio de una fiesta instituida 
treinta, y tres siglos hace. ' ; 

Habíase lijado á Iiamasés, en la regiente Gessen, sobre el brazo orien-
tal del Nilo por punto de reunión general. De.allí debia part ir la espe-
dicion eu los primeros diasde primavera. Caminaba en muy buen ¿rden, 
dividida por tribus y por familias : llevaba consigo los huesos del gran 
patriarca José, el cual al morir habia pedido que no dejasen sus cenizas 
en tierra estrafia, sino que fuesen trasladadas á la tierra que estaba pro-
metida á su descendencia. 

Moisés no se dirijici á la tierra de Cannan por el istmo de Suez, que 
era el camino mas corto, por temor de no verse colocado entre dos ene-
migos formidables, los Filisteos y el Egipto. De otra parte, era tal vez ne-
cesario borrar y destruir en el pueblo hebreo la memoria v el gusto de los 
objetos depravados, en medio do los cuales habia vivido i disciplinarle y 
formarle nu espíritu, nuevo lejos de todo comercio con los Estados ya 
constituidos, á fin de no hacerle tomar sosegado asiento en su futura pa-
tria hasta el momento en que su fuerza de acción y de resistencia quedase 
completamente organizada, ó que se hallaría él mismo constituido y ro-
busto por las formas políticas que debian protejersu religión y su nacio-
nalidad. Por esto aquel ejército, en vez de avanzar en la dirección del 
Oriente y del Norte, descendió háciael Sud, acampando primero en Soc-
coth, después en Etham. y acercándose al Mar Rojo. Una especie de 
densa nube en forma de columna guiaba á los viajeros durante el dia y 
tornaba luminosa durante la noche. Sus movimientos eran la s¿ñal de 
partida y marcaban el término del viaje, pues con ella paraban. Siguien-
do estas indicaciones Moisés volvió por medio de una marcha circular por 
el lado de sus perseguidores, como si no hubiese querido dejar el Egipto, 
y se internó entre la orilla occidental del Mar Rojo y una cadena de mon-
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tafias que se estendian paralelamente. Esta ruta estaba en oposición 
con t"da apariencia de hábil dirección ; pero Moisés no bacia mas que 
obedecer al invisible caudillo que desde lo alto de los cielos dirijia la for-
tuna de Israel. Habia sonado á sus oídos este oráculo : " Faraón va á 
decir de los hijos de Israel : estrechados estén del terreno, y como apri-
sionados en el Desierto. Y endurecido de corazón, los perseguirá : yo 
seré glorificado en él y en todo su ejército, y conocerán los egipcios que 
yo soy el Señor. " En efecto, el monarca y sus consejeros vueltos en sí 
de la primera sorpresa, dijeron: "¿Qué hemos hecho, dejando partir á 
Israel esclavo nuestro?" Faraón reunió, pues, á toda prisa su ejército, 
sus carros de guerra y sus mas hábiles gefes, y se puso en marcha rápi-
damente, siguiendo las trazas de los fugitivos, alcanzándolos cerca la ori-
lla del mal-, y en verdad, á causa de la posicionque habían lomado pudo 
creer que les quitaba loda retirada, y los tenia como cojidos con su mano. 

Cuando descubrieron los hebreos la caballería, los carros y todo el 
ejército de Faraón, quedaron aterrados, pues tcnian mas costumbre de 
obedecer como esclavos que de defenderse como soldados. Su misma 
pusilanimidad les hizo ingratos, pues dirijieron insensatas reconvenciones á 
su generoso libertador: "¿Acaso no habia sepulcro;« en Egipto? ¿Preciso 
era conducirnos aquí para morii? ¿Qué os propusisteis en sacarnos de 
a'.li? ¿No os decíamos entonces por ventura : dejadnos servir á nuestros 
amos? ¿ No valia mas vivir esclavos suyos, que perecer en el Desierto?" 
Moisés les contestó con calma, asegurándoles una pronta y brillante 
victoria. 

En efecto, después de un íntimo coloquio con Jehová, al movimiento 
de la nube que se colocó entre los dos campamentos, Moisés estendió sus 
manos sobre las ondas. Abriéronse al instante, y replegándose por sus 
dos lados á la vez, abriéron á los piés de los hebreos una nueva senda. 
Un viento abrasador y violento secó y endureció el fondo de aquel abis-
mo inesperado, en el cual se precipitaron hombres, mugeres y niños, y se 
verificó el paso durante toda aquella noche. Al despuntar el dia, los egip-
cios, viendo que se les escapaba el enemigo, lanzáronse furiosos sobre 
sus huellas, y tomaron el mismo camino. Mas muy pronto cundid el de-
sorden por todas sus filas, y se levantó un grito de espanto. Desde la 
la orilla oriental del golfo, en donde su pueblo se hallaba ya en completa 
seguirdad, Moisés levantó por segunda vez la mano sobre las aguas; y 
aquellas líquidas y enormes montañas, que detenidas por una fuerza in-
visible, habian visto pasar á los hebreos sin devorarlos, desplomáronse 
por si mismas para tomar su nivel. Atacados de improviso, fuera de si 
de terror, perdidos en una confusion ¡nesplicable, los egipcios perecieron 
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miserablemente, y sus cadáveres fueron arrojados sobre las orillas del 
mar, como ruinas que Dios habia hechu para castigar el orgullo de un 
despotismo brutal, y vengar las lágrimas de los oprimidos. 

Este singular é interesante pasage del libro de Exodo merece ser rápi-
damente presentado con las galas de la poesía: y para ello nos ofrece be-
lla oportunidad el fragmento de una magnífica composieion poética que 
bajo el título de DIOS, se publicó años nasados en uno de los números 
de la llcvistu de Madri' 

I. 

Siguiendo la nube tristísima, oscura 
Do marcha entre sombras envuelto Jehová, 
Sus pasos el pueblo de Dios apresura; 
Su planta al cansancio cediendo va ya. 
Eos rayos primeros del alba naciente 
A Ethám, enlre arena, le vieron dejar; 
El rayo postrero del sol de Occidente 
Lo mira en Magdalo, y al frente del mar. 

II. 

Terrible cual banda do hambrientos milanos 
Se mira á lo lejos la egipcia legión; 
Y el pueblo murmura cruzadas las manos, 
La frente en el polvo, sin fé el corazon. 
Moisés lo escuchaba, callado, «flijido, 
Buscando consuelos á tanto dolor; 
Va á hablar....mas ¡silencio! que lenta en su oído 
La voz tremebunda sonó del Señor. 

ni. 
Escucha estasiado.... Su3 ojos, su frente 
Brillaron de nuevo con rayos de fé; 
Y en tanto la noche con paso inclemente 
Tendiendo sus sombras pacíficas fué. 
Moisés la partida con voz poderosa 
Ordena á su pueblo, cansado mas fiel, 
Y en medio el Desierto, su marcha penosa 
Piosiguen los hijos del Dios de Israel. 

XIII . 



IV. 

Espíritu puro del coro divino, 
Cual rayo olvidado del fulgido sol, 
Un ángel del cielo mostraba el camino, 
Tifiendo las sombras del blanco arrebol. 
La turba israelita callada marchaba : 
Lanzando á lo lejos terrible esplendor, 
Flamígera, ardiente la marcha cerraba 
La inmensa columna do habita el Seflor. 

V. 

¡Y marcha! El Mar Rojo sus olas, estiende, 
Que mujen cual lava de ardiente volcan; 
La vara sagrada la atmósfera hiende, 
Y dócil acude soberbio huracán. 
Luchando terrible con aguas de fuego, 
Las lanza en montañas su furia á la par, 
Y siguen las tribus, v bajan.... y luego 
Recorren las sendas del cóncavo mar. 

VI. 

Cubriendo los flancos, formado en dos muros 
E l piélago inmenso tranquilo se vé; 
Del alta ribera los lindes oscuros 
Ya tocan las tribus con rápido pié. 
La egipcia falange se acerca ....el rey mismo 
Corriendo la senda que hollaba Israel 

Vacila aterrado mas sigue: el abismo 
Retiembla á los pasos del regio corcel. 

VII . 
En [ios los bridones tascando su freno, 
Los carros pesados, los ídolos van ; 
El rayo en las alas desciende del trueno; 
La mar es ya un negro terrible volcan. 
Inundan las sendas la olas que caen, 
Cual montes al soplo de ardiente huracan : 
Horribles gemidos los ecos me traen; 
Corceles y carros y gefes, ¿dó están? 
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Dó están, ¡cielos! mi vista no advierte 
Sino lulo en la tierra y horror; 
Solo truenos y rayos de muerte 
Junto al trono de luz del Señor. 

Los libertados ya de sus cadenas se pusieron en marcha, pero la 
soledad estendia delante de ellos sus espacios, y lo que mas les atormen-
taba era la sed. Por fin, al tercer dia llegaron á un lugar que lomó el 
nombre de Mará, es decir, amargura, porque solo encontraron allí una 
mala agua. Sin embargo, Moisés la convirtió en dulce y agradable, arro-
jando en ella un madero que le fué indicado por el Señor. En Elim, algo 
mas lejos, acamparon al rededor de doce cristalinos manantiales, que 
brotaban á la sombra regalada de sesenta palmeras. Y no dejando nun-
ca la costa del mar, llegaron al Desierto de Sin. Faltaban los víveres á 
los viajeros, pero les fué dado por el cielo un nuevo alimento: tal ora el 
maná, que era blanco, del tamaño de la simiente del cilantro, y su sa-
bor como torta de flor de harina amasada con miel. Caía de noche, y cubría 
la. tierra como una capa de nieve. Debiu recojerse temprano y todas las 
mañanas, pues se derretía, al sol y se alteraba pasado un dia, á escep-
cion de la víspera del sábado, en el cual estaba ordenado recojer una 
doble ración que se conservaba incorruptible hasta la tarde del dia si-
guíente. Alimento lleno de dulzura y de misterio, símbolo espresivo de 
este otro pan venido de los cielos para reanimar las fuerzas y la espe-
ranza en las almas fatigadas de este viaje, que se llama la vida, y soste-
ner la naturaleza humana en esta marcha militante hácia la tierra prome-
tida de la eternidad. 

Tomaron el camino de Sina'i, es decir, que se hundieron mas y mas 
en las vastas soledades de la Arabía, desviándose del camino que con-
duce de Ramasés al país de Canaan ; pero fuerza era seguir la colum-
na que regulaba todos los movimientos del ejército. En Rafidim, no lejos 
de Horeb, se hizo sentir la falta de agua. Moisés, agobiado de increpa-
ciones y hasta de amenazas, invocó á Dios, su único y poderoso recurso, 
é hirió' con la varilla que en la mano llevaba un peñasco árido, de don-
de chorreó un manantial abundante. Muéstrase aún en el dia A los que 
visitan aquellas regiones la. piedra que se entreabrió dócilmente á las ór-
denes de. Moisés para apagar la sed de todo un pueblo. 

Este flujo de hombres, que inundaban el Desierto, no dejaba de ser pa-
ra las tribus vecinas un motivo de inquietud, las cuales temian verles fi-
jar su domicilio muy cerca de ellas, ó tal vez en su propio suelo. Una 
considerable partida de amalecitas hostilizaban á los hebreos, los que su-



frieron crudos y repelidos ataques. Dlóse una seria batalla cerca de Ra-
fidim, encargándose el mando del ejército á Josué,jóven y valiente cau-
dillo, que debia succcder á Moisés y que reporté una victoria por largo 
tiempo disputada: y si bien la intrepidez de Josué bizo prodigios, el 
buen éxito sedebio á las súplicas de Moisés, que durante la lucha tenia 
las manos sin cesar levantadas hácia el cielo. Pues aunque sea evidente 
para toda alma recta la intervención de Dios en las cosas humanas, con 
todo, jamás tan vivamente resplandece como en los percances d é l a guer-
ra, en donde la victoria mas de una vez ha resistido al genio, y hecho 
traición á la fuerza y al número de los batallones. Asi Dios se ha dado 
á si mismo el nombre de Dios de los ejércitos, y todos los pueblos en al-
guna manera le han saludado con este título de gloria, colgando en las 
bóvedas de los templos los estandartes conquistados, y esplicando las vis-
citudes de su fortuna militar, por lo que llaman el azar de los combates. 

Jelbro, el suegro de Moisés, habia sabido desde su morada de Madian 
la marcha victoriosa de los hebreos. Queriendo visitar á su yerno, se pu-
so en camino, siguiéndole Séfora y sus dos hijos. Llegado enea de IIo-
reb, envió ñ decir al libertador: " Jethro, tu pariente, viene á visitarle, 
con tu muger y tus hijos." Moisés fué á recibirlos: inclinóse profunda-
mente delante del sacerdote Madianitaj y abrazándose con efusión, se ma-
nifestaron tiernamente mutuos deseos de prosperidad. Cuando Jethro' 
supo el pormenor de los prodigios que habian acompañado la liberación 
de los hebreos, quedó trasportado de admiración, y ofreció un sacrificio 
al Eterno en acción de gracias, reuniéndose toda la familia en un religio-
so festin. Por los consejos de su suegro, Moisés se desprendió de algu-
nas de las laboriosas funciones que ejercia; nombrando jueces para co-
nocer de las diferencias y administrar justicia, reservándose únicamente 
la dirección general de los negocios. Tranquilo ya en adelanto acerca 
de la suerte de los hebreos, ocupóse en constituirlos en cuerpo de nación, 
y en crear asimismo, en la parlo que á su inspección le había dejado la 
Providencia, una obra, que ninguna revolución ha podido hasta ahora 
aniquilar. 

Tres meses habian trascurrido desde la salida de Egipto, y un dia de. 
maríha llevó á los viajeros á los valles que se eslienden al pié del Siuat 
Establecióse entre Dios y Moisés un íntimo comercio. El Señor se dig-
naba hablarle boca á boca, como un amigo habla á otro amigo. Llegado 
era el momento de reanimar la llama casi estima de la revelación primi-
tiva, de alentar y restablecer la conciencia humana desconcertada y per-
dida en la noche de la idolatría, y de consolidar firmemente en medio de 
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los siglos el punto do apoyo sobre el cual debia levantarse mas tarde el 
edificio inmortal que tiene por nombre la Iglesia. 

Después de haber reunido á los ancianos, Ies comunicó Moisés el plan 
divino, y despues dijo á los hebreos de parle de Jehová : "Ya sabéis lo 
que he obrado en el Egipto, de qué manera os he traído, cual águila so-
bre mis alas, y os he tomado por mi cuenta. Ahora bien, si escuchareis 
mi voz y observareis mi pacto de alianza, seréis para mi entre todos los 
pueblos la porción escojida, ya que mía es toda la tierra. Y seréis vos-
otros para mí un reino sacerdotal, una nación santa." Y todo Israel con-
sintió en lo que se le proponía. Verificáronse entonces'los preparativos 
del contrato solemne que iba á intervenir entre Dios y la criatura. Moi-
sés trasmitió al pueblo la orden de purificarse y de estar aparejado para 
el tercer dia Al pié de la montana se marcaron los limites que debian 
guardar el terror y el respeto, y so reservaba la muerte al que ios hubiera 
traspasado. 

Por la mañana del tercer dia el sordo estallido del trueno retumbó so-
bre SiuaJ, el cual quedó envuelto en una densísima, nube: los rayos ras-
gaban aquellas tinieblas palpables, y un sonido atronador, como de una 
bocina, se mezclaba con los bramidos del trueno. El pueblo, aterrado, 
salió de su campamento. Toda la montana humeaba como una inmensa, 
hoguera, cual si el Eterno hubiese descendido en un trono de fuego. Y 
en medio de este formidable concierto, entre aquellas cumbres que re-
temblaban oprimidas por la majestad do Jehová, cuya faz ardiente fulgu-
raba rayos de gloria, dejóse oir una voz que proclamaba el poder y la vo-
luntad de Dios, los deberes de los hombres y sus derechos recíprocos; en 
una palabra, las leyes protectoras del orden y de la civilización. 

"Yo, Jehová, soy tu Dios, que te lie sacado de la tierra de Egipto, de 
la casa de la esclavitud. No tendrás otros dioses delante de mí. No labra-
rás para tí imájeu alguna, ni simulacro de lo que hay en el cielo, ni so-
bre la tierra, ni en las aj.uas de bajo la tierra, para encorvarte delante 
de él y adorarlo. Yo soy el Señor, Dios tuyo, el fuerte, el celoso, que 
castigo la maldad, y uso de misericordia eon los que me aman, hasta lar-
gas generaciones.... No tomarás en vano el nombre de Jehová, tu Dios.... 

Acuérdate de. santificar el día del descanso Honra á tus padres, á fin 
de que vivas largo tiempo sobre la tierra. No m a t a r á s . . . . No come-
terás adulterio No hurlarás No levantarás falso testimonio 
No codiciarás la casa de tu prójimo, ni desearás su muger, ni esclavo, ni 
esclava, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las que le pertenecen." Tal 
es el Decálogo. 

A v ista de tan imponente escena, al estruendo de los turbados elemen-



los, el pueblo permanecía apartado del Sinai, en un estremecimiento mez-
clado de respeto y de terror. " Habíanos tú, decía á su geíi?, y te escu-
charemos j peto que no nos hable el Eterno, pues tememos morir." Moi-
sés, después de haber calmado el sobresalto del pueblo, acercóse á la 
montaña, penetró en la terrible oscuridad que cubría su cumbre, en don-
de estaba Dios. Ordenes utas precisas, reglamentos mas estensos le fue-
ron comunicados para fundar la constitución política de los hebreos, y 
ponerla en armonía con los principios de libertad, igualdad y fraternidad, 
en la medida con que estos principios, que bien entendidos, son los ele-
memos de toda buena institución humana, podían entonces admitir aplica-
ción. Todos los israelitas debían ser libres, pues el mismo Dios los liabia 
emancipado, rompiendo las cadenas que habia remachado en sus brazos 
el cruel Egipto; y do otra parte estaban todos igualmente protejidos por 
la ley en su actividad personal, en su reposo y en su propiedad. Ningu-
na distinción arbitraría, ningún odioso privilegio debia poner una parte de 
la nación bajo el duro mando ó menosprecio de la otra; y todo conducía 
á establecer la igualdad natural que, sin perjuicio del orden gerárquico, 
indispensable en toda sociedad bien constituida, debe reinar en un pue-
blo mas ó menos directamente gobernado por la voluntad soberana de 
Dios. L a pena del talion debia amenazar anticipadamente todas las in-
justicias, á lin de garantir eficazmente todos los derechos; pero el gran 
precepto de la fraternidad no era desconocido, á lo menos fuera de la 
guerra, que era siempre cruel, y con respecto á los ciudadanos y á los 
estranjeros que pusieran su planta pacífica sobre el suelo de aquella na-
ción. 

" Cuando llegue el año séptimo, dejarás holgar la tierra para que ten-
gan qué comer los pobres de tu pueblo, y lo que sobrare, sirva de pasto 
á las bestias del campo: lo mismo harás con tu viña y tu olivar No 
molestarás al estranjero, pues ya sabes sus angustias, tú que fuiste escla-
vo en Egipto No harás daño á la viuda y al huérfano Si pres-
tares dinero al necesitado, que mora contigo, no le has de apremiar como 
un exactor, ni oprimir con usuras. Y si recibiéreis de tu prójimo un ves-
tido en prenda, se lo devolverás antes de ponerse el sol; puesto que no 
tiene otro con qué cubrirse ni abrigarse, ni con qué dormir No habla-
rás mal de los jueces, ni maldecirás al principe del pueblo No serás 
perezoso en pagar tus diezmos y tus primicias No guardarás hasta 
el dia de mañana el salario del jornalero No hablarás mal del sordo, 
ni liarás tropezar al c i e g o . . . . No obrarás la iniquidad, ni juzgarás injus-
tamente, ni por piedad para con el pobre, ni por consideración para con 
el rico No serás calumniador, ni maldiciente. . . .No seas vengativo ni 
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conserves el recuerdo de las injurias Levántate de respeto ante las 
canas, y honra al viejo No tuerzas Injusticia, huye de la mentira " 
Moisés trasmitió todas estas palabras a! pueblo, el cual respondió á una. 
voz : " Cumplirémos lo que dice el Setlor." 

Pero volviendo á subir Moisés en seguida sobre la montaña, en donde 
pasó cuarenta dias ; el pueblo, siempre lijero y voluble, se cansó de 
aguardar, y se quejó en términos, que denotaban lo que el sagrado his-
toriador llama una dura cerviz y un corazon grosero. "Levántate, dijo la 
turba á Aaron, haznos dioses que vayan delante de nosotros, pues no sa-
bemos lo que so ha hecho de Moisés, el hombre que nos sacó de Egipto." 
Aaron se creyó casi compelido por tan vivas instancias, y temió no obe-
decer. "Quitad, dijo, los anillos de oro que llevan en sus orejas vuestras 
mugeres, vuestros hijos y vuestras hijas, y traédmelos." Y de ellos se 
formó un ídolo sobre el molde del buey Apis, adorado de los egipcios. 
El becerro de oro fué colocado en un altar: inmoláronse víctimas en ho-
nor suyo, y las danzas y festines terminaron la sacrilega ceremonia. En-
tretanto bajaba del Sinai Moisés, llevando dos tablas de piedra, en las 
que estaba grabado el Decálogo. Al acercarse al campo, percibió el tu-
multo y los clamores, vió el ídolo y las danzas del pueblo. En su indig-
nación hizo pedazos las tablas de la ley, redujo á polvo el vano simulacro 
del dios que Israel se habia forjado, y esclamò: "¡Quien está por el Se-
ñor! ¡quién se junta á mí!" Al momento so víó rodeado por los hijos de 
Levi, hombies de su tribu, los cuales, espada en mano, castigaron de 
muerte á muchos millares de sus hermanos. En aquellos tiempos de cos-
tumbres nuevas, y entre aquellos pueblos rudos c incultos todavía, el de-
recho tenia necesidad de llamar en su socorro á la fuerza, para desple-
gar enérgicamente toda su actividad y aparato, á fin de. intimidar á la 
injusticia, poco sensible á la santidad del deber y á la autoridad moral de 
la ley- Menester eran largos siglos, una religión que inspirase toda man-
sedumbre, muchos sufrimientos y esfuerzos, para desplegar en las masas 
habitudes intelectuales y sentimientos superiores, que diesen por resul-
tado el descrédito de la fuerza brutal, y el respeto y la conciencia de la 
vida humana. Esto es lo que esplica el carácter violento de las socieda-
des paganas, los duros trabajos del Evangelio en su infancia, las guerras 
religiosas de la edad media, la severidad délas medidas que se desple-
garon basta en apoyo del cristianismo, y esta tolerancia sistemática, que 
distingue en general las sociedades modernas, y que á pesar de ser pro-
ducida en gran parte por un espíritu de tibieza y de indiferencia, cubri-
rá sin duda á los ojos de la posteridad una parte de las faltas v de las 
desgracias de nuestra época. 



columna trazaban únicamente la ruta que debía seguirse, pero sin dar la 
menor indicación acerca, de los recursos y los peligros que podian presen-
tar el terreno y las tribus limítrofes. 

Es indudable que .Moisés, absorvido por tantas y tan graves atencio-
nes, no podia contar un gran número de personas que pudiesen secundar 
sus planes: los obstáculos, apenas vencidos, renacían indefinidamente 
bajo formas diversas: los hebreos se lamentaban de la fatiga, del hambre, 
de la sed ; empezaban á disgustarse del mana, veníanles á la memoria 
los pescados y las legumbres de Egipto, y echaban menos cobardemente 
las viandas sazonadas de esclavitud. Murmuraban á menudo contra Moi-
sés, y aun se rebelaron abiertamente contra él, quien encontró contradic-
tores en su propia familia. T realmente Dios, al declararse á favor suyo, 
descargaba sobre sus antagonistas castigos ejemplares y terribles. Sin 
embargo, el valor del caudillo hebreo desfallecía alguna vez, no podien-
do resistir al enorme peso de una empresa puesta á tan duras y prolon-
gadas pruebas, hasta llegar un día á desear la muerte. Y a la verdad 
¿qué fuerza sobre humana de volutad 110 era necesaria para permanecer 
solo, durante cuarenta años, para servir de animada energía y de freno 
á una multitud pusilánime é indisciplinada, y de resorte siempre vibran-
te para impedirle el movimiento? ¡Qué fuerza para hacerle atravesar el 
abismo que separa su ignorancia y su debilidad del fin sublime que per-
cibe en lontananza la mirada inspirada del creyente! 

La nube que dirijia la marcha toca por fin la llanura solitaria de Pila-
ran. Entonces, á súplicas del pueblo, envía Moisés doce guerreros para 
reconocer el país que so trata de conquistar. 11 Salid, les dice, por la par-
le del Mediodía, y en llegando á los montes, reconoced el terreno y su 
calidad; si el pueblo que habita aquellos lugares es fuerte ó ttaco; si son 
pocos en número, ó muchos, si tienen las ciudades con muros ó indefen-
sas, si el suelo es fértil o' estéril, y si hay arbolados.ó si están sin árbo-
les, traédnos algunos frutos de la tierra." Los guerreros emplearon cua-
renta dias en hacer su esploracion, desde el desierto de Sin hasta ítohob 
á la entrada d e E m á i h ; y saliendo por la parte meridional subieron (i 
Hebron, en donde siete años antes fué fundada Tunáis, ciudad y corte 
de los reyes de Egipto, antiguo teatro de los prodigios de Moisés. pro-
siguiendo el viaje, cortaron un sarmiento con un enorme racimo, el cual 
trajeron junto con granados é higos de aquel sitio. Y si bien ponderaron 
la fertilidad y abundancia de aquel país, hicieron una pintura tal de la 
fuerza y valor de aquellos naturales y de los peligros de la empresa, 
que infundieron temor y desaliento. Entonces la multitud asustada pro-
rumpíó en sentidas quejas contra Moisés y Aaroti. " Ojalá, decian, que 

iiiibiérambá muerto eu Egipto, y niegue á Dios que perezcamos en estas 
inmensas soledades, 'antes que entrar eu ese país donde muramos al filo 
de la espada, y sean llevados cautivos nuestras mugeres é hijos. ¿Nose-
ma mejor nombrarnos un caudillo y regresar á Egipto?" De los doce 
ennsa-ríos, solo dos, Josué, hijo de Nuil, y Galcb, hijo de Jefóné, procura-
ron con palabras de valor alentar los ánimos abatidos y sosegar la tor-
menta de aquellos espíritus inquietos. Mas no lograron otra respuesta 
que gritos de sedición, y se vieron á punto de ser apedreados. En i.an 
apurado estremo, intervino la vozdeJehuvá : "¿Hasta cuándo ha de 
blasfemar de ni i esle pueblo? ¿ hasta cuándo no lia de creerme, despues 

de tantos prodigios obrados á s u visla? Juro por mi mismo que os 
trataré según vuestros deseos. Tendidos quedarán sobre este Desierto 
vuestros cadáveies. Todos los que pasan de veinte anos y han murmu-
rado contra mi, no pondrán su pié en osa tierra que yo os prometí daros 
por morada, esccplo Caleb, hijo do Jefoné, y Josué, hijo de Nun. Allí 
haré entrar á vuestros pequeñuelos, de quienes dijisteis que serian la pre-
sa de vuestros enemigos. Por espacio do cuarenta años vagarán vuestros 
hijos por el Desierto, pagando la pena de vuestra apostasía, hasta que 
sean consumidos en oí mismo Desierto los cadáveres de sus padres." Es-
tas palabras amenazadoras convirtieron la cólera del pueblo en un luto y 
llanto universal, y como la multitud suele siempre pasar de un estremo 
á otro, [lasó de la confianza á la presunción, y quiso forzar con las armas 
• n la mano la entrada del país de Canaan. Mas el itinerario estaba ir-
revocablemente trazado, y los que se obstinaron en presentar batalla al 
enemigo, fueron vencidos y muertos en número considerable. 

El decreto del destierro pronunciado contra los hebreos tuvo su pun-
tual cumplimiento, conservándolos Dios aun treinta v ocho años ¡dejados 
de la tierra prometida. Los vallados incultos de la Arabía devoraron 
toda la generación maldita. Acamparon por largo tiempo al rededor de 
las montañas del Seir, ó de la Idumea, volviendo lentamente y por mar-
chas irregulares hasta el pié del Sinaí, hacia el brazo oriental del Mar 
Rojo, para volver á ganar después el país de Moab, al oriento del lago 
Asfaltile. En medio de tantas fatigas, levantóse mas de una vez el gri-
to de la sedición, y estalló por fin una conspiración que tenia por gefe á 
Coré, de la tribu de Leví, sostenido por Dathan y por Abiron. Doscien-
tos cincuenta de los magnates de Israel siguieron el partido de los re-
voltosos. Moisés, sin desconcertarse, aplazó ¡á los conjurados para el 
dia siguiente á la puerta de sus tiendas. Allí advirtió á la multitud que 
se alejase de ellos y de sus familias, anunciando con una voz solemne, 
que iban á perecer con un género de mueite hasta entonces inaudito. 



Al instante se abrió la lierra bajo sus plantas, y fueron devorados, y una 
llama vengadora alcanzó é hizo perecer á sus partidarios. 

A pesar de tantos prodigios obrados en su favor la incertidumbre entró 
un dia en el alma de Moisés, cansado ya de la ingratitud y de las in-
culpaciones de los hebreos. Llególes á faltar el agua cerca del Cades: 
" Habla á la piedra delante de ellos, dijo la voz de Jehová, y ella brota-
rá a«ua viva." En vez de maullara!peñasco, según la orden terminante 
del cielo, Moisés la; hirió' por dos veces con su varilla con una especie de 
inquietud y de desconfianza, y Aaron participo' también de aquella debi-
lidad. Y el anatema fulminado contra el pueblo estendióse entonces S 
los dos caudillos, los cuales quedaron asimismo condenados á terminar 
sus días en el Desierto, junto al umbral vedado de aquella tierra tan viva-
mente y por lanío tiempo suspirada. Efectivamente, á poco tiempo re-
cibió Moisés ja orden de pasar con Aaron y Eleazar, hijo de Aaron á la 
montana de Ilor. Allá partieron juntos: Aaron fue despojado de las 
insignias sacerdotales, que pasaron á su hijo, y después espiró sobre la 
cumbre de la moutafla. La nación consagró á esta muerte un sincero 
lianto, pues aunque este pueblo versátil murmurase á menudo contra sus 
gefes en circunstancias difíciles, no dejaba por esto de apreciar sus emi-
nentes calidades, y de pagarles de vez en cuando un justo tributo de res-
petuosa admiración y de uu amor acendrado. 

Tocaba por fin á su término la prueba á que el Señor habia destinado 
á los hebreos, que iban á entrar en el goce del descanso, pero no sin aquel 
postrero y penoso esfuerzo que determina los grandes resultados. Cuan-
to mas se acerca el término final, mas terribles se presentan las dificul-
tades : las naciones, sentadas á la puerta del Canaan, se levaiilarou ar-
madas para cerrar el paso, üespues do un lijero contratiempo, Israel, 
hollando victorioso muchos pueblos, pi só á levantar sus tiendas en las 
llanuras de Moab, 110 lejos de la ribera oriental del Jordán. El rey de 
Moab se puso de acuerdo con el rey de Madian, vecino suyo, para orga-
nizar la resistencia, y mandaron un célebre adivino de aquella comarca, 
llamado Balaam, á fin de detener á los invasores con el poder de sus 
maldiciones. Llegó Balaam al campo de los moabitas, pero sus palabras 
se convirtieron contra la misión que le habia sido confiada. Tres veces 
salieron de sus labios en lugar de imprecaciones funestas, acentos de ad-
miración y de profecías gloriosas para los hebreos. Descubriendo deslíe-
lo alto de una montaña las ordenadas falanges y la militar actitud de las 
tribus, y obedeciendo á un impulso irresistible, anunció que este nuevo 
pueblo se estenderia como un torrente ; que saldría de Jacob una estre-
lla rutilante: y que un vastago de Israel heriría los gefes de Moab, some-
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tería la posteridad de Selh, y tendría la Idumea bajo su imperio. "¡ Oh 
cuán bellos son fus tabernáculos, Jacob, y tus pabellones, ¡oh Israel! 
Aparecen como vallados de árboles frondosos, huertas regaladas con el 
riego fecundo de los ríos, tiendas qué el mismo Señor ha fijado, cedros 
plantados juuto á las corrientes puras. Fluirá perenne el agua de su 
arcaduz, y su descendencia caerá como las corrientes copiosas De-
vorará Israel á los pueblos sus enemigos, les desmenuzará los huesos y los 
atravesará con sus flechas. Su sueño será como el del león, á quien na-
die osará despertar. El que te bendijere será bendito, y maldito el que 
te echare su maldición." Sin embargo de todo esto, Balaam propuso 
lachar contra los israelitas, pero 110 abiertamente sino con astucia, comu-
nicando con ellos á titulo de amigos, atrayéndolos á fiestas licenciosas, 
y enervándolos y domándolos con el aliciente del placer. Siguióse real-
mente tau iafame política, que en verdad no hubiera tardado en hacer á 
los hebreos presa vergonzosa de sus enemigos, A 110 mediar la severidad 
de Moisés, el cual mandó matar á los que cayesen en la disolución, ata-
ca ra ! ejército madian i ta, y después de la victoria hacer perecer sin piedad 
á las mugeres que tan eficazmente habían coadyuvado á los perversos de-
signios de sus compatriotas. Los cinco gefes principales de la nación, y 
Baiaam su consejero, fueron pasados al filo de la espada. En aquellos 
momentos críticos y de inflexible severidad, pasaron escenas lamentab'es. 
Acampado el pueblo en Settim, prevaricó con las hijas de Moab, las 
cuales les convidaron á sus sacrificios. El amor á los placeres introdu-
jo la idolatría entre los hebreos. Beelfégor fué adorado de los hijos de 
Israel, sobre aras infames. Pero tronó la ira del Señor. Moisés levantó 
patíbulos á la luz del sol, de donde colgaban á los culpables: el hierro 
de la venganza divina perseguía y sacrificaba los abrazos impuros. Pi-
l l e e s , meto de A irón, sepulta el puñal en el pecho de dos victimas sor-
prendidas en el crimen. Y esta terrible vindicta detuvo el' brazo del 
Señor. ¡ Tanta sangre fué menester se derramase para aterrar á los 
indígenas y desalentar la resistencia! 

El último dia de Moisés se aproximaba. " Tu vas á subir á la monta-
ña fie Nebo, le dijo Jahová, y desde allí echarás una ojeada sobre el país 
que destino á los hijos do Israel, y después volverás á juntarte con tu 
pueblo para morir, como hizo Aaron, porque vosotros me ofendístes jun-
to á Cades en el Desierto de Sin. " Suplicaba Moisés para que se alzase 
tan sensible prohibición : deseaba ardientemente el ver las aguas del 
Jordán, las ricas colinas y los fértiles valles de Canaan, y el gracioso 
Líbano, siempre verde y ameno bajo un cielo de perpétua primavera» 
pero Dios permaneció inflexible, y le designó un sucesor en la persona 
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de Josué. " Toma a! hijo de Nuri, este guerrero lleno de discreción y de 
sabiduría, é impórtele las manos delante del gran sacerdote Eloazar y 
delante de todo el pueblo, marcándole la seuda que debe seguir, y revís-
tele con todas las insignias del poder y que toda la asamblea se ponga á 
sus órdenes " Moisés manifèsti! á los hebreos estas palabras, les pre-
sentó públicamente á Josué como á su futuro ge fe, invistiéndole ya desde 
aquel momento de una parte de la autoridad suprema. Y es su honor 
inmortal el haber concluido su carrera tal como la había recorrido, con 
el mas Comploto desinterés. Fiel en todo á la. ley, nunca, se le vio ni fal-
tar al espíritu de las instituciones para aumentar su propio poder, ni sa-
crificar los Intereses de la nación á cálculos de interés doméstico. La elec-
ción de Dios fué su regla invariable, de la cual nada pudo desviarle. Tan 
raro y tan paro sentí miento le guiaba cuando, sintiendo su próximo fin, en 
lugar de establecer en favor de su familia y de su tribu la herencia del 
poder, indicó para sucederle á Josué, de la tribu de Efraim, qtte no le 
era ni pariente ni allegado, y le concilio la confianza y el respeto del 
pueblo, haciéndote admitir como al elejído de Jehová. 

A tan delicado sentimiento debe atribuirse también la oscuridad políti-
ca en que Moisés, gefe poderoso y obedecido, dejó á sus dos hijos : y el 
sili nido casi completo en que Moisés, historiador y poeta, ha dejado la 
vida de Sófora. Prescindiendo de las circunstancias que hemos ya refe-
rido, la modesta ranger cuya gloria está toda en el nombre de su esposo, 
desaparece enteramente de la tan detallada relación de la espedicion de 
los hebreos, y de su largo viaje. Déjase bien conocer que el pensamiento 
del grande hombre ha traspasado el círculo demasiado estrecho d é l a s 
intimas afecciones, y que si prescinde de un objeto lejitimnmente querido, 
pero circunscrito é individual, es para alcazar y abarcar todo un pueblo 
que lleva en sí propio los destinos de todo el linaje humano, y cuva in-
destructible existencia y estratto carácter deben permanecer ft la faz de 
tos siglos como un testimonio de la veracidad de Dios. Así la mano la-
boriosa que á la vista y por órdende la Providencia alzaba el edificio de 
este pueblo monumental, no se ha tomado un momento para erijir á Sófora 
el mas humilde mausoleo, diciéndonos á lo menos que murió. El conjun-
to de la historia da margen á conceptuar que Sófora se estíngnió en me-
dio de los desiertos de la Arabia, con aquella generación condenada, que 
por sus ingratas murmuraciones quedó escluida de la tierra prometida. 

Entretanto el anciano profeta reunió todas sus fuerzas para terminar 
útilmente sus trabajos de cuarenta anos, y poner su obra ya tan po-
derosa por sí misma, bajo la. guarda de las Ideas y do los sentimientos 
mas capaces de dominar el alma de un pueblo, y ile prepararle grandes 

destinos. A presencia de la multitud, evocó los recuerdos de lo pasado, 
estendió su mirada profunda sobre los tiempos futuros, y pronunció con 
voz elocuente y terrible promesas y amenazas, que después en otras épo-
cas fueron reconocidas como decretos que Dios mismo había puesto en 
los labios de su confidente. 44 Si permaneces dócil á los preceptos de la 

ley, dijo á Israel, serás colmado de bendiciones l-os enemigos qut 
contra ti se levantaren,.caerán delante de tus ojos: vendrán á atacarte por 
un enmiuo, y huirán por siete Todos los pueblos dé la tierra te teme-
rán : Dios derramará sobre tí la abundancia Abrirá el cielo sus ricos 
tesoros para dejar caer á su tiempo la lluvia frecuente sobre sus cam-
pos Mas si no sigues la voz de Dio?, cargarán sobre tí las maldicio-
nes marcando en tu frente, como en la de toda tu posteridad, con el 
signo de la indignación divina. Por arriba, el cielo será de bronce, y por 
abajo, el suelo de hierro Dios te echará por tierra delante de tus 
agresores, y serás tú entonces el que irás á ellos por un camino, y huirás 
por siete. — El te enviará un enemigo para reducirte al hambre, á la 
sed, á la desnudez, á la última miseria, y para humillar tu cabeza, bajo 
un yugo que te aplastará. De una región lejana, del cstremo de la tier-
ra se desplomará sobre t.í como una águila en raudo vuelo una nación 
cuya lengua no conoce?, nación allanera, y dura que no guardará respe-
to al anciano, ni tendrá piedad á tus hijuelos. Ella devorará el fruto de 

tus afanes „ ella reducirá á pavesas tus ciudades, y hará desplomar 
estas murallas elevadas y fuertes donde vacia tu confianza Tú 
serás dispersado sobre toda la faz de la tierra, cautivo y postrado ante 
dioses desconocidos, dioses de madera y de piedra, que no vieron tus 
antepasados. No hallarás reposo en parle alguna, ni aun encontrarás en 
donde poner la planta de tus pies. Bajo la mano de Dios tu corazon 
palpitará de espanto, enjutos tus ojos, desgarrada tu alma de angustias, 
tu vida como en suspenso. Temblando noche y día, incierto de tu exis-
tencia, dirás á la mañana : ¿ veré yo la tarde ? y á la tarde : /, veré acaso 
la.mañana ? ¡Tanto terror oprimirá tu alma, tantos horrores contem-
plarás al rededor de tí! ' ' 

En este solemne momento Moisés hizo renovar á los hebreos el jura-
mento de fidelidad hecho al Eterno : prescribió á los sacerdotes el leer 
públicamente la ley cada siete años e:i la fiesta de los tabernáculos, y 
pronunció aquel célebre cántico, que todo Israel debia retener en su me-
moria, y repetir como un compendiado relato de los beneficios de la Pro-
videncia. 

Cielos, oidme: ¡ oh tierra ! escucUa atenta 
Mis últimos acentos. ¡ Oh ! si ífoese 



Cual rocío mi voz, que sosegado 
Humedece la tierra ya sedicuia ; 
O como blanda lluvia, que cayese 
Do las nubes, después del abrasado 
Estío, sobre campo bien labrado ! 
¡ Si pudiese mi canto por do quiera, 
Cual turbión, penetrar, que cubre el suelo, 
Y desecho el terrón y roto el hielo, 
Fecundiza y alegra la pradera! 
; O cual gota que cae sobre el grano, 
Reblandecer el corazón humano ! 
Tu nombre, ¡ oh Dios I invoco: el estro inspira 
Al pecho mió, que á cantar ya empieza: 
Atiende, ¡oh pueblo! y su grandeza admira. 

Admira de las obras de sus manos 
Ea perfección; la rectitud sincera 
De su conducta fiel; el cumplimiento 
De sus promesas; justo en sus arcanos, 
Sin malicia ni dolo. ¿Y quién pudiera 
Creer, que de pecar atrevimiento 
Sus hijos, de tan alto nacimiento 
Indignos ya, tuviesen y manchasen 
Su nobleza con manchas tan oscuras; 
Raza fatal, ingratas criaturas, 
Que de un origen tal degenerasen? 
¿De esta manera pagas, pueblo necio, 
A tu Dios y Señor con tal desprecio ? 
No sabes que es tu padre, y que comprada 
Fué tu nación por él, y que él te hizo 

Y creó, porque quiso, de la nada? 
De los dias antiguos haz memoria: 
Cada generación, una por una, 
Observa atento, ó á tu padre mismo 
Pregunta ; él te dirá tn triste historia. 
Pregunta á tus mayores; que ninguna 
Cosa te ocultarán. En el abismo 

Y ciega confusion, que el barbarismo 
Soberbio de ios hombres altaneros 
Trajo á la común lengua, y en naciones 
Los dividió el Señor; sus posesiones 

De tal modo arregló, que los primeros 
Fueron los hijos de Israel contados, 
Para ser á su tiempo colocados; 
Pues Jehová, separó su pertenencia, 
V la familia de Jacob querida 
Fné la medida de su propia herencia. 

En espantoso y hórrido desierto 
De vasta soledad al pueblo amado 
Encuentra; y por larguísimo rodeo, 
Conduciéndolo vá, porque inesperto, 
Sea á nuevas costumbres enseñado, 
V á nuevo hien levante su deseo. 
El en toda la marcha al pueblo hebreo 
Guarda como á las niñas de sus ojos. 
Cual águila caudal que de la altura 
Rápida baja, y atraer procura 
Con blando vuelo, sin les dar enojos, 
A sus polluelos, que del aire vano 
A fiarse no osan; él humano 
Siempre y dulce sus alas estendiendo, 
Valor les dando, y despreciando asombros, 
Los va sobre sus hombros conduciendo. 
Solo Jehová por sí les conducía, 
Sin que agena deidad lo acompañara. 
En elevada tierra establecidos 
Por él son, donde mas produce y cria 
Frutos natura con largueza rara, 
^ bienes por el hombre apetecidos; 
Donde en hueco peñasco construidos, 
Dulces panales la oficiosa abeja 
Le presenta, y aceite delicado 
El verde olivo en pedregal plantado. 
La fuerte vaca y la lanuda oveja 
Con tierno queso y leche regalada 
Enriquecen su mesa, y la cebada 
Carne que cria el pasto basaneo; 
Pan de flor, vino puro y esquisíto 
Su apetito contentan á deseo. 

Harto y cebado así, de bienes lleno, 
Recalcitró este pueblo tan querido: 



Abandonó 4 su Dios, y, mal pecado, 
Cual indómito bruto tascó el frenó; 
Del Dios que lo ba criado y redimido, 
Se lia desleal é ingrato separado: 
¿Y qué esperar de un pueblo tan malvado? 
Ponen en su lugar ágenos dioses: 
Con sacrilegos celos lo provocan; 
Abominables ídolos invocan, 
Irritándolo osados y feroces. 
No á Dios, á los demonios adoraron; 
Sacrificios humildes dedicaron 
A númenes que nunca conocieran : 
Nuevos dioses que allí recíen traídos, 
Desconocidos á sus padres fueran. 

Tú al Dios que le dió el sér, cuando no eras, 
Vuelves la espalda : tú te lias olvidado 
Del Señor que te hizo de la nada. 
Pues Jehová que vé, de mil maneras 
Como lo han á ira provocado 
Sus hijos y sus hijas con malvada 
Rebelión ; su ira ya colmada, 

Dice a.sí: " Ya 110 mas mi rostro vean : 
" Y o se lo esconderé, mientras atento 
" De un principio tan áspero y violento 
" Observaré los fines, cuáles sean. 
"¡ Generación perversa! ¡ hijos infieles ' 
" Hánmc querido dar celos crueles 
" C o n un dios nuevo y vanas necedades: 
" Pues yo daré, vengando mi desprecio, 
" A un pueblo nuevo y necio sus ciudades. 

" Mi furor, ya encendido en vivo fuego, 
" Arderá del infierno en las entrañas; 
" Devorará la tierra, y cuanta cria 
" Planta, feraz; y propagado luego, 
" Prenderá en la raíz de las montañas. 
" Plagas en ellos lloveré á porfía 
" Hasta que apure de. la aljaba, mía 
" Las agudas saetas. Hambre dura 
" Haré que los consuma, y á bocados 
" Por carnívoras aves devorados 

"Serán con dolorosa mordedura. 
" Conjuraré los dientes de las fieras 
" A que los esterinirieu. De rastreras 
" Sierpes y basiliscos, de tal suerte 
" Ese suelo infeliz estará lleno, 
" Que respire veneno, estrago y muerte. 

" Muerte y estrago encontrarán do quiera 
" Nifios, doncellas, jóvenes y ancianos: 
" El espanto en su casa y la pavura, 
" Y el sangriento cuchillo por afuera. 
" ¿Y dónde están ahora esos insanos, 
" Diré yo; en qué ha parado su locura? 
" Yo haré que de ellos ni aun memoria oscura 
" Entre los hombres quede. Pero luego 
" La soberbia feroz de sus contrarios 
" Me detiene; pues sé que temerarios, 
" E11 vez de atribuirme á mí la gloria, 
" Cantando como suya la victoria, 
" Dirán: Ilustre ha sido y claro hecho: 
" Pero no es Jehová quien ha triunfado; 
" Ha triunfado el valor de nuestro pcebo." 

¡Gente insensata, sin prudencia alguna! 
Ojalá que con mas sabiduría 
Precaviesen y viesen el funesto 
Termino que amenaza su fortuna. 
Digan si 110, ¿cómo ahuyentar podría, 
Y arrojar mil soldados de su puesto, 
De un atrevido el temerario arresto? 
¿ Cómo dos solas hombres persiguieran 
A diez mil, que Ies huyen espautados, 
Sino porque se ven abandonados 
De su Dios y Soflor, que á la estranjera 
Fuerza los vende, sin hallar huida, 
Porque les ha cerrado la salida? 
Que no es como sus dioses el Dios nuestro; 
Y nuestros enemigos sean jueces, 
A quienes tantas veces fué siniestro. 

"¡De Sodoma y Gomorra viña ingrata! 
"¡Ovas agrias, racimos de amargura ! 
"Hiél de fieros dragones es su vino 



" Y veneno de áspides que mata, 
" Al que ningún medicamento cura. 
"¿Y qué, pensáis tal vez que en mi divino 
'•Registro no estoy viendo de comino 
"Vuestra maldad escrita y consignada? 
"Pues entended que la venganza es mia, 
" Y de tomarla llegará algún dia. 
" E l tiempo y coyuntura señalada 
" Llegará en fin, vacilará el pié instable, 
" Y será la rüina inevitable. 
" E l dia de aflicción y de premura, 
"Dia de perdición, viene ya cerca, 
"Por momentos se acerca y se apresura. 

" El Señor en su pueblo hará justicia, 
" Según merece (aunque sus fieles siervos 
" Piadoso mirará) cuando ya vea 
" Débil y acobardada su malicia, 
" Y que aun de los tenaces y protervos 
" En los castillos el valor flaquea, 
" Sin que del resto miserable sea 
" Posible ya escapar reliquia alguna. 
"¿ Y dónde aquellos dioses que invocaban 
" Están, dirá, en que tanto confiaban? 
"¿Dónde sus libaciones? ¿No hay ninguna 
" Grasa ya de las reses que ofrecian 
" En sus aras, y ansiosos consumían? 
" Vengan en vuestro auxilio: ¿cómo os dtjan? 
" Vengan ahora, pues, esas deidades, 
" Y en las necesidades os protejan. 

" No hay mas deidad que yo: ya lo estáis viendo 
" Fuera de mí no hay otro Dios alguno: 
" Yo doy muerte y doy vida, hiero y sano; 
"No hay quien esté de mi poder tremendo 
" A cubierto jamás. En oportuno 
" Tiempo alzaré á los cielos esta mano, 
" \ diré : Si yo vivo eternamente, 
" Cuando aguzare como rayo ardiente 
" Mi espada, y á juzgarlos me sentare, 
" Yo entonces impondré á mis enemigos 
" Y á los que me aborrecen los castigos 
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" Que merecen; ni habrá quien los ampare. 
" Yo hartaré allí de sangre mis saetas: 
" Allí serán las víctimas completas 
" De mi furor: se embotará mi espada ; 
" Y gemirán los que quedaron vivos, 
" Cautivos, y la frente destocada." 

Al pueblo del Señor, las estranjeras 
Naciones, alabad. Si se ha vertido 
De sus siervos la sangre, y consentido 
Hasta ahora lo veis, ya de las fieras 
Manos venganza tomará cumplida. 
Tendrá de los contrarios su debida 
Pena la crueldad; y en esta guerra, 
A su pueblo propicio, de mil dones 
Y bendiciones colmará su tierra. 

Despues de tan pomposo himno, bendijo Moisés todas las tribus reuni-
das y les prodigó afectuosas muestras de eterna despedida. Las tribus, 
conmovidas, respondieron con sentidas lágrimas y tiernos suspiros al 
adiós supremo de su caudillo y libertador, el cual pasó luego á ganar la 
montaña de Nebo, no muy distante del Jordán, atravesando antes la lla-
nura de Moab; y desde la cumbre de Fasga, dilató su mirada por la 
vasta estension del país en que su nación iba por fin á establecerse, des-
de Jcricó, la ciudad de las palmeras, hasta el mar occidental que se per-
dia en lejanos horizontes, y desde la cordillera de los montes de Idumea, 
hasta las cimas entrecortadas del Líbano, que desaparecían en las pro-
fundidades del cielo. Allí se apacó la llama de su vida, á la edad de cien-
to veinte años, en tierra de Moab. Diósele sepultura en frente de Fo»or, 
y ningún hombre hasta hoy ha sabido su sepulcro. Lloráronle por espa-
cio de treinta diaslos hijos de Israel en las llanuras de Moab. Y aunque 
se ha ignorado siempre el lugar en donde descansan sus cenizas, el mun-
do entero y todos los siglos conocen su nombre. 

Ni se vió jamás despues en Israel, diee el historiador sagrado, un pro-
feta como Moisés, que conversase con Dios cara á cara, ni que haya 
obrado con tan poderoso brazo tamos y tan asombrosos prodigios. ¿Qué 
hombre, en efecto, llegó á la altura de Moisés, poeta, gefe de ejército, mo-
ralista, legislador, historiador y profeta? La antigüedad profana tuvo 
personajes que fueron algo de todo esto; mas ¿cuál de ellos reunió estas 
diversas calidades, ni aun presentó una sola de ellas con tai eminencia 
y esplendor? Los poetas de la profana antigüedad no escribieron sino 



ficciones: los pasos de sus conquistadores desaparecieron bajo; e! polvo 
de los imperios derribados por el suelo; su moral hace salir muchas ve-
ces los colores al rostro; su historia se ha retardado} sus oráculos eran 
cálculos de Intereses mezquinos <¡ de una política rastrera. Sus legisla-
dores, elevados al poder por el curso de los acontecimientos, y dictando 
su código á hombres ya reunidos en cuerpo de nación, á conciudadanos 
benévolos y sometidos, á guerreros cuyos boiieosos instintos halagaban, 
esos legisladores nada pudieron crear que se mantuviese en pié bajo el 
peso de algunos siglos: el tiempo al pasar lo ha devorado todo. 

Moisés al contrario, debió arrancar desde un principio á los hebreos 
do sí mismos, por decirlo así, y conquistarlos hombre por hombre, antes 
de hacer de ellos un pueblo y darles leyes; comprendió y dominó su ge • 
nio particular, y por medio de una disciplina tutelar y enérgica, le hizo 
servir á sus grandiosos planes, sin jamás gastarle ni alterarle. Y su obra, 
turbada por todas las vicisitudes que fatigan las cosas humanas, diez ve-
ces atacada, vencida en apariencia y pisoteada, pero siempre mas fuerte 
que sus vencedores, y sobreviviendo á sus triunfos, hecha pedazos por 
la dispersión de Israel, y arrojada como polvo por todas las sendas del 
mundo, pero resistiendo siempre en tal estado de debilidad á la acción 
de los siglos destructores, al furor de las revoluciones, á la influencia de 
los sistemas políticos, de las filosofías y de las religiones en que está re-
partido el globo; su obra lia visto nacer y caer las gigantescas monar-
quías del alto Oriente y las repúblicas de la Grecia y de liorna; ella lia 
podido respirar y vivir hasta bajo esas inundaciones de bárbaros que 
ahogaron el imperio romano: la edad medía se estableció sin absolverla, 
y se ha desplomado sin destruirla, y en el dia está representada en to-
das las capitales de Europa por los hijos de aquellos que la representa-
ban tres mil años hace sobre las orillas del Jordán. Y esta obra ha que-
dado por lo menos, en lo que tiene do esencial y de posible todavía, tal 
como la hizo Moisés. El pueblo de Israel, largo tiempo hace sin patria, 
sin gobierno, sin magistratura, sin pontificado, pero fiel á sus leyes y á 
sus dogmas religiosos, reverencia é Moisés, y adora á Jehová, y espera 
el Mesías anunciado en los libros escritos por su fundador. Birlase un 
pueblo de piedra de granito esculpido por una mano sin igual y coloca-
do por ella á la entrada de las edades, como esas esfinges del viejo Eglp-
to que duermen sobre el umbral de los desiertos. Inmóvil en medio de 
las generaciones que la vida hace rodar en torno de él, como oleadas de 
arena arrojadas por el viento, les presenta los libros sagrados que guar-
da en custodia, y en los que se halla la esplicacion de los destinos de la 
humanidad. Pero ha cesado de comprender el misterio que les enseña r 

y mientras que las generaciones viadoras van marchando con el ojo ávi • 
damente fijo en el porvenir, él permanece inmóvil, replegados los píés so-
bre su pecho, con el semblante enigmático y cubiertos los ojos de una 
venda misteriosa. 

Tal es la obra de Moisés ; lo que tuvo de imperfecto es el resultado, ya 
de las condiciones naturales de todo lo que ocupa un lugar en el tiempo, 
ya de los estravios á donde se deja llevar con frecuencia la libertad hu-
mana, que el legislador debe dirijir y sostener, poro no encadenar ni com-
prometer. La parte perfecta empero que dejó Moisés en su obra, viene 
del genio ó de la inspiración sobrenatural ; por manera, que seria el mas 
descollante de todos los grandes hombres, si no fuese al mismo tiempo 
uno de los mas ilustres profetas, cuya alma palpitó bajo ol soplo de la in-
creada sabiduría. 

Así que, su colosal figura, al paso que domina la historia religiosa del 
viejo mundo, arroja hasta las edades cristianas una sombra tan poderosa 
como admirada. Cuando la cima del Tabor se inundó de luz en la glo-
ria de la Transfiguración, Moisés apareció con Elias junto al Hijo del Hom-
bre glorificado, como para reconocer y saludar la continuación de su obra 
engrandecida, y tender la mano en señal de parentesco ó la doctrina 
evangélica, y à las almas que ella iba á conquistar. Pues esta genealo-
gía es realmente establecida y proclamada por la religion, como un pun-
to fundamental, y todos los fíelos han dado á.Moisés un lugar eminente 
en su memoria y en su respeto. F.1 arte cristiano se ha apoderado de 
toda la historia de su vida, para pintarla, esculpirla, grabarla, en indele-
bles caractères: se la encuentra en los bajos relieves de las Catacumbas 
y del bautisterio de Florencia ; las relucientes vidrieras y las Biblias en 
miniatura de la edad media presentan sus mas bellos episodios ; léese en 
los frescos del Vaticano y del Campo Santo, que la trazan on páginas 
magníficas, Pero la obra mas célebre que ha inspirado el nombre de 
Moisés, es la estatua destinada por Miguel Angel al sepulcro de Julio II: 
nada comparable nos legó el cincel de los antiguos; nada superior ha sa-
lido todavía del cincel do los modernos. Es una verdadera creación de 
aquel genio altivo y arrojado que atacando al mármol con despótica fogosi-
dad hacia brotar de 61 bajo líneas audazmente atormentadas, el movimien-
to, la vida, la respiración, un mundo entero de ideas y de sentimientos lle-
nos de elevación y de energía. Aquel ojo vaciado y como recojido en el 
fondo de una órbita, en una actitud meditaiiva ; aquellos pliegues regu-
lares que, sin turbar la serenidad de la frente, se inclinan hácia las cejas, 
y dándole mayor realce, como si el pensamiento quisiese ensanchar allí el 
pedestal donde descansa, y la voluntad echar mano de todo su poder, 
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que parece condensar como por uu último esfuerzo; sus sienes libres y 
elevadas, como para dilatar la carrera en que se mueve el espíritu, y 
alejar los límites puestos á su actividad; aquella boca de suaves pero 
firmes contornos que 110 acostumbra pronunciar sino mandatos, dignos de 
respeto ; aquel vigor de fisonomía que resplandece con sobrehumana ma-
jestad, ofrece el verdadero tipo de Moisés, poeta y profeta á un tiempo, 
fundador de un pueblo, dirijiendo como arbitro su voz á la naturaleza so-
metida, y descendiendo del Sinai, llena la mirada délos secretos del ciclo, 
herido el rostro por un rayo divino y cubierto lodo de esplendor. 



El, ESPECTAMR 53 MÉXICO 

Elisabeth 

ELISABETH. 

H u n d e ime uiihi u t r en i a l 
naler Domini mei ad me ? 

( L u e . 1 . 4 3 . ) 

UNA voz hay que clama eu el Desierto: « Preparad las vías del Señor: 
haced rectos los senderos de nuestro Dios. Todo valle será llenado has-
ta el colmo, y toda móntate, toda colina será rebajada. Las v i a s tor.no-
sas serán rectificadas y las escabrosas serán allanadas. La gloria del Se-
ñor se manifestará, toda carne verá con sus propios ojos el cumplimiento 
de las promesas d iv inas . . . . Yo envío mi mensajero que preparará el ca-
mino delante de mí, y desde luego vendrá en su templo el Señor que vos-
otros esperáis, y el ángel de la alianza tanto de vosotros suspirado." 

En estos términos fué anunciado muchos siglos antes de nacer el pre-
cursor del Mesías, el que dobia dar testimonio de la luz, y señalarla con 
el dedo á las miradas de los hombres. Porque, cuando esta luz que ha-
bía siempre estado en el mundo sin ser conocida, quiso en fin mostrarse 
en él cubierta de un cuerpo humano como de una sombra y de una nube 



para hacerse mas accesible á nuestra débil vista, euviú delante de sí una 
estrella encargada de anunciar al sol, y de preparar los ojos para sufrir 
sus resplandores. Y de esta estrella de suave y luminoso calor, pero tan 
poderosa por los rayos que despedia, que el viento de la opinion pública 
no pudo nunca hacerla vacilar, se levantó por fin sobre la tierra, y pasó 
por ella en medio de prodigios. Tal era Juan, hijo de Zacarías. 

En tiempo de Heródes, rey de Judca, habia un sacerdote llamado Za-
carías, perteneciente á la rama primogénita de la familia de Aaron, pero 
simple sacrificador, y no investido de las funciones supremas del pontifi-
cado. Tenia éste por muger á Elisabeth, la cual por parle de su padre 
era también del linage de Aaron, y por la de su madre de la raza de Da-
vid, y parienta de consiguiente de la Santísima Virgen. Los dos eran 
justos y santos delante de Dios, dice el Evangelio, y observaban de una 
manera irreprensible todas las obligaciones de la religión y de la ley. Mas 
no tenían hijos, ni se bailaban ya en edad detenerlos; fuera de que 
Elisabeth era estéril por naturaleza. 

Cierto día el sacrificador Zacarías estaba llenando en el templo las 
funciones de su ministerio. Sabido es que David habia repartido los sa-
cerdotes en veinte y cuatro clases, para servir delante de Dios, cada una 
por su turno, durante una semana. Como cada clase contenia un gran 
número de familias, á fin de evitar el desorden, y tal vez las contestacio-
nes, al principio de cada semana se sacaba por suertes el sacerdote que 
habia de entrar á servir, para ofrecer el incienso al Señor por la mañana 
y por la tarde en el lugar santo sobre el altar de oro. Dispuso la Provi-
dencia que la semana en que tocó á la familia de Abias, tocase la suerte 
á Zacarías. El ministerio que habia tocado en suerte desempeñar á éste, 
era el de quemar los perfumes sobre el altar dos veces al dia: por la tar-
de o' víspera, cuando se encendían las lámparas del gran candelabro de 
oro, y por la mañana siguiente cuando se apagaban. En estos dos mo-
mentos era cuando el pueblo venia á ora r en el templo; pero éste se que-
daba en un recinto esterior y fuera del santuario, en donde el solo sacer-
dote tenia derecho de penetrar. Entró, pues, á la hora acostumbrada á 
aquella parte privilegiada para el sacerdocio, como si dijésemos en el 
presbiterio de nuestras iglesias, quedándose lo restante del pueblo en el 
Tcstíbulo. En aquel dia habia acudido mayor concurso del pueblo que 
de ordinario, lo cual dá indicios para creer que fuese un sábado por la 
noche. Mientras, pues, Zacarías estaba ofreciendo el sacrificio de los per-
fumes, se le apareció visiblemente el ángel del Señor, en forma humana, 
que estaba en pié al lado derecho del altar. 

Llenóse de un religioso temor el santo sacerdote á esta visión celeste; 

pero el ángel le confortó, diciendo: " No temas mi presencia, pues an 
tes ha de darte gozo que turbación; tu súplica lia sido oida benignamen-
te por Dios. 1 para que no pongas en ello la menor duda, vengo á de-
cirte de su parte, que tu esposa Elisabeth, á pesar de sus años y de su 
esterilidad, concebirá y dará á luz un hijo, al cual pondrás el nombre de 
Juan, que llenará de consuelo toda la casa de Israel. Su nacimiento te 
colmará de alegría á tí y á todo el mundo, pues ha de ser grande ó la 
presencia del Señor. So abstendra de beber licor alguno de los que pue-
den embriagar, y quedará lleno del Espíritu Santo ya desde el seno de 
su madre. Convertirá á un gran número de los hijos de Israel al Señor 
su Dios, delante del cual marchará él, revestido de la virtud y del espíri-
m de Elias, de manera que reunirá los corazones de los padres con los 
de los h jos, y conducirá los incrédulos á la prudencia de los justos, y 
prepara al Señor un pueblo perfecto." No podía dudar Zacanas que 
era ángel del Señor el que ¡e hablaba, con todo, vaciló su corazon en dar 
ascenso á las palabras que le anunciaba tan grandiosos acontecimientos. 
Espresó, pues, su duda en estos términos: "¿Cómo podré yo certificarme 
de esto? Porque ya yo soy cargado de años, y mi muger de edad avan-
zada." Y repuso el ángel: " Yo soy Gabriel, que asisto delante de Dios, 
el cual me ha enviado para hablarte, y anunciarte esta nueva feliz. Y 
desde ahora quedarás mudo, y no podrás hablar hasta el dia en que ten-
ga. su cumplimiento lo que te acabo de anunciar, por cuanto no has crei-
do en mis palabras, que se cumplirán infaliblemente." Este castigo fué 
realmente iuflijido á Zacarías, á fin de hacer el nacimiento de su hijo 
mas claramente maravilloso, y también porque Dios borra ya desde es-
te mundo, por medio de saludables castigos, las (altas de sus mas queri-
dos servidores. Porque así como es muy puesto en razón el no creer sin 
motivo, era también muy justo el mirar el hecho mismo de la aparición 
como un titulo auténtico ó credencial que el celeste enviado presentaba á 
la creencia de todo oyente sincero. 

Entretanto la multitud estaba orando fuera del recinto en que esto pa-
saba, y en el pavimento que le estaba reservado, aguardando que el sa-
cerdote saliese á dar su bendición al pueblo, según costumbre, y empe-
zaba ya á estrenar que tardase tanto el sacrificador eri ofrecer el sacrifi-
cio. Pero cuando al parecer delante del pueblo, no pudo éste alcanzar 
de él ninguna esplicacion, y advirtió que estaba mudo y no podia espre-
sarse sino por señas, añadido esto al espanto y turbación que se notaba 
en su semblante, no dudaron todos de que habia tenido alguna visión. 
Concluida la semana de su ministerio, se retiró al pueblo de su habitación, 
que estaba situado en el país de las montañas de la .Tudea. Algunos 



colocan este pueblo junto á Emaüs: muchos otros están en la creencia 
que Zacarías habitaba en Hebron; y por fin algunos ponen el nacimiento 
de San Juan en Macheronte, villa y fortaleza edificada por Heródes el 
Grande, mas allá del Jordán, pero en la parte que pertenece al país de 
la Judea. 

Algún tiempo despues conoció Klisabeth con certeza que tendría un 
hijo, y desde entonces vivió en el retiro. " He aquí, decía ella para con-
sigo, que Dios me ha hecho un singular favor, fijando los ojos en mí pa-
ra librarme del oprobio que me cubria delante de los hombres." Seis 
meses había: que alimentaba en secreto estas esperanzas, como si se aver-
gonzara de divulgarlas, á causa de su edad ya adelantada; cuando en 
otro pueblo del mismo país nacieron esperanzas mucho mas altas aun 
y mas asombrosas. El ciclo acababa de inclinarse hácia la tierra: nu-
bes fecundas habiau ya hecho descender al Justo: en un tallo escapado 
de la corrupción original llorecia la salud de la humanidad : Dios toma-
ba el vestido de nuestra carne. Una joven virgen de Nazareth, llamada 
María, cambiaba la faz del mundo, respondiendo á la embajada del Eter-
no por aquellas palabras de fe y humildad: " Yo soy la esclava del Se-
ñor," y la embajada le anunciaba, en prncba de su misión, que la vejez 
de Elisabeth iba contra toda apariencia á regocijarse en la gloria de una 
tardía y milagrosa maternidad. 

María, luego que supo los goces prometidos á su parienta Elisabeth, 
fuese al país de las montañas, en la ciudad de Judá, en donde vivía su-
prima, debiendo ser el viaje de treinta leguas á lo menos, cualquiera que 
fuese de los tres arriba citados el pueblo en que se coloque la habitación 
de Zacarías. A la llegada y al saludo de María, Elisabeth sintió saltar 
á su hijo en su ser,o, y llena su alma del espíritu de Dios, esclamó: "Eres 
bendita entre todas las mugeres, y el fruto de tu vientre es bendito." Y 
preguntó admirada de dónde le venia tanta felicidad de que viniese á 
ella la Madre de Dios. " Porque luego que tu voz ha sonado en mis oí-
dos, añadió, al saludarme, mi hijo ha saltado de gozo en mis entrañas, y 
tú eres dichosa por haber creido, pues lo que se te ha anunciado de par-
te del Señor será cumplido." María entonces, inspirada por aquel que 
es la inteligencia infinita y el Verbo eterno, pronunció un himnp proféti-
co. que las naciones cristianas repiten todos los dias despues de diez y 
nueve siglos, y que puede llamarse el éxtasis magnífico de la humildad. 
¡ Qué misterio el de la entrevista de estas dos débiles mugeres, represen-
tando la reconciliación del cielo con la tierra, de Dios que se abaja y 
viene á sufrir, con la humanidad que se purifica y ennoblece, inauguran-
do así en el mundo el pensamiento fundamental de la civilización cris-

liana, y trazando en la historia un sulco luminoso y profundo, por el 
cual marchaláu los siglos para siempre; mas cuando en aquel mismo 
instante, la obra mas grande que habían creado los hombres, el imperio 
romano, apoyándose sobre ochocientos años de victorias, teniendo en su 
mano el universo vencido y sujeto, y cerrando con solemnidad su templo 
de la Paz, no pudo hacer otra cosa que dejarse morir! 

Tres meses, dice Orsini en su Historia de la Madre de Dios, permane-
ció la Virgen en el país de los heteos; y pasó esta temporada á poca dis-
tancia de Ain, en el centro de un sombrío y fértil valle, donde radicaba la 
casa de campo de Zacarías. Entonces la hija de David, profetiza también 
y dotada de un genio igual al del ilustre gefe de su familia, pudo con-
templar despacio el ciclo estrellado, los sonoros bosques, y la vasta mar 
cuyas olas agitadas ó en calma resonaban en las playas de la Svria. A 
la vista de aquella naturaleza tan perfecta en sus pormenores, y tan há-
bilmente armonizada en su conjunto, qae.es todo maravillas desde el te-

jido do la flor y el ala del insecto hasta los mundos errantes que en el es-
pacio brillan disipando el horror de las noches, la Virgen tal vezesprésó 
con lágrimas el profundo asombro que la inspiraban las magnificas obras 
del Criador. 

¡Cuáu grande es, decíase á si misma la bija de los profetas, cuán gran-
de el que manda á la estrella matutina, el que designa á la aurora el 
punto de su nacimiento, el que domina al trueno y ante quien se humi-
llan los rayos! ¡cuán grande es! Pero su bondad iguala á su ]ioder. 
El es el que lia dotado al hombre de inteligencia, y de instinto á los bru-
tos ; él provee las necesidades incesantes de todas sus criaturas; él ca-
lienta en la arena el lluevo del avestruz: él prepara su alimento al cuer-
vo cuando sus polluelos claman al cielo y vagan hambrientos por el cam-
po. Y á imitación del salmista, la Virgen invita á toda la naturaleza á 
bendecir con ella á su Hacedor. 

En sus travesías por los montes, la que mereció á piadosos autores el 
dulce título de margarita tetmre, gozábase contemplando las sencillas flo-
res del campo á que la comparara Salomon en su cántico misterioso-
Cierto día, según una tradición consignada por los doctores déla Persia, 
la gloriqsa María tocó una flor á que llaman los árabes arthmisa; y des-
de luego el contacto de su mano virginal comunicó á la planta un suave 
perfume que aun conserva. La tradición de los cristianos orientales de-
signa también cierta fuente adonde soba encaminarse la Madre de Jesús 
complaciéndose en su murmullo y en la vista de sus aguas. Esta fuen-
te, llamada Nepktoa en tiempo de Josué, lleva hoy el nombre de María. 

Detrás de la elegante quinta del pontífice hebreo estendíase uno de los 



jardines que Ir,s persas Unirían paraísos, cuyos diseños trajeron los cauti-
vos de Israel del pueblo de Ciro y Semíramis. Allí se veían los mas 
hermosos árboles de la Palestina, á cuyas sombras daban un indecible 
encanto las malas de flores esparcidas al acaso en los claros, y el suave 
perfume de los naranjos, y las aguas que bajo las ramas pendientes de 
los sauces se deslizaban. Allí, por los liemos cuidarlos de María, Elisa-
beth olvidaba tal vez los que escitaba en ella un acontecimiento cuya es-
peranza la colmaba de júbilo, pero que podía ser fatal en su avanzada 
edad. ¡ Cuan religiosos debían ser los coloquios de estas santas mugeres! 
Joven la una, sencilla é ignorante del mal, como Eva al salir de las ma-
nos del Señor, anciana la otra y enriquecida con una larga esperiencía 
de! mundo; ambas piofundamente piadosas y objeto de las complacen-
cias de Jehová; la una llevaba en su seno, por tantos años estéril, un hijo 
que había de ser profeta y mas que jirofaa, y la otra al germen bendecido 
del Altísimo, al gele y libertador de Israel. 

En las hermosas noches del estío, cuando la luna alumbraba las enra-
madas, servíase á la sombra de una copuda higuera ó bajo las verdes 
hojas de una crecida vid, la cena de la opulenta familia; corderos nutri-
dos con la aromática yerba de los montes, trozos de cabrito, peces escó-
jalos por pescadores sidonios, panales de miel silvestres sacados del hue-
co de añejas encinas, y colocados en canastillos de palma diestramente 
tejidos, dátiles de Jerícó que hasta en la mesa de César1 figuraban, alba-
ricoques de Armenia, alfónsigos de Alepo. y sandías de Egipto; hé aquí 
los manjares de que solía componerse. El vino de los ribazos en Engadi, 
guardado en cubas de piedra por el mayordomo del príncipe de los sa-
cerdotes, circulaba en ricas copas, surtidas por sirvientes de agradable 
presencia. La Virgen, frugal en la abundancia como en la medianía, 
cotentábase con algunas frutas, escasa cantidad de lacticinios y una co-
pa de agua de la fuente de -Nephtoa. No era una virtud de posicion su 
templanza; era un hábito de elección. 

Para realzar la humildad de María, á la verdad bien constante, han 
pretendido algunos, que ejercía en casa de Elisabeth las funciones de 
sil-vienta y poco menos que de esclava. 

Esta es una inconsecuencia chocante. Jamás hubiera permitido Elisa-
bet, que se abatiese hasta tal punto en su presencia una muger, á quien 
proclamara ella misma Madre de su Señor, sublimándola en gran mane-
ra sobre todas las hijas de Sion. Ni debia escasear de esclavos y sirvien-
tes la santa esposa de Zacarías; reconocido está por cristianos, árabes y 
judíos, que esta familia era muy distinguida, corno que elilustre nacimien-
to de San Juan Bautista deslució de algún modo el ríe Jesucristo, proce-
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dente de padres harto menos notables y que vivían en la pobreza, como 
la gente común. 

Nada había, pues, de penoso ni de servil en los cuidados que á Isabel 
prodigaba la amable y dulcísima Virgen ; eran las atenciones oficiosas y 
delicadas que hubiera tributado á su madre si se la conservase el cielo: 
v sin duda con frecuencia creía ver nuevamente á los autores de sus días 
en aquellos esposos venerables, cariñosos y fieles, que la amaban como á 
una hija, y que desde la primera entrevista en que de un modo tan ad-
mirable se revelaran sus grandezas, le manifestaban un sentimiento de 
admiración mezclada de respeto que María se esforzaba en combatir con 
humildad, pero que no alcanzaba á desvanecer. 

Fácil es comprender, dicen los padres, cuántas bendiciones atrajo3a vi-
sita de la Virgen sobre la familia sacerdotal, que tan tiernamente la aco-
jiera. Si el Señor bendijo á Obededom y á cuanto le pertenecia, hasta el 
estremo de ser envidiado de un rey por haber guardado tres meses en 
su casa el Arca de la alianza, ¡qué gracias celestiales no debieron atraer 
sobre Zacarías y los suyos los tres meses que permaneció entre ellos la 
muger privilegiada, de que no era mas que una figura el Arca de la anti-
gua ley, por santa y temible que fuese I La pureza perpétua de San 
Juan fué efecto, dice San Ambrosio, de la unción y gracia que en su al-
ma infundió la presencia de María. 

Con tan risueños y oportunos cuadros describe Orsini la permanencia 
de la Madre de Dios en la casa de Elisabeth. En cuanto á si María asis-
tió ó no en el parto de su prima, no se sabe de un modo preciso. Oríge-
nes, San Ambrosio y otros graves autores, así antiguos como modernos, 
se declaran por la afirmativa; pero otros teólogos, no menos respetables, 
han abrazado la opíníon contraria, apoyándose principalmente en el pa-
saje de San Lúeas, que no habla del parto de Elisabeth sino despues de 
haber regresado la Virgen de Galilea. El historiador de María examina 
mas detenidamente esta cuestión, y se decide por la presencia de la 
Virgen. 

Sea de esto lo que fuere, llegado el tiempo oportuno en que Elisabeth 
debia dar al mundo el precursor del Mesías, dió felizmente á luz un hijo 
el día 24 de Junio, según la creencia comunmente recibida en la Iglesia. 

Apenas se hizo pública la voz de tan dichoso alumbramiento, acudie-
ron de todas partes los vecinos y parientes, para felicitarla por la miseri-
cordia que con ella había usado el Señor, y á tomar parteen su justo 
regocijo. Ocho días despues, volviéronse á jun ta r según su costumbre, 
los parientes, para la ceremonia de la circuncisión, y preguntaron á la 
madre qué nombre se habia de poner al niño, queriendo imponerle todos 
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•i de Zacarías, como su padre. Pero la madre, [ornando Sa palabra, se 
opuso á ello y les dijo : " S u nombre sera Juan." Hieiéronle presente 
que aquel nombre era nuevo y estrarlo en la familia, no habiendo noticia 
que tal se hubiese llamado ninguno de ella; pero firme Elisabeth en su 
propòsito, sin duda por secreta inspiración del cielo, se determinó con-
sultar al padre y conformarse con su resolución. Por medio de señas so 
hizo á Zacarías esta pregunta : "¿Qué nombre pondrémos al infante?" Y 
tomandoZacarías una tablilla, escribió estas palabras: " Juanes su nom-
bre." Al instante su lengua, que la incredulidad había ligado, quedó suel-
ta, por la obediencia y la ie manifestada por él en seguir los preceptos 
del ángel. Todos los presentes quedaron sobrecojidos de pasmo y de te-
mor : l a fama de aquellas maravillas se esparció por las montañas de 
Jndoa, y decian todos al escucharlas : "¿Quién piensas que será ese ni-
ño? Porque en él está la mano del Señor." 

El afortunado Zacarías no solo obtuvo el perdón de su falta, manifes-
tado por la restitución del uso ile la palabra, sino que se sintió de repen-
te inspirado por el espíritu del Señor, que descorre el velo de. lo futuro, 
y publicó por un célebre cantico, que Dios iba á cumplirlas promesas' 
hechas á Abraham, que se acercaba el Mesías, y que el niño recien naci-
do seria su precursor. 

Bendito el Señor sea 
Dios de Israel, que visitar le plugo 
A su pueblo, y hacer que en este día 
Red i ni i do se vea 
Libre y exento del pesado yugo 
Y dura esclavitud en que yacia. 
Con noble valentía 
En la casa real ha levantado 
De su siervo David el estandarte 
De nuestra salvación; y victorioso, 
Lo que por tantos siglos anunciado 
Nos bahía por una y otra parte 
En coro harmoníoso, 
L a voz dulce y sonora 
De sus profetas, nos lo cumple ahora. 

Al fin nos ha salvado 
De nuestros enemigos; del encono 
Y del odio que tantos nos tenían, 
Nos ha ya libertado. 
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Ya en fin de nuestros padres en abono 
Su piedad ejercita, cual querían 
Ellos, y lo pedian. 
Acordóse del pacto y alianza 
Que por ellos habia establecido 
Con santo é irrevocable testamento; 

Y no frustró la firme confianza 
Que en su veracidad hemos tenido, 
Fiel á su juramento 
Con que á Abraham dijera, 
Nuestro padre, este bien que nos hiciera. 

Para, que sin temores, 
Liures ya de enemigos, consagremos 
En justicia y piedad á su sagrado 
Culto y á sus honores 
La vida y libertad que le debemos. 
Y" tú, pequeño infante, tú llamado 
Serás y celebrado 
Profeta del Altísimo, y dolante 
De él irás, preparándole el camino; 
Enseñando la ciencia, que aun ignora, 
De salud á su pueblo; y al errante 
Pecador el perdón que su divino 
Favor al que lo implora 
Contrito y pesaroso, 
Está siempre ofrccicndo generoso. 

Tal es el entrañable 
Amor de nuestro Dios, con que ha venido 
Cual claro sol que sale del Oriente, 
Amoroso y afable, 
A visitarnos hoy, desde el subido 
Trono de luz que habita refulgente. 

Y á la mísera gente 
Que yace entro tinieblas sumergida 
De la sombra mortal que la rodea. 
Viene á sacar con luz que la ilumine, 
Mostrándole derecha y bien seguida 
La senda de la paz; y el hombre vea 
Y seguro camine 



Por ella, él le gaio 
Para que así su pié no se desvíe. 

El nino Juan crocia en gracia delante de Dios, y el concurso de tantas 
maravillas como sucedieron en su nacimiento le hicieron célebre en toda 
la Judea. Refiere San Pedro Alejandrino como un hecho público y co-
nocido, que cuando el sanguinario Heredes buscó al nino Jesus para 
quitarle la vida, quiso hacer lo propio con el nino Juan, por el ruido que 
había metido en el mundo su nacimiento ; pero que le libró su madre Eli-
sabeth, retirándose con él al Desierto, hasta que, muerto Heródcs, pudo 
volver libremente á buscar á Zacarías ; aunque dejando á San Juan en el 
mismo Desierto, en donde dispuso el Espíritu Santo que se mantuviese 
hasta el tiempo de su predicación. Sea de esto lo que fuere, es una ver-
dad que permaneció poco tiempo entre los hombres. Retiróse joven to-
davía en la soledad, huyendo del tumulto de las ciudades, y de las reu-
niones de la multitud. Fué, pues, á buscar un aire mas puro que el del 
siglo, una, morada en donde el cielo pudo reflejarse con mas resplandor, 
un retiro en donde pudiese él disfrutar de las conversaciones de los án-
geles y de la familiaridad de Dios. Habitaba en las cavernas que se 
hallan situadas á lo largo del Jordan. En el siglo VI se edificó una igle-
sia y un monasterio sobre los peñascos, en donde la tradición aseguraba 
que habia permanecido el santo precursor. Fiel á los mandatos del án-
gel que habia anunciado su venida, nunca bebió vino ni otro licor alguno 
de los que pueden embriagar; no comia sino pobres y mezquinos alimen-
tos ; miel salvaje que encontraba sobre los árboles ó en las pendientes ó 
hendiduras de las rocas, y algunas langostas insípidas, como los pobres 
que las tomaban comunmente por alimento en la Arabia, en el Africa y 
algunas veces en la Palestina. A la austeridad del alimento acompaña-
ba la del vestido. El solitario llevaba una samarra de pelo de camello 
atada en la cintura con una correa de cuero, pasando dias y noches en-
teras en conversar con Dios; y disponiéndose con la oracion, el ayuno y 
con todo género de penitencia para el ejercicio de su ministerio. Por es-
ta vida pasada en la inocencia y en la mortificación de lodos los senti-
dos, es tenido Juan, según testimonio de San Agustín y San Gerónimo, 
por modelo de la vida retirada y austera de los anacoretas, y dé tantos 
hombres que, huyendo ya de los halagos, ya de las persecuciones del 
mundo, habían de dar fama al Desierto. Al inspirarle Dios la idea y el 
valor para una vida tan penitente, quería sin duda impresionar fuerte-
mente la vista grosera de los judíos, enseñándoles á respetar las doctri-
nas y las reprensiones que debían fluir de tan santa boca. Tues para 

todo el mundo, pero principalmente para un pueblo que sabe lo que es 
sutrir, hay eri estas bruscas v voluntarias mortificaciones de los'setitidos 
una elocuencia mucho mas poderosa y convincente que la de la palabra. 

En la época de la predicación de San Juan, que habia de pi-eceder á 
la de Jesús, el mundo presentaba un espectáculo lamentable al par que 
estravagante, en el que, según dice muy bien el historiador de María, lo 
burlesco se daba la mano con lo horrible. El árabe y el galo, despues 
de haber conservado por espacio de muchos siglos la idea primordial do 
la unidad de Dios, adoraban la. acacia y la encina: el indio divinizaba el 
G; nges, ó inmolaba víctimas humanas á Sactis, diosa de la muerte; el 
egipcio tributaba un devoto culto al ajo, al loto y á casi todas las plan-
tas bulbosas; las poblaciones desconocidas de la jóveu América adoraban 
al tigre, al buitre, á las tempestades y á los sonoras cataratas: finalmen-
te, los griegos y los romanos, según su propia confesion, llenaban sus 
templos de demonios ó espíritus maléficos é impostores; y esas naciones 
de tanto ingenio, lan civilizadas, y que abundan en hombres de un mérito 
superior, habían divinizado el vicio en sus formas mas vergonzosas, y po-
blado su olimpo de ladrones, de adúlteros y de homicidas. Eas costum-
bres eran consiguientes á las creencias: la corrupción, descendiendo co-
mo un vasto rio de lo alto do las siete colinas imperiales, inundaba todas 
las provincias. ¿Y qué habia de ser en medio de esas aberraciones de-
plorables de la soberbia razón, esa reina de las inteligencias que loma su 
estrecho horizonte por los límites del universo, y pone á sus dioses sobre 
el lecho de Proeustio? ¿dónde estaba su imperio? ¿dónde habia plantado 
su bandera, mientras que por todas parles eran balidos en brecha sus 
baluartes? Si ella podia sin auxilio esirnfio reconquistar el terreno que 
habia perdido, ¿por qué 110 lo hizo? Pero bien conoció que el loríen-
te traspasaría sus débiles diques, é impotente á contenerlo, se contenió 
con observar sus estragos. Apoyada en la filosofía, lloraba sobre los res-
tos exánimes del cuerpo social, cuya caída no pudo prevenir: sobrevino 
el cristianismo, que dijo al cadáver: Levántate y marcha, y sucedió se-
gún su palabra. 

E11 no menos deplorable situación se hallaba la nación judía. Los ro-
manos liaciau pe.ar sobre su frente 1111 yugo de hierro, y se le hacia difí-
cil y á veces peligroso, observar exactamente la ley divina. Hombres 
profanos disponían de la silla de Aaron, colocando en ella arbitrariamen-
te pontífices, arrojándolos de ella por capricho. Las diversas sectas, fa-
riseos, sedúceos, alteraban la pureza de las creencias antiguas y turbaban 
los espíritus con la conlusion de sus doctrinas. En medio de este caos 
la espectacion del Mesías habia mudado de carácter, y en lugar de espe-
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rar en un príncipe que volvería la verdad á ios entendimientos, la pure-
za á las conciencias, la santidad á las costumbres y á las leyes, y de 
consiguiente la paz al mundo, la mayor parte de los judíos imploraban 
un rey héroe y conquistador, que con la espada en la mano los librarla 
de la dominación estranjora. l)e otra parte, la moral seguía también á 
las creencias, pues la Judca, que no se había librado tampoco del couta-
gio del vicio, se iba depravando con asombrosa rapidez : su religión np 
consistía en sus dogmas fundamentales, sino en una multitud innumera-
ble de superfetaciones parásitas, y las ilusiones de sus rabinos eran 
anunciadas desde la cátedra de Moisés, t n pequeño número solamente 
habia conservado las primitiva? tradiciones, y penetrando el sentido ole- . 
vado de los oráculos divinos, llamaba con todos sus deseos el reino espi-
ritual, que es la patria de todos los hombres, el hogar de todos los pue-
blos, y que está destinado á atravesar todos los siglos, para entrar triun-
fante eri la eternidad. 

Tal era la disposición del espíritu público, cuando á los treinta años de 
su edad, Juan, hijo de Zacarías y de Elisabcth, fué llamado por una voz 
del cielo, que era la señal de su misión santa, y empezó la obra á la cual 
era providencialmente destinado. Hallábase entonces en el Desierto de 
la Judea, entre la ciudad de Jericó y la embocadura del Jordán. Pare-
ció como transfigurado por la santidad de su vida, y así era que su pala-
bra tenia autoridad estraordinaria. Cuando un hombre, en medio de un 
pueblo sensual y grosero, se presenta como un sér superior, no solo á las 
debilidades humanas, sino á las exíjencias mismas de la naturaleza, do-
mando todos los instintos y propensiones, y conservando al propio tiem-
po una entereza de espíritu á toda prueba, y una notable supremacía de 
inteligencia y de valor, como una sublime emanación de una fuerza so-
brehumana, sus palabras adquieren una energía de fuego y un poder irre-
sistible sobre la multitud : y aun en este siglo eseéptico y mo&dor, que 
hasta se desdeña muchas veces de creer en la existencia de la virtud, es-
tamos viendo el poderoso ascendiente que ejercen, aun sobre las masas 
corrompidas é indómitas, esos pocos hombres que vemos, rara cscepcior, 
por cierto, pero gloriosa, del egoísmo general, cuyas privaciones, sacri-
ficios, desinterés y pureza de costumbres, hacen creer al espíritu' menos 
dócil en la realidad .le una vida santificada, y en las esperanzas del cic-
lo. El temor de no herir la modestia de la humildad detiene en este mo-
mento nuestra pluma. Las mortificaciones, pues, y las austerezas de Juan 
elevaban su voz para apoyar sus doctrinas y sus amenazas. "Haced pe-
nitencia, decía, porque el reino de Dios se acerca;" y la multitud se in-
clinaba humildemente á estas palabras. La Judca, Jerusalem y los con-

tornos del Jordán le enviaban numerosos oyentes, que hacian la confesión 
de sus ¡altas y recíhían el bautismo. Este bautismo no era solamente una 
de aquellas abluciones religiosas que, se hallan en los antiguos pueblos, 
y que el legislador de los hebreos había instituido en gran número; era 
una purificación de naturaleza mas elevada, y que consagrando al hom-
bre á la penitencia, le preparaba para recibir la verdad evangélica en 
toda su grandeza y severidad. 

Ni lia de creerse tampoco que solo el vulgo corriese hácia el nuevo 
profeta. Si muchos fariseos, considerándose como justificados por su 
ciencia de la ley y despreciando el consejo de Dios sobre ellos, se abstu-
vieron de escuchar al Precursor, le acusaron hasta de manía insensata, 
y le hicieron un crimen de su vida penitente; no obstante, otros doctores 
de la ley, hombres sabios y poderosos, vinieron á pedirle el bautismo. 
Mas sea que Dios les hiciese ver que su corazon estaba corrompido por 
el orgullo y por la hipocresía, ó sea que quisiese, humillándolos primero, 
conducirlos á una mas completa conversión, los acojia con palabras lle-
nas de dureza y de reproches: " Oh raza de vivoras, les decía, ¿quién os 
ha enseñado que así podréis huir de la ira que os amenaza? Haced dig-
nos frutos de penitencia, y no andéis diciendo: Tenemos á Abruham por 
padre. Porque yo os digo que de estas piedras puede hacer Dios nacer 
hijos de Abrabam. La segur está puesta ya en la raíz de los árboles: to-
do árbol que 110 dá buen fruto, será cortado y arrojado al fuego." El ce-
lo es cómo el genio y corno toda fuerza que tiene conciencia de sí misma, 
dulce y accesible con los débiles y con los pequeños, firme é intratable 
con los orgullosos y con los hipócritas. 

Porque á la multitud que se dirijia con sincera sencillez, y el corazon 
movido de arrepentimiento, el solitario le hablaba con una estremada dul-
zura, sin perder nada de su autoridad; hubíérascdicho que era un padre 
en medio de sus hijos. Cuando se le preguntaba: "¿ Qué es lo que de-
bemos hacer?" respondía diciendo: " El que tiene dos vestidos, dá al 
que 110 tiene ninguno, y haga otro tanto el que tiene qué comer." Con 
estas pocas palabras sentaba el gran principio de la limosna y de la ca-
ridad, ley fundamental de la sociedad evangélica, obligatoria del rico 
con el pobre, y cuyo olvido pone á las sociedades modernas al borde de 
un precipicio. Cuando el cristianismo dio la libertad á los esclavos y dis-
pensó á sus d ueños del deber de mantenerlos, contó con esta lev de bene-
ficencia. para armonizar suavemente la sociedad, y poner una justa com-
pensación al liirzOso desipiilihrio de las fortunas. El egoísmo, hijo del olvi-
do ¡le Dios y de su ley santa, lia desconocido este fecundo principio de her-
mandad humanitaria, y la multitud hambrienta y sin amparo, sin las alas 
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matern'aies de la religión bajo que cobijarse, ha arrojado un grito profundo 
de dolor que conmueve las entrañas, y amenaza al egoismo de conserva-
ción oiro egoismo de invasión, que haciendo bambolear la sociedad por 
sus cimientos, amenaza devorar al mando. 

Los publicados venían también á pedir consejo: eran los judíos que 
tcnian arrendados los tribuios pecuniarios que gravitaban sobre el pue-
blo, y que debían responder de ellos á los recaudadores del Estado. Es-
te empleo natía tenia en sí que fuese ilegítimo ó deshonrado, pero era 
odioso á una nación celosa de su independencia. El Pieciirsor no bus-
caba los aplausos lisonjeando las ideas admitidas y las preocupaciones 
populares ¡ y á estos hombres señalados con la aversión pública, decia 
con la mayor bondad, cuando le preguntaban qué debían practicar para 
salvarse : " No exijáis mas de lo que os está ordenado." Hasta los sol-
dados venían' á presentarse al bautismo, v á pedir qué conducta debían 
tener, y les decia : " No liagais estorsíones á nadie, ni uséis de fraude, 
y contentaos con vuestras pagas." Así se cumplían las gloriosas pala-
bras pronunciadas en otro tiempo sobre Juan por el ángel y por Zaca-
rías : " El conducirá a los hijos de Israel al Señor su Dios, reconciliará 
á los padres con los hijos, y dará al pueblo el conocimiento de la salud." 

Viendo los judíos la estraordinaria santidad de San Juan Bautista, y 
la inmensa multitud que acudía á él para recibir el bautismo, le miraban 
como un profeta, y aun pensaban qué podia muy bien ser Cristo. " En 
cuanto á mí, les decia este hombre lleno de humildad, os bautizo en el 
a g u a : pero otro vendrá mas poderoso que yo, al cual no soy digno de 
desatar la corica de su calzado. Este os bautizará con el Espíritu Sar-
to, y con el luego de la. caridad." Con estas palabras señalaba el carácter 
de la lev evangèlica, que pone al alma en directa comunicación con el 
Espíritu divin i, la ¡lustra y la enciende con la caridad, este incendio que 
arde en el corazón de Dios, descendiendo al través de todos los mundos, 
abrasando las criaturas inteligentes, volviendo al trono del Eterno, como 
una cadem que enlaza al universo entero con un vínculo dulce y ardien-
te. Y añadía el profeta : " El que viene despues de mí tiene en su ma-
no el bieldo (con que se avienta el grano), y limpiará su era, purificán-
dola, y meterá el trigo en el granero, quemando la paja en un fu»go 
inestinguible." Este lenguaje figurativo designaba á Jesucristo, que se-
mejante á un labrador, separando la cizaña del buen grano, vé el fondo 
de los corazones con una penetración admirable, discierne los inocentes 
de los culpables, los justos y los malvados, para r-cojer los unos en sus 
graneros celestes, y abandonar los otros al fuego de sus venganzas. 

El ministerio del Precursor tocaba ya á su fin, porque el Cristo iba á 

manifestarse, y llenando la Judea con su doctrina y con sus milagros, 
alumbrarlo todo con su vivísima luz, así como el sol sepulta en sus fúlgi-
dos resplandores la claridad de las estrellas. Conocía Juan l:t.grandeza 
del Mesías, pero ignoraba aún hasta qué punto se abatirla para la salud 
del mundo. Y" por esto quedó pasmado al ver al Redentor, que se acer-
caba á él y le pedia el bautismo, como si fuese 1111 pecador. Y entonces 
le dijo con un sentimiento de veneración y de temor : " Cuando yo debo 
ser bautizado por vos. venís vos á que os bautice." Pero Jesus, que que-
na regenerar la humanidad tanto por el ejemplo como por la palabra, y 
santificarla antes en él, le dijo : " Déjame hacer ahora, pues así debe-
mos cumplir toda justicia." Después de estas palabras, Juan no vaciló ya 
mas, y le bautizó en las aguas dei Jordan, que fueron santificadas por ei 
contacto del Salvador. Acabado el bautismo, salió Jesus del rio, y se 
puso en oracion. En aquel instante mismo abriéronse los cielos, y el Es-
píritu Dios en forma de paloma descendió sobro Jesus, y resonó una 
voz por los alturas : " Este es mi Hijo muy amado, en el cual tengo mis 
delicias." 

La imajinaeíon queda aquí como oprimida bajo el peso de tantos mis-
terios. ¡ Qué prodigioso contraste de abatimiento y de exaltación ! Lo 
que en concepto de Juan es del todo indecoroso al Hijo de Dios, lo llama 
una justicia v un deber que le conviene cumplir. ¡ Qué I Ser bautizado 
corno un pecador por un puro hombre, por aquel á quien él mismo había 
santificado en el seno de su madre I No debe sorprendernos la admira-
ción de Juan, ni su repugnancia, ni sus esfuerzos, para oponerse á Jesus. 
Mas en este santo combate vencerá la humildad del Salvador, y Juan se 
creerá obligado á ceder por respeto. 

Por lo demás, á Jesus no le da cuidado alguno el concepto que la. mul-
titud formará de su persona, ni menos piensa en que el bautismo que vá 
á recibir será una prevención poco favorable á su misión divina, y que 
jamás se creerá que quien así se confunde con los pecadores, sea el San-
to de los santos. Ni aun le ocurre la idea que por esta acción desmiente, 
digámoslo asi, el honorífico teslimonio que en diversas ocasiones ha dado 
ile él su Precursor. Ei representa á los pecadores, ha venido á pagar por 
ellos, y bajo este respecto, justo es que se humille, que se anonade- Lo 
concerniente á la manifestación de su persona divina no le toca á él aho-
ra ; esto queda para su Padre : su negocio es glorificarle, abatiéndose, y 
dando de si las mas humillantes ideas. Pero los cielos se rasgan de re-
peine, v se abren por primera vez á la. tierra para inundarla de gloria* 
La voz del Eterno ha resonado en las alturas, y se deja oir de los hom-
bres : las celestes cohortes descienden hasta la región de las nubes, para 



glorificar al Verbo Dios becho hombre. ¡Qué testimonio tan brillante rin-
den de la divinidad de Jesucristo las dos otras personas de la adorable 
I mudad! Lo preveia .Tesus, mas como á hombre no lo deseaba: no se 
humillo para procurársela; no se alegró de ello para sí mismo, y nada se 
atribuyó á sí de la gloria que le daba en el concepto de los qne presentes 
se hallaban. Comparad este testimonio celestial, con los que Juan Bau-
tista dio á Jesús, y con los que Jesús dió asimismo en otras ocasiones 
indispensables. ;Qué diferencia en el aparato, en la magnificencia y en 
la impresión que debían producir! Del seno esplendoroso del trono del 
Padre desciende el Espíritu Dios visiblemente, y viene á posar sobre la 
cabeza de Jesucristo: el Padre habla, y declara con fuerte y majestuo-
sa voz, que este hombre que acaba d e abatirse hasta igualarse eon los 
culpables, es su muy querido Hijo, objeto de sus complacencias inmor-
tales! 

La común opiníou de las iglesias cristianas en Oriente y en Occidente, 
es que el Hijo de Dios fué bautizado en el Jordán al fin del año trigési-
mo de su vida mortal, el sesto dia de Enero; y sobre esta tradición anti-
gua y universal se fundó una fiesta solemne reunida en Occidente á la 
adoraéion de los Magos; pero que en Oriente no tiene mas objeto que el ce-
lebrar el bautismo del Señor. Tampoco está bien fijada la opinión acer-
ca del lugar y la época de este suceso lan grandioso en los fastos de la 
religión. Pero es cierto, 110 obstante, que la ribera occidental del Jordán, 
un poco mas arriba de su embocadura, en el .Mar Muerto, fué el tea-
tro de la manifestación del Hijo de Dios. Además, desde los primeros 
siglos del cristianismo, existia la íntima persuasión de que esta manifes-
tación gloriosa habia tenido lugar á cinco leguas mas allá del lago Asfal-
tite. Esta tradición se conservó; Gregorio de Tours la refiere, y está 
consignada en las relaciones del t iempo de las Cruzadas, y los viajeros 
modernos la hallan establecida aún en el país. La emperatriz Helena hi-
zo edificar en el paraje designado un edificio religioso muchas veces der-
ribado y restablecido, y destruido al fin. En aquel lugar se vió, durante 
mucho tiempo, una cruz de madera de la altura de un hombre, á cuyos 
piés corrían las ondas del mas santo de los ríos. 

A la ruidosa fama de los sucesos de Juan, los principales de entre los 
judíos sintieron nuevas inquietudes, y le mandaron una diputación ni lu-
gar en donde se habia retirado, desde la otra parte del Jordán, para sa-
ber de su propia boca lo que era, porque estaban llenos los espíritus de 
la próxima venida del Mesías. No soy yo el Cristo," respondió.— 
•'¿Quién sois, pues? ¿Sois tal vez E l i a s ? " - P o r q u e es doctrina de las 
Escrituras que el profhta Elias vive todavía en la mansión á donde Dios 

LAS MUGERES DE LA BIBLIA, 

le arrebató, y que vendrá en los últimos días del mundo á volver á con-
ducir los hijos de Israel á la verdad, y á desviar su cabeza del eterno 
anatema. " Tampoco soy Ellas," respondió el Precursor.—"¿Sois algún 
profeta?"—" No."—"¿Pues quién sois? Decídnoslo, para que podamos 
dar la respuesta á los que nos han enviado. ¿Qué es lo que nos decís de 
vos mismo?"—" Yo soy la voz del que clama en el Desierto: Caminad 
rectos por las vías del Señor, según las palabras del profeta Isaías." Pues 
aquellos diputados eran de la secta orgullosa de los (ariscos, que gozaba 
entre los judíos grande reputación de ciencia y de piedad; pero realmente 
tenian menos celo para conocer la verdad que envidia contra el que la pro-
clamaba, cuya gloria eclipsaba la suya: no comprendieron, pues, ó aparen-
taron no comprender. "¿Por qué, pues, bautizais, le dijeron, si vos no sois 
ni el Cristo, ni Elias, ni profeta ?" " Yo bautizo en el agua, les contestó el 
santo solitario; pero uno hay entre vosotros, á quien vosotros no conocéis, 
y que vendrá luego después de mí." Pero los enviados de la Sinagoga 
110 querían abrir los ojos: los viejos poderosos no pueden sufrir que se 
les inquiete ó que se les desposesione: no consideran la institución que 
ellos representan sino al través de sil propia felicidad y de la gloría de 
su existencia, haciéndose sordos á las advertencias y á las amenazas del 
porvenir. 

En la mañana, siguiente, Juan, habiendo visto al Salvador que venia 
hacia él cerca del Jordán, en donde estaba bautizando judíos de la Gali-
lea, dijo á la dócil multitud que le escuchaba: " Ved ahí el Cordero de 
Dios, ved alú el que quita los pecados del mundo. Este es aquel de quien 
os he dicho: Después de mí vendrá un hombre que fué hecho antes de 
mí, y que existia antes que yo naciese." De este modo designaba al Re-
dentor, que según la humanidad era mas jóven, pero que según su gene-
ración divina era mas antiguo que él. " Para manifestarle en Israel he 
Venido á bautizar en el agua. No le conocía yo; pero el que me dió una 
misión me dijo: Aquel sobre cuya cabeza vieres que desciende y posa 
el Espíritu Santo, es el que bautiza en el Espíritu Santo. Yo le he vis-
to, y he dado testimonio que es el Hijo de Dios." Este testimonio au-
téntico, preciso, fácil en ser demostrado, fué proclamado públicamente y 
repetidas veces por San Juan, y fué admitido y solemnemente reconoci-
do por los apóstoles; por manera que los contemporáneos no pudieron 
ignorarlo, á causa de su resplandor, ni destruirlo, por motivo de su ver-
dad. Así también muchos lo aceptaron, prestándole aquella fé generosa 
que conduce á la salud: algunos le dejaron pasar con indiferencia, crean-
do en torno de sus almas tinieblas voluntarias, á fin de que no pudiese 
llegar hasta ellos la luz de la verdad: porque las pruebas de la religión 



son una naturaleza mora!, precisa mente porque se dirijen y tienen por fin 
el producir en nosotros una lilue y racional adhesión, por lo cual no pue-
den ni deben tener et carácter de una evidencia matemática. I)e ahí pro-
viene que están rodeadas de bastante oscuridad para que se saque de ahí 
un protesto contra ellas, y de luz bastante para que no exija mas de ellas 
la atenta buena fé. De ahí viene que todas las protestas contra la divi-
dad del cristianismo parten originariamente del corazon y 110 del enten-
dimiento. Las verdades que aquel propone guardan tanta armonía con 
todos los sentimientos del corazon humano, que son hechas para ser ama-
das antes que para ser conocidas ; y et corazon que no las ama es poique 
se oponen á sus eslravíos, y se hace indigno de penetrar su espíritu, ni 
aun de conocerlas hasta el punto necesario para ser creídas. 

Antes de su pasión y muerte, dio San Juan un último y brillante tes-
timonio á la divinidad de Jesucristo. Hallábase en Ennón, pequeña al-
dea situada á tres leguas de Scylhópolis, sobre las orillas del Jordán. 
Sus discípulos, menos perfectos que él, no podían ver sin cierta secreta 
envidia el grande resplandor y fama que esparcía el nombre de .Tcsus, y 
trataron de inspirar á su maestro los mismos sentimientos que á ellos los 
animaban. " Maestro, le dijeron, aquel que estaba con vos ála otra par-
te del Jordán, y á quien vos disteis testimonio, ahora está bautizando, y 
lodos acuden á él." Y les respondio' Juan : " Nada puede atribuirse el 
hombre si no le es dado del cielo. Vosotros mismos me sois testigos de 
que he dicho: Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de 
él, como precursor suyo. El esposo es el que tiene la esposa. Mas el ami-
go del esposo, que eslá para asistirle y atender á lo que dispone, se llena 
de gozo con oír la vos del esposo. Mi gozo es, pues, ahora completo." 
Como si dijera: yo no soy mas que un amigo ó ministro de este esposo 
celestial, destinado para avisar á su esposa que se prepare para recibir-
le, y debo alegrarme en lo que decís vosotros, que todos van en su segui-
miento. Y continuó diciéndoles: " Conviene que él crezca y que yo men-
güe. El que ha venido de lo alto es superior á todos. Quien trae su ori-
gen de la tierra, á la tierra pertenece y de la tierra habla. El que nos ha 
venido del cielo, supera á todos, y atestigua cosas que ha visto y oído, y 
con todo, casi nadie presta fé á su testimonio. Mas quien ha adherido á 
lo que él atestigua, testifica con su fé que Dios es verídico. Porque éste 
á quien Dios ha enviado, habla las mismas palabras que Dios: pues Dios 
110 le ba dado su espíritu con medida. El Padre ama al Hijo, y ha pues-
to todas las cosas en su mano. Aquel que cree en el Hijo de Dios tiene 
vida eterna; porque quien no dá crédito al Hijo, 110 verá la vida, sino 
al contrario, la ¡ra de Dios permanece siempre sobre su cabeza." ¿Quién 
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no encontrará una prueba de veracidad y de bueua fé en este noble des-
interés y en esta constante abnegación de sí propio, si considera aquella 
orgullosa necesidad que sienten todos los maestros de no perder sus dis-
cípulos, y la envidiosa fiereza con que marcamos todas nuestras obras con 
el sello de la mas ardiente personalidad ? 

Pero por su parte también el Hijo de Dios dio un claro y magnifico 
testimonio de la santidad de Juan y de la alteza de su destino. Pues 
cuando Juan envió dos de sus discípulos á preguntar á Jesús si era él el 
Mesías, hizo de él un elogio tan digno do la boca do un Dios, como de 
las virtudes eminentes de su Precursor querido. 

Nada sabemos de la muerte de Ehsabeth, madre de San Juan. Hemos 
indicado ya que, según el testimonio de antiguos autores, aplicados á reu-
nir las tradiciones de la Iglesia, así como María había retirado á Egipto 
el niño Jesús para escapar de la crueldad de Heródes, asimismo Ehsa-
beth habia huido de las orillas del Jordán á la soledad de los desiertos, 
para librar do la bárbara cuchilla del verdugo la cabeza amenazada de 
su hijo. Siguiendo este sentir, Ehsabeth moriría sin duda en aquellos 
ignorados retiros. El dia de su muerte no quedó grabado en la memo-
ría de los hombres; pero su vida está escrita con catacteres de luz en el 
libro de la eternidad. 

Ni es menos difícil el fijar el fin de Zacarías, bien que graves autores 
le hayan confundido con el sacerdote del mismo nombre, que pereció de 
muerte violenta entre el templo y el altar, y de quien dijo el mismo Se-
ñor, que su sangre seria vengada coa la sangre de Abel y de todos los 
justos heridos por manos impías. La tradición atribuye esta muerte á 
Heredes; y aun se añade, que después de esta trágica ejecución, el cuer-
po fué precipitado de lo alto de la roca en donde se levantaba el templo. 
Los miembros de la familia rccojieron estos restos despedazados y toda-
vía palpitantes, que pasaron mas tarde á poder de las iglesias cristianas. 
Zacarías descendía de Abdias, padre de la octava familia sacerdotal. 
Estas antiguas familias eran raras, y alguuasde ellas se habían fijado en 
Persia despues del cautiverio. 

Zacarías, que habia dudado hasta do la palabra de un ángel, no dudó 
un solo instante de la pureza sin mancha de María, cuando ésta fué á vi-
sitar á su prima Elisabeth; y si debiéramos dar crédito á una tradición 
del Oriente, adoptada por graves doctores, habría defendido algún tiem-
po despues en el templo de Jerusalem la virginidad fecunda de María, 3' 
sellado con su sangre este animoso testimonio. 

La nativídad de San Juan Bautista se celebra en todo el universo des-
de los primeros siglos de la Iglesia, como uno délos principales aconte-



cimientos de la religión. Los Santos son en el órdcn moral y religioso lo 
que son I03 héroes y los grandes hombres en la historia de las socieda-
des políticas; pero hay además sus grados en todas estas glorias de la 
tierra y del cielo; no todos los nombres inspiran igual amor ni imponen 
el mismo respeto. El mayor entre los nacidos do muger, así llamado 
por la boca de la misma Verdad eterna, el ángel enviado al mundo para 
prepararle los caminos; aquel profeta y mas que profeta, en quien habia 
de terminar la era de las esperanzas y de las profecías para empezar el 
reino de Dios sobre la tierra; aquel cuyo nacimiento habia de llenar de 
gozó al universo, el visitado y santificado por el Verbo Dios, aun estando 
en ol seno materno, es el héroe sin igual, cuyo ilustre ministerio y el tes-
timonio que estaba llamado á dar al Hijo de Dios, le señalan en la vene-
ración do los siglos el primer rango, después de la mas augusta de las 
criaturas. La Iglesia tiene destinado un dia para celebrar su nacimien-
to, honor reservado al Hijo de Dios y á su Santísima Madre; pues de 
ningún otro santo se celebra el nacimiento sino de San Juan Bautista, 
porque el mismo nacimiento fué santo, y origen de un santo gozo. Jnan. 
nomo Isahac y Samuel, fué hijo de una estéril, y su natívidad fué ya un 
portento, en el que su padre no quiwi creer cuando se lo anunció el ángel, 
y quedó privado de la palabra en castigo de su poca fé. ü u mensajero 
celeste anuncia la futura concepción del Precursor. El cielo quiere pre-
parar á la tierra para la venida del que ha de santificarla, y Juan, de-
chado de inocencia, de mortificación y de humildad, es el astro matutino 
que apa-cce en el ciclo, coronado del brillante crepúsculo del sol de las 
inteligencias, quo va luego á aparecer. Las dos madres se visitan, y 
admiran cada una en sí misma un prodigio; los dos hijos, niños estraor-
dinnríos, se saludan y saltan de placer antes aún de ver la luz: el Altísi-
mo derrama torrentes de gracias sobre la casa de Elisabeth ; y el niño 
Juan, antes ya de haber nacido, se vé casi nivelado á la altura del Niño 
Dios. Todas las bendiciones descienden sobre el niño; cuando Zacarías, 
el padre afortunado, arrobado por un rapto profetice, bendice al Dios de 
Israel en la persona de su hijo, y pronunciando la rehabilitación y el in-
mortal triunfo de la casa real de David, hasta entonces abatida y humi-
llada, predice el cumplimiento de la gran alianza de Dios con el hombre, 
simbolizada en la promesa hecha á Abraham, y el nuevo reinado de la 
santidad, de la justicia y del amor. Tú, hijo mió, estás destinado para 
profeta y precursor del Salvador del mundo: tú marcharás delante de él 
allanándole el camino, y dispondrás los pueblos para recibirle: tú ense-
ñarás á los culpables la ciencia do la salvación y del arrepentimiento. 
En efecto, este niño ha de sor anticipadamente el preceptor con su ejem-

pío de las virtudes cristianas, antes aún que Jesucristo empieze su pre-
dicación, la penitencia y el dolor, la mortificación de los sentidos y aquel 
llanto que en adelante debía desarmar la indignación divina. \ aunque 
su voz se pierda en el Desierto, tierno en años pero grande en espíritu, 
cubierto de piel de animales y alimentándose de yerbas, anunciará en sí 
mismo la próxima transformación del mundo por el Mesías, de quien es 
digno Precursor. Prescindamos ahora de los prodigios de la vida del 
mártir, y no desviemos la vista del grande nacimiento que celebra la 
Iglesia, y con ella los mismos gentiles, los turcos y pueblos orientales, 
simbolizando con la llama del regocijo este acontecimiento estraordinario 
del hombre que debia brillar v arder como lumbrera en la plenitud de 
los siglos. 

Los judíos ponían á San Juan Bautista muy superior á Jesucristo, 
porque había pasado su vida en el Desierto, y era hijo de un gran sacer-
dote. Jesucristo, a! contrario, nacido de una pobre muger, les parecía 
un hombre común. Los musulmanes han conservado una grande idea 
de San Juan Bautista, á quien llaman Jalda bal Zacaría, Juan hijo de 
Zacarías. Saadi, en su Gullstan hace mención del sepulcro de San Juan 
Bautista, venerado en el templo de Damasco: en él hacia sus oraciones, 
y refiere las de un rey árabe que fué allí en peregrinación. El califa 
Abdal Maleií quiso comprar esta iglesia á los cristianos ; pero habiendo 
rehusado éstos la cantidad de mil dinars ó doblas de oro que les ofrecía, 
se apoderó de la misma. 

Es tan antigua la institución de esta solemnidad, que según el águila 
de los doctores, la celebraban ya los fieles de su tiempo como de tradi-
ción apostólica, distinguiéndose entre todas en pompa y magostad, y 
siendo la primera, después de las fiestas de la Redención. El concilio 
de Agda, celebrado en el año 50G, la pone por una de las mas principa-
les después de la Pascua, Navidad, Epifanía, Pentecostés y Ascención; 
ni es menos antigua que la misma fiesta la solemnidad de su vigilia, 
pues para disponerse á ella instituyó el concilio de Salgunstad un ayuno 
de catorce dias. 

La visila que la Santa Virgen hizo á su pal íenla Elisabeth, encerraba 
algo mas que un simple deber de urbanidad ; y la iglesia quiso renovar 
todos tos anos su memoria por la institución de una fiesta particular, que 
se celebra el segundo dia de Julio. Esta fiesta era solemnizada con el 
mayor júbilo cu el Oriente desde los primeros tiempos del cristianismo, 
pero no fué enteramente establecida en Occidente hasta el siglo XIV, 
para alcanzar, por intercesión do la Virgen María, la estinCion del cisma 
qüe desolaba la Iglesia. 
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Observa un autor religioso, que la bienaventurada hija de Joaquin se 
había apresurado v puesto toda diligencia para ir á visitar a su prima 
Elisabeth, peíb que se volvió lentamente. Aunque no aparezca una cer-
titud histórica para este aserio, uo faltan para apoyarlo razonables conje-
tura-;. María se bailaba ya muelo mas avanzada de su embarazo, y hu-
biera sido peligrosa toda precipitación. Además, tal vez, como el pája-
ro de los mares, tenia el presentimiento de las borrascas. 

Nadie ignora, por fin, que esta visita de María á Elisabeth ha sumi-
nistrado á la mayor pane de los grandes pintores, un asunto en el cual su 
genio ha parecido complacerse: el nombre de la Santa Madre de Dios 
ilumina al genio, así como dá alas á la piedad. Debe citarse sin duda á 
Rafael en primer lugar, tratándose de un cuadro en que entre la Virgen; 
tauto mas, eri cuanto Elisabeth ha tomado mas de una vez bajo su mag-
nifico pincel un carácter admirable. Miguel Angel ha tratado también 
esto asunto á su manera grande y sublime, y Rubens ha hecho de él 
una notable composicion. Al lado de estas maravillas la Francia puede 
poner sin mucha inferioridad los cuadros de Lebrun, de Mignard, y el de 
Jouvenet, que adorna el coro de Nuestra Señora de París, ofreciendo la 
particularidad de haber sido pintado con la mano izquierda, pues el ar-
tista tenia paralizada la derecha. 

El asunto es maravilloso. El pudor casto y santo que asoma en el 
semblante de María, su modestísima actitud, aquella alegría celeste y tí-
mida de que está llena su alma y que reboza en lo esterior, forma pre-
cioso juego con lo ojos penetrantes con que su santa prima parece que 
está leyendo lo que pasa en el corazón de María. En ésta despunta 
aquella inocencia que jamás ha conocido el rubor, porque nunca perdió' 
la gracia, mezclada de aquella dignidad natural á su alma sublime y 
colmada de bendiciones. Elisabeth, manifiesta á la vez en su risueño 
semblante un asomo de rubor, la alegría y el respeto; las dos felices 
maternidades se penetran de un modo asombroso, y el pincel puede re-
flejar en sus fisonomías algo de los misterios gloriosos y augustos que en-
cierran en sus entrañas. 
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DESPUES que á la voz ilei Omnipotente volvieron á hundirás en el 
grande abismo las aguas que inundaban la tierra, todos ios hornbtes sa-
lidos de Adán y que se habían diseminado por el mundo, quedaron otra 
vez reducidos á una sola familia, como en tiempos del primer hombre. 
Todo lo restante del género humano había sido devorado por el diluvio. 
El diluvio se habia unido con el inmenso depósito de los mares, y éstos 
saliéndose de su centro, traspasaron sus orillas, y cubrieron la superficie 
del globo. El cielo, por decirlo así, se unió con la tierra, para acabar 
sobre todo cuanto en ella tenia vida. Aquella catástrofe terrible dejo 
sobre la faz y en las entrañas desgarradas de la tierra, asi como en la 
historia de la universal tradición, trazas inequívocas de su existencia» 
como medallas conmemorativas de su data y de su universalidad. I.as 
aguas, dominadoras un dia, dejaron sus conchas, sus yerbas marinas y los 
restos de sus animales petrificados en las cimas de los montes ; y los de-
siertos azotados por el viento, suspiran aún con el triste ruido de las olas. 



Noé, SU muger y sus hijos, y las inugeres de éstos- se vieron dueños del 
universo; pero no como el primer hombre, de un inundo brillante de ino-
coneu., de gloria y hermosura, sino de un mundo desierto, culpable y de-
vastado. Con todo, quiso el Seflor, que reposando de nuevo sobre la ca-

" , " a s < , ,° « e f i ! k "P™mza de las generaciones futuras, fuese este 
grande neeho una segunda promulgación del dogma de nuestro común 
origen y que por su medio so renovase para, las generaciones venideras el 
, 10 d e , a v§*»«< <le 1» virtud ya antes casi olvidado entre los liom-
' "O- i. A donde hubiera llegado el olvido de Dio» v de su ley sin esta 
espantosa prueba ? Rejuvenecidas y purificadas asilas l,adiciones y ¡as 
creencias de ¡as edades anteriores, el terror, si no la gratitud, debía man-
tener despierta la fé y la sumisión de! linaje humano. Mas ;ay ! :que bien 
presto volvió el egoísmo para dividir a los hombres, y las pasiones para 
• alargarlos. ¡ Muy pronto esta familia, convertida después en pueblo 

m t ! f ^ T * ^ P ° r l a ® * S Í S ' ° S c o # f v ^ ¡a memoria del escar-
miento y de las esperanzas! 

Poco tiempo después del diluvio, los ilusos mortales, ostendidos sobre 
o* campos de Seimaár, concibieron el loco proyecto do escalar el cielo: y 

<•' tabu.a trasmitid su delirante audacia con el esfuerzo de los giean.es, á 
i r i - w escalar su trono. A una f e L " d , v > 

na que d e s c e b ó como un castigo, los operarios de la torre de Babel, hi-

r „ d Í i T , ^ ."""f ^ °ÜOfOSOS C " ! l e hablaron sin cu-
rarlo in , , e 5 p K l l é " ÜSe " e n 0 S d e * »« l io construir su teme-
ar o n , s e ^ ^ u ,-egíoncs de los cuatro vientos 

llevando cons.go ideas de religión v de sociedad, restos de la-
F ^ g - d o e , riñas, que el tiempo alteró en su curso,-y ue si I a 

de lo- , practicadas con gloria y felicidad, otras por a corrupción 
de los hombres lo fuerou con infortunio y con infamia. P 

Í b """" ' a ' despotismo, así 
e h f.i.,„,., . m o e n l a s o c e d a d ; pues á medida que se d U a d a v s -
obscurece la tdea de Dios, la nocion del derecho se abate y se I r , v 

Pero Dios no desampara del todo su obra. A las pasiones que arras 

sus destinos: y por efecto de esta sabiduría suprema que gobícr-

II. 

na al mundo, la verdad y la virtud, & mas de la Inteligencia que.secre-
tamente .conservan hasta con las almas estravíadas, han hiíhid i siempre 
sobre la tierra un asilo público, y una especie de solemne hospitalidad. Y 
convenia que no se interrumpiese el curso do las almas rectas y de los co -
razones sencillos, como una arca santa que conservase las semillas de la 
justicia entre el diluvio de la universal corrupción ; prodigio perenne que 
permitió Ii Providencia hasta la venida del gran Reparador. Tiendas 
patriarcales, legisladores y profetas, sinagoga judía, Dios encarnado, pre-
ceptor y modelo de sus criaturas, Iglesia católica, apóstoles, mártires, 
doctores, leyes generales del mundo ó vocacion especial de les individuos 
y de los pueblos ; nunca, nunca ha faltado la voz para convidar á los 
hombres al respeto de todos los derechos y á la práctica de todos los de-
beres; y nunca la humanidad se ha visto tan desandada, que con mas ó 
menos generosidad no haya respondido á este llamamiento. Así, cuan-
do las razas de Som, Cham y Jáfeth, hijos de Ned, se hubieron repartido 
el universo, y despues que, trazándose cada cual su camino, empezaron 
á descarriarse por el error, escojió Dios el gefe futuro de un gran pueblo 
para hacer también de él el gefe y el padre de los creyentes; elección ma-
ravillosa, que tenia por objeto el hacer la verdad mas estable entre los 
hombres y mas manifiesta á sus ojos, fijándole, en una familia y en una 
nación, y dándolo una forma y una espresion sociales, 

Este ilustre privilegiado, que llevaba consigo las esperanzas del porve-
nir, se llamaba Abraham, descendiente de Sem, otro de los tres hijos de 
N'oé, y que llevaba sobre si la bendición do aquel patriarca)- segundo 
progenitor del género humano; el cual, inspirado por superior revelación 
y rasgándose á sus ojos el denso velo de lo futuro, veia ya en los siglos 
venideros la conducta que observarían las generaciones de sus hijos que 
habían de repoblar la fiiz de la tierra. Por esto esclamò en un "éxtasis 
profético : ; Bendito sea el Señor Dios de Sem ! No porque Dios dejase de 
serlo de Cham y Jafeth, sino porque contemplaba el patriarca, que la 
posteridad de sus dos últimos hijos dejaria abandonado el culto y el co-
nocimiento de su Criador, así como por el contrario, se conservaría uno 
y otro en una ramificación considerable de la descendencia de Sem, de la 
cual era Abraham y su posteridad numerosa. 

Abraham, pues tal se llamó antes el dichoso descendiente de Sem, so 
habia enlazado con Sarai, hija de su hermano. En aquellos tiempos primi-
tivos el parentesco no podia impedir todas las alianzas que hoy impediría; 
y'solamento despues de la difusión universal del género humano debieron 
los cristianos ensanchar el campo de sus libres afecciones, á fin de que 
el egoismo, que el precepto de la caridad destierra de las conciencias, no 

n i . 



viniese á refugiarse ca las familias bajo el especioso velo del matrimonio. 
Sarai" se llamaba también Jescha, como si se hubiese querido significar 
por esta palabra, que por su belleza atraía las miradas de todos -, sin du-
da porque su alma irradiaba en torno suyo aquel embeleso del pudor, qne 
no pueden suplir ni ocultar, ni la mas armónica proporcion de los contar-
nos, ni las formas mas puras y agraciadas. 

Sarai, como Abraham, descendió de Sem, que fué, según la común opi-
nion, el mayor de los hijos do Noé, y nació sobre el año 2020, cerca de 
ocho siglos antes de la guerra de Troya, poco antes de la época en que 
los historiadores profanos colocan el reinado do Semíramis. Sabido es que 
la posteridad de Sem y de Cham esparció su gloria precoz y fugitiva so-
bre el Asia y el Africa : los hijos de Cham enriquecieron la Fenicia por 
el comercio, y el Egipto por medio de sabias leyes : su nieto Nemrod fun-
dó el primero de todos los imperios, al cual dió su nombre Assur, hijo 
de Sem, y en el cual otros hijos de Sem hicieron brillar las mara-
villas de una célebre civilización. L a posteridad de Jafeth, que se es-
tendio hacia la Europa, para probarla en seguida, tardó algún tiempo en 
representar sobre la escena del mundo un papel que mereciera ocupar 
los recuerdos de la historia. Mas cuando aquella se apoderó del cetro, 
fué para empuñarle orlada con un raro esplendor de intrepidez y de ge-
mo, como suele acontecer con los que vienen despues, por cuanto ella se-
b e ó l a mejor parte, y .-upo conservarla. Sepultólas dinastías egipcias 
bajo la majestad de sus pirámides, y ahogólas viejas monarquías de. 
Oriente en el polvo de sus muelles civilizaciones. Reinó sobre el uni-
verso por los griegos y los romanos, estos pueblos príncipes de las bella? 
artes, de las ciencias y de la guerra. Esta raza reina todavía en el 
universo por medio de los pueblos de Europa que presiden, despues de 
Dios, la marcha general de la humanidad. Jaiéth puso la mano sobre la 
cabeza, de Cham en señal de dominación, y penetró como señor en las 
tiendas de Sein, que le ha cedido su lugar. 

Moisés refiere circunstanciadamente en el capítulo X del Génesis, las 
genealogías de los tres hijos de Noé, que es la nueva, propagación del 
linaje humano después del diluvio. Empieza nombrando los diversos hi-
jos de Jafeth, que se repartieron despues las islas ile las naciones, ó sea 
diversos continentes, cada, cual según su propia lengua, nación y familia. 
De. los hijos de Cham saca los fundadores de Babilonia, de Ni ni ve y de 
Resen, á la cual llama la ciudad grande, lijando por último los confines 
de los pueblos car.ancos. Pasa despues á nombrar ios hijos de Sem, pa-
dres de las diversas razas semítica?, que se dividieron la tierra, y señala 

W. 

también su habitación desde Mesa hasta Sefar, monte que se levanta por 
el Oriente. 

Muy conocidos fueron en las primeras edades del mundo los hijos de 
Noé. El nombre de Jafeth fué conservado entre los griegos; y Horacio, en 
una de sus odas, le reconoce por padre do aquel Prometeo que robó el 
fuego del cielo. Los jonios miraron siempre á Jafeth como á su padre, y 
cuando los poetas pelasgos hablan de los hombres en general, los llaman 
hijos de Jafeth. Los medos, los tracios, los moscos, los jonios, los pueblos 
de la Elida nos recordaban los nombres de Madai, de Thisas, de Mosoch, 
de Jaran, de Elisa, todos hijos de Jafeth y nietos de Noé. Los asirios, los 
elymenos, los ármenos, los elmodenos, los salpenienses, los jobabítas, 
conservaban los nombres y la memoria de Assur, de Ekm, de Aram, de 
Klmodad, de SaíepK, de folmb, todos desciondentes de Noé, por medio de 
Sem. Según Plutarco, el nombre de Cltemia dado al Egipto, y en el de 
Aamaon tan célebre en la Lybia, se volvía á encontrar el nombre de 
Cham., tercer hijo de Noé. El Chusistan, situado cerca de la embocadura 
del Tigris, Saba y Regina, á lo largo del golfo pérsico, habían tomado 
sus nombres do Chus y de Sala y Ilegma sus hijos, Comer y Magog po-
blaron una parte de la Siria y de la Tartaria. En esta región inmensa 
se bailan en gran número vestigios de Gog y de Magog en 'los nombres 
de las provincias, de las ciudades y de los hombres; y es una tradición 
constante en este pueblo, que sus habitantes descienden de Gog y de Ma-
gog. ¿Qué dirérnos de los sidoníos, salidos de Siden, de la isla de Arab, 
poblada por los aradicnses, qne salieron do Canaan, y de la medalla de 
J.aodicea con aquella, inscripción en lengua y en caractéres fenicios: 
Laodwm me/rúpoH de Canaan 9 Todos estos pueblos cuya situación nos 
demarcaron exactamente Pliuio y Plutarco, todos estos pueblos um céle-
bres en las antiguas historias, solo encuentran su respectivo origen en los 
hijos y descendientes de Noé, conservados en el Génesis: y estos hechos 
eran ya conocidos en el mundo antes que naciesen los primeros escrito-
res de la Grecia. Y aunque estos griegos, harto modernos, harto vanos 
y superficiales, ignorasen ó afectaran ignorar los fundadores de las na-
ciones que existían muchos siglos antes que ellos empezasen á escribir su 
historia ; estos monumentos de sus fábulas arrojan hartas ráfagas de luz 
sobre los acontecimientos primitivos del mundo, contenidos en nuestros 
libros santos. 

Abraham y SaraT habitaban en la ciudad de Ur en la Caldea. Aquel país 
estaba desde entonces abandonado á la idolatría, pero no tan innoble co-
mo la que embruteció despues á los desdichados pueblos. El fuego recibía 
allí un culto. Seguramente que de todos los caractéres que forman y re-
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producen el nombre de Dios en el gran libro de la naturaleza, la luz de 
los asiros y el calor del sol eran los mas claros y significativos para los 
habitantes de las vastas llanuras que se estienden á las orillas del Tigris 
y del Eufrates, bajo un cielo siempre puro y abrasador. Debilitándose 
por el tiempo los recuerdos tradicionales, y conturbada la razón por el 
ardor de los sentidos, lo que no era sino un signo, fué tomado por la 
realidad viviente; y el Criador desapareció, en algún modo, bajo la mag-
nificencia de su obra. Adoróse al sol y á los astros que despiden de tan 
lejos al hombre la luz y el calor, y que ejercen sobre él una influencia 
inevitable, y el fuego vino á ser un emblema general de estas divinida-
des imajinarias. Queriendo, pues, el verdadero Dios sacar á Abrahatn de 
en medio de estos errores, descarríos lastimosos de la razón, le dijo un 
dia: " Deja tu país, tu parentela y la casa de tu padre, y ven ú la tierra 

que yo te mostraré. Yo te haré un grande pueblo bendeciré al que te 
bendiga, y maldeciré al que le maldiga, y en tí serán benditas todas las 
naciones de la tierra." Dulces y honoríficas palabras, que prometían una 
gloria y una prosperidad según el espíritu, mas bien, aunque una gloria 
y una prosperidad según la carne; y que venían á la vez á sostener la 
esperanza de la humanidad decaída, y asociarla al trabajo de su propia 
rehabilitación. 

Sea que Dios hable solamente al corazón, ó sea, que su voz se haga 
también oir físicamente por medio de la combinación de los elementos, ó 
por el órgano déla Iglesia, pone siempre en lo que dice como un sello 
de verdad que crea una certitud incomparable, y subyuga la voluntad, 
sin dejar de respetarla. Abraham obedeció al llamamiento de lo alto, y se 
puso en camino acompañado de su esposa Sarai', de Tbaré su padre, y 
de su sobrino Loth. Permanecieron los viajeros por algún tiempo en Ha-
ran, ciudad de Mesopotamia, en donde murió Tharé. Continuóse des-
pues el viaje hácia el Oueste, pasando por Damasco, y si hemos de dar 
crédito á antiguas tradiciones, Abraham había ejercido en estos lugares 
una especie de autoridad real. Lo cierto es que Damasco se encuentra 
sobre la línea que conducía desde Mesopotamia á la tierra de Canaan, á 
donde se dirijia el peregrino de la fé ; que el recuerdo de este gran pa-
triarca llena aún en el dia todo el Oriente, y que la opiiiion le atribuye 
la fundación de Dimschak ó Damasco. Y sea lo que fuere de estos rela-
tos, adoptados de otra parte por Trogo, Pompeyo y los varios historia-
dores de la Siria, prosiguió' Abraham su viaje, y llegó al centro de un pro-
longado valle, en donde fué luego después edificada Sichem, que ha pa-
sado á ser un arrabal de la actual ciudad de Naplusa; tierra ahora 
inculta, pero siempre fecunda, suave y dulce como la tierna juventud de 

«us verdes llanuras, melancólica como sus largos horizontes y como 
sus ruinas. 

Hombres hay que parece reúnen en sus destinos personales la suerte 
de todo un pueblo, ó bien alguna de las faces de la vida general del 
mundo. Semejante á las generaciones que el tiempo precipita desde el 
borde de sus variables orillas hácia un misterioso porvenir, Abraham, 
abuelo del árabe errante por el Desierto y del judío que arrastra consigo 
bajo todos ios climas su esperanza indefinida, pasaba realmente sobre la 
tierra como un viajero. Levantaba hoy la tienda que había plantado 
ayer, como un desterrado que no tiene mansión fija y permanente, y que 
vá en busca de una patria. Desde los campos de Sichem bajó á las lla-
nuras del Sud de la Palestina, y luego hácia el Egipto, á causa del ham-
bre que desolaba el país de Canaan. Sarai, aunque ya no era joven, no 
habia sufrido aún en su vejez los ataques del tiempo ; bien fuese por un 
privilegio concedido á una existencia llena de maravillas, bien fuese vi-
gor natural del cuerpo en aquellas edades primitivas, en que una vida 
mas prolongada gozaba sin duda de una flor menos rápida que las ca-
ducas bellezas de nuestros dias. ¿ La hospitalidad fraternal en que vivían 
los antiguos pueblos podia, pues, servir á Sarai de suficiente defensa 
contra los insultos de un pueblo estranjero ? No lo creyó así Abraham. 
" Yo sé que eres hermosa, le dijo con aquella simplicidad encantadora 
de los tiempos antiguos, y que los egipcios al verte dirán: Ella es mu-
ger; y me matarán para poseerte. Suplicóte, pues, que les hagas entender 
que eres mi hermana, para que no se me hagan malos tratos por tí, y que 
por tu respeto se me deje la vida." Y en efecto, no se mata á un hombre 
porque tiene una hermana, mientras que para robarle la esposa 110 hay 
muchas veces otros medios que darle la muerte. Y debemos recordar 
además que, según la costumbre de su tiempo y tal vez de su país. 
Abraham, tio de Sarai, podia por esto mismo llamarla hermana suya, 
pues entre los hebreos los títulos de hermano y de hermana designaban 
diversos grados de parentesco, como se desprende del lcnguage habitual 
de las Escrituras. Con todo, el principe estranjero fué inducido en error; 
y bien que Abraham, sentándose en la mesa hospitalaria, no comparecie-
se delante de un tribunal, sus palabras debian tener indudablemente el 
carácter de la mas pura sinceridad, aun cuando fuese en vista de un pe-
ligro mortal. 

Apenas el viajero hubo ganado las fronteras de Egipto, ya estaba in-
formado el rey de la belleza de Sarai, pues la familia cortesana se ha 
mostrado siempre muy hábil y dispuesta para olfatear y descubrir todo 
cuanto puede alh -gar las pasiones de su señor. Sarai' se vió quitada del 
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lado de su esposo y conducida á palacio, y por causa de ella Abraham 
fué tratado con la mayor consideración, y se le ofrecieron por presente 
lo que constituia la riqueza de los siglos primitivos y de los pueblos pas-
tores, rebaños de bueyes y de ovejas, de asnos y de camellos, y una mul-
titud de servidores y sirvientas. ¡So obstante, no quedó impune el prín-
cipe, por haberse apoderado de Sural, muger de Abraham, y el Señor 
hizo llover sobre él y sobre su palacio castigos cstraordinarios. Adverti-
do á consecuencia, por el azote del cielo, acerca la verdad de los hechos 
que se le liabian dejado ignorar, respetó á Sarai, alma recta y pura que 
se había entregado con la mas sincera confianza en manos déla Providen-
cia, y á la cual la Providencia no habia abandonado jamás. Faraón hizo 
venir á Abraham á su presencia, y le dijo: "¿ Cómo te has portado así 
conmigo? ¿porqué no me advertiste que era tu muger? ¿Por cuál mo-
tivo la has llamado hermana tuya, esponiéndome á tomarla por esposa?" 
Dió pues órden á los suyos para que vijilasen en la seguridad del estran-
jero, y (pie 110 le sucediese el menor accidente en su partida de Egipto; 
y puso á Sara! en su poder. Poco tiempo después, cuando Saraí siguió á 
Abraham al país de Gerara, en la Petrea, sobrevino el mismo incidente 
con circunstancias á corta diferencia semejantes. Sarai fué milagrosa-
mente protejida contra Abimelech, nombre común de los gefes de aquel 
contorno, asi como el nombre de Faraón era común á todos los que go-
bernaban el Egipto. 

Y ciertamente nada debe maravillarnos esta especial intervención de 
la Providencia en la vida de los primeros hombres. El dedo de Dios se 
halla en todos los acontecimientos; pero hay dos órdenes de hechos en 
los cuales resplandece de un modo especial: á saber, ó cuando los desti-
nos generales del mundo atraviesan una época critica, ó cuando las al-
mas escojidas se ven amenazadas en sus mas caros intereses. Así en las 
edades primitivas Dios conducía como por la mano á la joven y cando-
rosa humanidad. El vino á instruir en persona el proceso de Adán caí-
do : él conversó familiarmente con el justo Noé, con los patriarcas, con 
su siervo Moisés. Así también en el origen del cristianismo, y cuantas 
veces los pueblos enteros se conmovieron para entrar en el seno de la 
Iglesia, diseminó profusamente milagros por medio de los apóstoles y pro-
pagadores de la fé : hizo prolongar la vida de los mártires en medio de 
la atrocidad de los tormentos; y á las vírgenes condenadas á cobardes in-
jurias por el tribunal infame de los procónsules romanos, les dió por de-
fensa una aureola de luz, que las cubría como un manto diáfano, y que 
no pudo rasgar la mano aterrada y ciega del mas osado ultraje. I.eccion 
sublime, que manifiesta por una parte que Dios vela como un padre so-

bre las razas humanas, y muy particularmente sobre los corazones rectos; 
y por otra, que así la carne como el espíritu tiene su pureza, que la hace 
augusta y que acarician y respetan los mismos cielos. 

Con todo, Abraham dejó el Egipto con Sarai y todo cuanto poseía, y 
entró otra vez en la Palestina. Loth por su parte poseía también cuan-
tiosos bienes, y así necesitaban los dos una vasta estension de país, para 
que 110 faltase pasto á sus ganados, y no se moviesen contiendas entre 
sus dependientes. Separáronse, pues : Loth escojió la parte oriental de 
aquel país, fijando su residencia sobre las orillas del Jordan, que lamia 
muellemente las llanuras entonces fértiles y ricntes de Sodoma y de Go-
morra. Abraham se retiró hacia el Occidente y habitó el valle de Mam-
bré, que tanta celebridad adquirió después. Pasado poco tiempo, algu-
nas tropas venidas, según se cree, del imperio Asirio, y reforzadas por 
algunos pequeños príncipes del contorno, probaron someter definitivamen-
te los reyes de Pentápolis, que se causaban de una dominación estranje-
ra, y rehusaban un tributo pagado por espacio de doce años. Era Pen-
tápolis aquella región ocupada entonces por las cinco ciudades de Sodoma, 
Gomorra, Adama, Seboim y Bala, llamada también Segor, y hasta don-
de se estienden hoy dia las mudas y pesadas olas del Mar Muerto. Los 
reyes camíneos fueron vencidos, y sus bienes entregados al saqueo. Loth, 
que habitaba entre ellos, y que les habia prestado algún socorro, quedó 
con todas sus riquezas, presa de los vencedores. Informado al momento 
Abraham de aquel desastre, reunió á toda prisa los mas valientes de los 
suyos, y sostenido por algunos aliados que habia en el país, cayó duran-
te la noche sobre las tropas asirías, las puso en derrota, y se llevó á Loth 
y á los cautivos con todo el botin. Al volver de esta feliz espedicíon, fué 
saludado y bendecido por Melchisedech, rey de la ciudad que se llamó 
mas tarde Jerusalem, y sacerdote del Ahísímo ; figura de otro pontífice y 
de otro monarca, que purificó el mundo por la efusión de su propia san-
gre, estableciendo su reinado sobre los espíritus y los corazones; v que, 
con el Evangelio en la mano, vino delante do la humanidad para avu-
darla eu esta senda de dolor y en este laborioso combate que se llama la 
vida. 

Por lo dicho puede conocerse lo que era la sociedad política en aque-
llos antiguos tiempos : la tierra empezaba á dividirse en diferentes reinos 
que tenian tan poca estension como fuerza. El gefe de las familias pa-
triarcales, aunque sin perder el antiguo modo de vivir, andana al igual de 
los reyes, contrataba alianzas con ellos, declaraba la paz y la guerra; so-
lamente que 110 habitaba entre elevados muros ni en suntuosos palacios, 
y tenia por subditos sus hijos y servidores. Su principal riqueza consistía 



on ganados. Su vida era laboriosa y sencilla como la de los campos. Por 
lo demás, él representaba la religión, así como gobernaba su reducido 
imperio; y órgano respetado de las tradiciones anteriores á él, lo que ha-
bía aprendido de sus padres lo trasmitía á sus hijos. Su larga existen-
cia, los monumentos que consagraban la memoria de los principales he-
chos, el corto número de verdades propuestas & la creencia pública, todo 
le ayudaba á mantener en el seno de su familia las instituciones religio-
sas en su pureza originaria. ¡Cuánta distancia de la sencillez de aque' 
órden doméstico, á las hábiles y complicadas combinaciones de nuestro 
órden social! ¿Y quién se atreverá á asegurar que la verdadera felicidad 
de los individuos haya aumentado en la misma proporcion que la civili-
zación universal? ¡Cuánto han cambiado las costumbres! El acrecen-
tamiento de la población y el desarrollo de la industria, llaman intereses 
mas multiplicados sobre un campo de batalla mucho mas angosto: las 
satisfacciones dadas á las necesidades reales, producen una multitud de 
necesidades imaginarias: á consecuencia de las estensas relaciones que 
establecen el trabajo y el lujo, para crear el bienestar y la prosperidad, 
nacen nuevos derechos que importan nuevos deberes. Y estos intereses, 
y estas necesidades, y estos derechos, y estos deberes, que amenazan de 
continuo entrar en uti conllicto, se hallan determinados y mantenidos 
por reglas mucho mas complicadas que en otro tiempo: en lo interior el 
peso de los poderes públicos y el mecanismo déla administración; en lo 
esterior el equilibrio de las nacionalidades, fundado sobre la balanza de 
sus fuerzas respectivas; en el seno de todo el universo cristiano, los es-
fuerzos del genio y la superior influencia del Evangelio, principios todos y 
resultados de este movimiento progresivo que empuja la humanidad des-
de los dolores de lo presente en que ella encuentra su Gólgotha, hasta las 
glorias de lo futuro en que tendrá su Tliabor. 

Abraham habia recibido la promesa y alimentaba la esperanza de una 
ilustre posteridad, y sin embargo, llegaba la vejez sin traerle hijo algu-
no. " Levanta tus ojos al cielo, le dice el Señor, y cuenta, si puedes, las 
estrellas. Así será tu descendencia." El patriarca no tenia menos fé en 
la palabra divina, que el día en el cual, por órden del Altísimo abando-
nó los campos de la Caldea. Saiai deploraba su larga esterilidad, que 
en aquellos tiempos de fé y en la sencillez de las antiguas costumbres, se 
tenia como un castigo del cielo; y nunca llegó á imajinarse que debiese 
partir con Abraham el privilegio y el gozo de revivir en sus hijos; y mas 
solicita aún que su esposo á que se verificasen en él las promesas del 
cielo con respecto á la descendencia prometida, y haciendo, por decirlo 
así, una generosa y espontánea abdicación de sus propios derechos, lle-

gó hasta aconsejarle que so desposara con Agar, su sierva, siguiendo la 
costumbre de aquellos siglos, en los cuales era tolerada la poligamia. Tai 
vez queria de otra parte consolarse así, por medio de una maternidad 
prestada ; poro por desgracia se engañó, pues halló, por el contrario, en 
esta rcsolucíon el origen de los mas amargos pesares, por cuanto se ma-
nifestaron rivalidades entre las dos esposas. Es de creer que Abraham, 
en la proposicion de Sarai, no vió mas que una candorosa sinceridad y 
rectitud de miras, y que condescendió con sus ruegos, no dudando que 
este pensamiento era una inspiración del ciclo. Y no se engañó el vene-
rable patriarca; pues quiso Dios por este enlace de Abraham con una es-
clava, y por el hijo que de ésta habia de nacer, figurar misterios muy su-
blimes que se descubrieron despues. Quizás la triste Sarat, no teni'endo 
valor bastante para resignarse, fué severa y exijente como la mayor pane 
de las personas heridas por la desgracia; ó puede que Agar, olvidando 
SU condición, se mostró imprudente ó demasiado orgullosa de su fortuna, 
pues iba á tener un hijo de su señor; y no tardó realmente en dar á luz 
á Ismael, el duro projenitor del pueblo árabe. La rivalidad debia nacer 
naturalmente de la posicion en que se encontraban las dos esposas. Agar 
fué muger legítima de Abraham: pero no era la primera, y tal vez la di-
cha de ser madre, y la esperanza de ver cumplidas en el fruto de su seno 
las promesas de Dios sobre la posteridad de Abraham, la hizo olvidar su 
inferioridad. 

Pero Ismael no era el infante de la promesa. Un día, pues, se apare-
ció el Señor á Abraham y le dijo: « Yo soy el Dios Omnipotente, anda 
en mí presencia, y sé perfecto. Yo contrataré alianza contigo, y te mul-
tiplicaré hasta al infinito. Yo te haré gefe de muchos pueblos, reyes na-
cerán de tu linage. Mi pacto contigo y con tu descendencia, permanecerá 
siempre durable, y yo seré tu Dios y el Dios de tu posteridad. A tí y á 
tus descendientes daré en herencia perpetua la tierra por donde pasas 
como viajero, todo el país do C a n a a n . . . . " En efecto, se contrajo una 
alianza: Abraham juró por él y por su descendencia el huir de la idola-
tría y el obedecer é Dios con una sinceridad inviolable. El cumplió su 
juramento; pero su descendencia, de indómita cerviz y de corazon des-
arreglado, fué muchas veces llamada inútilmente al cumplimiento de sus 
obligaciones. Dios se encargó por su parte de dar al anciano Abraham 
numerosos descendientes, primicias y símbolo de esas generaciones de 
creyentes que debian brillar algún día en el firmamento de la Iglesia, co-
mo las estrellas en el manto azulado de los cielos. Para añadir á sus pa-
labras una sanción espresa, y dejar un monumento indestructible de es-
tos hechos, cambió Dios el nombre de Abram, que quiere decir padre ele-



mío, en el de Abraham, padre de las muchedumbres, y ei nombre de Sarm, 
que significa mi princesa ó señora, en el de Sara, la princesa por escelcncia, 
porque debia ser ella la madre de muchos pueblos. "Porque j o la ben-
deciré, continuó el Señor, y tú tendrás de ella un hijo, que yo bendeciré 
también, el cual será gefe de naciones, y de él saldrán príncipes." Los 
nombres de Abraham y de Sara, modificados así, encerraban esperanzas 
que sustuvieron la Sinagoga por espacio de veinte siglos, y que son toda-
vía el encanto de todo el dispersado Israel. Y en el día que nosotros he-
mos recojido en la fé las bendiciones que ellos proféticamenie recibieron, 
resuenan suavemente y son gratos á todo oido cristiano, y hasta la eter-
nidad serán pronunciados por las humanas generaciones. 

Asombrados de oir cosas tan grandes, Abraham se prosterné, pegando 
su faz contra la tierra, y sonrió en su candida alegría, y dijo en el fondo 
de su corazón : " Uñ centenario tendrá, pues, un hijo, y Sara va á parir 
á los noventa años!" Y añadió dirijiéndosc al Señor: "¡ Ojalá que Is-
mael viva delante de t í ! " Como si dijera: Señor, ya que con tanta bon-
dad me tratais, dignaos, os suplico, conservar también á mi Ismael, darle 
vuestra bendición santa, y hacer que sea acepto á vuestros ojos. La risa de 
Abraham, no era efecto de incredulidad ni de desconfianza: era una es-
panSion natural del júbilo en que rchoza un corazón sencillo y recio cuan-
do se vé inesperadamente colmado de beneficios y de felicidad: era al 
misino tiempo una sincera efusión de reconocimiento y de respeto. Las 
palabras que profiere no lo son de un hombre que duda del poder de 
Dios, sino de un santo que admira su bondad. Debemos juzgar de las 
acciones por las personas. Abraham en todas ocasiones dá muestras su-
blimes de una fé perfecta. Dios, que lee en el fondo del corazon, dá de 
él este brillante testimonio. Y puesto que el Señor no le reprende aquí 
como incrédulo ú hombre d e poca fé, como lo hizo despues con Sara, se-
ria temeridad el notar á Abraham de poca fé en este lance. Sabia bien 
el patriarca, que Dios puede hacer florecer el Desierto, y dar algunos ra-
yos mas á un sol de otoño. Por esto, lejos de reprenderle, como de una 
duda, le dice: " Un hijo t e nacerá de Sara, tu mnger, y lú le llamarás 
Isaac: yo haré alianza con él y sus descendientes para siempre: también 
he oido tu súplica sobre Ismael. Le bendeciré, y liaré crecer y multipli-
car al infinito: será padre de doce príncipes, y lo haré cabeza de un 
gran pueblo. Pero mi pacto se establecerá con Isaac, que Sara debe dar 
á luz dentro de un año por este tiempo." Paróse aqui la voz que habla-
ba, y desapareció la visión. 

Es de advertir que no dejó de cumplirse la promesa del Señor en cuan-
to á Ismael, pues fué en realidad padre de un gran pueblo. Los árabes, 

descendientes de Ismael, se dividían, como los hebreos, en doce tribus, 
coincidiendo con las doce tribus de que fueron cabez as los hijos de Jacob. 

Poco tiempo despues, cuando el sol derramaba sobre la tierra los ra-
yos abrasadores del medio dia, Abraham estaba sentado á la entrada de 
su tienda, en el valle de Mambré. Levanta de repente los ojos por la 
parte del camino, y vé á lies hombres que se acercaban. Corre á su en-
cuentro, y se postra delante de ellos hasta tocar su frente con la tierra, 
según la antigua y oriental costumbre de saludar. " Señores, les dice, 
si he encontrado gracia á vuestra presencia, dignaos aceptar la acojida 
que os ofrece vuestro servidor. Traeré un poco de agua para lavar vues-
tros piés, y descansaréis un rato á la sombra de este árbol. Os serviré 
un poco de pan para fortalecer vuestro corazon, y seguiréis despues 
vuestra ruta, pues tal es vuestra intención al desviaros de vuestro cami-
no con dirección á vuestro siervo." 

Sabido es con qué religiosa exactitud fué ejercida la hospitalidad en-
tre los antiguos, y sobre todo en el Oriente, y cuán íntimas y sagradas 
relaciones establecía entre los hombres. Prodigábanse al viajero los mas 
humildes servicios con la mas viva y generosa solicitud; no se le pregun-
taba por su nombre hasta despues de la primera comida, y ai despedir-
se, recibía y daba algunos presentes, como en testimonio do indisoluble 
amistad. ¡Bellas y dichosas costumbres, que aseguraban donde quiera 
al estrato un pan casi tan dulce como el del hogar doméstico, y que 1c 
hacían encontrar en sus huéspedes hermanos y hermanas, imájen queri-
da de su ausento familia! ¡ Preciosas habitudes en que el corazon, can-
sado tal vez por la faliga del cuerpo, hallaba siempre nuevas é imprevis-
tas espansiones en que derramarse con todo el placer inesperado de la 
franqueza y de la cordialidad ! Los hombres, diseminados por la tierra, 
se reconocían siempre como hermanos, y se trataban como amigos: to-
dos se abrazaban mutuamente como individuos de la gran familia huma-
na. En el dia, estas frias palabras lo mió y lo luyo han encerrado y es-
trechado los corazones dentro de si mismos. En aquellos tiempos existía 
la propiedad, pero no dominaba el egoísmo: el corazon estaba dispuesto 
siempre para dar, y miraba como un deber sagrado el satisfacer todas las 
necesidades ag-nas. Hoy día, es verdad, los derechos están mas clara-
mente definidos, pero los deberes son menos afectuosamente practicados. 
Por la fuerza de las cosas, la hospitalidad ha cesado de ser un acto de 
amistad fraternal para convertirse en una industria. ¿Mas era absoluta-
mente necesario que llegase á ser también un cálculo de lucro, un choque 
de intereses que se cruzan, hasta el punto de reducir á las áridas propor-
ciones de una especulación lucrativa lo que los antiguos habían elevado 



á la altura de 1111 deber religioso? ¿ Abriga, pues, el mundo tantos im-
postores, que sea preciso encerrarse en un duro egoismo para no ser en-
gañados ? 

Abraham desplegó aquí el carácter y uso del lenguaje propio de la ca-
ridad mas espontánea y generosa. Sin reconocer eu estos personajes mas 
de lo que aparecían; sin esperar de ellos la mas mínima recompensa, y 
sin que se lo rogasen, corrió á su encuentro, saludándoles con el mas pro-
tundo rendimiento, y convidándoles á comer en términos tan espresivos 
y con tan vivas instancias, que tenia por una gracia y agasajo particular 
el que se dignasen condescender con sus deseos, como si dijera: Si yo 
merezco esta honra: si gustáis hacerme este obsequio; si me teueis por 
digno de que yo reciba de vosotros esta plausible muestra de bondadosa 
condescendencia; ya que la providencia del Señor me ha proporcionado 
este feliz acontecimiento, no es justo que paséis adelante, hasta que vues-
tro servidor tenga el gusto y la honra de hospedaros en su casa. 

En las regiones orientales los viajeros acostumbraban caminar á pié 
descalzo 6 con sandalias, á causa del cscesivo calor; por lo cual, tanto 
para refrescarse, como para limpiarse de la inmundicia, tenian necesidad 
de lavarse los piés. A los huespedes principalmente se acostumbraba 
hacer este obsequio antes de servirles la comida, y la humildad de Abra-
ham le obliga á ofrecerse él mismo á ejercer con los suyos un ministerio 
propio únicamente de los servidores ó esclavos. 

Los misteriosos peregrinos cedieron á la afectuosa invitación de Abra-
ham, diciéndole: "Hazlo corno tú dices." El patriarca entró en su tien-
da, y dijo á Sara: " Amasa al momento tres haces de flor de harina, y 
haz panes cocidos bajo el rescoldo." Abraham, aunque era considerado 
en aquellos tiempos como un príncipe y Sara como una princesa, y aun-
que tenia una numerosa servidumbre, queria ejercitar por sí propio la 
hospitalidad, y ofrecer un ejemplo á su esposa para que también la eje-
cutara. Corre presuroso á su rebaño y escoje de lo mejor que allí tenia, 
dando para cocer á un doméstico una tierna becerra. Ignorábanse enton-
ces las delicadezas de la mesa ; no se cuidaban de escitar el apetito por 
la profusa diversidad de las viandas y por el lujo de los condimentos: el 
satisfacer la necesidad natural de comer no habia llegado á ser objeto 
del refinamiento del arte. Una vianda común, abundante, sabrosa pero 
no variada, leche, becerro, tales fueron los manjares que se ofrecieron á 
los huéspedes de Mambré. Esto seria muy sencillo para época de refi-
namiento y de estudiada sensualidad, en que el precio de los objetos se 
mide sobre su rareza; pero fué un banquete magnífico en aquellos dias 
de vida moderada y frugal en la que el hombre no habia sujetado el ham-

bre misma á los artificios de la civilización. Tomaron los viajeros su 
comida debajo de la sombra regulada. Abraham estaba en pié para 
servirles en lo quo necesitasen, dando á su familia el mas bello ejemplo 
de respeto y de humildad. 

En el Siglo cuarto de nuestra era, mostrábase aún en Mambré un tere-
binto muy antiguo, que se decia haber abrigado bajo su sombra los hués-
pedes del gran patriarca. Todos los años,en la estación de verano, reu-
níase en I03 campos del contorno un inmenso concurso de pueblos, atraí-
do por la religión y el comercio : cristianos, judios é idólatras acudian 
allí de todos los puntos de la Arabia, de la Palestina y de las costas del 
Mediterráneo. El emperador Constantino hizo edificar allí una iglesia. 
Muchas generaciones de terebintos han pasado sobre aquella tierra, con 
las razas humanas y las revoluciones; pero dejando siempre, por decirlo 
así, un heredero de su celebridad y un testimonio de los antiguos dias ; 
pues aun en nuestros tiempos un terebinto, guardado por el respeto que 
le prestan los siglos que se van sucediendo, señala el punto en donde los 
enviados del cielo visitaron á Abraham. 

Porque no eran en realidad hombres estos estranjeros sentados á la mesa 
hospitalaria de Abraham : eran unas formas humanas habitadas momentá-
neamente por espíritus celestiales. Llámanse ángeles, es decir, mensajeros, 
estos séres superiores que descienden del cielo, su luminosa pàtria, para 
informarnos de algún sucoso estraordinario, y que toman al pasar, som-
bras visibles y palpables, á fin de ponerse en relación con todas las exi-
gencias de nuestra complexa naturaleza. Verdad es que Dios se revela 
por medio de la creación, que es como un libro abierto delante de nos-
otros, y por la conciencia humana, en la cual resuena su voz con acentos 
ya conocidos ; pero él puede revelarse personalmente de una manera di-
recta, cubriendo con un velo sus resplandores demasiado brillantes para 
nuostos débiles ojos, ó bien enviarnos embajadores que traigan su secre-
to con fidelidad, porque son inteligentes y con buen éxito, porque su sen-
sible aparición previene ó disipa nuestras dudas y nuestra incredulidad. 
Asi escomo Abraham se vela iniciado en los misterios del porvenir. 

Se ha negado con harta ligereza la posibilidad de estas apariciones, por 
el seco y descarnado pretesto de que la razón „0 las admitía.} causal que 
ha servido también para negar, no solo los misterios augustos de la fé, 
sino toda la existencia del mundo espiritual. Pero bastará la mas obvia 
y sencilla reflexión para desvanecer como el humo ese miserable pretes-
to. Si los adelantados en el estudio de la naturaleza física, la invención 
dé nuevos gases y su ingeniosa combinación producen maravillas en la 
mano del hombre, de modo que se hubiera hecho incrciblc en un siglo lo 
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que en otro se ejecuta con tanta facilidad, ¿ quién negará al Autor supre-
mo de estos elementos la sabiduría y el poder para combinarlos de modo 
que aparezcan á los débiles ojos del mortal bajo las formas mas bellas y 
variadas, aun sin faltar á las leyes esenciales de la materia, y por solo 
una Combinación oculta al limitado pensamiento del hombre? Según los 
sagrados espositores é intérpretes, no hay duda que los ángeles, forman-
do un cuerpo del aire que les rodeaba, y mezclando en él algunas exhala-
ciones que pudiesen representar unos cuerpos sólidos, colores verdade-
ros, y la. configuración de los miembros humanos, aparecian de esie mo-
do á los hombros, sin que éstos pudiesen discernirlo, y con la misma faci-
lidad desaparecían. Los ángeles, pues, comieron por elección y volun-
tad, por manera que el alimento que tomaban se resolvia en un aire su-
tilísimo, al modo que el sol resuelve en vapores y no convierte en subs-
tancia propia los humores que toma de la tierra. Según el águila deHi-
pona y el ángel de los doctores, no comieron aquellos ángeles sino en 
apariencia. 

Siendo esta la primera vez que se hace mención en la Escritura santa 
de haber tenido el hombre conversación con los celestes espíritus 6 men-
sajeros de Dios, no parecerá inoportuno indicar rápidamente lo que nos 
dice la tradición acerca estas puras inteligencias, el terrible cisma que 
desplomó del cielo una gran parte de ellas despues de creadas, y los res-
tos délas diversas tradiciones de los pueblos primitivos que confirman la 
existencia de estos séres intermedios entre Dios y el hombre, ministros 
brillantes y ejecutores de su voluntad soberana. De otra parte nos pa-
rece cumplir asi mejor nuestro objeto, que nos conduce á amenizar el re-
lato bíblico con todo cuanto puede servir de grata é interesante doctrina. 

Vamos, pues, á bosquejar con rapidez el primer crimen anterior al del 
hombre, de quien trajo el de éste su primera causa; primer origen de la 
existencia del mal, que tanto dió qué pensar á los antiguos filósofos, pri-
vados de la luz de la revelación. Como es imposible atribuir á Dios la 
causa del mal, veíanse reducidos á esta terrible alternativa; ó á negar á 
Dios perfección absoluta, suponiéndole, á lo menos por algún tiempo au-
tor del mal, ó á inventar un principio ó agente desconocido, rival odioso 
de la Divinidad, pero tan inteligente y poderoso para obrar el mal, como 
lo era al piincipio bueno para obrar el bien. Hé aquí el origen de tan-
tos sistemas absurdos, de tantas desatinadas teorías, que. no sabiendo á 
qué atribuir los males que inundan la tierra, hicieron cómplice de ellos 
á la Divinidad, la cual se fué multiplicando en otros tantos númenes, 
de los que unos liacian la felicidad y otros la desgracia del género hu-
mano. 

Asi es que las tradiciones idolátricas de todos los pueblos nos ofrecen, a 
mas de los númenes ó divinidades superiores, séres intermedios dotados 
también de poder para hacer bien ó mal á los hombres, mensajeros ó eje-
cutores de las órdenes del cielo. Los chinos honraban á los ángeles con 
un culto particular. Khoung-Tseu (Confucio) ha tratado de su esencia. 
Tseu-Sse, su nielo, lo refiere en su libro Tchoung-Young (el Invariable 
Medio). En la creencia de los calmucos, se oyó una voz en lo alto y era 
la de los Tengris, que no cesan de velar en los destinos de los hombres: 

esta voz anunció que caeria una lluvia abundante (el diluvio). Los 
parsis piensan que los genios subalternos tienen un poder absoluto en las 
cosas que Dios les ha confiado. Las diversas tribus de' las orillas del 
Orinoco designan al demonio por un nombre propio que le da cada uno 
según la energía de su lengua. Los escitas reconocían la existencia de 
los genios, que llamamos ángeles. Los tracios admitían también estas 
inteligencias superiores. Los getas, los masagetas, profesaban en este 
punto una doctrina semejante. Resulta de los relatos de Olaus Magnus 
y de Jornandes, que los godos tenían la creencia general sobre los espíri-
tus invisibles. Los celtas confesaban estos genios superiores, y practicaban 
ritos diversos en honor suyo. Eu cuanto á los griegos, su culto de los dio-
ses secundarios, ó de los semidioses, no era mas que una alteración del 
dogma sobre las creencia que tenían de los egipcios, y de l<~s traficantes 
de la Fenicia. El sabio Huet lo ha mostrado claramente. TalesyPi tá-
goras reconocían la existencia de las sustancias espirituales que obran 
en nuestra esfera. Y Platón, que muchas veces menciona la doctrina 
general de los espíritus invisibles, llega hasta hablarnos en el Timco de 
su ángel familiar. 

No solo la existencia de los ángeles forma parte de la ciencia tradicio-
nal de los pueblos, sino también su rebelión y su castigo. Los habitantes 
de las márgenes del Mar Bermejo de América, refieren que Dios crió sé* 
res invisibles que se reqelaron conlra él, y que son sus enemigos, tanto 
como de los hombres; y les dan el nombre de engañadores mentirosos. 
Los californios septentrionales dicen: El que re viviente ha criado entes 
invisibles, que se han rebelado contra él. Segtin los hindus " s e separa-
ron de la obediencia que le deb ían . . . .dijeron entre s í : queremos man-
dar . engañaron á otros ángeles, y corrompieron la fidelidad de otros 

varios; el Eterno les advirtió de su crimen; pero ellos, que se lisonjea-
ban de ser independientes, persistieron en su desobediencia: el Eterno 
mandó entonces, echarlos fuera del cielo, y precipitarlos en el Onderah 
(el infierno), para sufrir eu él tormentos continuos." " E n el tiempo en 
que hubo una disputa y una guerra entro los ángeles y los demonios, los 



ángeles ganaron la victoria.'*—"¿Qué diferencia vá entre untfera {ángel) 
y un damna (demonio), amigos por la naturaleza, el uno de lajusíicia y 
el otro de la iniquidad; el uno adherido á la virtud, el otro al vicio?"— 
Los escandinavos admiten los ángeles (tesas); reconocían también el 
combate que hubo entre ellos en el cielo, antes de la existencia de la tier-
ra.—Los árabes llaman al gefe de los ángeles malos Iba (el refractario), 
Scheilun ó Satanás (el calumniador).—El sistema religioso tíbetano-mon-
gol incluye toda nuestra enseñanza sobre la caida de los espíritus rebel-
des y su eterno destierro, despues de una gran batalla, que se dió en el 
ciclo.—Los mexicanos creían en el castigo de los malos por los demonios. 
—Los peruanos'apoyaban esta idea con un horror grande á Satanás, á 
quien llamaban Cupay, no nombrándole sin escupir antes en señal de 
maldición.—La calla Grecia tampoco careció de esta tradición general. 
Esquiles hablo' de la caida de los ángeles rebeldes despues de un comba-
te.—Empédocles enseña que los malos demonios soi. castigados por el cri-
men que han cometido. Por fin, Eurípides, en su H t m , supone las pér-
fidas sugestiones de un genio maléfico. 

Dígase ahora de buena fé, ¿ en qué mito, ni en qué sistema filosófico 
se haya resuelto ese gran problema de la naturaleza moral, sino en los 
fastos de la religión cristiana? No nos ocuparémos ahora en la demos-
tración do la existencia de aquellos espíritus, que fueron creados antes 
que el hombro. Esto pertenece á la parte dogmática de la religión, en 
la cual no es nuestro ánimo entrar. No harémos mas que presentar con 
toda la energía posible lo que la fé y la ciencia nos enseñan acerca la 
caida de los primitivos espíritus y su consecuente depravación, que tan 
funesta fué á nuestra especie. 

Cuando dijo Voltaire con aquel aire de superficialidad y desprecio con 
que, á posar de su talento, insultaba tantas veces el sentido común, que 
la caída de los ángeles era una vieja fábula de los indios, no conocida de 
los judíos hasta el tiempo de Augusto y de Tiberio, lejos estaba de sos-
pechar que esas mismas viejas fábulas de los indios y los domas pueblos 
orientales y septentrionales, no pasaría un siglo sin que apareciesen á la 
luz de la mas esacla critica, como otros tantos vestigios de las primitivas 
tradiciones, y fuesen para el mundo filosófico nuevas é irrefragables prue-
bas de la verdad de los primeros dogmas ensoñados por la única y ver-
dadera religión, que data desde la cuna del mundo y que quedó completa-
mente desarrollada por el cristianismo. Así es que, sin quererlo, añadió 
una prueba ¡le mas de que el hecho de la caída de los ángeles era ya co-
nocido tradicionalmente por los pueblos de la India; y, como acabamos 
de ver en el artículo que ha precedido, la caida del primer hombre y de 

la primera muger por instigación del espíritu maléfico ó por la astucia 
, s c r P , e n t e ^ e m i g a de nuestra especie, estaba ¡¡tendida! por todos 
los pueblos do la tierra. Masía sola razón, vislumbrando apenas esta 
verdad tradicional por entre la densidad de los siglos, mal podía remon-
tarse a una Instoría que casi no pertenece al tiempo, esto es. & la caída 
de aquel espíritu pérfido, por cuya midió, entró la muerte, al mmdo, como 
se lee en el hbro de la sabiduría, mas de tres siglos anterior al reinado 
de Augusto. El profeta Zacarías, el autor del libro tercero de los Re-
yes, el del primero de los Paralipómenos, el libro de Tobías, y por re-
montarnos á mayor antigüedad, el de Job, conocido por los judíos mu-
cho tiempo antes de la cautividad de Babilonia, y reputado por Voltaire 
anterior a Moisés, todos estos nos hablan del ángel rebelde, enemigo de 
Dios y del hnage humano. Su caida merece algunas graves reflexiones. 
Procurarémos, pues, que la fuerza de la imajínacion no altere en lo mas 
mínimo, m la integridad de la le, ni la doctrina de la ciencia. 

Habiendo resuelto Dios desde la eternidad el fecundar la nada por un 
acto espontaneo de su omnipotencia, crió ante todo las celestiales inteli-
gencias, para ser glorificado en su adoracion, en su amor y en su obe-
diencia. Tal vez entró también en su designio valerse de estos allega-
dos a la majestad de su trono, como de ministros ó mensajeros con otras 
criaturas inferiores, ó para hacer oir la voz de su poder á los diversos 
puntos do los espacios criados. Sin sondear ahora en el pensamiento 
eterno del Criador, lo cierto es que salieron de la nada por un acto de la 
voluntad divina millares de millares de inteligeneias, en diversos «rados 
de perfección, cuya naturaleza nos es desconocida, y de las mudes no 
podemos formarnos idea sino por lo que tienen de común con nosotros 
que es la inteligencia y la libertad en el momento en que fueron cria-
das. ¡Como puede ol hombre conocer al ángel, si tampoco se conoce á 
si mismo: 

. F :" I C a ¡ t l a ' P U C S ' d c a < l u e l i u s WPWto» ó departo de ellos, nada ense-
na la fe que repugne á la razón y la filosofía, antes bien, en su rápida y 
terrible historia reconoce el alma un fondo de verdad, y aquel poder ín-
timo de convicción con que, satisfecho el entendimiento, halla un placer 
sublime en acatar las verdades de la religión y los misteriosos designios 
de Dios sobre sus criaturas. Sin chocar con ninguna contradicción ni 
estravaganc.a, reconócese en aquella gran catástrofe la grandeza, la bon-
dad, la justicia de Dios, la ingratitud, el orgullo, la demencia de su cria-
tura. En el fondo dc nuestra condicion miserable hallamos el gérmen 
de aquella malicia que el autor del mal supo comunicar á nuestros pro. 
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genitores, y de que nosotros tan sensiblemente participamos. Todo se 
enlaza, pues, en la historia de nuestras miserias. 

Toda criatura racional y libre puede pecar; y si fuese impecable, seria 
un dón de la gracia, mas no una eondieion de su naturaleza. Solo Dios 
es por naturaleza impecable. Nada mas claro á los ojos de la razón. 
Dios es el tipo de to'das las perfecciones que forman parte de su esencia. 
Las tiene, pues, de necesidad, y ninguna otra criatura puede tenerlas si-
no por voluntad de Dios. Y como ésta es también inseparable de Injus-
ticia, no quiere dar á nadie la fruición de su gloria sino por premio ó co-
rona, y l o puede darse premio sin mérito. Los espiritas, pues, se hallan 
en este caso. Crióles Dios con pleno conocimiento del bien y del mal. 
y con plena libertad para escojer, para que su amor, su obediencia y su-
misión fuese en ellos efecto de una elección libre, y un acto de mérito 
para hacerse dignos de la recompensa de los cielos. 

Los ángeles no tenian pasiones como los hombres, que seducidos por 
la apariencia de las cosas, pueden engañarse en la elección del verdade-
ro bien. En el hombre puede caber la ignorancia y la duda, y de ella 
aparece que fué capaz aun en el estado de su inocencia, cuando dijo 
nuestra primera madre reconvenida por Dios: la serpiente me ha engaitado. 
Mas el ángel, conociéndolo lodo, no podia alegar engaño ni ignorancia en 
su elección, ni arrepentirse de ella. Un acto meritorio les bastaba para 
fijar eternamente su destino. Tenian delante de si el abismo de laeterni-
dad para ser felices ó desgraciados. Escojer debian entre el reconoci-
miento y la ingratitud, entre la sumisión y la rebeldía. 

En aquel momento formidable la inmensa creación angélica quedó di-
vidida en dos partes aunque desiguales. Entre aquella gran multitud de 
espíritus, so verificó lo que debia verificarse despues en la creación ma-
terial. Dios separó la luz délas tinieblas. Una gran parte de aquellos 
espíritus, viéndose tan bellos, osaron enamorarse de sí mismos y negar á 
Diosla obediencia y la sumisión. Los otros empero obedientes, humildes, 
fueron confirmados en su gracia. Mientras los unos, abusando del libre 
arbitrio, lo convirtieron todo i sí mismos por una culpa imperdonable, 
los otros, ardiendo por la gloria de Dios y queriendo vindicar su justi-
cia, rodearon como un ejército brillante el trono formidable del Altísimo. 
Dióse entonces aquella misteriosa batalla que describe el estático após-
tol en su arcanoso libro de la Revelación, V á cuya comprensión no alcan-
za nuestro pensamiento, así como no alcanza á su pintura nuestro lengua-
je. " Hubo, dice, en el cielo una gran lucha. Miguel y sus ángeles com-
batían contra el dragón, ó Lucifer: éste y los suyos peleaban contra aquel; 
pero éstos quedaron vencidos, y desde entonces no han vuelio á aparecer 
en el cielo." En aquel instante nació el abismo eterno para sepultar 
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aquellas inteligencias rebeladas, mansión de privación y de dolor, de hor-
ror y de desesperación, en donde las almas-de los hombres que obraron 
la iniquidad serán también arrojadas para llorar eternamente y sin espe-
ranza su perdida felicidad. 

El alma del hombre, al separarse del cuerpo, se halla en el cuso mis-
ino.del ángel en el momento en que fué criado. Fijado queda para siem-
pre su destino, porque no puede ya merecer. Hay un punto en que e: 
Criador juzga irrevocablemente á su criatura. En los puros espíritus que, 
según la opinión mas probable, pecaron luego despees del momento de 
ser criados, se verificó aquel juicio irrevocable en el instante de su caida, 
asi como se verifica en el hombre en el Ínstame de la muerte. Hé aquí 
una fuente inagotable de reflexiones imptírianles sobre Injusticia de Dio? 
y el destino del hombre. Mas volvamos á los ángeles rebeldes. 

El ángel pecó queriéndose igualar á Dios, no por equiparación absolu-
ta, smo por semejanza. No podia querer lo primero, pues couocia la im-
posibilidad de conseguirlo. No podia ser Dios sin dejar de ser lo que era: 
sus deseos, pues, no podian dirijirse á la mutación de su esencia. Tam-
poco podia pecar porsaspiror á mayor perfección de la que tenia, porque 
todo ser criado puede aspirar á mayor perfección, y cuanto es mas per-
fecto, mas se asemeja á Dios. Su crimen, pues, fué en el objeto y en el 
medio. En el ^ijeto, porque no aspiraba á ser mas perfecto para compla-
cer a Dios y ser mas digno de su amor, sino para engrandecéis!' á si 
misino y satisfacer su vanidoso y sacrilego orgullo. En el medio, porque 
aspiraba á ser iras perfecto por su propia virtud y no por la del Criador. 
Hé aquí el pecado de la criatura. En la caida del ángel, pues, vemos en 

.compendio nuestras pasiones delincuentes y el gérmen funesto de todas 
clias: el orgullo y el amor eselusivo á sí mismo, fuente de la rebelión 
y de toilas las iniquidades. 

Isaías describe la caida de Luzbel en la persona del rey de Babilonia. 
"¿ Cómo caíste del cielo, oh lucero, lú que tanto brillabas por la maña-
na? ¿Cómo fuisie precipitado por tierra, tú que fuiste la ruina de las na-
ciones? ¿ Tú, que decías en lu corazón : escalaré el cielo: sobre las es-
trellas de Dios levantaré mi trono, sentaréme sobre ei monte del testa-
mento, al lado del Septentrión? Sobrepujaré á las nubes: semejante señ-
al Altísimo. Mas ¡ay! fuiste desplomado al hondo abismo del infierno I" 

Ezequicl pinta la misma caida en la persona del rey de Tiro. " Hijo 
de hombre, di al principe de Tiro, eslo dice el Señor Dios: porque sa 
ha engreído tu corazón y has dicho: Yo soy un Dios, y sentado estoy 
cual Dios en el trono, en medio del imperio de los mares, siendo hombre. 
y te has creído dotado de un entendimiento como de Dios Esto dice 
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el Señor : porque tu corazon se ha ensalzado como si fuese el de un Dios, 
por esto mismo haré venir quien destruya tu sabiduría y tu gloria." 

Este es el rey, dice Job, sobre todos ios hijos de la soberbia. ¡Fué 
aquel rebelde principio de las viaS de Dios! San Lúeas dice: " V i á Sa-
tanás como un relámpago que cae del cielo," y Sari Juan : " Aquel fué 
homicida desde su principio." Ezequiel esclama : " I.os cedros 110 fue-
ron mas altos que él, y toda piedra preciosa era su vestido." Y San Fa-
bio, escribiendo á los de Tcsalónica, hablando del Anticristo, dice con su 
acostumbrada profundidad : " l'ara que sentado en el templo de Dios, se 
ostente como si fuese Dios. Y si éste, 110 siendo mas que un miembro, 
tanto se envanece, ¿cómo se engreiría su cabeza';" 

Fero donde se conoce mas especialmente el espíritu de soberbia del án-
gel tentador, es en la pretensión de inspirar este deseo sacrilego hasta en 
la criatura humana. Seréis como Dimes, dijo á Eva. Fácil es inducir de 
aqui, que este deseo inmoderado de asemejarse á la Divinidad por una 
secreta y orgullosa envidia á sus esenciales prerogativa.», fué el gran cri-
men del espíritu rebelde. No contento con haberlo apetecido, le inspiró 
también á nuestros primeros padres, para que cavüse igualmente sobre 
estas incautas criaturas y su desdichada posteridad, el castigo eterno y 
espantoso que sobre él había caído, pues uno de sus mayores tormentos 
era el ver la felicidad de otras criaturas que le eran inferiores en per-
fección. 

La soberbia, pues, y la envidia son los vicios privativos del demonio, 
bien que, como á reato de culpa, es capaz de todas las mas viles pasio-
nes. Mas conviene observar de paso que, brutal ó avariento, muelle ó 
ambicioso, no se deleita como el hombre por un sentimiento de su doble ' 
naturaleza, sino que su feroz placer consiste, en alegrarse del mal del hom-
bre, cuando le ha hecho esclavo de estos apetitos impuros, de que él no 
es capaz por su naturaleza. 

Asi es como, introducido ya por la culpa sobre la tierra, y multiplica-
do, por decirlo así, en sus innumerables secuaces, se hizo adorar del 
hombre bajo la forma y el aliciente de aquellas pasiones funestas con que 
le habia perdido al principio. Procuró borrar la imájen de Dios en el co-
razon de la criatura, y sustituir la suya bajo apariencias seductoras. Sus 
templos se desplomaron por la viva palabra de Dios, descendido visible-
mente al mundo; y si bien quedó destruido el imperio absoluto que sobre 
el hombre tenia, con lodo, debiendo el hombre para merecer trinnlár de 
sus sugestiones, le ha quedado el funesto permiso de tentar á la criatura 
para probarla; y si ya no es adorado como Dios, á lo menos se trasiór" 

ma en las pasiones mismas para seducir á los infelices mortales, y hacién-
doles cómplices de su iniquidad, hacerles compañeros de su castigo. 

Antes de Jesucristo era adorado casi por todo el mundo, y su imperio 
volverá á estenderse antes que el mundo espire; mas será de poca du-
ración. 

Estos espíritus de soberbia, no fueron naturalmente malos, como sos-
tenia Porfirio. Un tal supuesto argüiría en el Criador imperfección, im-
potencia, ó injusticia. Fueron criados buenos, y tornaron malos por su 
propia malicia y voluntad. Lo contrario repugna la razón, y es condena-
do por la Iglesia. 

Los ángeles malos, pues, fueron buenos en el instante de su creación, 
asi como fué bueno el hombre en el estado de inocencia, pues ninguna 
criatura sale mala de las manos de Dios. Aun mas, fueron capaces de 
merecer, por la gracia de que les revistió el Criador, pues criándolos pa -
ra su gloria, debía criarlos con toda la capacidad necesaria para serdig-
uos de dársela, como los demás ángeles que lo fueron. Mas al punto, ellos 
mismos impidieron su felicidad, declinando su libre albedrío del fin para 
que fueron criados.^ La opinion inas común es, como hemos ya insinua-
do, que luego despues del momento de su creación pecaron, pues un solo 
acto meritorio les bastaba para merecer la bienaventuranza. Tres ins-
tantes, pueSjjpudieron bastar para esta terrible historia, que 110 ha de cir-
cunscribirse en los límites del tiempo. En el primer instante todos fueron 
buenos: en el segundo hubo distinción entre buenos y malos: en el ter-
cero, cada uno habia recibido su merecido. Aquellos instantes de los es-
píritus son pura nosotros tan incomprensibles como la misma eternidad. 

La pena de los ángeles malos es muy difícil de comprender para un 
mortal. Sin embargo, por la idea que tenemos de la justicia de Dios, y 
por los electos tlel pecado, que por desgracia esperimentamos en nosotros 
mismos, [Mxlemos columbrar cuál debia ser el castigo de la soberbia re-
belada en aquel] -s inteligencias, cuyo primer acto, debiendo ser un him-
no de asombro, de amor y de gratitud, fué un grito infame de insurrec-
ción y de orgullo. El conocimiento natural que de las cosas tcnian 110 se les 
quitó, por ser inherente á su naturaleza ; así como al hombre delincuente 
no le fué quitada la razón natura!, siu la que dejaria de ser criatura ra-
cional. Tampoco se Ies debió privar del conocimiento de las cosas reve-
ladas hasla aquel punto, en que esie conocimiento es ya una fruición 
de gloria, una Beatitud. Debieron conocerlas especulativamente para que 
viesen todo el horror de su ingratitud y de su infamia, toda la bondad y 
belleza de aquel Dios á quien liabian para siempre perdido, y que solo 
conocían ya por el odio, 110 por el amor. Aquella parte, pues, del cono-



LAS MCSERES BE LA BIBLIA. 
Cimiento revelado, que podemos llamar efectivo, que encierra el amor de 
Dios y el dón de la sabiduría, que forma las delicias inefables de toda 
criatura inteligente, de Éste, no hay que dudarlo, fueron privados entera-
mente. El conocimiento que tienen de Dios, como que no se refiere á su 
gloria, es llamado tinieblas, noche. No les fué dado el claro conocimiento 
del reino de Dios, pues á haberlo conocido, no hubieran crucificado la 
gloría de Dios, al modo que los insensatos mortales crucificaron por esta 
ignorancia funesta á su Criador humanado. Asi es que se engallan al-
gunas veces, y su conocimiento puede llamarse ignorancia, c o m p r a d a coi, 
¡a de los espíritus puros. 

Quedóles también por eterno castigo la obstinación en el mal, tormen-
to incomprensible y espantoso, en que la voluntad, como á pesar suyo, 
se obstma en un mal, cuyo horror y gravedad conoce el entendimiento. 
La voluntad angélica fué libre antes de la elección en inclinarse al bien 
n al mal, á la justicia ó al delito; mas una ve* fijada, ño muda jamás . 
Este mesphcable tormento será también el de los reprobos con 'el odio 
que tendrán a D,os, á quien conocerán lo bastante para sentir toda la des-
dicha de la. fatal necesidad de aborrecerle. El dolor, pues, a» como pasión 
humana, s.no como acto indispensable de su voluntad, es y será el suplicio 
de los espíritus infernales. Quisieran lo que no es, y no quisieran ¡o que 

Vense privados de la beatitud que apetecen por su nat uraleza. Creen, 
y so estremecen. No se duelen del mal de la culpa, no son capaces de 

'""i ' l e a ™ P ~ e n t o , ni de un suspiro de amor, porque enton-
ces sena buena su voluntad. Duélense, sí, del mal de la pena, conocen 
su inmensa desgracia, y privados del amor que pide perdón, y de la es-
peranza que consuela, sufren con rábia el peso insufrible de „na existen-
•na que siempre renace; y conociendo la felicidad del ce lo , braman ator-
mentados por una sed de gozar que les devora de continuo, en cuya 
comparación el volver á la na,la seria una felicidad suprema. El diab o 

•ce, Isaías, sera roulo por el dolor de corazón, y „hullará por contrición 
do espíritu. \ el autor del Apocalipsis añade, que arrojado á un es I 
que de llamas, será atormentado por los siglos de los d - los 

Al momento de pecar, los ángeles precitos fueron arrojados del cielo 
y se hundieron en el abismo. Mas no podemos n c a r oue d l T l 
cado de. primer hombre, Dios les permitió salir d ^ U ^ S l S T 
criatura. Pidieron á Dios, dice .San „ V a s , que no * í g ^ 
me. teniendo por gran pena el no hallarse en un lugar o„ dond . J 
diesen saciar su envidia dañando al hombre ; y 
rogaban á Dios no los espolíese fuera de e s t a c i ó n . | í e ¡ g 
dable, que hasta el ultimo dia permite el Señor á estos malignantes é l -

mus , á esas potestades de los aires, vagar por el espacio para tentar al hom-
bre viador, aunque sea su propio lugar el abismo en que fueron sepulta-
o s - i as, como, siendo el cielo el lugar de los ángeles buenos, no dis-
minuyen éstos su gloria, viniendo á nosotros; así tampoco disminuyen 
de pona los malos, vagando por el aire caliginoso, por permisión de 
D O, para ejercitar á los hombres. Llevan siempre además consigo la 
llama del infierno. Sus propios tormentos les siguen. Ellos recorren 
este vasto globo, donde por su perfidia introdujeron el llanto v la desgra-
cia. En vano asoma á sus labios una feroz sonrisa, cuando hacen caer nue-

i r r r s u s
 ^ ^ y a r r * a n n u e v a s * e « « ™ 

d a t u r a . E l l o s ™ á v e e e s a q u e l l a s c a d e n 3 s ¡ n 

ene amarrados e Omnipotente, y coi, que detiene cuando le piace la 

audacia de su vuelo. Dios reside en el mundo, y su eternai ded!, les se-

es t t emec ídos * * ^ < Í 0 n < I ° P U e d e n Y c , ! o s S M * e » 

K o s p a r e c e habe r desenvue l to a l g ú n tan to la doc t r ina d e l a fé v d e la 

c ienc ia sobre la c a í d a d e los ánge les r ebe ldes ; v, sin a p a r t a r n o s d e í a mis-

m a sonda no c r e e m l S ,,1,0 sé nos ac r imine el c o n d e s c e n d e r a h o r a a lgún 

tanto con l a imajmac ion . No hay d u d a q u e l a s d imens iones colosales q u e 

Ofrece e c u a d r o que a c a b a m o s d e de l inea r , ha a b i e r t o al genio un vastó 

campo d e invención ideal , q u e sin tocar á l a fé, ni al fondo de la t radi -

ción, ha contr ibuir lo á p r e s e n t a r con m a s viveza á nues t ros ojos aquel los 

mí s t enosos acontec imien tos . Los q u e dec l aman cont ra aquel la poesia 

que , r e spe t ando la fé q u e ado ra , le p r e s t a sus be l lezas y sus g rac ias , pa -

L I T a i m T V , m S b ' e ' ' o s "J" 5 l °s hombres , ¿ n o han adver t ido quo ,a 
tes a u c u n t e f 5 " 1 ' q U e r 8 0 < l e p 0 S Í l a r i a ' á P * * d e 1 s a r 
e q u e mate r ia l i ce , por deci r lo así , en nues t ro s mismos templos los m a s 

S 3 1 ¿ Q u á e s s i : u n a p " e s h " < s e a 
mas dev. ido de los místenos la representación do la adorable Tr in idad? 

t au T o mi r ° , , r C S e " , a r S l n " P ° r S Í m b ° ' 0 S 1 0 5 - s ca l idades , 

pre en I n ' ' T n l ' S m 0 S q U e C , e e m 0 S y a d O T a n i 0 S - ' E - P « « a n d o la 
8 r 2 h f i c f I T T ' " " ' a ° 0 S a W ™ « M * sino 

I o n e ? V " ' g e n ' e I S a n l ' " 61 6 "S e 1 ' '«* e' f e n -
a m l t , á l" C n b n 0 S " " ° S : m r , 0 D e S " > a t f i " a l e s P ™ elevar nuestro pen-

s mtentoa lo sobrenatural: los sacramentos mismos son señales sensi-

5 n t Í r C 1 ! " ' T f q u e S ° " 0 S C ü m u n i c a m 6 r k o s ' 'el Kc-

3 1 " , I b' 1 0 , S a n e S h a " C " l g a d H a m e , a s a r a s l ! e « % ¡ < * 

US m a s br i l lantes trofeos. ¿ Y co'mo p o d r í a de ja r de hacerlo nues t ra i m a -

„ y nues t r a a lma , en donde res ide t oda la hermosura del universo? 

E s t e es c a b a l m e n t e p a n e d e nues t ro ob je to : q u e l a c iencia y el genio ros-
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peten la religión por gusto, y despues la amen y la adoren por necesidad. 
Milton es quizás entre todos los ingenios el que supo sacar mejor par-

tido de lo que sabemos acerca de la caida de los ángeles. Haciéndola 
entrar como un episodio magnifico en su PamUo fcnlido, toma de ella el 
carácter que atribuye al monarca del infierno y á todas sus acciones, has-
ta haber com pletado la perdición del hombre. En la descripción de su 
carrera, cuando, saliendo de su abismo, va al descubrimiento de la crea-
ción, hay rasgos inimitables de imajinacion, que en nada ofenden á la ra-
zón y á la fé. Todo respira aquella inmensidad que existe realmente cu 
los espacios, y de que 110 podemos formarnos idea sino por palabras ne-
gativas. Sobre todo, toma el carácter de Satanás, del espíritu de soberbia 
y de ambición de reinar, inseparable siempre de la rebelión y del crimen. 
Oigamos al príncipe de las tinieblas desde lo alio de las montanas de 
fuego, donde contempla por primera vez su imperio. " Adiós, campos 
dichosos, que habitan las delicias inmortales! i Horrores, yo os saludo! 
¡Yo te saludo, mundo infernal! ¡ Abismo, recibe á tu nuevo monarca! 
El te trae 1111 espíritu, á quien jamás mudarán los tiempos y los luga-
res " observad luego el lenguaje de la ambicio™ y de la rebelión cas-
tigada pero no arrepentida : " A lo menos aquí reinaremos: propio es de 
mi ambición reinar, aunque sea en los infiernos." ¡ Cuánta filosofía, cuáu 
inmensas aplicaciones encierran estas pocas palabras! 

Véamos cómo describe Satanás, en medio de su infernal consejo: "Sus 
formas conservaban una parte de su esplendor primitivo: no era menos 
que un arcángel caido: su escesiva gloria algún tanto oscurecida. Asi 
como cuando luce el sol al salir, despojado de la majestad de su rayos, 
echa una mirada horizontal por entre las tinieblas de la mañana, ó como 
en un eclipse, oculto detrás de la luna, esparce sobre la mitad de los pue-
blos un crepúsculo funesto, y atormenta á los reyes con el miedo de las 
revoluciones; así aparecía el ángel oscurecido, pero resplandeciente aún, 
sobre todos los companeros de su caida. Su rostro, sin embargo, estaba 
surcado con las cicatrices del rayo, y se vislumbraban sus pesadumbres 
sobre sus mejillas descoloridas." 

Mas donde se marca con mas viva precisión el carácter del espíritu 
piccito, es cuando, escapado del abismo, y sobre el umbral de la tierra, 
se desespera contemplando las maravillas del universo, y dirijo al sol su 
palabra. 

"Oh tú, que coronado de una gloria inmensa, dejas caer tus miradas, 
como el Dios de aquel nuevo universo, desde lo alto de tu solitario do-
minio: tú, á cuya presencia ocultan las estrellas sus humilladas cabezas; 
vo te dirijo mi voz, pero no una voz amiga: pronuncio tu nombre sola-
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mente, oh sol, para decirte cuánto aborrezco tus rayos: ; ellos me r.-cuer-
an b. A u r a de que be caido, y cuán glorioso brillaba yo en otro tiempo 

sobre la es,era! ¡ El orgullo y la ambición me han precipitado! ¡ Me 
atreví en el celo mismo.á declarar la guerra al Rey del cielo! ¡ No me-

onConeCSla r r r ^ t e l m C h a b i a c r i a d 0 e n l a clase 
on que me h a l l a b a . . . . Viéndome tan elevado, me desdeñé de obedecer 
c-e, que un paso mas tan solamente me colocaría en el estado supremo, 

c Z o V " v Í " S t í ' M e ^ , a C a r g a Í n m e n S a d e "" reconocimiento 
a Z V ;"' ' f <!Ué S " V ° l u " l a d """"potente no me hizo nacer en 
a con ,Con de algún ángel inferior í Aun hoy seria yo dichoso ; no se hu-

biera alimentado mi ambición con una esperanza sin l ími tes . . . . ¡Desdi-
enado ! ¿Donde he de huir de una colera infinita Y de una desespera-
ciorI suI untes? El infierno se halla en todas p a n e / e n donde vo es : 

yo mismo yo soy el infierno ¡ 01, Dios! ¡mitiga ,us golpes! ¿Ño 
ha quedado medio alguno para el arrepentimiento, ninguno para la mi e-
n t a , ninguno fuera de la obediencia? La soberna me"lo i i n p T , 

V e r«U e" ,Z a P W § m l do 'os espíritus del abismo ! ¿No los se! 
Juje yo, p r o b á n d o l e s la sumisión, cuando me a,revi á jactarme de 
u yugar al Todopoderoso ? ¡ Al, I en tanto que ellos me adoran sobrl 

b e r b h ! Í l Í m 0 S ; i q U é P ° C 0 S a b e n C u á " W so-berbus palabras, cuando g,mo interiormente bajo el peso de mis dolo-
r e » . . . . Mas s, yo me arrepintiese, si por un acto de la gracia divina 

t- Z «2Pnmei' e S , a d° ' i C°'m° S U C C d r Í a " o e u» * * A « * e es i ! 

a to pe samientos y cuán pronto quedáran desmenudos los arrepen-
timientos de una finjida sumisión!. . . El lo sabe v e-i-i 1 • 
concederme ,a paz, como yo de pedírsela" ' . Ü Í d i l s p e ^ m ! 
^ >" "dios contigo, temor y remordimiento ! ¡ Todo se perdió para mí • 
¡Desdic a sé mi único bien! Por tí dividiré á ,0 m é i j e l imperio „ 
I R y del c e l o : ¡aun tal vez dominaré yo mas de una mitad!como n 

breve lo espenmentarán el hombre y este mundo recien-e <" 
á n ! e V t e n ? b f k ' r a 0 f r a 8 m e n i ° ^ a d V Í e n e " ' ° S N ° S — " i s t i c o s de. 
' ' n , e b m S 0 ' S',n " P " » ™ 1» <l»e ensena la mas estricta teolo-ia 
cerca del castigo de los espíritus rebeldes. El bramido de la n S 

Í a ; y d ; - desesperado, el édio reconcentrad con , 1 

f e í c rzre,T mr'°delorsull°y,avanidad->—d° 
eise en la misma humillación, tales son los oscuros y horribles coloridos 

- n que pintael poeta á esta rebelde y humillada inteligencia. Bosque! jando a , m l s m 0 u e l c u a r ) r o d c p ; , s i < ^ J T 
E S Í t ^ d e vicios desastro; 

insaciables, que vea con dolor desolando su patria, y que vemos re-



petidos por desgracia en todos los siglos y muy especialmente en el 

nuestro. 
El hombre parece babor participado infelizmente de aquel orgullo in-

domable que llenó Ips ciclos de escándalo, y que con la funesta fruta hi-
zo entrar en su corazon aquel espíritu frenético de soberbia y de loca 
independencia hasta de su Criador: origen funesto de todas las calami-
dades que aquejan al mundo. 

Mas del mismo modo que no aprobamos lit opinion de los que quisie-
ran eterno divorcio entre la religión cristiana y las gracias de la imagi-
nación, cuando sin inmutar en lo mas mínimo lo que la. fé nos esefia, solo 
se pretende dar mas viveza y atractivo á sus mismas verdades, y sensi-
bilizarlas de un modo digno y decoroso; declamarémos altamente contra 
los qUe. sin conocer el espíritu de la religión, ni haberlo consultado en 
los libros santos, ni en la historia de los siglos, se valen de ella como de 
un mito cualquiera, alterando ó profanando sus sagrados dogmas, su 
verdadera moral, y el carácter de las virtudes que manda practicar. 
Quien no ame la religión, que no toque á ella. Es preciso estar poseído 
de los sentimientos que inspira, para hablar de sus misterios, aunque sea 
en poesía. No es la primera vez que emitimos esta verdad, y ahora he-
mos aprovechado la oportunidad de repetirla. El genio ha de servir á 
la religión, y no la religión al genio; y tiempo es ya que, dejando de ser 
el divino cristianismo el juguete de los sistemas y de las escuelas que se 
disputan el imperio voluble y momentáneo do la opinion humana, se ace-
lero aquel momento feliz en que la religión santa, tan escarnecida en la 
tierra, domine sobre lodos los corazones, reinando al mismo tiempo so-
bre todas las bellezas del pensamiento, en la filosofía, en la poesía y en 
el arle. 

Fáltanos tocar un punto delicado, acerca de la calila de los espíritus 
angélicos; y es el columbrar si fué mayor el número de los que Cayeron, 
ó de los que quedaron. Es muy natural el presumir, que queriendo crear 
Dios á los ángeles para su propia gloria, ó mejor dirémos, para que ésta 
se manifestase, pues el Supremo Sér estaba ya bastante glorificado en 
sí misino, no hubiera resuelto la creación de aquellos espíritus, viendo en 
su soberana presciencia que el número de los rebeldes y proscritos había 
ile ser mayor que el de los obedientes y premiados. Esta conjetura, fun-
dada en la razón, la vemos confirmada eu lo que nos dice el apóstol pro-
feta, en su arcanoso libro de la Rumiación. El Dragón arrastró consigo 
la tercera parte de las estrellas, y las arrojó á la tierra. E l gran escán-
dalo de Luzbel arrastró consigo innumerables legiones de espíritus, que 
se rebelaron en aquel mismo momento. El pecado, pues, del primer áu-
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gel fué para otros causa de pecado, 110 por coaccion, sino por inducción. 
; Tan cierta y universal es aquella terrible verdad, pronunciada después 
sobre la tierra por aquel mismo que es la verdad Eterna: ¡Ay de aquel 
por quien viene el escándalo! Mas ved castigado en el misino punto el 
orgullo de los innumerables seducidos. Si el amor á una loca indepen-
d a les hizo rebelarse contra Dio-, quedaron en el mismo momento escla-
vos del primer ángel precito. Rehusaron doblar á Dios la rodilla, y que-
daron despü'es gimiendo bajo la tiranía de un semejante á ellos, el gele 
de las legiones infernales. ¡ Que lección pura todas las inteligencias 
oreadas ! 

En sentir, pues, de los Santos Padres que tratan sobre la materia, mu-
chos mas quedaron que cayeron. Así parece que lo exijía la mayor glo-
ria del Criador, y así lo declara la voz del santo desterrado en Palmos. 
Los millares do millares que asisten ante el Cordero de Dios y le sirven 
y le glorifican Incesantemente, manifiestan la inmensidad de aquella crea-
clon resplandeciente que quedó rodeando el trono de Dios. Si la ímaji-
nacion se pierde, recorriendo aun mas allá de la tierra los astros sin nú-
mero, cuya dirección puede muy bien Dios haber confiado á estas puras 
é innumerables inteligencias, ¿quién podrá ni aun por sombra calcular 
la fulgurante muchedumbre de espíritus bienaventurados que engrande-
cen el poder y la majestad de Dios, eu donde reside principalmente su 
gloría, la adorable humanidad del Verbo, y la inmortal corona de los es-
cójalos. 

Concluyamos con una bella observación que enciera al misino tiempo 
una filosofía profunda, y que nos ha sujerklo un gran número de reflexio-
nes importantes. Dicen algunos autores que el primer ángel que pecó es 
llamado querubín (ciencia) no serafiu (uHlor) ; añadiendo que de serafi-
nes y tronos, que están mas íntimamente unidos á Dios, no se dice que 
haya demonios. 

De esto puede inferirse, que no de amor ni de proximidad á Dios nació 
el pecado, sino de ciencia y de poder, como mas susceptibles de orgullo, 
y mas comunes al bien y al mal. La caridad, ó sea el amor á Dios, es 
mas difícil que ceda á las sujesliones del orgullo, y que se decirla á romper 
los dulces y fuertes vínculos que le unen con su objeto, porque tiene su 
raiz en el corazon. El poder, empero, y la sabiduría son mas capaces de 
envanecerse y de olvidar el origen de donde proceden. El poder pro-
pende á la altivez y á la ambición, cuando el sentimiento que inspira no 
va unido con la humildad y el reconocimiento. La sabiduría reside en 
el entendimiento; y aunque parece debiera ser la mas distante del er-
ror, por el mayor conocimiento que supone del bien y del mal, uoobstan-



te es la mas capaz para engreír el espíritu y cegarle infelizmente, obscu-
reciendo su propia luz con las tinieblas de la soberbia. 

En las inteligencias humanas vemos con frecuencia á los grandes talen-
tos desvanecerse y caer, impelirlos por aquel espíritu de soberbia que hun-
dió en la noche eterna á las grandes lumbreras del firmamento. Vemos 
también á los poderosos, olvidarse de aquel de quien viene todo el poder; 
y aun volver el suyo contra Dios mismo. Parece que los humanos prescin-
den de tributar al Dispensador Supremo el tributo de su pensamiento y de 
su corazon. Pero la caridad, la humilde y ferviente caridad, aunque no 
brille tanto sobre la tierra como la llama del genio, es un fuego sagrado 
que no se consume, y arde siempre como un holocausto puro en la pre-
sencia del Criador. ¡ Serafines de la tierra! ; Almas humildes y aman-
tes que os alimentáis suavemente de la caridad! ¡ El mundo no os cono-
ce, ni os merece; pero vosotros detenéis tal vez la mano de Dios alzada 
contra él para vindicar su justicia! En este siglo hemos presenciado 
grandes caidas de teñios que parecian encumbrados como el ángel so-
berbio en lo mas alto de la región intelectual, y creados para defender 
sobre la tierra el trono del Altísimo. Mas un soplo de orgullo les des-
plomó de aquella eminencia brillante en que aparecían sublimados-; 
mientras que vosotros, ángeles en carne por el amor, habéis permanecido 
fieles, porque no buscáis vuestro propio engrandecimiento, ni estáis tan 
á riesgo de olvidaros de que lo debéis todo al que os crió. Una sola de 
vosotras que hubiese caldo, almas de la caridad, hubiera sido un presa-
gio mas funesto para la religión, quelaca ida de esas hinchadas inteligen-
cias que asombran al mundo, pero que, faltándoles la alas de la caridad, 
no pueden remontarse hasta el cielo. 

Dijimos poco hace, que por medio de aquellos celestes mensajeros 
Abraham se veía iniciado en los misterios de lo futuro. Aquellos huéspe-
des, pues, le preguntaron dónde estaba Sara. Bien fuese que las costum 
bres del tiempo y del país no permitiesen á Sara estar á la presencia dé-
los estranjeros, bien fuese que la llamasen fuera de allí los cuidados de 
la hospitalidad; pero, sea como fuere, no se hallaba distante de allí y las 
palabras de la conversación podian muy bien llegar á'sus oidos. « Ahí está 
en la tienda" respondióles Abraham. " Dentro de un aüo, poreste tiem-
po, anadió uno de los augustos peregrinos, volveré yo á visitaros, los 
dos estaréis con vida, y Sara tu muger, tendrá un hijo." Oyó Sara éstas 
palabras, y pensando en su avanzada edad, se-MW secretamente de la 
propuesta, pues separada de los viajeros por la puerta de ¡a tienda no 
podía ser vista. Y dinjiéndose uno de ellos á Abraham, le dijo • "¿Por 
qué se ha reido Sara, diciendo para sí misma: ¿En mi edad habré de parir 

un hijo? ¿Hay acaso nada difícil para Dios? Al plazo señalado volveré 
á vosotros en este mismo tiempo; ¡os dos estaréis vivos, y Sara tendrá un 
hijo." Asustada Sara con esta reprensión, lo negó diciendo: No he rei-
do. No decís verdad repuso el interlocutor, vos habéis reído. Sara mi-
raría sin duda á sus huéspedes como simples hombres, y aquella risa na-
da tenia de impío; pero cometió una falta en mentir, pues jamás debe 
negarse la verdad, aun cuando su confesión infunda algún temor. La 
mentira mancha los labios como una espuma impura, y nunca puede 
traer sino una utilidad pasajera y despreciable; pero la verdad sublima 
hasta ella y cubre con un reflejo de su hermosura á los que no le son trai-
dores, y este honor es siempre por último resultado nuestro mayor inte-
rés. Aun cuando la confesion sea de una falta, es un acto de humildad 
y de reconocimiento de nuestra propia flaqueza, y este acto revela siem-
pre una alma recta. 

La risa de Abraham, á las palabras del estranjero, no fué de duda ni de 
desconfianza, y por esto no fué culpable; fué mas bien la sonrisa de la 
admiración y de la alegría, pues vislumbró en aquellas palabras pro-
fétícas algunos de los'designios que Dios tenia sobre él y sobre su pos-
teridad. 

Levantáronse los ángeles para continuar su viaje. Abraham quiso 
acompañarlos y anduvo algún tiempo con ellos en dirección á la ciudad 
de Sodoina. En esta ocasion quedó instruido anticipadamente el pa-
triarca del castigo preparado á los corrompidos moradores de Pentápolis, 
y sostuvo con su celeste interlocutor aquel diálogo de una sublime fami-
liaridad, en el que se revela toda la ternura paternal que pono Dios en 
el gobierno del mundo, y toda la confianza filial que pueden poner en 
Dios ios hombres. Hay una voz en los crímenes que llega hasta el cielo, 
y hace descender de allí la venganza lenta pero inevitable: así cómo hay 
una voz en las acciones del justo, que aplaca la indignación de Dios y 
desarma su airado brazo. 

El Señor, como hablando consigo mismo, levanta como el velo á sus 
propios designios y manifiesta los motivos de su revelación á Abraham 
sobre la. catástrofe de Sodoma. "¿Cómo es posible, dice, que yo oculte 
á Abraham lo que voy á ejecutar, habiendo él de ser cabeza de una na-
ción grande y fucile, y benditas en él todas las generaciones de la tierra? 
Cónstame que mandará á sus hijos y á su familia después de si, que guar-
den el camino del Señor y obren conforme á rectitud y justicia, puraque 
cumpla el Señor por amor de Abraham lodo cuanto le liene prometido;" 
como si dijera: Yo, que doy á Abraham muestras tan particulares de ca-
riño, y que le trato como á mi íntimo amigo, ¿ podré ocultarle el singular 
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escarmiento que voy á hacer con estas ciudades de pecado? Interésale 
mucho esta noticia, porque tiene un sobrino en medio de ellas. E l ha 
de ser padre de muchos pueblos, según la carne, y padre de todas las 
naciones por la fé; cuidará mucho de instruir á sus hijos en mi temor, y 
proponiéndoles este ejemplo de mi justicia, hará que caminen conforme á 
mis leyes y á mi beneplácito." Al momento descubre el Señor á Abra-
ham por medio de su ángel la revelación terrible. " El clamor de Sodo-
ma y Gomorra va creciendo mas y mas, y su crimen ha llegado hasta lo 
sumo." A la fatal amenaza, el patriarca lleno de candor y de confianza 
en Dios, tantea aplacar su indignación por la mediación de los justos, y 
prcguuta: "¿ Si se hallan cincuenta justos en la ciudad, habrán de pere-
cer? ¿Y no perdonarás á todo el pueblo por amor de los cincuenta jus-
tos si se hallaren en él?—Si yo hallo cincuenta justos en Sodoma, á cau-
sa de ellos yo la perdonaré." Y Abraham, humillándose á la presencia 
de Dios, y reconociéndose polvo y ceniza, adelanta sus preguntas:—Yo 
hablaré mas al Seflor, toda vez que ya he empezado. Y si se hallaren 
cuarenta y cinco justos, ¿que sucedorá?—No destruiré la ciudad.—¿Y si 
hubiere cuarenta?—Detendré mi brazo.—¿Y treinta?—Me contendré. 
—¿Y veinte?—No perderé á Sodoma.—¿Y diez?—La perdonaré." Abra-
ham guarde! silencio, desapareció la visión, y él volvió á Mambré. 

Por la tarde llegaron á Sodoma los tres viajeros, y pudieron eonven-
ccrse por sí mismos que la iniquidad habia allí llegado hasta el colmo. 
Loih estaba sentado á las puertas de la ciudad, y al verlos se levantó, v 
salió á recibirlos, y los adoró, inclinándose hácia tierra. Y dijo: Os rue-
go, señores, que vengáis á la casa de vuestro siervo, y os hospedéis en 
ella: lavaréis vuestros piés, y á la madrugada proseguiréis vuestro viaje. 
Y" respondieron, no; pues nos quedáremos á descansar en la plaza. 

Loth no podia consentir en dejar aquellos nobles personajes en la pla-
za pública: les instó de nuevo, y obligóles al fin á que se encaminasen á 
su casa, y entrados en ella, les dispuso un banquete con la misma senci-
llez con que se lo habia ofrecido su tio Abraham ; coció panes sin levadu-
ra, y cenaron. 

Los perversos moradores de aquel pueblo habían reparado en los tres 
gallardos mozos á quienes Loth acababa de dispensar su hospitalidad. 
Cercaron, pues, la casa donde se albergaban, esijiendo de Loth que se 
los entregase para saciar sus pasiones infames. El atribulado sobrino 
de Abraham rogó á la turba amotinada que so abstuviesen de tanta mal-
dad. Mas ¿quién contiene á una muchedumbre ébria de maldad y de 
crímenes? Sonaron á los oidos de Loth las mas terribles imprecaciones 
y amenazas, forcejeando la puerta para arrancar con violencia brutal á 

los asilados estranjeros. Los huéspedes por su parte salieron á la de-
fensa de Loth, y alargando la mano, le encerraron dentro de la casa. En-
tonces los celestes mensajeros hicieron uso do su poder y castigaron á 
la chusma inmunda con la ceguera del cuerpo, ya que tan tenebrosa te-
nían la del corazon. No pudieron, pues, los amotinados dar con la puer-
ta, y Loth y sus huéspedes se vieron libres de sus brutales amenazas. 

Dijeron éstos en seguida á Loth: ¿tienes aquí alguno de los tuyos, yer-
no, hijos ó hijas ? Sácalos, pues, todos de esta ciudad porque el Señor 
nos ha enviado para arrasar este lugar nefando, contra cuyas maldades el 
clamor ha subido hasta el cielo. 

Fué Loth ha encontrar á los que habian de tomar á sus hijas por espo-
sas, anunciándoles el riesgo terrible é inevitable en que se hallaban, y el 
golpe de esterminio que iba á descargar sobre aquel pueblo de iniquidad; 
pero ellos lo tomaron á chanza y no quisieron moverse. Al apuntar e! 
alba, los ángeles daban prisa á Loth paia que saliera con sus hijas, 110 
fuera que quedase envuelto en la universal ruina; pero Loth no sabia 
acabar de resolverse á practicar lo mismo que habia procurado persua-
dir á sus futuros yernos. El ver que iban á perecer tantas riquezas, lo 
avanzado de sus años, el ser cstranjero distante de su patria, todo le ha-
cia mas duro el voluntario sacrificio que se le exijia. Pero la alternati-
va de perecer con todo ó sacrificarlo todo, era inevitable. Si el Señor le 
hubiese tratado según su fé lánguida y vacilante, quizás hubiera pereci-
do en medio de las llamas; pero lo libró de aquella ruina, atendiendo ála 
santidad y á los ruegos de su siervo Abraham : tuvo piedad de él, y no 
midió su misericordia por la cobardía y oscilación de aquel hombre. 

Al fin fué necesario que los estranjeros agarrasen de la mano al inde-
ciso Loth, á su mugery á sus hijas, pues el Señor queria salvarle. Y 
cuando estuvieron fuera de la ciudad, le dijeron : Salva tu vida: no mi-
res hácia atrás, ni te pares en toda la región circunvecina: ponte á salvo 
en el monte, para que* no perezcas con todos los demás habitantes de estas 
comarcas. 

Fatigado Loth con el peso de sus anos, lleno de angustia y de temor, 
suplicó á los celestes mensajeros que le permitiesen asilarse en una pe-
queña ciudad no muy distante de allí, en donde pudiese salva se de la ca-
tástrofe. Y uno de los ángeles accedió á la súplica del atribulado an-
ciano. Date prisa, le dijo, y sálvate allí, pues no podré cumplir la orden 
de Dios hasta que te halles refugiado en ella. 

Al oriente meridional del Mar Muerto estaba la pequeña ciudad de Se-
gor, llamada antes Bala, y se Je dió aquel nuevo nombre á causa de su 
pequeñez ó poca importancia. Debia perecer como sus cómplices; pero 



la presencia de Loth y de su familia la libró del terrible castigo. Al ele-
varse el sol sobre su horizonte, entraba ya Loth en Segor, y en aquel 
mismo momento una espantosa lluvia de fuego y de azufre cayó sobre las 
Ciudades reprobadas. Rasgado el suelo por los sulcos del rayo, é infla-
mado el betún que se ocultaba en las entrañas de la tierra, conmovida y 
temblando, quedé todo inundado de torrentes de llama y devorado por el 
incendio. La muger de Loth pagó con la vida su desobediencia á las 
palabras del ángel. Movida sin duda por una viva curiosidad, volvió la 
cara hácia atrás para mirar el incendio, y quedó convertida en estatua 
de sal. Algunos espositores opinan que no era esta sal ordinaria sino 
piedra, dura como sale de los montes, ó bien que se convirtió en un cuer-
po muerto, yerto y seco con aquella materia sulfúrea y nitrosa que la 
l'.scritura llama sal. Esta estatua se conservó por muchos anos para 
publico escarmiento de los mortales, y aun afirma Josefoque permanecía 
en su tiempo. 

Al acordarse Abraham de las maldiciones fulminadas sobre Pentápo-
's, había vuelto al mismo lugar en donde la víspera había dejado á sus 

nuespeaes; y desde allí vió levantarse de la tierra pavesas, ardientes asi 
como la humareda de un horno; y vi,i abismarse Sodoma, Gomorra, 
Aclama, Sebom y todos sus alrededores, quedando solo un montón de 
a masados escombros. Desde aquel dia no ha vuelto la vida á aquellos 
Migares, en los cuales no puede echar raices do modo alguno. Sobre el 
estenso valle, cubierto en otro tiempo por las oleadas de un pueblo, un 
gran lago que llamaban Asphatilde, estiende sus dormidas aguas, que ni 
aun se aguan ni mueven al rugido de la tempestad. Es fama que no 
le habitan los peces, y que las aves no vuelan jamás sobre su superficie. 

, 1 S e m , " # s o , , r o l a 0 r i l l a . " « a l ^ arenas movedizas; algunas plan-
tas de trecho en trecho que crecen lentamente y como á duras penas, el 
suelo desnudo de verdor, el aire sin ambiente de frescura, el valle mudo 
como un sepulcro, todo présenla la i,najen funeral de la muerte. 

La tersa superficie de las aguas, reflejando el azul celeste en medio de 
la aridez y del silencio, puede recrear por un momento la vista, pero sin 
consolar el pensamiento ni disipar los recuerdos. Aquella agua inmóvil 
se parece á un paño funerario, echado sobre el esqueleto de aquellas c i u -
dados ahogadas; y este desierto, por el fúnebre aspecto que presenta se 
parece a un culpado que hubiese muerto de espanto, mientras que la ius-
ucia oe Dios le señalaba con una marca incandecciUe. 

Con todo, Loth „o se halló seguro en su pequeña ciudad; y temeroso 
de aquella espantosa catástrofe, se retiró de Segor, y fui con sus dos hi-
jas a relugiarse en un monte, quedándose los tres en una cueva. 

xxxtv. 

La escena del esterminio de la nefanda Pentápolis es quizá la mas hor-
rorosa que nos ofrecen los anales sagrados, no cediendo en espanto sino 
á la del diluvio, por razón de su universalidad. Ella viene á ser un páli-
do pero terrible preludio de la agonía del mundo en el último de los días; 
cuando cumplida ya la medida de todas las iras del Señor, vendrá á juz-
gar á las generaciones culpables con la llama vengadora de su justísimo 
furor, l 'or este tan notable a, ontecimiento ha ejercitado los esfuerzos del 
genio, ora con los vivos y hábiles recursos del colorido, ora por medio de 
la fuerza creadora de la palabra y del canto. Uno de los ingenios con-
temporáneos ha trazado un rápido y animado bosquejo de aquel dia do 
horror y de aquella noche de estenninio. Lo que sigue es á un mismo 
tiempo estracto é imitación de una de sus Orientales. 

El Juego del cielo. ¿ Véisla pasar allá la nube ennegrecida, cargada con 
la cólera de Dios? Tan presto pálida como encendida, vuela en alas de 
nocturnos vientos por un horizonte oscuro, ruidosa y sangrienta como la 
ardiente humareda subiendo entre los clamores de mía ciudad que se, 
abrasa. ¿De dónde viene ? ¿ De los cielos, del mar, de los monles, ó de 
los abismos ? ¿ Es algún carro de fuego que conducen á un cercano pla-
neta los espíritus infernales ? No se sabe. Los rayos que se desprenden 
de aquel infierno flotante, dejan en los aires un rastro de terror v de ira 
como una larga sierpe desencadenada. 

El cielo no descubre sino mar, y las ondas, corriendo tras ¡as ondas, 
llenan un horizonte sin orilla. Fatígase en vano el ave pasajera, en va-
no apresura su vuelo : las nubes van flotando por el mar inmenso de los 
aires, y agitándose confusamente, se ven impelidas por el raudo torbelli-
no que impulsa las ondas : el cielo y la tierra confunden su azul cenicien-
to que amaga una gran tormenta. ¿ Queréis, Señor, que deje enjutos los 
mares, dijo la nube do fuego? No, respondió una voz, y la nube siguió 
su vuelo, impelido por el soplo de Dios. 

ün verdor de primavera se cstendia sobre frescas y regaladas colínas 
serpeadas por cristalinos arroyos como una beldad vestida de diamantes 
Ln pueblo sencillo y descuidado triscaba por los amenos vergeles-, los 

jóvenes guerreros danzaban, y las jóvenes, bellas como el placer, les te-
jían guirnaldas ; la pesca tranquila y la bulliciosa caza hacían volar con 
alegría los días y las horas ; la tierra presentaba al hombre los dones de' 
cielo, la leche y el fruto; y la voz de ios címbalos y de los cantares, v 
los relinchos de los caballos, respondían á los sordos mugidos del mar. 
¿En dónde pasaron ayer estos pueblos desconocidos ? ¿ La nube dudo-
sa se paró un momento en el e spac io? -¿Es aquí ?—Y dijo la voz— 
¡ Pasa ! 



Tendido sobre un rico maulo de espigas, descansa ei Egipto en medio 
de sus riquísimas llanuras, cuyo imperio so disputan las vastas y frías 
aguáis del Norte y la ardiente arena del Sud, como dos mares encontra-
dos, de cuyos embates se rie. Hieren la vista tres montes de un triple 
ángulo de mármol, levantados por la mano del hombre que amenazan á 
los cicles desde sus bases inundadas de ceniza. Naves de laiga quilla 
entran en su vasto puerto, y una ciudad gigantesca, sentada sobre la ori-
lla, baña en el agua sus piés de mármol. Oyese la voz del cocodrilo que 
zambulle en las ondas su escamoso cuerpo. Entre azules obeliscos se 
descubro el fondo amarillento del Nilo, como una piel de tigre, tachona-
do de pequeñas islas. El astro rey sepultábase en su ocaso, y el mar 
tranquilo reflejaba aquel globo de oro viviente, aquel mundo que es como 
el alma V la antorcha del nuestro. En el cielo rojizo y entre las ondas 
encendidas veíanse venir uno tras otro dos soles, como dos reyes amigos, 
j E n dónde he de pararme? esclama la nube.—Busca mas, responde 
una voz de trueno que hizo retemblar el Tliabor. 

¡ Desierto inmensurable, arena sobre arena, caos tétrico c innagotable 
de monstruos y de hirvientes remolinos ! Cuando sopla la tempestad, ai-
tos montes de arena se deslizan y corren como si fueran oleadas. A veces 
ruidos profanos turban el silencio de esta soledad magnífica ; cuando las 
caravanas do Olir ó de Mambré undulan sobre la abrasada tierra, y 
se deslizan como una jaspeada culebra. Dios solo sabe los límites y se-
ñala el centro de esos páramos profundos y cargados siempre de os-
cura niebla, que arrojan per espuma cenizas abrasadoras. ¿Se ha de 
convertir en lago este desierto ? dijo la nube.—Mas allá, respondió la voz 
venida del foudo de los cielos. 

Ved esta Babel desierta y sombría, que como un enorme escollo des-
cuella sobre los montes ; vasta y coofusa amalgama de torres, prodigioso 
testimonio de la nada de los mortales, que á los rayos de la luna cubre de 
lejos con su sombra cuatro montañas. Los vientos mujen cautivos bajo 
sus plantas que se abisman en la profundidad de la tierra. Poco hace 
que todo el género humano murmullaba alrededor de ese gigante de los 
siglos : Babel hubiera algún dia sentado su espiral sobre el globo entero, y 
sus gradas dobiau subir hasta el Zenilh. Como una pila inmensa de mon-
tos sobre montes, desaparecía ya á los ojos de los hombres su frente pirami-
dal, los monstruosos boas y los verdes cocodrilos, deslízanso mas peque-
ños que insectos entre sus muros colosales, y sus hendidas torres : los 
elefantes pacen por las grietas de sus paredes, y enjambres de águilas 
rojas y de enormes buitres voleteau dia y noche en torno de sus pórticos 
abiertos, corno abejas alrededor de una colmena inmensurable.—Dcs-

tmirla, ¿lie? dijo la airada nube.—Sigue tu marcha.—; Señor! ¿á dónde 
me lleváis? 

Dormiaii cubiertas con los vapares de la noche dos ciudades descono-
cidas, con sus dioses, su pueblo, sus carros y sus murmullos. Eran dos 
hermanas acostadas muellemente en un vaíle como en un mismo lecho. 
Bosquejábanse sus torres como sombras en la llanura bañada por la luz 
de la luna, y en aquel confuso caos divisábanse acueductos y columnas 
de anchos capiteles, pensiles deliciosos, arcadas, vergeles, cuyas cascadas 
reflejan como una espuma de plata: templos do yacen mudos y sentados 
cien ídolos de jaspe, dioses de metal con testas de toro, elefantes, y mil 
monstruos de formas desconocidas, fruto de cópulas horribles. Elévanse 
con sus puntes, arcos y bóvedas hasta los cielos los edificios sombríos, co-
rno íumenso grupo velado por las tinieblas, en cuyas profundas revueltas 
se pierde el ojo y cobra miedo el corazon. Centelleaba el vasto y tacho-
nado horizonte como una cortina brillante, en cuyo centro se divisaba un 
punto oscuro. 

¡Ay de vosotras, ciudades del infierno! ¡locasen vuestros deseos for-
zais la naturaleza con crímenes, y la hacéis estremecer! En vosotras ca-
da hora aborta monstruosos placeres, cada acción descubre algún inmun-
do misterio, y cual dos úlceras asquerosas mancháis el mundo. . Todo 
duerme, sin embargo: algunas llamas pálidas cruzan apenas por entre 
las sombras, como teas de la disolución, que nacen y mueren, últimos fue-
gos de lestines, olvidados en las calles: vastos lienzos de muro blanquea-
dos por la luna rompen las tinieblas, ó tiemblan reflejados en las aguas 
Oyense tal vez confusamente por las llanuras ahogados ósculos ómez-
clados alientos, y las dos ciudades hermanas, fatigadas de los fuegos del 
día, murmullar, lánguidamente suspiros criminales. Todo lo había per 
fumado el viento, suspirando bajo el fresco cielo desde Sodoma á Co-
dor ra . Para la nube ennegrecida, y truena la voz desde lo alto— Anuí' 

Rompe la nube: y sus rasgados flancos se abren como un abismo de 
luego, que se derrama en torrentes de azufre sobre los palacios y -ale-
rías, cuyas blancas balaustradas y erguidas cúpulas aparecen de color de 
sangre. ¡ Gomorra! ¡ Sodoma! ; Un rio de llama rodea vuestros muros' 
La nube do indignación ha descargado sobre vosotras, ¡oh razas perver-
sas! ¡y por millares de bocas vomita sus rayos sobre vuestras solas ca-
bezas! ¡Despierta azorado ese pueblo que en la víspera danzaba *i„pen-
sar en Dios! ¡los palacios tiemblan, vacila,,; los carros, rodando, se cho-
can y se confunden ; la multitud despavorida halla en cada calle un rio 
de luego! y la voz de cien truenos, que hace estremecer la tierra, anun-
cia la celeste venganza. Las soberbias torres, los altivos colosos do pie-



(Ira, desplomándose, sepultan en las tinieblas moribundos sin número, 
dormidos ó vilmente enlazados, que se abisman debajo las hirvientes rui-
nas. i Cómo huir de la horrible llama'? ¡ Ay! ¡ todo perece! Los rayos, 
lanzados eomo granizo, baten los puentes que reducen á polvo, hienden 
las altas techumbres, y ruedan, y caen, y rompen hasta el azulado pavi-
mento : cada centella revienta y vomita arroyos encendidos de fuego irrc--
sisiible, que corren mas rápidos que un caballo desbocado. El ídolo in-
fame, vacilando en medio de la llama, tuerce sus brazos de bronco, y 
aun no bien derretido, se aplasta bajo el peso de la bóveda abrasada, 
que estalla y se hunde á pedazos: ágata, pórfido, alabastro, mármol, me-
tales, aceites, perfumes, vestidos, el templo, todo se funde como cera, 
y cada columna arde y arroja torbellinos de mil colores. En vano algu-
nos magos despavoridos llevan las imájenes de sus dioses sacadas de sus 
aras ; en vano su rey tiende la blanca túnica sobre el suelo que retiembla 
como la boca de un volean : la onda de fuego, volando estrepitosa, en-
vuelve al vasto recinto entre pliegues de llama: mas allá despedaza un 
palacio en donde grita un pueblo estrechado: dóblase la pared inmensa 
como la hoja de 1111 árbol, y se desploma y se derrite corno el hielo. El 

pueblo, hombres, mugeres, corren las llamas circunvalan los muros 
en olas furiosas, verdes y azuladas como las escamas de la versátil cule-
bra, y sitian las puertas derruidas de las dos ya muertas ciudades: rio 
quiera las llamas ciegan los ojos, ya no se ven las victimas, se respira 
fuego, y los pocos restos de la turba maldita v fulminada que presto van 
á arder, creen ver el infierno que se desploma de los cielos. 

Entonces, á la manera que un viejo cautivo asoma sobre los muros de 
su cárcel para ver un suplicio, tal vez Babel, su cómplice fatal, vióse de 
lejos mirar la horrenda catástrofe por sobre las montanas del horizonte 
enrojecido: oyóse 1111 sordo ruido que llenó el mundo do pavor, y tan pro-
fundo, que llegó á turbar el silencio de las tenebrosas regiones de aque-
llos pueblos que viven debajo la tierra. 

Los celestes mensajeros, habían apenas arrancado á Loth, á su muger 
y á sus hijas de la ciudad nefanda, cuando llovió el fuego del Señor.; Los 
infames sodomitas anhelaban pecar con los estranjeros, que eran dos án-
geles del cielo! ; qué horror I Desde aquel momento apareció do lejos la 
nube fulminante, y los ciegos de Sodorna se entregaron al sueño. La hu-
milde Segor temblaba, y fué salva por abrigar al protejido de Dios. Los 
celestes espíritus dirijieron el curso de la nube, y obedecieron á la voz 
terrible del Elerno que resonaba por ios espacios. El fuego fué inexo-
rable. Ni uno solo de los condenados escapó de las llamas. Huyendo sin 
saber dónde, levantaban sus manos viles, y abrazándose deslumhrados y 

pavorosos, se preguntaban qné Dios derramaba sobre ellos aquel volcan. 
En vano se abrigaban bajo sus torres de mármol, para salvarse contra 
aquel fuego viviente, que encendía ¿en el soplo de su furor aquel Dios 
que alcanza al que le insulta. Clamaban á sus dioses, y el fuego del casti-
go herí® también á osos dioses muilos, que se derretían sobre sus aras en 
arroyos de ardiente lava. ; Todo desapareció bajo el negro torbellino, el 
hombre con la ciudad, la yerba con el sulco! ¡Dios abrasó estas nefan-
das llanuras! ¡ Nada quedó en pié del pueblo aniquilado! Sopló aquella 
noche un viento desconocido, y mudó hasta la forma de las montañas. 
Abraham miró muy de mañana hácia aquella región proscrita, y vió 
aún levantarse de la tierra pavesas ardientes como la roja humareda de 
un horno. 

Hoy todavía el palmero que se esfuerza á crecer sobre la roca, siente 
marchitarse sus hojas y secarse su tallo al soplo de un aire abrasador y 
condensndo. Estas ciudades fueron y a ; Sodoma ha dejado su nombre al 
mas nefando de los crímenes, y cual fúnebre espejo de lo pasado, sobre 
sus quemados restos se esliendo un lago de hielo que humea como una 
vasta hoguera. 

Llegaron á su tiempo los días pronunciados por el Señor, y aquel que 
renueva la juventud del águila, rejuveneció por fin la ancianidad de Sara, 
enviándole un hijo. El niño tomó el nombre de Isaac, según las órdenes 
del cielo, y para recordar que su padre se habia llenado d e j ú b i l o á l a 
promesa de una posteridad, sobre la cual ya desde mucho tiempo habia 
perdido la esperanza. Y haciendo Sara alusión á esto nombre misterioso, 
dijo: " Dios me ha dado motivo de alegrarme, y cualquiera que lo oye-
re se regocijará conmigo." Y en realidad todos los siglos cristianos han 
respetado en este niño, que vino ú poner un término á las prolongadas 
angustias de Sara, la figura profética de aquel otro Isaac que, después de 
cuarenta siglos de espectacion, apareció en medio de las naciones, sumi-
das en las sombras de la ignorancia, y lastimosamente estériles para la 
verdad y la virtud, haciendo brillar á sus ojos el Evangelio como un ra-
yo de luz, y como una sonrisa celeste de amor y de caridad. 

Ella alimonió por sí misma á Isaac, como hacen todas los madres, per-
suadidas de que el sufrimiento es un delicioso misterio, en el cual se for-
tifica la ternura; y que chupando la vida do tan cerca el corazon, los ni-
ños encuentran sin duda allí algo de mas generoso y de mas puro. A mas 
de que, tal era la costumbre de los siglos primitivos, porque tal es el 6r-
don de la naturaleza. La molicie y el refinamiento del egoismo introdu-
jo posteriormente el uso de entregar, aun sin necesidad absoluta, á manos 
mercenarias, uno de los deberes y de los goces mas dulces y sagrados de 
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la maternidad, V comprar á precio de oro, no solo la pura sustancia que 
deposita la naturaleza en el pecho de la muger, sino hasta las caricias, y 
aquella tierna y siempre desvelada solicitud que el autor de la vida ins-
piro en el corazon de una madre. E l gran tono mira con cierto desdén el 
cumplimiento de la mas dulce d e las obligaciones; muchas madres pa-
rece que no tienen otro destino que echar á este suelo de miserias el fru-
to de sus entrañas, y entregarlo luego á una muger esiraña, robándose á si 
propias, por una cruel comodidad, el mas dulce placer de la naturaleza; 
mas indiferentes con sus hijos q u e aquellas pobres salvajes que, no desti-
tuidas de los sentimientos naturales, llevan por el áspero desierto al in-
fante de su seno, y le alimentan d e su propia sustancia, hasta hallarse en 
estado de sustentarse por si mismo. Las hembras mismas de los anima-
les no conocen esta costumbre, y no faltan en esta parte, aun á costa de 
su vida, al deber que les impone la naturaleza. 

Llegado el tiempo de destetar á Isaac, celebro'se en Mambré un gran 
convito, pues en otros tiempos no se celebraba el nacimiento de un hom-
bre hasta que habia escapado d e los primeros peligros de la existencia, v 
podia ya tomar alimentos sólidos, y presentarse como un convidado en 
el festin que le daba la familia. Ni es de estraflar el que se prolongase 
hasta cinco anos el tiempo de la lactancia, pues siendo entonces los hom-
bres mas robustos y de mas larga vida, les correspondía á proporcion 
una infancia mas prolongada. P o r esta misma razón Sara, & la edad de 
noventa años, conservaba aun gracia y hermosura, lo cual dio lugar á 
que Abimelech se prendase de ella, como habia hecho ya antes Faraón. 
La vida del hombre camina ahora con mayor rapidez que en los felices 
tiempos patriarcales, que se acercaban á la cuna del mundo. Las pasio-
nes, nacidas de la corrupción de las costumbres, han precipitado nota-
blemente la vida, acortando todas las edades del hombre. Y aun entre 
nosotros se advierten algunas diferencias nacidas de la diversidad del 
clima ó de las costumbres. En los paises abrasados por un sol ardiente, 
la naturaleza desarrolla mas rápida, las pasiones bullen con mas vehe-
mencia y consumen la vida. En la calma y sosiego de los campos; cuan-
do el clima no está maleado por otras siniestras influencias, se observan 
comunmente mas ejemplos de longevidad, que en medio de estos centros 
de tumulto y de corrupción que se llaman ciudades, en donde los hombres 
agitados precipitan la vida como un torbellino, que arrastra con mas ve-
locidad á la tumba á una muchedumbre cargada de vicios y hambrienta 
siempre do nuevos placeres. 

Ismael, hijo de Agar, tenia cerca de catorce años mas que Isaac, y 
abusaba para con él de la superioridad de sus años y de sus fuerzas. 

-XL. 

i Cuánto no sufrirla el corazon de Sara por estos malos tratamientos! Te-
miendo por Isaac las consecuencias de aquellas nacientes antipatías, con-
siguió que fuesen despedidos Agar é Ismael. El patriarca caldeo tuvo 
que hacer este sacrificio á la paz de la familia, movido por las justas 
quejas de su esposa Sara. Ismael era también hijo de Abraham : se ha-
bia criado en su casa y alimentado en su misma mesa, y no dejaría de 
costar al corazon sensible del esposo y del padre, el tratar con tanta du-
reza á su hijo, y á Agar su segunda muger. Mas las órdeoes del cielo«, 
eran terminantes. Dios prescribió á Abraham este acto que pudiera pa-
recer de crueldad, si 110 encerrase un gran misterio. Agar es, según 
los sagrados intérpretes, una imájen viva del pueblo judío, desterrado de 
la casa de Dios con una severidad inexorable, y condenado á morir de 
hambre y de sed, por haberse resistido á recibir al que es el pan de vida 
y la fuente de agua inmortal. Arrojado este pueblo de la Judea y de la 
herencia de sus padres, sin templo, sin sacerdocio, sin sacrificio y sin rei-
no, anda errante por la tierra sin conocer al que es la vida y el camino; 
y renunciando á su ley, ha perdido la luz, la sabiduría y la esperanza. 

Abraham, por su parte, encontró oportunidad de consolidar su poder 
en la Palestina, haciendo alianza con un príncipe del contorno, llamado 
Abímelech, el mismo quizá que le dió hospitalidad en Gerara. Abime-
lech vino á solicitar la amistad del patriarca, y le habló en estos térmi-
nos : " Dios está contigo en todo lo que haces: júrame, pues, en nombre 
de Dios, que no me harás daño, ni á mí, ni á mis hijos, ni á mis descen-
dientes, sino que la merced misma que yo usé contigo, la usarás tú con-
migo y con el país que habitas como cstranjero." Abraham consintió en 
esta demanda, pero después de haber dado sus quejas por las violencias 
ejercidas contra los suyos por la gente de Abimelech: tratábase de un 
pozo, del cual se le habia despojado injustamente. Y este despojo era de 
la mayor consideración en un país en donde habia tanta escasez de agua, 
y que para conseguirla era preciso hacer pozos muy profundos. Aquella 
región, además, abundaba de ganados, pero los rios y la lluvia eran muv 
raros. Protestó Abimelech que él nunca habia oído hablar de tal injus-
ticia, y así no fué difícil el terminar aquella diferencia. Prometióse por 
una parte y por otra fiel y recíproca amistad, que fué sellada, según las 
antiguas costumbres, con la sangre de los animales degollados. Los con-
tratantes pasaron por entre las carnes de las víctimas, cuyos pcdazos.se 
habían distribuido á derecha é izquierda. Consintió Abimelech en acep-
tar de su aliado siete tiernas ovejas, como un precio para la definitiva ad-
quisición de la propiedad en litigio. Estas simples formalidades bastaban 
entonces para garantir á todos el goce de sus derechos, y asegurar sobre 
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la tierra el reinado de la justicia. Cuando Abraham entregó á Abimeleeli 
las siete ovejas que habia escojido de su rebaño, preguntóle éste: "¿ Qué 
significan estas siete corderas que has hecho poner aparte?" Y le contes-
tó Abraham : " Estas tú las tornarás de mi mano, para que me sean en 
testimonio de que yo cavé este pozo." Era la costumbre mas admitida 
en aquellos tiempos, de pagar el precio de los campos ó posesiones que 
compraban, en piezas de ganado, ó de plata; porque no podia abundar 

• ia moneda acuflada, de la cual los progresos del comercio humano lian 
hecho despues una poderosa palanca de la fuerza de las naciones. Los 
hombres tenían por código el sentimiento de la equidad, apoyado en la 
creencia religiosa; y su memoria, auxiliada por algunos monumentos, 
era la fiel labia de metal en donde se grababa la ley. Asi es que el lu-
gar en donde se concluyó esta alianza tomó el nombre de Bersabé, es 
decir, pozo Wjuramento.. Allí mismo se edificó despues una ciudad, que 
fué primero de la tíibu de Judá, y despues de la de Simeón, y era el tér-
mino de la tierra santa por el Mediodía, así como Dan lo era del Norte. Y 
levantóse Abimelech y l'hicol, principe de su ejército, y se volvieron á la 
tierra de los palestinos. 

E í l a ' l u e l misino lugar plantó Abraham un bosque, y erijió un altar al 
Se flor; pues entonces no habia mas que un templo que tenia por bóveda 
el firmamento, el sol por antorcha, y por altar las cimas de los montes ; 
templo que el mismo Dios se habia edificado con su propia inano. Mas 
larde fué cuando se-elevaron numeróos edificios en honor de la Divini-
dad, bien fuese á consecuencia de un precepto divino y positivo, bien fue-
se por esta natural necesidad del genio del hombre que fija su pensamien-
to en las formas del arte, y que por medio de las líneas y de las masas 
grandiosas de la arquitectura, dá la espresiou mas imponente á sus sen-
timientos; religiosos. Los grandes monumentos de la arquitectura son los 
caractéres magníficos en que se halla escrita la historia de los pueblos. 
Los inas antiguos y considerables de ellos, ó son sepulcros ó son templos, 
porque el hombre condenado á perecer sobre la tierra, y fidto de laclara, 
idea de Dios, poder infinito y hien infinito, miró también á la muerte co-
mo á una de sus divinidades. 

Toda vida está sujeta á sus pruebas, y nuestras mas caras afecciones se 
irasforman arnenudo en nuestros mas amargos pesares; pero como en 
todos los acontecimientos humanos preside la admirable economía del 
orden providencial, toda prueba tiene su objeto, y el sufrir es un elemen-
to de gloria. El hijo único y tan amado de Sara, debia serle arrebatado 
de una manera inesperada y trágica. Dna voz desconocida, la voz del 
Señor, le exijió que fuese sacrificado. ¿ No era cruel y contra, razón dar 
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muerte á un hijo por tan largo tiempo deseado, y sobre el cual descan-
sa In la esperanza de una numerosa posteridad? Un hombre sin fé lo 
hubiera pensado ; pero el creyente patriarca sabia que Dios, àrbitro su-
premo de la vida del hombre, puede fijar su término, asi como fijó su 
principio, y hacerla cesar por el medio que bien lo plazca; sabia tam-
bién quo Dios reina sobre la muerte, no menos que sobre la vejez; que 
así se retira á su voluotad do las cenizas apagadas del sepulcro la flor de 
una joven vida, como corona á la muger estéril con los honores de la 
maternidad. ¿ Sara quedó informada inmediatamente de lo que iba a su-
ceder, 6 bien quiso Abraham ahorrarle el espectáculo de un drama tan 
terrible para el corazón de una madre? Del silencio de las escrituras 
debe con mas probabilidad inferirse esta última conclusión : pues en reali-
dad, ¿quién duda que, prevenida del fatal suceso que debia terminar con 
los destinos de Isaac, no le hubiera dado Sara uuo de aqueUos ardientes 
besos que las madres imprimen en los labios de sus hijos en el momento 
de un adiós postrero, y que resuenan como un eco prolongado de la acer-
bidad del amor hasta la mas remota posteridad ? 

El Señor, que amaba tanto á Abraham, quiso hacer con él una de las 
mayores pruebas que han visto los siglos, de su obediencia y de su i'é. 
Mandarle sacrificar un hijo, dulce objeto de sus delicias y de sus espe-
ranzas, & Isaac, de cuya vida dependía el cumplimiento de todas las 
bendiciones y todas las promesas: ¡qué mandato 1 ¡qué prueba! Abra-
ham no vacila un solo momento : ni aun le ocurre la duda sobre el L i d o 
de cumplirse todo lo que se le habia prometido, faltándole el hijo: no duda, 
no pregunta, no llora: la obediencia á Dios es superior en él á todos los 
poderosos sentimientos de padre : triunfa de todos los efectos de car-
ne y sangre : no atiende sino á la voz de Dios, ni trata de otra cosa q„ e 

de cumplir su órden terminante. As! trata Dios á los amigos que mas 
ama; así los espone á las pruebas y á los combates mas temibles. Así 
ellos corresponden al llamamiento de Dios, así^e arrojan en !os brazos de 
su providencia, y asi se obran los prodigios de la fé, de la confianza v 
del amor 

Sea lo que fuere, en cuanto al presentimiento de Sara, Abraham se 
dispone valerosamente para ejecutar la órden que habia recibido. Toma 
á Isaac con dos jóvenes criados, y se encamina hácía el lugar del sacri-
ficio. Este lugar era la tierra de la vision, y según los -intérpretes, el 
monte Moriali, en el cual se levantó mas tarde el templo de Salomon, v 
aun piensan otros que era el Calvario, en donde entregó su vida Je¡u"-
cristo. ¡ Maravillosa correspondencia por cierto de las figuras que pro-
fetizan con tanta precisión, y de la realidad que todo viene tan plenamen-
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te á cumplirlo! Desde Bcrsabé, en donde habitaba Abraham, hasta 
Jerusalem, á donde se dirijía, se cuentan cerca de veinte leguas, y llego 
allí después de dos dias de camino. Por Orden de su señor, los criados 
se detienen. Abraham, llevando en su inano la cuchilla que debía herir 
la victima, y el fuego que debía consumirla: Isaac, cargado con la leña 
necesaria para el sacrificio, fueron ganando la colina designada, por el 
cielo. Isaac, con todo, pregunta á su padre: " Aquí hay la lefia y el 
fuego, pero ¿en dónde está la victima para el holocausto?"—" Hijo mió, 
respondía Abraham, Dios mismo se proveerá de una víctima para el ¡JO' 
locausto." ¡Cómo debía, palpitar el corazon del padre, á posar de la fir-
meza de su resolución I Pero aquel corazon magnánimo no veia mas que 
á Dios, y no amaba á su hijo, sino por Dios. Idegan por fin á la cima de 
la montaña: dispónense las piedras en forma de altar, y sobro él se co-
loca la leña. Isaac, pues él era la víctima, se deja atar dócilmente so-
bre la hoguera fúnebre. Toma el padre la cuchilla, levanta la mano 

cuando una voz le dice de lo alto: "¡Abraham! ¡Abraham!" El 
golpe queda suspenso, y sigue la voz: « No estiendas la mano sobre el 
jóven, ni le hagas el menor daño. Ya veo que tú temes S Dios, pues que 
para obedecerme no has perdonado á tu hijo único te bendeciré ¡ 
multiplicaré tu raza como las estrellas del cielo y como las arena del 
mar, y tus hijos poseerán la tierra de sus enemigos. Y" en tu posteridad 
serán benditas todas las naciones de la tierra, porque me has obedeci-
do." Abraham levantó sus ojos, y vió á sus espaldas un carnero enre-
dado por las astas en un zarzal, y le tomó para ofrecerle en holocausto 
en lugar de su hijo. Así es como los oráculos divinos, tan amemido rei-
terados, designaban de un modo decisivo la dinastía del Libertador 
anunciado por la primera vez á los desterrados de Edén, prometido des-
pues á la raza de Abraham, saludado de lejos por la creyente Judea, es-
perado por el Oriente fiel á las tradiciones, por la Grecia amiga d'e la 
ciencia, y por todos los pueblos á quienes las pasiones habían divídido," 
pero que una fuerza íntima retenia sus esperanzas. Así es también como 
la ofrenda de Isaac inmolado mtencionalmente, y la ofrenda de las víc-
timas inmoladas en realidad en las antiguas religiones, fueron las som-
bras y los símbolos do un sacrificio mejor y mas perfecto, que se cumplió 
hace diez y ocho siglos, y que, renovándose cada día á nuestros ojos, cu-
bre el mundo entero de un perdón inmenso. ¡ Qué señal de verdad, bri-
llando en la frente del cristianismo es esta fe, y esta práctica universal de 
la humanidad, que lleva consigo donde quiera el pensamiento de su pro-
pia degradación, y busca como rehabilitarse por medio de la efusión de 
sangre! 

Los sagrados intérpretes no están conformes acerca la edad de Isaac, 
cuando su pad re recibió la órdeit de Dios para el sacrificio. Josefo y otros 
intérpretes creen comunmente que tenia veinte y cinco años. ¡S'o hay du-
da que en esta edad pudiera haberse resistido á morir, huyendo ó esca-
pando del peligro: pero su docilidad fué tan admirable como el despren-
dimiento y generosa obediencia de su padre. Así que oyó por boca de 
éste que aquella era disposición del cielo, inclinó la cabeza con heróica 
resignación ; y sin abrir sus labios se abrazó con el decreto de muerte 
que se le intimaba y tendióse sobre el ara esperando el golpe fatal. ¡Dig-
na figura de la mansedumbre y sumisión del Cordero divino que se suje-
tó al sacrificio cruento de la cruz sin ni siquiera abrir sus lábíos! 

El sacrificio de Abraham ofrece al genio del artista uno de los grupos 
mas interesantes que pueda presentarle la santa historia de los antiguos 
dias. Un célebre autor contemporáneo le compara con otras pinturas 
magníficas de la escuela griega, y hace resaltar su indudable superiori-
dad. Zeuxís, dice, habia. tomado por asunto de sus tres principales 
obras á Ponélope, á Elena y al amor. I'olignoto había figurado so-
bre las paredes del templo de Dclfos el saqueo de Troya, y la bajada 
de Gises á los infiernos. Eufranor pintó los doce dioses, á Taseo dan-
do leyes, y asimismo las batallas de Cudmea, de Leuctre y de Mantinea : 
Apeles representó á Venus Anadioniedés por el original de Campaspe: 
E::on pintó las bodas .le Alejandro con Rojana, y Thíamantes el sacrifi-
cio de Iñgenia. Cotejad, empero, estes asuntos con los asuntos cristia-
nos, y conoceréis bien pronto su inferioridad. El sacrificio do Abraham, 
por ejemplo, es tan espreSivo y de un gusto mas simple que el de líige-
nia: no hay en él ni soldados, ni grupos, ni tumultos, ni todo aquel movi-
miento que solo sirve para distraer de la escena. Solamente se veri allí 
la solitaria oumhre de una montaña, un patriarca que cuenta sus años 
por un siglo, un cuchillo levantado sobre la cabeza de un hijo único, y el 
brazo de Dios (¡iic detiene el brazo paternal. En las fisonomías re^altsn 
los sentimientos mas sublimes y generosos quh pueden enaltecer la natu-
raleza humana. En el rostro del padre se pinta la fé ciega y respetuosa 
y el súbito rapto de la admiración y del consuelo; y en el semblante del 
hijo resplandece la dulzura de la mansedumbre y de la sumisión, mezcla-
do de aquella resignada tristeza que va á cortar para siempre la esperan-
za indefinida de una existencia joven, llena de vigor y de encantos. Los 
historiadores del antiguo Testamento han llenado nuestros templos de se-
mejantes cuadros; y muy sabido es cuán favorables son al pincel la sen-
cillez magestuosa de las costumbres patriarcales, la noble y sentimental 



simplicidad de las del Oriente, la corpulencia de los animales y las gran-
diosas perspectivas de la naturaleza en las soledades del Asia. 

Dc-spnes de terminada tan felizmente la prueba á que el Señor se dig-
no' poner la fé ardiente de Abraham, bajó éste de la montaña acompaña-
do de su hijo, latiéndoles á entrambos el pecho de placer y reconocimiento 
á las bondades de que Dios acababa de colmarles. Encontraron luego 
sus criados, y juntos se fueron á Bersabc, en donde habitó el patriarca 
por mucho tiempo. Tampoco nos dice la Escritura si padre é hijo refirie-
ron á Sara el estupendo prodigio de que acababan de ser testigos, o si 
fué ésto un secreto que guardarou en su corazon reconocido. No tardó 
mucho tiempo á saber Abraham que Melcha, hermana de Sara, había da-
do hijos á Nachor, hermano de aquel. Uno de los hijos de Nachor fué 
Bathuel, padre de Itebeca, á la cual despues tomó Isaac por esposa. 

Nada se sabe acerca los últimos años de Sara, sí solo que murió de 
una edad avanzada, pues nos dice la Escritura que vivió ciento veinte y 
siete años en la pequeña ciudad de Cariath-Arbé, que los israelitas lla-
maron Hebron cuando hubieron conquistado la tierra de Canaan. Obser-
van los intérpretes que de esta sola muger quiso Dios que se registrasen 
los años en la Escritura, ya para honrar su virtud y el distinguido lugar 
que debía ocupar en la economía de la religión, ya por ser madre de los 
fieles, y brillante figura de la Iglesia de Jesucristo por su santa y miste-
riosa fecundidad. El viejo patriarca, perdiendo á Sara, derramó lágri-
mas; y siguiendo la costumbre que seseguiaen semejantes duelos, perma-
neció por algún tiempo sentado en tierra, junto al cadáver. Y cuando hu-
bo acabado los oficios del funeral, que eran de hacer embalsamar ei 
cuerpo, y llorar al difunto por espacio de algunos dias, vino á encontrar 
a los habitantes de la ciudad, que eran los botheos, descendientes de Hetl, 
lujo de Canaan, y les habló en estos términos: "Yo soy advenedizo y 
estranjero entre vosotros; concededme aquí el derecho de sepultura para 
enterrar a la que se me ha muerto." La piedad con los difuntos se ha-
lla en todos los siglos, asi como la certitud de otra vida. La deman-
da de Abraham fué acojida favorablemente, pues se le concedió hasta la 
iacultad de escojer entre los mas hermosos sepulcros para enterrar allí á 
Sara. Poro los sepulcros han sido siempre una cosa sagrada por conte-
ner las cenizas queridas de las personas que se han amado. Los a m i b o s 
no hubteran visto sin escándalo que pasasen los sepulcros de unas manos 
a otras, pues teman un gran consuelo de reposar algún dia al lado de sus 
mayores. Este acto hubiera sido reputado por una especie de impiedad; 
y por esto les pide Abraham que le vendan una porcion de terreno y una 
cueva doble que en él habia, en donde no so hubiese enterrado ningún ca-

dáver. Quiso, pues, adquirir un sepulcro por un derecho real y permanente, 
y así, despues los habitantes de Arbé hubieron de contestar á su primera 
insinuación : Escúchanos, señor: tú eres entre nosotros un príncipe de 
Dios, ó un príncipe grande, entierra tu difunto en la que mejor te pare-
ciere de nuestras sepulturas, pues nadie habrá que pueda impedirte el co-
locar en su sepultura á tu muerto." Levantóse el venerable patriarca, 
y haciendo una profunda reverencia á los moradores de aquel país, les 
dijo: " Si teneis á bien el que yo entierre á mi difunto, oid mi súplica, é 
interceded por mí con Efron, hijo de Seor, para que me conceda la cueva 
doble que tiene á lo último de su heredad, cediéndomela en presencia 
vuestra por su justo precio, y quede así mía para hacer de ella una se-
pultura." Allí se encontraba Efron, en medio de los hijos de Heth, y 
delante de todos los concurrentes, á las puertas de la ciudad, respondió 
generosamente: " No, señor mió. no ha de ser así, escucha mas bien lo 
que voy á decirte : Pongo á tu disposición el campo y la cueva que hay 
en él, en presencia de los hijos de mi pueblo: entierra allí á la que has 
perdido." Abraham manifestó su profundo reconocimiento, pero insistió 
al mismo tiempo para obtener, en vez de una concesior, gratuita, un ver-
dadero contrato de venta. " Suplicóte que mo oigas, esclamó delante de 
todo el concurso; yo daré el precio del campo: recíbele, y de esta mane-
ra enterraré en él á mi difunta." Efron se creyó ya en e"l caso de poner 
fin á aquel debate. " Oyeme, pues, señor mió, dijo, la tierra que preten-
des vale cuatrocientos sidos de plata; este el precio contratado entre los 
dos; ¿pero qué importa esto? Entierra tu difunto." Entonces Abraham 
mandó pesar á la vista de todos la cantidad de dinero que se le habia in-
dicado, y que viene á corresponder á tres mil ciento cincuenta v tres rea-
les de vellón, ácorta diferencia, siguiendo la opinión délos que han escri-
to sobre el valor comparativo entre las monedas antiguas y modernas. 
A este precio el campo de Efron, la cueva que en él so hallaba y los ár-
boles del circuito, pasaron en pleno dominio á Abraham, y los habitantes 
de la ciudad fueron testigos del tratado que allí se concluyó: tal era la 
manera primitiva de hacer asegurar las transacciones. 

Abraham colocó, pues, los restos do Sara en la caverna que acababa de 
comprar enfrente de Mambré, por la parte del Mediodía, no lejos de la 
ciudad que mas tarde se llamó Hebron, en la tierra de Canaan. Y los 
hijos de Heth confirmaron á Abraham el dominio de aquel campo y do 
aquella cueva para que le sirviese de sepultura, pues allí mismo debia 
hallar él también un lugar de reposo para sus cenizas, mientras estaría 
aguardando la resurrección. En aquel lugar fueron enterrados, además 
de Sara y Abraham, Isaac y Itebeca, Jacob y Lia. Y aunque en los Ac-
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¡te los Apóstoles se dice que Dios no concedió á Abraham en herencia 
ni un solo palmo de tierra de Canaan, este aserto no está en oposicion 
con lo que acababa de referirse, por cuanto este campo no lo tuvo Abra-
ham de Dios en herencia, sino que le adquirió con su dinero. 

Y en efecto, aun se vé en el dia su tumba guardada con la mayor solici-
tud, y á porfía y unánimemente honrado por los musulmanes, hijos de Is-
mael ; por los judíos, hijos de I s a a c ; y por lo cristianos, hijos de Abra-
ham, según el espíritu. Santa Elena, madre del emperador Constantino, 
hizo edificar en el paraje mismo de la célebre caverna, una iglesia mag-
nifica, á donde se subía por una grada de treinta escalones, y que los tur-
cos han convenido en mezquita. El suelo de Hebron es fértil; la tierra 
produce allí frutos en abundancia : hay mucha cosecha de cebada, como 
en tiempo de Iluth la moabita, y cultivase la viña como en tiempo de Jo-
sué, el conquistador de la t ierra prometida. Hay no lejos de la ciudad un 
soberbio pozo, que ocupa mas de sesenta piés en cuadro, al cual se baja 
por escalinatas de cuarenta escalones colocadas á cada uno de los cuatro 
ángulos, y los palmeros lo cubren con su sombra. Tierra sujeta á ruidosas 
revoluciones, país de gloria y de poesía, en donde el pensamiento anhela 
refugiarse alguna vez con un placer indefinib.e, como para saludar su cu-
na en la historia de las pr imeras edades, y para descausar á la sombra re-
galada de tan puros y candorosos recuerdos. 

Al internarnos en los relatos sencillos y sublimes del Génesis, no sola-
mente se halla la tradición constante de la fal ta orginal y de la necesidad 
de una expiación, sino también aquel pensamiento moral y social de que 
las costumbres sencillas y puras , la moderación en las necesidades y los 
trabajos aplicados á la líerra, conducen á la abundancia, á la riqueza y á 
la felicidad. Scm continúa la vida pastoral y agrícola, y su sesto nieto es 
ese Abraham, ese príncipe de los pasto'res, cuyo nombre ha quedado aún 
tan grande debajo las tiendas de los árabes, y en la memoria de los de-
mas pueblos del Oriente. Abra t e« , habia p a r t i d o ^ Egipto con grandes 
tesoros de oro y p la ta : sus rebaños eran innumerables, pues vióse obliga-
do á decir á I'Oth, su sobrino, que debían separarse ; y mientras que éste 
se dirijió bácia las orillas del Jordán, establecióse él en la Caldea y en la 
tierra de Canaan. 

Sara, su esposa, es respetada como la madre de todos los creyentes, á 
causa de su confianza en Dios y de su varonil resolueion de d e s t e j a r s e de 
su patria y recorrer una t ierra estrafia, apoyada únicamente sobre la fé 
de Abraham, y movida por un puro sentimiento religioso. Es honrada 
asimismo como una figura misteriosa, ya sea de la Virgen María que dió 
á luz ai verdadero Isaac, ya sea de la Iglesia cristiana, chuyos hijos igualan 
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en numero á las estrellas del firmamento. Muger verdaderamente fuerte, 
que sobrellevo' con firme entereza el peso dé las tribulaciones; esposa in-
corruptible, que encontraba recursos en su propio corazon, para hacerse 
superior á los peligros á que la precipitó por dos distintas veces la fuer-
za de las circustaneias; noble raiz de un grande pueblo, que despues de 
cuatro mil años, se perpetúa aún sin confundirse con las demás naciones 
del globo: tal fué Sara. 

Varios rasgos de su vida, respirando aquella noble majestad y aquella 
elevada importancia que daba el cielo á los sublimes destinos de aquella 
m u g e r generosa, que encerraba en su persona como un gérmen el princi-
pio de los grandes acontecimientos del mundo, han ejercitado el buril ó el 
pincel de profesores ilustres. Bcnedetlo Castiglioni nos dejó pintados 
algunos de los viajes que hizo ella con Abraham : otros la han represen, 
tado en el momento en que se rie de las promesas de próxima maternidad 
hechas por los ángeles hospedados en la tienda de su esposo. Este últi-
mo asunto fué tratado por Rafael, primero en las salas del Vaticano, y 
posteriormente en otra composición en que la habilidad del eminente ar-
tista hace subir de punto la acusación de su incredulidad. Sebastian 
Bourdon, de la escuela francesa, encontró en este mismo asunto materia-
para un cuadro notable, que inaugura su hermosa série de las obras de 
Misericordia. 



EL AFECTADOR DE MEXICO. 

La Pitonisa de Endor. 

LA PYTONISA 
D E E N D O R . 

Carrocnque magk i l i n volvit, e t rapíde rniiiax 
Decanta! o r e quidquid a m placat l eves 
Aut cogit Huiliras. 

(Sencc. CF.dip.) 

OFRECEN nuestros libros sanios tantas y tan variadas escenas, que 
aquella en que vamos á entrar en nada se parece á las que la han prece-
dido, ni en fondo ni en coloridos. ¿Os habéis detenido alguna vez en un 
museo, delante de un cuadro de una energía terrible, de un color fuerte y 
sombrío, en el cual la figura de un viejo se levanta suave y poderosa á 
las evocaciones de una maga desgreñada? El viejo, envuelto con su 
manto, acaba de salir de la tierra: en su semblante se descubre una ma-
jestad imperturbable, que los cuidados de este mundo rara vez dejan aso-
mar en la fisonomía de los vivientes: su mirada estensa y llena de inteli-
gencia, parece como empapada de los luminosos secretos de la tumba y 
del cíelo. Contempla la maga con uua sorpresa mezclada de pavor el 
súbito efecto de sus principiados encarnamientos, pues ella no ha con-



cluiclo su tarea. Está en pié junto á un inflamado trípode, y sus miem-
bros se, hallan en una contracción violenta. Con un ramo de verbena en 
su izquierda agita la llama, y con su derecha la alimenta y la atiza, ar-
rojando en ella nuevas sustancias. Un gefe guerrero cae en tierra, y fija 
en el viejo una vista curiosa y azorada, como si presintiese algún anun-
cio fatal. Dos oficiales le aguardan, mostrando una inquietud menos 
personal y menos viva: la misteriosa sombra es para ellos invisible, no 
ven mas que á la maga ocupada en las negras prácticas de su arte, ro-
deada de lúgubres fantasmas, do espectros informes, de aves de rapitla, 
de huesos humanos y de vampiros. 

Esta muger es la Pytouisa do Endor ; este anciano augusto es el pro-
feta Samuel, que desde las regiones de la muerte, viene á hacer á Saúl 
una suprema y triste revelación. El pintor que, escojiendo esta escena 
ya de si tan imponente, supo darle mayor realeo aun por medio del vi-
gor y aspereza del diseño, y por la fuerza y viveza del colorido, se llama 
Salvador Rosa, genio grandioso y do carácter selvático, que tanto en el 
mundo moral como en la naturaleza física, escojo los accidentes prodigio-
sos, los aspectos desolados y terribles, representándolos con facilidad y 
delicadeza y al mismo tiempo con enérgica originalidad. 

Sabido es que {adivinación d las artes divinatorias ocupaban un lugar 
muy considerable en la religión y en la confianza de los paganos. Ha-
blan éstos poblado el universo de inteligencias, para hacerlas presidir ni 
desarrollo y á la marcha armoniosa de los séres; y por uti gracioso giro de 
imaginación, hablan animado los diversos fenómenos de la naturaleza: y 
dando despues una realidad sustancial á estas quimeras, su razón enga-
ñada se hábia hecho dioses do todas las fuerzas ciegas que influyen 
mas ó menos en la vida humana; y de ahí viene sin duda, que los suce-
sos mas insignificantes parecían una voz de la Divinidad, 6 una seflal de 
su presencia. E l ruido del trueno, el vuelo y el canto de los pájaros, el 
murmullo de los bosques agitados por el viento, el estado de las entrañas 
de una víctima, la aparición de algún astro inesperado, palabras pronun-
ciadas al acaso y sin designio, pasaban por la espresion de las disposi-
ciones del cielo, y como en ellas se creia ver la censura ó la aprobación 
do lo pasado, y los indicios ciertos de lo presente, creíase ver también la 
manifestación del porvenir. El presentimiento y la ciencia de las cosas 
futuras llegaban también al hombre por otros muchos medios; los sueños 
no carecian de significado : habia palabras reveladoras en los lábios del 
moribundo; y sujetas las sombras de los muertos á las evocaciones de la 
mágia, venían á tener con los vivos un estraño coloquio, y á dejarles vis-
lumbrar los rayos de una ciencia, por decirlo así, ultramundana. 

tt. 

Entusiasmo y credulidad i-n sus comien. os, la dívínaeíon no tardó cu 
elevarse á la altura de mi arte que se reducía ya á principios. Desde en-
tonces hubo ya intérpretes tituladla á quienes la multitud, «-ida (le pro -
digios, daba la investidura de su confianza y de su veneración. En su 
origen estos adivinos habitaban cu lugares retirados, en grutas sombría.-, 
ó en tenebro-ns cavernas; bien fuese que de las escavacioues de la tie.-
ra en tale? puntos saliesen exhalaciones que sumiesen en la embriaguez 
y en el delirio, ó bien que en la profundidad y oscuridad de los antios 
fuesen indispensables para cubrir el fraude, y dar al sonido de la voz hu-
mana algo de sepulcral y de formidable; pero, andando el tiempo, sobre 
estos mismos selváticos peñascos, en lugar de una rústica cabaña, la su-
perstición crijió templos magníficos, á donde ios reyes y los puel los acu-
dían con respeto á interrogar el oráculo y á ofrecer los mas ricos presen-
tes. Cerca de Delfós, en la falda de una colina y sobre un suelo sulcado 
y entreabierto, un pastor observó que sus ovejas brincaban de una mane-
ra estraordinaria. El mismo, al acercarse alii, sentíase agitado de mo-
vimientos convulsivos, y poseido de vértigos, y salíanle de la boca pala-
bras llenas de entusiasmo. El ruido que metió esta maravilla, se divulgó 
por de pronto entre las comarcas vecinas, y luego después mas allá de 
las fronteras de la Grecia. Creyóse gcncralmenlo que la caverna ema-
naba vapores proféticos. y acudióse de todas partes para buscar allí la 
noticia del porvenir, y trayendo al mismo tiempo grandes tesoros. Des-
apareció el pastor con su cabana formada de. ramas de laurel, v levantó-
se un monumento espléndido, obra de los mas distinguidos artista?, v una 
sacerdotiza venerable por su edad y por sus costumbres quedó investida 
del ministerio de la divínacion. 

Es muy de notar que las naciones paganas, que en general habían aba-
jado tanto á la muger, le confiasen, sin embargo, muchas funciones dis-
tinguidas, y sobre todo, c-1 cuidado de anunciar el porvenir. Su natura-' 

•loza, eu efecto, le hace particularmente propia para estos papeles de 
aparato, en los que se produce rodeado de prestigios algo do maravilloso. 
Puesta bajo la Influencia predominante del sistema nervioso, su vida es 
'°da de Impresión; una estremada sensibilidad de órganos determina l.i 
movilidad de su imajínacion llena de fuego; los medios estraorilinaríos 
le agradan, la conmueven y la trasportan; cuanto mas susceptible es do 
entusiasmo, menos sabe defenderse de sus propias ilusiones, y mas pro-
pia es para servir á las ilusiones y cálculos do los demás. 

Las muge res que en la antigüedad idólatra tenían misión de revelar las 
cosas futuras ó do pronunciar los oráculos, como se decía entonces, se lla-
maban sibilas ó pytias. Pero hay muy notable diferencia entre estas dos 
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LAS MUGEP.ES CE LA BIBLIA, 

ordenes de profetizas, pues las sibilas median ct-u su vasta y penetrante 
mirada la série de todos los siglos y el destino de todos los pueblos, 
mientras que el ministerio de las pyüas ó py.onisas se limitaba á tiempos 
ó á hechos determinados por Apolo, manera de dios que les enviaba sus 
conocimientos del porvenir, y les daba uno de sus numerosos títulos. 
Este numen pasaba por haber muerto la serpiente Python que desolaba 
la tierra. La piel de este monstruo, colocada en el templo de Deifos, cu-
bría el trípode á donde subiau los sacerdotes para recibir la inspiración 
y pronunciar sus oráculos, y á la presencia de este trofeo debían el nom-
bre de pyüas ó pytonísas, que se estendid despucs á todas las adivinas. 
En el fondo del templo, sobre una caverna cavada por la naturaleza mis-
ma en las faldas del Parnaso y de donde se exhalaban vapores sulfúricos, 
veíase el trípodo fatídico. Allí se sentaba en determinado día la Pytoni-
sa, después de haberse preparado á sus funciones por diversas ceremo-
nias De repente parecía animarse bajo el imperio de un genio invisible. 
Mudado el color, alteradas las facciones, mirada ardiente y aterradora, 
eriza la crin, los labios convulsivos, un largo temblor, palpitaciones pare-
cidas á las ondas que se mecen con un triste y profundo murmullo, todo 
anunciaba en ella un violento entusiasmo y le daba apariencias sobrehu-
manas. Entonces hablaba en un lenguaje estraordiuarío y en frases en-
trecortadas : diríase que el poder mágico de sus secretos hacia volar en 
chispas rutilantes las formas ordinarias del lenguaje, al modo que se 
pe un vaso en menudos trozos bajo 1a acción de un licor demasiado Ím-
petu,,so. Estas respuestas eran recojidas con el mayor cuidado v dispues-
tas según las leyes del ritmo poético: un ¡ a b a j o secundario les daba un 
sentido corriente, que no siempre tenian al caer de los labios de la pv-
tia. Ademas se evitaban las maneras de decir demasiado esplícitas. pu¿s 
una redacción vaga y ambigua, garantía discretamente el oráculo corira 
percances desagradables. 

Antes de pasar á los bosques del Epiro y á ) a 8 ciudades de Italia e s -
tas imposturas, nacidas de una grosera credulidad y combinadas . l ™ 

ra^ervi rá particulares ambiciones y á intereses generales, reimd 
a desde mucho tiempo en la Fenicia y en las orillas «leí Ni ïJv del Fu 

• rates Los israelita?, propensos á la supes,iciou, y descarriada ya mas 
de una ez por sus recuerdos del Egipto, harto imitaron p | U J Ê 
las practicas locas é impías de sus vecinos. Sin duda quea] J S ! 
riencias maravillosas, fenómenos que no se e .o l ¡Hl»„ „ . , P 

rr,,s- uimbi™d 

da alcanza a mayor trecho y penetra mas hondamente que a d I hom-

' b , C , r ' n " •***«> á '<>» ^ -v á los astrólogos. A d e Í S el I T . 

papel de falsos profetas podía captarse alguna recomendación por su apa-
rente semejanza con el ministerio de los profetas verdaderos, y no apa-
recerá tan difícil de comprendei cómo ¡os mismos judíos cayeron en tales 
errores, y estravagancias. 

Prohibía la ley bajo las penas mas severas el consultar todos estos va-
nos y ridículos charlatanes del porvenir. En los mejores días de su reí-
nado, y cuando seguía los consejos de Samuel, su maestro y amigo, Saul 
habla espulsado los magos y adivinos corno una raza de hombres funes-
tos, cuya ciencia ilusoria esparce el desórden en el seno de los Estados. 
Pero hay almas que se vuelven supersticiosas en su desgracia: debilita-
das y heridas de vértigo, creen que todo lo maravilloso va á fijar sus irre-
soluciones y á conjurar el peligro que amenaza. Abaldonados de los 
hombres, vendidos por las circunstancias, desconfiando <n sí propios, 
(¡u níanse una prudencia nueva, y piden á las fuerzas ocultas de la natu-
raleza lo que ya no esperan, ni del curso ordinario de las cosas, ni de los 
prodigios de su propio valor. 

Tema Saul turbado el corazon por la fortuna brillante de David, y le 
sabia providencialmente destinado al trono. La inocencia y la futura 
grandeza de este rival se levantaban ante sus ojos como una vision im-
portuna. David, desterrado entonces y fugitivo, podía creerse aún muy 
distante del dia en que triunfara su causa. Pero de repente se desv; nc-
cierou las dificultades imprevistas por una de aquellas vicisitudes de que 
lautos ejemplos ofrecen las cosas humanas. Los filisteos, sin cesar en 
guerra con Israel, se pusieron en movimiento : sus tropas reunidas vinie-
ron á tomar posicion en Sunain, cubriendo toda la línea desde Alee a 
Jezrahel. Saul, por su parte, se apoderó de las alturas de Gelboe, que 
eran vecinas, y se estendió por el otro lado, frente á frente del ene-
migo, quedando separados los dos campos por el valle de Jezrahel. 
A 1 v e r e l ' j é f i t o de los filisteos, Saul pareció olvidarse culeramen-
te de haber manijado la espada crtn alguna gloria, y empezó á tem-
blar con aquel miedo invencible que el cielo envía aun á las almas mas. 
robustas, como el prescniimienlo de una próxima é inevitable catástrofe-
Entuban observándose mùtuamente tres días había. Saul consultó á Dios, 
¿ Era esto una pusilánime curiosidad ? Mas lo que Dios exije de la cria-
tura inteligente es obrar con valor en lo presente, y no arrojar sol,re el 
porvenir una ociosa mirada. ¿Era con el designio de conocer y seguir 
sinceramente las órdenes de lo alto? l'ero li.-iy amerindo en la vida de los 
hombres y de los pueblos 1111 momento supremo en que loria su fortuna 
se dobla buio el peso de bis Cillas pasadas : verdad es que á mas se les 
quita la libertad; pero ella entonces no halla en qué ejercer su actividad. 



-uto bajo mgmtíis condiciones: en tales casos, c! mundo asiste al ospoe-
1 nenió' de una asombrosa caida. Porque lo que Dios abandona nadie puo-
ile salvarlo: v los destinos que precipita con su potente mano, nadie es 
bastante á detenerlos. 

Cerrado estaba el cielo : ninguna voz había descendido para responder 
á Sau'. En su desaliento, pues, dijo á sus criados: "Buscadme una n;u-
gftr que tenga el espíritu de l'ython : iré á consultar el espíritu por su me-
dio, y sabré lo que me lia tle venir." A pesar de sus severas órdenes 
contra los adivinos, había perdonado la vida á las mugeres, limitándose 
á prohibir el ejercicio de su arto. Respondiéronle sus domésticos: "En 
Endor hay una muger que tiene espíritu pvtónico." Este lugar no dista-
ha mucho del campamento. Al llegar á la cima del Thabor y mirando 
hácia el Mediodía, so descubre á la izquierda de Niiím Endor y las altu-
ras del Colimo casi en nn mismo radio. Saúl, llevando < onsígo á dos 
hombres, se dirijíó hacia el pueblo de Endor, después de haber dejado 
sus vestiduras reales y tomado el traje de un particular, sin duda á fin 
de que la maga tuviera menos reparo de entregarse al ejercicio de prác-
ticas prohibidas por la lej' y reprimidas por el monarca. 

Llegó por fin el disfrazado royen casa de la muger: nada podía 
descubrirle, pues, era de noche, y le dijo á la nigromántica : " Adivína-
me, por el espíritu de Plthon. y hazme parecer al que yo te dijere."Pero 
respondió ella: " Sabes liien cuánto ha hecho Saúl para cstirpar de todo 
el país los magos y adivinos: ¿por qué, pues, vienes á armarme un la 
zo para hacerme perder la v ida?" Mas su interlocutor la animó, jurán-
dole por el Señor, que no le vendría por ello mal alguno. Quería él á 
todo precio salir de su tenebrosa i ncertid timbre, corno si la revelación 
prematura de los goces y de los dolores quo aguardan al Immbre, le per-
mitiesen retardar á su sabor, ó precipitar el curso de los mismos. Y 
además, el anticipar los sucesos 110 es conjurarlos ni vencerlos; y el me-
dio para prepararse provechosamente á lo que será, es poner con valor 
la mano á lo que es, y á los que en lo presente no hacen mas que deseos, 
el porvenir no traerá sino remordimientos. 

L 1 maga, contando ya sobr.i la impunidad prometí ia, preguntó á quién 
débil ella evocar. Acordóse Saúl de Samuel, su protector y su conseje-
ro de otro tiempo: creyó con razón que la tumba no estaba sin eco, y 
que de una vida á la otra, los amigos podían comunicarse y responderse. 
La inmortalidad es un dogma de todas las religiones, porque es el derc-
c'10 y la necesidad de todas las almas; y la creencia de los pueblos so-
bre este punto ba encontrado en la nigromancia misma una sombría pero 
en Srgica espresion. Pues hay verdades que la ignorancia del espritítu 

desfigura un momento; pero que el respeto del corazon proteje sin cesar> 
y que, á pesar de todo, arrojan en el horizonte de la conciencia humana, 
una especie de luz indestructible, como el resplandor del día que las nu-
bes atenúan, pero que rio pueden sofocar. 

Dijo el rey á la Pytonisa : " Evoca á Samuel." Era una preocupación 
común en los antiguos, que al poder de las evocaciones mágicas, las al-
mas de los muertos dejaban el lugar do su reposo, pero difícilmente y 
con dolor, y quo era preciso calmarlos y obligarlos juntamente por el 
poder de los encantamientos. Los paganos, sobre todo, recurrían á prác-
ticas estraflas ó crueles. Palabras prodigiosas, yerbas tristes y fúnebres, 
horribles bebidas, ritos ó ceremonias inauditas, derramamiento de sangre, 
huesos de cadáveres, todo esto era necesario algunas veces pata desper-
tar las almas dormidas en la muerte, y arrancarles una respuesta Los 
mismos errores hicieron que penetrasen entre los hebreos, á corta diferen-
cia, las mismas ceremonias. La Pytonisa confiaba sin duda en los secre-
tos de su ciencia; y de otra parte la densa oscuridad de la noche y el 
espanto de Saúl 110 podian dejar de ser muy favorables á la eficacia de 
sus prestigios. Arroja de repente un grande grito al ver la figura de Sa-
muel. "¿ Por qué me has engañado? Tú eres Saúl."—"No temas, res-
pondió el principe, ¿qué es lo que has v i s to?"—"l ie visto como un 
Dios, que se levanta de la tierra, dijo la muger, queriendo significar 
'•011 estas palabras un personaje de aspecto majestoso y terrible."—" ¿Y 
qué figura iiene ? replicó Saúl " La Pytonisa respondió : " La de un va-
ron anciano, cubierto con un manto." Saúl no dudó de que el ilustre 
profeta habia por el momento salido de entre los muertos, y se inclinó 
hasta tocar el rostro con la tierra para honrarle. 

Entretanto se lamentaba el espectro de que se le hubiese turbado en 
su reposo. " ¿ P o r q u é me has inquietado, haciéndome levantar de mi 
sepulcro por medio de evocaciones?" Escusóse Saúl, y respondió: " M e 
veo en los mayores apuros: los filisteos me han declarado la guerra, y 
Dios se ha retirado de mí, y no ha querido responderme ni por suecos, 
ni por medio de profetas: á tí, pues, te he llamado para que me digas lo 
que debo de hacer." Entonces respondió la voz: " A qué viene el con-
sultar conmigo, cuando el Señor te tratará en efecto como te predije yo 
de su par te : arrancará de tus manos el reino para trasferirlo á David, tu 
yerno, por cnanto 110 obedeciste á la voz del Señor, ni quisiste hacer lo 
que la indignación de su ira esijía contra los cíe Amalee. Por esto te 
envía Dios lo que estás ahora sufriendo. \ hasta abandonará á Israel, 
como á tí mismo, á la espada de los filisteos. Mañana tú y tus hijos, esta-
réis conmigo en !a mansión de la muerte, y el campo de Israel quedará 



también entregado al furor de los enemigos." Nadie podía hacerse ilu-
sión acerca del porvenir de Saúl: bien sabia él cuán justas eran las in-
culpaciones que le hacia su antiguo amigo; y sin duda que al consultar á 
Samuel, esperaba mas bien oir funestas amenazas que prevenir un casti-
go merecido. Porque un príncipe, maldecido públicamente de Dios eu 
una república teocrática, aun cuando no se hubiese visto abandonado pol-
la mitad de sus vasallos, y poseído del miedo en el momento de batirse 
contra un enemigo fuerte y decidido, estaba en vísperas de una ruina in-
evitable. En efecto, el domiuio supremo, la acción inmediata de Dios se 
dejaba sentir en los destinos sociales del pueblo hebreo, é impriinia una 
dirección en toda su conducta, y hasta puede decirse que tal era el ca-
rácter propio y distintivo de su constitución política. Desde que el po-
der insultaba con descaro á las leyes, hombres investidos de una misión 
transitoria y alguna vez permanente, venían á levantar contra el el pen-
dón de una oposicion sagrada; y si bien sus Consejos no eran siempre se-
guidos, nunca resultaron vanos sus oráculos. Asi, cuando Saúl descono-
ció' las órdenes precisas de Dios, cayeron sobre su cabeza palabras de 
reprobación, y se le dió en la persona de David un rival y un sucesor: v 
desde aquel momento ya podia asegurarse que dcsapareceria cuanto an-
tes en alguna formidable crisis; como un árbol á quien derribará el vien-
to de mañana, porque hoy ha sido herido por un rayo. 

Sea como fuere, prevista ó no la respuesta del profeta, lo cierto es que 
produjo en Saúl un prodigioso efecto. Sobrocojido por la mas viva emo-
cion, páliJo y despavorido, faltáronle las fuerzas, porque no habia toma-
do alimento en todo aquel día : cayó, pues, en tierra casi sin sentido. La 
Fytonisa acudió donde él estaba, y le dijo: " Ya ves que tu esclava le 
ha obedecido, esponíendo mi vida y dando crédito á tus palabras; ahora, 
pues, escucha lambien la voz de tu sierva, y permite que te ponga (le-
íanle un becado de pan, para que comiendo recobres las fuerzas y puedas 
regresar ;í lu destino."—" Nó, yo 110 comeré," contestó Saúl en su pro-
fundo abatimiento. Sin embargo, á vivas instancias de sus dos servido-
res y <le la muger, levantóse del suelo, y sentándose sobre una cama ó 
tarima, aguardó el desayuno que se le preparaba. Tema la maga en su 
casa un cordero cebado, y taé corriendo y le mató, y tomando harina la 
amasó y coció unos panes sin levadura, y lo presentó lodo delante de 
Saúl y desús criados. El rey, pues, y sus compañeros, tomaron algún 
alimento antes de volver al ejército. Partieron luego y anduvieron toda 
aquella noche. 

¿Debemos pensar que Saúl fué víctima de los artificios de otro y de 
su propia credulidad, ó bien que Samuel se le apareció realmente? Lo 

que motiva la duda en esta parte, es que los intérpretes de la Escritura, 
midan divididos cu opinión : y que la Iglesia no ha lijado dogmáticamen-
te el espíritu de los líeles sobre el verdadero sentido del relato bíblico. 

Por una parte nadie dirá que el escritor sagrado sea muy esplícíto, ni que 
su testo ofrezca una dificultad que debe necesariamente tener su desenla-
ce eu un prodigio. Así, cuando dice, de paso, que la Pytonisa vio á Sa-
muel, ¿lo hace para conformarse con el lenguaje y opinion comunmente 
admitidos, ó bien para espresar una realidad, y dar él mismo la medí,la 
de su propia convicción ? Quizá se propusiera tan solo dar cuenta de las 
apariencias, y no pronunciar su fallo sobre el hecho en si mismo. En es-
te ultimo caso, la imajinacion ó la astucia de la adivina, hubiera corrido 
con todos los gaslos de la escena, á la cual hubiera dado todo el valor la 
simplicidad del rey; y de otra parto, no es difícil comprender cómo Saúl 
en su desgracia hubiera podido ser engañado por una nigromántica. To-
do el mundo está en el concepto de que las cosas visibles eslán ligadas 
con las invisibles por un lazo oculto y permanente. Por mas que el hom-
bre halle un placer en nutrir en sí mismo un sentimiento de orgullosa in-
dependencia, todo le adviene sin embargo que se halla dirijido y gober-
nado por una fuerza superior, y ved ahí por qué su alma se halla n a ^ 
raímente abierta á la idea de lo maravilloso. El infortunio mas que todo 
despierta y desenvuelve en él este instinto poderoso, á manera de un náu-
frago, que asiéndose de los mas frágiles restos del naufragio, tiene la es-
peranza de encontrar allí la salud, i', ¡ cosa admirable I los espíritus fuer-
tes, los siglos cultos y sabios no se hallan tan distantes como se cree de 
las vanas supersticiones y de las prácticas ridiculas y pueriles; porque 
en general, hay mas propensión de ser crédulo con la mentira cuando 
mas se lia llegado á ser incrédulo con la verdad. No hay aún dos s H o s 
que la astrología tema en muchas naciones civilizadas de Europa nu-
merosos partidarios, aun entre las clases superiores é ilustradas. 

Por otra parte, nada impide, según otros escritores, que se tome al pié 
de la letra el testo de la Escritura. Siguiendo su parecer, los ándeles 
malos, que al caer del cíelo perdieron la felicidad, sin perder empero =us 
naturales formas, presentaron á los ojos de la maga un fantasma pura-
mente ilusorio, vana apariencia destinada 4 mantener los ánimos en ,,n 
pernicioso error; ó quizás también, prescindiendo de toda mágica opera-
clon, Dios, por uno de los consejos de su providencia, hubiera enviado al 
endurecido San! el alma de Samuel revestida de una forma sensible, pa-
ra dar al desgraciado principe su último aviso, asi como de un modo pa-
recido se sirve de ¡os sucesos ordinarios para recordarnos su poder y su 

jusiicia. Bien que n 0 por esto deba-nos admitir, que el país de la luz, 



morada de los justos, se inmute ó altere por los encantamientos de i.i 
magia, 6 bien obedezca á la curiosidad de espíritus supersticiosos, ni 
que el globo terrestre cese nunca de ser gobernado por leyes sabias que 
tienden á prevenir y á reparar el desorden, lejos de autorizar el error y 
consagrar el mal, doblegándose á los descarríos de la libertad. Sea hom-
bre, sea espíritu maligno, lo que escapa de la regla no por esto la destru-
y e ; la Sabiduría Divina resplandece en rayos de llama por sóbrelas 
imperfecciones de la criatura, cuyos depravados esfuerzos no pueden 
conseguir otra cosa sino manifestar á todas luces que la Providencia ha 
trazado con mano indestructible el plan de sus designios, cuyas lineas no 
alcanzan á traspasar las locuras ni los ciimenes de sus criaturas. Cuan 
do una tormenta, arrastrando sobre la superficie de la tierra, nos priva 
del resplandor del dia, y derriba y arroja á gran distancia las obras do 
nuestras manos, en la profundidad délos cielos el sol continúa brillando 
bajo su manto de luz, y las estrellas siguen pacificamente sus armonio-
sas revoluciones. 

Saúl y sus compañeros habian tomado en Endor un alimento precipi-
tado. Volvieron, pues, con presteza á unirse con su ejército, y pudieron 
llegar aun antes del dia. Sea resignación <1 desespero, el príncipe volvió 
á encontrar en aquel momento supremo un resto de su antigua energía : 
morir con sus hijos al frente de sus tropas era la única sonda de gloria 
que se abría delante de él desde aquel instante : en ella, pues, entró de-
cididamente, á fin de preservar así de una postrer infamia el lustre de su 
nombro. Hay bienes, en efecto, que valen mas que nuestra vida, y que 
por esto Dios ha colocado bajo la guarda inespugnable de la libertad 
humana, la cual puede siempre cubrirlos con su propia inviolabilidad y 
sustraerlos de este modo á los insultos de la fortuna: como aquellas 
substancias tormidablcs que se echan en unos receptáculos de cobrc, pa-
ra hacerlos servir á los juegos de la guerra ó á los prodigios de la indus-
tria, poro, que, no consintiendo trabas sino hasta uria medida dada, rom-
pen y dispersan todo lo que intenta comprimirlos ciegamente. 

No tardaron en tener su cumplimiento las palabras de la Pytonisa. 
Sabida es ya la sangrienta catástrofe de que fué víctima casi todo el ejér-
cito de Israel, que huyó delante de los filisteos, á los que tantas veces ha-
bia vencido. Vimos ya la firmeza de Saúl en sufrir sobre su persona 
todo el peso del combate, y que resistiéndose su escudero en obedecerle 
para darle la muerto, él mismo so arrojó sobre su propia espada, asaz 
valiente para morir, poro demasiado débil para sostener hasta el fin la 
prueba de su infortunio inmenso. Vimos también la crueldad de los 
vencedores en colgar del templo de sus falsos dioses los restos ensan-

granados de Sáuí y de sus hijos, y la bravura respetuosa de los hijos de 
Jabes en arrancarlos con peligro de su vida de las manos de los incir-
cuncisos para tributarles los supremos honores. Vimos asimismo el cas-
ligo que dió David al amalocita que vino á noticiarle la muerte del rey 
y de sus hijos, y que alegaba por mérito el haber dado á Saul el último 
golpe para ayudarle á morir mas pronto. Había entonces, como hay 
ahora, adoradores de todos los soles que se levantan ; hombres á quienes 
el mas imprevisto suceso halla siempre de rodillas delante del afortuna-
do, y que solo tiemblan de no humillarse aun lo bastante á su presencia: 
almas mezquinas y abyectas, dispuestas siempre á hollar al desgraciado 
para abrirse una senda entre sus ruinas, y prestar vasallaje al nuevo 
ídolo; las revoluciones en sus vaivenes casi continuos, en sus conmocio-
nes inmensas, arrojan de esos hombres á sus orillas, como el mar escupo 
ios cadáveres: estos son los primeros en todo, en ensalzar y c;i deprimir, 
en hacer pedazos hoy del ídolo que ayer adoraban. I,lámanse hombres 
de circunstancias, y abundan y aumentan en número, á medida que el 

' helado egoismo reemplaza el entusiasmo del honor, y el ciego y versátil 
espíritu de partido al cordial y sincero amor de la patria. EL joven 
amalecita aspiraba á sacar un partido de una desgracia, que si bien 
abria á David el camino del trono, lloraba éste con toda la fuerza de 
su corazon, como la muerte de su rey y una gran calamidad pública. 
Gloriábase aquel de haber cometido un sacrilegio, como de un acto 
meritorio. Pero halló su merecido, cuando David, señalándole la muer-
te como premio de su acción, le dijo: " T u boca ha dado testimonio 
contra tí cuando has dicho : He muerto al Ungido del Señor." Porque 
entre los judíos, los reyes eseojidos por Dios y consagrados por los pro-
fetas ó por los sacerdotes, estaban revestidos de un carácter doblemente 
augusto y respetado. 

Vimos por último el canto fúnebre con que espresó David su dolor pú-
blicamente en la muerte de Saul y de Jonatás: canto notable por aque-
lla concision enérgica y sublime con que el alma de un héroe celebra la 
muerte de otro héroe; dolor majestuoso y profundo, mezola magnífica 
de recuerdos y de ternuras, y en el cual se percibe aquel resplandor 
sombrío que brilla por entre los vapores del sepulcro en donde duerme 
el fuerte, semejante al colorido que supo dar el autor del Osian á los can-
tos de guerra y de muerte de los héroes tenebrosos del Morven. 

Todo Israel repitió este himno, espresion del público sentimiento, y 
elogio legítimo de Saul. Este príncipe tuvo en efecto eminentes calida-
des : mostróse hasta el fin de su vida intrépido y liberal. Pero en cam-
bio, su muerte quedó en la historia religiosa del mundo como una lección 
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dada á todos los poderes que, tránsfugos de la justicia y por ella abando-
nados, reclaman en vano su salud de recursos miserables y estériles. El 
derecho es inmortal y sagrado, y tarde ó temprano encuentra un venga-
dor ; la fuerza es transitoria y ciega, y no es raro que aquel que es su ar-
bitro invisible, la vuelva súbitamente contra lo que ella estaba encargada 
de defendef. ¿Qué hay en la superstición, la cual de sí es mentira y de-
bilidad, para prevenir ó detener los golpes descargados por una mano 
que es verdad y poder? Al contrario, un castigo reservado coje algunas 
veces á los que so empeñaron abiertamente en escapar de las manos de 
Dios, d e n suprimir su intervención en el mundo : y entonces su caída 
toma un carácter imprevisto y proporciones solemnes, que aparecen como 
una traza profunda del paso de la Providencia en medio de los aconteci-
mientos humanos. 

Para conclusion de las tétricas escenas de Endor, nos ha parecido muy 
al caso trasladar aquí la escena 111 del acto IV del Saul de la señora de 
Avellaneda, que en tan bellos como valientes rasgos las describo. En es-
ta reproducción deseamos que la distinguida escritora no vea mas que el 
aprecio que su bien acabada producción nos merece. A mas de que, na-
die sabrá pintar mejor á una muger, que una muger misma. 

E S C B P Í A I I I . 

SAUL. LA PYTONISA D E ENDOR. ABSER, que luego se retira, y al 
final la sombra <le SAMUEL. 

P f lonl&a. 

(Se oye su, vez antes de salir en la escena.) 
¿Por qué arrancarme á mi pesar ¡oh insanos! 
de mi triste mansion ? ; Dejadque huya! 
Yo no conozco el mundo de los hombres : 
de vuestro sol la lumbre me importuna, 
y pronto debe aparecer triunfante. 
¡Dejadme ir! ini lúgubre espelunca 
es el imperio de la eterna noche ; 
mas en ella se enciende, sin que luzca 
para profanos ojos, luz do ciencia, 
sol misterioso que jamás se anubla. 

A b u r r . 

Pronto á tu asilo volverás, mas debes 
pruebas dar de la ciencia en que se funda 
tu justo orgullo. (Vase, señalándole á Saul). 

S a u l . 

Llega : yo te aguardo : 
¿ Sabes quien soy, muger ? 

P r t o i i i í a . 

El que con ruda 
violencia aquí me arrastra, solo dijo 
que eres guerrero de modesta alcurnia : 
mas sé tu nombre. 

S a u l . 

¡ Dilo ! do tu ciencia 
esa Sfilai me dá. 

P i l o n l i * . 

Si de ella dudas, 
¿ por qué ¡ Saul ! á tu presencia vengo ? 
Tú, que en un tiempo con insana furia 
á mis tristes hermanos perseguías, 
¿ por qué me llamas hoy ? 

S a u l . 

No he sido nunca 
el enemigo de la ciencia : cuando 
los magos perseguí con saña injusta, 
era instrumento de envidiosa raza 
que gobernaba mi razón ilusa. 
Los sacerdotes y Samuel, lanzando 
contra vosotros pérfida calumnia, 
estendieron la voz de que el infierno 
vuestro acento dictaba. 

P i t o n i s a . 

Solo es una 
la gran cadena de los séres : toca 
un estremo á la nada, y la otra punta 
en el cielo se pierde. ¿ Quién las llaves 
tiene del porvenir, á quién usurpa 
derechos del que guarda en lo Infinito 
el foco eterno de sapiencia suma? 
Toda voz es de Dios, si verdad habla. 
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¿Qué voz pudiera semejar la suya? 
Guando esa voz espliea los arcanos 
á par el cielo y el infierno escuchan ; 
que ella en la inmensa creación resuena, 
y de la cumbre hasta al abismo cruza. 

» a a l . 

Poco me inquieta ya que el cielo sea, 
o' el infierno quien oiga mi consulta. 
Haya un poder contrario á mi enemigo, 
y á él se liga Saúl. 

Fjtoalna. 

¿ Mas qué te impulsa, 
mísero rey, á conducir mi mano 
con loco empeño á la funesta urna 
donde el destino sus secretos guarda ? 
A esa fatal curiosidad renuncia : 
¡ Yo te lo ruego ! 

a « i . 
(Impaciento). Sí apariencia solo 

no es tu vasto saber, ¿ co'mo te escusas 
de ostentarlo ante mi ? 

Priónica. 

¡ Rey desdichado í 
i no está mi alma de piedad desnuda! 

S a n l . 

Penetro tu intención: amedrentarme 
presumes con imájenes confusas 
de finjido terror, y escapar piensas 
sin que patente sea tu impostura. 
¡Mas no lo has de lograr! confiesa al punto 
tu ignorancia, muger, si no pronuncias 
lo que saber pretendo. 

Prtouiaa. 

¡ Tú lo quieres! 
;Y bien, rey de Israel! ¿qué me preguntas? 

i tv . 

L A S M C G E 8 E S D E LA B I B L I A . 

S a ú l . 

El odioso rival que hallar anhelo, 
¿ en qué confín recóndito se oculta? 

P f l o a i s a . 

Cerca de tí respira. 

S a n l . 

¿ De mí cerca 
puede hallarse David ?. . . . 

P r t O D l t a . 

Sus huellas busca 
en la tierra que pisas. 

S a ú l . 

¿ No me engañas ? 

P r l o n f a n . 

No te engaño, Saúl. 

S a ú l . 

¡ Oh ! ya columbra 
mi mente la verdad. Del filisteo 
se hace amigo el traidor: ¡ le presta ayuda, 
y se introduce como vil espía 
de su pueblo en el campo ! 

P v l o n i f t n . 

¡ Tú lo juzgas, 
que no yo, rey ! 

S a ú l . 

¡ Allí, donde se encuentra 
ansiaba hallarle mi furor! ¡ Ocupa 
un puesto digno de su escelsa gloria! 
¡ Oh! ¡ que al incircunciso se reúna! 
que con él venga á disputarme el cetro; 
ya mi impaciencia á su pereza acusa! 

P r l o a i * a . 

¡ Si! ¡ le verás por tu desgracia tarde! 

XV. 



¡ Aun en los bordes de la tumba oscura 
conmigo le hundiré! 

P f l o n i i R . 

¡Qué horrible suerte! 
; El negro espanto mi garganta anuda! 
Un helado sudor cubre mis miembros 
¡Oh, qué cuadro fatal! ¡mi vista ofusca 

. denso vapor de sangre! ; Di-ja, deja 
que á lo mas hondo de mis antros huya! 

Saúl . 

¡No! ¡que esplicarme sin misterios debes 
cuanto ese horror artificioso anuncia! 

/ 
PytoBisn, 

¡ No lo intentes jamás, padre infelice! 

Saúl . 

¡Pytonisa de Endor! sobrado abusas 
de mi paciencia ya : tiembla si escede 
á mi bondad la pertinacia tuya. 
¡ Descorre el velo de mi suerte! ¡ quiero 
penetrar hasta el fondo! 

P r t o u i a a . 

¿No ietumban 
allá en tu corazon las roncas voces 
que pronuncio' su boca moribunda? 

¡Samuel! (Estremeciéndose.) 

Priónica. 

¡Cayó, cuando la pura sangre 
de los hijos de Aron, que humea inulta, 
mancho' tu frente règia : allí se ostenta ! 

(Saúl Ikva maquina/mente „ mam á ta fieme, y la deja caer sobe supcÁ) 
tei, tu mano la toca ; mas convulsa 
cae, y en tu pecho criminal se cnsafia, 

xvi. 

cual si intentara desclavar la aguda 
(lecha del punzador remordimiento. 
¡ Es ya tarde, Saúl! La enorme suma 
se completó de tus delitos. Llega 
el momento cruel: ¡ fuerza es que sufras 
la horrible expiación! 

Saol . 

¡ Oh! si no quieres 
que de tu acento mi furor deduzca 
que eres órgano vil de mi enemigo, 
pruébame tu verdad! 

Pyloniaa. 

¿ Quieres que acuda 
á atestiguarla un muerto ? 

Saní . 

¡ Quiero, maga, 
que de mi tolerancia no hagas burla! 
¡ De cuanto has dicho la verdad me prueba, 
ó castigo tendrá tu infame astucia! 

P j l o n i M . 

¡ Tiembla, infeliz, si accedo á tu demanda! 

8nul . 

¡ Tiembla por tí, ¡ muger ! si lo rehusas! 

Pjlemsa. 

¡ Lo quieres! 

Saal. 
¡ Te lo mando! 

P r t o n i a a . 

¡ Desdichado! 
¿Ves esa roca estéril, negra, ruda, 
como tu corazon ? En sus escombros 
tú y el renuevo de tu estirpe augusta 
muy pronto envueltos yaceréis. 

San! . 

¡ La prueba! 

sra 



F v ( o m » K . 

(Le lleta con violencia al sitio que le ha designado. La roca se (Stnm'ci: y cae 
a pedazos, dejando ver la sombra de Samuel, al principio confusa y p fogre-
«tamente mas distinta.) 

Ven á buscarla ¡ rey ! . . . . ¿de qué te asustas ? 

S a ú l . 

F.stos escombros que á mis plantas ruedan 
anhelan sepultarme ; se acumulan I 
i Suelta, hija del infierno ! ¿qué pretendes ? 

Pftonlao. 

Probarte mi verdad, pues de ella dudas. 
¡ Alza los ojos, rey I 

S a ú l . 

(Cayendo de rodillas.) ¡ Samuel! 

Prtoniaa. 

¡ Su sombra 
se alza á prestarme testimonio: escucha! 

(Desaparece por entre las peñas.) 

flnll. 

¡ Samuel! ¡ Samuel! ; oh sombra despiadada ! 

Sombra. 
¡ Rey de Israel, hollando estás la tumba 
de tu estirpe infeliz : te están llamando 
las víctimas de Nobe con voz muda, 
y á encontrarlas irás apenas se alce 
el nuevo sol que en el Oriente apunta! 

(La sombra vuelve & velarse y desaparece. Saúl arroja un hondo gemido , ,,uc 
da sin sentido.) J ' 

xvnr. 



Raquel. 

RAQUEL. 

En ella se coutia el corazoü de su marido. 

(PrcvtA. XXXI. II.) 

EL respeto que se tiene Í la antigüedad no debe considerarse como una 
enfermedad del espíritu humano, ni como una flaqueza, de la cual deba 
ruborizarse. Lo mas antiguo no siempre es lo mas imperfecto : al Indo de 
la lentitud posee el viejo la prudencia; y al mismo tiempo no falta nobleza 
y atractivo en la simplicidad de los antiguos dias. A mas de que, mirada 
la cosa bajo otro aspecto, las edades jóvenes son las que nosotros tenemos 
por antiguas: aquella era la bella infancia del mundo, la aurora brillante 
del día de la humanidad : nuestra generación es la que ha envejecido con 
el mundo: la inteligencia y el sentimiento en sus relaciones con la felici-
dad, parece que han degenerado en los siglos ; y tal es el estravío de la 
razón humana, que hasta cierto punto parece que chochea de decrépita, y 
tal vez no está muy lejano el momento en que haya de tropezar con su 
sepulcro. Nada pueden ganar los siglos presentes en decir mal de los si-
glos anteriores; ni las faltas cometidas por los hombres de otro tiempo 



garantizan la impecabilidad de los hombres de hoy. Dejemos ÍL los muer-
tos en la pacifica posesion de sus virtudes; esta es una justicia que se les 
debe, y ni aun humillemos su memoria con la vanidosa comparación de 
lo que les faltaba con lo que liemos adquirido: esta generosidad nos hon-
rará. De otra parte, aquello mismo que particularmente vituperamos 
en lo pasado, entraba tal vez necesariamente en un sistema general lleno 
de inmensas ventajas; así como lo que mas so alaba en lo presente, enlra 
quizás en un sistema general lleno de los mas graves inconvenientes. 
Nuestra civilización, no hay duda, tiene sus maravillas que amamos y 
que admiramos, porque son hijas de este mismo siglo, del cual somos hi-
jos nosotros; y el tiempo á que se une nuestra existencia es para nosotros 
una segunda patria que nos atrae. Admiramos, pues, estas maravillas 
por roas que se diga que el pauperismo, siguiendo á la opulenta industria 
en sus caminos de luego, amenaza á los que tienen con la indignación de 
los que nada tienen. Las costumbres de las primeras edades tienen su 
gracia y su candidez, y podemos lamentarnos que hayan totalmente des-
aparecido ante las maneras refinadas de la vida moderna, por mas que 
haya en la rusticidad de los naciones incultas alguna cosn por la cual no 
sentimos la menor simpatía. 

Sea como fuere, es muy de notar que aun los mismos oue no ouisieran 
para si la vida sencilla y apacible del mundo primitivo, gózanso 'á lo me-
nos en la pintura que de ella se les hace; y perciben un sentimiento in-
voluntario de tristeza y de dolor, al ver que ha pasado va, para no vol 
ver, la inocencia pobre y la calmada felicidad de los antiguos días I o 
que de ella han cantado los poetas, ha quedado v i v a m e n te impreso en 
nuestra memoria; y estos cuadros no dejan de tener para nosotros un 
atractivo ,rres>st,ble, aun a! lado del ardiente tumulto y de la febril a„¡-
tacón do nuestra época. Mas cuando estos recuerdos se toman de la 
fuente purísima de la religión, y se refieren á nombres consagrados por 
ella, revístense de un embeleso mas puro, mas dulce todavía. Los oue 
han visitado la Palestina, como peregrinos, llevando consigo una inteli-
gencia elevada y un corazon noble y generoso, no han podido librarse al 
poner su planta sobre esta tierra de poe.-ia y de prodigios, de una espe-
cie do temor respetuoso con que no habla afectado su alma la vista de 
liorna y de Atenas; porque la voz que sale del sepulcro de los pueblos 
ilustres, y la huella gigantesca que han dejado sobre este suelo, no tocan 
al alma de la misma manera que la voz y los monumentos de la religión. 
Lo mismo sucede á los que hacen su peregrinación sobre los libros; sien-

T P r ° f i T ' r ' ! 0 ¿ n , e n I B a s elevado, visita J c o n 
° P T ? , ' f n " , M , r o <lfi l o s religiosos que han cambiado la faz 

del mundo, que cuando recorren en espíritu los lugares en doude vivie-
ron los grandes hombres,los cuales, cuando mas, 110 han representado 111 
defendido sino ideas humanas é intereses subalternos. Y de ahí provie-
ne también que tan armoniosos suenen á los oidos cristianos los nombres 
de Jacob y de Raquel; y que se hallan en los relatos bíblicos atractivos 
de una tal suavidad, que hacen amar las costumbres de la edad patriar-
cal, no solo porque son sencillas y candorosas, sino porque fueron practi-
cadas por nuestros abuelos en la fé. 

Jacob, salido de la casa de sus padres, partia á la Mesopotamia, tanto 
para evitar el rencor de su hermano F.sau, como para tomar allí por es-
posa á una muger de su linage y de sus creencias. Después de haber ca-
minado todo el día, se detuvo para descansar, inclinó la cabeza sobre una 
piedra, y se durmió. Hallábase ya distante sobre diez jornadas de Ber-
sabé, de" donde habia salido para dirijirse á Haran, y el sitio en donde, 
se hallaba era cerca de Lnza, que despucs se llamó Bethel. Y' durante 
su sueño, vió una escalera que por 1111 estremo tocaba la tierra y por el 
otro los cielos, y el Señor se hallaba apoyado sobre la parte superior de 
la escalera, por la cual subían y bajaban los ángeles. ¿Figuraba esta vi-
sión la partida y futuro regreso de Jacob, 6 bien era símbolo de otro gran-
de suceso? Los sagrados espositores contemplan varias figuras en esta 
misteriosa escala, marcadas todas con el carácter de la verdad y tle una 
aplicación real y positiva. Despues de convenir todos en que con aque-
lla visión quiso el Señor manifestar á Jacob la particular protección y 
cuidado, bajo el cual le tomaba la. Providencia en la soledad, aflicción y 
abandono en que se encontraba, admiran unos la imájen de esta misma 
Providencia, que vela en la conservación de los escojidos, valiéndose, co-
mo de ministros y ejecutores de sus designios soberanos, de aquellos ce-
lestes espíritus, que suben y bajan de continuo, ya para acudir á nuestro 
socorro, ya para presentar al Altísimo nuestras lágrimas y nuestros sus-
piros. Otros contemplan en la escala una figura del misterio adorable 
de la Encarnaciou del Verbo, que juntó el cielo con la tierra, el tiempo 
con la eternidad, mediante esta cadena mística de patriarcas y de santos, 
cuyos eslabones forman una série no interrumpida de fé y de esperanza, 
desde la cuna del mundo hasta la plenitud de los tiempos, y que se per-
petuara por medio de los justos hasta que espiren los siglos. Sea como 
fuere, el pesaioso y fugitivo Jacob sintió su alma bañada de suavísimo 
consuelo, viendo en sombras al que, según los divinos oráculos, debía na-
cer de su sangre, y en quien debían cumplirse tantas esperanzas; pues 
dijolo el Señor: " Yo soy el Señor, Dios de Abraharn, tu padre, y el Dios 
de Isaac: la tierra en que duermes, te la daré á tí y á tu descendencia. 

n i . 



5 será tu posteridad tan numerosa como los granitos del polvo de la lier-
r a : estenderte has al Occidente y al Oriente, al Septentrión y al Medio-
día, y serán benditas en tí y en el que saldrá de tí todas las tribus de la 
tierra. Yo seré tu guarda do quiera que fueres, y te restituiré á esta tier-
ra, y no te dejaré de mi mano hasta que todas mis palabras queden cum-
plidas." Jacob, al despertar, se sintió sobrccojido de un terror religioso, 
y alentado al propio tiempo por las promesas de lo alto: "¡ Cuán terrible 
es este lugar, esclamó: aquí hay en realidad la casa de Dios y la puerta 
del cielo!" Levantándose, pues, de mañana, tomó la piedra que se ha-
bia puesto por cabecera, y derramando aceite sobre ella, la erijió en tes-
timonio ó monumento de aquel lugar en donde habia tenido la visión san-
ta. Y le puso por nombre Bethel, ó sea casa de Dios, é hizo este solem-
ne voto: " Si el Señor estuviere conmigo o' me amparare en el viaje, y 
dándome lo necesario para mi alimento y vestido, volvicre yo felizmente 

á la casa de mi padre, el Señor será mi Dios y le ofreceré la décima 
parte de cuanto me diere." Concluida esta escena, llena de profundos 
misterios, continuó su camino hacia el Oriente. 

Este dulce y paternal comercio de la Divinidad con los hombres no ba 
cesado, bien que se presente en el dia bajo diferente forma. Seis mil 
años de una esperiencia continua ; la duración milagrosa de la Iglesia 
despees de diez y ocho siglos ; todas las naciones caminando á los ravos 
.leí sol del Evangelio, y lijando á su sabor el destino político de los pue-
blos que no han recibido el Cristo! la luz, el calor y la vida que se mani-
liesta en la doctrina católica; el conjunto de todas'estss grandiosas esce-
nas, forma una visión asaz magnífica, y presenta una sélie de escalones 
brillantes, que pueden conducir al hombre de la tierra basta las alturas 
del cielo, y desde las tinieblas de una opinión falaz, hasta el seno esplén-
dido de la verdad. Desde lo alio de este pedestal habla Dios por la voz 
clara y distinta de la Iglesia; y sobre la fé de su sagrada doctrina, la hu-
manidad, esta augusta viajera, continúa con valor y segundad su camino 
hácia las regiones del porvenir. 

Entretanto llegó Jacob á un campo en donde tres hatos de ovejas des-
cansaban junio á un pozo, esperando que se les diese de beber, pues la 
boca ó entrada del pozo estaba cerrada por una piedra, para que sC coi-
servase mejor el-agua en aquellas llanuras, abrasadas por los ravos del 
sol. Cuando estaban reunidos todos los rebaños, se levantaba la piedra 
y después de haberlos abrevado, volvíase á colocar sobre el pozo. Dijo' 
pues, Jacob á los pastores: «Hermanos, ¿ de dónde s o i s ' " - " De H-, 
ran," respondieron ellos. V añadió Jacob: Conocéis á Laban, hijo de 
Nachor? - " I , e c o n o c e m o s . " - ^ Está b u e n o ? " - " Si, respondieron al 

viajero desconocido, y hé aquí á Raquel, su hija, que viene con su reba-
ño." Y dijo Jacob: " Mucho queda aún de dia, y todavía 110 es tiempo 
de recojer el ganado á los apriscos: dad antes de beber á las ovejas, y 
volvedlas despues á sus pastos." Y contestaron ellos: " No podemos ve-
rificarlo hasta que se junten todos los ganados y quitemos la piedra de! 
pozo para darles de beber." 

Hablando estaba todavía, cuando llegó Raquel con las ovejas de su 
padre, pues ella misma pastoreaba el rebaño. Aquellas ilustres familias, 
que podian contar toda la larga série de sus progenitores, vivian noble-
mente en el seno de la mayor abundancia, pero sencillamente y de una 
manera laboriosa. Gozando de una perfecta libertad, provistos de todo 
lo necesario para la vida, y moderados en sus deseos, (orinaban como 
unos pequeños estados, que el padre gobernaba como rey; verdadera mo-
narquía, en efecto, pues nada faltaba á su poder real, sino vanos títulos y 
ceremonias incómodas. No se necesitaba rodear entonces la persona del mo-
narca con el prestigio del aparato, porque su autoridad estaba en el cora-
7.on de sús súbditos. Su principal riqueza consistia en ganados: cambiaba 
de domicilio cuando fallaban los pastos, y se detenia donde los pastos se en-
contraban mejores y mas abundantes. Su imperio le seguia dondequiera, 
y con su imperio su felicidad. No se encerraba dentro de murallas, al mo-
do de aquellos que buscan cómo evitar el castigo de crímenes consuma-
dos, y cómo asegurarse el medio de cometer impunemente otros nuevos: 
acampaba bajo tiendas y á cielo abierto, no teniendo qué temer nada di-
Dios ni de los hombres. Sus mugeres y sus hijos llevaban, como él, el pe-
so del dia y del camino, y pasaban igualmente su vida en la sencillez 
v eri el trabajo. Tales fueron Sara, muger de Abraham, y Rebeca, ma-
dre de Jacob, y tal era también Raquel. 

Jacob, al ver á su parícnta, y sabiendo que el ganado era de Labari. 
su tio, quitó la piedra que cubría el pozo, y el ganado se saturó de agua, 
En seguida el estranjero se dió á conocer, nombró á su ^madre, y levan-
tando la voz, derramó lágrimas de ternura y de afección hácia su prima; 
y lé dió un beso, según la costumbre de saludarse que tenían los parien-
tes mas cercanos. Hay en el amor entre primos un embeleso secreto que 
participarle los dulces vínculos de la sangre, y de las simpatías delicadas 
dfe la sensibilidad. Jacob vio ya en Raquel su prima y su esposa, y un 
doble lazo de familia hizo saltar ya de gozo su eorazon. 

Raquel corrió é toda prisa para avisar á su padre. Laban vino en se-
guida al encuentro del hijo de su hermana, le estrechó en sus brazos, y 
colmándole de besos, le condujo á su casa. Y luego que hubo Sido de su 
boca los motivos de su viaje, le dijo con el vivo interés de la amistad : 



'Hueso mío eres y carne mía," recordando así su parentesco, y prome-
tiendo á su sobrino socorro y protección. Eutonces hablaba por si sola, 
sin mezcla de lisonja ni de afectación, la voz délos sentimientos naturales. 

Entretanto Jacob cuidaba de los ganados de su tío, y pasado un mes, 
le dijo éste: "¿Acaso porque eres hijo de mi hermana me has de servir 
de balde? Dime la recompensa que quieres." Laban tenia dos hijas, la 
mayor se llamaba Lia, y la mas joven Raquel: pero Lia teníalos ojos 
legañosos, y Raquel era de una estremada belleza, sin imperfección al-
guna. Respondió, pues, Jacob : '• Te serviré siete años para Raquel, tu 
segunda hija." En la mayor parte de los antiguos pueblos, el hombre 
debia comprar la muger que tomaba por esposa, o á lo menos constituir-
le un dote. Jacob, salido de la casa paterna como fugitivo, no podía 
llenar las condiciones de costumbre, sino ofreciendo sus servicios en lu-
gar de riquezas. Lában acojió gustoso la respuesta de su sobrino, y ¿li-
jóle, hablando de Raquel: " Mejor es dártela á tí, que á otro alguno : 
quédate en mi casa." Jacob, pues, por espacio de sieie años, para obte-
ner á Raquel, se sujeto' á todos los trabajos y fatigas del servicio. Y es-
tos siete años, le parecieron siete días. Tanto era el afecto que á Raquel 
profesaba. Cosas hay que nunca nos parecen caras en demasía, cuando 
con mucho ardor las deseamos; y aunque las afecciones vehementes se 
aflíjen con los largos retardos, con todo, saben maravillosamente esten-
der sus angustias los encantos del objeto amado, y engañar a=¡ la lenti-
tud del tiempo. La esperanza consuela los sinsabores de la privación, 
y las hermosas ilusiones que brotan del deseo comprimido, como las 
bambollas brillantes que nacen do la espuma, embellecen como goces 
fantásticos los momentos de la tardanza. Nada hay tan delicioso ni du-
radero como las fruiciones que cria nuestra fantasía, en el horizonte 
encantado de su actividad, ames que la fría y rápida realidad venga á 
disipar nuestros sueños de oro. El alma encuentra en lo que espera 
algo de aquella.felicidad vaga é indefinida que solo puede llenar su 
inmenso vacío; pero cuando la verdad de su dicha se le ha presentado 
con todos sus límites,}- no puede alcanzar mas allá, entonces cae des-
mayada, como avergonzada de su propia impotencia y engaño, tocando 
tristemente que todos los placeres de la vida rio son mas que la sombra 
de sus propios devaneos. La vejez es árida y sombría, porque carece <Te 
deseos y de esperanzas, así como la aurora de la vida es hermosa, por-
que aparece teñida como los dorados tintes de la ilusión, que van desa-
pareciendo como el humo. 

Cumplidos 1os siete años de penoso trabajo y de continuos cuidados, 
pidió Jacob su recompensa. Laban dió muestras de acceder á su ruego; 

reunió á sus amigos, y celebró el festin nupcial. Era costumbre de aque-
llos tiempos introducir á las recien casadas en el aposento de su esposo, 
que se acostaba el primero, cuando era ya de noche, y cubiertas de ros-
tro con un velo, cuando se acercaban al lecho del esposo. La palabra 
latina nubere, que ha quedado para significar el acto de casarse la muger, 
significaba antiguamente el velarse ó cubrirse con un velo. Laban, pues, 
haciendo una sustitución que 110 puede de modo alguno justificarse, in-
trodujo á Lia en lugar de Raquel, en el aposento de Jacob, despues de 
haberle dado una sierva, llamada Zelfa. Este, cuyo corazon recto y 
sencillo estaba muy distante de presumir semejante perfidia, apasionado 
por Raquel, y viendo en todo al objeto de su amor, deslumhrado por to-
das las apariencias y el disimulo, silencio y artificio de Lia, que sin du-
da estaría muy bien prevenida de su padre, no conoció verosímilmente 
el engaño hasta la mañana. Laban y Lia eran altamente culpables. El 
carácter del primero es de uu hombre duro, artificioso, falaz, idólatra 
esclusivo de sus intereses, buscando tan solo sacar con el engaño, todo 
el partido posible del ciego, pero, sincero amor que Jacob á Raquel pro-
fesaba. Lia fué también delincuente, porque usurpó ios derechos de 
su hermana, 3' burló las esperanzas del inocente Jacob. Penetrado éste 
de aquel dolor profundo y amargo que sentimos cuando, burlados maño-
samente en nuestra fe, se cortan de repente nuestras mas dulces esperan-
zas, reconviniendo á su suegro, le dijo: "¿ Qué has hecho? ¿ N o t e he 
servido yo por Raquel? ¿Por qué así me has engañado?" A estas na-
turales y apasionadas preguntas, contestó Laban con aquella calma cruel 
y pérfida con que el sórdido interés cree satisfacer con fútiles protestos' 
á las justas inculpaciones que le dirije Injusticia ofendida ó la burlada 
inocencia: " N o es costumbre de este país el casar las hijas mas jóvenes 
antes de las mayores." Si el preteslo era verdadero, alegarlo debia an-
tes de toda promesa dada á Jacob: pero el pretesto era falso, porque 
el celebrar públicamente las bodas, asaz manifestaba que en la opihion 
y en las costumbres del país, Raquel podia muy bien desposarse sin que 
Lia lo fuese. Pero lo que importa á los hombres codiciosos, 110 es el 
portarse con lealtad y franqueza, sino el llegar á su fin por cualquier me-
dio que sea. Laban tuvo aún el atrevimiento de proponer á Jacob que 
tomase también á Raquel por esposa, sirviéndole él otros siete años, y 
el bondadoso Jacob, tuvo la condescendencia de consentir en ello, á pe-
sar de la burla que acababa de recibir. Llegó por fin el suspirado mo-
mento. Laban dió á Bela por sierva á Raque!. Jacob la tomó por es-
posa, pasados siete dias de haber tomado la primera, y continuó en servir 
á.sn lio por el término convenido. 
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No hav duda que la poligamia es opuesta á la primera institución del 
matrimonio, y nunca ha podido introducirse lícitamente en el mundo si-
no a beneficio de una derogación positiva do la ley fundamental. Cree-
mos, pues, que Dios, que por necesidad había permitido á los hijos del 
primerhombre el matrimonio entre hermanos y hermanas, permitió igual-
mente después del diluvio la pluralidad de mugeres, derogando así, en 
ambos casos, preceptos que el Evangelio vino despues á recordar, mante-
ner, sancionar, y que los pueblos civilizados han respetado y seguido en 
sus códigos y en sus costumbres. En todas aquellas cuestiones, en las 
cuales se hallan complicados los derechos y los deberes respectivos de 
los hombres, la voluntad de su común autor 03 una valla que no se pue-
de traspasar impunemente. Y á la verdad, los principios son y quedan 
siempre inmutables; pero de otra parle las condiciones, á las cuales se 
refiere ol bien y el mal, pueden ser alguna vez dislocadas; y el mismo 
acto esterior se revisto de una moralidad enteramente distinta. Así, lo 
«juc los patriarcas hicieron sin ser criminales, tomando simultáneamente 
muchas mugeres á título de esposas de primero ó de segundo orden, rio 
se practicara en el dia sin grande escándalo, y sin atraer sobre sí el 
anatema de toda la cristiandad. Y sin duda que estas vergonzosas utopías 
que buscan un apoj'o entre el fango vil de algunos instintos, no perverti-
rán el corazon de la Europa bautizada. El último esfuerzo de las pasio-
nes humanases insultar el dique que Dios les opone; pero no destruirle. 
Dios hace lo que quiere, y lo que él hacc no muere jamás. 

Raquel tenia una parte mucho muyor que su hermana en la afección 
de Jacob. Pero Dios, que dispensa á su arbitrio toda riqueza, y que se 
place muchas veces, ya desde este mundo á sublimar en gloria á los que 
nosotros abajamos con el menosprecio, dio numerosos hijos á Lia, menos 
amada, y dejó á Raquel por largo tiempo estéril. En aquel tiempo de 
virtuosa sencillez, en que las leyes providenciales que dirijen el desarro-
llo del género humano, no oslaban obstruidas ó embarazadas por los cál-
culos del egoísmo; los hijos eran mirados como la gloria y la bendición 
de los matrimonios, y teníanse por dichosos los padres que veían á la ri-
sueña turba de sus hijos florecer á su alrededor como un plantel de tier-
nos olivos. Raquel, viéndose estéril, aunque de santas y puras costum-
bres, no supo resistir á la debilidad de su sexo, y cedió al sentimiento 
poco noble que la envidia á su hermana hizo nacer en su corazon. " Da-
me hijos, dijo á su marido, y si 110, tne verás morir." A tan indiscreta re-
convención, no pudo Jacob quedar indiferente, y la respondió, no sin al-
gún enfado: " j Por ventura estoy yo en lugar de Dios, que te ha privado 
de tu fecundidad?" Sábia y oportuna respuesta, que increpaba á Raquel, 

•enseñándole, r.o solo que no debía dirijir á él sus quijas ni sus súplicas, 
y sí al Sefior, de quien viene toda fecundidad, sino que, en voz de tener 
envidia á su hermana, debia humillarse delante del Señor, para conseguir 
de su bondad el bien que deseaba. 

Vuelta 011 sí Raquel, y reconociendo su desvío por la reprensión de 
Jacob, adoptó con su marido el mismo medio que Sara habia tomado con 
Abraham, dándole á Agar su esclava. Este medio era licito entonces; ya 
atendidos, como liemos dicho, los designios de Dios sobre la naciente 
humanidad, ya atendido el noble objeto que se proponían los patriarcas 
en la multiplicación de sus familias, muy distinto del voluptuoso placer 
que suele autorizar la poligamia en las muelles legislaciones de Oriente. 

Dióle, pues, Raquel á Rala por esposa de segundo órden, de la cual 
tuvo Jacob un hijo, al que puso su madre el nombre de Dan, y al olio 
Nephtali, nombres significativos, que, como todos los demás puestos á los 
hijos de Jacob, indicaban las circuntancias particulares en que cada uno 
habia nacido. Lo propio practicó Lia, viendo (pie habia cesado de pa-
rir, con su sierva Zelfa. 

Lia y las dos esclavas habían dado á Jacob diez hijos y una hija, Ho-
rnada Dina, cuando escuchó el Señor los ardientes votos de Raquel, y la 
hizo fecunda. Logró, pues, el hijo que tanto deseaba, y le puso por nom-
bre José, nombre de doble alusión en el dialecto hebreo; pues de una 
parte aquel hijo le quitaba ol oprobio de su esterilidad, y por otra le aña-
día un nuevo título al afecto de su esposo ; quedando aún ella con deseos 
de que se le añadiese otro hijo; espresando de este modo que esperaba de 
la generosa protección del ciclo otro favor y otro júbilo, semejantes á los 
que hacían latir entonces su corazon maternal. 

Cuando nació José, catorce anos habia que Jacob estaba en la Mesopo-
tamia. Libre ya de compromiso alguno con su suegro, pensó en retirar-
se á la tierra de Canaan, de donde habia venido. Dijo entonces á La-
ban : "Déjame volver á mi país, y al lugar de mi nacimiento. Dame mis 
mugeres y mis hijos, por los cuales te he servido, pues quiero ya irme, y 
tú sabes bien cuáles han sido mis servicios para contigo." Y' respondió-
le Laban : " Halle yo gracia en tus ojos: tengo conocido por experiencia, 
que Dios me ha bendecido por tu causa; señala tú la recompensa que de-
bo darte." A semejante propuesta, llena de sagacidad y de artificio, con-
testó el yerno: " Sabes bien de qué manera te he servido, y cuánto ha 
aumentado en mis manos tu hacienda. Poco tenias antes que yo vinie-
se á tí y ahora estás rico, porque el Señor te bendijo con mi venida. Ra-
zones por lo tanto que algún dia mire yo también por mi casa." Con to-
do, á vivas instancias do Laban consintió Jacob en quedarse, haciendo 



entre los dos un trato para, arreglar los provechos que á cada cual pudie-
ran porvenir. Y quiso el cielo que, sin separarse de aqnel trato, la mayor 
parte de las ganancias quedasen á favor de Jacob, bendiciendo de este 
modo sus trabajos y su industria; por lo cual Jacob, sin faltar un ápice á 
su fidelidad ni al cumplimiento de lo prometido, adquirió riquezas consi-
derables. Porque la virtud, fuente de goces interiores y garantía de futu-
ra felicidad, es también una condición y un principio de dicha material, 
pues introduce la moderación en nuestros deseos, y el orden en nuestros 
actos, y fecunda y asegura la obra del hombre, atrayendo sobre él el ro-
cío de las celestes bendiciones. 

Seis años habían trascurrido desde el nuevo pacto, y la prosperidad 
siempre creciente de Jacob, dispertó la envidia de los hijos de Laban, á 
quienes oyó un dia Jacob que entre sí decían: " Hase apoderado Jacob de 
todos los bienes que eran de nuestro padre, y enriquecido con su hacien-
da, se ha hecho un señor poderoso." Descubrió asimismo en las mane-
ras y en el semblante de Laban señales Inequívocas de frialdad y de des-
agrado. Confirmóle Dios en la resolución de volversc-al país de sus abue-
los, prometiéndole toda protección y socorro. Envió, pues, á buscar á Ra-
quel y á Lia, y las hizo venir al campo, en donde apacentaba sus gana-
dos. Allí las recordó el cambio que observaba en Laban con respecto á él, 
y que habia por diez veces trocado la paga ó remuneración á sus servicios, 
y modificado las cláusulas del pacto primitivo. " Así, añadió, Dios ha qui-
tado sus bienes A vuestro padre para dármelos á mí . . . .Y me ha dicho: 
Levántate, sa lde esta tierra, y apresúrate á volver á la tierra en donde 
naciste." Raquel y Lia no tenían mucho que agradecer a las atenciones 
que con ellas había usado su padre, y no les quedaban para el porvenir 
esperanzas mas lisonjeras de lo que habia sido lo pasado, y así dijeron a 
una voz: "¿ Tenemos acaso algo que esperar en los Bienes y herencia de 
la casa de nuestro padre? ¿ Por ventura, no nos ha mirado él como es-
t r í a s , y no nos ha vendido, y no se lia comido el precio de nuestra ven-
ta? Pero Dios lia tomado las riquezas de nuestro padre, y nos las hada-
do á nosotras y á nuestros hijos, y así, haz todo lo que Dios te ha orde-
nado." Estos motivos de queja son ingenuamente deducidos; pero lo que 
mas los ensalza es el sentimiento religioso do estas dos mugeres, y su 
confianza en In decisión de Jacob. Hay en el corazon de la muger'cierto 
instinto noble y providencial de acojerse bajo la protección deb, fortale-
za y del consejo; y ya sea que ella encuentre en su natural debilidad un 
cerro aviso de desconfiar de si misma, ó sea mas bien que vea refieja-
con viveza en el puro cristal de su corazón la imagen de cnanto es justo 
delicado y verdadero, la muger, por lo general, se ampara pronto y vo-

lunariamente bajo las alas de Dios, y busca instintivamente en el querer 
de su esposo el eco de la voluntad divina. Y este abandono y esta depen-
dencia le son dulces y fáciles, no solo porque de este modo se libra do la 
inccriidumbre, y de la ansiedad, lo cual no pasaría de un calculado egoís-
mo, sino también porque toda su vida está puesta en el espírítu de sacri 
ficio, y porque su generosidad no es menor que su vocación. Dios, por 
fin, que cubre de flores el yugo que impone, inclina los corazones pt r 
su gracia, así como dobla, los destinos por su fueiza ; y dando al hom-
bre una personalidad ardiente, celosa de la iniciativa, y fiera por la 
libertad de sus movimientos, inspira á la muger la inteligencia y el 
amor de los sacrificios, y parece quedarse mas cerca de ella para acon-
sejarla y sostenerla. 

Jacob, pues, hizo subir sus mugeres y sus hijos sobre camellos, y lle-
vó consigo todos los ganados y riquezas que habia acumulado en la Me-
Sopolamia. Raquel pi.r su parle se llevó los ídolos que habia hurtado ásu 
padre, aprovechando su ausencia, pues éste habia irlo al esquileo de sus 
ganados. La partida se preparó y se verificó sin saberlo Laban, que se 
hallaba ausente, pues un quiso Jacob declarar á su suegro que se marcha-
b a ; pero como no era fácil que comitiva tan numerosa pudiese partir en 
secreto, Laban, que estaba distante tres jornadas, tuvo noticia, despues 
de tres dias, de la partida de su yerno, cuando la caravana habia pasado 
ya el Eufrates, y se adelantaba en la dirección de Occidente. Indignó-
se Laban luego que supo la salida de Jacob; y reuniendo su familia y sus 
servidores, se puso en marcha para darle alcance, y despues de siete 
dias de camino, bastante precipitado, logró alcanzarle realmente junto á 
una montaña que tomó despues el nombre de Galaad, por lo que luego se 
dirá, kpie se eslieude desde el Líbano al Norte, hasta el término que po-
seia Scbnn rey de los amorrheos y que fué cedido posteriormente á la tribu 
de Rubén. Jacob habia levantado allí su tienda, y Laban levantó tam-
bién la snva á corta distancia, con la idea sin duda de vengarse el dia si-
guiente. Pero durante la noche, se le apareció Dios en sueños, y por sus 
amenaziis le desvió de iodo proyecto de venganza. "Guárdate, le dijo, de 
hablar con aspereza á Jacob." Dios, al modo de una madre que con 
solícita, ternura observa y proteje el sueño de su hijo, vela por la ino-
cencia dormida, v cubre de un terror sombrío la conciencia del hombre 
injusto. 

Laban, calmado, fuese pacíficamente al fugitiva y le dijo : "¿Por qué 
te has portado de esa manera, arrebatándome mis hijas, sin darme parte, 
como si fuesen prisioneras de guerra ? ¿ Por qué has querido huir, sin yo 
saberlo, y sin darme el menor aviso? Yo te hubiera acompañado con re-

xt. 



gocíjos y cantaros, al son do panderos y de vihuelas. Ni siquiera me has 
permitido el dar un lioso de despedida á mis hijos é hijas. Neciamente 
has obrado. Bien es verdad que ahora está en mi mano darte el castigo 
que mereePs; pero el Dios de vuestro padre me dijo ayer : " Guárdate de 
proferir palabra alguna que pueda ofender á Jacob. No te echo en cara el 
deseo de volver á los tuyos y de regresar á la casa de tus padres, mas 
¿ á qué propósito robarme mis ídolos?" Respondió Jacob: " El haberme 
marchado sin darte antes aviso, ha sido porque temí que me quitases por 
fuerza tus hijas. En cuanto al robo que me reconvienes, cualquiera en 
cuyo poder hallares tus dioses, sea muerto á presencia de nuestros her-
manos. Haz tus pesquisas, y lodo lo que hallares de tus rosas en poder 
mió, llévatelo." Cuando así hablaba Jacob, ignoraba que Raquel, no se 
sabe por qué, hubiese hurtado de la casa paterna algunos ídolos, especie 
de simulacros que figuraban los antepasados, ó tal -vez algunas falsas di-
vinidades, lo cual ha dado márjen á muchos intérpretes para creer que 
Laban mezclaba la idolatría con el cuito del verdadero Dios. Es mus-
posible que Raquel se llevjse aquellas imájeiies, hechas tal vez de metal 
precioso, para indemnizarse así de las inju-ticias de su pádre: ó ¿hubiera 
querido quizás, por mas noble motivo, quitarle los objetos de sus prácticas 
profanas y supersticiosas? 

ííea de esto lo que fuere, tomó ella tales medidas, que inutilizó todas 
las investigaciones de Laban : sentóse sobre los íd.dos, coando su padre, 
despues de haber registrado en vano las tiendas de Jacob y do Lia v de 
l i s dos esclavas, entró á buscarlas en la tienda que olla habitaba y se cs-
cusó de no poder levantarse á su presencia, so pretesto do alguna indis-
posición mugeril. Enojado entonces Jacob del ultraje que con talos sos-
pechas acababa de recibir de su suegro, le dijo con acrimonia: "¿ Por qué 
culpa tilia, ó por qué pecado mío te has enardecido tanto en perseguirme, 
hasta escudriñar todo mi equipage ? ¿Y qué es lo que has hallado de to-
dos los haberes de tu casa? Pmdo aquí á la vista de mis hermanos y de 
los tuyos, y sean ellos jueces entre nosotros dos. ¿ Es esta la recompensa 
de veinte aiios pasados contigo? Tusove jasy tus cabras no fueron esté-
riles; ni me he alimentado de los carneros de tu grey, ni jamás te mostré 
lo (pie las fieras habían arrebatado ; yo resarcia todo el daño, y todo lo 
que faltaba por algún hurto, tú me lo exijias con rigor. Dia y noche an-
daba quemado por el calor y aterido por el hielo: el sueño'huía de mis 
ojos. Do esta suerte por espacio de veinte años te he servido en tu ca-
sa, catorce por tus hijas y seis por tus rebaños : despues de esto, tú por 
diez veces me mudaste mi paga. V si el Dios de mi pudre Abraham, si 
aquel Dios á quien teme y adora Isaac, no me hubiese asistido, tu quizá 
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ahora me hubieras despachado desnudo. Dios ha mirado mi tribulación 
y el trabajo de mis manos, y por esto ayer te reprendí". ' 

Nada habia que replicar á semejantes razones. Ablandóse Laban, y 
sintiéndose conmovidas las entrañas, dijo: ''Mis hijas y mis nietos y lodo 
cuanto ves en poder tuyo es cosa mia." Como si dijera: me es tan caro 
como mis propios bienes. "¿ Qué mal puedo yo hacer á mis hijas y á los 
hijos de éstas ? Ea, pues, hagamos una alianza que sirva de testimonio 
de ía armonía entre nosotros dos." Jacob quedó muy satisfecho de este 
desenlace: él, pues, y los suyos reunieron una porción de piedras, y for-
maron un majano ó monton grande que termina en un plano, y comieron 
encima de él. Este majano, que venia á ser un pequeño cerro ó monte-
cilio, estaba destinado á servir de límite entre las posesiones de ambos 
parientes, y nadie podía traspasarlo con miras de hostilidad. Era cos-
tumbre en los antiguos pueblos de levanttu esta especie do moi.umenlos, 
para trasmitir á la posteridad la memoria do hechos considerables: los 
viajeros ¡lustres y los guerreros dejaban estas trazas ó vestigios de su pa-
so ó de sus hazañas. A estos montones de piedras, mas ó menos infor-
mes, se daba un nombre, que recordaba su naturaleza y su origen. Asi, 
Laban y Jacob llamaron á su monumento majano ó cerro del testimonio, 
porque debía quedar como un mudo testigo de la fé jurada, y por esto 
se llamó Galaad por los hebreos, que significa, Monton testigo. El con-
trato fué puesto bajo la garantía sagrada del Dios que temía Isaac, del 
Dios de Abraham y de Nachos, Porque Isaac vivía aún, y por eso no 
se llamaba el Dios de Isaac, sino el temor de Isaac: Menoch. Las dos 
familias se reunieron para inmolar víctimas y comer juntos en señal de 
alianza y amistad. A la mañana siguiente Laban se levantó antes < e 
despuntar el dia, abrazó á sus hijos é hijas, los bendijo, y regresó á su 
lugar-

La avaricia y el interés son viejas é incurables dolencias : en el dia, 
así como en el tiempo de Laban, el hombre 110 tanto es rico por lo que 
posee, como pobre por lo que le falta. Frágil y caduco, suplica y bus-
ca donde quiera un punto de apoyo y una protección: parece devorarlo 
lodo en la avidez de sus deseos, á pesar de lo poco que en realidad ne-
cesita. Desconoce las afecciones de familia, ahoga la voz de la sangre 
para añadir algunas leguas mas á su imperio de un dia y aumentar ol nú-
mero de sus vasallos, aun cuando éstos no sean mas que rebaños de ove-
jas. ; Tal es el ánsia natural de dominar, raiz funesta del primitivo or-
gullo ! ¡ Feliz aún cuando su espíritu, atormentado un momento por la 
sed de adquirir, se aplaca por fin en nombre de la razón y dé la religión, 
y aprende á sacrificar á la justicia y á la concordia envidiosas preiensio-
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nes é ilegitimas rujiiezas! Mas, ¿qué será cuando desconozca cnteramene 
estos nombres sagrados, y sedienlo de gozar, y creyéndose con derecho 
sobre lodo, se abalance como un buitre sobre su presa? ¿Qué será de la 
sociedad, cuando rolos lodos los lazos que la conservan en armonía, se 
desborden sin dique alguno todas las pasiones de la ambición, para devo-
rarse unos á otros como un enjambre de insectos? 

Despues de haberse retirado Labau, continuó Jacob su camino, Y des-
pués de haber tenido algunas visiones misteriosas que le anunciaban la 
defensa y la protección de Dios, bajo cuyo poder caminaba seguro, envió 
mensageros para que noticiasen su regreso á su hermano Esau, lan ir-
ritado en otro t iempo contra él, el cual habitaba en Seir, en la tierra de 
Edom. Eslos enviados trajeron la noticia que Esau venia presuroso al 
encuentro de Jacob, al frerile de cuatrocientos hombres. Sobrccojido 
Jacob de temor y aterrado, sin dejar de confiar en Dios, tomó las pre-
cauciones que su posición le permitia ; como así debe obrar el justo, que 
no por lo que espera de la Providencia ha de descuidar las medidas que 
en el orden puramente humano le aconseja la prudencia; lo contrarío se-
ria presuntuosa temeridad, y esta indolencia fuera criminal. Dividió en 
dos bandos la gente que consigo tenia, junto con los ganados de ovejas, 
de bueyes y de camellos, para que si caía la una en manos de Esau, ó 
fuese por él destrozada, pudiese á lo menos escapar la oirá. Buscó des-
pues en el cíelo 1111 socorro mas eficaz que indas estas medidas, é hizo 
esta oración : " Oh Dios de mi padre Abrahani, y Dios de Isaac, mi pa-
dre ; tú, Señor, que me dijiste : Vuélvete ú tu país y al lugar de tu meimien-
lo ;/ yo te colmaré de Oewjiem, indigno soy de todas tus misericordias y de 
la fidelidad con que has cumplido á tu siervo las promesas qne le hiciste. 
Solo con mi cayado pasé este Jordán, y ahora vuelvo con dos cuadrillas 
de gentes y ganados. Líbrame te ruego de las manos de mi hermano 
Esau, porque le temo mucho; no sea que arremetiendo acabe con madres 
é hijos. Tú me prometiste colmarme de bienes, y multiplicar mi des-
cendencia como las arenas del mar, cuyos granos son innumerables. . ." 
Cuando se desea para sí la fortuna, debe recorrerse á Dios que la lieñe 
en su mano. No hay duda que la marcha .le los acontecimientos fué de-
cretada ya desde un principio en los consejos eternos ; pero desde enton-
ces también nuestra oraeion ejerció su influencia sobre los divinos decre-
tos. De este modo nuestra alma no yace abatida bajo el peso de la to-
talidad, pues que se tuvieron ya en cuenta sus libres actos ; y si no le es 
permitido penetrar en lo futuro, es para que conserve siempre en sus re-
soluciones .una libertad perfecta. Tal es la bella y honorífica doctrina del 

cristianismo, que eleva y glorifica al hombre, asociándole á las obras de 
la Providencia. 

Jacob separó de sus rebaños lo que tenia voluntad de ofrecer á su her-
mano que no dejaba de ser de alguna consideración. Doscientas cabras, 
veinte machos de cabrío, doscientas ovejas, veinte carneros, teinta came-
llas paridas, que daban regalada leche á sus crias, muy estimada de los 
antiguos, cuarenta vacas, veinte loros, veinte asnos y diez de sus polli-
nos. Estos presentes, que manifiestan la rica abundancia y la generosi-
dad de su dueño, fueron enviados por Jacob á Esau, bajo la dirección 
de varios servidores ó dependientes, que debian dejar entre sí algún in-
tervalo ó trecho. Y" dió órdenes á todos los cond uctores de aquellas ma-
nadas, que informasen á su hermano ser aquello un regalo de su siervo 
Jacob, el cual venia detrás en persona, esperando que su generosa amis-
tad, dando así á la cólera de Esau asaltos suecesivos, acabaria por ven-
cerla completamente. Remitiendo, pues, los dones por delante, y prece-
dido de aquella especie de vanguardia, pasó aquella noche en su campa-
mento, y el dia siguiente partid muy de mañana con sus mugeres, sus 
servidores y sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc. Apartóse un poco 
de su comitiva, se le apareció un ángel en figura de hombre, que comen-
zó á luchar con él hasta la mañana. El valor de Jacob fué mayor que 
el peligro, porque el espíritu celeste templó su fuerza y se dejó vencer 
por su rival. Esta victoria alentó al abatido Jacob, dándole á conocer 
que su valor superaría al de los demás hombres, y le valió el mudar su 
nombre con el de Isrucl, que significa poderoso contra Dios, porque había 
sostenido gloriosamente el ataque contra el enviado divino. Esta lucha 
es la iméjen de las angustias de que se mira cercada nuestra alma en 
circunstancias difíciles y estremas: una fuerza superior nos acomete y se 
echa sobre nosotros como un águila quo cae sobre su presa: la inteligen-
cia, el valor y la virtud debaten entre si en el doloroso recinto del a lma: 
el éxito queda suspenso por largo tiempo, hasta el momento en que, co-
ronando Dios una magnanimidad que él mismo ha inspirado, sale el 
hombre de la lucha rendido de fatiga, pero recompensado por una victo-
ria. Jacob llamó aquel lugar Fanuel, esto es, vista ó rostro de Dios, y 
esclamó: Yo he visto á Dios cara á cara y mi vida ha quedado en salvo. 

Entretanto Esau se adelantaba con sus cuatrocienlos hombres. Levan-
tó Jacob los ojos y le vió venir con loda su comitiva, y dividió su familia 
en tres grupos. Al frente iban las dos siervas y sus hijas: Lia y su hi-
ja venían cu segundo lugar, y seguían por fin Raquel y José, dos perso-
nas queridas que alejaba cuanto podía de todo peligro. El mismo Jacob 
se adelantó para ir al encuentro de Esau : los dos hermanos, profunda-
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mente conmovidos, se estrecharon en sus brazos con la mayor ternura, 
derramando lágrimas; y levantando Esau los ojos, vi.! los mugeres y los 
niños, y dijo; "¡Quiénes son estos? ¿te pertenecen a ti?" V respondió Ja-
cob : " Son los hijos que Dios ha dado á tu servidor."' Y acercándose ¡as 
Sicrvas con sus hijos, se postraron á los piés de Esau. Día le saludó 
despues : Raquel se adelantó la última, al modo que se corona un rami-
llete de llores arregladas con arte, colocando sobre todas las demás la de 
mas ricos colores y mas esquisitos perfumes. 

Jacob habia procurado manifestar á su hermano todas las señales de 
sumisión y de respeto, haciéndole siete veces y á diferentes trechos los s¡ -
ludos que eran costumbre de aquel país para honrar á los grandes perso-
najes. Cuando le preguntó Esau, qué significaban aquellas cuadrillasque 
él habia encontrado, respondióle Jacob: " El deseo de hallar gracia en 
presencia de mi señor." "Poseo grandes bienes, hermano mió, replicó 
Esau, guarda para ti lo tuyo." Pero Jacob, insistiendo en su generoso 
afecto, le dijo: "No hagas tal, te suplico; antes bien, si es que yo lie hallado 
gracia á tus ojos, recibe de mis manos este pequeño regalo, ya que al ver 
tu semblante me ha parecido ver el rostro de Dios." Estas palabras profe-
ridas por Jacob con toda la sinceridad de su alma, triunfaron de la resis-
tencia de Esau, el cual se dejó vencer por tas instancias de su hermano; 
aceptó los presentes, y se ofreció á acompañarle en su camino. Jacob le 
manifestó su reconocimiento, pero le hizo advertir quo él, á causa de sus 
mugeres y sus hijos y de sus ganados, no podía andar sino muy despacio 
y á cortos trechos. " Vaya, añadió, mi señor delante de su siervo: yo se-
guiré poco á poco sus pisadas, según viere que pueden aguantar mis ni-
ños, hasta tanto que llegue á verme con mi señor en Seir." Pero replicó 
Esau: " Ruégete que tomes á lo menos parte de la gente que viene eor.-
migo para acompañarte en tu viaje." " No es menester, contestó Jacob, 
lo que solamente necesito es, señor mió, que me conserves tu gracia." Y 
así se separaron reconciliados. Volvióse Esau aquel mismo dia á Seir, 
por el camino que habia traido, y en donde había fijado su domicilie. 
Esta región, que tiene también el nombre de Idumea, se estendia entre la 
Arabia Pétrea, el Egipto y la Palestina. Jacob fué á plantar sus tien-
das sobre la orilla oriental del Jordán, frente del lugar en donde fué edi-
ficada un poco mas tarde la ciudad de Scythopolis; y se adelantó hasta 
las cercanías de Siquem, á fin de procurar abundancia de pasto» á sus 
rebaños. En el dia, aun las faldas de las colinas que rodean á Siquem, 
están cubiertas de verdor, y los pastores árabes guardau allí sus cabras, 
haciendo salir de una especie de flauta con dos tubos algunos sonidos 
salvajes. 
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Cuando Jacob pasó á habitar cerca de Salem, ciudad de los siquemi-
tas. cu la tierra de Canaan, despues de algún tiempo de haber vuelto de 
Mesopotainiu de Sirio, compró la parte del campo en que habia fijado 
sus tiendas de campaña á los hijos de Ilemor, padre de Siquem, por cien 
corderos; y como había, escojido aquel lugar para su permanencia, erijió 
un altar al Dios verdadero, al Dios de los fuertes, para vivir él V toda 
su numerosa familia bajo la protección del Señor. 

Jacob tenia once hijos y una hija llamada Dina, hija de Lia su prime-
ra esposa. Rico con los bienes de la tierra, y mas rico aún con sus creen-
cias, llevaba una vida apacible, que nada parecía deber alterar. Pero 
sobrevino uua catástrofe terrible y no muy generalmente conocida. Las 
sagradas páginas presentan aquí una mancha de sangre, de la que se 
apartan los ojos con horror. Sin embargo, para dar alguna amenidad á 
nuestra lectura, transcribirémos algunos fragmentos de una leyenda sa-
grada que habíamos bosquejado en los ocios de nuestra juventud, cuan-
do las escenas encantadoras de la Biblia daban pábulo al fuego de nues-
tra fantasía y haciau latir por primera vez el corazon. Hé aquí algunos 
fragmentos del IlajUo de Pina. 

Despues de la reconciliación de Esau con su hermano, se establecieron 
los hijos de éste en el delicioso país de Salem. Isaac, padre venerable 
de aquella tribu, veía con placer aseguradas sus esperanzas en tantas ge-
neraciones, que vivían felizmente á la sombra de la paz y del amor, y 
gustaba sostener sobre sus trémulas rodillas á los hijos de sus nietos. 

No es fácil formarse una idea de aquella sociedad naciente, sin otra 
ley que. la de la naturaleza, descansando bajo el suave abrigo del gobier-
no patriarcal. Los antiguos griegos nos figuraron en algún modo esta 
sociedad en los felices habitantes de la Arcadia. ¿ Qué puede bosque-
jar el pincel de la poesía de aquel país encantador? La familiade Israel, 
antes de ser esclava de los egipcios, disfrutó por algunos años aquella vida 
deliciosa, imájeti bien que imperfecta del Edén cantado por Milton, y de la 
felicidad que probó el hombre en los cortos días de su inocencia 

La tradición del diluvio era todavía reciente, y sin embargo la idea 
del verdadero Dios se hallaba reducida al corto recinto de aquel pueblo. 
El hombre se había olvidado de su Criador. O se creía capaz de ibrmar 
un Dios con sus propias manos, ó hacia de sí mismo su ídolo. Esparci-
das se veian por toda la tierra semillas de aquella superstición que de-
bia producir monstruos y hacer adorar á los hombres sus propios deli-
tos. ¡ Triste herencia de la muerte justamente merecida por la desobe : 
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Pero presto debia acabar la paz de esta sociedad que conservaba al-
gunos vestigios de la dieba primitiva, y se man tenia como un albergue 
sagrado en (pie Dios conservaba como en depósito la cuna de la religión. 
El mismo Dios les liabia inspirado el sencillo culto de los sacrificios, que 
consistían en inmolar la res mas preciosa de sus robarlos, con alguna sú-
plica ó deprecación. Muerto Isaac, Jacob quedó gefe y sacerdote de 
aquella numerosa familia; carácter sagrado que despues debia perpe-
tuarse en los descendientes déla tribu doLovi. 

Hemor, príncipe y dueño de la comarca, había vendido á Jacob una 
gran parte de territorio para que se estableciese allí con todo su pueblo. 
En medio de una llanura inmensa se levantaban algunos pequeños co-
llados cubiertos de verdor. Se veían de trecho en trecho grupos de ála-
mos y palmeros, que babian dado su sombra á los primeros patriarcas. 
A lo lejos se desculn ia una selva de plátanos y cedros, cuyas altas copas 
sacudidas por el viento, parecían confundirse con las nubes en la región 
de las tempestades, y trasplantados despues en el monte Líbano, mere-
cieron ser cantados por el arpa de David. Cuando el sol del medio día 
abrasaba el aire y la tierra con sus rayos de fuego, el interior de la sel-
va era apacible. Ni el viento, ni el sol, podian penetrar la densidad de 
aquel asilo regalado, que la naturaleza había dispuesto en medio de vas-
tas llanuras y de arenales inmensos. El viento se convertía en un am-
biente suave y aromático, y la luz solar, perdiendo su intensidad, venia á 
ser como el crepúsculo deleitoso de la mañana. 

La mano del hombre se reparaba apenas en aquellos campos incultos. 
No liabia propiedad señalada para cada uno de los miembros de I b mi-
lla : todos poseían en común aquella región agradable. La tierra virgen, 
abandonada á su propia fecundidad, se cubría de flores y legumbres sil-
vestres, sin que hubiese de regarla el sudor del hombre, puet aun sobra-
ban para su sustento y p „ r a el pasto de sus numerosos rebaños. Ra-
quel, Lja y las bijas de Jacob cuidaban en un corto recinto algunas flo-
res queridas, la rosa, el clavel, el lirio y el jacinto. Los hombres =e 
ocupaban en pasturar los ganados, vagando libremente por las campiñas. 

e r a , a felicidad de aquellos pueblos pastores. 
Dina, la mas bella entre las hijas de Israel, era el ¡dolo de sus herma-

nos y el embeleso de sus padres. Nacida de Lia, otra de la, esposas 
de Jacob, precia como uno de aquellos lirios tiernos que cuidaba su ma-
dre. Cuando alzaba tímida,„ente sus negros y rasgados ojos, que brilla-
ban sobre un eútis finísimo, bacía recordar la modesta vivacidad de Re-
beca, y en todo su cuerpo se veían delineadas las bellas formas de Ra-

| f V a b a a ) o s 1 u i n c e a f t" s ' y labios tan puros como su alma 
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solamente sonreían al beso paternal. Cuando Jacob contaba las mara-
villas del Dios de sus padres, quedaba absorta al escucharle: sus ino-
centes miradas se dirijian al cielo, y como si hubiese leído eu las faccio-
nes de su padre algún secreto, se notaba en su semblante un no sé qué 
de celestial. 

En una de aquellas noches apacibles, en que el cielo sembrado de es-
trellas, aparece sobre la vasta naturaleza como 1111 campo resplandecien-
te. y solitario, estaba reunida en un pequeño bosque la familia de Jacob, 
el cual se hallaba sumido en un profundo sueño. Despiértase de repen-
te como inspirado, y esclama: ¡ Hijos míos I El Dios que salvó á Isaac, 
mi padre, reclama do nosotros un sacrificio. Levantad vuestros ojos á 
estas inmensas alturas. El Señor tiene alli su trono de majestad. ; Cuán-
tos astros publican su gloria! Si, me párese verle todavía en los cam-
pos de Betel. Yo le vi: yo le vi: una ráfaga de luz bajaba del cielo V 
por ella descendían los espíritus del Señor.. . ¡ Dios piadoso! Acuérdate 
de las promesas que hiciste á tu siervo. En él serán benditas todas las 
generaciones. 

Las hijas de Jacob lo preparan todo para el sacrificio. Neftalí y Ru-
bén llevan dos corderos sin mancha, y Dina apareja el aceite sagrado. 
Jacob, postrado á la presencia del Señor, derrama el oleo sobre la piedra 
del sacrificio, como lo hizo en el lugar de la visión misteriosa, y antes de 
inmolar las victimas dirijo una oración al Señor. "¡ Oh Dios de mis pa-
dres! recibe con agrado este holocausto. Suba nuestra débil voz hasta 
tu sólio eterno. ¡ Ten compasión del hombre desgraciado ! ¡pueda algún 
dia ser feliz, y recobrar la vida inmortal que perdió por el delito!" 

Estas palabras, pronunciadas con un acento profetice, en medio del si-
lencio v á la luz de los astros de la noche, enternecieron el corazón de 
Dina, como si estuviera iniciada en los misterios mas profundos. Jacob 
toma mi ancho cuchillo é inmola la víctima. Dos de sus lujos acercan 
el vaso de bronce para rccqjer la sangre, y algunos esclavos preparan la 
leña, para consumar el sacrificio 

Aser, hijo de Zella, esclava de Lia, y hermano de Dina por parte de su 
padre Jacob, llegaba apenas á los veinte años. Amado de l.ia como hi-
jo suyo, por serlo de su esclava, había crecido junto con la niña Dina, y 
las madres de entrambos se complacían en confundirles en su cariño. 
Sus corazones candidos se amaban tiernamente; el uno formaba las deli-
cias del otro, pero con aquel amor inocente y fraternal (pie participa de 
todas bis dulzuras sin temer sus peligros 

En este momento contemplaba Aser las lágrimas que brotaban de los 



ojos tle su hermana y brillaban cou el fuego del sacrificio. Dina mira-
bu también á su hermano, se Conmovía agitada por aquella vaga inquie-
tud que siente el corazon cuando se abre por primera vez ¡i las bellas 
ilusiones de la vida. Habla rogado i su padre que les contase la histo-
ria de los hombros, y una mirada suya anunció al anciano patriarca los 
deseds de su hija. Dina corrió al lado de su madre; Aser no se atrevió 
á seguirla, y se sentó con los demás hermanos que formaban como un 
semicírculo alrededor de Jacob. Los esclavos en pié y a cierta distan-
cía, guardaban silencio, y las sombras de algunos camellos inmóviles se 
dibujaban débilmente en el suelo, oscilando como las llamas ya moribun-
das del fuego del sacrificio. 

Voy á contaros, dijo el patriarca, acabada ya la ceremonia, la historia 
ilo nuestros padres, v las misericordias (pie ei Señor lia derramado so-
bre nosotros. Aquí pintó las delicias del Kdén y los venturosos (lias de 
la inocencia, la astucia maliciosa de la serpiente, la debilidad de la pri-
mera muger y el funesto efecto (it'sus ru. gos; el rubor, hijo d. l delito, 
las amenazas del Señor y el castigo do Adán y do su esposa- Cuando 
refería el destierro de los dos desventurados al dejar aquella mansión de 
placeres y de felicidad, los sollozos interrumpían sus palabras, y las la-
grimas de todos corrían con abundancia. 

En seguida presentó á la muerte introducida en el mundo por la envi-
dia fraternal. L a dulzura y el candor de Alie! iuteresarou á la joven he-
brea, y el Ódio mortal de Caín á su inocente hermano, eubtio de una es-
pecie de rubor la fíenle de algunos hijos de Jacob. 

Este se paró un instante para hablar de las maldades de aquellos pri-
meros »abitantes ([lie tan rápidamente se habían multiplicado. La tier-
na edad de Dina, en quien fijó los ojos, y su modestia angelical, ponía al-
gún estorbo á sus labios. i Cómo hubiera podido pintar con todos sus 
colores á los ojos de la inocencia, aquellas iniquidades nefandas que es-
tremecen á la naturaleza é hicieron arrepentir á Di«s de haber criado el 
hombre? El amor impuro, dijo, fué después del odio la pasión mus fu-
nesta de la criatura Corrompida. Un apetito brutal sofocó en el hombre 
el soplo divino de la razón que el Señor había infundido á su alma, y 
amó igualarse Con los irracionales. Corramos un velo á tantos horrores, 
hijos míos; la iniquidad había inniidado la tierra, y era preciso renovar 
enteramente su faz. Noé, el justo Noé, fué elejiilo para consonar después 
del diluvio la especio humana. 

"Figuraos, hijos míos, á la tierra sumerjida en las aguas, y al sol abis-
mado y sin brillo en medio de los ciclos. El mar salió de su centro como 
un monstruo para devorar á los vivientes de la tierra; abriéronse las ca-

taratas del cielo, y el mundo quedó desolado. El Arca entretanto nadaba 
sobre la vasta inmensidad do un mar sin orillas; y mientras un abismo 
de agua iba sepultando las generaciones hasta en la última cima de los 
montes, solo el Arca llevaba en su corto recinto los recójalos restos de 
de las especies vivientes." ¡Con .pié viveza les presentó la tierra nueva-
mente desierta en su desolación, el olivo de la paloma, el hermoso iris 
naciendo despuos de! diluvio, como un símbolo brillante de alianza y de 
amor! 

Aunque lodos estaban embebidos con las palabras del patriarca, cono-
ció éste que sus ojos necesitaban el sueno. Dejó para otra noche el se-
guir su historia, y los hijos de Jacob, despues de haberle dado el ósculo 
filial, se retiraron á sus albergues. 

Estos eran unas tiendas cuadradas que cubrían esteríormente de píeles 
de anímales diversos, sostenidas y trabadas por largas bien que delga-
das maderas, formando una especie de techo. Interiormente estaban cu-
b i s t a s de telas de diferentes colores, clavadas con pequeñas puntas en el 
suelo. La tienda de Jacob y SUS esposas era espaciosa, bien que senci-
lla, v se distinguía de las demás por su mayor elevación. Olía estaba 
destinada para sus hijas y demás mugeres de la familia. Los demás her-
manos habitaban cu otra, construida mas groseramente, y bahía, algunas 
como chozas uara los esclavos. 

Dina pasó la noche sin dormir, y como embelesada en su propio pen-
samiento. La edad feliz del hombre y de su inocencia llenaba su alma 
de ideas deliciosas, pero so horrorizaba de que la. culpa hubiese nacido en 
el seno mismo de la felicidad. Atormentado su corazon virginal por los 
primeros impulsos de la sensibilidad, envidiaba su ventura á la madre de 
los hombres. ¡Ah! esclamaba en secreto, ¡ cómo pudo la dichosa Eva 
renunciar por una sola curiosidad á los placeles juntos de la inocencia y 
del amor! ¡ Cuán funestas fueron desde luego las gracias de la muger! 
¡Ahí i yo debia nacer en aquel Paraíso! ¡ Cuán fácil es ser culpable á 
los ojos del Señor! La idea ligera que había dado su padre de las ini-
quidades de los hombres antes del diluvio, lo llenaban de un oculto pa-
vor. A pesar de la pureza de su alma, había sospechado confusamente el 
nefando origen de las maldades que vengó el Señor sobre la faz de la 
tierra, al modo que un infante concibe la idea confusa de la muerte; y al 
sentirse agitada por unos impulsos que apenas conocía, vacilaba en una 
amarga duda acerca la inocencia de sus sentimientos. 

Hav en el alma de una jóven virgen un estado de agitación que dura 
poco,"y es el prenuncio de la edad de las pasiones. Cuando la inocencia 
no se vé sorprendida por una malicia prematura, las primeras chispas 
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del amor se insinúan por una inquietud sin objeto, deseos vagos, una se-
creta melancolía y un ardiente anhelo de felicidad. El corazón late por 
un no sé qué desconocido é indefinible. Tal vez sospecha que no nació 
para sí solo. La naturaleza anuncia ya en nosotros el desarrollo de la 
sensibilidad, la imaginación se fatiga, buscamos el móvil de una secreta 
simpatía, y nace aquella pasión aun no sentida, germen despues de tor-
mentos y deleites inesplicables. Este sentimiento misterioso, alterado ó 
prevenido á veces por una civilización adelantada, agitaba con toda su 
fuerza á la inocente hija de Jacob. 

A! día siguiente esperaba esta con ánsia la hora en que su padre debia 
continuar la historia del mundo. 

En efecto, continuó Jacob por la noche su narración. Les hablo' de los 
lujos de NOÉ y del vano orgullo del hombre en querer escalar el cielo por 
medio de una torre, proyecto insensato, que burlo' el Seíjor confundiendo 
a los operarios con la diversidad de los idiomas. Desde entonces se di-
seminaron por toda la tierra los hijos do los hombres. Al hablar de Abra-
han, y de SU vocación misteriosa, al recordar aquellas promesas hechas 
por el Señor, que abrazaban todos los siglos y todas las generaciones, se 
inflamó su semblante, dobló la rodilla por un momento, y calló ante el 
Dios de la majestad. Parecía que un podei sobrenatural le asilaba, y que 
se abría entonces a sus ojos un mundo nuevo. Sara » Agar, su esclava, 
V aquel 1,1,0 nnedo como un prodigio para ser el padre de un pueblo es-
cójalo, llamaron la atención del patriarca, l'imó con bellos colores la vi-
da apacible de aquellos dos esposos, el amor v la fidelidad. Las llamas 
que llueve el cielo sobre los dos pueblos abominables, anuncian la ira del 
beuor, y los estragos de la carne corrompida; pero tres ángeles cuva faz 
era de luz, avisan el peligro al hermano de Abraham. D m salva al jus-

0 Le entre las ruinas, y castiga la inobediente curiosidad. Jacob no ha 
•• de las hijas de Ioth, ni de aquel doble inceslo de que nacieron dos 

pueblos, porque temió ofender el pudor celestial de su bija. El Señor 
•lijo tan solamente, es impenetrable en sus designios, y no es dado al dé-
bil mortal descorrer el velo q „ e le oculta 

Fd alma sublime de Abraham obedece la orden de su Dios v se preña-
• a para un sacrifico, que hará eterna entre los ángeles y los hombre la 
memoria de su é. Todos derraman lágrimas a, contemplar a. hijo ¿ J , , , 0 a f f r e rhombr,,s'y ̂  "a,,repn—<̂ 1«° 
'encio os í! I " v " t " ¡ " a p P n < l e " " c i m u r a " « ' 
1 labra P O T * . 3 0 1 " " 1 0 ' -V d h i j ° Cl « ' - « o con estas 

l i l i i r 1 n " ° ' * * e S t 4 13 V Í U t Í m ° conmovido 
1 Uleri umpé también su relación. Levanta sus manos al cielo y esclama i 
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n¡Miétcrió augusto! ¡Víctima divina! cuya sangre ha de expiar los deli-
los del hombre. ¿No habrá para tí un ángel que detenga la espada deici-
da?" Calla, y los circunstantes atónitos, ignoran él seutido de aquellas 
palabras. 

Jacob presenta ya escenas mas deliciosas. Describe cómo Abraham 
quiso daii una esposa á su hijo, la misión del criado fiel, el encuentro de 
éste con Rebeca en los campos de Nachor : hablando de su madre pres-
cindió de todas las gracias de la hermosura, y solo les pintó su sencillez, 
y aquella modestia, don el mas precioso de las vírgenes. La hija de Ja-
cob escuchaba como embelesada á su anciano padre, de cuyos trémulos 
Jabios salían palabras de amor. La sorpresa de la hija de Bal nel al oir 
el nombre de su esposo, las rosas de pudor que cubrieron su frente, y que 
al verle procuró ocultar, nada, escapó al patriarca, quien al contarlo sen-
lia revivir en su corazon aquel puro y ardiente fuego de que se sintió ani-
mado en oiro tiempo por los encantos de llaquel. 

Jacob no sabe cómo hablar de sí mismo. Mil recuerdos deliciosos se 
agolpan á su pensamiento, y sobre todo el tierno amor que le tuvo su 
madre desde su nacimiento, ocupa su corazon. Teme descubrir miste-
rios que el Señor le ha revelado en sueños, y una turbación desconocida 
le impide el hablar. " Hijos mios, les dice, Dios ha depositado en nos-
otros grandes esperanzas, y nuestra familia lleva la bendición del género 
h amano." 

El patriarca dá la suya á sus hijos. Se postran lodos ante el altar, y 
después de algunos momentos se retiran á sus tiendas. La noche era de-
liciosa. Humeaban todavía las últimas pavesas del sagrado fuego. La 
luna no habia salido, pero una claridad que esparcía por el horizonte 
tranquilo la brillantez de los astros, hacia dulces las horas del silencio. El 
Sueño estaba lejos de los ojos de Dina, y su pensamiento embelesado con 
imajenes lisonjeras, se complacía por la primera vez en aquella soledad 
apacible, sin que pudiese asaltarla el mas mínimo temor á la vista de las 
tiendas de sus parí res. Uri pequeño arroyo sin nombre, único en aquel 
país, conia 110 lejos del vallado, que iba á perderse en la selva de los ce. 
(Iros, y dejaba sentir su murmullo á alguna distancia, como un sér ani-
mado en medio de la muda naturaleza. La hija de Lia habia quedado 
Sola bajo del álamo, sin que nadie lo advirtiese. 

Su objeto era lavarse los piés en el arroyo, y llenar los cámaros que 
habian de servir el dia siguiente para descansar á su madre, la cual no 
confiaba á las esclavas este cuidado. Sabia que durante la noche soiian 
algunas hijas de Salem llenar en el arroyo sus cántaros, y tal vez se de-
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tenia allí con la esperanza do encontrar entre ellas alguna virgen con quien 
partir los secretos de su corazon. 

Dina dormia unas veces en la tienda de su padre Jacob que la amaba 
tiernamente: otras veces con sus hermanas. Así es que á nadie sobresal-
tó su ausencia. Lia y Raquel la amaban con igual ternura, y ella gusta-
ba confundir entre las dos el dulce nombre de madre. 

Se dirije con lentos pasos hacia el arroyo. Se detiene á contemplar el 
agua pura é inquieta que brillaba apenas entre la yerba, reflejando los 
débiles y azulados rayos de la. luna que acababa de salir. Inclinase so-
bre el musgo y se lava el rostro y los piés. Todo es silencio en la selva 
vecina, las llores tienen cerrado su capullo, y las aves duermen profun-
damente inmóviles sonre las ramas de los árboles. La hija de Jacob de-
sea internarse 01 el espesor de la selva, y en una muger joven un deseo 
es una necesidad. Camina y tiembla; siente el temor natural de la sole-
dad y do la noche, pero le agrada vencerle; detiénese á cada paso, escu-
cha como si temiese: ser descubierta, suspira con pena, se vé libre, y se 
embelesa de su misma libertad. Tal es el primer vuelo de la inocente 
tortolilla cuando ha salido de) nido maternal y se vé reina de los bosques 
sin conocer ni pensar en las garras del alcon ni en la fiereza del hombre. 

¿Cuál es la causa de aquel placer misterioso que sentimos al contem-
plar el astro de la noche? Fijos en él sus ojos la niña Dina, sentía im-
presiones desconocidas, como si la luna revelase secretos á su corazon. 
'•¡ A dónde voy, desdichada de mí! ¡ quise probar las delicias de la noche 
para hallar un consuelo! ¡ Ah! ¿ no es un dolor alejarse de ta tienda pa-
terna? ¿Qué le falta á mi corazon? ¿No soy feliz al lado de mis padres? 
¿Pues qué busco aquí ? ¡ Aser, hermano querido I tú estás triste, tú no me 
sonríes como antes, no te complaces ya en las caricias do tu hermana? 
¿Padece también tu alma como la mia? ¿No te sientes feliz? ¿qué otro 
amor hallarás como el mió? Los lirios mas blancos, las rosas mas bellas son 
para tí: tú paces mi primer corderíto, y me gusta que le llames tuvo. Te 
amo, poro no me hallo bien todavía. ¿Sé tal vez lo que deseo? Las hijas 
de Salem salen juntas á llenar sus cántaros, y llegan tal vez hasta aquí. 
Una amiga ¿110 seria un placer amar una amiga?" 

Siquem, hijo de Hemor, perseguía de noche por aquellas llanuras los 
lobos silvestres, y sorprendía los osos y javalies en sus mismas guaridas. 
Había oído celebrar la belleza de la hija de Jacob, y como su corazon era 
virgen sentia ya una cierta inclinación hácia la hermosa desconocida. Atra-
vesando los campos de Salem habia divisado á lo lejos el fuego del sacri-
ficio, y al acercarse le habia parecido ver á la hija de Lia á la escasa luz 
de algunas llamas que se levantaban á intervalos de las áscuas ya consu-
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midas. ;Qué misterioso es el amor! en este momento no se atrevió á 
pasar adelante. Disfrutó de esta bella ilusión como de un encanto, y el 
can(Ípr de la edad y de la bailesa hicieron concebir al jóven idólatra un 
rayo vago de esperanza, y habia dirijido sus pasos al país de Siquem-

Dina probó, después de haberse lavado, pasearse sola por los campos 
silenciosos. Conmovida en estremo por la historia de Rebeca, envidiaba 
en secreto su felicidad, yhubieia deseado hallar junto á una fuente al 
criado de otro Isaac, lilla también suspiraba por un esposo, pero ¡para 
quién le habrá destinado el cielo! En su alma se formaba la idea seduc-
tora de un objeto: el astro de la noche fomentaba sus ilusiones. ¡Cuán 
fácil le es al alma sensible buscarse un sér adorable en el país de las qui-
meras! A este sér desconocido dirijía ella sus primeros suspiros. Inquie-
ta, sentía un vacío en sí misma que no podia llenar. ¡Nadie habrá en el 
mundo que pueda hacerla feliz! Cualquiera hubiera creído por sus ge-
midos que lloraba la ausencia de su amado. 

En medio de tan bollas ilusiones, asalta á la incauta hija de Jacob un 
pensamiento terrible. Abismada en sus gratos ensueños, lia perdido la 
sonda que le guiaba á la casa de sus padres. Sola, en medio de un de-
sierto desconocido, la infeliz no sabe á donde diríjir su incierta planta. 
La luna había recqjido sus ray-os en una blanca nube, como un maulo 
diáfano, y dejaba á la triste hebrea entre los sombríos fantasmas de la 
soledad. Viéndose perdida, caminaba temblando y llena de pavor. Va-
caba silenciosa por entre los arbustos, como si temiera ser descubierta: á 
cada murmullo le daba uo salto el corazon. El siquemita la descubre 
como una airosa sombra, errante por los campos sombríos. Sus ojos se. 
ceban ya en aquella niña sin amparo, y siente su pecho devorado por una 
llama impura. Desea y teme sorprenderla. Va siguiendo sus pasos á 
'.iorta distancia, embelesado, absorto, y como dudando de la realidad 
ile aquella visión encantadora.. E11 la turbación de su entusiasmo silen-
cioso, escápase un suspiro al hijo do Hemor. Vuélvese súbitamente la 
..¡ña Dina, arroja un grito agudo de espanto, y huyendo precipitada y 
sin concierto, tropieza y cae á los piés do una palmera, sobre cuyos re-
toños no advertidos habia resbalado el delicado pié de la fugitiva. F.l jó-
ven cazador corre á calmar el angustioso sobresalto de la sorprendida. 
Al chillido de la sorpresa ha sucedido la languidez del desmayo. No te-
mas, hija de Jacob, le dice el siquemita. ¿ Cómo andas así estraviada de 
la casa de lus padres? ¿No temes los fantasmas de la noche, ni las gar-
ras de las fieras que cruzan por las sombras del desierto'/—¡Ah! si tie-
nes hermanas que amas, seas quien fueres, compadece mi desamparo, 
vuélveme á la casa paterna, enjuga el llanto de mi madre y lempla la 



pesa (lumbre de mi padre por haberme apartado de su hogar. E! hijo de 
Hemor miraba mudo y enternecido aquella belleza sentada sobre el mus-
go, en cuya frente pálida y humedecida daba un rayo de luna, haciendo 
brillar con su luz misteriosa, su tímida, pero penetrante mirada. Levan-
tóse Dina, calmada ya de su primer espanto. Su túnica azul agitada por 
la brisa de la noche, sujeta por un ceñidor de púrpura, su leve manto 
prendido de un anillo sobre el hombro, las trenzas cuidas sobre la espal-
da y la cabeza ceñida con un ligero gorro de varios colores, realzaban su 
noble y esbelto tal le: mas bella que Diana cazadora, figurada por los 
griegos cuando perseguía las fieras y se aparecía como un encanto en los 
sombríos bosques del Cintio. 

El Dios de mis padres, esclamó la virgen, os habrá sin duda traído 
aquí para salvarme. Ornadme á la tienda de mi padre, y yo le diré lle-
na de gozo: Este cazador me ha conducido á vuestros brazos: y os mos-
traré á mis hermanos, y estaréis con nosotros, y daréis un día de gozo á 
la familia de Jacob. 

El pecho de Dina se abrió como una flor á los halagos del céfiro. El 
siquemita, joven y gallardo como ol hijo de Latona, depuso por algunos 
momentos su fiereza de guerrero, y se t r a s t e l ó en un seductor. La in-
cauta hebrea, sola, desprevenida, palpitante, se sentía abrasada por las 
palabras de fuego que salían de los labios del príncipe, hijo también de 
otro patriarca idólatra, y que le juró allí mismo la fidelidad de esposo. 
Cuando el alma se halla respirando súbitamente en una región desconoci-
da. sin preparativo, sin transición, recorriendo en cortos instantes el cir-
culo do anos enteros de Ilusiones y de esperanzas, privada casi del libre 
uso de sus facultades, inundada de placer y de sorpresa, ¿en dónde está 
la fuerza para resistir, á menos que Dios obre en ella un prodigio? El 
Dios que habia dado fuerzas á Jacob para luchar contra un espíritu su-
perior y uo dejarse abatir por él, quiso castigar la indiscreta curiosi-
dad de su hija, que abandonó la casa paterna para ir en busca de nue-
vas amistades. Las hijas de Hemor dormían tranquilas bajo sus tien-
d a s y la mlehz israelita luchaba con su lánguida resistencia contra los 
nochizos de una pasión mas terrible que las fieras del desierto, v luchaba 
también contra su propia debilidad. 

Las doncellas, dijo Dina, separadas de sus padres, son como las ramas 
cortadas del árbol que las sostenía. Llevadme, pues, á mis padies, res-
tituidme á a vida. Ellos os abrazarán como hijo, y . . . . y o seré feliz. 

h , j a d e l s o 1 l " " ' l u hermosura, repuso el idólatia, eres para mí mas 
suave que ese rayo dulcísimo de luna que baña tu rostro: no temas. El 

s i n . 

Dios que tú adoras, será también el Dios de mi padre y el mío. Juntos 
le adorarémos bajo las tiendas de Hemor. 

La luna ocultó otra vez su argentada frente, y negó á los dos jóvenes 
«I pálido resplandor de sus rayos, última defensa quizá de la tímida don-
cella Cuando volvió á bañar con su luz el desierto, ya 110 pudo alum-
brar la frente de una virgen de Israel. 

Dina 110 tenia ya resistencia ni voluntad. Cuando el alma ha perdido 
el dominio que sobre sí tenia, queda encadenada á los piés del titano que 
le arrebató el cetro. ; Hija desgraciada de Jacob ! ; Esas palmeras soli-
tarias que vieron el inocente júbilo y los castos amores de tu padre con 
la esposa que cautivó primero su corazon, cubren ahora el naufragio de 
iu inocencia ! 

; Un amor criminal ha soplado sobre tu frente, y ha agostado las rosas 
del primer pudor! ; Ese rijo que tino tu semblante 110 es el del candor 
que teme, sino ol del remordimiento que sufre ! El ultraje de la virgen de 
Israel será la destrucción de uri pueblo. 

; Príncipe ciego y audaz ! ¡ en mal hora estrechas entre tus brazos á la 
fugitiva de Salem ! Cual otro pastor trovai o en los brazos do la robada 
griega, cual otro monarca en el scuo de una beldad fatal, cuyas caricias 
han de encender la hoguera de la venganza, hay una voz profética que 
te clama : 

"¡ Ay ! esa tu alegría 
Que llantos acarrea, y esa hermosa 
Que vil! el sol en mal día ! 

Llamas, dolores, guerras, 
Muelles, asolamiento, fieros males, 
Entre tus brazos cierras, 
Trabajos inmortales 
A tí y á tus vasallos nalutales! 

¡ Ay triste! y aun te tiene 
El mal dulce regazo! ni llamado, 
Al mal ipie sobreviene 
¿No corres? 

E l sol tenia ya los espacios con los torrentes de luz que brillan encen-
didos y cargados con los vapores de la mañana. Los dos culpables atra-
vesaban los campos de Siquem, inclinada la cabeza hácia la tierra, como 
los dos primeros esposos despues de su destierro. Dina seguía maquinal-
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mente á su raptor, fijando, cu él sus ojos lánguidos y tristes, sin que sus 
labios, antes tan candorosos, se abriesen al sonreír del consuelo ni de la 
esperanza. F.n vano el siqueniita le promete su mano y sus riquezas: en 
vano le brinda el amor de una nueva familia. La hija de Jacob siente re-
vivir á intctvalos en su pecho agitado los recuerdos de sus padres y del 
hermano querido: y estos recuerdos turban su agitado espíritu como imá-
jenes gratas, pero dolorosas, de una felicidad que ya pasó. Mámenlos 
aún mas terribles vienen á envenenar los goces presentes: la idea de la 
venganza de sus hermanos la hace temblar en medio de sus raptos de pla-
cer, al modo que bajo de un hermoso cielo se oyen los sordos rugidos de 
una tempestad lejana. 

En aquel mismo momento y respirando el aire embalsamado por los 
primeros albores d¿! dia, Aser divagaba por los campos de su padre. Ba* 
jada la cabeza y sin senda determinada, aguardaba á su hermana queri-
da que saliese de la tienda de su madre, para dar juntos el paseo de la 
mañana. Las flores doblaban su húmedo capullo bajo la punta de su al-
jaba. Mas ¡cuál fué la sorpresa de Aser, cuando vió á Lia salir do su 
tienda desmelenada, llorosa, enagenada, buscando con afan de madre 
quien la diese noticias de la hija que habia desaparecido ! 

Aser devora en secreto aquel pesar terrible: consuela á Lia y le im-
pone silencio, 110 sea que Jacob perciba aquella funesta desgracia. ¿Dón-
de estará la hija de Israel? ¿quién la habrá arrebatado del techo pater-
nal ? Aser se encarga de saber do'nde respira la fugitiva; y Lia, ocul. 
tando el pesar que la oprime, se dirije á la tienda de su esposo. 

Llega á la tienda do Jacob en el momento mismo en que el religioso pa-
triarca, en medio de su numerosa familia, saludaba al Omnipotente con el 
himno matutinal. Postrados todos sobre la yerba, que brillaba aún con e! 
rocío del cielo, seguian con profunda y fervorosa emoción las palabras de 
su padre : "¡ Olí Dios de Abraham y de Noé ! Tú que formaste el uni-
verso con un soplo, y cuya voz hizo salir del abismo los inmensos tor-
rentes de luz que nos alumbran, acuérdate de aquella señal de tu alian-
za (¡ue brilló sobre las nubes, despues que el inundo nació otra vez 
del seno de las aguas! ¡ Concédenos la serenidad en el ciclo y en el es-
píritu, para que podamos en este dia ser justos en tu presencia, y bende-
cir tu santo nombre!" 

¡Oh tiempos dichosos en que sobre la tierra se adoraba al Dios de los 
mundos y al Dios de los siglos como al Dios de la familia! ¡Parecía que 
el Señor dejaba la inmensidad de los espacios, que llena con su poder 
para morar en aquellas tiendas afortunadas, y rccojer por sí mismo la sú. 
plica salida de los labios del hombre ! 

Lia esperaba quedar sola con Jacob para comunicarle la fatal nueva. 
El dolor profundo de su alma salía á raudales por sus ojos. Esposo mió, 
le dijo, ¿ has visto huir á nuestra hija? Dina 110 ha dormido en su lecho, 
ni sé dónde respira, ni dónde pára. II.; recorrido los bosques en que te 
vi la primera vez; ni rastro he hallado de ella. Hija mia, ¿por que hnis-
te de los brazos de tu madre, y del techo de quien te dió el sér? ¿ Quién 
te protejerá, desventurada, contra los insultos de los hombres ? 

Jacob levanta los ojos al cielo y calla. Aquel silencio del dolor pater-
nal estremece, pero, fuerte con la confianza en Dios, todavía halla pala-
bras de consuelo para su desolada esposa: "No temas: los espíritus del 
cielo que se esparcieron á Abraham mi padre, la conducirán sin duda 
por el desierto. Ella se estravíó de su casa. ¡Dios mío! ¡os la hija de 
vuestro siervo: volvedla á mis brazos, no le negucis la bendición! ¡sea 
como los demás hijos la alegría do sus padres! ¡Tened piedad de ella ! 
¡ Dina os conoce, ella os adora sobre la tierra! 

Los hermanos de Dina habían salido al campo á sus faenas ordinarias. 
Jacob guardaba en su pecho el peso de este secreto; infeliz c.11 tener que 
devorarlo solo con Lia, pero mas infeliz aún si lo revelaba, pues conocía 
la índole y el carácter de algunos de sus hijos. Los dos esposos salen de-
la tienda preguntando por su hija á los pastores y cazadores de Salem, 

Retínense con sus hijos, los cuales no se atreven á preguntar por la 
causa del profundo dolor del padre. Pero Aser se descubre á lo lejos. 
Viene precipitado y pálido: á pocos pasos se detiene y llora. Lia se ar-
roja á sus brazos. "¿Vive mi hija Dina? ¿ó he de bajar con ella al se-
pulcro?"—"Mas feliz hubiera sido en morir, responde Aser, con un pla-
ñido estrepitoso. Un incircunciso la ha violado. F.1 cazador de Siquem 
ha estrechado en sus brazos impuros á la hija de Jacob. ¡Oh Dios de 
Abraham! ¡lanzad el rayo que abrasó á los sodomitas sobre su frente 
criminal." 

Simeón y Levi escuchaban á su hermano, murmurando imprecaciones 
horribles: el fuego del furor chispeaba eri sus ojos: no se atrevían á le-
vantar la voz delante de su padre, pero en su seno se fraguaba un pro-
yecto de esterminio. Tal es el ruido subterráneo que se percibe junto á 
un volcan, cuando en sus hirvientes entrañas fermenta el fuego que vn 
á vomitar, y que devorará pueblos enteros. 

El venerable patriarca, al escuchar delante de sus hijos la nueva fatal, 
rasga su manto de purpura, y pone ceniza sobre su blanca cabeza. Aho-
ga dentro de su pecho los suspiros que son la voz del dolor, y vuelve el 
rostro para ocultar á su esposa las lágrimas que por él corrían. El llan-
to en los ancianos, tiene un no s i qué de imponente que no es fácil espli-
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car. Cuando la fuerza del sentimiento ha llegado á ahlandar un pecho 
endurecido ya por los años, y sale por el raudal de los ojos, muy terri-
ble ha do haber sido la lucha entre el poder y el dolor y la firme severi-
dad del corazón. Un silencio sombrío reinaba en toda la lamilla. Los 
bueyes y camellos que marchaban para el campo, quedaron también in-
móviles al lodo de sus guias detenidos, como si hubiesen todos oido de 
improviso el trueno de la tempestad. 

Entretanto el raptor había llegado con su victima al país de los sique-
mítas, que habitaban en tiendas de madera. La de Hemor, principe de 
aquella tribu, era circular, sobre cuya puerta se veían clavadas pieles de 
varias fieras que el principe habla rendido en sus nocturnas incursio-
nes. Los siquemitas eran idolatras, y adoraban principalmente al sol, 
cuya iunijen se veía pintada sobre el asiento del rey, figurando el astro 
divino cuando se levanta de su cuna para dar vida al universo. Hemor 
y su numerosa familia, postrados ante el astro rev, entonaban el himno 
de la mañana, que Jacob dírijia á su Autor supremo. 

¡Oh padre de la luz! Derrama sobre nosotros tus ravos benéficos, fe-
cunda las entrañas d é l a lierra. que nos sostiene y nutre, esparce la 
vida y la abundancia sobre nuestros campos, y aleja las sombras de la 
muerte ! 

Al momento en que la hija de Jacob, acompañada del joven príncipe, 
entraba en la tienda ile Hemor, la joven israelita invocó al Dios de sus 
padres; y Hemor, cubierto de toda la majestad de los años y respirando 
en su noble fisonomía la amabilidad y el sosiego, saludo á laeslraujeray 
le ofreciii hospitalidad. El hijo espresó á su padre que la había encontra-
do perdida por el desierto y que era hija del príncipe de Salem. Las ar-
dientes miradas do Siquem, la turbación de Dina, v aquel rubor involun-
tario que descorro el velo á los arcanos del corazon, hicieron presentirai 
anciano que los dos jóvenes se amaban. " V o s o s parecéis á mi padre 
Jacob, esclamo Dina. ¡Dichoso de vos si no teneis ninguna hija desgra-
ciada que ande perdida lejos de vuestro hogar ! Volvedme è mi padre. 

-No temáis, luja de Jacob, replicó Hemor con dulzura, conozco á vuestro 
padre, y mus de una vez nos hemos encontrado en el desierto.—" Padre 
mio, dijo entonces el joven príncipe, echándose á los piés de su padre y 
abrazando sus rodillas, vos conocéis ya quién es la éstránjera que os 
presento. La amo mas que á la luz de mis ojos. Dadnos vuestra bendi-
ción, y la tomaré por esposa ante ese Dios radiante, cuyo puro reflejo 
guió nuestros pasos en la =oledad." A estas palabras í a ¡oven de Israel 
se postró ante el Dios de sus padres. " Vos no adorais al Dios de Abra-
ham, dijo al siquemitu, al Dios del mundo, al protector de mí familia. Mi 
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padre me negará la bendición, si me entrego á un incircunciso. Vuclv;-
yo á mí padre, y me dé el ósculo de paz antes que yo muera en los bra-
zos ile mi madre.'' 

El rayo del dolor penetró súbitamente el corazon del joven príncipe, 
que no era ya por cierto un seductor. No podia consentir en que Dina 
fuese su víctima v la atnaba con ternura porque la veía desgraciada. ¡Di-
na hablaba de morir ! ; Ya no amaba la vida si no podia ser suya ! I.;; 
última mirada de Dina le revela este secreto. ¡ Cuan Irresistible es el 
encanto de la desgracia para una alma noble y generosa ! La sencillez de 
aquellas costumbres no consentía la perfidia que tan á menudo vemos re-
producida en el seno de nuestra civilización orgnllosa. No se veian en 
medio de aquellas respetables familias víctimas infelices, abandonadas 
por el autor mismo de su infortunio. Hemor era ademas un verdadero 
padre ; habia amado en su infancia ol Dios de Jacob ; pero los mogos de 
Caldca habían cuidado de su educación y le habían iniciado en elsabeis-
mo, ó sea el cuito de los astros. Fatigado de la vana ciencia de los hom-
bres, no le era difícil abrazar un culto que había amado. Conocía que la 
naturaleza entera era un símbolo de la Divinidad, pero no la Divinidad 
misma. Tenia una idea confusa del origen del universo ; y su alma recta 
y elevada, necesitaba de una luz que lo descubriese su principio y su des-
tino, y en medio de la soledad se dejaba inspirar por esc sér desconoci-
do cuya voz oía Platon en el silencio de la noche. 

Este enlace le ofrecía oportunidad para estrechar sus relaciones con la 
familia de Jacob, y para adorar al Dios que tan visiblemente le prolejía, 
liesuelve Hemor hablar al hijo de Isaac ; y los pechos do los dos jóvenes 
se abren á la esperanza, como el tallo agostado de una flor se abre y re-
cobra su frescura y vigor con el agua que el ciclo 1c envía. ¡ Olí qué 
placer para el corazon de Dina ! ¡ ella recibirá la bendición de su padre, 
y los dos esposos adorarán al Dios del universo, al Dios de su familia ! 

Los esclavos de Hemor preparan algunos presentes para el padre ib-
Dina. Blancas ovejas, corderillos tiernos con sus madres, algunas palo-
mas y dos ricas pieles de tigre con manchas negras, son las ofrendas do 
la inlima alianza que va á trabarse entre las dos familias. Siquem parte 
con su padre á las tiendas de Jacob : los esclavos les siguen con los re-
galos, y Dina dando una mirada de esperanza al que ha de ser su espo-
so, queda con las hermanas de ésie, que le prodigan caricias y con-
suelos. 

Los hijos de Jacob se preparaban para partir, pero descubren á lo lejo 
l a comitiva de Siquem. Resuelven entonces ocultar en su interior su atro? 
proyecto de venganza, como el que esconde un veneno delante la perso-
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ría que lo ha <le apurar. Jacob se adelanta para recibirle. Los dos an-
cianos se abrazan. El jóven principe reboza de contenió: mira con ansia, 
y con placer aquellos semblantes que le recuerdan las facciones de la que 
ama, y se contempla ya como en medio de una nueva familia de herma-
nos. El acento, los molíales, los vestidos, todo le representa al dulce ob-
jeto, porque cuando se ama, todo lo que le recueida es grato al corazon. 
" El alma de mi hijo, se ba embelesado de vuestra hija, dijo Hemor pro-
fundamente conmovido, y está unida con la suya; dádsela, pues, os nie-
go, por esposa, y enlacemos mutuamente nuestras familias, dándonos 
vuestras hijas y tornando vosotros las nuestras. Habitad con nosotros; 
la tierra está á vuestra disposición; cultivadla, negociad con ella, y po-
sedla : formemos una sola familia y estrechemos nuestros vínculos en in-
tima y perpetua alianza." 

Asi habló el anciano con la noble franqueza de un rey y con la efusión 
de un padre y de un amigo. Siquem, trasportado de júbilo y de amor, 
se dirijo con respetuoso afecto al padre y á los hermanos de Dina. " H a -
lle yo gracia delante de vosotros, y daré cuanto determinareis. Aumen-
tad el dote, que yo os entregaré gustoso cuanto pidiereis con tal que me 
deis á la joven por esposa." 

Los hijos de Jacob, cerrando su pecho á todo sentimiento de concilia-
ción, 1:0 veiau mas que el ultraje cometido contra su hermana. Y disimu-
lando la venganza que respiraban, respondieron con doloso amago á Si-
quem, y á su padre: " No podemos hacer lo que pedís, ni dar nuestra 
hermana á hombre no circuncidado, porque seria entre nosotros un acto 
ilícito y abominable. Mas si conviniereis én circuncidar vuestros varones 
y asemejaros á nosotros, con esta condicion podremos enlazarnos con 
mutuos lazos de parentesco, dando y recibiendo recíprocamente vuestras 
hijas y las nuestras, y habitar en vuestra compañía, formando un solo 
pueblo. Pero si 110 quereís circuncídalos, tomarémos á nuestra hija y 
nos retiraremos." ^ 

La mas solapada perfidia se encubría debajo de estas lisonjeras pala-
bras, que llenaron de gozo el corazon de los dos siquemítas. No tenían 
aún los hijos de Israel ley espresa que les prohibiese enlazar con las hi-
jas de los que no estaban circuncidados. ¿ í,o estaba por ventura Labau 
cuando Jacob casó con sus hijas ? ¿Judas y Simeón no enlazaron des-
pues con dos cananeas? Buscaban, pues, los hermanos de Dina cómo 
cohonestar su atroz designio; pero ni aun este pretcsto les dejó la gene-
rosidad de los dos estraujeros. Hcmor, que 110 sentía repugnancia en 
adorar al Dios de Jacob, y que anhelaba la alianza de su familia, y su 
hijo impulsado además por la pasión que rompe todos los obstáculos. 
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consintieron en complacer álos hermanos de Dina. Regresaron rebozan-
do de júbilo á sus tiendas, y encontraron á Dina cuyo pecho palpitaba ya 
por su vuelta, entre el temor y la esperanza. " Ya eres mi esposa, pror-
rumpid sin poder contenerse el hijo de Hemor: recibirás la. bendición de 
tus padres: habitaremos juntos una misma tienda, v adoraremos un so-
lo Dios. Yo voy á prepararme y viviremos colmados de felicidad." 

Fuerza era sin embargo preparar al pueblo para aquel acto de dolor 
y presentarle ventajas é intereses puramente materiales y de convenien-
cia pública, pues solo por este medio se logra persuadir á la multitud. 
La puerta de la ciudad era donde se reunía el pueblo para deliberar so-
bre negocios de religión y de política, tal como la conocian aquellas tri-
bus pastores. Hemor y Siquem, pues, arengaron al pueblo, presentán-
dole cuánto les convenía trabar alianza con una gente recta, activa y la-
boriosa, que podía con su trabajo é industria fomentar y utilizar la fe-
cundidad de sus campos, cuya ostensión necesitaba de mayor número 
de brazos; presentando por último el atractivo de sus iringeres, y los 
dulces vínculos de amor que con ellas podían estrecharles. " Un solo 
obstáculo hay que vencer, añadieron, para el logro de un bien tan con-
siderable, y es el seguir su rito, circuncidando nuestros varones. A es-
ta sola condicion su hacienda, sus ganados, todos cuantos bienes poseen 
serán nuestros: viviremosjuntos, y formaremos un solo pueblo." 

El pueblo, á quien muy fácilmente se fascina con las promesas de rique-
za y de prosperidad, se dejó persuadir sin esfuerzo, y consintieron en la 
dolorosa operacion, circuncidando á lodos los varones. Dina entretanto, 
llena de placer esperaba con ánsia la venida de su padre, su bendición á 
ella y a! nuevo esposo y el abrazo desús hermanos. Aquel dia será el mas 
bello de su vida. La paz de dos pueblos vecinos asegurará la felicidad 
y ta abundancia de su familia, y calmará los sobresaltos de su corazon, 
inquieto aún por los remordimientos. Un joven príncipe que la a m a ® co-
mo á la luz de sus ojos será su esposo, que aguarda por momentos poder 
llamarse hijo de Jacob y doblar la rodilla ante el Dios verdadero. Con 
tan hermosas ilusiones un sueño dulcísimo cerró los ojos de Dina, y le 
representó el embeleso de la felicidad. 

Aquellos primeros hombres conocian ya por desgracia el arte fatal de 
destruirse. Los campos de Seir y de Pharam habian visto los combates de 
nuevediversos pueblos enemigos. Los reyes de Sodoma y de Gomorra fue-
ron vencidos en tiempo de Abraham por los terribles elamitas y por los ha-
bitantes de Sanaar; y el mismo patriarca se vio obligado á perseguir con 
los suyos á los vencedores, para libertar á Loth y á su familia del poder 
de sus manos. 



Simeón y Lev! se cubren con pieles de tigre y de león, toman ¡lechas 
empapadas en jugo venenoso, y el primero se arma con el lerrible cuchi-
llo que se levantó sobre el cuello de Isaac. Kilos dos solos, seguidos de 
sus domésticos, quieren internarse en las tiendas de. Ileroor. I.os demás 
siguen á alguna distancia. La luna y ei silencio favorecen su partida. 
Simeón, ardiendo en la sed de la venganza, se atreve á dirijir al Scfior 
una súplica antes de partir. "¡ Dios de Abraham! Tú que abrasaste á 
las ciudades nefandas con un soplo de tu furor, venga el ultraje cometido 
con la inocente hija de Jacob ! Sea este cuchillo que detuvo tu ángel so-
bre la cerviz de mi abuelo, el instrumento de tu justicia, y recibe en ho-
locausto la sangre de los incircuncisos." 

Los dos hermanos se dirijcn los primeros al país de Siquem, envueltos 
en las sombras de la noche, y llegan á las tiendas en la hora en que hom-
bres y animales yacen entregados al sueño. Sin ser advertidos do nadie, 
penetran en la cabana del principe, y se disputan el bárbaro placer de 
matar á Siquem. Simeón se adelanta y encuentra al joven medio dormi-
do sobre su lecho. "Muere, infame, le dice, 110 volverás á robar á la hija 
< le Jocob."' Y la cuchilla se clava en su blanco pecho y vuelve á salir bu-
meando. El infeliz abre sus ojos cubiertos con el velo de la. muerte, 
murmura algunas palabras, y 110 pudiendo mirar al asesino, inclina su 
frente y pasa del sueño á la muerte sin casi exbalar 1111 suspiro. Dina, que 
no se hallaba distante, despierta al ruido délos guerreros, y pasa en un 
momento de los encantos de 1111 sucílo deleitoso, á la mas horrible de las 
escenas. Azorada, sin aliento, arroja un grito de horror, y es detenida 
por su hermano antes de arrojarse sobre el cuerpo ensangrentado del 
príncipe. Simeón, empero, como un buitre hambriento sobre un campo 
de cadáveres, busca como saciar su sed de sangre y se separa de su her-
mana. El viejo Hemor se ¡labia levantado de su lecho, adozado por los 
alaridos de D i n a : toma con mano trémula su lanza inútil y la arroja al 
pecho de Simeón que le sale al encuentro. Simeón eoje al anciano por 
los cabellos, le arrastra hasta el pié do su propio lecho v le pasa tres ve-
ces ei corazón. ¿Pero Dina dónde está? Ha desaparecido. Simeón 
ia busca por todas partes como un león que ha logrado romper sus hier-
ros, y busca con ojos sangrientos los cachorros que le hablan arrebatado. 
Lev, hacia inútiles esfuerzos para desprender á sa hermana de los bra-
zos de Siquem, que vacia sin vida sobre su lecho. La desdichada, des-
garrado el pecho de dolor y de desespero, creia poder comunicar vida 
con su aliento al inanimado principe, porque el amor cree poderlo todo. 
" Bárbaros, esclama, hermanos sin piedad, ¿es esta la alianza prometi-
da? ¿así traíais á los que os esperaban como hermanos? ¿ E s este 

XXXIV. 

vuestro ósculo de paz?" Y sus palabras se perdían como los gritos de 
náufrago entre el torbellino de la tormenta. 

Simeón y Levi hacen entretanto un horroroso estrago entre los sique-
mitas desprevenidos é indefensos. En vano corren á tomar sus armas. 
Assor, de la raza de los cananeos, tuvo tiempo para tomar su maza for-
rada de acero que manejaba como un débil junco, y que deja caer sobre 
el hijo de Jacob y le derriba en tierra. Pero Levi carre en su ayuda, y 
ciego de furor le hace saltar con la espada la mano con que blandía la 
maza formidable. Las esposasé hijos sorprendidos en sus propios lechos, 
levantaban en vano sus manos inocentes para implorar la vida de sus 
padres y esposos: mas aquellos gritos eran sofocados y aquellas manos 
atadas coa cuerdas, y llevadas sin piedad cautivas á Salem. La esposa 
de un siquemita se arroja sobre su esposo al tiempo que Levi iba á des-
cargar el golpe. Hiérenos juntos, esclama: déjame morir con él, por pie-
dad, y juntos quedaron atravesados por un mismo cuchillo. Niños débi-
les y desnudos buscaban sus padres, y besaban llorando las manos homi-
cidas teñidas con su sangre. 

Los dos implacables guerreros se cansaban de matar, cuando entra-
ron los otros hermanos para consumar la venganza hasta, con los restos 
inanimados de aquella escena de horror. Robaron los ganados de aque-
llos habitantes, é hicieron botin de cuanto encontraron en sus casas y 
campos; llevándose cautivos las mugeres y niños que despedian amargos 
gritos de viudez y de orfandad. Aser, hollando cadáveres y destrozo, 
corre en busca de su hermana querida, y Lia desgreñada y sin aliento, 
iiabia seguido a los hijos de Jacob, para estrechar mas pronto entre sus 
brazos á su amada Dina. No le detiene el horrible estrago para entrar 
en bis tiendas de Siquem desierias y asoladas; sus entrañas se estreme-
cen con los lamentos de las madres cautivas á quienes se arranca á viva 
uerza de los restos sin vida de sus hijos y esposos. 

Asoma por fin el sol para alegrar el mundo y poner de manifiesto todo 
el hori'T de aquella catástrofe. Algunos no bien muertos aún, piden co-
mo por compasión con sus gestos convulsivos, quien los libre de aquel 
tormento: la sangre chorrea á otros desús heridas Se oyen en la 
cabana ahullidos de do'or. El inexorable Simeón entra en ella, y cree 
ver á Lia llorando sobre dos cadáveres. Siquem y Diña se: hallaban es-
trechamente abrazados. Pero Dina respira aún. Aser aplica temblando 
su mano en el corazón de Dina y le siente latir. ; Vive! Vive aún 'a lii-
ia de Jacob. ¡ Dina I ; Algún impío te ha herido en su desesperación 1 Di-
na fe levanta con pena, pero no puede hablar. Sus labios cárdenos ni 
aun suspiros despiden. Aser espera con ansia una mirada para penetrar 
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su conizun. Poco es en vano, su mirar es vago, y sus ojos sin brillo se 
fijan un momento en la espada cubierta do sangre, que Simeón deja caer* 
y ni aun fuerza tienen para levantarse al cielo. Rodea la estancia un si-
lencio corno de sepulcro, en donde ni aun el llanto se oye. Simeón, sos-
pechando la causa del dolor de su hermana, siente impulsos de furor y 
de compasion, y no se atreve á hablarle de sus victorias. Lia interrum-
pe el silencio. "¡Hija de mis entrañas! ¡ Cuánto tiempo hace te buscaba 
sm consuelo, preguntaba á los estranjeros si babian visto las huellas de 
tus piés! ¡El sueno huia de mis ojos, el alimento de mis labios, el llamo 
era el único solaz de mi dolor! ¡Presto hubiera bajado al sepulcro, por-
que era madre, y no te veía junto á mí! ¡Mas ahora! ¡Hija mia! ¡có-
mo te halla mi corazón! en medio de tanta sangre derramada, tú, triste y 
silenciosa, sobre este cadáver, sobre el cadáver tal vez del que te arreba-
tó de mis o j o s . . . . ¡Oh! ¡la hija de Jacob se olvidó ya de sus padres, y 
entregó su amor á un estranjero impío, y gime y suspira, y llora aún so-
bre su raptor inanimado! ¡Ya no podrás entre las vírgenes, hijas de J a -
cob, sostener los trémulos pasos do tu anciano padre, y servirle en el sa-
crificio! ¡Que! ¡crees que en la casa de tu padre no te aguardaba un 
amor!" Aser, á estas palabras, se cubre de rubor, y levanta con timidez 
hasta sus labios la mano oaida de su hermana. Dina quiere abrir los suyos y 
esclama con una voz lánguida: "¡Madre mia! herma nos queridos que tan-
to amé en otrotiempoy amo aún....dejadme morir....jPorqué os acordais 
de mí ? Yo fui arrebatada, es verdad, pero un pastor de Siquem me libró de 
los mónstruosde la noche, y me fué dulce deberle la vida: hé aquí mi delito; 
¿pero podía esperar mayor castigo? El que esperaba ser mi esposo....;Ah! 
yo soy delincuente. . . .dejadme m o r i r . . . . ¡ Ay! ¡ que contra vosotros cla-
ma lama sangre derramada ! ¡ OI, Dios mió! ¡ No soy inocente á vuestros 
"jos; pero aceptad el sacrificio de mi vida, recibid las lágrimas do mi 
dolor, y reservad á mis padres y hermanos unos días puros v felices que 
ya no lucirán para mi! El nombre de Dina será borrado de entre las vír-
genes de Israel, ¡ay! y tal vez odiado de sus p a d r e s . . . . " •< No, hija mía. 
¡ tan débil crees nuestro amor! ¡ Vuelve llena de vida y de placer á la 
casa de tu madre, y dá un día de consuelo á tu viejo padre! ¡ Vuelve á 
nuestros brazos, niña desgraciada ! ¡ Ay ! ¡ cuánto te perdono ¡os estra-
dos del corazón! ¡tu alma sensible ,e ha perdido! yo también he ama-
do. . . .olvidemos, hija una, nuestras pasadas flaquezas, v brille aún pan. 
nosotros un día de placer." 

La desventurada Dina, mirando otra vez el cadáver sangriento de Si-
quem, cayó desmayada sobre les brazos de su madre. Los demás her-
manos la colocaron sobre canu mello, y todos abandonaron en silencio 
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aquel país de horror. Lia no se apartó mas de su hija, que murió dentro 
de pocos días despucs de haber recibido la bendición paternal 

Grande había sido sin duda el crimen del jóven príncipe, pero el casti-
go fué atroz. Lección harto severa por cierto, pero lección memorable 
para aquellos hombres, que abusan de la majestad del poder para insul-
tar audazmente á la flaqueza. Los nombres de Lucrecia y de Virginia 
en la historia profana, recuerdan asimismo unas lecciones semejantes. Hay 
ciertos goces odiosos, que los pueblos no perdonan á las personas que pue-
den procurarse fácilmente otros honrados y lícitos; y hasta el mismo 
Dios en su inalterable reposo y en su profunda equidad, ratifica algunas 
veces en este mundo el juicio de los pueblos, y se han visto tronos abis-
marse y desaparecer en sangrientos precipicios, labrados por la voluptuo-
sa desenvoltura de los que los ocupaban. 

Despues de la horrorosa, carnicería de Siquem, dijo Jacob á Simeón y 
á Leví: " Me habéis puesto en un conflicto y habéis llamado contra mí c-1 
odio de los cananeos y terecéos, moradores de este país. Nosotros, sien-
do pocos como somos, no podremos resistir á todos ellos reunidos cuando 
carguen sobre mí, y quedaré esterminado con toda la familia." Tan sen-
tidas palabras y tan fundados lemores no hicieron impresión alguna en 
aquellos pechos duros é inflexibles, que se acababan de hartar do ven-
ganza y de carnaje, y solo le respondieron : " Pues qué, ¿ debieron ellos 
abusar de nuestra hermana corno de una muger abandonada?" Es de 
creer que la rectitud do Jacob no consentiría en que los suyos detuvieran 
mas en su poder lo .¡uc hahian robado á las víctimas, moceriles en su ma-
yor parte, de aquel despiadado furor; y que á la perfidia é injusticia de 
aquellos bárbaros homicidas, no añadiría la perpetuación del robo v del 
cautiverio, y que mondaria restituir desde luego iodo lo robado, y poner 
en libertad á los infelices cautivos. 

Jacob conservó hasta la muerte un amargo recuerdo de aquel feroz é 
injusto atentado, que mancha como un lunar sangriento la historia de su 
familia. Cuando tendido sobre el lecho del dolor, rodeado de sus hijos 
é inspirado de lo alio, vio descorrerse el velo de lo futuro y articuló aque-
llas palabras proféti.-as, que anunciaban de lejos la época en que seria 
enviado el que había de ser la esperanza de los pueblos, recordó con 
dolor el crimen cometido por sus dos hijos. Simeón y Leví, llamándoles 
instrumentos belicosos de iniquidad. " No permita Dios, dijo, que yo to-
me parte en sus designios, ni empaño mi gloria uniéndome con ellos, por-
que en los homicidios demostraron su furor, y en la destrucción de un pue-
blo su venganza. Maldito sea su furor porque es pertinaz, y su saña por-



que es inflexible. Yo los dividiré en Jacob, y los esparciré por las tribus 
de Israel. ¡Oh Judá ! á ti le alabaran tus hermanos: tu mano pondrá 
bajo el yugo á tus enemigos: adorarte han los hijos de tu padre." E s de 
creer, pues, que Judá, de cuya tribu nacieron David, Salomon, Zoroba-
bel y toda la estirpe hasta Jesucristo, no manchó sus manos con la sangre 
tle los siquemitas, ni tuvo parte en su esterminio. 

El anciano patriarca, avisado por Dios que le había dicho: "Levánta-
te y sube á Bcthel, y fija allí tu asiento, y erije un altar al Señor que se 
te apareció cuando ibas huyendo de tu hermano Ksau ;" se retiró á Luza 
ciudad de los Almendros, en donde había visto realmente á Dios en sue-
ños, cuando escapaba del furor de su hermano, y á la que, con este mo-
tivo, había puesto el nombre de Bethel. Y bien fuese que los suyos hu-
biesen traído de la Mesopotnmia algunos hábitos supersticiosos, ó bien 
que hubiesen adoptado algunos ritos cananeos, abolió en su casa todo 
cuanto pudiese tener resabio d e idolatríaj prescribió á sn familia purifi-
caciones esteríores en señal de la pureza interior que debia recobrar, y 
erijió por fin un altar al verdadero Dios, que le habia oído benignamen-
te en el dia de su tribulación. Diéronle, pues, todos los dioses ágenos 
que tenían, y los zarcillos que éstos llevaban pendientes de las orejas; y 
Jacob los soterró al pié de un terebinto ó encina, que está á la otra par-
te de la ciudad de Siquem. Porque sabido es qué entre los patriarcas, 
y aun entre las naciones paganas, el padre de familia era á la vez sacer-
dote y rey : como si la antigua sabiduría hubiese querido con esto mani-
festar, que si bien los intereses espirituales y temporales del hombre son 
distintos, no por esto pueden estar divididos; y que bis dos potestades 
que gobiernan su naturaleza complexa, en vez de separarse y de escluir-
se mutuamente, deben pacificamente hermanarse y darse la mano para 
conducir con feliz éxito la humanidad por la senda de sus destinos. Pro-
poner y realizar quizás la división entre el sacerdocio y el imperio, es 
obra de una fácil audacia; pero crear y aplicarles un sistema comple-
to de fraternal concordia, seria la obra de una inteligencia fuerte v de 
una virtud sublime. Por lo menos, si estamos condenados á engañarnos 
con mucha frecuencia sobre esta materia, es mas perdonable y digno de 
que se le suponga rectitud de intenciones el que pronuncia palabras de 
conciliación, que aquel que declama ciegamente por la guerra. 

Reconocido el Señor ú la religiosidad de Jacob y a la fidelidad y vi-
gilancia con que le procuraba en su familia un culto puro, sin mezcla al-
guna de superstición, luego que hubo partido do Salem, infundió una es-
pecie de terror á todas las ciudades circunvecinas, que no se atrevieron 
á perseguirle en su retirada. Mas como llevaba la * ida nómada de los 

pastores, dejó á Bethel eu la estación do primavera, y se diríjió liácia 
los lugares eu que fué después Eliata, llamada aun en el dia Beihleem. 
Durante el camino, sorprendieron á Raquel los dolores del parto, y no 
lardó en hallarse su vida en peligro. Decíanle: no lemas, pues, darás 
á luz otro hijo. Pero exhalando su alma á fuerza del dolor, y estando 
para morir, llamó á su hijo Benoili, esto es, hijo de mi dolor. Pero el 
padre prefirió llamarle Benjamín, esto es, hijo de mi derecha, como para 
indicar la resignación llena de fortaleza con que sobrellevó su pesadum-
bre, pues Raquel, su esposa querida, murió eu aquella circunstancia. Fué 
enterrada junto al camino que va á Efrata, y Jacob erijió sobre sn se-
pulcro un monumento que se conservó hasta despues de muchos siglos. 
Aun en el dia, en el lugar mismo en que la tradición y la Escritura po-
nen este sepulcro, hay un edificio cuadrado que corona una pequeña cú-
pula, y que se llama la tumba de Raquel. Este reducido edificio goza 
de los privilegios de uua mezquita, porque los árabes, así como los ju-
díos y los cristianos, honran la memoria de los patriarcas. Desde aquel 
punto se descubre sobre la colina opuesta la poblacion do Rama, que se 
presenta en anfiteatro, y de que habla Jeremías cuando, pintando con un 
lengua je figurado la desolación de los judíos reunidos en aquel lugar y 
prontos á partir de él para ser llevados cautivos á Babilonia, dice: "Oyó-
se una voz en Rama, un plañido, y un alarido inmenso de dolor; Raquel 
llorando sus hijos, V no queriendo admitir consuelo porque va 110 son.'" 
También recuerda el Evangelio estos acentos de elocuente tristura, cuan-
do describe la horrorosa mortandad con que el rey Heródes ensangrentó 
las cercanías de Beihleem: los plañidos de todas las madres resonaron 
como un éco de la dulce y querida voz de Raquel. Y cuando el peregri-
no contempla en el dia á la viuda y estéril Judca, cubierta con la divina 
maldición como con un maulo de muerte, sentada al umbral de la puer-
ta de un pacha turco, y siguiendo con sombría y larga mirada á sus hijos 
que se dispersan por lodos los puntos del globo, ¿110 cree escuchar á Ra-
quel derramando aún sobre estas campiñas solitarias el horror de un luto 
mas grande pot el ruido de una lamentación inconsolable? 

Duras triuulaciones aflijieron los últimos años de Jacob. El hambre le 
obligó á pasar á Egipto á la edad de ciento y treinta años. Breve llamó 
esta vida, que nosotros llamaríamos hoy larga, porque los dias de su pe-
regrinación, cortos y malos, como dice él mismo, no igualaron los años 
de sus padres: palabras llenas de melancolía, repetidas por todas las ra-
zas humanas que marchan inclinadas liácia el sepulcro, lamentándose 
que su existencia sufre una disminución progresiva en su duración, ; ay I 
sin por esio ser mejor. José y Benjamín, los solos hijos de Raquel ha-
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lijuu sido siempre el objeto de las ternuras privilegiadas de Jacob, el 
cual pareció amarles aun mas despues de la muerlede su madre, y sobre 
todo amaba á José. Verdad es que la envidia de sus demás hijos le hizo 
expiar cruelmente esta predilección; mas cuando estuvo cercano al se-
pulcro, conservó las habituales disposiciones de toda su vida ; y, en me-
moria de Raquel, decretó, que despues de la conquista de la tierra pro-
metida, la posteridad de José formarla dos tribus, mientras que la poste-
ridad de sus hermanos no formaría mas que una sola. Por fin, aun cuan-
do esta distinción no hubiese sido un recuerdo consagrado á Raquel, era 
muy debida á José, á quien la Providencia honró sobre la tierra de una 
manera la mas brillante, y que socorrió y cubrió de gloria la vejez de 
Jacob. 

El pincel de los artistas cristianos ha muchí.s veces reproducido las 
graciosas escenas de la vida de Raquel. Sabido es que el célebre cemen-
terio de Pisa está rodeado de galerías, que contienen muchos cuadros 
pintados al fresco, por diversos maestros de los siglos XIV y XV. Allí 
está representada toda la série de la Historia Santa en sus principales su-
cesos : allí figuran todos los grandes nombres del Antiguo Testamento, á 
lo monos desde la creación por Buffalmaco, hasta la historia de Job por 
Gozzoli. Entre los muchos asuntos tratados por este último, son de no-
tar las bodas de Jacob y de Raquel, obra que reboza en gracia y delica-
deza; la visión de la escalera misteriosa, que hemos referido, y el jura-
mento hecho en Galaad por Jacob y Laban. En el siglo XVI, Estébaii 
de Laulue díó muchos episodios de la vida de Raquel, cuya série termi-
na por el trabajoso parto, del cual murió dando á luz á Benjamín. Rafael 
representó en las salas del Vaticano á Raquel, haciendo beber á sus ga-
nados despues que Jacob hubo sacado ó removido la piedra que cubría 
la embocadura del pozo. El mismo Rafael y Nicolás Poussin, que pinta 
los asuntos bíblicos corno Racine los escribe, reprodujeron, cada cual á su 
manera, la escena en que Jacob echa en cara á Laban el haberle engalla-
do, dándole á Lia en lugar de Raquel. Existen, finalmente, bellísimos 
cuadros de Pietro de Cortona, de Poussin, de La Hite y de Berlín, en 
que se vé á Raquel sentada sobre los ídolos de su padre, cuando éste les 
buscaba, y escusándose de no poder levantarse. 

XL. 
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BETHSABÉ. 

Caro infirma. 
(Mallh. XXXVI. M.) 

E s el (lia (le su caida original, vió la humanidad crecer y elevarse en-
ire las ruinas de su perdida inocencia un sentimiento nuevo, que tiene 
por nombre arrepentimiento, sentimiento dulce y triste como esas (lores 
melancólicas plantadas sobre los sepulcros, en señal de luto y de espe-
ranza. Salido de una mirada del cielo y de la agitación de una conciencia 
atacada por los remordimientos, el arrepentimiento fuó enviado á la tier-
r a para devorar en el dolor los frutos de reprobación que deja tras de si 
la libertad humana. Redentor de las almas, por decirlo asi, ahoga con 
sus lágrimas los delitos de lo pasado, las coloca con su resuscitada juven-
tud en las condiciones de una nueva v ida : al paso que las comprime, 
despierta en el fondo de ellas mismas lodo su poder de reacción, las pro-
voca á luchas generosas y las corona, en fin, con aquella gloria superior 
que lleva consigo la santidad reconquistada. Porque siendo falible y re-
mediable la libertad humana, convenia que Dios pusiese en el arrepenti-



miento un atractivo de hermosura y lodo el prestigio del heroísmo, á fia 
de llamar otra vez hácia la virtud con toda eficacia á los que no hubiese 
podido retener en ella el encanto de una conservada inocencia. 

Así es como toda la tierra honra con el tributo de piedad y de una a d . 
miración simpática á todos aquellos privilegiados esfuerzos dé las almas 
grandes, que arrancando de sí con denuedo errores queridos y contraidas 
habitudes, han sepultado sus ruidosas fallas en las asperezas de una pe-
nitencia aun mas memorable. El cielo mismo reboza de júbilo al espec-
táculo do esas revoluciones de la conciencia, que sacando al hombre de 
las honduras del mal, para volverlo al origen de todo bien, hacen salir de 
un ánimo envilecido y disecado por el orgullo, el tesoro de palabras hu-
mildes y bienhechoras; de un Corazón desviado y estinto por un falso 
amor, los milagros del mas puro y espontáneo sacrificio; y de una liber-
tad gastada y de una alma envilecida, la virtud con todas sus luchas, sus 
victorias y sus resplandores. Como si en la inocencia inviolablemente 
conservada hubiese mas de cielo y menos de hombre, parece que en la 
inocencia recuperada por el arrepentimiento se muestran mas los esfuer-
zos, los sudores, las lágrimas, la sangre de la criatura, y provocan en mas 
alto grado el respeto de los hombres y la amistad de Dios : porque es 
una ley del mundo, que tanto para el cielo como para la tierra, todo lo 
que sufre es sagrado: el dolor tiene en sí algo de augusto, y su destino 
es señalar con una gloria inmarcesible lo mismo que él abate y huella, al 
pasar, con injuriosa planta. 

De todos los nombres inscritos en los fastos del arrepentimiento, ningu-
no ha quedado mas grande y mas popular que el de David. David era 
de aquella casta de almas vehementes y borrascosas, en las cuales dejó el 
Criador una profunda marca del poder de amar; y que seducidas por un 
momento por la fascinación de las cosas sensibles, las apuran con rapidez 
en su energía devoradora, y no sienten después su vanidad sino para vol-
ver hácia Dios con una inesplíeabie ternura. Succesivamente humilde 
pastor, guerrero intrépido y esforzado, amigo generoso, geíe de proscritos, 
rey coronado de gloria y dócilmente obedecido, pasando de las pruebas 
del infortunio á sentarse en el trono, nada le faltaba de lo que constituye 
las grandezas y las felicidades de la tierra. Entonces fué cuando cayó, 
arrastrado por el placer y por el orgullo. A la voz severa de un profeta 
reconoció sus faltas y se sometió al trabajo doloroso de la penitencia. Un 
pan como de ceniza, lágrimas mezcladas con un vino amargo, vinieron á 
ser su alimento y su bebida: cubrió de luto su vida solitaria; alcanzóle 
de nuevo la adversidad; sus entrañas paternales fueron desgarradas por 
golpes redoblados. A sus expiaciones esteriores juntó 1a humildad de una 
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confesion hecha á todos ios siglos: sacó del fondo de su corazón, abierto 
por el arrepentimiento, acentos tan patéticos y tan verdadetos, que han 
quedado en la memoria do los pueblos como la lengua universal del do-
lor y la plegaría de la humanidad pecadora : parécenos oir en ellos el ge-
mido de todas las generaciones juntas. 

Seis años había que reinaba David sobre todas las tribus de Israel. Sa-
bias medidas habían ya señalado su gobierno, y su nombre brillaba ya 
con la aureola de sus pasadas hazañas. El organizó la fuerza pública 
entre los hebreos, dividiendo todos los guerreros en doce cuerpos, for-
mados cada uno de veinte y cuatro mil hombres, estando por su turno 
sobre las armas cada cuerpo durante un mes, para prestar el ordinario 
servicio á Jerusaletri, y en caso de urgencia marchar contra el enemigo, 
esperando que pudiese reunirse todo el pueblo. Tranquilo en lo interior 
en donde estaban en orden perfecto la religión, la policía y la administra-
ción, sabia cu lo csterior imponer el temor y el respeto de sus armas por 
la prontitud y la severidad de las represiones que so juzgaban necesarias' 
Habiendo los amonitas ultrajado á sus embajadores, les batió en la pri-
mera campaña, apesar del apoyo que les p r e s u b m los reyes de Siria, y 
en el año siguiente envió á Joab, el mejor de sus generales, para po:icr 
sitio á su capital, llamada entonces Kabbath y despues Filadellia, sobre 
el torrente de Jaboc, al oriente del Jordán. 

Durante esta segunda espedicion, David se había quedado en Jerusa-
lern. Un día, paseándose por la galería de su palacio, divisó una. muger 
de una rara hermosura, que estaba en el baño, en una. casa vecina. Sin-
tióse al momento herido hasta lo mas hondo del alma, y no lomó contra 
su mal ningún género de defensa. Qui o saber luego quién era aquella 
muger, y se le dijo que era Bethsabé, esposa do Crías, por sobrenombre 
el Hetéo, é hija de Eliam, el mismo bravo guerrero, según se dice, que 
tenia por padre á Aquitofel, uno de los mas célebres oficiales de palacio-
Bethsabé no era libre, v su familia de otra parte, era de elevada eerar-
quía y se trataba con ostentación. Urias á la sazón, en el sitio do Rab-
batli, sé esponí:, á la muerte en servicio del príncipe: ved ahí para Da-
vid otros tantos motivos, á cual mas grave, para sofocar en su origen un 
deseo culpable, l 'ero la pasión raoiocinía poco, sobre lodo cuando se sien-
te apoyada por la fuerza: entonces obra como si el poder-constituyese de-
recho. David, obcecado, envió á buscar á Bethsabé. La débil muger 
quedó deslumhrada sin duda por un lenguaje que venia de eslera tan su-
perior á la suya, y su virtud sucumbió. 

Allá en los vastos campos de Judea 
El sol abrasador del medio día, 
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Como un globo de fuego ardientes rayos 
Derrama al mundo y á dormir convida. 
E l viento calla: los vivientes todos 
Yacen tendidos á la sombra amiga, 
Y el gran monarca de Israel en tanto 
Recorre sus inmensas galerías. 
Tiende sus ojos ávidos: su pecho 
Satisfecho de gloria y de conquista 
Siente un vacío: en vano el Filisteo 
Rindió á sus plantas la cerviz altiva, 

Y vencedor de Adarezer, tributo 
H a de rendirle el fiero Moabita: 
En vano nuevos lauros le presenta 
De los hijos de Ammon la audacia impía 
Delante de sus huéstes formidables, 
Y el polvo muerde la orgullosa Siria. 
En vano el orbe su poder acata: 
Su corazón en soledad palpita: 
Siéntase laso en el sofá dorado: 
L a púrpura de Tyro le fastidia. 
Del Ofir los corales menosprecia 
Yr de Arabia la ardiente pedrería 
De su felicidad el peso sufre: 
T a n t a gloria sin goces le fatiga: 
Su misma diadema le importuna 
Sin unos piés á que poder rendirla 
El ocio de la paz y los regalos 
Su pecho muelle y lánguido afeminan. 
Aquel pecho tan fuerte ora desmaya; 
Aquel alma tan filme ora vacila. 
Deja el pesado manto y rica borla ; 
Cubierto va de túnica sencilla : 
Corre á la parte dó el Cedrón esconde 
Entre olivos sus aguas cristalinas. 

Desde allí ayer la vio' ; la encantadora ! 
De placer oprimido y de delicia, 
Mientras ella desnuda y descuidada 
En la pila de mármol cstendida, 
Descubría sin velo tantas gracias 
Por las que el corazon del rey palpita. 

Clavada tiene la terrible flecha : 
Un deseo tan solo le domina: 
Yace en el polvo el arpa abandonada 
Que á su dueflo tornaba la alegría, 
Y á cuyo són dulcísimo al Eterno 
Cual incienso los cánticos subian. 
La oracion le importuna: del Dios fuerte 
Las descuidadas aras no visita : 
La llama criminal prendió en su pecho 
Y solo un nombre sin cesar suspira. 
" Que venga á mi presencia ahora mismo 
La hija de Eliam." Queda cumplida 
La regia voluntad, y en un momento. 
Afios de gloria y de valor olvida 

Desde entonces no pensó ya el rey en otra cosa que en disimular su 
falta, y en prevenir las consecuencias legales que debia tener con res-
pecto á Bethsabé, pues que las leyes protectoras de la pureza de las fa-
milias oran muy severas entre los judios. Hizo, pues, venir del ejército á 
Urias Hetéo, con el protesto de informarse del estado de las tropas y 
del sitio de Rabbath, pero en realidad para encubrir su crimen. Des-
pués de haber oiilo la relación que le hizo aquel bravo militar del estado 
de la guerra, David le despidió', invitándole á que tomase algún descanso 
en la paz y en las dulzuras del hogar doméstico: y hasta, en muestra 
de amistad, le mandó platos de su propia mesa. Pero el fiel Urias se 
mantuvo en la puerta del palacio con los demás oficiales del rey, y no 
fué á su casa. No tardó en saberlo David, y le pregunto' el motivo con 
el mayor agrado: respondió el esforzado guerrero que se avergozaria 
de entregarse al regalo y procurarse la molicie de los festines, cuando 
Joab, su general y todo el ejército de Israel, dormian en el duro suelo, 
despues de las fatigas del combate, y cuando el arca'sarita, que se ha-
bia llevado á la espedicion, estaba debajo tiendas de campaña. " Pol-
la vida y por la salud de mi rey, dijo, juro que no haré una tal cosa." 

Entonces, replicó David, quédate también aquí hoy, que mañana te 
despacharé." Ganar un ilia era tal vez salvarlo lodo ; á lo menos así lo 
creyó David. Quedóse, pues, Urias en Jerusalcm aquel día y el siguiente. 
Convidóle el monarca á comer y beber en su mesa y procuró á vivas 
instancias que se escediese en la bebida, esperando que por la em-
briaguez, y puesio aquel severo militar bajo el imperio de los sentidos, 



le liana infiel á la estricta disciplina que se habia impuesto. Mas éste, 
aunque no sospechase ningún misterio, y obrase sin premeditación, 
burló por el hecho todos los ardides imaginados para su persona, y se 
mantuvo inflexible en su designio á pesar del régio convite, y pasó la se" 
gunda noche como la primera, entre las guardias del principe y sin ir á 
su casa. 

La pasión que arrastraba á David le habia hecho caer hasta el último 
estremo: hasta eutonces no era mas que la víctima de una debilidad ver-
gonzosa y particularmente culpable en un rey, pero en fin, de una debi-
lidad que demasiado se esplica por la condicion actual de la frágil hu-
manidad. Mas en adelante va á ceder al orgullo, y á descender á cál-
culos trágicos, para salvar su nombre de un oprobio que justamente le 
amenaza: va á echar el homicidio como un velo de precaución para ocul-
tar su primer crimen, y á estinguir una vida inocente que podría reflejar 
sobre él una luz acusadora. Este orgullo viene nada menos que á rom-
per todo lo que le sirve de obstáculo, y sus caminos son de sangre. Re-
solvióse, pues, David á un partidoestremo;escribió áJoab nuacaria con-, 
cebida en estos términos : "En el primer ataque pon á Urias al frente 
de donde esté lo mas récio y peligroso del combate, y que se le desam-
pare, luego para que sea herido y muera." ¿Quién pudiera en ese tan 
odioso rasgo, reconocer á David, el héroe vencedor de (ioliatb, al noble 
y valeroso hermano de armas de Jonatbás, al proscrito de Hebron perdo-
nando generosamente la vida á Saúl su perseguidor ? Mas tal es el genio 
de las pasiones: semejantes á furias que forman alrededor del hombre 
una danza infernal, desde que, uniéndose á una de ellas, ha entrado en 
su torbellino, le arrebatan con una rapidez de vértigo y le precipitan en 
sus devorantes abismos, desde donde se lo pasan la una y la oirá como 
un triste y vano juguete. 

Así que, primero injusto, después cruel, y al fin cobardemente pérfido, 
el rey confió su carta al mismo á quien ésta condenaba tan infelizmente 
á la muerte. Urjas por su parte, embelesado'sin duda de las mentidas 
bondades de su señor, pariió con el funeslo mensage, y lo puso fielmen-
te en manos de Joab. Por desgracia tau duro y tai)altanero algunas ve-
ces con David, era cortesano demasiado ambicioso para retroceder de-
lante del sacrificio de una vida humana. Su edad, su valor esperime,li-
tado, sus talentos militares, sus prestados servicios, lazos de próximo 
parentesco, todo le daba sobre el principe un ascendiente, que él no 
hubiera querido comprometer ahorrándose un crimen. Ocupado desde 
algunos meses en el sitio de Rabbath, conocía bien los puntos en donde 
la resistencia se mostraba mas intrépida. Atrajo, pues, al enemigo fue-

ra de los muros, espuso al esforzado Urias á los golpes mas peligrosos, 
y condujo la acción de modo que le dejase perecer con algunos soldados. 
Al momento despachó para el rey un correo con estas instrucciones: 
" Luego que hubieres acabado de referir al rey cuanto ha pasado en el 
ejército, si ves qnc él se irrita y dice: ¿ porqué os fuisteis á pelear tan 
cerca del muro? ¿No sabéis que de lo alio de la muralla se arroja con 
furor una lluvia de dardos? ¿Quién mató á Abimclec, hijo de Jcro-
baal? ¿No fué una muger, la que en Tebes desde la muralla ar-
rojó sobre él el pedazo de una piedra de molino y le mató? ¿Cómo 
pues, tuvisteis la temeridad de acercaros tanto al muro ? Tú entonces le 
dirás: También quedó tendido entre los muertos tu siervo Urias Hetéo." 
Joab, pues, envió á David esta lisonja sanguinaria, y la vida de muchos 
guerreros sejuzgó digna de sosegar el capricho adúltero de un rey, y de 
nutrir el favor de un cortesano. 

El mensajero vino al encuentro de David, y le dijo: " Los sitiados 
han obtenido una corta ventaja sobre nosotros; hicieron una salida sobre 
nuestro campamento; mas cebándonos sobre ellos, los rechazamos vi-
gorosamente hasta las puertas do la ciudad. Pero los ballesteros desde 
lo alto del muro arrojaron sus tiros sobre tus siervos, de que murieron 
algunos soldados y entre ellos también Urias Hetéo, tu siervo." David 
sostuvo en esa trama el papel que se habia propuesto, é hizo trasladar 
á su general palabras de aparente consuelo: "Dirásle á Joab que no 
desmaye por este contratiempo, porque la guerra tiene sus viseisitu-
des, y el cuchillo, tau presto alcanza al uno, como al otro. Reani-
ma, pues, á tus guerreros, y escita su ardor para lomar y destruir la 
ciudad." Al saber la muerte de Urias, Bethsabé se eutregó á las prác-
ticas habituales del luto, y, ó forzadas ó sinceras sus lágrimas, se vieron 
correr públicamente. Pero la pasión de David no admitía freno y corría 
como un corcel desbocado. 

Apenas transcurridos los diasque se consagraban ordinariamente al 
dolor, mandó llamar á Bethsabé á su palacio para hacerla otra de sus 
mugeres, pues las tenia de primero y segundo órden ; y algún tiempo 
después le nació un hijo, fruto deplorable del crimen que motivó la 
muerte de Urias. Este es el castigo que la Providencia reservaba á Da-
vid, pera rasgar la densa niebla de los sentidos que habia puesto entre 
él y la virtnd, para herir su alma con el cuchillo del dolor, y hacerle 
entrar por esta herida los rayos de la hollada verdad y de la justicia 
desconocida. 

Dios puso, pues, en los labios del proteta Nathan palabras de repren-
sión y de misericordia, tal como salen del fondo de la conciencia cu'pa-



ble, cuando el ultraje de la ley y la traición al deber se levantan en ella 
como fantasmas inquietas y aterradoras, y arrancan allí aquel gemido 
vengador que se llama remordimiento. Nathan fue á encontrar á David, 
y le dijo: " Habia en una ciudad dos hombros, el uno rico y el otro po-
bre. El rico tenia un número considerable de bueyes y de ovejas : el po-
bre no poseia absolutamente nada, á escepcion de una ovejita que habia 
comprado y criado, y que habia crecido en su casa entre sus hijos, co-
miendo de su pan y bebiendo de su vaso y durmiendo en su seno, y la 
queria como si fuese una hija suya. Mas habiendo llegado un huésped 
á casa del rico, no quiso éste tocar á sus ovejas ni á sus bueyes para 
ilar el convite al forastero que le habia llegado; sino que quitó la oveji-
ta al pobre hombre, y aderezóle para dar de comer al huésped que tenia 
encasa ." -A estas palabras, David, altamente indignado contra aquel 
rico, dijo á Nathan: " Vive Dios, que hombre que tal hizo, es reo de 
muerte. Pagará cuatro veces la oveja el que cometió tal atentado, sin 
tener consideración al pobre."—" Este hombre eres tú, replicó Nathan 
con una concision fulminante. Vé ahí lo que dice el Señor Dios de Is-
rael: Yo te unjí rey de Israel y te saqué libre de las manos de Sau l : 
te di la casa de tu señor y puse á tu arbitrio sns mugeres : le hice due-
ño también de la casa de Israel y de Judá : y si esto es poco, le añadiré 
tamhicn cosas mayores. ¿ Cómo, pues, has despreciado mi palabra y 
cometido el mal delante de mis ojos ? Tú has hecho perecer á manos 
del enemigo á ür ias Heléo, y le has tomado su muger para hacerla tuya, 
matándole á él con la espada de los hijos de Ammon. Así, pues, la espa-
da de la muerte estará siempre sobre tu casa, porque me has despre-
ciado y has tomado por tuya la muger de Drías Hotéo. Y aun añade el 
Señor : Yo voy á aflijirte por desastres salidos de tu propia casa : y le 
quitaré tus mugeres .leíante de tus ojos, y dárselas lié á otro, el cual 
dormirá con ellas á la luz de este sol. Y ya que tú has cometido el mal 
ocultamente, yo cumpliré lo que te digo á vista de todo Israel y á la luz 
del día." Así habló el profeta, con el doble título de su conciencia y de 
su misión, y con aquella autoridad que arma naturalmente al defensor 
del derecho y de la ley, cubriéndole con toda la majestad de un princi-
pio incontrastable. Así ha hablado y debe hablar siempre la religion, 
que es la voz de Dios, delante do los grandes de la tierra, v delante de 
los pueblos. Si unos y otros la hubiesen escuchado, toirentes de sanare 
y de calamidades se hubieran ahorrado al género humano. Los intérpre-
tes de la Divinidad deben hablar con respeto, pero sin rebozo, deben 
anunciar la verdad con dulzura, pero sin lisonja. La palabra de Dios 
pudo ser olvidada, despreciada, perseguida, pero siempre subsistirá y se 

.a encontrará como un germen de vida y de verdad aun en medio de los 
escombros de las pasiones humanas. 

El rey se sintió conmovido y desgarrado por el filo de esta palabra 
firme y penetrante. El orgullo bárbaro que habia un momento encubier-
to su corazon, le abandonó de repente, y este corazon, dilatándose sin 
trabas, quedó derretido en raudales de arrepentimiento, tal como vemos 
á los duros metales ablandarse y Huir bajo la acción de un calor fuerte-
mente reconcentrado. Entonces su alma se desgarró con la cuchilla del 
dolor, y arrojó aquel grito salvador que basta para reparar las ruinas de 
un mundo, y que pone á la frágil humanidad en equilibrio con el cielo. 
" Pecado lié contra el Señor." Este clamor poderoso es el que rompe 
sobre la cabeza del hombre culpable la urna de las misericordias divinas, 
y hace manar do ellas torrentes de perdón, de gracia y de inocencia. 
Así, pues, añadió el profeta: " También el Señor que vé tu contrición te 
remite tu pecado: no morirás. Pero como tú has sido cansa de que los 
enemigos del Señor hayan blasfemado contra él, el hijo que ha nacido 
de tu delito, morirá irremisiblemente." Porque al borrar las manchas 
que desfiguran nuestra alma, Dios le impone el dolor como una garantía 
contra lo pasado y una precaución para el porvenir. El dolor, en efecto, 
llena un deber expiatorio en el universo caido : apodérase vivamente de 
ta voluntad humana y condensa su energía: es mejor consejero que la 
prosperidad, y mientras que el hombre dichoso olvida los años eternos 
para reconcentrarse únicamente en una vida poblada de los goces de un 
día, el hombro amaestrado por los sufrimientos, refiere todos sus deseos 
al cielo prometido, y se vuelve hácia la mano de Dios para besarla y ben-
decirla. 

No fueron vanas, empero, las amenazas del profeta. El hijo de Bethsa-
bé cayó peligrosamente enfermo, y no tardó en no dejar la menor espe-
ranza. David derramó delante de Dios su tristeza y sus súplicas; rehusó 
iodo alimento: so retiró en su palacio, dando tales muestras de dolor, 
que enternecidos sus domésticos probaron todos los medios para conso-
larle. Al cabo de siete días murió el niño; y los criados de David temían 
darle la fatal noticia, porque decian: " Si cuando aun vivia el infante le 
hablábamos y no queria escullamos, ¿ qué hará ahora que ha muerto el 
niño V" Y' aquí empezaron para David las angustias, los sollozos y una 
prolongada penitencia. Oigamos los acentos de su arpa dolorida, y es-
cuchemos por algunos instantes aquel profundo gemido de amargura y 
de pesar, que ha quedado para todas las generaciones como el lúgubre 
"lamor del hombre arrepentido. 



Piedad, piedad, Dios mió 
De esta alma delincuente : 
Derrama en mí elemente 
Tu inmensa compasión. 

Y borrando el impío 
Baldón de mis maldades, 
Por tus altas bondades 
Perdón, Señor, perdón. 

De mi crimen nefando 
Lava el lunar oscuro, 
Y limpio quede y puro 
Mi. pecho ante tu faz : 

Que pávido escuchando 
Siempre estoy mi delito 
Alzar contra mí el grito 
Sin descansar jamás. 

Yo contra tí he pecado 
Y á tu misma presencia, 
Para que tu clemencia 
Brillase, oh Dios de amor. 

Y" por justo acatado 
En tus palabras seas, 
Y" vengado te veas 
Del labio detractor. 

Mira que concebido 
Fui de iniquidad lleno, 
Y en el materno seno 
Llevé la iniquidad; 

Mas tú compadecido 
Me mostraste bondoso 
El tesoro precioso 
De tu oculta verdad. 

Báñeme tu sagrado 
Hisopo cual rocío, 
Y quedare, Dios mió, 
Puro y bello ante tí. 

Si á dejarme lavado 
Tu clemencia te mueve, 
Mas albor que en la nieve 
Verás, Señor, en mí, 

La plácida alegría 
Darás á mis oidos, 
Y harás en mis sentidos 
El júbilo nacer: 

Sobre la tierra fria 
Mis huesos humillados 
A tu voz animados 
Saltarán de placer. 

Aparta tu semblante 
De mis iniquidades, 
Borra de mis maldades 
La última señal: 

Un corazon amante 
En mí de nuevo cria, 
Cual antes le ofrecía 
Recio, puro y leal. 

No de tu faz divina 
Me arrojes indignado, 
Ni alojes de mi lado 
Tu Espíritu, Señor. 

A mí dulce te inclina, 

Y vuélveme al momento 
La salud, el contento, 
Y tu divino amor. 

Al pertinaz y ciego 
Le mostraré tus sendas, 
Rotas al fin sus vendas 
Vcrélo á tí volar. 

Mas líbrame, le ruego. 
Dios de salud y vida, 
De la sangre vertida 
Que tiemblo al recordar. 

Mi lengua balbuciente 
Tu justicia ensalzando, 
Te irá do quier clamando 
Mi Dios y bienhechor: 

Con tu dedo pótenle 
Abre mí labio, y cante 
Festivo é incesante 
Himnos en tu loor. 



Si agradable en el ara 
Sacrificio te fuera, 
O tu deidad quisiera 
Algún hostia aceptar. 

Ya te los inmolara 
En mis dias infaustos, 
Mas ¿ cuáles holocaustos 
Te pueden agradar? 

El dón de t¡ mas digno 
E s una alma angustiada 
Que busca en tu morada 
Consuelo á su dolor; 

Un pecho, oh Dios benigno, 
Humilde y suspirante 
¡ A h ! no de tu delante 
Echarás con furor. 

Vuelve el rostro amoroso 
A tu hija aflijida, 
Sobre Sion querida 
Derrama tu bondad: 

Para que jubiloso 
Vea en mi triste apuro 
Edificado el muro 
De la santa ciudad. 

Entonces aplacado. 
Mi justo sacrificio 
Te dignarás propicio 
Con otros aceptar; 

Y el pueblo prosternado 
Con himnos repetidos 
Becerros escojidos 
Pondrá sobre tu altar. 

No me arguyas, Señor, tan enojado. 
Ni en ira corrijas 
Y* furor implacable mi pecado. 
Enclavadas y fijas 
Tus saetas al pecho dolorido 
Con rigor inhumano 
Penetran, y me siento ya rendido 

Del peso de tu mano. 
Ya eu mi cuerpo no caben las heridas 
Que repite tu enojo: 
Desfallecen las fuerzas abatidas, 
E l temerario arrojo 
De mi desobediencia contemplando. 
Me ahoga mi torpeza 
Como un mar, cuyas aguas rebosando 
Ya sobre mi cabeza 
No puedo superar. De mis maldades 
El peso me arruina. 
Se abrió la cicatriz: las necedades 
Que el ánima mezquina 
Encubría, llagada y asquerosa 
Mira ahora y afea. 
Mientras en esta carga fatigosa 
Agobiado me vea, 
Miserable será. La pena mia 
Sin término se aumenta, 
Y- acabándome va de día en día. 
Lo que mas me atormenta 
Es el fuego voraz en que se enciende 
La carne corrompida, 
Enfermiza y mortal, que al alma, prende. 
Triste así y abatida 
Gime en su humillación, y reventando 
Alguna vez la pena, 
Grito furioso cual león bramando 
Que en la selva resuena. 

Tú conoces el fin de mi deseo, 
Señor, y mi lamento 
Oyendo estás. Rendido ya me veo, 
Sin fuerzas, sin aliento, 
Placa la vista, el corazon turbado: 
Del deudo, del amigo 
Perseguido; de aquel abandonado 
Que viviera conmigo, 
Y' ya de mi se aleja. Los contrarios 
Que mi muerte desean, 
Unos á viva fuerza sanguinarios, 



Me asaltan y rodean; 
Oíros me forjan con astucia y dolo 
Calumnias y maldades. 
Yo así, Señor, desamparado y solo, 
A tantas necedades 
Cual si oídos y lengua no tuviera, 
Sordo y mudo me bago; 
Y cual si responderles no supiera 
A nada satisfago, 
Porque solo en tí vive mi esperanza, 
Oh Dios y Señor mió: 
De tí solo con dulce confianza 
Das quejas que te envió 
Atendidas serán. Do que le ruego 
Es que de mi caida 
Mi enemigo no goce, porque luego 
Que observo si torcida 
Pongo un poco la plañía en la escabrosa 
Senda, ya se gloría 
De rendido me ver. Ya en la penosa 
Triste condición mía 
Pronto estoy al castigo, y mi pecado 
De vista nunca pierdo; 
feu malicia conozco, y traspasado 
De pena le recuerdo. 
Mas el fiero enemigo prevalece 
Sobre mi desvalido, 
Y vive y triunfa; y ya sin cuento crece 
El bando fementido 
De contrarios inicuos, y de ingratos 
Que el furor en veneno 
Convierten, y censuran mis conatos 
Si aspiro á lo que es bueno. 
No me abandones tú, Sefior Dios mío, 
No de mi te separes: 
Mi Dios, mi Salvador, en tí confío, 
Que viendo mis pesares, 
Me prestarás con generosa mano 
Auxilio soberano. 

David consoló como pudo á Bethsabc, su esposa, por la muerte del hijo 
que le habia dado á luz. Sin duda que la religión pondiia en sus labios 
algunas palabras do consuelo, porque en aquel triste acontecimiento ve-
nan ambos esposos un justo castigo de una doble iniquidad, y el cum-
plimiento de las divinas venganzas. En hijo concebido en el crimen, 
para el cual se habia derramado sangre inocente y generosa, no permitió 
Dios que fuese el embeleso de sus padres, ni que sus caricias, siempre cre-
cientes, le hiciesen olvidar el delito que le habia dado el sér. Bajar debia 
desde la cuna al sepulcro; pero en cambio Bcthsabé dió después á David 
un sucesor ilustre de su trono, destinado á levantar á Dios el templo mas 
precioso del universo, y á llenar el mundo con la fama de su sabiduría. 

Verdad es que algunos rayos de gloria brillaron todavía entre la den-
sa noche que so amasaron en adelante alrededor de la vida de David. 
Sosteníase la fortunado sus armas: Joab habia reducido ú Rabbath á 
los últimos apuros, y como hábil cortesano, reservaba á su rey el honor 
de dar el último golpe, y determinar la victoria. Estando para dar el 
asalto á la ciudad regia, remitió correos á David, diciendo: " He com-
batido ú Rabbath, y está para ser tomada la ciudad de las aguas. .Tunta, 
pues, ahora el resto del ejercito, y ven á batir la ciudad y tomarla, á fin 
de que, conquistándola yo, no se me atribuya á mí el honor de la victo-
ria." Junto', pues, David todas las tropas, y marchó contra Rabbath, y 
la tomó por asalto. Puso sobre su cabeza, en señal de dominación, la co-
rona del rey, que era de un valor inmenso, toda adornada de magnífica 
y riquísima pedrería. E l destrozo y el botin fueron inmensos, según el 
genio de las antiguas guerras, en que el ardor de los combatientes solo 
so apagaba on la sangre de los hombres y en la destrucción de las cosas. 
De otra parte, el nuevo hijo que tuvo de Bcthsabé, en lugar de aquel cu-
yo nacimiento y muerte le había costado tantas lágrimas, le absorvió to-
da la ternura de sus contristadas aflicciones. Oyó con el mayor gozo có-
mo el profeta Nathan pronunciaba sobre este hijo bendito palabras de glo-
ria, manifestando que era el objeto dichoso de la predilección del cielo. 
Pues por medio del mismo profeta le puso el nombre de Salomón, ó sea 
amado del Señor, ó amable á los ojos de Dios. Pues realmente fué este 
príncipe el que mas elevó el país de los hebreos á su mas alto período de 
grandeza y de prosperidad; el que tuvo por espacio do cuarenta años to-
do el Oriente atento y admirado del esplendor de su reinado pacífico, y 
que escitó de tal manera la admiración de sus contemporáneos, que pu-
do dejarse arrastrar á errores deplorables, sin que desapareciese en sus 
faltas su renombre de sabiduría, pues el mundo entero le llama todavía 
el sabio Salomon. 



Mas las alegrías de David fueron turbadas por acerbos pesares. Abrió-
se en el hogar doméstico un manantial de desgracias, como lo había anun-
ciado el profeta: todo parecía allí volverse contra él. Ammon, el mayor 
de sus hijos, locamente descarriado por la pasión, insulto' la sangre pa-
ternal en Thatnar, su hermana consanguínea y hermana uterina de Ab-
salon, pues ambos eran hijos de David Moacba. El príncipe se dejó' do-
minar tanto de esta pasión insensata, que enfermó, y por consejo de su 
primo Jonadab, hijo de Semaa, hermano de David, se aprovechó de su 
misma enfermedad para hacerse servir de Thamar, y venciendo su timi-
dez virginal, le hizo sufrir el mayor oprobio. V tomándole de repente una 
aversión mayor que.el amor que antes le tenia, la hizo salir de su aposen-
to, y cerró tras ella la puerta . Entonces la infeliz, con su traje de donce-
lla, hija del rey, esparciendo ceniza sobre su cabeza y rasgando su ropa 
talar, se fué dando gritos dolorosos y cubriéndose con ambas manos la 
cabeza. Adivinó Absalon el motivo de su amargo desconsuelo, y procu-
ró consolarla dieiéndole: " Calla por ahora, hermana mia, que al fin es 
hermano tuyo; no le desesperes por esta desgracia." Como si dijera: el 
honor de la real familia está interesado en que quede oculta esta infamia. 
Thamar, pues, se quedó en casa de su hermano Absalon; pero se consu-
mía interiormente de tristeza y de dolor. La naturaleza de este atentado 
conmovió viva y profundamente á David; y recordándole la idea de su 
propio crimen, le hizo sentir la equidad de los divinos castigos, que hie-
ren y descargan sobre nuestra alma por los mismos puntos que hemos 
escojido para lisonjearla y corromperla. Aun le esperaba un golpe mas 
doloroso y cruel. Absalon, hermano uterino de Thamar, al verla incon-
solable y sumida en mortales angustias, trató de vengarla de un modo 
terrible. Atrevido y violento, pero disimulado, alimentó por espacio de 
dos años una indignación secreta, no dejando escapar la menor queja 
que pudiese hacer traición á la llaga cruel que en su pecho nutria, ni 
dar el menor indicio de sus designios. Convidó un dia á todos sus her-
manos á un gran festín en una casa de campo, no lejos de Jerusalem, 
con motivo del esquileo d e sus ovejas de Baalhasor. Hasta hubiera 
deseado que el rey hubiese asistido con sus hijos, para hacerle expiar 
sin duda, contristándole con una trágica escena, la impunidad concedida 
al incesto de Ammon. A pesar de las mas vivas instancias, David re-
husó asistir personalmente y tomar parte en el convite que se le propo-
nía. Y aun por de pronto manifestó alguna repugnancia en permitir es-
ta reunión de todos sus hijos, como si hubiese temido algún fatal aconte-
cimiento, pero al fin consintió cediendo á reiteradas instancias. El ban 
quete dispuesto era espléndido, como festin real, pero Absalon habia da-

lo esta orden á sus criados : " Estad alerta, y cuando Ammon estuvie-
re turbado por el vino, y os diere yo la señal, heridle entonces y matad-
le: no tennis que temer, pues yo soy el que os lo mando. Coraje, pues, y 
portaos como hombres de valor." El festin fué magnífico y abundante : 
cuando la alegría estaba mas viva y animada, á la señal convenida los 
domésticos so precipitaron sobre el desgraciado Ammon, que cayó cesído 
de heridas. Azorados sus hermanos se aprcsuraion á huir de aquel lu-
gar funesto, y volvieron á Jerusalem. Estando todavía en el camino, llegó 
á oidos de David el rumor de que Absalon habia asesinado á todos los 
hijos del rey sin quedar siquiera uno solo. Herido el corazón de David y 
desgarrado por tantos golpes mortales junio?, levantóse y rasgó sus vesti-
dos, y los rasgaron asimismo todos los circunstantes. Pero su sobrino 
Jonadab se apresuró á decirle que solo habia perecido Ammon, porque 
Absalon habia jurado perderle desde el día en que violó á Thamar, her-
mana suya. Con todo, inmensa fué la tristeza de David : derramó amar-
gas lágrimas sobro este nuevo desastre, y llenó toda la regia morada de 
señales de pesadumbre y de lulo. Absalon, no creyéndose seguro, huyo 
á refugiarse en la casa de su abuelo materno, que dominaba una parte de 
la Siria. Este abuelo Cía Tolomai, hijo de Ammiud, rey de Gcssar. 

La afrenta de Thamar, la muerte de Ammon, las consecuencias la-
mentables que podían seguir á tales preludios, todo saturaba de acerba 
pesadumbre el alma de David. Con todo, al cabo do tres años, calmó-
se su indignación, y sintió en si mismo que la ternura: paternal Se levan-
taba como uua voz poderosa, en favor riel desterrado. Joab, siempre há-
bil en penetrar el eorazon de su señor, conoció que llegado era el liempo 
de servir á Absalon, el cual pudiera algún dia empuñar el cetro. Pa ra 
alcanzar su objeto so valió de una muger astuta, y le trazó el papel que 
debía desempeñar en aquel negocio. Esta muger, en trage de luto, y 
con todas las trazas de una madre y de una viuda desesperada, vino á 
arrojarse á los pies de David esclamando: « O h rey, sálvame." ' ¿Qué 
es lo que tienes V preguntó el monarca."—"¡ Ay de mi! respondió la 
viuda, perdí mi marido, y dos hijos que roe quedaron, salieron á reñir c-n 
el campo donde nadie habia que pudiese despartirlos, y el uno cayó 
muerlo á los golpes del olio. Y ahora toda la parentela conjurada cen-
tra tu sierva, dice: entréganos al fratricida para hacerle morir en ven-
ganza de la sangre que derramó de su hermano, y acabemos con csle 
heredero. Así pretenden estinguir la única centella que me habia que-
dado, para (pie desaparezca toda traza de mi marido sobre la tierra.'' 

"Vete á tu casa, y yoda ré providencia en favor tuyo." Insistióla 
viuda por varias vece?, manifestando cuánto temía el estrcrnado furor de 



sus parientes; pero otras tantas David le prometió su proteceion, y hasta 
confirmó su palabra con juramento, diciéndole por último: "Vive Dios 
que no caerá en tierra ni un cabello de tu hijo. " Entonces repuso la 
muger: "¿ Cómo, pues, has pensado negar á todo un pueblo la gracia 
que me concedes, y cómo el rey persiste en la funesta resolución de no 
llamar á su hijo desterrado? Todos nos vamos muriendo y deslizando co-
mo el agua derramada por tierra, la cual no vuelve á parecer. No quiere 
Dios que una sola alma perezca; antes bien, se á inclina revocar sus de-
cretos para que el condonado ó abatido no se pierda enteramente." Sos-
pechó David }' se convenció después, que Joab era el autor de este ino-
cente ardid ; pero como su corazon de padre gustaba de la moral de aquel 
apologo, se dejó prender voluntariamente en el lazo, y dijo á Joab : "Con-
cedo la gracia q u e m e pides: mi corazon perdona: anda, pues, y haz 
volver á mi hijo Absalon." 

Joab, despues de haber dado al rey las mas vivas gracias, postrado 
en tierra, fue á encontrar á Absalon en su retiro de Gessar, y lo condujo 
sin tardanza á Jerusalem. Pero el proscrito no debia acercarse al pa-
lacio en donde no queria recibirle su padre. Mas él era de aquellos ca-
racteres llenos de una inquieta independencia, que sufren tnas por lo que 
se ios prohibe de lo que disfrutan por lo que se les concede. Además, 
vivía tal vez bajo el dominio ds miras ambiciosas, á las que obedeció 
despues con una tenacidad tan criminal como desgraciada. Sea como 
fuere, irritóse por su larga desgracia, y trató de ponerle término. Man-
dó llamar á Joab con el designio de hacerle intervenir acerca del rey, 
pero Joab 110 compareció, temiendo sin duda que aquel paso no fuese mal 
interpretado, y no comprometiese el favor de que gozaba, y á dos invita-
ciones urgentes, opuso dos respuestas evasivas. Entonces el fogoso Ab-
salon hizo incendiar las mieses de Joab, á fin do arrancarle de su calcu-
lado silencio. En efecto, sorprendido de tan caprichosa violencia Joab, vi-
no á quejarse con el culpable, pero se vió obligado á ccder á las resucitas 
exijencias del joven principe, y disimular sus fogosos trasportes por ba-
bor resistido a sus súplicas. " Mandé llamarte, le dijo Absalon, rogón, 
dote que vinieras para que dijeses de mi parte al rey: ¿A qué fin ho 
vuelto de Gessar? para esto mejor me era permanecer allí. Alcánzame, 
pues, la gracia de que pueda ver la cara del rey, el cual, si aun se acuer-
da do mi delito, que me quite la vida." Joab entonces dló cuenta al rey de 
todo lo que habia pasado, y negoció la reconciliación definitiva de su os-
tra no amigo. Absalon, pues, fué presentado á David, y arrojándose á 
sus piés, le adoró en señal de respeto : las entrañas del padre se conmo-
vieron, y abrazó á su hijo con ternura, pues ninguna voz habla con mas 
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energía y elocuencia, que la voz de la sangre: al través de las faltas 
un hijo, los padres perciben no sé qué dulco y misteriosa ¡mágen que le» 
impone, y que hace huir el enojo de sus labios para traer á ellos el perdón. ' 

Apenas la falta de Absalon quedó cubierta con una generosa clemen-
cia, cuando este mal aconsejado príncipe se aprovechó de todas las ven-
tajas que habia conseguido para abrirse rápidamente el camino del trono-
Para hacer servir á su ambición poseía cualidades seductoras: una aduen* 
cia embelesante, maneras abiertas y afectuosas, y sobre todo, una belleza 
incomparable. Ninguno le igualaba en gallardía y gracia personal; con-
servaba con el mayor cuidado su magnífica cabellera, y, según la espre-
sion de los libros santos, desde la planta del pié hasta la coronilla de 
la cabeza, no habia en él el menor defecto. Con tan pecfecto este-
nor, sus veinticinco attos esparcían por su derredor un prestigio y un 
atractivo irresistibles; pues de la belleza, cuando va acompañada de la 
juventud, se desprende una especie de virtud mágica que impone el res-
peto é inclina á una afectuosa obediencia. Todas estas ventajas 110 po-
dían menos que convertirse en poderosos instrumentos de desorden, si Ab-
salon se di jaba llevar de la apasionada impetuosidad de su carácter. Y 
esto fué lo que sucedió puntualmente. 

Sin duda que con la idea de sus borrascosos precedentes, teinia no al-
canzar la corona que le parecía naturalmente devuelta por la muerte de 
sus hermanos mayores: y tal vez taiduba á su ardiente impaciencia el to-
mar y ejercer el mando. Conspiró, pues, para la caida de su pad re : pro-
curóse partidarios, afectó parecer rodeado de caballeros y de guardias, se 
lamentó de la injuria del poder y de los sufrimientos del pueblo, prome-
tiendo correjir los abusos si llegaba un día á reinar. Desde el tiempo de 
Absalon esta ha sido siempre la senda trillada de los ambiciosos para es-
calar el poder, 1,amentarse de los abusos presentes, de los padecimien-
tos del pueblo, piometer ventajas para el porvenir, y engalanar con SUC-
HOS de felicidad las mas lisonjeras esperanzas, tal ha sido el lenguaje de 
los que odian el poder en los 01 ros, anhelando revestirse de él á sí mismos. 
Todas las mañanas se le veía en las puertas de la ciudad en donde se ad-
ministraba Injusticia; y allí se informaba con afectada solicitud del ht-
gocio que á cada uno conduela á ver al rey. " ¿ D e dónde eres?" pre-
guntaba á cada uno.—" De tal tribu de Israel es tu servidor ."—"Tus 
pretensiones me parecen razonables y jus tas : la lástima es que el rey á 
nadie ha delegado para oírte. ¡Oh! ¡quién me constituyese juez de este 
país, para que viniesen á mí todos los que tienen negocios, y yo les hicie-
se justicia!" Tendía después la mano á su interlocutor, y le daba un 
abrazo con la mayor familiaridad. De este modo lograba que los cora-
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suífcs de todos, desasiéndose <¡c David, se le atrajesen á él. Poique el 
fñeblo, casi siempre enemigo de los que le gobiernan, es siempre amigo 
de los que le adulan; nada vé de lo presente sino los sufrimientos que pa-
dece, y de lo que lia d e venir no atiende, sino á las felicidades que se le 
prometen, abusando d e su fuerza, y dejándose engañar, sacrifica loquees 
á lo que quiere ser ; y dejando la lierra firmé de realidades tolerables, se 
embarca, sobre la fé d e los ambiciosos, en esperanzas imposibles. 

So protesto de cumplir con un deber religioso, ó sea ciertos votos que 
h «loa hecho en Gessar si el Señor le restituía á Jerusalein, pasft Absalon 
á la ciudad de Hebron, en donde David había dado comienzo á su tan 
turbulento reinado, y so había mantenido muchos años contra Saúl. El 
rebelde llevó consigo solamente doscientos hombres, que no se hallaban 
en el complot, sino que le habían seguido con la mayor sencillez sin sa-
ber nada di: sus designios. Mas envió emisarios á ludas las tribus de Is 
rael, que preparasen las vias á sn advenimiento, y que debían en el día 
convenido hacerle reconocer umversalmente por rey. Hizo venir asimis-
mo á Aquiiofct, consejero de David de su ciudad de Gilo, abuelo de 
Betlisabéi y de quien se dice no haber nunca perdonado á David el ul-
traje cometido contra su nieto. Era hombre resuelto, y que valia él solo 
por una asamblea de subios. Al tiempo, pues, en que se estaban inmo-
lando las víctimas, formábase una récia conjuración como una terrible 
tormenta se forma con rapidez en la región de las tempestades, é iba cre-
ciendo á cada instante el número de los que acudían de tropel al partido 
de Absalon. En medio de aquella fiesta religiosa que había atraído una 
multitud innumerable, los conjurados proclamaron por rey á Absalon, y 
el pueblo, como suele suceder con lodo lo que es nuevo, acojió este cam-
bio con entusiasmo. De trdns partes llegaban Correos, anunciando á Da-
vid la defección de Israel. David empero, á quien la conciencia de sus 
fdias y la sinceridad J e su arrepentimiento tenían humildemente postra-
do bajo la mano de Dios, se acordó do las amenazas de Mullían, y cono-
ció que la celeste venganza pesaba soi.re él en aquellos mementos. Y 
además, no ignorando el carácter violento y arrebatador de Absalon, no 
quiso precipitar el país en los horrores de una guerra civil, y oscilar la 
cólera salvaje de un parricida por medio de una resistencia", cuyos re-
sultados era imposible calcular entonces, pues sólo mas larde y acosado 
de un peligro mucho mayor, fué cuando tomó oirá resolución. Salió, pues, 
do Jerusalein á pié, seguido de sus fieles servidores y de seiscientos va-
lientes, que eran ya desde muchos años sus compañeros de armas. Pasó 
el torrente de Cedrón y ganó la montana de las Olivas, llenos los ojos de 
lágrimas, los piés desnudos, cubierta la cabeza en señal de lulo, y todos 
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los que con él huían, caminaban igualmente còli la cabeza velada y der 
ramando lágrimas. Este mismo camino tomó mas tarde oiro príncipe, 
hijo de David, según la carta, cuando cercano á dar su vida por la salud 
del mundo, iba á sufrir en el Gethsemarií aquella amarga agonía, en la cual 
viendo pasar por delante de sus ojos los crímenes y las desgracias de to-
dos los siglos, quedó penetrado por tan penetrantes angustias, que un su-
dor de sangre cubrió todos sus miembros. Yr aun en el dia este camino 
se abre donde quiera á los piés del hombre, otro monarca de dolor, que 
desde la cuna al sepulcro atraviesa el largo torrente de tribulaciones bus-
cando la paz, y arranca de su alma, grande y despedazada, aquellos gri-
tos de angustia y aquellos lamentables sollozos que hacen llorar á la bis' 
toria. 

David entretanto, en medio de su desconsolada posición, no dejó de 
encontrar muestras de fidelidad en muchos de los suyos, muestras que 
dadas en la desgracia y con una espontaneidad generosa, llenan de con-
suelo el eorazon del perseguido. Hasta el estranjero Ethai quiso seguir-
le á lodo trance. .Acompañóle también el sumo sacerdote y lodos los le-
vitas que llevaban el Arca" del testamento, como para poner la fuga del 
angustiado monarca bajo la. protección del ciclo. Pero dijo el rey á Su-
doc, el sumo sacerdote : " Vuelve á llevar á la ciudad el Arca de Dios, 
que si yo hallare gracia en los ojos del Señor, él me volverá aquí y me 
dejará ver otra vez su Arca y su tabernáculo. Pero si no fuere agradable 
á sus ojos, estoy á lo que disponga : haga de mí lo que. fuere de su mayor 

agrado Voy á ocultarme en los canípós del Desierto, hasta tamo que 
ine enviéis otras noticias dei estado de las cosas." El pueblo, enterneci-
do, seguía sollozando á su triste señor, cubierta la cabeza en señal de 
dolor. En esas grandes catástrofes que hacen bambolear ó caer el solio 
de los reyes, 'a fidelidad pura parece reconcentrar mas su energía; y no 
pudieñdii contenerse en los límites ordinarios, estalla con todas las seña-
les de un aféelo filial. Entonces se conocen las almas íntegras y magná-
nimas, y el infortunado monarca, huyendo lai vez como un proscrito, tal 
vez se halla rodeado ile mas amigos que el usurpador, rodeado con el va-
no oropel y con la versátil muchedumbte de sus interesados adoradores* 
Lo que mas afectó à David fué el saber que el hábil Aquitofcl era otro 
de los conjurados. Entonces se volvió de repente á aquel cuyo consejo 
deshace los consejos temerarios de los hombres, y esclamò: " ¡ Oh Señor! 
desconcierta, te ruego, los consejos de Aquitofel." Y no fué vana la súpli-
ca por cierto. puc3 Cusai, el araijUita, fué otro de los que se presentaron 
al afluido monarca con el vestido rasgado y la cabeza cubierta de polvo, 
y el rey apeló á su astucia, para que volviendo á la ciudad y finjíéndose 
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sectario del rebelde, desbaratase con su astucia los planes del viejo y re-
belado ministro. 

En efecto, Absalon, que había avanzado rápidamente sobre Jcrusa-
lem, entró sin resistencia en la ciudad al mismo tiempo que Cusai, que 
había tomado sobre si con el mayor gusto el cargo de desconcertar los 
proyectos de Aquitofel. David en su destierro encontró mezclada la fi-
delidad con la perfidia como todos los desgraciados, y mientras que Siba 
le presenta dos anímales cargados de comestibles para alivio del rey y 
de los que le seguían, un pariente de Saul, llamado Semei, le carga de 
imprecaciones y le apedrea. " Anda, le dice, anda, hombre sanguinario, 
hijo de Celiai : aboia te ha dado el Señor el pago de toda la sangre der-
ramada de la casa de Saul : ya que tú le usurpaste el reino, el Señor le 
ha pasado á manos de tu hijo Absalon, y las desgracias mira cómo te 
oprimen por haber sido un sanguinario." El bravo Abisaí no podia con-
tenerse al ver la audacia del insolente Semei, y corria á hacerle enmude-
cer para siempre. Pero David, reconociendo en aquel hombre descara-
do un instrumento de la justicia del cielo, contuvo al arrebatado joven y 
le dijo: " Déjale maldecir, ya que el Señor asi lo ha dispuesto; y ¿quién 
osará pedirlo razón de sus designios? Y cuando un hijo mío, nacido de 
mis entrañas, arida tras de quitarme la vida, ¿qué mucho me trate asi 
ahora un hijo de Jemini? Tal vez el Señor se apiadará de mí, y me vol-
verá bienes por las maldiciones que ahora recibo." David prosiguió, pues, 
su camino, acompañado de los suyos, mientras Semei continuaba insul-
tándolo y levantando polvo, hasta que llegaron fatigados todos á Bahu-
rim, en donde tomaron algún descanso. 

Oigamos ahora por un momento los acentos del rev perseguido, lamen-
tándose de la rebeldía de su hijo y de la traición de Aquitofel. 

Escúchame, Dios mío, 
Oye la fervorosa 
Oración y clamores con que enciende 
Mi pecho el aire frío : 
Merezcan tu amorosa 
Benignidad ; escúchame y atiende : 
Sin término se estiende 
Mi triste pensamiento: 
Tiáeme conturbado 
La fuerza del malvado, 
De sus tropas el grito turbulento, 
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Los males que me achacan, 
Sus iras contra mí, que no se aplacan. 

Apenas en el pecho 
El corazoii palpita 
Del horror de la muerte fatigado: 
Vacilante y deshecho 
El ánimo se agita 
De tristísimas sombras rodeado, 
i' digo: en tal estado 
¿Quién las alas me diera 
Con que su vuelo toma 
La candida paloma, 

Y con ellas distante de aquí huyera, 
Y al desierto volara, 
Donde libre y seguro descansara ? 

Y allí al que en miedo tanto 
Y tempestad tan dura 
Puede solo librarme, esperaría. 
Tú , Señor, entretanto 
La ruina apresura 
De los malos, confunde su osadía. 
¡ Ay triste ciudad mia, 
De la maligna y cícga 
Discordia apoderada I 
Día y noche cercada 
De maldades, el muro les entrega, 
¥ abre puerta al engaño, 
A la injusticia, usura, robo y daño. 

Si enemigo entendiese 
Ser quien me maldijera, 
Con mas facilidad lo tolerara: 
Si odioso me creyese 
Para el que tal hiciera, 
Huyera acaso de él, y me apartara: 
Mas, ¿tú, que con tan rara 
Concordia me seguias, 
Mi caudillo valiente, 
Mí íntimo confidente 
Que conmigo á la mesa el pan comías, 



V en el templo conmigo 
Fuiste el mas allegado, el mas amigo? 

L a muerte los sorprenda, 
L a tierra los devore 
Vivos, con las maldades inquinada 
De su infame vivienda; 
Mientras yo fiel adore 
Al Señor, y le clame, y mi cuitada 
Alma sea salvada, 
Sus glorias en oscura 
Noche y en claro dia 
Cantaré, y la voz mia 
Oir se dignará, que en paz segura 
Le plugo defenderme 
De millares que vengan á ofenderme. 

Oirá mi voz y luego 
Humillará su altivo 
Orgullo el que antes de los siglos era. 
Obstinados en ciego 
Furor, ni aun al Dios vivo 
Temen, por mas que estienda su severa 
Mano, y herirlos quiera. 
Rompieron su alianza, 

V huyendo dispersados, 
De su ¡ra acosados, 
Los persigue en la fuga y los alcanza: 
Cobardes, alevosos, 
Lenguas Mandas y pechos venenosos. 

Pero deja, alma mia, 
Deja á Dios el cuidado 
De tu prosperidad 0 desventura, 
V firme en él confia, 
Que te dará colmado 
Sustento bien cumplido, y paz segura. 
No para siempre dura 
E l riesgo en que se mira 
Alguna vez el justo, 
Ni el pavoroso susto. 
V al fin, arroje, oh Dios, tu justa ira 

Al impío de este suelo 
Al abismo que cubre eterno duelo. 

En fin, de su carrera 
El hombre sanguinario, 
Alevoso y falsario, 
No llega á la mitad, sin que antes muera; 
Mas yo de tí confio 
Ser mas feliz, oh Dios y Señor mio. 

Luego do haber llegado en Jerusalem Absalon y sus conjurados, se 
cclebrrf consejo entre los gofos de la conjuración. Aquitofel pertenecía á 
esta escuela política para la cual el buen éxito de una empresa lleva en 
sí mismo su justificación ; esto es, que el fin justifica los medios; escuela 
muy particularmente hábil y fecunda en recursos, porque no retrocede 
delame de los crímenes y prescindo enteramente del órden moral lijándo-
se únicamente en el órden de la conveniencia. Política funesta, que des-
terrando del manejo do los negocios públicos toda idea de virtud y de de-
coro, prepara en la región elevada de los hombres do estado los princi-
pios disolventes del mas refinado egoísmo, que comunicándose después 
•i las masas, produce las convulsiones, los sacudimientos}- los trastornos. 
Pretendía, pues, Aquitofel que habla dos partidos que tomar para afir-
mar la revolución operada: ~ por de pronto comprometer gravemente á 
Absalon á los ojos do su padre, á fin de que rio quedase á los partidarios 
del primero ninguna esperanza do reconciliación; y en seguida marchar 
inmediatamente contra el rey, desconcertado ya, dispersar su ejército mal 
ordenado, y hacer llegar el golpe hasta su misma persona. Este dicta-
men prevaleció en cuanto al primer punto, por un cálculo de detestable 
política ; Absalon abusó públicamente de las mugeres de David, pues no 
podía llegar á roas imperdonable ultraje ; al modo que en las discordias 
civiles vemos á los que dan impulso á la revuelta cómo se ufanan en in-
terponer entre los dos partidos algún atentado imperdonable como un muro 
de separación. Y esta era al mismo tiempo la pena del talion que anun-
ció á David el profeta Nathan: '• Tú pecaste en secreto; yo empero de-
jaré que te insulten á la faz de los Cielos." Los escesos de la libertad hu-
mana se hacen de este modo los instrumentos de la justicia divina ; por-
que el mal lucha contra el plan de la Providencia, sin por esto vencerle; 
y cuando se cree el àrbitro, solo porque ha logrado trastornar de él al-
gunas líneas, entonces es cabalmente el momento en que la obra inmor-
tal deja traslucir, y ostenta asombrosamente al través de aquellas hendi-
duras impotentes hechas porla débil mano del hombre, la riqueza infini-



ta ile todos sus aspectos, v la belleza <le sus proporciones antes ñoco 
nocidas. 

Si se hubiese adoptado la segunda medida propuesta por Aquitofel, 
David y su partido sucumbían Sin remedio. Pero Cusaí, íntimo amigo 
del rey, y que para servirle habia aparentado abrazar la causa de los re-
beldes, dio el consejo de reunir fuerzas imponentes antes de apresurar la 
postrera necesidad de vencer ó morir, ya sea para David, tan feliz en tos 
combates, ya para los valientes-qué se habian unido á su suerte: pues, 
según su dictamen, un solo revés, muy posible en aquellas cireurs an-
cias, hubiera perdido para siempre la causa, débil todavía, de Absalon. 
Prevaleció, pues, este.parecer; y David, secrelamente advertido de que 
se le dejaba tiempo, pasó el Jordan para escapar do una sorpresa del 
enemigo. 

E s digna de recordarse la manera con que los dos opuestos consejeros 
emitieron su dictamen en el consejo. " Me escojere diez mil hombre, ha-
bia dicho Aquitofel, y partiré esta noche a perseguir á David, y cebán-
dome sobre él, mientras estarán todos rendidos de faliga y desmayados, 
le derrotaré ; y luego de puesta en fuga toda la gente que consigo tiene, 
quedará el rey sin amparo, y acabaré con él. Y con esto, conduciré otra 
vez á toda aquella gente, como se hace volver á un hombre solo, por cuan-
to tú 110 buscas sino una sola persona ; y muerta ésta, el pueblo quedará 
en paz/ ' La prudencia Humana 110 podia concebir mas acertado consejo: 
la consumación del crimen no podia tener mas acertado defensor. Tanto 
Absalon como los ancianos todos de Israel, no pudieron dejar de aprobar 
la propuesta del tan hábil como malvado consejero. Pero Dios, que por 
medies 10 conocidos suele Imitar las torcidas miras de la prudencia hu-
mana, inspiro' al mismo Absalon la idea de oir, antes de decidirse, el pa-
recer de Cusaí de Araqui, que gozaba de no menos crédito en Israel por 
su sensatez y perspicacia. Pues!,, el recien llamado mensajero en medio 
de la asamblea, luchar debia contra un dictamen que habia merecido la 
general aprobación, y qne en su interior no podia dejar de reconocer por 
el mas acorta,lo para asegurar la ruina del perseguido monarca. Pero pa-
ra salvarle debia oponerse al dictamen de. Aquitofel, y para desconcer-
tarle deb,a apelar á una elocuencia especiosa y deslumbradora que arras-
trase tras de si, é hiciese mudar los ánimos de la asamblea. La arenga, 
pues, de Cusai es mas animada, s i s imiíjenes mas vivas, la espresion 
mas enérgica. «• Por esta vez, dijo, no me parece el mejor el consejo de 
Aquitofel." Esta salvedad era muy oportuna, por 110 parecer que cho-
caba directamente con su diestro competidor. « No ignoras, añadió diri-
iendose á Absalon, que tu padre y la gente que le sigue son hombres de 

valor é intrepidez. A este valor reúnen ahora la fuerza terrible de la de-
sesperación, al modo de una. osa embravecida en un bosque cuando le han 
robado sus cachorros. Tu padre, sobre lodo, es aguerrido, y no se de-
tendrá, con su genle. A estas horas se hallará tal vez escondido en la pro-
fundidad de alguna cueva ó en 01 ro lugar oculto que habráescojido: y si 
al primer choque cayere alguno de los nuestros, se publicará por ludas 
partes, que el ejército que sigue el partido de Absalon ha sido derrotado; 
y con esta voz los mas valientes de los tuyos, cuyo pecho es como de 
león, desmayarán de temor, pues sabe lodo Israel que tu padre es 1111 va-
ron esforzado, y que son hombres de valor los que le siguen." Con este 
preámbulo logró debilitar la impresión que habia causado en los ánimos 
el consejo de Aquitofel, presentando muy dudoso el resultado del primer 
choque con gentes de valor y desesperadas, y entró después á ofrecer su 
dictamen como mas prudente y menos arriesgado. " Por lo espuesto, me 
parece mejor este consejo : líeúnasc contigo todo el pueblo de Israel, des-
de Dan hasta Bcrsabé, muchedumbre innumerable como las arenas del 
m ,r, y tú te pondrás en medio de iodos. Y nos echarémos sobre David 
donde quiera que le hallemos, y lo cubriremos y abrumarémos como e[ 
rocío que suele cubrir la tierra, no dejando con vida ni uno siquiera de 
los que lo siguen. Y' en caso de buscar un asilo en alguna ciudad, la ce-
ñirá todo Israel con maromas, y la arrastrará hasta el torrente, de mane-
ra que 110 quedará do illa una pequeña piedra." Con esta hipérbole, que 
tan al vivo piula el orgullo militar, y tan propia es del lenguaje de les 
orientales, concluyo' el hábil consejero su discurso, que logró sorprender 
el ánimo do Absalon y el de todos los ancianos. Viendo el viejo minis-
tro de Israel que el consejo do Cusaí" prevalecía sobre el suyo, furioso, 
abochornado, y previendo sin duda una inminente ruina, puso fin á sus 
dias de un modo horrible. Parlió para su patria, y se suicidó ahorcán-
dose, y fué sepultado en el sepulcro de su padre. Absalon reunid entre-
tanto numerosas tropas y salió' en persecución de su padre mas allá del 
Jordán, seguido de todo Israel. Llegó David á los campamentos, y reci, 
bió desde luego una hospitalidad generosa y abundancia de socorros pa-
ra él y su gente. Halláronse los dos ejércitos frente á frente, y era ya 
inevitable una batalla. Pasó D,,\id revista de sus tropas, y dió á Joab 
el mando del tercio de su ejército, queriendo partir con los suyos el peli-
gro del combato; pero éstos no lo consintieron. " D e ningún modo de-
bes venir con nosotros; le dijeron, pues aun cuando los enemigos nos pu-
siesen en fuga, no seria mucho su triunfo, ni aunque pereciera la mitad 
do nosotros podrán quedar muy satisfechos; porque tú solo vales corno 
diez mil. Así, mejor es que quedes en la ciudad para poder socorrernos." 



" l iaré lo que mejor os p a c i e r e , " respondió el monarca. Púsose, paes, 
en la puerta de laciudad ó fortaleza de Mahanaím, y mientras que el ejér-
cito iba desfilando en cuerpos de á ciento y de á mil hombres para colo-
carse PI1 orden de batalla, recomendó á los caudillos: "¡ Conservadme á 
mi hijo AbsalonI" Y todo el ejército le oyó repetir con emocion el uom-
bre de su hijo. Aquel corazón paternal se estrcmecia con solo la idea de 
la muerte de su hijo, y la victoria le hacia temblar mas que la derrota, 
si debia comprarse con la pérdida de Absalon, de aquel hijo rebelde y 
obcecado que agrupaba allí contra la vida de su padre todas las fuerzas 
de Israel. 

Dioso, pues, la batalla en los bosques de Efraim, y el ejército de Israel 
foé derrotado por las tropas de David. Absalon sucumbió: la mortandad 
lué espantosa: veinte mil hombres quedaron tendidos en el campo, y los 
testantes se desparramaron por todo aquel país, y fueron aun muchos mas 
los que perecido» huyendo por el bosque, que los que murieron al filo 
de la espada. El misino Absalon, arrastrado por los fugitivos, y monta-
do en un mulo, se encontró con la gente de David, y atravesando la sel-
va en precipitada huido, metiéndose el mulo debajo de una poblada en-
ema, se le enredó en sus ramas su larga cabellera, y pasando adelante 
el mulo, quedó lastimosamente colgado, haciendo vanos esfuerzos para 
desprenderse. Un soldado del ejército vencedor, que le vió en situación 
tan desesperada, informó de ello á Joab, el cual le dijo: " Si así le vis-
te, jcOmo no le traspasaste á cuchilladas, y te habría vo dado diez sielo* 
do plata y un tahalí?" El soldado hizo presento ó su general las estre-
chas órdenes y la recomendación de David : " Aun cuando pusieras < n 
mis manos mi! monedas de plata, no «tendería yo mi mano contra el hi-
jo del rey, pues lodos nosotros hemos oído de boca de éste aquellas pala-
bras : Conservadme á mi hijo Absa lon ." -" No será, pues, como tú dico's 
replico Joab, yo mismo lo he de traspasar á tu presencia." Cojió pues! 
tres dardos, y clavólos en el pecho de Absalon, y como palpitase todavía 
colgado de la encina, acudieron corriendo diez jóvenes, escuderos do Joab. 
y lo acabaron de dar la muerte. Al punto Joab hizo locar la .rómpela v 
contuvo al ejército para que no persiguiese mas á Israel, que iba huyen-
do; pues quería perdonar á la muchedumbre. 

Entretanto el rey, sentado entre los dos puerlas de la ciudad aguar-
daba con toda la ansiedad del amor paternal, el resultado de esta fatal 

jornada. Y el centinela apostado encima de la puerta sobre la muralla, 
anunció la llegada do un correo. « Si viene nn hombre solo, diío el rey 
serán buenas nuevas las que .rae." Y al momento se divisó un segundó 
correo que también venia solo. " Buenas son las nuevas," anadió el rey 

xxviti. 

De tan lejos como pudo gritó el mensajero: ¡Victoria! Y postrado profun-
damente delante del rey, esclamó: "¡ Bendito el Señor, Dios tuyo, que 
lia entregado en tus manos á los que se habían1 sublevado contra el 
rey, mi señor!" P.egüntó el rey: "¿Está vivo mi hijo Absalon?" Res-
pondióle el mensajero: " Cuando Joab tu siervo me envió á ti, oh rey, 
he visto levantarse un gran tumulto: no sé otra cosa." Llegó el segun-
do mensajero llamado Cusí y dijo: "Albricias, rey señor mío: el Señor 
ha fallado hoy á tu favor, contra el poder de todos cuantos se rebelaron 
contra tí."—"¿Y mi hijo ha sobrevivido?" La respuesta fué siniestra, á la 
par que decisiva y respetuosa: " Tengan la suerte de ese joven los ene-
migos del rey, mi señor, y cuantos se levantaren contra él para dallarle." 
El desgraciado padie, dando dolorosos gritos y derramando amargo llan-
to, subió A encerrarse en el aposento que oslaba sobre las puertas de la 
ciudad, en donde redobló sus profundos gemidos con nuevas lágrimas, 
sin dar tregua alguna á su dolor. "¡ Hijo mío Absalon, esclamaba, Ab-
salon, hijo mío! ¡ Quién me diera, Absalon, hijo mió, comprar tu vida con 
la mia! ¡ Oh hijo mío Absalon!" Y repetía estas palabras para alimen-
tar su dolor, á la manera que se vuelve á meter el hierro dentro de una 
llaga para enconarla mas. Es propio de las grandes afecciones de des-
consuelo el buscar un alimento en sus mismas heridas: esos sacudimien-
tos inmensos de la sensibilidad, parecen evocar incesantemente lo que les 
fué querido como una sombra amiga para eternizar el sentimiento de su 
pérdida, teniéndola siempre presente en el corazon; pues rehusan todo 
otro género de consuelo, y viven y se alimentan de su desesperación, 
única cosa que les queda del objelo perdido. 

El desdichado Absalon, traspasado con tres dardos, y acabado de ma-
tar por los escuderos de Joab en medio de sus postreras palpitaciones, 
fué enterrado en el centro del bosque y en un hoyo profundo que se cu-
brió con un monton do piedras, como para lapidar al parricida. Duran-
te su vida, Absalon so había hecho construir una especie 'le columna fú-
nebre en el valle de Josafat, que separa Jerusalem del monte de los Oli-
vos. En este lugar se advierte todavía un monumento que sin duda ha-
brá reemplazado al antiguo, y que se llama asimismo el sepulcro de Ab-
salon. Está cortado en roca, viva, pero no so desprende de ella lo bas-
tante que permita dar la vuelta al rededor. Presenta por cada lado cua-
tro columnas de órden dórico, levantadas en sus tres cuartos en el grueso 
del sepulcro, elevado en pirámide y terminado por un ornato que sé aseme-
ja bastante á un birrete frigio. Distingüese este monumento con algunos 
otros de todas aquellas piedras tumularias, que los cultos cristiano, judío y 
mahometano, llevan al vallo de Josafat. En aquel lugar duermen, colo-
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cados en estrechas Blas, cenizas que parecen haber querido encontrarse 
de antemano en el puesto aplazado de la resurrección general y del últi-
mo juicio ; porque, según la tradición religiosa, en aquel lugar, cubierto 
de un santo horror como de un manto lúgubre, será donde de los cuatro 
vientos del ciclo vendrán y se reunirán las legiones de los muertos, con-
vocados por la trompeta de los ángeles, y so tendrán los postreros de-
bates del género humano. 

En la aflicción inmensa que oprimia el alma de David durante la cri-
minal rebelión de su hijo, y en los azarosos momentos de persecución y 
de angustia en que se hallo durante aquel amargo periodo, no podia de-
jar do desahogarse y buscar consuelo á la presencia del Señor, por me-
dio de aquellos sublimes cánticos que, salidos del fondo del corazon, 
exhalaban sus labios al compás de la melodía del dolor. Varios son los 
salmos que se le atribuyen durante la persecución de su hijo. Nosotros 
escojerémos el IOS, que en sentido litoral, es una imprecación contra 
Aquitofel y demás partidarios de Absalon, y en sentido figurado es una 
imprecación contra el discípulo traidor y los perseguidores de Jesucris-
to, siendo en uno y en otro sentido una profecía enérgica en forma de 
imprecación. 

Esta vez hemos preferido la paráfrasis en prosa, en obsequio de la va-
riedad ; paráfrasis que, í escepcion del metro, conserva en toda su belle-
za y energía las firmas poéticas. 

"Testificad, Dios mió, mi inocencia, porque un perverso, un impostor, 
abriendo sus dolosos labios se ha desbocado contra mí. 

Me han infamado y hecho odioso á las sangrientas calumnias que han 
sembrado contra mí por todas partes, persiguiéndome sin causa. 

Me han desacreditado los que debían amarme: y yo, Señor, os he ro-
gado por ellos. 

Me han vuelto mal por bien, correspondiendo á mi amor sincero con 
odio implacable. 

Caiga en poder de los malos el pérfido traidor que me ha entregado, y 
el diablo esté A su diestra para acelerar su perdición. 

Cuando parezca en juicio, sea condenado : y sí se atreve á hablar en 
su delensa, téngasele por un nuevo delito. 

Acórtensele sus di,as, y deje á otro el puesto que ocupa. 

Muera con el dolor de dejar viuda á su esposa y huérfanos sus hijos. 
Anden éstos errantes y vagabundos: véanse reducidos á la mendiguez 

y arrojados de su casa y sus hogares. 
_ Consuman los usureros toda su hacienda : saquee,, y roben los estra-
nos todo el fruto de sus trabajos y fatigas. 

XXX. 

Abandónele en vida todo el mundo, y despues de su muerte no hallen 
sus hijos quien se compadezca de ellos. 

Arrebáteles la muerte, antes que pase á la segunda generación el nom-
bre de sus padres. 

Manténgase irritada la ira divina contra un hijo tan perverso, con el 
recuerdo continuo de las iniquidades de sus padres, y con la imájen viva 
de los pecados de su madre. 

Estén presentes siempre á los ojos del Señor sus iniquidades, y perez-
ca su memoria, juntamente con aquel hijo ingrato y cruel que ninguna 
compasion tiene de mis males. 

Antes bien me persigue, y pretende quitarme la vida,.viéndome pri-
vado do todo socorro y oprimido de dolor. 

Quiso merecer con su delito la maldición del Señor, y caerá sobre é l : 
renunció las bendiciones del ciclo, y será privado de ellas. 

El mismo se ha vestido de la maldición de Dios, que ha entrado en él 
como el agua, se infiltra en la tierra, y lia penetrado en sus huesos como 
el aceite penetra por todas partes. 

Elévela siempre sobre si como vestido que le cubra, y como faja que 
le rodea y le ciñe. 

Sea este el premio que dé In justicia divina á los que me calumnian, y 
anhelan quitarme la vida formando malignos discursos contra mí. 

Mientras maquinan mi perdición, vos, Señor Dios mió, favorccedmc 
con la gloria de. vuestro nombre, con vuestra benigna misericordia. 

Mirad que estoy desamparado y desvalido, mi corazon entristecido y 
sobresaltado, y asi venid á librarme. 

Mi subsistencia es como la sombra de la tarde, como la langosta que 
110 puede resistir al menor golpe. 

Tan enflaquecidas están mis rodillas del ayuno, que apenas puedo sos-
tenerme: he cuidado tan poco de mi cuerpo, que de puro flaco y vaci-
lante estoy desfigurado, 

Estoy hecho la irrisión de mis enemigos, que viendo los males que pa-
dezco, me escarnecen con meneos de cabeza. 

Señor Dios mió, amparadme, seguid los impulsos de vuestra miseri-
cordia, y ¡facadme de este miserable estado. 

Reconozcan mis perseguidores en mi libertad el poder de vuestro bra-
zo, y sepan, Señor, que vos sois el autor de ella. 

Mientras ellos me maldicen, vos me colmaréis de bendiciones, y con-
fundiendo á estos rebeldes, consolaréis A vuestro siervo. 

Sean mis calumniadores como revestidos de infamia: sean cubiertos 
de confusion como de un manto pesado que los oprima. 
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Pero yo. agradecìSo al Senor, le bendeciré nudare» de veces, y canta-
ré sus alabanzas en medio de un gran concurso. 

Porque cuando me abandonaba todo el mundo, él me asistió para po-
nerme en Salvo de mis perseguidores." 

Ved ahí, despucs de los suspiros de la opresión y del dolor, el himno 
del triunfo y de la acción de gracias. El corazon del monarca de Israel 
es grande en el infortunio y grande en la prosperidad, porque siempre so 
dirije á Dios, y su arpa es tan celeste cuando acompaña sus gemidos, co-
mo cuando baco mas dulces sus santas alegrías. 

" Siempre así lo he creído, 
Y siempre así lo he dicho y confesado: 

Nunca tan abatido 
Me vi jamás : y dije arrebatado: 

Torio hombre es engañoso, 
Casi fuera de mí con la alegría 

De verme en tal reposo 
Ya seguro. Al Señor en este dia, 

Que tanto bien me ha hecho, 
¿ Qué le podrá ofrecer en sacrificio 

Mi fiel y grato pecho? 
Del cáliz libare, donde propicio 

L a salud me prepara, 
Invocando su nombre soberano. 

I.os votos que formara 
En la tribulación, hechos en vano 

No serán ; y cumplidos 
Su pueblo los verá; pues de tal precio 

Es de sus escojidos 
Para el Señor la muerto. Ya me precio, 

Señor, de ser tu esclavo, 
Que tu esclava en su seno ha concebido. 

Tú rorapistes el clavo 
De la cadena en que gemí con fiera 

Injusta servidumbre: 
A tí ofrezco la hostia de alabanza 

Ante la muchedumbre 
De su pueblo al Señor, mi confianza 

En su nombre poniendo, 
Presentaré en sus atrios mis ofrendas 
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LAS MUGE R E S DE LA BIBLIA. 

I.os votos le cumpliendo 
Que otro tiempo le hice: porque entiendas, 

Jerusalem gloriosa, 
Cuánto debo á su mano generosa. 

Del uno al otro polo, 
Oh gentes y naciones, 
Oh pueblos y regiones, 
Al Señor alabad. 

Pues su misericordia, 
Con nosotros hoy sella, 
Ostentando con ella 
Eterna su verdad. 

«Caro de D n v i d . 

Gloria al Señor del ciclo, 
Gloria por sus bondades, 
Y porque sus piedades 
interminables son. 

I.'no dp ' -Ii ' coro. 

Cante Israel ahora 
Himnos á sus bondades, 
Cante que sus piedades, 
Interminables son. 

O I r o « I r r i t e coro. 

Publique en este dia 
Que duran sus piedades 
Por eternas edades 
La casa de Aaron. 

Toilo el coro. 

Sus siervos hoy devotos 
Digan que en las edades 
Futuras sus piedades 
Interminables son. 

D a v i d . 

Halléme rodeado 
De aflicción, de dolor y de agonía: 
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Llamé desconsolado 
Al Señor, que veía 
L a fiera pena mía t 
Y oído el trísle ruego, 
De la tribulación me sacó luego, 
Y púsome en anchura 
Con alegre reposo y paz segura. 

E l Señor me ayuda; 
Ya no temeré 
Males de los hombres 
Que en nada los hé. 

El Señor me a}ruda, 
Ya despreciaré 
A mis enemigos 
Que en nada los hé. 

En el Scflor quiero 
Mas bien esperar, 
Que en el hombre flaco 
Que puede faltar. 

En el Señor quiero 
Mas bien esperar, 
Que en príncipe humano 
Que puede faltar. 

D n r i d . 

Mil gentes me cercaron, 
Al Señor invoqué : 
Valíme de su nombre 
Y los escarmenté. 

Cm. 
El cerco me estrecharon, 

Al Señor invoqué, 
Valime de su nombre 
Y I03 escarmenté. 

De enjambre numeroso 
Cercado me miré, 
Cual zarza por el fuego 
Rodeado me hallé. 

C O P O . 

Viéndome tan estrecho 
Al Señor invoqué: 
Valíme de-su nombre 
Y los escarmenté. 

Con impulso terrible me embistieron, 
Titubear me hicieron, 
Y casi ya caído, 
La mano del Sefior me tuvo asido, 
Porque no me rindiese. 
El Señor fué mi fuerza en aquel dio, 
Para que allí venciese: 
E l Señor fué mi honor y gloria mia : 
E l me salvó. ¿ Mas qué suave acento 
Dentro del tabernáculo resuena? 
Voz de júbilo llena 
Es del coro de justos, que contento, 
Con alegría santa 
Aplaude el triunfo, y la victoria canta. 

C o r o d e Sacerdote«* 

La diestra del Escelso 
Mostróme su poder; 
Exaltóme su diestra; 
Ayudóme á vencer. 

Ella me dió la vida, 
\ ro ya rio moriré, 
Sus altas maravillas, 
Alegre cantaré. 



Corrijiúme severo, 
Probar quiso mi fé : 
Mas salvóme la vida, 
Y ya no moriré. 

D a v i d . 

Abridme ya las puertas 
De santificación ; que reverente 
Por ellas quiero entrar, y confesando 
Al Dios omnipotente, y alabando 
Su nombre, darle gracias. Siempre abiertas 
Estad, oh puertas del Señor Dios mió, 
Franqueando la entrada al justo v pío. 

D a v i d j n >11 el templo. 

A ti, Señor, deseo 
A ti solo alabar, 
Pues solo tú mi llanto 
Quisiste consolar. 

Con olas y borrascas 
Luchaba en alta m a r : 
Viniste á socorrerme, 
Quisisteme salvar. 

L a piedra que los hombres 
Quisieron desechar, 
Sostiene el edificio: 
L a piedra es angular. 

E l S a c e r d o t e . 

Prodigio es del Señor, en que admirados 
Su poder adoremos. Este dia 
Que nos dá su bondad, regocijados 
Celebremos con fiesta y alegría. 
Y tú, gran Dios, ven ya, ¿qué te detiene? 
Salvo y próspero al fin por tí se vea 
Tu siervo; y el que viene 
En nombre del Señor, bendito sea, 
Y benditos vosotros. En el templo 
Donde el Señor reside. 
La bendición os damos á su ejemplo: 

Pues Dios es el Señor que nos preside, 
i ya su luz divina 
Con clara bendición nos ilumina. 

Levantad hasta el cielo los ramos, 
Pabellones frondosos formad, 
Donde alegres del Dios que adoramos 
Celebrerños la gran majestad. 

Con la palma y el mirto los ramos 
Con el sauce y el cedro enlazad, 
Y al altar del Señor que adoramos 
Sin recelo con ellos llegad. 

D a v i d . 

Yo, Señor, el primero 
Seré que te dé cuenta, confesando 
Que tú eres el Señor y dueño mió, 
Dios apacible y blando. 
Tú eres mi verdadero 
Unico Dios, en tí solo confio: 
Ensalzaré tu gloria, 
Y grata mi memoria 
Siempre confesará de tus piedades, 
Que entre las tempestades 
Oisle mi lamento, 
Y me sacaste á paz y á salvamento. 

Coro . 

Gloria al Señor del cielo, 
Gloria por sus bondades, 
Y* porque sus piedades 
Interminables son. 

Publique en este dia 
Que duran sus piedades 
Por eternas edades 
La casa de Aaron. 

La muerte de Absalon no abogó por cierto todos los gérmenes de di-
sencion ni en el pueblo, ni en la familia reinante. De una parte la csci 
sion que se habia producido en tiempo de Saúl entre la tribu de Judá 3 
las tribus restantes y que acababa de abrir tantas puertas á una tentati 



va de revuelta, habla dejado en todos los ánimos semillas de recíproca 
enemistad, y un pequeño incidente podía determinar una nueva confla-
gración. No tardó, pues, en verse de ello un ejemplo asaz alarmante. 
Todo Judá y una parte solamente de Israel se hallaban reunidos alrededor 
de David despues de la victoria, y quisieron volverle á Jerusalem. Pero 
los demás guerreros de Israel llegaron á su encuentro y se quejaron vi-
vamente de que no se les hubiese esperado. "¿ Por qué nuestros herma-
nos los de Judá so han precipitado tanto en hacer pasar el Jordán al rey 
y á los de su comitiva?" Y respondieron los de Judá : "Porque el rey 
nos pertenece mas de cerca. Mas ¿por qué os habéis de enojar por esto? 
¿Por ventura hemos comido á espensas del rey, ó recibido de él algunos 
regalos?" Replicaron los de Israel á los de Judá: "Diez veces mas so-
mos quo vosotros para con el rey, y David nos pertenece mas que á vos-
otros. ¿Por qué se nos habia de hacer este agravio?" La queja, pues, 
fué animada y ardiente. Un hebreo, llamado Seba, de la tribu de Benja-
mín, tocó la trompeta de la insurrección. " Nada tenemos que hacer coa 
David, esclamo', no hay que esperar cosa alguna del hijo de Isaí; vuél-
vete, Israel, á tu casa." Y determinó á todo Israel á retirarse á sus ho-
gare , para prepararse en ellos á la venganza. Joah, empero, cortó muy 
presto el principio del incendio, dando la muerte al gefe de la rebelión, 
cuya cabeza le-fué arrojada desde los muros de Abela, por los mismos á 
quienes él acaudillaba. Ved ahí el pago que suelen dar muchas veces 
los revoltosos á los mismos que promovieron la revuelta ó á los gefes que 
los acaudillan. 

De otra parto, una nueva insurrección y ambiciosas intrigas vinieron á 
agitar aún los últimos años del rey. Si bien el Irono hereditario era ad-
mitido ó como principio racional, ó como precepto positivo de Dios, quo 
habia fijado el supremo poder en la casa de David; pero el orden de se-
cesión no estaba regulado ni por precedente alguno, ni por una ley for-
mal. En tal estado, Adonais, á quien la mayoría de edad parecia dar 
cierto derecho por la muerte de Al.salon, probó ceñirse desde luego la 
corona, ó porque so cansase de esperar esta porcion de la herencia pa-
terna, ó porque temiese verla pasar á otro. Joab, dispuesto siempre á 
to la empresa que pudiese aumentar su crédito, y el gran sacerdote Abia-
ihar, de bullicioso carácter, tenían la mano en esta intriga. Reuniéronse 
los conjurados fuera de la ciudad, como queriendo celebrar una fiesta, 
para cuya reunión no fueron invitados los empleados de palacio, cuyas 
disposiciones no dejaban do inspirar alguna inquietud. El proiéta Na-
than, que era del número de las personas escluidas, tomó la resolución 
de atajar el desórden en su cuna; y á este fin invitó á Bethsabé á que 
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hiciese valer lo.? derechos de su hijo Salomon, recordando á David sus 
mas solemnes promesas. " Yo llegaré, mientras el rey os dará audiencia' 
añadió, y apoyaré vuestras razones para con el rey." Realmente Beth-
sabé emprendió al rey, y le recordó sus palabras y sus juramentos: "Vos 
decíais en otro tiempo, Salomon, hijo tuyo, reinará despues de mí, y él se 
sentará sobre mi trono. Y ved ahí, que Adonais usurpa, sin vos saberlo, 
la dignidad real No obstante, todo Israel tiene fijos en vos los ojos 
y aguarda que le manifestéis quién deba succederos en el trono. Y" si no 
lo hacéis, tanto mi hijo como yo, serémos tratados como criminales, 
cuando el rey, mi señor, vaya á descansar con sus padres." Llegó Na-
than en aquel momento, y añadió á las blandas súplicas de Bethsabé la 
grave autoridad de su palabra: "¿No me habéis dado á conocer á mí, 
vuestro servidor, quien debia, despues del rey mi señor, sentarse en e 
trono?" 

Renovó entonces David sus juramentos en favor de Salomon, y dijo á 
Bethsabé: " Vive Dios que ha librado mi alma de todo peligro, que asi 
como te juré por el Señor de Israel diciendo: tu hijo Salomon reinará 
después de mi, y él se sentará sobre mi trono en mi lugar, así lo ejecuta-
ré hoy." En efecto, inmediatamente mandó dar á su palabra y á los tí-
tulos de Salomon un carácter solemne y sagrado; y para prevenir las lu-
chas que amenazaban ensangrentar la transición de un reinado al otro, 
mandó quece;o nfiriese la unción real á su sucesor, y que sin retardo se 
proclamase su advenimiento, y con la mayor publicidad. Esta órden fué 
cumplida pronta y puntualmente. La ciudad se llenó de movimiento. 
El joven príncipe, rodeado de los grandes de la corte, montado en la ca-
ballería de su padre, fué conducido hasta la fuente de Gihon, y vuelto 
despues á palacio, sentóse sobre el trono de David, y le felicitaron con 
el pueblo el profeta Natban, el sumo sacerdote Sadoc, Bananias y de-
mas personajes, llenando los aires de alegres vivas, aclamaciones y al 
son de festivos instrumentos. El ruido de esta agitación estraordinaria, 
llegó hasta los oidos de los conjurados, que deliberaban todavía acaban-
do su festín. Adonais en particular reconoció que toda su salvación de-
pendía de la clemencia del nuevo monarca. Fuese, pues, corriendo al 
pié del altar, á fin de atraer sobre su cabeza aquellas garantías de invio-
labilidad que la mayor parte de los pueblos antiguos hablan confiado á 
la clemencia sagrada de la religión, no para el crimen, sino para dar al 
encono obcecado el tiempo de la reflexión, y para suavizar la imprescin-
dible severidad de la ley, haciendo meditar el pensamiento del cielo entre 
la justicia irritada y su víctima que tiembla. "Júreme hoy mismo el rey 
Salomon, decia, que no hará morir al filo de la espada á su siervo." Alo 
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que respondió Salomón: "S i fuere hombre de bien, no caerá en tierra ni 
uno de sus cabellos; pero si se portare mal, morirá." Envió en seguida 
quien le sacase del altar á que se había refugiado; y presentándose Ado-
nais al rey Salomon, le hizo una profunda revericncia, y le dijoSalomon: 
"Vete á tu casa." Así fué apaciguada esta segunda conmocion antes que 
pudiese turbar el país y provocai la efusión de sangre; y puso fin tam-
bién al reinado efectivo de David, añadiendo un anillo de mas á aquella 
dura y prolongada cadena de aflicciones que tuvo que arrastrar en todo 
el curso de su laboriosa vida. 

Sin embargo, en medio de estas pruebas que penetraban hasta el fondo 
del alma al hombre privado, supo David hacer prosperar la causa públi-
ca con aquella inteligente solicitud y vastedad de miras que inmortaliza-
ron su reinado. E l ejército, los réditos, la administración general, el cul-
to, recibieron y guardaron por largo tiempo el impulso que habia sabido 
darles con su hábil y esperimentada mano. Si el genio de un príncipe 
ha de medirse, no por la estension del territorio que está bajo el dominio 
de su cetro, sino por el partido que sabe sacar de las circunstancias, Da-
vid en nada fué inferior á la mayor parte de los mas célebres potenta-
dos, y los hebreos pudieron con muchísima razón, conservar su memoria 
como guerrero y como político con aquella respetuosa admiración que 
tan bien sienta á la superioridad. Cambio' el sistema de ataque y de de-
fensa que se habia adoptado en tiempo de los Jueces, y hasta la época de 
Saúl: en lugar de operar por tribus, obraba por masas, reuniendo las fuerzas 
del país en un cuerpo compacto, á fin de descargar siempre golpes decisi-
vos. Así la victoria fué constantemente fiel á sus armas. Desde Josué la 
nación luchaba sin cesar para estenderse hasta los límites previstos por su 
legislador, y para sentarse en ellos bajo la sombra de una posesion pací-
fica y no disputada. David acabó rápidamente este trabajo, estendió el 
hogar de la patria y realizó el plan de la conquista, estrechando á los fi-
listeos contra el Mediterráneo, y llevando sus armas victoriosas al cora-
zon de la Siria, y hasta las riberas del Eufrates. Con igual prudencia 
y sagacidad se porto' con los pueblos enemigos: arruinó el poder de los 
que podían inquietarle: hizo alianza con los que podían serle útiles, y to-
mó con respecto á todos, una posición que imponía el respeto. En una 
palabra, elevó la fortuna de Israel y le aseguró una considerable prepon-
derancia sobre los estados vecinos, cuya recelosa envidia le habían teni-
do hasta entonces en una actitud temerosa y humillante. Tantos peligros 
arrostrados y vencidos, su pueblo triunfante y próspero, la protección del 
cielo asegurada á todas sus empresas, todo este conjunto de satisfaccio. 
nes llenaron el alma de David de sentimientos inefables de gratitud que 
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se derramaron en su pecho en raudales de encantadora poesía. ¿Qué bo-
ca humana se abrid jamás para hablar un lenguaje mas sublime que este 
canto lírico del anciano rey ? 

" Jehováes el peñasco y la torre de mi refugio: es mi libertador. Dios 
es mi ayuda, y yo esperé en é l : mi escudo y la garantía de mi salud : 
mi asilo, y yo estaré en seguridad: mi defensor, y me protejerá contra 
la injusticia. Invocare al Señor con alabanza, y él me defenderá de mis 
enemigos. 

" Cercado me han los horrores de la muerte: los torrentes de iniquidad 
me han rodeado de pavor. La muerte ha arrojado sus lazos en torno de 
mi, y me ha tenido debajo de su guadaña. Eu el 6eno de mi tribulación 
invoqué al Señor, lancé clamores á mi Dios, y desde su tabernáculo ha 
escuchado mi voz, y rni clamor ha llegado á sus oidos. 

" La tierra se conmovió en sus cimientos y tembló, los fundamentos de 
las montañas se agitaron y bambolearon bajo la ira de Jehová. Arroja-
ron humo por sus narices y por su boca llama devoradora, y él dejó tras 
si carbones encendidos. Bajó el pavellon de los cielos para descender, y 
una niebla sombría envolvia sus plantas. Llevado ea alas de los queru-
bines, tomó su vuelo y marchó sobre los vientos. Colocó en torno de sí 
la oscuridad como una tienda, velándose en las aguas que calan de las 
nubes. Con el resplandor de su presencia encendióse un fuego voraz. 

" Desde el cielo Jehová hizo sonar su voz de trueno: la voz del Altísimo 
resonó. Lanzó sus flechas y dispersó al enemigo, y con su rayo lo devo-
ró. Y los abismos de la mar aparecieron, y los fundamentos de la lierra 
quedaron desnudos bajo tus amenazas, oh Jehová, y bajo el soplo tormen-
toso de tu furor. 

" Inclinóse desde lo alto y me tomó en sus brazos, y me retiró de las 
ondas salidas de madre: arrancóme de las garras de enemigos podero 
sos y de los que me aborrecían, cuando su fuerza iba á triunfar de la 
mia -

" Las vías del Señor son rectas y puras: su palabra está acrisolada en 
el fuego. El es el escudo para aquel que en él confia. ¿Quién es dios 
fuera de Jehová? Y" ¿quién es el potente fuera de nuestro Dios? El ha 
ceñido de fuera mis ríñones, y ha aplanado y rectificado La senda que de-
bo seguir. l i a dado á mis piés la velocidad del ciervo, y me ha coloca-
do en alturas inaccesibles. Ha dispuesto mis manos para el combate, y 
hecho de mis brazos un arco de acero 

" Yo te alabaré en medio de los pueblos, Señor, y yo cantaré un himno 
en tu nombre; á tí, que has tan gloriosamente salvado al príncipe elejído 
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por ti, y usado de misericordia para con David, tu unjido, y con su estir-
pe por todos los siglos. 

" A tí, mi Dios y rey, mi possla 
Celebrará, y eterno liará tu nombre: 

Bendiciones humildes cada dia 
Te ofreceré con inmortal renombre. 

Con tu magnificencia y tu alabanza 
Nada es igual: inmensa es tu grandeza. 

De una generación en otra alcanza, 
De tus obras la loa y de tu alteza. 

DI decoro y grandeza de tu gloria 
Dirán y contarán tus maravillas; 

Fiel tu poder alabará la historia 
Y la fuerza terrible con que brillas. 

Grato sabor les dejará la hartura 
De tu bondad, con tu justicia ufanos; 

Hechiza la piedad y la blandura 
Del Sefior con los míseros humanos. 

Igualmente con todos es suave: 
Obras no se ven de él que no lo indiquen. 

Juntos te alaben todas, y con grave 
Y dulce unión tus santos lo publiquen. 

La gloria ensalzarán de tu reinado, 
De tu poder y tu magnificencia: 

Llamarán á los hombres, y en dechado 
Les propondrán su gloria y opulencia. 

Mas durable que el tiempo el señorío 
Es de tu reino, y las edades pasa. 

No engaña en sus promesas: santo y pío 
El Señor en sus obras es sin tasa. 

Ocurre á sostener al que tropieza 
El Sefior, y levanta al que ha caido. 

Puesto en tí ha sus ojos, su grandeza 
Dá oportuno alimento al desvalido. 

Cuantos por tí respiran, de tus manos 

Reciben abundantes bendiciones. 
Recto es en sus designios soberanos: 

Santo el Señor en todas sus acciones. 
Siempre propicio está al humilde ruego, 

Como le rueguen con verdad sincera: 
Temerosos le sirvan: verán luego 

Co'mo su voluntad les cumple entera. 
Unan sus votos y serán oídos, 

Y los libertará de dura muerte. 
Vela el Señor sobre sus escojidos: 

Abandona los malos á su suerte. 
Yo lo alabaré siempre, y todo hombre 

Alaba sin cesar su santo nombre. 

Alaba ánima mía 
Al Señor; mientras viva y tonga aliento. 
Con acorde armonía 
Al son de mi instrumento, 
Alabar á mi Dios es mi contento. 

No pongas tu esperanza 
De príncipes terrenos en humano 
Favor que nada alcanza: 
Ni rey ni soberano 
Podrá darte salud, ni está en su mano. 

El alma so separa 
Vuelve el cuerpo á la tierra de que era, 
Y en aquel día pára 
En sueño y en quimera 
Aquella pretensión tan altanera. 

¡Oh varón venturoso 
El que al Dios de Jacob su auxilio fia, 
Y con dulce reposo 
Y con fé humilde y pía 
De su Dios y Señor no se desvía I 

Del que cielos y tierra 
Hizo con sábia y poderosa mano, 
Y de cuanto en sí encierra 
Inmenso el Océano, 
Arbitro es y dueño soberano. 

Del que es eternamente 
Fiel y veraz, y al mísero que gime 
Su mano prepotente 
La suya lo redime, 

Y pan dá al pobre á quien el hambre oprime. 
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Del que rompe en oscura 
Prisión los grillos; del que al ciego llama, 

Y rayos do luz pura 
En sus ojos derrama; 
Y levanta al caido, -y al justo ama : 

Protejo al peregrino, 
Al pupilo reeoje: á la viuda 
Dispensa su divino 
Patrocinio y ayuda, 
Y el plan del pecador trastorna y muda. 

Es te tu Dios eterno 
Es, Sion, cuyo reino permanente 
Con próvido gobierno, 
Con ley omnipotente 
Tu gloria estenderá de gente en gente. 

Ale l a r a . 

Al Señor nuevo canto conviene 
Cantar, que resuene 
Hoy con tonos y música nueva; 
De sus santos la Iglesia lo alabe; 
Ningún otro sabe, 
Fuera de ella ninguno se atreva. 

Con su dueño y autor soberano 
Alégrese ufano 
Israel, y haga mil regocijos 
A su Rey y Señor poderoso 
Sion venturoso: 
Con placer lo festejen sus hijos. 

D e n aplauso á su nombre: sonoro 
Repítalo el coro. 
Al salterio y al tímpano unida 
En acorde y armónica elave 
E a flauta suave 
Acompañe la voz repetida. 

. P u e s t a m b i ® e> Señor se complace 
Y grato se hace 
Con su pueblo, y en él se recrea; 
Y por manso y humilde lo estima Y en alto sublima, 
Y le dá la salud que desea. 

Rebosando gloriosa alegría 
Los sanios un día 
Vivirán en eterna bonanza, 
Descansados en paz y serenos 
De males ágenos; 
Y placer será lodo y holganza. 

La grandeza cantar ya los veo 
Con dulce górgeo, 
De su Dios en garganta canora, 
Y en sus manos aceros templados 
De filos doblados, 
Esperando que llegue su hora. 

Para hacer, en llegando, la fiera 
Venganza posirera 
En naciones rebeldes y duras: 
Para dar el condigno castigo 
Al odio enemigo 
De los pueblos, y echar en oscuras, 

En estrechas prisiones los reyes 
Que hicieron sus leyes; 
Y' á su loca y altiva nobleza, 
Dos á dos en horribles esposas, 
Las manos briosas, 
Con el hierro abatir su fiereza. 

Aquel dia será ejecutada 
La ya decretada 
Rigorosa sentencia, por ellos; 
Que tal gloria dá Dios á sus santos, 
Victoria de tantos 
Enemigos, y triunfos tan bellos. 

Aplausos ir.mortales 
Dad al Señor, que reina en alto asiento 
De luces eternales. 
Sus loores resuene el firmamento, 
Donde su fortaleza 
Muestra, y su irresistible poderío. 
Alabad la firmeza 
De sus obras, y el alto señorío. 
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L a inmensa muchedumbre 
Cantad de su grandeza sin medida, 
De la celèste cumbre 
Al abismo sin término esteridido, 
La trompa ronca y grave 
Retumba y a ; respóndale sonora 
La citara snave 
Con el dulce salterio, v cada hora 
Su alabanza resuene. 
Al timpano la flauta travesera 
Y el órgano conviene 
i el laúd añadir : de esta manera 
Sus dotes soberanos 
Ensalzad. En suave sintonía 
Acordes las campanas, 
Las campanas con música, alegria 
Lo aplaudan, y festiva 
Gloria le dé cuanto respire y viva." 

Dando á los hebreos la fuerza y la seguridad, preparó David el esplen-
dor del reinado que debia seguirle. Había ya por sí mismo acumulado 
grandes riquezas con el designio de edificar en Jerusalcm un templo dig-
no de su piedad, y, en cuanto fuese posible, digno del Eterno. Apenas 
es concebible para nosotros el cúmulo de oro, y de plata, y de hierro, v 
de bronce, y de maderas preciosas, y de mármoles raros que poseía aqueì 
monarca. Las combinaciones sociales de los antiguos pueblos, sobre to-
do en Oriente, llevaban todos los tesoros, así como todos los poderes, en 
manos de los gefes del Estado : la historia ha ponderado su opulencia 
inaudita; la celebridad de su fausto ha pasado en todas las lenguas bajo 
la forma do proverbio. Además, las leyes de la antigua guerra despoja-
ban al vencido de todos sus derechos y do todos sus bienes : su libertad, 
su vida misma quedaban al arbitrio del vencedor. David, pues, encon-
tró un prodigioso botin en las regiones por donde paseó sus armas -do-
nosas, en la Idumea, en la Fenicia, en la Siria, en el país de los Amoni-
tas y de los Moabitas. Y aun cuando sufriese alguna reducción la enorme 
cifra de las riquezas atribuidas á David, suponiendo posible algún error 
en la apreciación comparativa de nuestras monedas con las hebreas, que-
da todavía muy cierto que el monumento famoso cuya construcción ab-
sorvió todos estos tesoros, no tenia igual en su magnificencia. Pero Da-
vid no tuvo la gloria de levantarle por sí mismo, y debió legar este pa-

eífico cuidado á un principe menos guerrero. " Hijo mío, dijo á Salomón, 
yo pensaba levantar uu templo en honor de Jehóvá-, nil Dios; pero éste 
me ha hecho dirijír estas palabras: lú has derramado mucha sangre y 
dado muchos combates: á causa, pues, de toda esta sangre derramada 
delante de mí, no erijirás un templo." Pues que Dios ha cuidado siem-
pre mucho de hacer respetar la existencia del hombre, porqué esta exis-
tencia es grande. Solo al Eterno pertenece el medir nuestros días; poro 
como es indispensable en último resultado que la fuerza venga en apoyo 
del derecho, quiso á lo menos prevenir, en cuanto posible fuese, los arran-
ques de la venganza y los escesos de la represión. Por esto ha rodeado 
la villa humana de una especie de aureola de protección, por manera que 
guarda un carácter augusto aun bajo la cuchilla de la justicia, y que la 
muerte dada á uu hombre, por legitima que sea su causa, tiene casi cier-
ta apariencia, de profanación. V si una santa amnistía se levanta de los 
campos de batalla y refleja en rayos de gloria sobre el pocho de los va-
lientes, es por la razón de que éstos espusieron generosamente su vida, 
no porque han quilado la de sus semejantes. 

David procuró conservar con la prudencia lo que había conquistado 
por la espada, haciendo infiltrar el espíritu de las instituciones naciona-
les en reglamentos aplicados á lodos los ramos del servicio público. Des-
pués de haber consolidado lo mas eficazmente que pudo la administra-
ción de justicia, empleó su principal solicitud en aumentar la pompa de 
las fiestas religiosas. Poela y músico á un tiempo, había compuesto por 
sí mismo los himnos que resonaban en las ceremonias solemnes, é inven-
tado alguno de los intrumentos músicos, cuyo melodioso juego acompa-
ñaba la voz de los coros-

Tal es el origen de Ja mayor parte de las poesías reunidas y conoci-
das en la Iglesia bajo el nombre de Salmos de David. El dolor, la sú-
plica, la alegría, la victoria, las acciones de gracias se exhalan en ellos 
con acentos íntimos, patéticos, elevados y embelesantes. Reinan allí por 
su tumo la desolada tristura de la elegía, y el entusiasmo de la oda, la 
grave y penetrante dulzura del himno y del cántico. ¿ Qué poeta me-
jor que David supo arrobar el pensamiento y descender hasta el fondo 
del corazon, para hacer vibrar sus inmortales fibras 1 ¿ Quién á mayor 
altura llegó ? ¿ Quién tocó con mas delicado pulso ? ¿ Qué emociones 
secretas, qué misterios de sentimiento 110 se encuentran en lodos sus con-
ciertos, en todas sus notas, en todas sus voces ? Grecia y Roma se 
conmovieron al ruido de las canciones armoniosas que referían batallas, 
ó tan solo juegos y placeres: pero el profeta de Siou traspasó los lími-
tes de las groseras y caducas realidades, y hace hablar una voz que 11a-



Illa y arrebaté el alma á horizontes infiuhns. Ora arrojando su mirada 
sobre los siglos ya agolados, ora volviéndola hacia los siglos futuros, pre-
guntó á a (piel lioro sin fondo que se llama el corazon del hombre, y al 
olro libro radiante de gloria que, bajo el nombre de naturaleza, publica 
tan grandes maravillas. Depositario de los secretos del cielo y de la tier-
ra, los repite con todo el poder de un lenguaje que cautívala atención 
de los pueblos. Pontífice universal, puso sobre su arpa el hnmenaee de 
todas las criaturas, desde la gota de rocío que bendice á Dios sin saberlo, 
hasta los ángeles que vuelan bajo los piés del Eterno, como las ruedas 
de un rápido carro. K1 nos ha pintado al sol vestido de gloria, al mar 
balanceándose bajo el dedo de su Autor, los ciclos estendiéndose como 
un pabellón de azul, las estrellas sembradas á lo lejos como una arena 
resplandeciente. Bardo de su nación, canto' los trabajos de sus progeni-
tores, el origen de la grandeza de Israel, el Sinaí iluminándose con la 
fiz de Jehova, el Jordán huyendo de espanto hacia su cuna atónita, la 
Jndea sonriendo á su cielo, ornada de su verdor v de sus flores, y saltan-
do de júbilo al aspecto de su fecundidad. Poeta de la humanidad ente-
ra. ha saludo sondear en los mas ocultos pliegues en los cuales suele re-
tirarse el corazon en sus dias de angustia : ha mostrado el profundo ma-
nantial de donde manan todas las lágrimas y todas las esperanzas : sus 
hondos gemidos despiertan en las almas penetradas del sentimiento de la 
eternidad aquella grave tristeza que se observa en el semblante de los 
proscritos cuando, desde el seno de la tierra estraña, arrojan por enci-
ma de la. frontera que les está prohibido traspasar una mirada indefinible 
haca los lejanos horizontes en donde se „culta el suelo natal. Hay tan-
to sentimiento y amor en los acentos del cantor desterrado, cuando ha-
b a de a Jerusalem de las alturas, y es tan dulce al salir de sus labios 
el nombre de la celeste patria, que el hombre, á pesar de hallarse distraí-
do en sus '"tiles devaneos, so detiene, y presta alentó oído para escuchar 
y gustar la melodía de este cántico maravilloso 

Los postreros dias de David se acercaban ya. Recojió entonces en su 
pensamiento las vicisitudes de su larga vida, y los beneficios que el cié-
lo había en ella derramado, y despues, trasportado por los afectos del 
mas vivo reconocimiento, pronunció aquel himno que puede considerarse 
como el testamento de Su piedad. 

Ved ahí los últimos acentos poé t icos de David, hijo de Isai, el varón 
escojido por Jehova, a quien fué dada palabra de unjido del Dios de Ja-
cob, el dulce cantor de Israel. 

« E l espíritu del Señor habló por mí : su palabra ha estado sobre mis 
labios. 

XLVIII. 

El Dios de Israel es quien me ha hablado: el fuerte de Israel es quien 
me habla: el dominador de los hombres: el justo dominador de los que 
temen á Dios. 

F,1 que teme á Dios será corno la luz de la aurora cuando al nacer el 
día aparece el sol en un cíelo sin nubes, y como yerba que brota de la 
tierra humedecida por la lluvia. 

No era digna por cierto mi casa á los ojos de Dios de que el Señor hi-
ciese conmigo una alianza eterna, firme é inmutable. Porque él me ha 
salvado de todos mis peligros, ha cumplido lodos mis deseos, y todo ha 
florecido para mí. 

Pero el inicuo transgresor de la ley será arrancado como las espinas 
que nadie toca con las manos, sino que se arma de hierro ó se toma una 
asta de lanza, y se mete fuego en ellas para reducir á ceniza sus últi-
mos restos." 

En seguida David dió á conocer su última voluntad á Salomon. Des-
pués de haberle exhortado á seguir fielmente la ley de Dios tal como la 
habia dejado escrita Moisés, le recomendó que hiciese dar la muerte á 
Joab y á Seme'i. Joab habia hecho perecer á Absalon en desprecio de 
las recomendaciones y mandatos de un padre, y muerto con sus propias 
manos fuera del combate, y de un modo pérfido dos capitanes, en los 
cuales temia su ambición tener otros tantos rivales. Semeí había vomi-
tado insolentes injurias contra David el dia en que huía perseguido por 
su hijo rebelde. El viejo rey se resolvió sin duda á prescribir estos cas-
tigos tardíos pero no inmerecidos, por aquella consideración que suele 
llamarse razón de estado, y para asegurar á su sucesor, jóven é inesper-
to todavía, un reino pacifico y sin intrigas. Sea de esto lo que fuere, mu-
rió poco tiempo despues, á la edad de sesenta años, despues de haber 
reinado cuarenta años sobre Israel, esto es, siete en Hebron v treinta 
y tres en Jerusalem. Ciertamente pueden citarse guerreros mas ilustres 
que David, príncipes mas versados en la ciencia del gobierno, filósofos 
que han tratado mas metódicamente las cuestiones de moral, poetas, en 
fin, de un gusto mas depurado: pero no hay un solo monarca que se ha-
lla mostrado tan grande bajo todos estos aspectos reunidos, y cuyo jui-
cio, imajinaeion, corazon y brazo, á la vez hayan desplegado tanto po-
der. Sobre todo, ningún hombre ha borrado sus faltas por un arrepen-
timiento mas elocuente y mas fecundo. ¿Quién podrá contar todos los 
corazones que, desviados un momento como él, fueron despues ganados 
por ¡a penitencia ? ¡ Cómo resuenan sus acentos en el alma, escitando á 
la vez el temor, el dolor, la esperanza y el amor? El raudal de sus lágri-
mas, engrosado por las que él ha ai raneado suavemente de los ojo» de 



los pecadores, se ha convertido ya en un caudaloso rio, que corre sin ce-
sar por el valle en donde pasa nuestra vida terrestre, para desarraigar 
de el el crimen y la desesperación, hacer germinar el arrepentimiento v 
reverdecer la inoCeucia. 

Apenas Salomón estuvo sentado en el trono, cuando vino á turbarle la 
ambición de su hermano Adonias. La última revuelta había sido repri-
mida con prontitud, pero sin perder sus hombres. Además, Adornas era 
hi¡o mayor, y ya antes una parte de la nación so habia declarado en (li-
vor suyo. Creese que Joub le incitó secretamente á una nueva tentati-
va, y por dé pronto á pedir por esposa á Abisag de Satuim, una de las 
viudas de David. Entre los hebreos y en los paises del antiguo Oriente, el 
rey dilunto lo dejaba todo á su sucesor: y sus mugeres, en particular, no 
podian ya ser dadas á otro que á un rey. Así, pues, la demanda de Ado-
rnas era una especie do pretensión al trono, y una violacion de la fe que 
había jurado al joven monarca al recibir su perdón. Recurrió Adonias 
á la intervención de Bethsabé para obtener la mano de Abisag: pero Sa-
lomón, sorprendido del provecto de su hermano, y midiendo desde luego 
las consecuencias probables de acceder á aquella demanda, respondió á 
Bethsabé: Vos pedís á Abisag de Sunam para Adonias? Pedid también 
para él la corona, pues él es mayor que yo, y tiene ya en su partido al 
gran sacerdote Abiathar y á Joab, hijo do Sarvia. Tráteme Dios con to-
do el rigor de sn justicia, anadió, si no es una verdad que Adonias acaba 
de pronunciar su sentencia! Porque juro por el Señor, que me ha esta-
blecido y colocado sobre el sólío de mi padre David, y que ha fundado 
mi casa, como lo tenia prometido, que ha de morir Adonias." Y le hizo 
matar en aquel mismo día por un capitan de sus guardias. El proceder 
de su hermano le pareció que ocultaba miras de ambición, y se creyó 
puesto en una de aquellas circunstancias en que el hombre de eslado tie-
ne mas necesidad de obrar que de deliberar. Con todo, es difícil el no 
acusar de precipitada y cruel una sentencia dada sin forma de proccso, 
y con tan pronto rigor ejecutada: por lo menos nuestras ideas modernas 
lo repugnan irresistible,nenie. No porque nuestra historia nacional y la 
historia contemporánea no presente hechos análogos, sino que es insepa-
rable de ellos un horror general y significativo, como represalias de la 
conciencia pública. En todo caso, la frecuencia de semejantes actos no 
bastaría en modo alguno á legitimarlos, y hay un derecho para vituperar-
los, bajo cualquier título que se los pretenda escusar. 

Salomon, después de haber asi cortado la cabeza de la rebelión, des-
cargo' su severidad sobre los dos sugetos que mas hablan favorecido los 
proyectos de Adornas, y cuya turbulencia podia suscitarle nuevos obs-

táculos. En cuanto al sumo sacerdote Abiathar, le apeó de su dignidad, 
quitándole para siempre las funciones de su ministerio, con lo cual se 
cumplió la palabra pronunciada por el Señor en Silo contra la casa de 
Heli. " Retírate á la posesion que tienes en Anatoth, le dijo el rey. Tú 
á la verdad mereces la muerte: pero yo no te quito hoy la vida, por cuan-
to llevaste el Arca del Señor Dios delante de mi padre David,)* le acom-
pañaste en todos sus trabajos." Se contentó, pues, con desterrarle. Lle-
gó esto á oidos de Joab, partidario que habia sido de Adonias, y se re-
fugió al tabernáculo, asiéndose con la puerta del r.ltar. Pero no le valió 
este asilo. Salomon envió á Banaias, hijo do Jovada, para que le diese la 
muerte ; y resistiéndose Joab á salir del tabernáculo, el rey le hizo pagar 
allí mismo con la vida la sangre ¡nocente que había derramado, cuando 
atravesó con su propia espada á dos varones justos mejores que él, Ab-
ner, hijo de Ner, general del ejército de Israel, y Amasa, hijo de Jether, 
general del ejército de Judá. Estos rigores, que anunciaban en el nue-
vo poder una firme voluntad de defenderse, calmaron los restos de am-
biciosos proyectos que podian haber quedado, y dieron al país el benefi-
cio de un reposo que de largo tiempo no había disfrutado. 

Por lo demás, desde el momento en que Salomon pudo rejir por su 
propia mano las riendas del Estado, desplegó una sabiduría tal, que su 
trono se vió desde luego rodeado y sostenido por la admiración y el 
respeto universal. Tan pacífico por la naturaleza de su carácter y de las 
circunstancias, como habia sido belicoso su padre, igualó á David, sin ha-
cerle olvidar; se aprovechó de las victorias conseguidas antes de él para 
desplegar su reinado Con lodo el esplendor de la magnificencia. Estre-
chó lazos de amistad con los reyes vecinos, y empleó la actividad de su 
pueblo en el comercio y en la industria. Conoció que la Judea, por po-
cos esfuerzos que hiciese, 110 en vano reclamaría para sí las ventajas de 
Tiro y de Sidón, reinas soberbias de los mares; pues se estendia sobre un 
espacio de cuarenta leguas á lo largo del litoral del Mediterráneo: sus 
buques podian visitar el Egipto, aquella nodriza fecunda del antiguo 
mundo, las costas del Asia menor, y las islas del Archipiélago griego. 
Por la parte de la tierra, encontraba á sus puertas la Fenicia, las ciuda-
des sentadas en el curso del Eufrates, la Arabia fértil en productos esti-
mados, y el Mar Rojo, que abría el camino de las Indias. Salomon se 
alió por medio de tratados con diferentes paísés: por el Norte, edificó á 
Palmira, ó Tadmor, que era como un depósito ó escala desde Jerusalem 
á Babilonia, y al Mediodía la factoría de Esiongaber le abria y proporcio-
naba las riquezas del Asia oriental. Su enlace con la hija del rey de 
Egipto, sus alianzas políticas y mercantiles con el rey de Tiro, al paso 
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que daban á su nombre brillo y celebridad, aseguraban á sus empresas 
un poderoso concurso, y un éxito tan completo como inevitable. 

Fiel al querer de Dios, y movido por sus propios sentimientos de pie-
dad, erijió Salomon el célebre templo de Jerusalem. Tenia entonces 
una alma recta) un corazón puro y una maravillosa inocencia de costum-
bres. Al principio de su reinado, Dios se le apareció una noche entre 
sueños, como una visión profetisa. " Fide lo que quieras que te conce-
da, dijo la voz.—Yo Soy como un niño que no sabe el modo de condu-
cirse, en medio del numeroso pueblo que tú escojiste. Dá, pues, á tu 
siervo un corazón do'cil para que sepa hacer justicia, y discreción y sabi-
duría para discernir lo bueno de lo malo; porque si no, ¿quién será ca-
paz de gobernar á esta muchedumbre que es tu pueblo?" Agrado' al Se-
üor esta oracion, por haberle pedido semejante gracia, y respondió la voz: 
" Por cuanto no has pedido pala tí larga vida, ni riquezas, ni la gloria, 
n, la muerte de tus enemigos, sino únicamente sabiduría para discernir 
lo justo, yo he otorgado tu súplica y te he dado un corazon sabio y de 
tanta inteligencia, que no le ha habido antes de tí, ni le habrá después. 
Y hasta te daré lo que no has pedido, riquezas y gloria; por manera que 
110 habrá habido en los tiempos pasados, rey alguno que te iguale. Y si 
siguieres mis caminos y observares mis preceptos y mis leyes, conforme lo 
hizo tu padre, te concederé larga vida." En efecto, por largo tiempo obe-
deció Salomon á nobles y generosos instintos. Habia empleado en la 
construcción del templo siete anos de trabajos continuos, mas de ciento 
cincuenta mil operarios de toda clase, y sumas incalculables. En la so-
emne dedicacon de esta obra maestra d é l a opulencia y del arte, hizo 

brillar las señales de la mas verdadera y sublime religiosidad: pronunció 
una tierna y enérgica oracion, con la que pintó con los mas bellos y pro-
undos rasgos la majestad de Dios, la nada del hombre y el gobierno d< 

la Providencia. Era tan sabio en las cosas humanas, como en las divi-
nas: su genio ardiente y positivo iba sin rodeos á las mas vitales cues-
tiones, las discutía con admirable precisión, y daba solución con to-
da exactitud despues de un examen inteligente y con toda la fuerza y 
perspicacia del pensamiento. Aun cuando sus libros no fuesen fruto de 
la inspiración de lo alto, y no llevasen ante todo el sello de la Divinidad, 
revelarían un hombre maravillosamente superior á los grandes hombres 
del paganismo; porque ¿cuál de estos sabios puede comparársele por la 
elevación y pureza de doctrinas T Y aun en el cristianismo, ¿ qué escrito 

de fio f , a m o r a t a Q t a c o n c . s ¡ o n e n L ^ 

n C c r 7 f S " , e " ' e a a saludables y fecundas, que no^e halle 
en I03 escritos de Salomon? 

Tal fué el hijo de Bethsabé en los dias de su verdadera, gloria. El bri-
llo de unajuventud embelesante, el atractivo seductor del poder, el as-
cendiente del genio, todo revelaba los encantos de su persona, añadiendo 
nuevo precio al mérito de su virtud. Su nombre, lleno de prestigio, atraia 
á todo el Oriente, como un astro colocado en el centro de algún mundo, 
dá la ley á todo un pueblo de estrellas. Aun cuando, hácia el fin de su 
vida, se dejó vencer por aquellos mismos hechizos del placer, cuya impos-
tura y vanidad habían tan bien en otro tiempo publicado sus labios, des-
tilando puros raudales de sabiduría, el poderoso monaica llevó consigo 
en su caida cierto carácter ó resto de grandeza, como una ruina magnífi-
ca que hace llorar, pero no detestar su memoria; pues faltas hay que se 
parecen á infortunios, y despiertan en el alma aquella especie de piedad 
que solo pertenece á la desgracia. 

Sur,l lacrima rehán tí mentem mona/ia tangunt. 



EL KSPEC7XD0R DE MEXICO. 

Mana, herí" 

MARIA, 
H E R M A N A D E M O I S E S . 

T y m p m a lenta tonanl palmie e l cámbala c i rcum. 

Concava 

(Lucra. !it. 2.) 

A mediados del décimo sesto siglo que precedió la era cristiana, cer-
ca de cuatrocientos años despues de la llegada de Jacob á Egipto, Joca-
bed, muger de un hebreo llamado Amram, de la tribu de Lcví, dió á luz 
una hija, que se llamó María. Itamessés IV empuñaba entonces el cetro 
de los Faraones, y le hacia pesar como de hierro sohre la cabeza de los 
succesores de Israel. El que le succcdió en el trono adoptó una política 
mas dura todavía: abusando de la fuerza, tuvo á los hebreos por esclavos 
suyos, c hizo precipitar en el Nilo todos los hijos varones que les nacian, 
á fin de impedir el aumento de esta colonia, que daba ya alguna inquie-
tud á sus opresores. Así que, el país de Gessen, donde habia ella lijado 
su domicilio, á motivo de tan bárbaras medidas, cubrióse de un luto som-
brío y de un amargo desconsuelo. 



La ñifla María tuvo dos hermanos: Aarón y Moisés. Kste último na-
ció cu la época misma en que su raza tenia fulminadas sobre sí las órde-
nes mas inexorables: logróse ocultar por algún tiempo su nacimiento; 
mas en fin, por temor de no ver estendido sobre su tierna frente el brazo 
de los verdugos, su madre tomó la resolución de confiarlo á las olas del 
Nilo, esponiéndole en una cestilla de juncos, cubierta de betún. María, 
muy joven aún, quedó con el encargo de vigilar el precioso depósito, y 
nada pudo tanto para desarmar la crueldad del edicto, como la inocen-
cia y la debilidad en la víctima, y en la que se le daba por defensa. Por 
último, la hija del rey fué la primera que descubrió la cesta cerca las ri-
beras del rio. á donde, seguida de sus camaristas, iba á tomar un baño 
Movida á compasion en vista de aquel desgraciado infante, le salvó de 
la muerto, y á invitación de la tierna María, tuvo á bien confiarle á Joca-
bed, sm sabor que Jocabed fuese la madre. Así os como María se halló 
puesta como un ángel tutelar sobre la frágil cuna en donde reposaba, con 
la vida de Moisés, el destino de todo un pueblo. ¡Fortuna singular de 
los grandes hombres que Dios une solamente con un hilo á sus „Tas esiu-
dendos designios, como para poner en descubierto la vanidad del orgullo 
y preven,,* el desaliento del libre alvodrio, mostrando á los ojos de todos 
de donde procede la verdadera fuerza, y qué apoyo queda aun á los que 
todo persigue y abandona. 

Moisés fué educado en la corte, y colmado primero de honores y de 
est,macón; después se hizo odioso y se vió obligado á huir deÉgipto 
Cuando volvió á él, fué con el objeto de libertar á sus hermanos. Después 
de largos esfuerzos para inspirarlos confianza, despues de golpes terri-
bles, en los que Dios le sostuvo con su brazo, para intimidar v vencer la 
pertinacia de los tiranos, le fué por fin permitido el salir del reino al 
frente del pueblo hebreo, que no eoutaba menos de seiscientos mil hom-
bres armados. Debía alcanzar la región que recibió algo después el nombre 
de Palestina; mas en lugar de dlrijirse á ella inmediatamente, tomó una 

y r T ' ! R a b a n i , ü n " e l africano, se internó en 
la, gargantas y desfiladeros, entre el Mar Rojo y las montañas que lo do-
minan por la parte de Occidente. 

El Mar Rojo es un golfo del ooéano indio, que se estiende desde el Me-
diodía al No,te sobre un trocho de mas de cuatrocientas leguas, y que se-
para el Asia del Africa. Este nombre le viene de las canteras' de már-
mol rojo abiertas sobre una de sus orillas. En su lecho crecen las altas 
yerbas plantas y arbustos, lo cual ha hocho que se llamase también mar 
de Suplí, ó mar de los juncos. A su estremo se divide en dos golfos, en 
medio de los cuales se adelantan como un cabo vastos arenales y monta-

fias pertenecientes á la Arabia Pétrea. Después de treinta siglos, estos 
]Ugare3 habráu sin duda sufrido algún cambio, pero subsiste todavía allí 
lo que se halla fuera del alcance de toda revolución, y que por lo presen-
te deja juzgar de lo pasado. El golfo occidental que tenia Moisés delan-
te de sí, presenta en el dia una longitud do cerca de cinco mil pasos. 
Las mareas son allí ordinariamente «te dos metros, y se levantan hasta 
tres ó cuatro metros, cuando el viento del Sud las arroja con violencia. 
Por lo demás, están sujetas á este movimiento de flojo y reflujo que ba-
lancea las aguas del Océano, pero que no deja por largo tiempo seca la 
playa, y que, sobre todo, no suspende jamás las ondas a derecha é iz. 
quierda fiara abrir camino á un pueblo innumerable. 

Hubo allí un momento solemne y terrible para los hebreos luego de lle-
gados junto al Mar Rojo. Al Este un golfo inaccesible; al Oeste una cor-
dillera de montañas, que no podia de otra parte abajarse bajo la planta de 
los peregrinos, sin ponerlos en manos del Egipto enemigo ; al Mediodía 
11,1 valle que se iba hundiendo hácia regiones desconocidas: tal era. el ho-
rizonte, cuando de repente se apareció en el Norte un ejército numeroso 
que corría con sus carros y sus caballeros. Era Faraón al frente de sos 
tropas. Sabido es ya el asombroso prodigioque allí se verificó:'á la or-
den de Moisés, abrióse el mar, alzando de una parto y de otra sus aguas 
sólidas como una muralla, y dejando á los hebreos un largo sendero, los 
cuales pasaron durante la noche. A otra nueva orden el mar descendió 
como una casa que se desploma, sepultando en sus ondas las tropas egip-
cias, á quienes el ardor de la venganza -impelía á seguir las huellas de 
sus antiguos esclavos. Arrojaran un grito de espanto á la vista v al fra-
gor de las ondas que se desplomaban sobre sus cabezas. " Huyamos d» 
Israel, porque su Dios combate contra nosotros." Pero las hondas mar-
chaban debajo la mano de Jehova, como un caballo cuya fogosidad es 
impulsada por un arrojado giuetc; llenaron el abismo de una á otra ori-
lla, y 110 se oyó un grito mas. 

Los viejos monumentos del Egipto atestiguan en efecto que en esta 
misma época un Faraón, con el nombre de Amenolis III, desapareció de 
repente, y fué reemplazado por un rey célebre, Sesóstris el Grande. En 
Cuanto a-Ios hebreos, sus libros sagrados están llenos del recuerdo dé ton 
alto acontecimiento; ellos hablan incesantemente de la mar, replegándo-
se con espanto sobre sí misma, del brazo de Dios, trazando un camino 
sólido al través de las aguas, y ahogando un ejército, como so estingue 
una mecha humeante. A la misma hora, y sobre el teatro de una victo-
ria tan inopinadamente conseguida, un himno magnifico celebró la liber-
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tad de Israel. María, hermana de Moisés, conducía el coro de la 
res, y todas juntas repetían el 'estribillo do este canto sublime. 

Cantemos este día 
De Jehová el poder y la grandeza, 
Que arrojo al mar caballo y caballero. 
Mi lauro y gloria mía 
Es Jehová, y es también mi fortaleza 
Y mi salud en el peligro ñero: 
Este es mi Dios y el Dios de mis mayores; 
Resuenen en mi canto sus loores. 

El solo en la pelea 
E s Jehová; su nombre omnipotente 
De Faraón el carro, el numeroso 
Ejército que manda, los que emplea 
Gefes y capitanes, con la gente 
Mas escojida, arroja en el undoso 
Piélago: allí les deja abandonados, 
Todos en el Mar Rojo sepultados. 

Cubrióles el abismo: 
Cual enorme penon, del peso grave 
Tirados caen al profundo seno 
En mortal parasismo. 
Tu dieslra, Jehová, de la alta clave 
Quiso su fuerza y su poder de lleno 
Mostrar; tu diestra, Jehová, condena 
Al enemigo á irremisible pena. 

Con gloria has abatido 
Inmortal esta vez á tus contrarios: 
Prendió en ellos el fuego de tu enojo, 
Y los has consumido. 
Espumas forma y remolinos vários, 
Agitando sus aguas, el Mar Rojo ; 
Mas detenidas por tu soplo ardiente, 
En medio el mar suspenden su corriente. 

Creía el enemigo 
Darnos alcance, hacernos prisioneros; 
De despojos hartarse presumía. 
Decía, ya consigo: 
Al filo morirán de mis aceros.— 

ly. 

Sopla tu viento al despuntar el día, 
Trágaselos el mar, y cual pesado 
Plomo, les hunde el piélago salado. 

¿Quién á tí semejante 
Será, Jehová, en poder y fortaleza ? 
¿Quién á tí, que tan grande y santo brillas, 
Se te pondrá delante? 
Terrible, y en tu misma terribleza 
Loable, y hacedor de maravillas. 
T ú estendisle tn brazo poderoso, 
Y lo devoro' el lecho cavernoso. 

T ú guiarás ahora 
En tu misericordia al pueblo amado, 
Que con tanto portento has redimido. 
Tu siempre vencedora 
Fuerza lo llevará al lugar sagrado, 
Donde tu mansión has establecido; 

Y vengan pueblos mil contra el Hebreo, 
Y arda en envidia el duro Filisteo. 

Al Ca naneo altivo, 
Al Idumeo, al fiero Moabila 
Empieza ya á turbar nuestra llegada, 
Que ven con ccfio esquivo. 
Pues en su pavor sientan la infinita 
Fuerza de tu poder, tan señalada, 
Que inmobles como piedra estén mirando 
A tu pueblo pasar, siempre temblando. 

A tu pueblo, adquirido 
Por tí, que sin temer su resistencia, 
P a s a ; y en la mansión que le has mandado, 
Vá á ser introducido, 
Y plantado en el monte de tu herencia: 
Firmísima mansión que has fabricado 
Por tus manos, Señor, como quisiste, 
Y allí tu santuario estableciste. 

Reinará eternamente 
Jehová, y mas que eterno su reinado 
Será, y mas que los siglos la memoria 
Durará permanente 
De Faraón, y el carro en que sentado 



Marcha con ¡anta majestad y gloria, 
Y la insolencia y temerario arrojo 
Con que se atreve á entrar en el Mar Rojo. 

OH mil carros seguido 
Viene, y de su veloz caballería, 
Cuando Jehová, soltando las corrientes 
Que había deieuido, 
Sepulta en el abismo su osadía : 
Mientras los hijos de Israel valientes 
Del mar entre las ondas se pasean 
Sin temor, y á pié enjuto lo vadean. 

Y María y las mugeres israelitas, repetian con panderos y danzas. 

Cantemos este día 
De Jehová el poder y la grandeza 
Y" arrojo' al mar caballo y caballero. 

¡Qué brillante y magnílico espectáculo; un pueblo inmenso ¡lucido por 
los primeros rayos del sol, dando gracias postrado delante de Dios, con 
himnos y cánticos, de haberle salvado de sus opresores, que con sus car-
ros y armas, y caballos, y monarca, vacian sepultados allí mismo deba-
jo de as ondas dóciles á la voz del Señor! ¿Puede acaso presentar la his-
toria de los pueblos hecho tan singular y por tantos títulos asombroso? 

En la marcha, al través de las soledades de la Arabia, y entre los afa-
nes que le „npon,a la creación de todo un pueblo, Moisés, agobiado de 
langas, y a menudo de ingratas recriminaciones, se había descargado de 
una parte de su inmensa responsabilidad. Por consejo de su suegro, an-
ciano leño de esperiencia, y por orden después del mismo Dios, cscojió 
entre os ane.anos de Israel una especie de senado que pudo companir 
con el e pese del gobierno. No obstante, no pudo lograr ponerse al abri-
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luego dos mugeres? sentadas en un mismo hogar, presentándoles como 
un objeto insoportable sus opuestos caracteres, y aquellas disensiones 
domésticas que se embotan de ordinario en la fuerte organización del 
hombre? 

Sea de esto lo que fuere, María y su hermano Aaron elevaron sus que-
jas á mayor altura que Sófora. "¿ Es tal vez Moisés, dijeron, el único á 
quien ha hablado Dios? ¿ Este Dios no se nos ha dado también á enten-
der á nosotros ?" Y de otra parte, no había hombre inas manso y bon-
dadoso que el tan injustamente acusado, ni que fuese mas digno de ser 
obedecido sin réplica ni murmuración. Pero Jehová se declaró solemne-
mente en su favor. Su formidable palabra resonó en los oídos de los dos 
culpables. " Si hay entre vosotros algún profeta, yo me le apareceré en 
visión, ó le hablaré en sueño. Mas no así con mi siervo Moisés, que des-
cuella en fidelidad á todo mi pueblo. Pues á ésto le hablo boca á boca, 
me vé cara á cara y no con enigmas y figuras. ¿Cómo, pues, no habéis 
temido levantaros contra é l?" 

Al punto viósc María atacada de la lepra, enfermedad frecuente en 
aquellos siglos y países, y de un carácter horrible y peligroso. Espanta-
do Aaron, corrio' á decir á Moisés: " Suplicóte perdones esta falta en la 
que tan locamente hemos caído " Moisés, en efecto, consiguió de Dios 
por sus súplicas la curación de su imprudente hermana, mas no por esto 
dejó ella de estar separada del campamento por espacio de siete dias, 
tiempo prefijado por la ley, tanto para certificarse de la existencia de la 
lepra, cuando los síntomas eran dudosos, como para asegurarse de que 
había desaparecido despucs de las apariencias de una curación. La na-
turaleza de aquella calamitosa dolencia exíjia esta separación ; pues co-
municaba su gérmen voraz á todos los objetos tocados por el leproso, de 
manera que nadie podia acercarse á ellos sin quedar lesiado. En aque-
llas edades remotas, las dolencias contagiosas y pestilentes, ya retenidas 
en el suelo que las producía, ya diseminadas ó llevadas á grandes dis-
tancias, devoraban á veces la mitad de una nación con una rapidez de-
sesperada. Ya porque entonces la poblaeion constreñida en demasía, se 
veía forzada á abandonar vastas ostensiones de tierra á su estado salvaje 
é insalubre; ya porque el hombre, falto de espcrieucia, no sabía comba-
tir tan enérgicamente como ahora las influencias deletéreas del clima y 
de las estaciones. Tales eran la malignidad de la lepra y el motivo d e 
las privaciones impuestas 4 los atacados de ella. 

María, pertenecía por la edad á aquella generación nutrida en la servi-
dumbre, y que se espantaba de) trabajo de la iibeitad, y condenada á 
causa de sus murmuraciones contra Dios, á perecer fuera de la tierra pro-



metida. F.l anatema alcanzó á lodos y á cada uno de !os que contaban 
la edad de veinte aflos, cuando los espiradores enviados por Moisés al 
país de Canaan hicieron la cobarde relación de lo que habian visto, pro-
vocando de este modo las quejas sediciosas de la multitud. María pagó 
su tributo á la muerte pocos meses antes de sus dos hermanos. F.1 largo 
y penoso destierro de los hebreos iba á tocar á su término, y ya la imá-
gen de la patria y del reposo aparecia en algún modo en su horizonte. 
Hallábase e n t i c e s el ejército en Cacles, sobre la frontera meridional de 
la ldumea, y allí encontró María su sepulcro. 



EL ESPECTADOR DE MEJICO. 

L a S u n a n i l l a 

LA SÜNAMITA 
Mulier benefacict is . 

(Ecelii. XI.II. 14.) 

In operibua bonls leatimonimn liuben» 

bospitio r e t ep í l . 

( 1 U T'moth. V. 10.) 

E L I A S y Elíseo acababan de salir de la aldea de Galgala, simada en-
tre el Jordán y Gerícó, é iban caminando por aquellos campos. Elias, 
advertido interiormente que había llegado su hora de dejar la tierra qui -
so separarse de su discípulo: "Quédate aquí, le dijo, porque el Señor 
me envía hasta Betlicl." A lo que respondió Elisco: " T e juro por e-I 
Señor y por tu vida, que no te dejaré." Llegaron, pues, jumos á Bell,el 
pequeña villa de la tribu de Benjamín, en donde habia un colegio de pro-
fetas, los cuales fueron 4 encontrar todos á Elíseo, y le dijeron : No sa-
bes tú que el Señor se te llevará hoy á tu amo?" " Y a lo sé, caiiad " les 
respondió. Manifestó Elias el deseo de volver solo á Jericó, queriendo 
sustraer do la vista de los otros el prodigio que en él iba á obrarse: pero 
el fiel discípulo tampoco consintió' en esta separación. Llegados á Jeri-
có, le dijo' el maestro : " Quédate aquí, porque Dios me envía hasta el 
Jordán," y Elíseo le hizo la misma respuesta que le habia dado la prime-
ra vez: " Te juro por el Señor y por tu vida que no mcapartaré de tí." 



Continuaron, pues, su ruin, seguidos á lo lejos de los Lijos de los profe-
tas, cu número de cincuenta. 

Al llegar Elias á las orillas del Jordán, tomó su capa" y la plegó para 
golpear con ella las olas, que se abrieron al instante, como á la voz de 
otro Moisés, y le dejaron paso libre. Cuando los dos viajeros hubieron 
pasado el Jordán, dejando á la otra parle la turba de los profetas que d« 
lejos los estaban observando, Elias so dirijió á su compañero, y le dijo: 
" Pide lo que quieras que yo baga por ti, antes que sea de tí separado." 
"P ido , dijo Eliseo, que sea duplicado en mí tu espíritu." "Díüc i les lo 
que pides, contestó el profeta; no obstante, si tú ine vieres al tiempo que" 
sea arrebatado de tu lado, obtendrás lo que has pedido ; mas si no me 
vieres, no lo tendrás." Pedia nada menos Eliseo, que como primer dis-
cípulo de Elias, recibiese porción doble de los dones do profecía y de mi-
lagros que aquel Inibia obtenido. Prosiguieron, pues, su camino y su con-
versación, y aconteció e] prodigio de que hemos hablado ya. cuando un 
carro de fuego con sus caballos de fuego, vino á arrebatar á Elias como 
un luminoso torbellino. Despucs de haber esciamado Eliseo: "¡Padre , 
padre mió! vos sois el carro de Israel y su guia," y cuando todo hubo 
desaparecido por los aires, Eiiseo rasgó sus vestidos en señal de luto, y 
se abandonó á toda la amargura de sus dolorosos recuerdos. Recojió 
después el manto ó capa que se le habla caido á Elias en el momento de 
su arrebato hácia los cielos, y volviéndose se paró en las riberas del Jor-
dán. Y con el manto do su maestro hirió las aguas del rio, que por es-
ta vez no se dividieron. Y esclamó con una Té lastimera: Dónde está 
ahora el Dios de Elias ?" Hirió nuevamente las aguas, y se dividieron á un 
lado y á otro, y pasó Eliseo. La turba de los profetas que habían vonic's 
de Jericó y aguardaban todavía desde la orilla opuesta en aquel mijmo lu-
gar en que debieron renunciar el seguir mas á sus dos ¡lustres gefes; al 
ver que la mano del discípulo volvía á empezar las maravillas obradas 
por el maestro, esclamaron: " El espíritu de Elias ha reposado sobre 
Ehseo;" y saliéndole al encuentro, le hicieron, postrados eu tierra, una 
profunda reverencia, dándole todas las señales del mayor respeto, como 
á su nuevo guia y director. 

Muy presto diversos prodigios vinieron á acreditar la misión de Eli-
seo: su nombre se engrandeció rá ri,lamente eu los dos reinos de Israel y 
de Judá, y se le honró como al heredero del espíritu de Elias y al intér-
prete de la voluntad del cielo, Los vecinos de Jericó le hicieron presente, 
que siendo tan bella la situación de su ciudad, las aguas eran malas é 
insalubres, y la tierra estéril. " Traedme, dijo el profeta, una vasija nue-
va, y echad sal en ella." Y habiéndosela traído, se fué al manantial de 

las aguas, echó en él la sal, y dijo con voz solemne: "Es to dice el Señor. 
Yo he hecho saludables estas aguas, y nunca mas serán causa de muerte 
ni de esterilidad." Y desde entonces quedaron saludables las aguas co-
mo son en el día, conforme á la palabra pronunciada por Eliseo. Una 
turba de muchachos insultaron por el camino de Bethel la calvicie de su 
cabeza respetable. Volviéndose Eliseo hácia ellos, acompañó su severa 
mirada con la maldición t u nombre del Señor; y a! instante dos osos, sa-
lidos de la selva vecina, corrieron hácia ellos para devorarlos. Los reyes 

,le pedían consejo; los pobres 110 lo imploraban en vano. En los dosier-
tos de Idumcn, cuando los dos reyes de Israel y de Judá, después de la 
muerte de Acab, marchaban á castigar al príncipe de Moab que había roto 
su alianza con Israel, hallándose sin agua para el ejército y bagajes, acu-
dieron á Eliseo, el cual al son del arpa y con la melodía del canto, fué sin-
tiendo sobre si el espíritu del Señor; y mandando hacer escavacíones en 
la madre de un torrente, no solo hizo venir las aguas corriendo por el ca-
mino de Edom, sino que predijo la destrucción de Moab, y el triunfo do 
los fuertes de Israel. 

Vino á clamar un dia á Eliseo la viuda de un profeta, diciendo: " i 
marido murió, y bien sabes que tu siervo era temeroso de Dios: pero 
ahora viene su acreedor, para llevarse mis dos hijos, y hacerlos esclavos 
suyos."—"¿Qué quieres que haga por tí? contestó Eliseo. Dime, ¿qué 
tienes en tu casa?" Y olla respondió: " No tiene otra cosa esta tu síerva en 
su casa, que un poco do aceite para unjirme." A lo cual dijo Elíseo: 
" Anda y pide prestados á todos tus vecinos vasijas vacías en abundancia : 
entra despucs en tu casa, y tú y tus hijos echad de aquel aceite en todas 
estas vasijas, y cuando estuvieren llenas las pondréis aparte." Obedeció 
la muger con sencillez y puntualidad, el aceite manaba inagotable, y 110 
cesó de multiplicarse hasta que 110 hubo ya mas vasijas que llenar. "Ahora-
pues, dijo el profeta á la viuda quo vino á liarle cuenta de aquel prodigio 1 
vende el aceite, paga á tu acreedor, y do lo restante, sustentaos LÚ v tus 
hijos." 

Guia inspirado de ios profetas, Elias visitaba frecuentemente sus cole-
gios esparcidos en diversos puntos del país: había eri Jericó, la ciudad 
de las palmeras, eu Caígala, sobre las alturas que dominan el Jordan f 11 
la parte superior del Mar Muerto, en Bethel, pueblo de graciosa posidon 
echado como un nido de águila entro las montañas quo atraviesan la Pa-
lestina desdé el Norte al Mediodía. Pero sobre todo, en las grutas sus-
pendidas á los lados del Carmelo es donde los profetas se habían retirado 
como en oí ros tantos alcázares, donde inaccesibles á los asaltosdc la vida 
esteríor, encontraban aquel aislamiento santo y aquella serenidad de vi-



lia que aproximan el hombre al cielo, y hacen gozar ile la familiaridad 
<le Dios. Vénse aun en el dia las cavernas que fueron habitadas por 
aquellos hombres, antiguos precursores de los solitarios cristianos: sobre 
la mayor parte de ellos so han edificado conventos: un santón0 mon-
je turco vigila la entrada de los unos, mientras los otros están guardados 
por el pabellón do alguna potencia católica de Europa. Están arrojados 
como un lienzo de verdor oscuro en el seno de una vejetacion robusta y 
severa, bajo un cielo profundo y puro, en faz alguna vez del mar inmen-
so que por la parte de Occidente viene á estrellar sus olas espumantes á . 
los piés del Carmelo. Estos retiros, verdaderas moradas del alma, refugio 
de las graves meditaciones, atestiguan el vivo i inmortal sentimiento que 
despega a! hombre de las groseras realidades y le lleva hacia un bien in-
finito, cualquiera quo sea la atmosfera del siglo en que vive, y sea cual 
fuere la creencia que le presta sus alas para remontarse. Diríase que él 
se ahoga en el estrecho círculo tle la vida presente y en medio de las 
obras de sus manos, y que no se siente en su elemento sino en medio de ¡os 
grandiosos espectáculos de la naturaleza y de los vastos horizontes, sím-
bolos de aquellos espacios ilimitados háeia dónde empuja sus poderosos 
líeseos, que vienen á ser la región en que su alma respira: los límites do 
lo criado, parece que retroceden indefinidamente dolante de este gigante 
inmortal. 

Recorriendo la Palestina, encontraba Elíseo, por el camino de Sama-
ría al Carmelo, la población de Sunam, en una deliciosa llanura, no le-
jos de las alturas de Gelboé. Allí habia muchas veces recibido la bes-
pnahdad de un hombre de consideración, cuya muger era conocida por 
sus religiosos sentimientos. Esta muger acojia al profeta con el mayor 
respeto, y le cuidaba cor, la mayor solicitud y delicad eza. Dijo, ™ s 
un día á su mando : "Observo que el hombre de Dios que nasa con fre-
cuencia por nuestra casa, es un varón de elevada santidad." Y como 
esta sonora tema ya ciertas habitudes de recojimiento y de silencio y 
aucmas vivía de una manera muy sencilla y lema pocas n e c e s i d a d ^ 
anadio: Dispongamos, pues, para él un reducido aposento, v ponga-
mos en él una cama, una mesa, una silla y un Candeloro, para q"ue se re-
coja al .cuando a nuestra casa viniere." Y realmente habiendo llegado 
c e n o día, se alojo en aquel aposento para descansa,. Sumamente com-
placido con estas atenciones, y mas aún por el espiri,u de fé que en ellas 
, e descubría, quiso Eliseo manifestar á sus huéspedes todo su reconoci-
miento. Dijo, pues a G.ezi su criado : " Habla á la Sanami,a en csto s 

términos: 1 u nos has hecho señalados servicios y nos has asistido con 
mucho esmero, ¿qué quiéres, pues, que yo haga por tí? ¿tienes algún en-

gocio? ¿ó quieres que hable eri favor tuyo al rey o' á su general?" La 
Sanamiin, desinteresada en su celo, respondió en tono de agradecimiento: 
"Y'o habito en paz en medio de mi pueblo." Giczi traslado' á su amo 
estas palabras. "¿Qué quiéres, pues, que haga por ella? dijo Elíseo." 
•'No hay que preguntárselo, replicó el servidor, supuesto que no tiene hi-
jos. y que su marido es ya viejo." Ya se tiene noticia de que los hebreos 
miraban la esterilidad como un castigo del cielo, y un oprobio que gravi-
taba sobre el hogar doméstico: á sus ojos la imájen de la felicidad era 
un padre cuj 'a vida se decoraba con el embeleso de numerosos hijos que 

' le sonriesen: la vejez parecía lamentable y maldita cuando no tenia el 
adorno y el sostén de una posteridad, como un árbol á quien el rayo ha-
bia despojado de su copa y no se apoyaba sino en disecadas raices. 

Dijo, pues, el profeta á Giezi: " H a z que venga la Sunamita." Y ella 
se presentó en acritud de respeto, y se detuvo en pié á la puerta del apo-
sento que habitaba el varón de Dios, c] cual le dijo: "Dent ro de un año 
en csie mismo día, dándote Dios vida, llevarás un hijo en tus entrañas." 
A lo que respondió ella : " No quieras, señor mió, no quieras te ruego, 
varón de Dios, engañar á tu s i ena con una alegre ilusión." Pero Dios, 
que adormece ó despierta á su voluntad las fuerzas de la naturaleza, y 
que saca de los yelos del invierno el rico: manto de (lores con que se vis-
te la primavera, supo verificar la palabra que habia puesto en la boca 
de su profeta. En el tiempo predicho, la Sunamita tuvo un hijo, dulce 
objeto de largos deseos, preciosa recompensa de sus se.uimientos de fé 
V caridad. 

Después de algunos años en que el niño iba creciendo, fué á encontrar 
á su [>adre que estaba ocupado en el campo de los segadores. Herido 
seguramente por los ardientes rayos del sol, dijo al-llegar á su pad re : 
-'•!I'íl cabeza. I ¡ me duele la cabeza.!" Y" dijo el padre á un criado: " T ó -
male y llévale á su madre." El mal hizo rápidos y terribles progresos, 
sin que pudiese cortar sus alas la mas afectuosa ternura. Háeia el me-
dio dia el niño espiró sobre las rodillas de su madre. Tan dura prueba 
no logró abatir á la fiel hija de Surtam. Subió al aposento del profeta, 
y puso al niño yerto sobre la cama del varón de Dios; cerró la puerta y 
llamó á s:t marido á quien dijo: "Despacha conmigo, to ruego, uno de 
tus criados y una borrica, para ir yo corriendo al varón de Dios y volver 
luego." Y le dijo el marido: "¿Por qué quiéres ir á visitarle? no esta-
mos hoy ni en el primer dia del mes, ni en dia de sábado." Porque en 
tales días y en las fiestas establecidas por ia ley, se reunia el pueblo ;:! 
rededor de los profetas, para saber de su boca la voluntad de Jehová. 
Parece de una parte que la Sunamita asistía habilualmenteáestas asam 



bíoas ó reuniones religiosas, y (le otra que no dió parte a su marido ni 
de la muerte del niño id del objeto de su viaje, sino que dijo simplemen-
te: " Voy á partir." 

Do Snnum á la gruta de Eliseo en el Carmelo babia seis ó siete lloras 
de camino. L a Sunamitu, despues de haber hecho aparejar la borrica, 
dijo á su criado: " Arrea y llévame con celeridad ; 110 me hagas detener 
en el camino, y has lo que yo te diga." Los viajeros marcharon con ra-
pidez, y al ganar la pendiente de la montaña, Elíseo, que la vid venir 
desde lejos hacia él, dijo á Giezi su criado : " Mira, aquella es la Suna-
niita: sal á su encuentro y ilile : ¿ Lo pasáis bien tú, tu marido y tu hi-' 
jo?" La Sunamita continuó su viaje hasta llegar al monte y á la presen-
cia del varón de Dios: al momento se arrojó á sus piés con muestras del 
mas profundo dolor y desespero. Giezi quería hacerla retirar, pero le 
dijo su amo: " Déjala porque su alma está llena de amargura: el Señor 
me lo ha ocultado y 110 ine ha revelado la causa." "¡ Oh maestro mió! cs-
clamó la desolada muger, ¿ por ventura te pedí yo un hijo? ¿ No le ¿tija 
que no me engañaras con una falsa alegría?" 

Eliseo escuchó sus quejas y la compadeció. Llamó en seguida á su 
criado y le dijo: " P o n haldas en cinta, y toma mi báculo y marcha 
prontamente: si encontrares alguno no te pares á saludarle, y si alguio 
te saludare no te detengas á responderlo, y pondrás mi báculo sobre el 
rostro del niño." Pero toda la esperanza de la madre estaba en la presen-
I i-i y en la palabra de Eliseo: dij.de, pues, con resolución: " Ju ró te por el 
Señor y por lu vida, que . 0 partiré sin tí." No pudo resistir el profeta 
á tanto dolor y á lauta fé, y acompañó á la Sunamita. Giezi, entretanto, 
cumpliendo con las órdenes de su amo, había lomado la delantera y 
puesto el misterioso báculo sobre la faz del cadáver. Pero admirado de que 
c'te no volviese á la vida, fuese en busca del profeta y le dijo: " El 
niño no ha resucitado." i" en efecto, Eliseo á su llegada, encontró al ni-
1." muerto y tendido sobre su lecho. Cerróse, pues, dentro del cuarto con 
<•1 ruño, y se puso cu oración : subió despues sobre la cama, y acomo-
dóse como pudo á las pequeñas proporciones de los miembros yertos del 
.uño, poniendo boca sobre boca, ojos sobre ojos y manos sobre manos, 
y encorbado así sobre el ni,lo, la carne do éste entró en calor. Tras 
esto, levantándose, dió d.is vueltas por el aposenlo, y subió otra vez v 
recostóse sobre el niño, el cual, ya animado del todo, abrió los ojos v dió 
algunos ligeros suspiros. Y" llamando por fin á Giezi, le dijo: " Avisa 
o la Sunamita." La madre, volviendo á encontrar á su hijo arrancado 
a la muerte, se arrojó á los piés do Eliseo, postrándose hasta el suelo, pa-
ra demostrarle su reconocimiento y su afectuosa veneración. Penetren 
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si pueden el gozo inefable de esta madre las que han visto espirar su hi-
jo en sus brazos, si algún poder sobrenatural les hubiese restituido con 
vida ol tierno objeto de sus cariños. Como ninguno de nosotros habrá 
presenciado cómo la muerte restituye su víctima, rio podemos tener idea 
del gozo de una resurrección, acto supremo del poder de Dios sobre las 
leyes de la naturaleza, que raras veces ha visto el mundo, que se reser-
vó para sí la misma Omnipotencia en la persona del Hombre Dios, que 
algunas veces ha concedido á sus mas iluslrcs y distinguidos servidores. 

Otras maravillas señalaron asimismo el poder del profeta ; pues Dios 
quería rodearle de esplendor, para oponerle como un alcázar inespugna-
ble, ya fuese al error y á la perversidad que descendían del trono so-
bre la nación, ya fuese á los enemigos esteriores que venían á traer á 
Israel los horrores de la guerra y de la idolatría. Porque 110 so hallaban 
aun olvidadas las Iradicciones de Acab y de Jezabel; y además los prín-
cipes de Damasco inquietaban incesantemente ol reino de Samaría. El 
gobierno de Salomón había puesto en la vida del pueblo hebreo aquel lí-
mite supremo de grandeza y de espléndida pujanza, á donde, si llegan 
por un momenlo las sociedades, es para decaer en seguida con acelera-
da rapidez, como si la gloria y la prosperidad no fuesen jamás siuo cosas 
facticias, arrojadas sobre el fondo de la vida humana que no es otra cosa 
sino trabajo y dolor. El Egipto fomentó la separación y las rivalidades 
que debilitaron gradualmente los dos reinos de Israel y de J u d á ; riva-
lidades do que sacó partido un soldado feliz para engrandecer y consoli-
dar su poder en Siria, y legar á sus succesores 1111 cetro formidable. Es-
tos reyes tenían por capital á Damasco; y poseían fuerzas tan considera-
bles en tiempo de Eliseo, que sus ataques eran para su patria uno de los 
mayores peligros. Así que, un dia en que el profeta fué visitado por 
Ilazael, general sirio, se conmovió de tal manera, y se turbó tanto su 
semblante y cayeron tantas lágrimas de sus ojos, que preguntó el estran-
je ro : "¿Por qué llora así mi señor?" " Porque sé, contestó el profeta, 
los males que has de hacer a los hijos de Israel; lú entregarás á las lla-
mas sus ciudades y plazas fuertes; tú pasarás á cuchillo sus jóvenes : lú 
estrellarás contra el suelo sus niños, y abrirás las entrañas de sus muge-
res en cinta." 

A las calamidades de la guerra se juntaron los sufrimientos del ham 
bre. Una cosecha desgraciada produjo la carestía. Elíseo dijo á la Su-
namita: " P a r t e con lu familia, busca olra región en que puedas vivir, 
porque el Señor ha hecho venir el hambre y ella ha llegado á la tierra 
por siete años." La Sunamita siguió este consejo, y fué á inorar en el 
país de los filisteos. Mientras iba haciéndose mas cruel el azote, l ien-
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Ailád, que pasó sobre el nono de Damasco antes del sanguinario Hazael, 
vino á sitiar á Samaria. Tan terrible fué luego el hambre dentro de la 
ciudad, que los objetos mas viles que podian servir de alimento, teman el 
mas alto precio. Una muger fué á encontrar al rey de Israel pidiendo 
socorro. " Qué quieres, dijo el rey, ¿ acaso puedo yo salvarte?" Y le 
respondió la muger: " Una vecina me dijo : Dá tu hijo para que hoy le 
comamos, que maiiana comerémos el mió. Cocimos, pues, mi hijo, y nos 
le comimos. Al dia siguiente le dije yo : Dá tu hijo para que nos le co-
mamos, mas ella lo ha escondido." Tanta miseria y barbarie, puso al rey 
en una profunda consternación ; rasgó desesperado sus vestidos, é impu-
tando estas horribles desgracias á Eliseo que las habia ptedicho: " J u -
ro por el Señor, esclamó, que hoy mismo ha de caer la cabeza de Eliseo." 
Pero en aquel misino dia los sirios, azorados por un terror pánico, levan-, 
laron el sitio, y abandonaron el campo lleno de víveres. Algunos lepro-
sos que habían salido de la ciudad para ir á pedir á la espada enemiga 
una muerte mas pronta y menos horrible que la del hambre, encontraron 
el campo desierto y ricamente provisto, y corrieron á participar á sus 
compatricios tan inesperada fortuna. Los estremados apuros desapare-
cieron, pues, con el enemigo, y estaciones mas felices trajeron la abun-
dancia. 

La Sunauiita volvió á su país, cuando la calamidad habia desapareci-
do. Y como encontrase su casa y sus posesiones ocupadas por podero-
sos usurpadores, acudió al rey para pedir justicia, á fin de que le fuesen 
restituidas. En aquel momento el rey se informaba por medio de Giezi 
de todas las maravillas obradas por Eliseo; y mientras le estaba coman-
do cómo había resucitado á un muerto, compareció la muger á cuyo hijo 
había resucitado, reclamando ante el rey su casa v sus heredades. Y 
dijo Giezi 1 " Ved ahí la muger, y este es su hijo á quien resucitó Eliseo." 
La Sonamita hizo por sí misma la relación de todo lo que le habia suce-
dido. 1 reconociendo el rey ¡ajusticia de su demanda, dijo á uno de 
sus oficiales : « Haz que se le restituya todo lo que le pertenece, y todos 
los réditos de SUS heredades, desde el día que salió de su tierra hasta el 
presente.'' 

Eliseo se habiuretirado á Damasco, y desde allí vió el doloroso cum-
plmiiento de sus profecías. Envió á uno de sus discípulos para derramar 
la unción rea, sobre la cabeza de Jehú , capitan célebre no, su valor y 
por sus talentos militares, y darle la misión dé esterminar la familia de 
Acab. Jehu, fiel á esta vocación terrible, avanzó con las tropas ganadas 
ya a su partido contra el rey su señor, el c a l , como vimos'va, no tuvo 
tiempo para ponerse en defensa, y pereció miserablemente, ttmoió asi-

LAS MVGEKES DE LA BIBLIA-

misino con la mayor facilidad á la fiera y temida Jezabel, cuya sangre 
corrió debajo los piés de los caballos, y cuyo cadáver desapareció devo-
rado por los Eimélicos perros. Hizo también caer bajo el golpe de la cu-
chilla á OchOzías, rey de Judá, hijo de la ambiciosa Atalía. En fin, es-
cribió á los ancianos del pueblo y á los oficiales de la casa de Acab, en 
Samaria, estas palabias: " Al momento de recibir esta carta, vosotros, 
que teneis en vuestro poder á ¡os hijos de vuestro antiguo dueño, y ca-
ros, y caballos, y plazas fuertes, y armas, oscojed entre los hijos de vues-
tro difunto rey el mas esforzado y el que mas os agrade ; colocedle en el 
trono de su padre, y combatid por él." Pero todos estos personajes se 
dijeron unos á otros no sin estupor: " Dos príncipes no han podido pre-
valecer contra él, ¿cómo podremos resistirle nosotros?" Y acordaron en-
viarle una entera sumisión. Entonces Jehú ¡es mandó una segunda car-
ta : " S i estáis por mi parto y aceptáis mis órdenes, cortad las cabezas 
de los hijos del rey, y mañana á esta hora misma venid á traérmelas en 
Jezrahel." Vinieron en efecto, llevando en cestones las cabezas ensan-
grentadas de los desgraciados príncipes. Jehú dijo á los mensageros en-
cargados de presentarle tan horrible presente, que si éi hubiese dado ór-
denes injustas, no debieran haberlas cumplido, y que ejecutándolas da-
ban testimonio de su justicia. "Ved , pues, dijo con aquella aterradora 
seguridad de aquellos hombres que se sienten los instrumentos de la 
venganza del cielo, ved ahora si ha caido en tierra una sola palabra de 
las que habló el Señor contra la casa de Acab, y si ha ejecutado el Se-
ñor lo que predijo por medio de Elias, su servidor." Asi, pues, fueron 
sucumbiendo al soplo de la cólera de Dios todos los apoyos de una fami-
lia poderosa, como hojas que arrancó el liuracan y arroja delante de si. 

Mientras que Jehú trabajaba en afirmar su poder, cimentado con san-
gre, Hazael, que habia subido al trono de Damasco, haciendo morir ásu 
señor, vino á someter á su imperio las provincias que. el reino de Israel 
poseia á la otra parte tlel Jordán, las tribus de Gad y de Rubén y la me-
dia tribu de Manases. Entonces fué cuando desplegó todas las Cruelda-
des, cuya vista anticipada habia arrancado lágrimas de patriotismo á 
Eliseo. Destruyó las plazas fuertes, y paseó por las campiñas el incen-
dio y la devastación. Despuesde los guerreros, los viejos y los niños 
perecieron al filo de la espada; las mugeres en cinta fueron degolladas 
sin piedad, por temor de que en lo sucesivo no se levantase de entre las 
cenizas de los vencidos un ejército de vengadores. Por esto, un siglo des-
pués, el profeta Amos pedia justicia de aquellas atrocidades, pintando 
con su vehemente elocuencia el verdor de las montañas marchitado por 



la invasión, los campos llorosos y empobrecidos, y las mugeres de Israel 
aplastadas bajo el hierro desgarrador de los carros de guerra. 

De otra parte el reino de Judá hallabáse en una situación deplorable, 
Athalia hacia triunfar allí la impiedad, primero como esposa y como ma-
dre de reyes, después á titulo de reina, cuando hubo inmolado sus nietos 
para ejercer un poder absoluto y omnímodo. En medio, pues, de tamas 
desgracia y escándalos, el profeta Eliseo vela acercarse la hora de su 
muerte. Estaba de regreso á Samaria, en donde cayó enfermo de peligro. 
Joas, meto de Jehú, que empuñaba entonces el cetro do Israel, fué á dar 
el último adiós al anciano ilustre y venerable, y al acercársele le dijo con 
las lágrimas en los ojos: " ; Padre mío ! ¡ Oh padre mio ! ¡Vos que sois 
si carro y el conductor de I s rae l !"—"Tráeme un a reo y flechas" dijo 
Eliseo, y cuando las hubo tomado, " Príncipe, dijo, pon la mano sobre 
esto arco." Y habiendo después puesto sus manos entre las de .loas, ana-
dió : " Abre la ventana que mira al Oriente, arroja una flecha." Y con-
tinuó en tono de inspiración : " Esta es la flecha de salud de Jcbová, la 

señal de su protección contra la Siria " Y murió profetizando los 
próximos triunfos dé su país. Los sucesos no desmintieron su palabra: 
las armas siriacas fueron humilladas repetidas veces. Además, su ceni-
za pareció guardar algún resto do aquella maravillosa energía que había 
tantas veces desplegado durante su vida. Unos hombres que iban á dar 
sepultura á un muerto, sorprendidos por una horda de ladrones, huyeron 
despues de haber arrojado precipitadamente el cadáver sobre el sepulcro 
de Enseo que estaba allí contiguo. Al contacto de aquellos huesos san-
tificados, el cadáver entró en movimiento, el muerto se reanimó, dando 
así Dios un nuevo y evidente testimonio de la virtud y del alto ministe-
rio del grande profeta. 

No se estinguici con la muerte de Eliseo la antorcha de la profecía, 
pues brilló sucesivamente y por el espacio de dos siglos en una porción 
de hombres eminentes, cuyos escritos han llegado hasta nosotros, y que 
han llenado de una luz suave é inmortal las regiones de este cielo inte-
lectual, en donde viven y respiran las almas. Por su medio, antes de la 
vellida de Jesucristo, la verdad se mantuvo en el mundo, el cual les de-
be el 1)0 haber enteramente perdido entonces el conocimiento de su origen 
y de su fin. En su inmutable palabra se apoya la verdad del Cristianis-
mo; ellos fueron nuestros progenitores en la fé ; y dándoles nosotros la 
mano por sobre la cabeza de los siglos, tocamos con ellos en la cuna de 
la humanidad, asi como ellos tocarán con nosotros y con nuestros descen-
dientes á aquel dia que se llama la Eternidad : dinastía sagrada de espí-
ritus, que sale de Dios por la creación, y que vuelve á él por una libre 
adhesión á la verdad relioiosa. 
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Y luego q u e tus h u b o despedido 
( á IOS d o i huéspedes ) eo!g6 la cinta 
colorada e i la ven tana . 

(Jomí. m c . 2 1 . ; 

HOMBRES y leyes, hé aquí lo que Moisés al morir dejaba á Josué, 
su succesor. Las leyes eran sabias y armónicamente combinadas: una 
vitla llena de fatigas y de privaciones, un destierro de cuarenta años en-
tre los arenales y las montanas del Desierto, ludias á mano armada con-
tra las tiibus limítrofes, todos estos esfuerzos reunidos habian disciplina-
do y aguerrido aquellos hombres. Pero faltábales el suelo donde fijarse, 
aquel suelo que es para los pueblos lo que el hogar doméstico para los 
individuos, el querido y sagrado asilo de las mas preciosas riquezas y de 
los mas suaves goces, el punto en donde se concentra la fuerza del ata-
que y de la resistencia, el manantial fecundo en que se alimenta la vida. 
Las razas nómadas no pasan de un pueblo comenzado: las razas separa-
das de su tronco viviente y arrojadss sin raices sobre tierra estrafla por 
la espada del conquistador, no son mas que un desecho de pueblo, restos, 



ruinas de una nación : las unas y las otras, semejantes á unas sombras fu-
gitivas, pasan sin hacer ruido en la historia de la humanidad, hasta el 
dia en que se lijan en regiones invadidas, ó vuelven á empezar sobre la 
tumba de sus antepasados una nueva existencia. Las leyes, las costum-
bres, l a civilización en general, parece que surjen de la tierra como el 
verdor y las ¡dantas. Verdad es que los pueblos vencidos pueden llevar 
consigo en su dispersión el idioma nacional para cantar la patria, y su 
corazon para amar la ; pero no pueden devolverle su nombre ni su pros-
peridad, siuo dejándola sentar sobre un suelo defendido por su espada, 
cultivado por sus manos y marcado con el sello de su genio y de su 
libertad. 

El que debia constituir definitivamente los hebreos dándoles una patria, 
e r a Josué. Valiente en la guerra, perspicaz y sabio en el consejo, hábil 
y recto en dirijir los ánimos, y fuerte con el poder de su elocuencia, ha-
bía fijado la atención y el aprecio de Moisés; fué elejido de lo alto para 
continuar la obra de aquel grande hombre, y le cupo el honor de corres-
ponder á tal elección per la firmeza de su carácter y por el heroísmo de 
su espíritu de sacrificio. Emancipados del yugo del Egipto, escapados 
de las soledades devoradoras de la Arabia, los hebreos estaban acampa-
dos en las llanuras de Moab, no lejos del Mar Muerto. Moisés acababa 
do fallecer sobre la cumbre del monte Neho, después de haber paseado 
su vista sobre el país de Canaan, larga y simpática mirada por aquel 
suelo, objeto de tantos votos y esperanzas, con tanto ardor y por tan lar-
go tiempo alimentadas. Entonces Jchová dijo á Josué : " Mi siervo Moi-
sés ha muer to : anda y pasa esc Jordán al frente de todo tu pueblo, v 
entra en la tierra que tengo destinada á los hijos de Israel : toda la es*-
tension de ella que pisarán vuestras plantas, os la daré, según las pro-
mesas que hice á Moisés. El país de los heleos os pertenece, desde el 
Desierto del Egipto y el Líbano, hasta el rio Eufrates v el Mar Grande, 
que os sirven de confines. Nadie, durante tu vida, podrá resistir A Israel: 
como estuve con Moisés, as: estaré contigo, sin dejarte jamás. Sé firmo 
y esforzado, pues tú has de repartir por s u c o la tierra que prometí á sus 
padres (jue le doria " 

Esta tierra prometida á los patriarcas, y en la que sus descendientes 
iban a habi tar como señores, era entonces de una maravillosa fecundidad, 
a t o n d a bajo una latitud mas meridional aún que la parte en el dia colo-
idal del Alrica, presenta sus vallados y sus colinas á los fuegos de un sol 
siempre ardiente, „„entras que el Mediterráneo envía allí & d c el Occi-
dente SUS frescas y regaladas brisas. El Líbano con sus copudos cedros 
la proteje contra los Ir,os v i c to s del Norte, y una cordillera de montanas 
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que le sirve de límite por la parte del Mediodía, y corre despucs hácia el 
Es te , mas allá del Jordán, detiene en su marcha aquellas oleadas de aire 
sofocante y abrasador que se exhala de los arenales de la Arabia, l iaras 
son allí las lluvias, á menos que sea en otoño ó primavera, pues en la es-
tación estival 110 hay mas que abundantes rocíos. Pero brotan do los flan-
cos de las montañas abundantes chorros de agua, y las concavidades de 
los valles conservan su capa de verdor á beneficio de esta humedad que 
mantiene sin interrupción la misma naturaleza. F.1 suelo presenta diver-
sos aspectos, que admiran por su oportuna variedad: llanuras propias pa-
ra el cultivo, colinas pedregosas, donde pueden medra r l a s viñas y los ái» 
boles frutales, y cuyas faldas, cubiertas de espesa yerba, presentaban fá-
cil alimento á numerosos rebaños. El país daba en.abundancia aceite y 
miel, cebada y trigo, y todas las sabrosas y delicadas producciones de 
los terrenos meridionales. Así es como aquella inundación de gentío pu-
do muy fácilmente entrar y apiñarse entre sus mas estrechos lindes, sin 
tener que sufrir los rigores de la miseria ni del hambre. 

No seria razonable el tomar el estado presente de la Palestina para 
juzgar de su primitiva fertilidad. El hierro y la l lama han pasado veinte 
veces sobre la faz de aquella tierra desdichada : el hombre no derrama 
y a en ella sus fecundos sudores, ni su mano viene á detener los bruscos 
ataques de una naturaleza selvática, ni á correjir los deterioros é injurias 
que el tiempo deja en pos de sí. L a guerra estuvo allí de asiento por 
largo tiempo, y lo dejó todo agostado bajo su planta abrasadora: sentó-
se después de ella la barbarie, y lodo lia quedado en su derredor triste, 
sombrío, taciturno, y caído en una languidez siempre mas decadente. 
A vista de aquellos campos estériles, en donde duermen tantas ruinas, 
parécénos ver levantarse las sombras de lo.« antiguos profetas de la J u -
dea, y señalar con el dedo el terrible cumplimiento de sus amenazas con-
tra la infidelidad de Israel. Una tierra á medio cultivar, una vegetación 
endeble y enfermiza, aldeas miserables esparcidas sobre desnudos colla-
dos, rebaños demacrados de cabras y de carneros, conducidos por un es-
cuálido pastor, á quien se tomaria por el espectro del hambre; una espe-
cio de velo sombrío y sin esperanza como tendido sobre aquellas regiones 
que llevan el luto de una eterna viudez, y la marca de fuego del cauti-
verio. Todas estas desolaciones juntas hacen respirar allí como un am-
biente de indignación divina, y parécénos sentir pasar sobre nuestra ca-
beza. estremecida el soplo de J e h o v á , que arroja é gran distancia la 
aridez y la melancolía. 

i sin embargo, esta tierra, á pesar del anatema contra ella fulminado 
conserva todavía señales de grandeza y de fecundidad que dejan entre-
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ver lo que fué, y lo que potHtt ser aún. ¡Qué país del antiguo continente 
ofrece en su conjunto perspectivas mas grandiosas, en que la gracia y la 
majestad resalten en proporciones mas felizmente combinadas! Colinas 
y montañas, agrupadas en cadena continua ó dispuestas en anfiteatro, 
abren por entre sus dentelladas cumbres y sobre sus torneados flancos, 
horizontes bañados de purísima lumbre, y huyendo por entre las hondu-
ras de un argentado cielo. Los vapores trasparentes y las sombras esta-
bles, cual se observan siempre en los climas cálidos, el verdor y el sol, 
la tierra y el firmamento, todo está enlazado y combinado con una ini-
mitable armonía de lineas y de colores, con un concierto maravilloso de 
fuerza y de suavidad. En ninguna parte quizás trazó la mano del Supre-
mo Artífice tan primorosos dibujos, ni derramó con tan larga mano los 
tesoros de su pincel, ni multiplicó con mayor profusión los mágicos y 
variados efectos, ni lo dispuso todo con mas embelesante simetría. Bajo 
esta atmósfera ardiente y serena crecen de trecho en trecho algunos gru-
pos de arbustos siempre verdes, pero también siempre menguados y sin 
medrar, porque les falta el cultivo, y porque el árabe deja comer las tier-
nas ramas á sus rebaños. Mas allá se descubren árboles nudosos y cor-
pulentos, cuyas densas y pobladas copas dan un poco de sombra á los 
viajeros. Brotan del lecho de un seco aroyo penachos de rosas y laureles 
formando matizadas praderas: sicómoros, plátanos y granados silvest res se 
arraigan por sí mismos en las pendientes de las montañas, cuyos contornos 
visten como de graciosas guirnaldas; y bosquccillos de higueras negras, 
de nopales y do naranjos, cubren de frescura y de verdor algunos valles 
privilegiados. En las llanuras una capa profunda de tierra negruzca y 
ligera produce altas yerbas, densos zarzales, cardos enormes, y toda es-
pecie de plantas y de flores. Estas riquezas naturales, muestras de es-
pontánea fecundidad, resaltan entre mil señales de ruina y desolación, 
como una sonrisa irónica que Dios deja caer sobre un pueblo ingrato para 
quien habia preparado tan espléndida morada, sobre un país que la. im-
postura y el despotismo del Koran han vuelto tan miserable, y que reco-
brará su ornamento y su prosperidad cuando manos libres abrirán sus 
entrañas al sol vivificante de la civilización cristiana. 

Madama Cottin, bajo el título de La lomado Jericó ó la pecadora convtr-
fda, describió con fresco é interesante colorido la parte mas importante 
de la historia de Rahab, dorándola con los rasgos de una imajinacion vi-
va y risueña. .No siendo posible trasladar aquí por entero sus graciosas 
páginas, tomaremos una que otra de sus escenas cuando lo permita la 
oportunidad, para no seperarnos demasiado del testo histórico. 

Véase la descripción del campo de Israel luego despues que Josué ha-
bia bajado del monte y habia escuchado la voz del Señor. 

" Al llegar á su tienda, manda sonar la sagrada trompeta para convo-
car juuto á si todas las tribus. Estiéndese el estrepitoso sonido por la 
inmensa llanura, semejante al bronco fragor de las bocinas invisibles que 
resonaban entre las nubes del Sinai. Esta señal es un anuncio de que el 
cielo acaba de hablar: toda aquella muchedumbre de pueblo en masa se 
pone en movimiento, y aparece en aquellos vastos desiertos como las olas 
de un mar agitado. Cada uno corre precipitadamente en varias direccio-
nes, y pregunta con afanosa impaciencia cuál sea la revelación divina, de 
la que depende la suerte general. Cada tribu se vá acercando con lenti-
tud á la tienda de Josué. Avánzase al frente de todas la soberbia y nu-
merosa Jndá, que obtuvo siempre el primer rango desde que le fueron 
prometidos por Jacob el cetro y la gloria sin igual de dar un salvador al 
mundo. Sigúela inmediatamente la orgullosa Efraiin, que se gloría de 
descender de José, de formar una raza patriarcal, y sobre todo, de vel-
en el venerable gefe de Israel un miembro elejido de su seno. Aparece 
Levi por su orden: aunque escluida de la repartición de las tierras, cree 
que el derecho esclusivo á ella sola de dar sacerdotes al Señor, compen-
sa y aun aventaja toda otra prcrogativa. Tú seguías despues, infortuna-
da Benjamín, tú que pones tu gloria en ser hija del predilecto de Jacob: 
¡ahí no preveías entonces las abominaciones que debían abortar en tu 
seno, y que el óilio contra ti uniría á tus propios hermanos para destruir-
te. Cada tribu, en fin, ocupa su lugar. I.a última que llega es la de Dan, 
aunque su nacimiento le dá un derecho de primacía sobre Neftalí; pero 
destinada sin duda para dar á las otras el ejemplo sacrilego de la idola-
tría, quiso Dios castigarla de antemano, porque habia de ser la primera 
en abandonar su culto. 

" Josué estiende sus miradas paternales sobre esta numerosa descen-
dencia de Jacob, que fijando todos en él la vista, é inclinado el cuerpo 
en señal de respeto, esperaban con sumisión que se les revelase la volun-
tad del Señor. El inspirado caudillo levanta al cielo sus ojos resplande-
cientes, y parece por algunos instantes como en misteriosa comunicación 
con la Divinidad. La. innumerable multitud de oyentes, diseminada á 
largos trechos y en distintas direcciones, guarda un silencio respetuoso y 
sublime; porque nada mas imponente que cuando calla la voz de un gran 
pueblo, y solo se percibe el ruido del viento que hace resonarías ramas 
de los árboles. Cada israelita dirije al cielo ocultamente sus votos, mil 
recuerdos se agolpan en aqnel momento en su imajinacion, el alma sofo-
ca lodos los aféelos, y solo le queda la esperanza; y si algún ligero movi-



miento puede interrumpir la quietud universal á l o largo de las filas, es 
algún mal comprimido suspiro. 

" Josué vuelve á fijar sus ojos sobre la tierra, se enternece, estiende 
con gravedad sus brazos y dá la fervorosa bendición á su pueblo sumiso. 
En medio del religioso silencio, empieza á resonar su voz sin obstáculo 
por las vastas llanuras y todos la perciben á gran distancia. "Hi jos de 
Israel, esclama : el Dios de los ejércitos acaba de hablarme, y nos man-
da emprender la conquista de la herencia que despues de tanto tiempo 
destina á la posteridad de Abraham. Si es sincera nuestra fé y ciega 
nuestra obediencia, él mismo nos promete la victoria." Calla aquí la. voz 
de Josué, los ecos la llevan lal vez mas allá del campamento, y se pier-
de por el espacio inmensurable. Un grito de júbilo iba á escapar de la 
multitud; pero Josué estiende sobre su pueblo la vara misteriosa y vuel-
ve á imponer silencio. Alza otra vez los ojos al cielo, para saber sin du-
da si ha de revelar mas. Inflámase su semblante, estiende á lo alto sus 
manos, lágrimas brotan de sus ojos, lodo el pueblo atento á sus acciones 
cree que Jeliová desciende oirá vez sobre la tierra : todos bajan la frente 
hasta tocarla, y quisieran aun humillarse mas. A pesar de las bondades 
que acaban de oir, todos temen haber ofendido al Señor, y vacilantes en-
tre el temor y la esperanza, cae de sus ojos en abundancia aquel dulcísi-
mo llanto que purifica el corazon y le prepara para la felicidad. 

" El silencio universal se interrumpe ya por sollozos prolongados que 
se perciben de todos puntos. Unos golpean sus pechos, otros quisieran 
ocultar su rostro enlre la tierra. Auméntase el confuso ruido de la cons-
ternación general. ¿Por qué no habla Josué? Oyese repentinamente su 
voz: " N<| lemais," y vuelve la multitud á quedar muda é inmoble: vais 
a ver renovados todos los prodigios que asombraron á vuestros padres en 
c Desierto. F.I Señor mismo en persona marchará al frente de su pue-
blo i el grande, el fiierte, el inmortal: á su voz poderosa, á la voz que di-
vidió las ondas del F.riteo, los montes tan antiguos como el mundo cae-
rán ; los peñascos respetados por los siglos se estrellarán, los rios le abri-
m senda entre sus ondas, porque el Señor es grande, manda á los 
elementos, y sostiene entre sus manos los cimientos de la tierra. I n d i -
nado entonces, hollará bajo sus plantas á los impíos que temblando invo-
caran á la nada para que los devore; pero la nada no responderá á su 
clamor, y m u i r o s los verémos desaparecer á nuestros Ojos, como la hoja 
seca que se lleva, el viento. Apresurémonos, pues, á cumplir lo que Dios 
manda, él u | sostendrá eu tan santa empresa. Mas antes de dejar las. 
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llanuras de Moab, para acercarnos á las orillas del Jordán, mientras 
ofrezcamos sacrificios al Señor, y todos los hijos de Israel, guardando ri-
gurosa abstinencia, evitarán por tres días los abrazos de sus esposas: voy 
á enviar á Jericó dos de los mas valientes, para que nos informen de las 
fuerzas de la ciudad y de la disposición de sus habitantes. 

" Calla Josué, y la muchedumbre, agitada como un espeso bosque sa-
cudido por el ábrego impetuoso, aplaude con aclamaciones confusas las 
palabras de su digno gefe, arde ya en el deseo de vencer bajo sus órde-
nes, y manifiesta su gratitud al Señor con gran número de holocaustos. 
Eos goles do cada tribu se reúnen tumultuosamente para descubrir quién 
será el escojido: huyen los débiles asustados por el peligro de la empre-
sa, y los intrépidos se acercan ansiosos de obtenerla. Josué, entretanto, 
se retira do entre el pueblo, quizás para buscar en el silencio la voluntad 
del Señor en la elección de los dos espiradores ." 

La autora de La toma de Jericó introduce dos personages designados 
con los nombres de Horam y de Isachur; pero el testo sagrado se limita 
á indicar que Josué, para rendir mas fácilmente bajo el imperio de sus 
armas las fronteras de aquella herniosa región, envió delante de sí á dos 
intrépidos guerreros, encargados de reconocer el pumo en el cual debía 
operarse la invasión. Hallábase Josué entonces en Selim.dos leguas mas 
alia del Jordán, al norte y no lejos del Mar Muerto. Casi en frente, y 
también dos leguas mas acá del rio, se hallaba situada Jericó, la prime-
ra ciudad que era preciso tomar, y allí se dirijieron los dos enviados con 
riesgo inminente de su vida. 

La fantasía de Madama Cottin intercala con oportunidad un diálogo 
entre los dos guerreros durante el camino. 

" No bien los primeros rayos del dia habían bañado do luz pura las 
tortuosas cimas de! Garizim, cuando el bravo Horam y el joven Isachar 
se dirijieron hacia el Jordán : fieros entrambos por la confianza de su ge-
fe y sumisos á las órdenes do su Dios, despreciaban intrépidos el peligro, 
y solo pensaban en la gloria. Horam, cargado de días y de esperiencia, 
testigo por espacio de cuarenta años que divagaba con sus hermanos por 
el Desierto, de todos los milagros que Dios había obrado á su favor y de 
las terribles venganzas con que babia castigado sus iniquidades, instruía 
con gusto al joven héroe de lo que había visto. Este vasto y fértil país 
que atravesamos, le decía, perteneció un tiempo al infiel Amorreo, pe-
ro despues vino á ser patrimonio de nuestros hermanos. Rubén, Gad y 
Manases se han establecido en la orilla oriental del rio, allí siegan pací-
ficamente sus mieses, y ven espumar en sus anchas cubas el generoso vi-



no, llenando otras de claro aceite. Divisáis aquellas vastas llanuras que 
se estienden á la otra parte del Jordán, cubiertas de lino, aromáticos bál-
samos y abundosos pastos, sombríos por la espesura de los olivos y ce-
dros, allí se levanta la ciudad d e las palmas, la soberbia Jerico', cuyas 
altivas torres parecen tocar el cielo que ultrajan; mas allá recorréis de 
una ojeada todo este inmenso país, desde Segor en las fronteras de Idu-
mea, basta la cuna del Jordán, al pié de las montañas del Líbano. Ksta 
es la herencia prometida á nuestros padres y que el Señor pondrá en 
nuestras manos, si con una fé ardiente y sincera nos presentamos á nues-
tros enemigos. ¿Que importa que inunden la llanura con sus innumera-
bles escuadrones, si el Dios fuerte está de nuestra parte? ¿Quién es el 
indigno israelita que, acordándose del paso del Mar Rojo, del agua que 
brotó de la Peña de Oreb y de la ley dada por Dios mismo en el monte 
Sinui, ose dudar aún del éxito d e una empresa que nos manda el mismo 
Dios? No olvidéis jamás, Isachar, que Moisés, el profeta mas grande que ha 
admirado Israel, por un solo momento de vacilar en su fé fué condenado á 
no entrar en la tierra de Canaan. Tened siempre á la vista este ejemplo, 
y si no os sentís con bastante esfuerzo para superar los riesgos que sin 
d uda nos esperan en Jcricó, volved los ojos ú la montana de Nebo y con-
siderad que por expiar una sola flaqueza, espiró allí nuestro santo legis-
lador, despucs de ochenta años de fatigas, por la gloria del Señor. • 

" Se que tanto los males como los bienes, respondió Isachar, nos vie-
nen por díspos.cion del Altísimo: sometido siempre á sus leyes y recono-
cido á sus beneficios, no vacilaría mi fé ni aun á la vista de la mas es-
pantosa muerte. Así Dios me había prometido por boca de Moisés, que 
antes de acabarse el año me liaría conocer la esposa que me destina, la 
que llevará en su seno la gloriosa estirpe de que deberá nacer el Salva, 
dor del mundo: estamos ya en el último dia del año; hoy me separo de 
las jóvenes doncellas de Judá y parto á un país de idólatras. ¿Y entre 
su sangre impía habrá Dios escojido la que quiere elevar sobro todas las 
mugeres de Israel? No pretendamos sondear, replica Horam, lo que no 
podemos conocer: los pensamientos de Dios distan mucho de los nues-
tros, y sus caminos son inescrutables; lo que ha prometido lo cumplirá. 
A vos solo os toca ejecutar sus mandatos; conservad recto vuestro cora-
zón y puras vuestras manos; someteos sin reserva á su voluntad,y dejad 
para el Señor el medio de cumplir sus promesas. 

" Así hablaban los dos viajeros cuando llegaron á la orilla del grande 
rio, cuyas aguas salidas de madre inundaban los campos. Ora se acer-
casen al torrente de Ja ser, ora bajasen al lago Asfaltite, no pudieron ha-
llar paso alguno. ¿ Nos habrá abandonado el Señor ? esclamó Iloram le-

van lando sus manos al cielo. ¿Vos sois el que dudáis? clamó Isachar con 
sorpresa, ¿y habré yo de enseñaros cómo una fé sincera sabe triunfar de 
este obstáculo? Dice, y precipitándose al lio, lucha contra las ondas que 
le rechazan á la orilla, y venciendo al fin el furor de la corriente, toca A 
la orilla contraría, afirma su planta sobre la tierra de Canaan y dá gra-
cias al Eterno. 

"Viéndole sobre ¡a ribera opuesta Horam, se esfuerza en imitarle, lu-
cha con faiiga contra la corriente que le arrastra, y llega en fin á su com-
pañero. y so confundo de que un antiguo amigo de Moisés se hova deja-
do pasar adelanto por un hijo del Desierto. Su corazón está para locar á 
la envidia; pero sofoca luego tan bajo.sentimiento al acordarse que Isa-
char está destinado para ser la cabeza de la real estirpe de Judá, y se 
complace en verle sobrepujar á todos los demás mortales en belleza é in-
trepidez." 

Los dos enviados se detuvieron en una casa que daba á los muros ó 
baluartes de la ciudad, en la cual vivia Rahab, muger de costumbres 
equívocas, cuya descripción hace la pintora de La lama de Jcricó. 

" La noche empezaba á cubrir con su negro manto toda la tierra, cuan-
do los dos israelitas entraron en Jericó : turnados por hallarse solos lejos 
de los suyos en medio de una nación idólatra, no sabían lo que debía;; 
hacer ni á quien pedir la hospitalidad. En esta inccrtidumbro permane-
cían separados 110 lejos de la puerta de la ciudad, cuando vieron pasar 
cerca de ellos una joven que iba por agua á la fuente. Un largo velo ocul-
taba una parle de su blonda cabellera, y la otra se dejaba caer sobre un 
cuello más blanco que el marfil; era bella, pero sus mejillas húmedas de 
llanto parecían empañar algún tanto el brillo de su hermosura. Camina-
ba pálida y abatida, semejante al jazmín que dobla dulcemente su capu-
llo cargado con el. rocío de la mañana. Al reparar en los dos viajeros, se 
cubre de rubor, se para un momento como incierta, pero se acerca luego, 
y levantando sus ojos tímidos les dice: " Estranjcros, 110 sé el objeto que 
os conduce á nuestros muros, pero cualquiera, que sea, la casa de Rahab 
está abierta para vosotros; no temáis en descansar en ella, y creo no os 
pesará de haber entrado." Los dos israelitas, sorprendidos gustosamente 
de su proposición, no vacilan en aceptarla. Isachar, movido por la belle-
za y el pudor de la jóveu desconocida, se siento impelido por un poder 
invisible que obra en él sin saberlo. "¿Quién sois vos, le pregunta, virgen 
encantadora, vos que no desdeñáis á los infelices viajeros ?" "¡ Ah! ¡ yo 
no soy una virgen, respondió con un amargo suspiro ; los odiosos minis-
tros de Baal abusaron de mi juventud y de mi inocencia: 110 puedo recor-
dar aquellos dias de mi estravío, dias amargos para mí, sin que sienta 
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•mi espíritu abatido y como si me abandonase ! ¡ Oh ! si el Dios de I s -
rael se dignase compadecer el dolor de mi corazón, y purificarme de mi 
oprobio, yo le dirijiria mis suspiros desde las cimas de los montes y á 
mí misma le ofreciera en holocausto para aplacar su furor." " ¡ Ah ! le in-
terrumpís lsachar con emocion, y a que vuestra alma se ha conservado 
pura y teneis dolor de vuestras culpas, yo os lo prometo, hallaréis gracia 
delante del Scflor." "Si, añadió Horam, en voz baja, si salváis á los hijos 
de Israel y les ayudais en su empresa, se os perdonarán vuestros peca-
dos, y el Señor os dará su gracia." A estas palabras cobró aliento la jo-
ven de .Tericó, sus ojos brillaron con una dulzura celestial, y se obligó a 
conducir los viajeros á su casa. lsachar le lomó la mano; marchaban am-
bos con lentos pasos delante de* Horam, y se escapaban de sus labios 
suspiros involuntarios. La noche era bella y regalada : un vientecillo li-
gero agitaba blandamente las hqjas de las palmeras, las llores espontá-
neas que crecían en torno de la ciudad llenaban el aire de suaves perfu-
mes, oíanse los gemidos de la amorosa paloma, y el impetuoso Jordan 
hacia resonar á lo lejos el ruido de sus aguas. lsachar contemplaba si-
lencioso la seductora timidez y la graciosa modestia de lajóven Cananea; 
su corazon sentía por grados una especie de encanto, al modo que el dul-
ce vapor de un sueño se va insinuando en los ojos fatigados, v decía con-
sigo mismo, hoy es el día en que Dios me prometió enseñarme la esposa 
que me deslina. Pero, ¿ cómo podrá admitir por sierva suya la que fué 
profanada por el impío? ¡ Ah ! ¡ ojalá la perdone como yo la perdono ! 
" Dios de Israel, decía en su corazon lajóven turbada, ¿será ilusión que 
hayas destinado uno de tus hijos para salvar mi alma, y á mí para salvar 
su Vida ? ¡Oh I sea este joven guerrero, y no en vano habré implorado 
lu santo nombre." 

" En esto llegaron á la habitación de Ilahab. Sencilla y cómoda, no bri-
llaba con el mármol, el oro y la seda : una vid de pocos años cubria co-
mo un tapiz su techo y sus paredes, y al entrar se pasaba por una um-
brosa bóveda formada por plátanos y limones: situada sobre un terraplén 
del muro, se levanta sobre las otras, y domina toda la campiña. Apena 
han entrado en el umbral los viajeros, la hermosa Cananea les prodigas 
solícita todos los deberes de la hospitalidad : ya llena una gran vasija de 
bronce y les lava por sí misma los cansados piés con agua libia y oloro-
s a ; ya cubro una mesa con tortas de trigo candeal, dátiles, olivos, y un 
panal de dorada miel, y echa en cupas coronadas de flores leche pura y 
dulcísimo vino. En todos sus cuidados, en lodos sus movimientos respi-
ra la jóven pecadora uua sencillez, un abandono, el sentimiento de sus 
propias faltas i m p ó n e un cierto aire tan seductor en su fisonomía, que 
lsachar siente crecer en su interior una oculta llama : su corazon le ha 

dado ya el nombre de su amada, pero la voluntad del cielo le detiene, 
y espera que el Señor haya hablado antes de atreverse á descubrir sus 
deseos. 

" Ames que los ojos de los viajeros se cierren al delicioso sueño, I lahab, 
que solo busca como complacerles, toma un sisiro de oro, y mezclando 
con el instrumento la melodía de su voz, entona un cántico sagrado. H o -
ram é lsachar han oido varias veces los coros de las hijas de Israel, pe-
ro no. nunca hirió sus oídos tan deliciosa melodía, j amás el labio piado-
so del hombre honró mas dignamente el nombre del Señor. " ¡ Oh hija de 
Canaan, esclama Horam admirado, por cuál prodigio en la flor de vues-
tros años, seducida por los placeres, rodeada del amor voluptuoso en el 
seno de una nación idólatra, teneis conocimiento del verdadero Dios! 
¿cómo habéis aprendido á cantar sus alabanzas en medio de los gritos y 
blasfemias de los infieles?" "Ah , respondió humildemente Rahab, el Om-
nipotente, viendo que yo pecaba por ignorancia, no ha consentido en aban-
donarme para siempre á las tinieblas del error. Me acuerdo de un dia 
en que ceñida de rosas mi cabeza formaba con mis compañeras danzas 
voluptuosas en torno de los ídolos de Baal, y de repente me sentí cubier-
ta de un helado sudor, y se estremeció todo mí cuerpo. Desde entonces 
miré al templo con horror, y me alejé á toda prisa de sus impuros um-
brales. Salí do Jericó, v me puse á correr por el campo como una insen-
sata, sin querer descansar por la noche, ni buscar de dia sino el agua de 
algunas fuentes, que no bastaba para calmar la sed ardiente y la fiebre 
que devoraba mi corazon. Horrorizada de mi infeliz situación, esclama-
ba, con los ojos henchidos de lágrimas : ¡ Ah ! ¡ De dónde han venido so-
bre mi tantas desdichas; sino porque el Dios fuerte se ha alejado de mí ! 
Cansada un din de divagar por entre las selvas, me senté bajo los Iron-
dosos sicómoros que cubren con su sombrala orilladel rio, y descubrien-
do desde alii la punta de Pliasgn, sentí una turbación hasta entonces no 
conocida, se redoblaron mis sollozos y el Señor habló á mi corazón. Allá, 
me decia yo misma, allá está el pueblo de Israel, el pueblo querido del 
único Dios verdadero destinado á reinar sobre la herencia de mis padres 
allá reside el rev inmortal de los siglos, y el origen de. toda luz. ¡ Oh s> 
allá habitara Kahab ! 110 para seducir los siervos del Dios vivo como lo 
hicieron las hijas de Madian, sino para convertirse á su palabra, y volver 
á eneo' trai- el repuso que huye de su corazon ! Con estas ideas me lo-
mó 1111 sueño apacible, durante el cual me pareció ver un ángel que me 
hablaba. " Rahab, me decía, el Todopoderoso ha oido tus clamores des-
de. su alto trono ; te ha mirado compasivo, no solo te separa de la repro-
bación que ha jurado fulminar contra todos tus hermanos, aun mas es su 
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voluntad, que venga á nacer de tu ¡inage el Mesías, el cual enseñará al 
mundo que mas alegría produce en el cielo un pecador convertido, que 
diez justos cuya inocencia no se haya jamás alterado. Purifica tus pasa-
dos desvíos con una vida pura y mortificada, y confia en la divina mise-
ricordia. Algún dia el mas bello entre los hijos de Jacob te uombrará su 

esposa " Al pronunciar estas palabras, Rahab levanta, sin advertirlo, 
los ojos á Isaehar, los baja al momento y se cubre de rosas su semblante, 
como la nube diáfana que sirve de velo al sol cuando deja el horizonte. 
Su voz trémula espira en sus labios entreabiertos, y no tiene aliento de 
acabar lo que contaba. Oyese en la puerta un ruido de tumulto. "Son sin 
duda los ministros del rey, esclama Rahab: tiempo ha que se teme aquí 
la irrupción de vuestros hermanos: se redobla la vigilancia ; se reparten 
espías, la vista de dos estranjeros habrá producido sospechas, pero no te-
máis, yo os salvaré aun á costa de mi vida." Dice, y haciéndoles subir pre-
cipitadamente á lo mas alto de la casa, les cubre con paja de lino, y cor-
riendo abre las'puertas á las tropas del rey. " Esta noche, dijo el gefe, se 
han visto entrar en nuestros muros dos Israelitas; sabemos que se alberga-
ron en vuestra casa, y nos los habéis de entregar inmediatamente." "Ver-
dad os, dijo ella, que al caer el dia han venido á pedirme asilo dos estran-
jeros, pero creyéndose sin duda poco seguros,se han dado prisa de mar-
char un poco antes de cerrar las puertas." "Rahab, replica el gefe en to-
no de amenaza, todos tienen fija en vos la vista, se os acusa va de ado-
rar en secreto al Dios de Tsrael; temblad si llega á descubrirse que ocul-
táis estos pérfidos es t ranjoros . -Os be dicho que no se hallan en mi casa, 
responde ella con sosiego. Habrán sin duda tomado la dirección hacia el 
gran no para volver á su campo—Vuelo á su alcance, añadió el guerre-
ro pero s, se nos escapan, temblad os repito, responsable nos es vuestra 
cabeza, y s, huyéndo os libraseis de nuestra venganza, toda vuestra fa-
nnna arrastrada al suplicio expiarla vuestra traición." Cruzando ella sus 
dos manos sobre su pecho é inclinando su frente con rendimiento le res-
ponde: ' t s t a d seguro que no lo olvidaré." 

"Apenas Rabab vé alejarse al gefe con sus guerreros, corre presurosa 
para obrar a sus dos cautivos. " El rey sabe vuestra ¡Jegada. les dice, os. 

1 campo. Míe i tras os busquen por la orilla del rio, ganad el valle do 
J oc, a„ ,vesad e I o m n t de Carith, inte,naos en las cavernas de So. 
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< m que vuestro gofo os encargo' recojer." "Nó, bella y generosa Rahab 
responde Isaehar con ternura, no parlirémps sin vos. Se-midno n 
las llanuras de Moab, donde nuestros hermanos os c o l n j a S f e S 

nes, y las bijas de Israel, sabrán la esposa que el Señor tiene destinada 
al venturoso Isaehar." "¿Cómo puedo creer, replicó ella, bajando sus ojos 
por un encanto de pudor, que semejante gloria esté jamás reservada á 
una miserable pecadora como yo?" " I.o juró el Eterno, interrumpió Isa-
ehar, la que salvará á Israel, verá su posteridad reinar en toda la Pales-
tina y subirá al tálamo de Isaehar: venid, pues, venid con nosotros Ra-
hab, no os amedrente la fatiga del camino, ni el paso del impetuoso no. 
" -No os canséis, replica la jo'ven resuella, yo no abandonaré á la cólera del 
rey á mis ancianos padres y hermanas, y aun exijo de vosotros que me 
prometáis respetar sus vidas cuando Jcricó caiga en poder de vuestros 
hermanos." " Asi lo juramos, muger generosa, csclamó Horam. Cuando 
veáis los ejércitos triunfantes de Israel, no os olvidéis de colgar de esta 
misma ventana un cordon purpurado: reunid luego en vuestra casa á to-
da vuestra familia: si algún israelita osare derramar la sangre de cual-
quiera de los que aquí se albergaren, se la harémos expiar con su propia 
sangre, pero el que se atreviere á salir de vuestra casa lo pagará con su 
vida, de la cual salimos garantes." "Sea así según decís, respondió Rahab, 
pero partid al punto, hijos de Jacob: aprovechad estos preciosos instan-
tes en que la luna ocultándose tras de las nubes, os roba á la vigilancia 
de los espías que nos rodean." "Y ¿quién sabe, dice Isaehar, si los impíos 
de Jericó viéndonos escapar de sus garras, desahogarán contra vos sola 
todo su furor? Y qué, ¡ yo abandonaros á su rabia, ilustre libertadora do 
Israel, elejida por el Señor, amada de Isaehar I Nó, la mas bella entre 
las bellas, no lo consentiré, ven con nosotros, ven á sentarle bajo mi pa-
bellón, allí encontrarás la felicidad. No puedo ofrecerte la púrpura, los 
tapices de oro y los esquisitos manjares de que se envanece la orgullosa 
Jericó, sí solo flores tan frescas y vivas como tu rostro, y una leche tan 
pura como tu corazon. Ningún adorno necesitas para dar brillo á tu her-
mosura, sigúenos. El Señor dijo: no es bueno que el hombre esté solo. 
Consiente, pues, en darme la mano de esposa. ¡Oh hijo de Israel, res-
ponde Rahab enternecida, 110 es tan grata al oido del sediento caminante 
el inesperado murmullo de una fuente, como tus palabras á mi corazon : 
¡ah! tiempo hace que suspiraba yo por tí, como el infante recicn nacido 
por el seno de su madre ; pero ya te lo he dicho otra vez, por lu amor 110 
abandonaré á los que me dieron la vida. Parte sin temor, confia en el 
Omnipotente, que velará sobre nosotros, y me librará del furor délos im-
píos. No, no hay que dudarlo, esclamó Horam : el Eterno no desampara 
un corazon, cuya te es tan viva y sincera. ¡Isaehar! parlamos sin perder 
un momento, nuestra detención redobla los peligros de nuestra liberladb-



ra. Si como ella nos dejamos é la bondadosa mano del Señor, merecere-
mos quedar salvos como ella." 

" Así habló Horam, y escurriéndose por la cuerda, baja al campo. Isa-
ehar le imita con dolor. " Adiós, Rahab, esclama, solo el temor de au-
mentar tu riesgo me puede o'jligar á dejaite. De aquí A tres dias vendrás 
á volverme la vida en el valle de Janoe. Yo te saldré al encuentro, es-
cucharé tus pisadas, tu presencia será para mí como la yerba tierna al 
hambriento cordero. No tardes en reunirte con nosotros. Si por desgra-
cia. no le viese venir, creeria que ios infieles han atentado á tu vida, y lue-
go me tuvieras aquí para morir comigo." Entonces Rahab le abre dul-
cemente sus brazos y le dice : "¡ Generoso hachar! ¿Quién soy 3-0 para 
merecer tan alio sacrificio? No, querido de mi corazon, sea cual fuere 
mi suerte, yo te ordeno volver A tus hermanos y respetar tu vida, que 
solo pertenece al Señor."—- Adiós, adiós, esclama á lo lejos el apasiona-
do israelita doblando la rodilla ante Rahab, adiós, amada mia, no te 
abandona mi alma, junto á tí vive, sin separarse del lugar que tú habi-
tas, y si el Señor ha de acceder á mis votos, mas volará sobre tu salud 
que sobre la mia." Rahab hubiera querido responder; pero su voz, sofo-
cada por el dolor, espira en sus labios y se pierde luego por los aires ; 
pues que Isachar, impelido por Horam, á cuyos piés dá alas el temor, 
estaba ya á una gran distancia. Aun le distingue la aflijida Cananea con-
fusamente ; pero la oscuridad le hace desaparecerá su vista, y sus in-
quietas miradas se pierden en las inmensas sombras. Procura retener 
su aliento y escuchar atentamente las pisadas de los dos fugitivos quo 
resuenan apenas en medio del silencio : disminuyen lentamente, se con-
funden ya con el ruido del viento, y al fin se acaban de perder. Nada 
oye ya, y escucha todavía ; si el viento agita á lo lejos las ondas del Jor-
can, se sorprende creyendo reconocer los gemidos de su amado alcanza-
do y preso por las tropas del rey. Oh Eterno ! esclama inclinando su 
fren e hasta el suelo y oprimido su pecho por los sollozos, salva al ama 
do de luihab : nada importa que el hierro del infiel despedace mis mien-
bros ensangrentados, con tal que Isacbar quede salvo. ¡ Al, ! él se aleja 
y huye con el m, felicidad ! Desde que no le veo, mis Ijos no cesan de 
derramar amargas lágrimas, y mi alma se halla en continua agitación. 
¡Ojala las sendas por donde pase le ofrezcan sabrosos frutos para '«limen-
arle, una „ente para saciar su sed: denle los cedros bajo sus sombrías 
amas un lecho de céspedes para conciliar el sueño I Poderoso Dios de 
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penas, y dale todos mis placeres, pues yo le amo mas que la paloma c a n , 

pesina á su jo'ven pichuelo que calienta con su alas y con el alicato de su 
amor. 

" Tan ardientes eran los votos y sentimientos de la jóven Cananea, que 
dominada tan solo por deseos terrenos, ni aun piensa en reprimirlos. No 
sabe todavía que el Señor exije un corazon mas puro que 110 vacile entre 
el amor de la criatura y el del Criador. ¿Y no era mucho en el seno de 
un pueblo idólatra haberse elevado su espíritu al conocimiento del Dios 
verdadero, consagrarse alegre y resignada á la salud de Israel, y sacri-
ficar una pasión naciente á la seguridad y á la vida de sus padres? Por 
esto se complacia el Eterno en contemplarla desde su altísimo trono don-
de reside en medio de un océano de luz, del que es una débil chispa el 
so! alumbrador del universo, y dijo á los arcángeles que le rodeaban en-
mudecidos de respeto cubriéndose con sus alas resplandecientes. En ver-
dad os digo, esta es la que sublimaré sobre todas las hijas de Israel, ya 
que me ha conocido é invocado en su tribulación. Yo la he tomado a mi 
cargo, bendeciré su himeneo y los frutos de su tálamo que darán reyes á 
mi pueblo, y un Salvador al mundo." 

Por el fragmento que acabamos de transcribir, se echa do ver que la 
autora de esta leyenda sagrada creyó dar mayor interés A Rahab, supo-
niéndola en amorosa intimidad con uuo de los dos esploradores enviados 
por Josué. Pero prescindiremos de este ingenioso episodio, del que no 
hemos dado mas que la idea, y nos concretarémos al testo del historia-
dor sagrado. 

No hay duda que informado desde luego el principe de .Tcrico'de la en-
trada de los dos espias en su ciudad, hizo intimar á Rahab que los echa-
so fuera; pero instruida ésta de la secreta misión de sus huéspedes, y 
convertida á su creencia, los hizo subir á lo alto de la azotea de su casa, 
y los oculto entre haces de lino, diciendo á los enviados del rey, que ha-
bian salido ya aquella noche antes de cerrarse las puertas de la ciudad. 
Sabido es que en las regiones cálidas y serenas en que no son frecuentes 
las lluvias ni las nevadas considerables, las casas terminan en una plata-
forma 0 terrado que sirve de lugar de recreo ó de utilidad. Aun en el 
día, podrá observar el viajero en la moderna Jericó, defendida solo por 
ásperos zaizales, cómo se solazan las mugeres y los niños, y limpian su 
grano en el terrado, que suele ser lo mejor y mas cómodo de su habitación, 
y el lugar en donde pasan asi la noche como el dia. 

Los soldados del rey siguieron el simulado consejo de llahab de cor-
rer en seguimiento de los estrangeros; corrieron en efecto á su alcance 
por el camino que conduce al vado del Jordán, y tras ellos so cerraron 
las puertas de la ciudad. Preciso es confesar que Rahab no uso el len-
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guaje de la verdad en este lance, y no se portó con patriotismo. Nada 
puede justificarla enteramente de lo primero: pero Dios pudo perdonár-
selo por la fé que manifestó' tener en el Dios de los hebreos, cuyos asom-
brosos prodigios tenia consternada aquella comarca, y por el deseo que 
la animaba de salvar la. vida de los dos enviados, esponiendo la suya 
propia. En cuanto al amor á la patria, los intereses de Dios son superio-
res á todos los demás intereses. Rahab, inspirada por el Señor, que des-
tinaba aquella región para su pueblo, debió adorar sus insondables de-
cretos, y procurar la evasión y salvamento de aquellos espiradores, que-
debían salvarla despues á ella y á toda su familia de la catástrofe gene-
ral. "Yo sé que el Señor, les dijo ella, os ha entregado el dominio de'esta 
tierra, porque el terror y la consternación se ha apodera,lo de todos ios 
moradores de este país. Sabemos que el Mar Rojo abrió sus aguas en 
vuestra salida de Egipto, y la mortandad que causas,eis á los principes 
(te Sebón y do Og. Nuestro corazon ha desmayado; hemos quedado sin 
aucnto, porque el Señor Dios vuestro es el mismo Dios que reina en 
las a,turas de los cielos y acá abajo en la tierra. Juradme, pues, en su 
nombre portaros con la casa do mi padre con la misma compasión do 
que yo he usado con vosotros, dadme una señal secura con que sal-
var a mis padres y hermanos y todos sus bienes, librando nuestras vi-
das. \ orilleábase ya el cumplimiento de las palabras de Moisés, el cual 

" | , r 0 , " e l u i 0 4 l o s > T S d e 4 « . Jehová haria precederles el es-
panto. y entregarla á sus armas victoriosas el enemigo helado 
terror incsphcable. ° ' 

Los dos enviados se empeñaron en lo que se les exijia, y juraron por 
su vida que no se haria el menor daflo á Rahab ni 4 los ¡uvos, con , a 

que ella permaneciese fiel á su juramento. Entonces ella % descolgó 
con una cuerda desde su ventana, que daba al muro, diciéndoles- » Mar-
chaos hacia el monte, no sea que á la vuelta dén con vosotros v i c i o s 

s r & r - í r 8 , b ^ ^ ^ w * * * * vuelto, y seguid despues vuestro camino." 
Agradecidos los dos hebreos á este, consejo, ratificaron en la promesa 

de su protección. " Cumpliremos fielmente con el .juramento que ' „ 
ex,julo, SI al entrar aqu, estuviere por contraseña la cinta pur Jurada ata-
da a la ventana por donde nos has descolgado y hubieres cuidado de reu-
mr en tu cas» á tus padres, hermanos y parientes. Si alguno de éstos 

ha are fuera do tu casa, á él no á nosotros, deberás imp°utar su muer-
e pero de los que contigo tuvieres, te salimos responsables de su vida 

con nuestra cabeza. Mas s. nos hicieres traición ó divulgares nuestro con-
venio, entonces ya no quedaremos obligados al juramento que nos has 
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exijido." No podian ser mas terminantes y precisas las mutuas conven-
ciones. Rahab, pues, hizo bajar á sus huéspedes al pié de las murallas 
de Jericó, los cuales fueron á refugiarse á las montañas vecinas, aguar-
dando los tres dias para que los emisarios estuviesen ya de regreso 
en la ciudad, cansados ya de pesquisas inútiles. Espirado este término, 
regresaron ellos al campo de los hebreos, dando cuenta á Josué de su 
espcdicion, añadiéndole estas palabras: " E l Señor ha puesto todo es-
te país en nuestras manos, y todos sus habitantes están temblando al ter-
ror de nuestro nombre." 

Josué entretanto tenia hechos lodos los preparativos de la invasión. 
Las tribus de Rubén y de Gad y la media tribu de Manasés, habian ob-
tenido de Moisés los países de Jaser y de Calaad, habitados antes por 
ios amorreos, á lo largo de la ribera oriental del Jordan, peio á condi-
ción de ayudar á sus hermanos en ios trabajos de la conquista, v hasta 
de marchar los primeros al enemigo. Fueron, pues, invitados á dejar 
sus familias y sus rebaños bajo una numerosa guardia, y á engrosar con 
sus mas valientes soldados el ejército cspedicionario. Debían soportar 
todos los peligros reservados á las demás tribus, y no sentarse en la paz 
del hogar doméstico hasla despues de sometido el país, y hecha la defi-
nitiva repartición de las tierras. Respondieron todos á una voz: " Ha-
remos todo cuanto nos has prescrito, é irémos á ildide lú nos envíes. Así 
como en todo obedecimos á Moisés, también te obedecerémos, con tal que 
Dios esté contigo como estuvo con Moisés. ¡ Muera el que te resista, ó 
quiera oponerse á tus mandatos! Ten firmeza y obra con un valor varo-
nil." Animadas se hallaban las tropas, y la unión doblaba sus fuerzas 
al sentir que se acercaba la hora solemne y suprema de la marcha, ames 
de la cual Josué dijo al pueblo: " V e n i d y escuchad la palabra de Je-
hová, vuestro Dios. A esta señal conoceréis que Jehová, el Dios viviente 
está con vosotros, y que esterminará á vuestros ojos los cananeos vues-
tros enemigos : á vuestra frente pasará el Jordan el Arca de la alianza 
del Señor del universo. Cuando los sacerdotes que lleven el Arca mea-
rán con el pié las aguas del rio, las aguas inferiores correrán dejando el 
lecho enjuto, y las que vendrán de arriba se detendrán como una masa 
sólida." Los heraldos habian trasmitido las órdenes del gefe á las tribus 
para proscribir á cada cual su lugar, y anunciarles que se preparasen, 
como aquel liabia ordenado para la ceremonia del paso del río, á fin de 
que ya el dia de tan grande acontecimiento fuese acompañado de toda la 
solemnidad y magnificencia posibles. 

Empieza, pues, á desfilar la muchedumbre. Abren la marcha los levi-
tas, encargados de llevar sobre sus hombros el Arca santa, con largos 
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vestidos de lino, caminando á su frente el santo pontífice Elcazar. Cotos 
de muchachos y doncellas cantan himnos sagrados alrededor del Arca-
Innumerable multitud de guerreros formados en largas columnas á una 
y otra parte del Santo de los Santos, ocupan un espacio de cuatro mil 
codos; y en este orden admirable llega el pueblo de Israel á las orillas 
del Jordán. 

Era la primavera en el primer mes del año hebreo. El rio sehabia en-
grosado considerablemente por las lluvias propias de la estación, y pol-
los torrentes de nieve deshelada que descendían de las montañas. " Pera 
lejos de asustarse los levitas por la rapidez y abundancia de las aguas 
se adelantaron sin temor con la preciosa carga que llevaban, y pusieron 
y afirmaron su planta sobre las ondas. Al momcnio todas las que des-
cendían, se detuvieron y acumularon, remontándose de muchas leguas 
haca su origen, y formando un monte elevado que se divisaba desde 
la ciudad do Adom, y las inferiores, siguiendo su natural declive, de-
jaron un largo espacio vacío, corriendo Inicia el lago Asfiiltite. El Vrca 
hizo alto en medio del rio, libre de las ondas, para dar á la multitud el 
lempo necesario de atravesarlo. En efecto, la multitud, sin el menor obs-

táculo, pasa de una á otra ribera del Jordán : el mismo brazo que le te-
ma detenido en su curso natural, tenia también como inaccionado el va-
lor de los pueblos indígenas, desconcertando toda resistencia. Todo es-
to se verificaba á la Vista de Jericd.- delante de los hijos de Moab, del 
Ammon y de Cam, sin que nadie se atreviese á perturbar aquella mar-
cha sagrada. ¡ Qué espectáculo! Los israelitas, rodeados de naciones 
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la misma segundad que si se ocupasen en los preparativos de un triunfo 

en una fiesta rehgiosa! ¡El furor de las aguas y el furor de los espíri-
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entraba en los confines do su futura patria, donde debían consumarse las 
grandes escenas de misericordia y de amor para la regeneración de 

d e t ü e l hecho " f f ^ * * * « - n o r i a 
nifie i T • ' " ' r m e d Í ° <le " " a l 0 n U m M ! 0 ««tóllopero sig-
i Ificativo: debía formar en la llanura un grupo de doce piedras sacada, 
del lecho del Jordán. Israel no debia pasar adelante, sin 3P w gT!udj" rdigio quR Dios acababa - su 
lavo,. Escoj o, pues, doce hombres, uno de cada tribu, y mientras el Ar-
ca permanecía fija en medio del rio, les mando • ¿ J X 
memorCab'e eÍ T ^ e " U S " ' <"*<»»*> i recordar tan 
memorab.e día a las generaciones futuras. Y cuando ,odo el ejército hu-
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lio terminado su maravillosa travesía ante la corriente detenida y túmida 
sobre sus cabezas, retiráronse los sacerdotes, llevando sobre sus hom-
bros el Arca preservadora. Al momento en que éstos tocaron la ribera 
occidental, las aguas libres ya del poder que las contenía, obedecieron á 
su peso: natural, y desplomándose con estrépito, volvieron á tomar su curso 
ordinario. 

Entre el rio y Jcrico' estiéndese una llanura de cerca de dos leguas, la 
cual se eleva desde el Jordán por grados muy perceptibles, que separan 
'os campos unidos el uno del otro. En el día este terreno está cubierto 
de una triste aridez, como un blanquizco arenal, cuya superficie parece 
impregnada de las sales que derraman por aquellos contornos las evapo-
raciones del Mar Muerto. Avanzaron los hebreos hasta media legua de 
Jerieó, sobre las alturas que dominan la ciudad, en el lugar mismo en 
donde fué después edificado un pueblo llamado Caígala. Josué man-
dil reunir en aquel punto las piedras monumentales que se habían es-
iraido del Jordán, y dijo al pueblo : "Cuando algún día preguntaren 
vnesiros hijos á sus padres : ¿Qué significan eslas piedras? Los instrui-
réis y diréis, que á pié enjuto pasó Israel ese Jordán, secando vuestro 
Señor Dios sus aguas á vuestra vista, hasta que habisteis pasado; á la 
manera que primero lo habia hecho en el Mar ltojo, al cual secó hasta 
que nosotros pasamos: para que reconozcan todos los pueblos de la tierra 
la diestra omnipolente del Señor, y vosotros teníais en todo tiempo al Se-
ñor vuestro Dios." Y" en efecto, al recuerdo inmortal de esta maravilla, 
preguntaba el gran poeta de la nación hebrea á las ondas del Jordán y 
del Mar ltojo, si hábian visto la faz ó sentido la mano de Jehová, cuando 
el espanto les hacia retroceder su camino, y si el Dios de Israel habia lo 
bastante distinguido su causa de los vanos ídolos, suspendiendo el curso 
de la naturaleza con estos rasgos inimitables de su supremo poder. 

Cuando Israel, ya libre 
Salió de Egipto, y de Jacob la casa, 
De aquel pueblo tirano 
Que tanto le oprimió con dura mano, 

Quiso el Arbitro Sumo 
Que el pueblo de Judá se consagrase 
A servirle rendido, 
Reinando él solo en su Israel querido. 

Yióle el mar en sus playas 
Y huvó al momento. Viole en sus orillas 
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El Jordán, y obediente 
Atrás volvió la túmida corriente. 

A vista de este pueblo 
De júbilo saltaron las montañas 
Al modo de carneros, 
Brincaron los collados cual corderos 

Dinos, mar, ¿por qué buiste 
T u s espumantes ondas retirando, 
Y tú, Jordán henchido, 
Por qué retrocediste estremecido? 

Y vosotros, oh montes 
Y collados, decidnos, 
¿Por qué con tal porfía 
Cual corderos saltásteis de alegría? 

Al frente de su pueblo 
El Dios potente de Jacob marchaba, 
Y su faz encendida 
Estremeció la tierra conmovida. 

E l árido peñasco 
Abriendo, ei seco y cavernoso seno 
Manó á tu voz divina 
Puro raudal de fuente cristalina. 

No, Señor, á nosotros, 
Que somos ante tí cual leve arista, 
No, á nosotros, no al hombre. 
Sino gloria, oh mi Dios, sea á tu nombre. 

Hazlo para que brillen 
Tu verdad y clemencia juntamente, 
Y a los pueblos acalla 
Si dijeren : ¿Su Dios en dónde se halla? 

Nuestro Dios en el ciclo 
Tiene su trono, y á su voz potente 
De los senos profundos 
Del oscuro no ser sacó los mundos. 

Los viles simulacros 
Del iluso gentil son metal mudo, 
Vanos como sus nombres, 
Y hechuras de las manos de los hombres. 

Tienen bocas y no hablan, 
Tienen ojos sin ver, ni oye su oido, 

Con manos, piés y boca 
Insensibles están como una roca. 

Los que númenes tales 
Con sacrilega mano fabricaron 
Y en ellos confiaron, 
Estúpidos cual ellos se mostraron. 

No así vana confia 
La casa de Israel, que en Dios espera, 
Y" eri su potente diestra, 
Y Dios su auxilio y protector se muestra. 

El paso del Jordan verificado de un modo tan inaudito, tuvo dos gran 
des resultados á eual mas importante : fijó sobre Josué la entera confian-
za de los hebreos, que veian revivir en manos do su lluevo gelé los pro-
digios cumplidos en otro tiempo por su libertador Moisés, y además es-
parció la irresolución y el terror en medio de aquellos pueblos indígenas 
que no se sentian ya con fuerza de sostener una causa por la cual com-
batía el ciclo. Por esta doble razón se hizo rápida y fácil la conquista, 
cuando hubiera podido costar muy cara á los invasores, y tenerlos por 
largo tiempo detenidos. Pues los cananeos estaban muy ejercitados en 
la guerra, defendían sus dioses y sus hogares, habitaban ciudades ford-
fieadas, superaban en número á sus enemigos, los cuales de otra parte 
llevaban tras de sí viejos, mugeres, niños y rebaños, y que sin duda no 
hubiera tan fácilmente vencido una. liga formada de repente entre las pe-
queñas monarquías de aquel país. Pero no puede negarse que Josué te-
nia en la especial protección de Dios un poderoso elemento de victoria 
que faltaba á los cananeos. 

Los israelitas hicieron alto en Caígala por algún tiempo. Cierto din, 
hallándose Josué en el campo, advirtió de repente delante de sí un va-
nni que estaba en pié y con la espada en la mano. Y encaminándose á 
el le dijo: "¿Eres tú de los nuestros ó de los enemigos?"—"No soy lo que 
piensas, respondió el interlocutor, sino que soy el príncipe del ejército de 
Jehová, que vengo aquí á tu socorro." Postróse Josué en tierra, y ado-
rando á Dios, dijo: "¿Qué es lo que ordena mi Señor á tu siervo?"— 
"Quítate, le dijo, el calzado de tus piés. pues el lugar que pisases santo." 
Obedeció Josué, lleno de respeto. Y prosiguiendo la vision, mientras Je-
ricó estaba cerrada y bien pertrechada por temor de los hijos de Israel, 
dijo el Señor á Josué : " Atiende, yo he puesto en tus manos á Joricó, á 
su rey y á todos sus valientes. Que todo tu ejército dé la vuelta á la ciu-
dad al son de trompetas, una vez al dia, durante seis días consecutivos; 



en el dia séptimo, daréis siete veces la vuelta á la ciudad, tocando tam-
bién las trompetas los sacerdotes que precederán el Arca de la alianza, 
i cuando la voz de los instrumentos habrá sonado mas ruidosa á vuestros 
oídos, entonces toda la muchedumbre arrojará un clamor fuerle y ge-
neral; las murallas de la ciudad caerán por sí mismas hasta los ci-
mientos, y cada cual entrará por la brecha que tuviere delante de sí." 
Cuando la Providencia en el mundo asocia ásus proyectos la acción del 
hombre, no le deja ver de ordinario sino una parte de sus proyectos, 
ocultándole el reverso de la medalla: y solo en circunstancias muy ra-
ras deja lucir á sus ojos la antorcha de su sabiduría, haciendo que pene-
tren algunos de sus rayos en ciertas almas privilegiadas á quienes, en-
carga inaugurar los grandes acontecimientos, ó preparar los caminos del 
porvenir. 

Josué trasmitió á los sacerdotes y á los soldados las ordenes que aca-
baba de recibir. La marcha del pueblo alrededor de Jericó debia ser cons 
tnntemente silenciosa basta la última hora en que lodos los labios de-
bian dar el grilo de triunfo. Y anadióles el caudillo : " Que la ciudad 
sea anatema, y lodo cuanto encierra consagrado al Seíior. Solo Ilahab, 
la mugcr pública, sea salva, con todos los que se hallen en su casa, por 
cuanto ella ocultó á los esploradoies que enviamos. Guardaos,empero, 
vosotros de retener cosa alguna, por pequeña que sea, de la ciudad mal-
dita, contraviniendo á las órdenes dadas, para no haceros reos de preva-
ricación, y no envolver en la turbación, y en la culpa á lodo el campa-
mento de Israel. Mas todo cuanto se hallare de oro y plata y de utensi-
lios de cobre y hierro, será consagrado ¡i Jeliová, y guardado en sus te-
soros." Era el anatema una- escomunion que se aplicaba según los di. 
versos grados de rigor, y que podía fulminarse, asi contra los individuos 
como contra ciudades y naciones enteras. Penas análogas ó tal vez idén-
ticas á este anatema de los hebreos han existido siempre en el mundo 
y no es posible hacerlas desaparecer jamás. Así las legislaciones moder' 
ñas decretan la muerte natural y la muerte civil, la interdicción y el se-
cuesiro contra las personas, anatema judicial, que tiene su origen en la 
voluntad de Dios, fuente eterna de loda justicia, y no en la voluntad del 
hombre, como ha querido suponerse ; derecho inherente á toda sociedad 
bien constituida, en la cual el castigo es una expiación, v la impunidad 
sena una injusticia. Solo las sociedades ateas pueden ver en el derecho 
de castigar, la Urania del hombre sobre el hombre. Para inllijir penas no 
bas ta la v e n t a d ni la conveniencia del hombre ; esta razo,, caducaría 
por su base ; preeso es leconocer la voluntad de un Ordenador v Legis-
lador supremo. El derecho de la guerra, por otra parte, ha suavizado pe-

ro no suprimido las venganzas que arman la espada de un caudillo afor-
tunado contra los impíos vencidos. Bajo cualquiera forma que quiera dár-
sele, se hallará el anatema donde quiera haya una libertad que se desvía 
y 1111 derecho que (iene fé en sí mismo ; el código penal es taií eterno co-
mo la justicia de Dios. 

Emprendióse el. silio de Jericó, pero según el plan que habia trazado 
á Josué el misterioso guerrero. Duró siete d ias : por la mañana empe-
zaban las operaciones : iban al frente los guerreros : seguia el Arca lleva-
da por los sacerdotes, mientras otros sacerdotes tocaban la trompeta, y 
seguia por fin la multitud con órden y en silencio. Dada la vuelta á la 
ciudad, volvíase al campamento. Esta nueva estrategia debió parecer 
muy inofensiva á los sitiados. Sin embargo, el séptimo día se multipli-
caron las operaciones, hízose percibir el fuerte y prolongado sonido de las 
trompetas, levantóse del seno del ejército un clamor formidable, y los mu-
ros cayeron desplomándose por sí mismos. Subieron los hebreos al asal-
to, cada cual por la brecha que delante de sí tenia, y de este modo el so-
plo de Dios derribó todas aquellas piedras en que la orgullosa Jericó fun-
daba toda su esperanza; para que conociesen todos los siglos que la verda-
dera fuerza de los pueblos 110 consiste en las murallas y torres de que es-
tán erizadas las ciudades, ni en el hierro que arma los brazos, sino en la 
fé que lléna y agita los espíritus; y que no hay acero enrojecido en el 
fuego de Damasco que no se doble y haga pedazos delante de una idea. 

Dueños ya de Jericó los hebreos, la trataron con un estremado rigor. 
No solo los hombres aptos para las armas, sino los viejos, los niños y las 
mugeres, todo pereció al filo de la espada: hasta los animales entraron 
en el general degüello, y lo que no pudo alcanzar la espada, lo devoró el 
fuego. La desdichada ciudad tuvo que sufrir todas las consecuencias de 
un absoluto anatema. El oro, la plata, el hierro y el acero se reservaron 
únicamente para servir después á las pompas del culto religioso. Y tal 
era la severidad de las órdenes dadas por el gefe, que se apedreó á un 
guerrero por haber retirado del incendio y ocultado en su tienda objetos 
preciosos de metal y un manto do escarlata. Pronunció luego despucs Jo-
sué imprecaciones sobre las ruinas de Jericó. De esta manera los anti-
guos pueblos condenaban á eterna muerte las ciudades que les habían 
resistido con alguna gloria, ó que no hubieran podido renacer de sus es-
combros sin causarles alguna inquietud. "Maldito sea del Señor, escla-
mò el caudillo hebreo, maldito sea. el que levantaré ó reedificare la ciu-
dad de Jericó, ¡muera su primogénito cuando eche los cimientos de ella, 
y perezca el postrero de sus hijos, así que asiente las puertasI" No fué 
vana por cierto esta imprecación. Mucho tiempo después, bajo el reina-
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do de Achab, un israelita de Bcthel probo reedificar la ciudad maldita : 
al empezar los trabajos murió su bijo mayor, y al terminarse le fué ar-
rebatado por la muerte su postrer hijo. Con lodo, los h alitali tes volvie-
ron allá llenos de confianza, tan bella era la perspectiva de los campos 
(pie la rodeaban y tan fértil su terreno, por el cual las aguas corrientes 
derramaban el grato verdor y la frescura regalada. Allí crecen en nú-
mero considerable, palmeras que rinden un cuantioso producto, y el ár-
bol que dá el tan celebrado bálsamo de Judca, y aquellas rosas tan pon-
deradas que prestan á toda la llanura un aire de fiesta perpètua y de ju-
ventud inmortal. 

En meilio.de la carnicería y del incendio, no quedó olvidado el jura-
mento que garantizaba la vida de Rahab, la cual por sí misma hahia en-
arboiado la convenida contraseña. Envióle Josué los dos guerreros que 
ella conocia para prolejerla y hacerla salir de la ciudad con todos sus pa-
rientes. Esta familia quedó despucs incorporada á la nación, porque la 
ley de Moisés no era tan esclusiva como se cree comunmente: semejante 
á las legislaciones modernas, que 110 revisten á los estranjeros del título 
y de los derechos de ciudadano sino bajo condiciones cumplidas con to-
do rigor, la ley mosaica no pretendía imponerse á todos los puebios del 
universo, sino mantenerse inviolable, y no conferir privilegio sino á sus 
secuaces, judíos ya por nacimiento, ya por adopcion. Estos últimos, lla-
mados también: prosélitos, se hallan repartidos y clasificados en las diver-
sas tribus por el mero hecho de sus alianzas matrimoniales. Así Rahab 
casó con Salmón, de la tribu de Judá, y hasta su nombre se halla en 
la genealogía de Jesucristo. Doblemente feliz, pudo escapar de los de-
Sastres de la conquista cu que perecieron sus compatriotas, y sobre todo, 
del error y del vicio, principios funestos de la muerte del alma ; y des-
pues, á pesar de su calidad de estranjera, y de las faltas de su vida pri-
mera, loé providencialmente colocada entre los progenitores del Reden-
tor, á fin sin duda de manifestar, que no hay estranjero delante del Pa-
dre común del linage humano, el cual vino á estender sobre todos los es-
Ira víos de sus criaturas el manto de la misericordia y del perdón. 

La circunstancia-histórica de haberse incorporado despues Rahaby 
su familia al pueblo de Israel, y el enlace de esta hija de Canaan con un 
hebreo, inspiró á Madama Cottiti la idea de darle por esposo á uno de los 
esploradores empleados por Josué, qou el nombre delsachar, sacando de 
este hecho varios episodios que, sin faltar esencialmente al espíritu del tes-
to bíblico, amenizan la narración. Tal es, entre otros, el suponer á Rahab 
arrancada á viva fuerza de su casa, para ser inmolada al ídolo Baal, 
y librada de las manos de los sacríficadores por el valor do Isachar en la 

entrada (le los israelitas en la ciudad, siendo la mano de Rahab el premio 
del esfuerzo y la fidelidad del jóven guerrero. Ved ahí algunos rasgos 
de este episodio interesante. 

" El fogoso Isachar se lanzó uno de los primeros en medio de los es-
combros y piedras que aun iban rodando, atravesó las calles de Jericó 
clamando en alta voz: ¡Rahab! ¡Rahab! Vuela á la casa de su amada, 
allí estaban los suyos, pero ella no estaba. Su venerable padre, cubierto 
de un saco, con ceniza en la cabeza y derramando gruesas lágrimas, le 
dice: " Los malvados me han robado mi hija para inmolarla á su Dios. 
Dos días hace con sus noches, que invoco al vuestro para que la salv e 
si llegare á oir mi ruego, me someteré para siempre á su ley." Estas pa-
labras agitaron el coruzon de Isachar como un recio viento azota los ár-
boles de los bosques: fuera de si, vuela al templo de Baal, Halla las 
puertas derribados, echados por tierra los ornamentos: ruedan bosta sus 
piés las columnas de jaspe, los vasos de oro y de plata engastados en 10-
páctos, crisólitos, zafiros y otras piedras preciosas, y llenos de los mas 
delicados aromas: paso por sobre vestidos de lino finísimo de Egipto, 
bordados con todo el primor, y lapices de púrpura de Tiro. Aparta coi, 
sus piés tantos tesoros, los desdeña, ó mas bien no los vé: solo su amada 
llena lodo su pensamiento. Llama á Rahab, y Rahab no responde. Opri-
mido de dolor, hiere su pecho, se arroja sobre la tierra, derramando lá-
grimas que le arrancan á un tiempo la rabia y el amor. De repente Isa-
char cree percibir unos gemidos sofocados, corre á la parte donde salen, 
y llega hasta el feudo del templo, en donde el ídolo Baal, ocnlto á todos, 
estaba escondido en un santuario cerrado. El israelita reconoce la voz 
de Rahab, que sale do este recinto: el desespero le dá fuerzas, rompe las 
puertas de un solo golpe; arroja todos los obstáculos, y repara á su tier-
na amada á los piés del ídolo, desgreñado el cabello, descubierto su se-
no, á las plantas de seis ministros de Baal, que levantaban su cuchilla 
para inmolarla. Lanza Isachar 1111 grito terrible que resuena por todo el 
templo, y deja turbados y despavoridos á los sacríficadores. Se detienen 
primero suspensos; pero corridos do dejarse sorprender por un hombre 
solo, quieren consumar su sacrificio, mas lo intentan en vano: el hierro 
se ablanda en el seno de Rahab, y los brazos de los bárbaros se entorpe-
cen como encadenados por un poder sobrenatural. Este prodigio aca-
ba de abatirlos, pierden el valor y caen sin fuerza. Levanta Isachar su 
espada para inmolarlos, pero le detiene la dulcísima Rahab diciéndole: 
" ¡Amado mió! si el Eterno ha ordenado que estos hombres súfranla 
muerte, deja para tus hermanos este deber fatal; no manches tú tus ge-
nerosas manos con la sangre de un enemigo vencido, sé clemente des-
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pues de la victoria como eres terrible en el combatí». Ven conmigo, Isa-
char, alejémonos de esta mortandad: jamás se diga que el esposo de 
líahab es insensible á los clamores de los desgraciados." Aunque Isuchar 
sabe la Arden dada por Dios á los israelitas de esterminar á todos los in-
fieles, y que el perdonarles la vida seria desobedecerle; sin embargo, ce-
de á las instancias de su amada, y arroja el acero lejos de si. " Cuántas 
gracias tienen tus palabras, le dice, hija de Canaan, lus labios destilan 
miel. Vamos, amor mió, fuera de Jericó, subamos á la coliua, sentémo-
nos sobre la viña que empieza á despuntar su flor, allá daremos gracias 
al Dios de Jacob." Dice, y en tanto que los hebreos persiguen y des-
truyen á los infelices moradores de Jericó, Rahab, apoyada en su aman-
te, se aleja de esta escena de sangre y de desolación. Vé á lo lejos los 
horrorosos torrentes do humo y llamas que se levantan de la incendiada 
Jericó, y llora por sus hermanos. "¡ Av! esclama, yo también fui culpa-
ble como ellos, ¿ por qué no se han arrepentido como yo? ¡ Oh gran Dios 
¿Por qué sobre mí sola has derramado tu gracia? ¡ Qué I ¿ Acaso no for-
maste su corazón dispuesto á escuchar tu voz? Gozarían aún de la vida, 
y engrandecerían tu santo nombre.—¿ A qué te atreves, hija de Canaan, 
esclama I ¡achar: tú murmuras contra el Señor?—No, responde, me some-
to á sus terribles decretos, pero penetran mi corazón los gritos de estos des-
venturados: si hubiese querido rescatarlos de la culpa", le hubieran ellos 
adorado.—Cuidado, líahab, no nos toca juzgar las operaciones del Eter-
no : toda vez que ha condenado á la muerte á todos los hijos de Canaan, 
salvarles seria un delito.—; Ah! bien ves que no les he salvado, replica 
llorando la joven Cananea, pero Dios no prohibe compadecerlos. No te 
admire que su suerte me conmueva mas que á. t í : el pecador debe com-
padecer las faltas de que fué cómplice, con mayor razón que el justo ja-
más coinquinado con ellas—Sígneme,; pues, bien mío, dijo Isachar, y á 
la mirada de éste secábase el llanto que bañaba las mejillas de Rahab, 
corno chupan los rayos del sol al rocío trémulo sobre la flor que nace! 
Cuánto mas bello me parece el dia á tu lado, ¡ol. Rahab! A tu voz se 
agita dulcemente mi corazon, porque tu mirar es suave como la paloma 
y perfumado como.el bálsamo de Segor. ¡ Ah! si viniera el grande Fa-
raón y pusiese ft mis píés todos sus tesoros en cambio de tu amor, lléva-
te tus tesoros, le diría, poderoso monarca, 110 valen todos ¡untos el cora-
zon de Rahab—Amado mió, responde deteniéndole con dulzura • mira 
cuán terribles son las venganzas del Señor! Temblemos de provocarlas 
nosotros. Déjame purificar toda en su santo tabernáculo de las inmundi-
cias de la idolatría. Mañana seré tu esposa: ahora no soy mas que tu 
hermana. Este día, querido mío, no debe ser un día de júbilo: ¡ah ! puc-
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da ser dia de misericordia; puedan todos nuestros ruegos reunidos obte-
ner del Todopoderoso la gracia para un solo pecador. En la hora de la 
muerte, ¿no será mas consolador este recuerdo á nuestras almas oprimi-
das que el de los mas gratos placeres ?" Conmovido Isachar por las pa-
labras de Rahab, triunfa sobre sus mismos deseos, y se postra con ella 
ante el Eterno. Pasan la noche juntos en súplicas é invocaciones, y Dios, 
satisfecho de ver estos jóvenes en la aurora de su vida, y unidos por el 
amor, consagrar instantes tan preciosos á la caridad y á la religión, es-
cuchó propicio sus votos. Por ellos dijo el Señor: Salvaré una parte de 
Canaan. Caphira y Bcroth hallarán gracia en mi presencia, y los Gahao-
nitas serán llamados felices y sabios por todas las naciones de la tierra. 
Dijo Dios, y su espíritu descendió sobre Gabaon, y Gabaon quedó salvo. 

" El dia siguiente Josué mandó preparar la fiesta del himeneo sobre 
los escombros humeantes de Jericó. Isachar, teniendo de la mano á su 
amada líahab, vestida con 1111 manto do lana blanca y coronada de ro-
sas, la mostró á todo Israel, y el pueblo la llenó de aplausos y de bendi-
ciones. Bajó ella sus modestos cijos, su corazon es la misma humildad y 
su postura la misma inocencia. Entretanto millares de operarios se apre-
suran en levantar columnas de cedro, de los que se cuelgan iopajes de 
color de grana, bordados de azuladas turquesas; se queman perfumes es-
quisitos en vasos ricamente esculpidos, y en medio de una nube de incienso 
que se levanta sobre el altar construido en pocos momentos por la piedad 
del pueblo, Josué coloca el Arca de la alianza y bendice la unión de Isa-
char v de Rahab. El aceite, la miel y la leche llenan en abundancia an-
chas copas de marfil y de oro. Bebe el pueblo, y en transportes de jú-
bilo alaba al Señor. Dos coros cantan alternativamente. El uno de guer-
reros de Israel, armados de centelleantes picas y de sus formidables es-
padas. El otro es de vírgenes, vestidas de finísimo lino y coronadas con 
llores del campo. "¡Oh Eterno! cuán terrible es tu poder, cantaban los 
primeros: das la victoria á tu pueblo, y a lu solo nombre desaparecen los 
infieles ¿oino la líjera sombra se disipa al acercarse el dia. ¡ Cuán grande 
es tu misericordia, respondía el coro de vírgenes: tú sacaste del pecado 
á la hija de Canaan y la has elevado sobre todas 1 osotras, para enseñar 
á los impíos que un arrepentimiento sincero halla siempre gracia delante 
de tí. ¡ Oh Dios fuerte! prosiguen á su turno los guerreros, testigos nos-
otros de tu omnipotencia, tendrémos siempre presente el temor de tu san-
to nombre. Testigos de tu bondad, responde el coro de las vírgenes, tu 
amor vivirá eterno en nuestros corazones." Estos cantos religiosos, acom-
pañados por la melodía del órgano, el estrueudo del címbalo y los suspi-
ros divinos del arpa, resuenan en el vallado de Harcor y son repetidos 
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por los ecos del monie Efrem. Se prolongan hasta caer el din ; poro cuan-
dola noche viene á tender su velo de ébano sobre la creación, Israel 

guarda, silencio: las vírgenes se retiran á las tiendas desús madres, el 
sueno desciende á los lechos de los hijos de Jacob para hacerles descan-
sar de sus crudas fatigas, y Rahnb, la venturosa ltahab, sobre on lecho 
regalado de musgos, de violas y de lirios, sin otro adorno que su belleza, 
sin otro velo que su pudor, sin otro pabellón que el cielo, nrueba que los 
verdaderos placeres son los dos que embellece la inocencia, ó el arrepen-
timiento, los que permite el deber, y quedan consagrados para siempre 
por juramentos pronunciados al pié de los altares del Señor." 

La toma de Jerlco' habla rodeado de terror el nombre de Josué, pero 
no obstante, las ciudades circunvecinas so prepararon para la resistencia. 
Siete naciones ó pueblos se hallaban esparcidos en lo que se llamaba el 
país de Canaan. Pero todos ellos debian desaparecer, como Madian y 
Amalec ya vencidos y destruidos: porque Moisés habia dicho a ios israe-
htas: " Cuando, despues de haber pasado el Jordán, habréis entrado en 
la tierra prometida, esterminad á todos los habitantes de. aquella re-
gión. - - . n o contratéis con ellos alianza ni matrimonio. . . .Si no les dais 
la muerto a todos, se os presentarán como unas puntas aceradas, brilla-
ran a vuestro lado corno lanzas agudas, os atacarán sin fin en vuestra 
misma mora,la." El motivo de tan inexorables preceptos es la grosera 
idolatría que tema embrutecidas aquellas naciones. •• Destruid sus alta-
res, había añadido el legislador, derribad sus estátuas, echad por tierra 
sus bosques sagrados, á fin de purificar la tierra en que habitaréis 
Guarfaos de ,mi tades , de informaros de sus ritos sacrilegos, diciendo", 

oy á seguir el culto que rindieron á sus d ioses . . . . P a ¿ aniquilada 
serán estas naciones á cansa de sus impiedades." Asi «„.« , 

Muchos escritores no han querido ver otra cosa en este episodfo memo-
rabie de^la historia judia, sino el cumplimiento do nn J ajusto X 
baro. Pero esto merece una esplicacion. Si se coloca la c u e s ^ b j 

n punto de vtsta puramente humano, desde luego Moisés y Josué eb n 
ser juzgados conforme al derecho público de su época, y puestos e n na 
ralelo con os demos cap i t ana y legisladores de la antigüedad. Pue!", 
bien no debe perdonarse ni tolerarse conquista alguna. 6 bien el pr c i 

pío que permite absolver una, es Igualmente aplicable a todas. E "u o l 
otro caso ex,je la imparcialidad que los hebreos no sufran solos el eso 
de una inculpación que no se hace jamás recaer sobre las otras n a l l e " 
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¿ Hay por ventura un pueblo, ora de los tiempos pasados, ora del siglo 
presente, que pueda decir con verdad: " Yo rió debo á mi espada, ni mi 
principio, ni mis progresos?" Pero no ; entre Moisés y todos los demás 
invasores de territorio, existe una notable diferencia, y ésta redunda en 
honor de Moisés. Previniendo este caudillo la fusión de las razas, salvó 
la nacionalidad y la religión de sus hermanos : bien sea porque los estran-
geros y los indígenas no pueden quedar juntos en un mismo suelo, sin 
que la viva enemistad de los unos no prepare pesadumbres y reveses á 
la dominación de los otros ; bien sea, sobre todo, porque las ideas y las 
costumbres de los vencidos acaban por entrar en las creencias y en las ha~ 
bitudes de los vencedores, y algunas veces por destruir la obra de la es-
pada. El decreto de esterminio, pronunciado por el legislador hebreo, 110 
deja de ser duro; pero revela una poderosa prevision del porvenir y una 
sabiduría profunda, en tanto que los demás legisladores se han mostrado 
mucho menos hábiles, sin dejar por esto de ser tan rígidos y severos en 
sus medidas políticas. 

Escoja, pues, el historiador filósofo, y tome su partido. Si Moisés y 
Josué se apoderaron del poder por medio de una audacia favorecida por 
las circunstancias, practicaron igualmente Injusticia, y superaron en ge-
nio á sus contemporáneos. Si nos colocamos al contrario, en un punto de 
vista religioso, y si, conforme á la verdad, miramos á Moisés y á Josué» 
como investidos de un ministerio emanado del ciclo, desde entonces de 
ben ser juzgados con el título excepcional de su misión, y sus actos 
quedan revestidos de toda la majestad de un derecho divino. ¿ ¡No es bien 
raro que se niegue á Dios el derecho de repartir la tierra entre los pue-
blos ó de quitarles la vida, cuando los hombres alimentan la pretensión 
de matarse lícitamente sobre un cadalso ó en un campo de batalla, y de 
poseer legítimamente el suelo sobre el cual han puesto el pié? Mas si 
Dios posee este derecho, y de ello 110 hay qué duda r , á él toca el ejer-
cerlo en su tiempo y según su medida. Y únicamente porque una sabi-
duría, infinita preside al gobierno de l mundo, este tiempo y esta medida 
guardan siempre relación con el grádo preciso en que se hallan las fuer-
zas intelectuales y morales de la humanidad. Así el derecho de Dios se 
ejerció bajo formas mas severas en el origen de las sociedades ; desde 
luego el desarrollo natural de la razón y la influencia progresiva ilo' 
Evangelio, hicieron entrar las costumbres públicas en una larga senda 
de blandura, y en el dia bien sea que Dios oculte su mano bajo las leyes 
generales del universo, ó que la estienda descargando golpes terribles y 
estrepitosos, sus decretos se manifiestan mitigados en la ejecución, y su 
cólera se reviste de mansedumbre. Ved ahí cómo la inteligencia se ha 
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ido gradualmente asegurando en ios negocios humanos un predominio 
que perteneció por laigo tiempo á la. fuerza, y cómo las aleñes trans mi-
tidas de lo alto á Moisés y á Josué, llevan un carácter de rigor que nos 
admira, pero que nada tiene de injusto. La verdadera injusticia estaría 
en juzgar á estos dos grandes hombres, sin tener en cuenta las pruebas 
que tan solemnemente dieron de su misión estraordinaria, y aplicar á su 
conducta el valor de una idea que 110 reinaba en su tiempo. 

Y además, parece que el decreto de esterminio 110 fué ejecutado en to-
da su estension. Pretenden los doctores judíos que Josué llevaba escri-
to en sus banderas este lema: " Huya el que quiera, ríndase el que quie-
ra, luche el que quiera." A lo menos es muy cierto que los indígenas 
se dividieron entre estos tres partidos. Los unos tomaron la huida, sin 
que pueda saberse ahora á qué región les arrastró su miedo. Otros, co-
mo ios habitantes de Gabaon, hicieron alianza con el conquistador bajo las 
condiciones que tuvo éste á bien imponerles. Pero la mayor parte pro-
baron la suerte de las armas. Dios tenía va anunciada una lenta des-
aparición de los cananeos, diciendo á su pueblo por boca de Moisés: "Yo 
te daré el terror por mensajero: esterminaré las razas que hallarás en tu 

tránsito, y pondré á todos tus enemigos en fuga delante de ti No los 
echaré del país en un solo año, para que la tierra no se convierta en una 
soledad abandonada á los animales dañinos; sino que los iré arrojando 
gradualmente, hasta que hayas crecido lo bastante para ocupar toda la 
regio.i entera." Y en realidad con estas reservas fué ejecutada la senten-
cia de muerte proferida contra los cananeos. Por de pronto desaparecie-
ron como cuerpo de nación, y la historia no conserva ya mas su vesti-
gio; pero muchas familias quedaron entre los israelitas, perpetuandosi 
por espacio de muchos siglos con diversidad de Ibrtuna: unas guardaron 
su independencia, otras quedaron sujetas á un tributo permanente: algu-
nas, como la (amiba de Rahab, sometiéndose á los hábitos del vencedor, 
pasaron á las filas de los hebreos por medio de enlaces, y 110 tardaron 
en perder todas las señales de su nacionalidad primitiva. 

Josué se apresuró en aprovecharse del increíble terror que inspiraba 
á largo trecho la ruina de Jericó; y mucho le favoreció en sus designios 
el aislamiento en que se constituyeron despues sus enemigos para resis-
tirle. No solamente los siete pueblos ó naciones que ocupaban el país 
dejaron de oponerse á los invasores con fuerzas coligadas y con un im-
pulso simultáneo, pero ni siquiera cada una por sí supo luchar unida, á 
lo menos desde el principio de la conquista, pues cuantas plazas impor-
tantes había, formaban otros tantos grupos políticos, cuyo gefe tomaba el 
título de rey, y se mantenia en una total independencia con respecto á 

sus vecinos. Con todo, organizóse ana liga, pero era demasiado tarde 
para salvar los intereses amenazados. Marchó Josué contra la ciudad 
de l lar , á algunas leguas de Galgala, en donde había establecido su cuar-
tel general. Despues de un ligero descalabro, se hizo dueño de ella, y 
le hizo sufrir la misma suerte de Jericó; fué entregada á las llamas y su 
población pasada á cuchillo, reservando únicamente las riquezas y los 
ganados. Despues poi medio de una ceremonia religiosa puso á los ven-
cedores bajo la protección de Dios confirmándoles en el respeto de la lev. 
Erijióse un altar sobre el monte Hebal, según el rito ordenado; sobre el 
cual se inmolaron victimas. L03 sacerdotes, los jueces, los gefes del ejér-
cito, los ancianos del pueblo, toda la multitud estaban colocados alrede-
doi del Arca de la alianza. Josué bendijo aquella turba innumerable, y 
refirió fas palabras de gloria y de desdicha pronunciadas por Moisés so-
bre los ejecutores fieles y los violadores del pacto solemnemente conclui-
do con Dios, recordando al mismo tiempo las condiciones á las cuales 
estaba vinculada la prosperidad nacional. 

Los terribles golpes que acababan de destruir á Hai'y á Jericó, llena-
ron de espanto á los habitantes de Gabaon, metrópoli de algunas aldeas, 
y entonces la mas cercana de las poblaciones amenazadas por la tormen-
ta. de la invasión. Apelaron estos al artificio, pue3 algunos de ellos vinic 
ron al campamento de los israelitas con calzados y vestidos viejos y cu-
biertos de polvo, llevando entre sus provisiones pones durísimos 3- secos. 
Presentáronse como mensageros ó embajadores de un país lejano, y mer-
ced á este ardid, pudieron hacer alianza con los hebreos, poco dispues-
tos al parecer á usar de clemencia con los naturales del pais. Así, cuan, 
do fué descubierta la artimaña, el ejército quería tratar con toda severi-
dad y sobre todo saquear el reducido reino de Gabaon; pero Iesgefeshi-
cieron respetar su palabra dada, aunque arrancada por sorpresa. Los 
gabaonitas pudieron salvar su ciudad, pero bajo condicion de suminis-
trar en adelante hombres para los trabajos mas humildes y para el ínfi-
mo servicio del templo. Por lo demás, esta fracción de pueblo, perdida 
en medio délos conquistadores, no era mas que una escepeiou insignifi-
cante del sistema general de ocupación, y 110 podia comprometer séria-
mente, ni el plan adoptado para la conquista, ni los resultados que se es-
peraban en el porvenir. 

Mas 110 por esto Gabaon se hallaba libre de todos los peligros. Entran-
do en pactos con el estranjero, acababa de dar un funesto ejemplo, y de 
abrir el camino de Jerusalem, cuyo príncipe se propuso remediar este do-
ble mal, castigando desde luego á los que le habian ocasionado. No se 
atrevía á atacar á los hebreos, porque las fuerzas de la liga nacional 110 

XXXI. 



se hallaban reunidas lodavia; pero sostenido por alguuos príncipes co-
marcanos, puso el sitio delante de Gabaon. Recibió Josué una diputa-
ción de sus nuevos aliados que le pedían pronto socorro. Partió en efec-
to á la cabeza de sus mejores tropas; y despues de una marcha forzada, 
cayó de improviso y con vigor sobre los sitiadores. Desconcertados és-
tos por tan súbito ataque, no pensaron sino en huir, y diezmados por la 
espada, el cielo mismo se declaró contra olios, y una gran parle murie-
ron aplastados por una lluvia de piedras. Entonces fué cuando en el en-
tusiasmo de la victoria, y trasportado por aquel poder de sentimiento re-
ligioso que eleva al hombre á una altura inusitada, y le hace entrar en la 
familiaridad de Dios, Josué solicitó el tiempo para acabar en aquel dia 
la derrota de sus enemigos, y dió órdenes á la naturaleza. "Sol, deten-
te sobre Gabaon, esclamó, y tú luna, no adelantes sobre el valle íle Aia-
lon." Oyó la naturaleza esta palabra pronunciada por una fé enérgica, 
dignándose Jehová obedecer la voz de un hombre, y combatir por Israel. 
Porque el mundo de los espírilus es el eje á cuyo rededor gira el mundo 
de los cuerpos. Si esta ley 110 se aplica en el dia de un modo mas paten-
te y mas completo, es sin duda en razón de medidas tomadas coi.tra los 
desvíos posibles de la libertad humana; mas cuando esta libertad será 
purificada y afirmada por la prueba y pertenecerá definitivamente á uu 
orden de cosas mas perfecto, los espíritus ejercerán plenamente sobre los 
euerpos su natural imperio. Este dominio supremo del pensamiento y es-
ta subordinación de la materia, es lo que hace Dios resplandecer á los ojos 
de todos,-cuando movido por una palabra de fé ó por un inspirado ruego, 
suspende de repente el juego regular de las fuerzas que mueven el mun-
do visible. 

La victoria alcanzada por Josué bajo los muros de Gabaon arrastró 
consigo otros muchos resultados. Toda la parte meridional de Canaan 
fué atacada y quedó sometida en aquella primera campana. A la ver-
dad el caudillo hebreo no seguia un plan propio para dar estabilidad á 
sus conquistas : en vez de ocupar desde luego y en posesionarse de las 
ciudades vencidas, las abandonaba, despues de haber csterminado ó pues-
to en fuga á sus habitantes, ya porque temiese disminuir sus fuerzas y 
espouer á los ataques del enemigo guarniciones diseminadas, ya porque 
no pudiendo satisfacer á un mismo tiempo todas sus tropas, difíciles por 
otra parte de conducir, temiese el despertar émulos y murmuraciones si 
concedía por de pronto á los unos el reposo y el solar que faltaba á. los 
otros. Era, pues, indispensable pasear ante todo las armas triunfadoras 
por toda la comarca en donde pensaba establecerse; dispersar las pobla-
ciones indígenas esparciendo sobre ellos el terror, y despues de esta to-
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mu de posesión en globo, proceder al repartimiento general del país, y 
sentarse en él definitivamente, salvo el sostener aún algunas refriegas, V 
comenzar tal vez de nuevo la conquista en algunos puntos. Aun cuan-
do el resultado de estas medidas hubiese sido simplemente el poner á 
las dos razas un píe de 'equilibrio, esto era lo suficiente para asegurar e| 
porvenir á los israelitas, cuya nacionalidad poderosamente constituida de-
bía poco á poco destruir ó absorver los elementos puestos en contacto 
con ella. Y esto es lo que en realidad se vio algo mas larde para gloria del 
legislador de los hebreos, pues es propio solo del genio el concluir y ase-
gurar por medio de las instituciones, la obra por sí misma efímera de la 
espada. La espada por si sola no es ni razón ni derecho; pero la razón 
funda el dorccho, y el derecho llama á sí la fuerza ,y la disciplina y la fi-
ja bajo'do su imperio. 

Solo un año habia empleado Josué en recorrer como vencedor el Sud 
de la Palestina; pero hubo menester 110 menos que chico anos para sojuz-
gar el Norte. La liga de los principes amenazados reunió numerosas tro-
pas cerca las aguas de Merom, entre el lago de Tiberiades y el nacimien-
to del Jordán; liga que contaba mucho sobre su caballería y sus carros 
de guerra. Los hebreos r.o tonian caballos, é ignoraban el arte de la de-
fensa contra aquellos carros armados de hierro corti'.nte, á los que se ar-
rojaban en medio de los ba tallones para despedazarlos ó romperlos. Josué 
suplió por la actividad las fuerzas (pie le faltaban ; y despues de haberse 
religiosamente asegurado del socorro de Dios, cayó sobre los confedera-
dos con tal violencia y lan de improviso, que no tuvieron tiempo de reu-
nirse para presentar una séria resistencia. Pereció gran número de ellos, 
los demás, huyendo el furor de los vencedores, se dispersaron, refugián-
dose en las plazas fuertes que conservaban todavía. 

Concluidos los trabajos de la conquista, ocupóse Josué en el reparti-
miento definitivo de las tierras. Algunas tribus lenian ya su lote sobre la 
ribera oriental del Jordán. Hombres hábiles y esperimentados recibieron 
la orden de recorrer el país, levantar su plano, y dividirle en porciones 
de tal modo, que la menor estension fuese suplida por la mayor fertilidad; 
y la suene decidió en seguida de la posicíon respectiva de los doce hijos 
de Israel. Simeón y Judá ocuparon el Sud, teniendo á sus fronteras la 
Idumea y la Arabía Pétrea. Al Norte Asscr y Neftalí tuvieron por con-
fines la Fenicia y la Siria. Los demás hijos del patriarca encontraron 
su lugar entre estos puntos estreñios y entre el Jordán y el Mediterráneo. 
José figuró en la partición como gefe de. sus dos hijos Efraim y Manasés; 
No cupo á Levi un lote separado, como á los demás, pero se le reserva-
ron algunos pueblos en diversos puntos de la Palestina. Cada tribu de-
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bia repetir en si misma lo que se habia hecho para todo el pueblo, divi-
dir sus tierras en lautos cantones principales como familias conlaba en 
su seno, y gubdivididas después en porciones aplicables á los ciudadanos. 
Por medio de esta operacion primitiva, y por los reglamentos que conser-
varon su resultado, este reducido pueblo hebreo resolvió al nacer y cua-
renta siglos atrás un problema que hace vacilar y fatiga y amedrenta el 
genio de las naciones modernas: favorecer la agricultura y suprimir el 
proletariado dividiendo la propiedad. 

Gastado ya por las fatigas, mas aún que por los años, si bien era de 
otra paite de una edad muy avanzada, Josué murió', recomendando á 
sus hermanos la esacta observancia de la ley. 

Sus últimas miradas pudieron, no sin satisfacción y gozo, fijarse sobre 
el destino providencial que acababa | e llenar: los cananeos estaban ven-
cidos para siempre: los israelitas se habian formado ya una patria; la re-
ligión veia observadas sus ceremonias; el gobierno civil y político, traza-
do anticipadamente por Moisés, estaba en su vigor, y la nación quedaba 
fundada en los elementos de una vida duradera. Y realmente la nación 
sentada ya sobre sus bases para en adelante, pudo conducir gradualmen-
te sus fuerzas hácia un centro de unidad, de resistencia y de acción, tan-
to en lo interior como en lo esterior, y afirmarse y robustecerse hasta el 
punto de luchar no sin gloria contra el Egipto y la Siria. Y ella vivid 
de una vida propia, á pesar de las mas duras pruebas hasta el momento 
en que las águilas romanas le apretaron entre sus sangrienlas garras, y 
la arrqiaron desgarrada y á pedazos á todos los mercados do esclavos que 
poseia el imperio. 
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Sara, muáer de Tobías. 

i í U G E R D E T O B I A S . 

SARA, 

Tí'dio uie Musa ya el/i vir. 

(M X.) 

ERA Tobías ele la ciudad de Neftalí, en la alia Galilea, al pié del Lí-
bano y no lejos del origen del Jordán. En tiempo de Salmanasar rey 
de Asvria fué llevado cautivo á Nínive con las tribus que formaban el 
reino de Israel. Estas grandes calamidades, castigo de los errores de 
toda una nación, descargaban asi sobre el inocente como sobre el culpa-
ble; pues que en el seno de la patria y de la felicidad, nunca imitó To-
bías á sus compatriotas, los cuales corrian á tropel á los altares de los 
ídolos, é iba todos los años á Jerusalem para presentar sus ofrendas al 
templo del Señor. Descubríase en él una madurez precoz que le impe-
día, aun en sus tiernos años, de correr riesgo alguno en sus acciones, y 
nadie observaba la ley con mas fidelidad. Adulto ya, casó con una mu-
ger de su misma tribu, que se llamaba Ana, de la cual tuvo un hijo, á 



quien puso sil propio nombre, y le educó en el amor del Señor y en el 
temor del pecado. Entre los rigores del destierro y del infortunio, ntm-
ca dejó la senda de la verdad : abstúvose de manjares prohibido?, y tuvo 
siempre presentes los divinos preceptos. Así permitió Dios que el ven-
cedor le mirase con ojos propicios, dejándole una lata libertad y hon-
rándole con su confianza, de la cual se aprovechó Tobías únicamente en 
beneficio de sus hermanos, á los cuales daba saludables avisos y socorros 
afectuosos y multiplicados. Entre otras de sus buenas acciones en Ruges, 
ciudad de la Medía, prestó un día diez talentos de plata á un hombre 
muy indigente que tenía por nombre Gabelo. 

Salmonasar habla muerto, y Sennaquerib su hijo se mostró cruel hácia 
los cautivos, acabando de exasperarle la completa destrucción de su ejér-
cito junto á los muros de Jerusalem. Hizo dar la muerte á muchos ju-
díos; y era espedida también la orden para matar á Tobías, conocido en 
Ni ni ve por los cuidados que prodigaba á sus desgraciados compatricios. 
Tobías, despojado de lodo, huyó con su hijo y su mugor, y como era ge-
neralmente amado á causa de sus bellas calidades, y de su bondadoso 
corazon, encomió medio para ocultarse y sustraerse fila. muerte que le 
amenazaba. Poro esta prueba no fué duradera. Pereció Seunaqucrib á 
manos de sus hijos conjurados, y bajo el reinado de Assaroddon, el nue-
vo rey, Tobías volvió á entrar en su casa y en el goce de sus bienes. 
Tomó otra vez sus antiguos hábitos de beneficencia, á pesar de los peli-
gros que había que temer. 1" en una fiesta religiosa y solemne en-
tre los judíos, hizo preparar un gran convite, y habló así á su hijo: "Vé 
y tráeme aquí algunos de nuestra tribu temerosos de Dios y necesitados, 
y comerán con nosotros." Obedeció eljóven, y á la vuelta'le dió noticia 
que el cadáver de un israelita, estaba tendido en la calle sin sepulcro. 
El padre, mas solícito de cumplir con los deberes de la caridad, que de 
probar un bocado, corrió á donde se hallaba el cadáver, y le ocultó en 
su casa para enterrarlo secretamente despues de puesto el sol. Sentóse 
luego a la mosa; poro lloraba y temblaba porque lo vinieron a la memo-
ro, aquellos palabras del Señor : " Vuestros dios festivos, se convertirán 
en desolación y en luto." y lo , ,„ , practicó en esta ocasión lo hacia con 
frecuencia, á pesar de la prohibición del rey y de las increpaciones de 
sus parientes. 

Pero una nueva y dura aflicción viuo á añadirse á todas las demás. 
1- aligado un día por los socorros que prestaba á sus hermanos, se ochó 
junio a una pared y quedóse dormido. Casuahnenle un poco de estiér-
col de ,1,1 nido de golondrinas cayó sobre sus ojos y le cegó. Envió Dios 
esta tribulación á Tobías, á fin de que la paciencia, así como la caridad 

de su servidor, fuesen un ejemplo para la posteridad, como lo fué el pa-
cientisimo Job, el hombre de los dolores y de los sufrimientos. Firme 
por esto en sus convicciones, no se dejó abatir por su infortunio, ni aco-
bardar por los dichos ni ultrajes de los otros, pues también tuvo que 
sufrir como Job los reproches de sus amigos y de su familia. " Dónde 
está, le declan, el fruto de tu esperanza con la cual reparlias limosnas y 
enterrabas los muertos?" Tobías les respondía con mansedumbre: " No 
habléis así. puesto que nosotros somos los hijos de los santos, y espera-
mos aquella vida que Dios ha de dar á los que guardan una fideli-
dad inviolable." Ni aun su propia muger se abstenía de arrostrarle sus 
buenas obras con indiscreción y dureza. Todos los días iba á trabajar 
fuera de casa, y traia el sustento que podia ganar con el trabajo de sus 
manos. Sucedió un día que, recibiendo ella un cabrito de leche, le trajo 
á su caso. Así que oyó Tobías el balido, dijo : " Mirad que no sea aca-
so hurtado : restituidle á sus dueños, porque no es licito el comer ni aun 
tocar cosa robada." Ana se puso entonces irritada y le respondió. 
"Bien claro se ve ahora cuán vana era tu esperanza, y de que han servi-
do tus limosnas." Y con tal aspereza le trataba muy á menudo; pues los 
genios vivos y débiles se exasperan con los largos padecimientos. Echa-
se de ver que Tobias se hallaba á la sazón reducido á la pobreza, y de 
ello toma pretesto la muger para atribuir aquel infortunio á las abundan-
tes limosnas que hacia antes su esposo; pero, como advierten algunos es-
posítores, la limosna no empobrece cuando se practica con discreción; y 
mas bien la pobreza de Tobías podia provenir del tiempo en que Senna-
querib tuvo confiscados sus bienes. 

Tobias empero, por todas parles agobiado; se puso á rogar á Dios con 
lágrimas y suspiros. "Justo eres, Señor, y justos son todos vuestros jui-
cios, y todas vuestras sendas no son sino misericordia, verdad y justicia. 
Acordaos ahora de mí, ¡oh Señor! y no toméis venganza de mis pecados: 
no os acordéis de mis faltas y de las de mis padres. Porque violamos 
vuestros preceptos, hemos sido abandonados al saqueo y á la muerte, y 
hemos venido á ser la fábula y el escarnio de todas las naciones testigos 

de nuestra dispersión Haced, Señor, ahora de mí lo que fuere de 
vuestro agrado : mandad que sea recibido en paz mi espíritu, poique me-
jor me es ya morir que vivir. " Un desaliento sumo se había apoderado 
del corazon de Tobias: la existencia le parecia una carga insoportable. 

Y al mismo tiempo una súplica casi semejante partía deotra alma pro-
fundamente afligida ; pues este mundo no es rnos que el vasto imperio 
del dolor : pocos ejemplos se encuentran de una alegtia inalterable ; y si 
aplicando el oído hácia la tierra, escuchamos en los gritos que de ella se 



levantan, vendrá á resonar tristemente en nuestro corazon angustiado y 
deshecho un concierto universal de lamentos y de llantos. Habia pues 
en Rages, ciudad de la Media, una joven judia llamada Sara, cuyo pa-
dre tenia por nombre Raguel. Habia tenido siete esposos sucesivamen-
te, y todos habían muerto en la misma noche de su enlace, ahogados por 
el demonio Asmodeo, el cual tiene bajo de su imperio á los hombres que 
se abandonan sin freno á sus groseros instintos. Pues así como el hom-
bre gobierna las criaturas inferiores, é imprime á la materia el sello de 
su inteligencia y de su libertad, del mismo modo recibe una impulsión 
del mundo superior, y su cuerpo y su alma sienten la secreta influencia 
de los ángeles, puros espíritus, de los cuales unos habitan en las regio-
nes de la luz y aman el bien en que gozan, mientras que otros habitan 
las tinieblas y aman el mal en que so complacen con una alegría feroz y 
desesperada. 

Cierto dia la infortunada Sara, increpaba por alguna falta á una de las 
criadas tle su padre: y respondióle ésta con la mayor insolencia y dure-
za : " Nunca jamas veamos entre nosotros sobre la tierra hijo ni hija na-
cido de tí, ; homicida de tus maridos I ¿ Quieres tú acaso matarme tam-
bién á mi, como ya has hecho con siete maridos?" Sara mostróse estre-
mamente sentida de tan injuriosas palabras: retiróse 4 su aposento, en 
el cual pasó tres dias y tres noches sin comer y sin beber, á fln de mover 
á Dios con esta penitencia. Perseveraba en la oraeion, conjurando así 
las maldiciones pronunciadas contra ella, y esforzándose en desviar de si 
el oprobio que pesaba sobre aquellos matrimonios. Y al tercer dia, por 
fin, concluyó su oraeion con estas palabras: "Bendi to sea tu nombre, 
¡oh Dios de nuestros padres! que despues de tu enejo, pasas á la laise-
ricordia, y perdonas sus faltas á los que te invocan en el tiempo de la tri 
bulacion. A ti, Señor, vuelvo mi rostro, hacia tí levanto mis (jos fati-
gados. Ruégote, Señor, con toda la fuerza de mi corazon, que ó bien 
me libres de este lazo de tni oprobio, ó á lo menos me saques de este 

mundo Bien sabes, Señor, que nunca me he mezclado con las locas 
alegrías del mundo, ni me comuniqué con gente liviana. Y' si consentí 
en tomar marido, fué por tu santo temor, y 110 por afecto sensual. Así qué, 
ó yo luí indigna de los esposos que se me dieron, ó ellos quizá no fueron 
dignos de mí, porque tú tal vez me tienes reservada para otro esposo: 
pues no está en poder del hombre el penetrar tus designios. Mas el que 
te adora sabe bien que despues de las pruebas do esta vida, será corona-
do, y si estuviere en tribulación será librado, y despues del azote de tu 
castigo, alcanzará misericordia. Porque no te complaces tú en nuestros 
males, puesto que despues de la tempestad envías luego la bonanza, v 
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tras las lágrimas y suspiros infundes el júbilo y el placer. ¡ Oh Dios de 
Israel! bendito sea para siempre tu santo nombre." 

El supremo Dios escuchó desde las alturas de su gloria los ruegos de 
Tobías y de Sara, y fueron atendidos. El ángel Rafael, cuyo nombre 
significa medio cekslial, revestido de una forma humana, vino á curar a 
los dos aflijidos. Pues aunque Dios pueda obrarlo todo en todas las cria-
turas por la sola eficacia de su querer omnipotente, y derramar desde 
luego sobre ellas los dones de su munificencia divina; con todo, gobierna 
los seres y los mantiene el uno por el otro en las relaciones de una sabia 
Y perfecta gerarquia: los mas elevados protejen á los inferiores, y estos 
ayudan y dirijeh á los mas humildes; porque el poder supone y reclama 
la protección y el sacrificio en favor de otro, y no se manda sino para 
servir. Ved ahí porqué aquel que preside debe temperar el brillo y la 
fuerza de su superioridad á fin de hacerse accesible y útil á aquellos que 
rige. Y el objeto final de esta ley es el reunir todas las naturalezas ra-
cionales hácía un centro de amor inútuo, por la necesidad de un comer-
cio recíproco y de una saludable concordia, pues el órderi y la armonía, 
vienen del amor y vuelven á conducir á él. Así es como Rafael fué en 
viado á Tobías y á Sara, y tomó la forma de hombre para socorrer cria-
turas humanas. 

Tobías, que habia invocado á la muerte, creyó que Dios iba efectiva-
mente á llamarle á sí: y por esto llamó á su hijo, y espresándole su últi-
ma voluntad, dijo: " Escucha, hijo mió, las palaoras de mi boca, V sién-
talas como por cimiento en tu corazon. Luego que Dios haya recibido 
mi alma, dá sepultura á mi cuerpo. Honrarás á tu madre todos los dias 
de tu vida, porque debes tener presente lo que padeció y á cuántos peli-
gros se espuso llevándote en su seno: y cuando haya terminado la car-
rera de su vida, la enterrarás junio á mi. Acuérdate de Dios todo3 los 
dias: guárdate de consentir jamás en pecado, y de quebrantar los man-
damientos del Señor. Haz limosna de lo que tengas, y no vuelvas las es-
paldas á ningún pnbre, y así conseguirás que tampoco el Señor aparte de 
ti su rostró. Seas, pues, caritativo en cuanto puedas; si tienes mucho, dá 
con abundancia, si tienes poco, dá poco, pero de buena gana. Pues con 
esio te atesoras una gran recompensa, por cuanto la. limosna libra de to-
do pecado y de la muerte eterna, y no dejará caer el alma en las tinie-
blas del infierno." Despues de haber recomendado también á su hijo e¡ 
amor de la pureza, de la justicia y de la sabiduría, anadió : " Te pre-
vengo también, hijo mió, que, siendo aún tú niño, presté diez talentos de 
plata á Gabelo de Rages, ciudad de los Medos, y tengo su recibo en mi 
poder. Procura, pues, buscar modo como vayas allá recobrando dicha 



cantidad y devolviéndole su recibo." Y como esta era al parecer toda 
la fortuna que dejaba Tobías, añadió: No por esto te aflijas, hijo mió: 
verdad es que somos pobres, y pasamos la vida estrechamente; pero ten-
dremos muchos bienes si temiéremos á Dios, y huyéremos de todo peca-
do, obrando solamente el bien." Tales fueron las instrucciones de este 
anciano, recojido en un gravo pensamiento de religion.y penetrado de un 
sentimiento de tierna solicitud bácia los que dejaba sobre la tierra; mo-
numento de sencillez, de dignidad y de fé, estas palabras merecen ser 
recordadas por todos los padres, y servirles de inspiración en el momen-
to supremo en que dejan para siempie á los objetos mas caros á su co-
razon. 

EL joven Tobías respondió á su padre: " Cumpliré, padre mío, todo 
cuanto me habéis mandado." Manifestó sin embargo algunos temores so-
bre la posibilidad de encontrar á Gabelo, y de hacer solo el viaje de Ra-
ges. " Busca, replicó el padre, algún hombre fiel que vaya coniígo pa-
gándole su salario, para que cobres esta cantidad mientras yo vivo loda. 
vía." Salió, pues, Tobías de casa, encontró un joven de gallarda presen-
cia que estaba como en traje y ademan de viajar. No pudiendo sospe-
char Tobías que fuese un ángel del Señor, le saludó y le dijo: " De dón-
de etes, buen mancebo?" A l o q u e respondió el desconocido: "Soy 
uno de los hijos de Israel."—"¿ Sabes tú, prosiguió Tobías, el camino que 
conduce al pa is de los Merlos?"—" Sí, por cieno, respondió, v muchas 
veces he corrido aquellos caminos, y liéme hospedado en casa de Gabelo 
nuestro hermano, que habita en Iiages, ciudad de los Mtdos, síiuada en 
las montañas de Ecbatana." Fué Tobías á ponerlo lodo en noticia de su 
padre, el cual, admirado de un tal encuentro, mandó al estranjero, ro-
gándole que entrase en su casa. Al entrar en ella, saludó al anciano, de. 
seándole larga alegría; mas respondió Tobías: "¿ Qué alegría puede ha 
ber para mí, que me siento en la obscuridad, y que no puedo ver la lu¿ 
del cielo?" Y replicó el joven: •' Buen ánimo, que no tardará Dios en 
curarle." Despucs lo prometió eonducir á Ruges á su hijo Tobías, y vol. 
ver acompañado con él. El anciano le preguntó de qué tribu y de que 
familia era ; y contestó el desconocido: "¿ Q uíeres lú indagar de qué fi-
lingo sea el servidor que ha de acompañar á tu hijo ; ó le basta informar-
te de su persona? Mas para no poner le en cuidado, sepas que yo soy 
Azarias, hijo del grande Ananias." El ángel habría lomado sin duda la 
figura do Azarias, y este nombre, que significa socorro de Dios, espresaba 
perfectamente la misión del enviado celeste. Hechos ya los preparativos, 
y habiéndose dado todos el adiós de despedida, los dos viajeros se pusie' 

ron en camino, siguiendo sus pasos el perro como guarda fiel de sus 
personas. . 

Apenas hubieron partido, cuando Ana se puso á llorar, diciendo: t u 
nos has enviado lejos el báculo de nuestra vejez. ; Ojalá nunca hubiese 
habido en el mundo tal dinero, que ha sido la causa de enviarle I En 
medio de nuestra pobreza, podíamos tenernos por ricos al ver á nuesiro 
hijo."—"No llores, respondió el anciano, nuestro hijo llegará sano y sal-
vo á nosotros, y tus ojos le verán, porque yo creo que el buen ángel de 
Dios le acompaña, y cuida de todo lo perteneciente á él, á fin de que 
vuelva con gozo á nuestra casa." Estas palabras calmaron el llanto de 
la madre, que cesó de llorar y de lamentarse. 

Entretanto los viajeros llegaron á las márgenes del Tigris, en donde 
pasaron la primera noche. Salió el joven Tobías á lavarse los pies al rio 
y hé aquí que salió un enorme pescado y le acometió. Despavorido el 
jóven dió un grito, y reclamando el auxilio de su conductor, esclamó: 
"¡ Señor! ¡ que me embiste I" Y le dijo éste tranquilizándole: " Agár-
rate de las agallas, y tírale hácía tí." Así lo ejecutó el mozo: sacóle ar-
rastrando l'uera del agua, y el enorme pescado empezó á palpitar á sus 
píés. Ordenóle en seguida que guardase el corazón, la hiél y el hígado 
del animal, añadiendo que aquellas visceras eran necesarias para útiles 
medicinas. Así lo hizo Tobías, sirviéndoles el pez para el alimento que 
necesitaban hasta llegar ó Ra ge s, y piegumai.do el jóven á su guia 
"Hermano mió Azarias, ¿para qué s e r á n buenas esas entrañas de pez 
que me has mandado guardar?" Contestóle que para ahuyentar todo gé-
nero de demonios y para curar la ceguera. 1.a mañana siguiente conti-
nuaron su camino," que duró algunos dias; y al entrar en Ecbatana, dijo 
Tobías á su compañero: "¿ Dónde quieres que nos alojemos?" Y' res-
pondió éste: " Aqui hay uu hombre llamado ltaguel, pariente tuyo y de 
tu tribu, el cual tiene una hija única, llamada Sara. A tí toca toda su ha-
cienda, y lú debes tomarla por muger. Pídela, pues, IÍ su padre, y él te 
la dará por esposa." " Tengo entendido, replicó Tobías, q ue se ha des 
posado sucesivamenle con siete maridos, y que han fallecido todos, y se-
gún parece un demonio los ha ido matando. Temo, pues, que á mí me 
suceda lo mismo; y siendo como soy hijo único de mis padres, no hene 
de amargura su vejez, y no los precipite al sepulcro." Entonces Rafael 
le dió á conocer quiénes fuesen aquellos homb res sobre los cuales tenia 
potestad el demonio; que aquella desgracia solo alcanzaba á hombres 
groseros, que sin pensar en Dios, solo se entregaban á sus brutales ins-
tintos, y que se podia muy bien evitar por medio de la oración, y por la 
pureza de las intenciones, llevando en el matrimonio el fin de conseguir 
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on los hijos la bendición propia del linage de Abrahnm. Porque las ca-
lamidades son siempre la compensación de alguna falla, y se les puede 
conjurar por medio de la santidad de la vida. Y en efecto, es dado al 
hombre el remontarse por la virtud á la altura de donde descendió' por 
el crimen, volviendo de este modo 4 tomar y ejercer sobre las fuerzas 
enemigas que le combaten una parte de su antiguo imperio, y por con-
secuencia volver al seno de la turbada naturaleza alguna imájcn de la 
paz y de la armonía primitivas. 

Kalu/d y Tobías entraron pues eu casa de- Raguel, el cual les recibió' 
con alegría aun antes de conocerlos. Y así que puso sus ojos eu Tobías, 
dijo á Ana su inuger: ' ' Cuan parecido es este jóven á mi primo herma-
no Tobías!" Y dirijiéndose después á sus huéspedes les preguntó: ¿De 
dónde sois, oh jóvenes hermanos nuestros?" " Somos, le respondieron, de 
la tribu de Neftalí, de los cautivos de Nínive." "¿Conocéis repuso Ra-
guel, á Tobías mi primo hermano?" " Le conocemos," respondieron 
ellos. Y como Raguel dijese de él muchas alabanzas dijole el ángel: "Ese 
Tobías de que hablas es el padre do este joven." Entonces Raguel le 
echó los brazos, besóle con lágrimas de gozo, y sollozando sobre su cue-
llo dijo: " Bondito seas tú, hijo mío, que eres hijo de un hombre de bien, 
de muy elevada virtud." Y su muger y Sara su hija, conmovidas de 
ternura, prorrumpieron también en llanto. ¡ Son tan dulces las afeccio-
nes de familia, y hay tanto lugar para las tiernas emociones en el cora-
zón de los desterrados! 

Despues de algunos momentos de conversación, Raguel hizo matal-
ón carnero, y preparar un convite para los viajeros. Y como les instase 
á sentarse á su mesa, le dijo Tobías : " No comeré ni beberé hoy aquí, 
si primero no me otorgas mi petición, prometiendo darme á Sara tu hija." 
A estas palabras conturbado Raguel, y estremecido al pensaren la muer-
te de los siete maridos, temía para su pariente un fin tan trágico, y en su 
perplejidad, guardaba silencio. Pero el ángel calmó su sobresalto acerca 
los destinos de Tohías. " No temas dársela, dijo, porque á éste que te-
me á Dios es á quien debe darse tu hija por muger, y por esta misma 
razón ningún otro ha merecido tenerla." Consintiendo, pues, Raguel en 
cumplir los deseos de Tobías, cselamó: " N o dudo ya que Dios habrá 
dejado de subir hasta él mis oraciones v mis lágrimas, y creo que por 
esto os ha traido á mi casa, á fin de que mi hija reciba esposo de su pa-
rentela, según la ley de Moisés. Por tanto, está seguro que yo te la da-
ré." Y tomando la mano derecha de Sara la juntó con la derecha de 
Tobías, diciendo: " Qué el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el 

Dios de Jacob, sea con vosotros; que él mismo os una, y se cumpla en 
vosotros su bendición." Formalizaron en seguida la carta matrimonial, y 
celebraron un convite dando gracias y bendiciones al Señor que había 
enviado á las dos familias una inesperada, felicidad. 

Llegaila la tarde, introdujo Ana á su hija Sara 011 el aposento nupcial 
que tenia ya preparado á invitación de sil esposo Raguel : pero la recien 
desposada, trayendo á la memoria sus pasadas desgracias, no pudo con-
tener el llanto, temblando de que el júbilo de aquel día no fuese seguido 
la manana siguiente de una amarga tristeza y de un nuevo luto. Pero 
su madre se esforzó eu calmar su agitación, díciéndole: " Ten buen áni-
mo, hija mia: el Señor del cielo te llena de gozo, después de tantos dis-
gustos como has sufrido." Concluida la cena, el jóven fué conducido al 
aposento de su esposa. Fiel á las órdenes de su conductor Tobías, en la 
cámara nupcial puso sobre ascuas y redujo á cenizas el corazon y el hí-
gado del pescado que conservaba. Y el espíritu celeste encadenó al án-
gel maligno, y le arrojó lejos de allí librando de su furor á los dos espo-
sos. Y Tobías consoló á la doncella, exhortándola á pasar tres noches 
en oración para conjurar todo peligro. Y él mismo se puso también á 
rogar, invocando con pureza de corazon al Señor Diosde sus padres, in-
vitando á que le diesen gloria todas las criaturas, y confiando que, pues 
había hecho á Adán del lodo de la tierra y le hahia dado á Eva por es-
posa, bendijese su union, siendo como era autor y àrbitro de todas las 
criaturas y gobernando á su voluntad la natural energía do ellas, ya de-
jándolas en libertad, ó ya reteniéndolas cautivas. Por su parte decía 
S a r a : " Tened misericordia de nosoiros, Señor, tened misericordia de 
nosotros, y haced que uno y otro lleguemos en salud hasta la vejez." 
Raguel, sin embargo, estaba en grande sobresalto, y antes del canto de 
los gallos habia mandado ya preparar sepultura para el esposo do su hi-
ja. Inquieto y en la mas amarga inceitidumbre, dijo á su inuger: " En-
vía á una do tus criadas para ver si ha muerto nuestro hijo, y para que 
podamos enterrarle antes de amanecer." Y en efecto envió ella una de sus 
criadas, la cual volvió con la noticia de que estaban los dos esposos sanos 
y salvos, y entregados á un tranquilo sueño. Y eu su piadoso reconoci-
miento los dos esposos padres, esclama ron : "Alabanzas te sean dadas, 
¡oh Señor Dios de Israel! porque no ha sucedido lo que temiamos; sino 
que nos has derramado con larga mano tu misericordia, y has arrojado 
lejos de nosotros al enemigo que nos perseguía, compadeciéndote de es-
tos dos hijos, única esperanza de sus padres. Ilaz, Señor, que te bendi-
gan ellos siempre mas y mas, y te ofrezcan un justo tributo de alabanza, 
consagrándote su buena salud, para que sepan todos los pueblos que no 



H|y otro Dios que tú en el universo." Y realmente, por una disposición 
de Dios, Asmodeo 110 habia podido ejercer sobre Tobías su funesto poder 
vencido y encadenado por Rafael. Los ángeles buenos dominan á los 
malignos espíritus por una autoridad que tan presto desplegan al mo-
mento y de una manera invisible, tan presto la ejercen mediante objetos 
corporales y sensibles. Y en aquella sazón el humo que se exhalaba del co-
razón y del hígado del pescado puestos sobre carbones encendidos, era 
un símbolo de que las perversas influencias de Asmodeo quedaban disi-
padas y destruidas. 

No cabiendo Raguel en sí mismo de júbilo, mandó preparar un convi-
te, al cual llamó para acompañarle á sus vecinos y amigos, haciendo pro-
meter á Tobías que se quedaría con ellos dos sem inas. Dióle en segui-
da la mitad de todos sus bienes, y declaro con solemne escritura que 
después de su muerte pasase á su yerno la otra mitad. 

Tobías no olvidaba el fin primitivo de su viaje, que era el ver á Gabe-
lo, y después de haber rendido á su fiel compañero mil acciones de gra-
das, llegando á decirle y con razón: " Aun cuando me diese yo á li por 
esclavo, n . pagaría tus buenos oficios j " le suplicó que fuese 6 Ragos á 
encontrar á Gabelo, recordarle su deuda, y traerlo despues consigo á las 
bodas: "Porque tú ya sabes, aña lió, que mi padre está contando ios dias 
uno por uno, y sí tardo un dia m is, le tendré en continua aflicción y zo-
zobra. Ves también cómo me obliga Pague! á permanecer algo mas e n 
tsu casa, y yo no puedo faltar á mis promesas. " Azarias pues lomó cua-
ro criados y dos camellos, y se dirigió á Riges, en la Media, v encontran-
do a Gabelo, cobró de él todo el dinero, devolviéndole la obligación. Le 
hizo sabedor de cuanto había sucedido al joven Tobías, y acompañó á 
las bodas. Grande fiié el gozo de Gabelo al llegar á la casa de Raquel . 
encontraron á T„bías sentado á la mesa, el cual levántándose al momen-
to, se besaron mútuameute, y lloró Gabelo de alegría,al estrecharen sus 
brazos a, hijo de su bienhechor, deshaciéndose en alabanzas á Dios, y en 
vivos y sinceros deseos para la felicidad del hijo de su jóven amigo. ; Qué 
cuadro tan tierno é interesante el de esta familia dichosa bajo las alas 

D | 0 S ' S i e m p r e e n s u s s a » l a s alegrías el nombre del Señor 
que presidia sus festines y derramaba un puro gozo en sus corazones! 
As, es como se puede ser feliz sobre la tierra; si no con complemento de 
'elle,dad, á lo menos con aquella paz interior de que disfruta el que po-
see a Dios, para quien has,a las penas tienen también sus goces, y en sus 
mócenles placeres goza sin mezcla de amargura, porque su corazon « una 
tiesta continua. 

Pero mientras en Ecbatana deslizábanse los dias prefijados en fiestas 

y regocijos, estos mismos dias pasaban en Nhiive largos y tristes para 
los padres de Tobías, que estaban con la mayor inquietud y zozobra por 
la tardanza de su hijo. "¿Cuál será, decia el allijido padre, la causa de 
esta tardanza, ó por qué se habrá detenido allí? ¿ Si habrá muerlo Ga-
belo, y no hay quién le vuelva el dinero?" Entregóse, pues, á una pro-
funda tristeza, y Ana su muger cayó en el desaliento. Mezclaban, pues, 
sus lágrimas en la amargura de su alma, y su inconsolable madre pro-
rumpia en estas sentidas quejas: "¡ Ay de mí! ¡ ay hijo mió! ¿ para qué 
te hemos enviado á lejanas tierras, luz de nuestros ojos, báculo de nues-
tra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de nuestra prosperidad? 
i AIS teniéndolo todo junto en tí solo, no debiamos alejarte de nosotros." 
Tobías; empero, le decia: " Calla, no te inquietes, que nuestro hijo lo pa-
sa bien: es muy fiel el varón con quien le enviamos." Pero nada podía 
calmar las inquietudes de la pobre madre: salia diariamente, mirando á 
lo lejos y por todos lados, é iba recorriendo todos los caminos por donde 
podía venir su hijo, esperando descubrirle áeada instante. Así obra la 
ternura, ingeniosa en atormentarse: recorre con la imajinición las distan-
cias que la separan del objeto amado; sueña en peligros quiméricos, se 
asusta, se consuela, y suspende sus alarmas para entregarse á ellas de 
nuevo. Parece que quiere medir su energía con la grandeza de los le,no-
res y de las esperanzas que se dá, ó bien que sus inquietudes y sus esfuer-
zos pueden apresurar la vuelta de los ausentes, y prevenir los peligros 
que les amenazan. Y' en efecto, aquellos á quienes puede alcanzar la 
pena, ¿ por qué no han de tener en cuenta los recuerdos y latidos de co-
razon de los que les aman ? ¡ Oh amor! ¡ delicia inesplicable del pecho 
humano, que te haces desear y sentir mucho mas por lo que obligas á su-
frir que por lo que das á gozar! 

Como si Raguel hubiese sospechado las zozobras y temores que agita-
ban á la familia do Nínive, queria informarla por medio de un mensaje 
del buen estado del jóven Tobías, el cual, do este modo, hubiera podido 
permanecer por mas largo tiempo en Ecbatana. Pero le respondió To-
bías: " Y'o sé que mi padre y mi madre están ahora contando los días, 
y que su espíritu vive oprimido de una continua tortura." No pudiendo, 
pues, de modo alguno vencer la resistencia de su yerno, entrególe su hi-
ja Sara con la mitad de lo que poseia en esclavos, esclavas, ganados, ca-
mellos y vacas, y en una grar, cantidad de dinero, y le dejó ir de su ca-
sa sano y alegre, diciéndole: " E l santo ángel del Señor os guie en vues-
tro viaje, y os proleja y os conduzca sanos y salvos, y podáis hallar en 
próspero estado á vuestros padres y á todas sus cosas, y puedan mis 
ojos ver á vuestros hijos ántes de morir!" Dicho esto Raguel y su mu-
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Ser, abrazaron a su bija y la dejaron ir amonestándolaqúelionfáse ásus 
suegros, amase al marido, «uidáse de su lamilla, gobernase la casa, y se 
portóse de un modo irreprensible. Veil ¡ilii una familia cristiana: ved alii 
un brillante crepúsculo del dia del Evangelio, y las virtudes y puras 
afecciones con que la ley de amor santificó la familia, practicadas y rei-
nando va de antemano en estas dos casas de justos, antes que hubiese 
aparecido sobre la tierra el que es el camino, la verdad y la vida. 

Tosiéronse en marcha, y en once dias hicieron ya la mitad, llegando 
a Carán, y entonces propuso el ángel al jóven Tobías el adelantarse los 
dos, siguiendo poco á poco detrás la esposa, con los criados, animales y 
ganados. ^ habiendo accedido Tobías á esta, medida, para calmar mas 
presto la ansiedad de sus padres, añadióle aquel: " Trae contigo la hiél 
del pez. porque será necesaria." Y despucs lo dijo también: "Al punto 
que entrares en tu casa, adora en seguida al Señor Dios tuvo, v despues 
ile haberle dado gracias, acércale á tu padre y bésale, y al momento un-
ge sus ojos con esta hiél de pez que contigo traes, porque has de saber 
que luego se le abrirán, y verá tu padre la luz del cielo, y se llenará de 
júbilo con tu vista ." Continuaron pues su rula. Entretanto Ana iba 
todos los dias á sentarse cerca del camino en la cumbre de una monta-
ña, desde donde pudiese estender su vista por un vasto horizonte. Bus-
caban sus ojos al viajero por la dirección de la Media, cuando al fin le di-
visó desde muy lejos, y le reconoció. Saltando de gozo corrió apresura-
da á su marido para darle la nueva feliz. "¡Mira que viene tu hijo! " 
El perro que habia seguido á su jóven dueño, echó á correr delante, v co-
mo si se apresurase á llevar la noticia, meneando su cola, y llenando de 
vivas Caricias á los dos viejos : tal fué su manera de anunciar la alegre 
llegada. Levantóse Tobías, y á pesar de su ceguera, asegurándose del 
camino con los piés, arriésgase á correr, sin pensar en el peligro de caer-
se ; dá después la mano á un criado, y sale al encuentro de su hijo. Lle-
ga éste, abrázause los dos, y besándose mil veces, y con lágrimas de jú-
bilo, 110 acertaban á hablar, porque las grandes alegrías se parecen tam-
bién al dolor en la opresion del pecho, y en el llanto de los ojos. Todo3 
juntos adoran á Dios, como sí estuviese allí entre ellos y participase del 
júbilo general. Sentados que fueron y reparados algún tanto de la im-
presión primera, Tobías se acerca a su padre y le unge los ojos con la 
hiél, movido por el mas vivo sentimiento de piedad filial. Y después de 
media hora de espeiar, desprendióse del órgano lesiado una piel blanca 
semejante á la telilla del huevo, y el anciano recobró la vista. Asom-
brados todos del prodigio, y añadiéndose un nuevo gozo á su corazón ¡n-
nundado ya de alegría, adoran otra vez al Señor, y le dieron gracias por 

xti. 

el nuevo beneficio todos los que presentes se hallaban que eran amigos y 
conocidos de los ancianos esposos. Y sobre todos el viejo Tobías no se 
veía satisfecho de alabar al Señor. '• Bendígotc, repetía raíl veces, ben-
dígote. Señor Dios de Israel, porque tú me has castigado y me has cura-
do, y veo ya á mi hijo Tobías. " El reconocimiento á Dios en nuestros 
prósperos sucesos os una nueva felicidad. Los hombres que en sus pros-
peridades no ven mas que un golpe del acaso, no son por cieno tan feli-
ces, como los que miran y adoran la mano paternal que dispensó el be-
neficio. 

Siele dias tuvieron que transcurrir aún hasta la llegada de Sara, que 
á causa del numeroso ganado que en dote llevaba, tuvo que andar con 
mucha lentitud. Además la acompañaban los criados y criadas, y lleva-
ba también el dinero que habia recibido de su padre, junto con la suma 
que Gabelo habia devuelto. Renováronse los abrazos, aumentóse el jú-
bilo con la llegada de la nueva esposa de su hijo, y el corazon de aque-
llos virtuosos padres, pasaba de un gozo á otro gozo, como si el cielo de-
tenido sobre su casa lloviese en ella nuevos beneficios. El jóven Tobías 
se complació en referir los muchos que de Dios habia recibido por medio 
de aquel varón que le habia servido de guía, sin omitir ninguna de las 
particularidades del viaje, y sobre todo, los afectuosos cuidados que le 
habia prodigado Azarías. 

Entonces el viejo Tobías llamó aporte á su hijo, para saber qué re-
compensa debía ofrecerse al fiel estranjero, y 110 hallaron medios suficien-
tes para retribuirle como correspondía. "¿Qué podremos darle, decia el 
hijo, que sea proporcionado á tantos favores? El me ha llevado y trai-
do sano y salvo, él mismo en persona cobró el dinero de Gabelo: él me 
ha proporcionado esposa y ahuyentó de ella el demonio, llenando de con-
suelo á sus padres : asimismo me libró del pez que iba á tragarme, ha 
hecho ver á tí la luz del cielo, y liemos -sido colmados por él de toda es-
pecie de bienes." Convinieron, pues, padre é hijo en ofrecerle la mitad 
de todo su haber. Llamáronle aparte y comenzaron á rogarle que se dig-
nase aceptar la mitad de todo lo que habían traído. A esta proposicion 
respondió el ángel elevando el pensamiento de sus interlocutores hácia 
Dios, remuncrador de las buenas obras: "Bendecid, les dijo, al Dios del 
cielo, y glorificadle delante do los vivientes, porque ha hecho brillar en 
vosotros su misericordia: porque así como es bueno tener oculto el secre-
to confiado por el Rey, es muy loable el celebrai y publicar las obras de 
Dios. "Y después de haber honrado cou elogios la oracion y el ayuno y 
la limosna, contra los que cometen la iniquidad les dijo: "Por tanto, voy 
á manifestaros la verdad, y no quiero encubriros por mas tiempo lo qu 
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lia estailo oculto. Cuando tú orabas con lágrimas, dijo después dinjién-
dose al padre, y enterrabas los muertos dejando tu descanso, y escondías 
los cadáveres en tu casa durante el día y les dabas sepultura por la no-
che, yo presentaba al Señor tus oraciones. Y por lo mismo que te ha-
das agradable delante de Dios, preciso fué que pasases por la prueba 
de la tribulación. Y ahora el Señor me ha enviado para curarte á li. 
y librar del demonio á Sara, esposa de tu hijo. Porque yo soy el ángel 
ltafacl, uno de los siete espíritus que asistimos delante del Señor." A 
estas palabras turbados y temblando Tobías y su hijo, cayeron en tierra 
sobre su rostro. Pero el ángel les dijo : " La paz sea con vosotros, no 
temáis. Por voluntad de Dios he estado entre vosotros, y aunque pare-
cía hacer vida de hombre, me sustentaba de un alimento invisible. Y a 
es tiempo de que me vuelva al que me envió: vosotros empero, bendecid 
al Señor, y publicad todas sus maravillas." Y" dicho esto, desaparecí.'.. 

Prodigios tan sorprendentes y consoladores al mismo tiempo no pudie-
ron dejar de conmover profundamente al virtuoso anciano : y como si la 
vi.-ta que acababa de recobrar hubiese sido el símbolo espresivo de una 
iluminación interior, arrojó una eslensa mirada sóbreles tiempos futuros, 
y anunció en un cántico sublime el restablecimiento de Jernsalem, figura 
del establecimiento de la Iglesia cristiana. 

Grande eres, ;olí Señor! y tu grandeza 
Por la infinita eternidad se mide: 
Tu reino durará todos los siglos, 
¡Oh arbitro de ios mundos! ¿Quién resiste 
Tu diestra poderosa? Ora tú hieres, 
Ora das la salud : al hombre triste 
Le conduces al fondo de la tumba, 
Para que en ¡ios alegre resucite: 
Tu inmensidad inunda los espacios: 
Nadie de tu poder puede evadirse. 
Loa dad al Señor, de Israel hijos, 
Ante todas las gentes bendecidle, 
Pues os ha derramado sobre el globo 
E n medio de los pueblos y gentiles 
Que no conocen su poder supremo, 
Para que vuestros labios lo publiquen. 
Refiriendo sus altas maravillas 
Y dando á conocer que nada existe 
Sino por él, que él solo es el Potente, 
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El inmenso, el que todo lo dírije. 
Si por nuestra maldad su justa mano 
Sobre nosotros descargó terrible, 
Por su bondad nos salvará, y clemencia. 
Considerad, vosotros que lo visteis. 
Cuánto hizo por nosotros: dadle gloria, 
Dadle gloria sin fin, pero servidle 
Con temor y temblor, y con las obras 

Sus beneficios ensalzad humildes 
Y'o desde mi angustioso cautiverio 
Probaré darle gloria en lo posible, 
Porque sobre una raza pecadora 
Hizo ostencion de su poder insigne, 
Y' de su Majestad. ¡ Oh pecadores! 
¡ Oh pechos obstinados é infelices! 
Convertios á él, obrad justicia 
Delante del Señor, que inestinguible 
De su misericordia el raudal puro 
Derramará en vosotros. ; Ay, oidle I 
Y'o en tanto pondré en él mi regocijo, 
E l el placer será de mi alma triste. 
Bendecid al Señor todos vosotros; 
Sus escogidos sois: alegres brillen 
Para vosotros los hermosos dias 

Y sin fin alabadle y bendecidle. 
¡ Salem ! ciudad de Dios, por tus maldades 
DÍ03 le castigará, pues no permito 
Que quede impune la maldad: con lodo 
Glorifica al Señor, y le bendice 
Por los favores mil que de su inano 
Olvidada é ingrata recibiste, 
Para que en tí piadoso, su querido 
Tabernáculo santo reedifique, 

Y todos los cautivos te devuelva 
Que ora privados de tu vista gimen; 
Y por siglos de siglos ensalzada 
En tu augusto esplendor te regocijes, 
Y brillarás con luz resplandeciente 
Y de la tierra en todos los confines 
Adorada serás. A li lejanas 



Las naciones vendrán para rendirte 
El homenaje de sus ricos dones, 
Y en ti al Sefior adorarán humildes, 
Y tu tierra feliz tendrán por santa 
Porque del Dios que tus destinos rige. 
Dentro de ti podrán el grande nombre 
Sumisos invocar. Rayo terrible 
De maldición caerá sohre de aquellos 
Que osaren despreciarle ó maldecirle: 
Dios los condenará como blasfemos: 
Pero los que tus casas reedifiquen 
Serán de Dios benditos. En tus hijos 
T e gozarás, Jerusalem felice, 
Pues sobre todos, en la fé enlazados, 
Cual rocío celeste é invisible 
De Dios la bendición derramaráse. 
Serán afortunados y felices 
Aquellos que te amaren, ciudad santa. 

Y por verle dichosa y apacible 
Sienten contento y júbilo. ¡ Alma mia 1 
A Nuestro Sefior Dios sin fin bendice, 
Porque ú Salem de sus angustias fieras 
En sus piedades ha dejado libre. 
Dichoso seré yo, feliz mil veces 

Si algún vástago hubiere de mi estirpe 
Que ver lograra el esplendor y gloria 
Con que Salem ha de brillar: matices 
De lucientes zafiros y esmeraldas 
Adornarán sus puertas, y rubíes 

Y piedras precifisas en sus muros 
Engastadas la harán apetecible: 
Reflejarán sus blancos enlosados, 
Y en todo su recinto mil clarines 
Acompañar se oirán los aleluyas 
Que sus vecinos cantarán felices. 
Loor al sumo Dios que le ha ensalzado 
Sobre lodos los pueblos y países, 

Y por los siglos de los siglos reine 
En ella, y sin cesar le glorifique. 

Así es como el oh> del alma, purificado por la virtud, se eleva desdo 
los objetos ordinarios á un orden superior de ideas, y descubre los miste-
rios del porvenir tras el velo de los acontecimientos presentes. 

Después de haber recobrado la vista, vivió aún Tobías largos años, 
que paso' en el temor del Señor, y en la plácida alegría de una concien-
cia pura. Cercano á morir, llamó el anciano á su hijo y á los siete nietos 
que éste le había dado: predijo el fin de la cautividad, la vuelta de los 
judíos á Jerusalem, y la próxima destrucción de Ninive, y añadió: " To-
do aquel país de Israel será repoblado, y reedificada de nuevo la casa de 
Dios, que fué allí entregada á las llamas, y volverán allá lodos los (¡ue 
temen á Dios : y las gentes abandonarán sus ídolos, y vendrán á Jerusa-
lem para morar en ella: y allí se regocijarán todos los r*yes de la tierra, 
adorando al Rey de Israel. Ahora empero, hijos míos, escuchad á vues-
tro padre: servid al Señor con sincero corazón, y procurad hacer lo que 
le es agradable: encomendad á vuestros hijos que llagan obras de justi-
cia, y don limosna ; que tengan presente á Dios, y le bendigan en todo 
tiempo con sincero corazon y con lodo esfuerzo. Escuchad también lo 
que voy á deciros: no queráis permanecer aquí, ffno que el dia en que 
hubiereis enterrado á vuestra madre junio á mi en la misma sepultura, 
disponed ya vuestro viaje para sulíi do Ninive, pues estoy viendo que la 
iniquidad de esto pueblo le conducirá á su esterminío." Y en efecto, 
despues de la muerte «le su madre, el joven Tobías ib jó á Ninive, llevan-
do consigo á Sara, sus hijos y sus nietos, y volviéndose á Ecbalana en la 
casa ile su suegro. Raguel y su muger vivían todavía gozando de una 
perfecta salud, y de una dichosa vejez. Tobías les prodigó en lo restan-
te de 311 villa todos los deboros de la piedad lilial, y cerró sus ojos, y en-
tró en toda la herencia de la casa do Raguel, y víó á los hijos de sus hijos 
hasta la quinta generación. El mismo ¡legó también á una vejez honrosa 
y respetable, pues cumplidos los noventa y nueve años en el temor del 
Señor, fué á rocoger el fruto de las virtudes que había practicado en ia 
tierra. Sepultáronle, pues, con la gloria que acompaña la muerte de lo» 
justos. Toda su parentela y todos sus descendientes perseveraron en el 
bien vivir, v en el ejercicio de obras virtuosas y santas, y Sara espiró 
también saniamente, rodeada de una numerosa posteridad. 

Tal es la historia de Sara y de su familia, monumento lleno de encan-
to y de sencillez esquisita. Toda la narración respira un embelesante 
candor que envuelve una frescura de ideas y una nobleza de sentimientos 
que se hacen admirar aún entre todas las riquezas de este género, tan 
esparcidas por toda la Biblia. Las graves doctrinas y las lecciones mo-
rales despuntan en medio de aquel grato sabor y amenidad del eaálo an 
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tiguo. Todas las edades y lodos los estados verán en elU la práctica y 
la recompensa de las vii tulles que mas pueden serles grutas, quiero de-
cir, ¡a confianza en Dios, la piedad filial, la caridad hácia los hombres 
abandonados o' que sufren, en fin la inocencia y la pureza de la vida. 
Florian tradujo en metro francés este interesante episòdio de la historia 
judia; en sus versos se nota una maravillosa facilidad, y derramó en su 
traducción algo de la gracia y de la ingenuidad que respira el original. 

El joven Tobías está representado en dos pinturas de las Catacumbas: 
en ta una se vé conducido por un ángel ; en la otra lleva en la mano un 
pescado y un cayado de viaje. Rafael pintó al joven Tobías bajo la fi-
gura de un niño con uu pez que parece ofrecer á una virgen. Existe 
otra obra de Rafael en la que se vé al ángel guiando al jóven Tobías. 
Adam Eisheimer, de la escuela alemana, Agustín Carracho, de la escue-
la lombarda, han tratado el mismo asunto. Muchas circunstancias de la 
historia de Tobias fueron igualmente tratadas por Martin de Vos, los Sa-
deler y Curie van Mander. Entre el reducido número de pintores que 
han representado á Tobias quemando el hígado del pez, y rogando con 
Sara para arrojar de si al demonio Asinodco, debe ponerse en primera 
línea á Eustaquio Lcsucur ; su cuadro está lleno de espresion y de senti-
miento. Este mismo asunto fué también tratado por Pedro Lelú, uno de 
los compositores mas fecundos del último siglo, pero que debe tal vez á 
la época en que vivió la especie de oscuridad que encubre todavía su ta-
lento superior. 



El ESPKTA'úllH CEMSXiCO. 

Dilila. 

DÁLILA. 

D i á la sabiduría: tú eres mi hermana , y 

n o m b r a ó la p rudenc ia tu amiga, á fin de 

que te pro te ja con t ra la m u g a r catranjera . 

(Proverbios, cap. VII v. 4 . 

SI el viajero que visila la Palestina quisiera pasar de Jafa á Egipto 
por tierra, le seria preciso atravesar un inmenso desierto que consiste en 
vastas llanuras de arena blanca, cortadas por pequeñas montañas sin ver-
dor y por valles en cuyo fondo solo despunta un poco de yerva amari-
llenta, ó mas bien agostada, y los torrentes aparecen casi siempre enju-
tos á lo largo de su cauce. Siguiendo mas de cerca las orillas del Medi-
terráneo, se hallan algunos villorrios árabes, las ruinas de Ascalon, Gaza, 
y avanzando siempre liácia el Sud, la ciudad de El-Arich. Una parte 
ríe esta región, en el dia estéril y despoblada, pertenecía en otro tiempo 
á los filisteos: estaba dividida en cinco satrapías ó provincias, que lleva-
ban cada una el nombre de su capital respectiva, Geth al Norte, Gaza al 
Mediodía, Ascalon, Azoth y Accaron entre las dos. Toda la república ó 



territorio tenia apenas veinte leguas de longitud sobre algunas leguas de 
anchura. 

En un principio los filisteos se vieron poderosos : pero descendían de 
Cham, y por su origen llevaban el peso de la maldición pronunciada con-
tra su padre, y debían obedecer al pueblo judío salido de Sem, y herede-
ro de la bendición concedida á su abuelo. Fueron vencidos en efecto, 
como las demás naciones que los hebreos esterminaron al tomar posesion 
de la tierra prometida, pero nunca pudieron ser del todo arrojados ó des-
truidos. Debilitados por la lucha, salvaron con todo su independencia, y 
retirados á las costas del Mediterráneo, inquietaron por largo tiempo las 
tribus de Dan y de Simeón, que les eran limítrofes; semejantes á aquellos 
instintos rebeldes, mil veces comprimidos pero nunca aniquilados, que 
fatigan hasta la muerte la conciencia del hombre de bien, y le llevan la 
guerra para ejercitar su valor y su virtud. Es de creer que la existen-
cia política de los filisteos continuo' hasta la época en que el pueblo ro-
mano puso su planta en el Oriente; y aun mas, que su existencia enton-
ces no dejaría de ser con alguna gloria, por cuanto de su nombre todo e¡ 
país fué llamado la Palestina. 

Este pueblo, pues, y en este país de los filisteos, vivía Dálila, muger 
de costumbres mas que sospechosas, según casi todos los autores que han 
interpretado las Escrituras. Era del valle de Soree, célebre entonces por 
su vmedo, y en donde pasaba un torrente que lleva aún en el dia su an-
tiguo nombre de Sorec, y desagua al mar no lejos de Ascalon. Eo su 
Uempo, hficia el ano del mundo 1870, los filisteos sus compatriotas esta-
ban en abiertas hostilidades con los israelitas, á quienes Dios castigaba 
por sus crímenes, como los había castigado medio siglo antes entregán-
dolos a las ainmomtas. Estos hablan encontrado como delante de si á 
Jeito, que reprimió su audacia: los filisteos hallaron á Sansón. Jef té ha-
bía visto su gloria personal contristada por el grande infortunio de su hi-

j a : Sansón ejemplo memorable de una prodigiosa fuerza de cuerpo v de 
lastimosas flaquezas de corazon, inmoló á Dálila su propia gloria y el re 
poso de su país. 6 y 

L a ruina de Sansón es tanto mas memorable é instructiva en cuanto 

man O t ó mfiel a un mas grandioso destino. ¿Conque la gloria no se-
a m s que un pedestal q „ e eleva al hombre sin afirmarle, y que pierde 

e I sohdoz lo que gana en elevación? En el nacimiento v en la vida de 

« r P — - divina, para que c o n l Í 
se de donde le venia su v igor ; y los actos de debilidad que se observan 
en su conducta, se nos refieren á fin de „ue cada cual l o m e la íeccion 
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mas importante que puede serle dada, esto es, la del valor; porque la 
caida original nos dejó el corazon tal vez mas flaco que el entendimiento: 
águilas abatidas por una tempestad, réstanos todavía una chispa de fuego 
para mirar de cara á ca ra , el espléndido sol de la verdad, pero nuestras 
alas chamuscadas por el rayo, mal pueden sostener nuestro vuelo hácía 
las regiones de la luz. 

Dios señala anticipadamente el lugar que debemos ocupar en el mun-
do, y el medio dentio del cual ha de ejercitarse nuestra libre actividad ; 
y asi es quo determinó enviar á Sansón por libertador de su oprimido 
pueblo. Sansón tuvo por padre á Manué, de la tribu de D a n , y su ma-
dre fué por mucho tiempo estéril. Consolóla Dios en una visión en la 
cual oyó una voz quo le prometía un hijo, pero que le exijia al mismo 
tiempo cpie le consagrase á Dios. "Guárda te , pues, anadió el ángel del 
Señor, de beber vino ni licor alguno que embriague, ni de comer cosa 
alguna impura, porque has de concebir y parir un hijo á cuya cabeza no 
locará navaja, pues ha de ser nazareo, ó consagrado á Dios desde su in-
fancia y desde el seno de su madre, y él ha de comenzar á libertar á Is-
rael del poder de los filisteos." La gloria del hombre es el ser llamado 
á las obras de la Providencia; pero esta gloria solo se concede bajo cier-
tas condiciones, y á Dios solo está reservado el fijar las señales solemnes 
que designan á la faz de las naciones quiénes son los enviados que se ha 
dignado escojer. Así quiso el Señor en esta elección que el niño mila-
groso se abstuviera ya en el claustro materno, de todo lo que puede em-
briagar, y que su larga cabellera fuese como un símbolo de la fuerza de 
que estaría dotado. 

La muger informó á su marido de la promesa que a c a b a b a de recibir 
" U n varón do Dios vino á mi. le dijo, el cual tenia rostro de ángel: su 
belleza Infundia respeto: le pregunté quién era y como se llamaba, pero 
110 quiso decírmelo." Y en seguida le refirió las palabras del celeste 
mensajero. Absorto el marido, rogó al Señor que su enviado reiterase su 
aparición para poder conocer mejor el modo como debian portarse con 
el niño. Y otorgó el Señor la súplica de Manué. Cierto dia, estando U 
muger en el campo, tuvo la misma visión, y corrió apresurada á adver 
lirio á su esposo, el cual vino con ella, y oyó de la boca del mensajero di 
vino lo mismo quo habia oído decir á su muger. El ángel había toma 
do una forma humana, y Manué pudo creer y creyó en efecto que e n 
un profeta. Quiso, pues, prepararle una comida, pero respondió el án 
g e l : " Por mas que me instes no probaré nada de lo t u y o : con todo, s< 
quieres hacer un holocausto, ofréceselo al Señor." Y como Manué qui-
siese saber su nombre para darle las gracias, repuso el ánge l : "¿ Par . 



<!<.>. preguntas mi nombre, siendo como es admirable?" Conoció Ma-
nué que debia hacer subir su reconocimiento hasta el Señor, y tomando 
un cabrito con las correspondientes libaciones, lo colocó sobre un peñas-
co que servia de altar, y lo ofreció al Dios que obra maravillas. Y al sa-
lir la llama del altar del sacrificio hácia el cielo, subióse también con ella 
el ángel del Señor, y desapareció. A este espectáculo, el hombre y la mu-
ger postráronse de rostro contra la tierra, llenos de religión y estupor, co-
nocieron entonces que Dios les liabia visitado por el ministerio de un ángel. 
Dijo entónces Manué: " Morirémos sin duda, pues que hemos visto á 
Dios." Pero repuso la muger: " Si el Señor quisiera que muriésemos no 
hubiera recibido de nuestras manos el holocausto y las libaciones, no nos 
hubiera manifestado todo esto, ni hecho saber lo que ha de venir." Mos-
tróse, pues, en esta ocasion mas confiada que su marido, y por esto ma-
nifestó mas cordura en sus palabras, pues para alentar á los que tienen 
una alma elevada y los sentimientos generosos permite Dios que se llegue 
á la verdad por conducto del corazon con tama seguridad y aun mas presto 
que por el del entendimiento. 

Cumplióse á su tiempo la promesa del cielo, y á Manué le nació un 
hijo, al cual su madre puso el nombre de Sansón, es decir, sol. fin 
un país en que los nombres propios, en vez de ser una simple designa-
ción de la persona, tenian una significación radical y verdadera, era tan 
conveniente como ingenioso que fueren impuestos ¿or las madres: pues 
nadie podia espresar mejor que ellas todos los dolores, las previsiones, 
y las esperanzas de su ternura. Sansón fué creciendo en años y en cor-
pulencia, y la protección de Dios sobre él empezó á manifestarse cuan, 
do estaba en los campamentos de Dan, entre Saraa y Esthaol: ya pudo 
entonces conocerse que llegarla á ser el libertador de sus hermanos. 

Seria ya sobre el fin de su vida cuando concibió por Dálila aquella 
aleccion en la que halló una prueba y una ruina tan lamentables. Mas 
el había podido aprender de antemano á temer su propia indiscreción, 
y la perfidia de las mngeres, á las cuales prodigó su confianza. La Pro-
videncia había permitido que ya desde su primera juventud fuese ataca-
do y vencido por este flanco; á fin de ejercitarle sin duda á superar las 
te,luiciones que le reservaba el porvenir. Porque Dios trata con bondad 
la debilidad humana: no liende emboscadas á nuestra libertad para sor-
prenderla, sino que la escuda contra los grandes peligros, esponiéndo!., 
ames a peligros menores. De esta manera obró con respeclo á Sansón. 

Los israelitas eran tributarios de los filisteos: no habia entre ellos lu-
cha; pero la paz en la servidumbre no podia durar. Sansón, que tenia 
la conciencia de su destino, no lardó en buscar ocasiones de guerra y es-

tas ocasiones no le filiaron. Bajó cierto día á Tamnatha, pueblo conquis-
tado y ocupado enlouces por el enemigo, y vió allí á una muger de las 
hijas de los filisteos que fué grata á sus ojos, y á la cual deseó tomar por 
esposa. Sus padres le hicieron la observación que esta alianza era con-
traria á la ley. " ¿ Pues qué, le dijeron, no hay mugeres entre las hijas 
de tus hermanos y en todo nuestro pueblo, que quieres tomar esposa de 
la nación Filistea, gente incircuncisa?" Pero Sansón insistió en su de-
manda. Prescindiremos en este caso de las disposiciones de lo alto, que 
conducían á Sansón á este enlace para ruina de los filisteo;, dominadores 
entonces del pueblo de Israel: pero suele ser condicion de la flaqueza hu-
mana el que los deseos traspasen á menudo el círculo marcado por el de-
ber, y (pie la pasión indómita so lance á objetos que están muchas veces 
mas allá de la esfera de lo regular y de lo decoroso. Bajó pues Sansón 
con sus padres á Tamnatha, para celebrar los esponsales; y al llegar 
aquel, que iba solo á las viñas de la ciudad, arremetió contra él 1111 león 
cachorro feroz y rugiendo. Sintió entonces Sansón el espíritu del Señor 
que le daba un valor y una fuerza estraordinaría, y sin arma alguna y 
con solas sus manos, despedazó al león como si hubiese sido un cabrito, 
sin decir á sus padres una palabra de osle suceso. Habló pues con la 
muger cuyos atractivos habian cautivado su corazón, y al volver otra 
vez para la ceremonia de las bodas, Sansón se apartó del camino para 
ver el sitio de su pasada hazaña, y encontró en la boca del león, ya dise. 
cada, un enjambre de abejas y un riquísimo panal de miel. Tomóle, pues, 
y comió de él por el camino, y dio á sus padres para que comieran, pero 
no quiso descubrirles de dónde lo habia lomado. 

En el festin que se celebró á causa de las bodas, propuso un enigma á 
los treinta jóvenes que, según la costumbie del país, le habian dado por 
compañeros de boda y para que le obsequiasen: pues los jóvenes novios 
eran asistidos por algunos amigos ó amigas, para que fuese mas animada 
la alegría del banquete, y era también usanza entre los antiguos el ejer-
citar el discurso proponiendo por via de diversión la resolución de cues-
tiones envueltas en la oscuridad de alguna sentencia enigmática. En el 
caso de que por el término de siete dias no pudiesen ellos descubrir el 
sentid? de la parábola propuesta, los filisteos debian dar á Sansón trein-
ta vestidos y otras tantas túnicas, y en caso contrario, Sansón debia dar-
les el mismo número de túnicas y vestidos. Tres dias habian pasado ya 
sin que los filisteos hubiesen esplicado el enigma concebido en estos tér-
minos: Del devorador salió el manjar, y del fuerte salió dulzura. Pre-
ciso es convenir en que el enigma era bastante oscuro para cualquiera 
que ignorase la historia del león muerto y de la miel encontrada en sus 



lauces. Así pues, desesperados los (¡lisíeos, se dirigieron á la muger de 
Sansón, pidiéndole que por medio de caricias arrancase de su marido el 
secreto, y la amenazaron quemarla á ella y á la casa de su padre si no lo 
alcanzaba, diciéudole: "¿ Por ventura nos habéis convidado á las bodas, 
para dejarnos en cueros?" No cesaba ella de apurar con Sansón sus lágri-
mas y gemidos, apelando al recurso que tiene la muger cuando quiere 
obligar al que le adora. " Tú me aborreces, le dijo, tú no me amas: por 
esto 1.0 quieres declararme el enigma que propusiste á los jóvenes de mi 
pueblo. " A los primeros ataques de la seductora, resistió Sansón ; to-
davía tuvo resolución para responderle que la denegación á su súplica no 
era sedal ni efecto de desamor. " No quise declararlo ni á mi padre ni 
á mi madre ¿y quieres que á ti te lo d iga?" Tocaba ya al sétimo dia, 
y los compañeros y rivales de Sansón redoblaron sus instancias y sus 
amenazas á la joven filistea ; la cual renovó asimismo, y apuró los recur-
sos de su gazmoñería y las tretas de la seducción para vencer la varonil 
firmeza del fuerte Israel. Cuando la debilidad se bate contra la fuerza, 
pero está herido el corazon, entonces la muger recobra la supremacía de 
su flaqueza, y su aparente impotencia es el arma mas poderosa que jue-
ga para triunfar. Entonces es cuando hace sentir al hombre el rubor de 
prevalerse de su predominio: se entrega á la desesperación, no simpre 
sincera, de prevalecer, y finge resignarse con dolor al vencimiento para 
conseguir la victoria. Picada la generosidad del hombre, teme abusar 
de su poder, vacila en sus designios, las lágrimas y suspiros son otras 
tantas flechas aceradas que hieren la fibra mas delicada de la sensibili-
dad. El pensamiento se turba, la constancia vacila: la noble razón, co-
mo un rey vendido por los suyos, deja caer el cetro de su mitno: la fuer-
za misma es un estorbo para el corazon, el cual renuncia á una victoria-
porqué ve que se le escapa otra; y una mirada decide la lucha definiti-
vamente. Tal es la estrategia del amor pasivo, que obra con ojos de lin-
ce cuando el amor activo con los ojos vendados se entrega á discreción 
del vencedor. 

Venció al fin la importunidad, ó mas bien, el ascendiente del amor ar"-
mado con todas las astucias de la seducción. Cuando el génerg humano 

a n l C S ' ¡ ' l e ( W o aerificado a las gracias de un ruego, , qué mucho 
que un secreto quedase divulgado á ¡os encantos de una taimada súplica? 
Del fuerte naco , pues, la debilidad, y este enigmainesplícable, que tan-
tas veces preside á las acciones humanas, parece marcado aquí por la 
historia para abatir el orgullo de los fuertes: asi como mas tarde, la mas 
elevada sabiduría no quedó exenta del error, para que el hombre no se 
envaneciera con ella cuando deja de ser dócil y humilde el corazon. 

Sansón descubrió el enigma á su esposa, y ésta lo descubrió inmediata-
mente á sus paisanos. Estos, pues, antes de espirar el término prefija-
do que era á la puesta del sol del dia séptimo, vinieron á encontrar ñ 
Sansón y le dijeron: "¿Qué cosa mas dulce que la miel, ni quién mas 
fuerte que el león ?" Conoció el hebreo que habia sido vendido por su 
muger, y los hizo esta ingeniosa respuesta: Sí no hubieseis arado con mi 
novilla no descifrarais mi enigma," aludiendo á la taimada debilidad de 
su esposa. Sintióse despues inspirado de ir á Ascalon, donde mató á 
treinta hombres, y dió los vestidos de éstos á sus rivales que habían des-
cifrado el enigma. Despues, vivamente irritado, volvióse á la casa de 
su padre; y su muger, creyéndose abandonada, tomó por marido á uno 
de los jóvenes que, en clase de compañeros, habían asistirlo á Sansón 
en las bodas. 

Algún tiempo despues, conoció Sansón esta resolución, y meditó como 
vengarse de ella sobre la nación entera de los filisteos. Acercábase el 
tiempo de segar los trigos, y fué Sansón con deseo de visitar á su mu-
ger, y llevóle un cabrito de lecho; pero al querer entrar en su aposen-
to, como acostumbraba, el padre de ella se lo impidió diciendo: - 'Creí 
que la hobias aborrecido, y por esto la di á un amigo tuyo: pero tiene 
una hermana mas jóven y mas hermosa, tómala por muger en lugar de 
la o t ra . " Y respondió Sansón : " D e hoy mas no tendrán motivo de que-
jarse de mí los filisteos, si les pago todo el daño que me han hecho." 
Sansón parecia tan fuerte como ingenioso, y el ardid doblaba los recur-
sos de su robustez y valor. Marchóse pues, y cogió tiescientas raposas 
de las que abundaba muchísimo la Palestina: y atólas aparaadascola con 
cola, ligando teas en medio. E inflamadas éstas, soltó las raposas á fin 
deque corriesen por todas partes. Metiéronse luego por entre las mie-
ses de los filisteos, é incendiadas éstas, se quemaron así las míeses ya ha-
cinadas como las que estaban por segar, eslembándose tanto la llama, que 
abrasó hasta las viñas y los olivares. Y al preguntar los filisteos: ¿Quién 
ha hecho esto? se les respondió: San¡on,yerno de Tamaalheo es el que 
lo ha hecho, porque su suegro le quitó su muger y se la díó á otro. Y que-
riendo los filisteos vengar en esta muger el destrozo hecho en sus cam-
pos, la quemaron junio con su padre. 

Algo despues tomó do ellos una nueva venganza : sus propias quere-
llas le dieron ocasion de castigar á los opresores de su país: les batió, é 
hizo él solo un tal destrozo, que los que pudieron escapar de sus manos 
quedaron llenos de estupor. Despues de lo cual, retirándose Sansón, ha-
bitó en la cueva de la pena de Etam. 

Los filisteos volvieron á tomarlas armas, entrando por la tierra de Ju-
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hasta el estremo de hacerles pedazos con la mas estúpida irrisión ó in-
diferencia? 

I .a pérfida Dálila dijo á Sansón: " Dime, por tu vida, ¿en qué con-
siste tu fuerza prodigiosa, y qué lazos podrían impedirte de huir?" Ar-
bitro todavía de si mismo, pero harto menguado de valor sin duda para 
contristar á Dálila con una negativa, contestó valiéndose de una menti-
ra : " Si me atasen con siete cuerdas de nervios recientes y todavía hú-
medos, quedaría sin fuerza como los domas hombres." Lleváronle, pues, 
los príncipes de los filisteos á Dálila según ésia se lo habia indicado, sie-
te cordeles, con los cuales le ató ella, quedándose aquellos en asecho e s . 
condidos en la casa, esperando el resultado de aquella prueba, prontos 
ú apoderarse de Sansón en caso de parecerles invenciblemente maniata-
do, y no debiendo parecer en caso contrario. Después de haber envuel-
to á su cautivo con los lazos que allí habian traído, esclamó Dál i la : 
" ¡Sansón! los filisteos se echan sobre ti." Mas él rompió al momento 
las ataduras como rompiera cualquiera un hilo tenue así que le hicieran 
sentir el fuego. Quedó, pues, todavía para saber en qué consistía su 
fuerza. 

La astuta Dálila no dejó traslucir aquel frió y siniestro furor que sigue 
á la ruina de nuestros mas sérios y mas deseados proyectos. Limitóse 
sin duda á manifestar aquella especie de gracioso comento que se pinta 
en el rostro cuando uno se vé amistosamente engañado en un juego sin 
importancia; y preparando el suspirado triunfo con una constancia tanto 
mas temible, en cuanto se disfrazaba bajo un aire de curiosidad pueril y 
de una gracia juguetona, añadió: " T ú te has burlado de mí y me has 
mentido: por lo menos descúbreme ahora, cómo debieras ser a t a d o . " Y 
respondió Sansón: " Si me ataren con cuerdas nuevas y que no hayan 
servido, quedaré débil y semejante á los demás hombres. » Dálila echó 
mano de este nuevo medio, y con las mismas precauciones que la prime-
ra vez esclamó : " Los filisteos se echan sobre tí, Sansón." Mas él rom-
pió las ataduras como hiladlas de tela. 

La tentación va á ser ya mas urgente. Dálila afecta aire de resentí-
miento y se espresa con un poco mas de imperio: " ¿ H a s t a cuándo me 
has de engañar y mentir? Declárame ya con qué debes ser atado. ' . 
Sansón por su parte empieza ya á sentir como un peso el secreto de su 
fuerza; y sin indicarlo todavía se prepara para revelarlo, semejante á aque-
llos pájaros que poco hacc se cernían libremente por los aires, v que des-
cendíendo por sobre las hojas, fascinados á menudo por la viste de una 
serpiente, bajan por grados hácia su ruina, espantados del peligro, pero 
sin valor por sustraerse á él. "Sí entretejes mis siete trenzas de cabello 
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con los lízos de la tela, y revueltas á un clavo, hincas éste cu tierra, que 
daré sin fuerzas." Parece que Sansón vela al tededor de sí algún objeto 
que le inspiro la idea de esta fábula. Supónese que Sansón estaba sentado 
en tierra, y Dálila tejiendo su lela; pues antiguamente se tejia estando 
en pié, tendida la urdimbre de arriba ahajo, y así se entenderá como ella 
pudo entretejer ó enlazar en su M a los cabellos del guerrero. Dálila 
I-nos, le fijó los cabellos en tierra mientras dormia, y esclamó como otra« 
veces: Sansón, los filisteos se echan sobre t í . " Mas dispertándose él 
derepente arrancó sin esfuerzo el clavo junto con las trenzas de cabello 
y tos hzos do la tela. 

Dálila, tantas veces hurlada, echó mano de sus últimas armas, salle-
ten de su boca las amorosas quejas, los dulces reproches, las muelles sú-
plicas y Jos sentidos ¡amentos: "¿Cómo puedes de,-ir que me amas, 
cuando tu corazón no hace confianza del mió? Por tres veces me ha , 
mentido, no queriéndome declarar de dónde viene tu fuerza estraordlna' 
»•<• se e mostró importuna, no dejándole en reposo ni en libertad 
durante muchos ,l,as consecutivos. Una curiosidad irritada por tres des 
cepcones, el atractivo inherente á las cosas do que nos vemos privados ó 
cuyo goce se nos ha negado, el premio que esperaba de su traición, todo 
incitaba, apremtaba á Dálila para valerse de todos los recursos que ofre-
cen los ruegos y las lágrimas: pedir y llorar con persistencia es el secre-

m Í 3 P t ^ T D i " S reVÍStiÓ á para o, mal c -
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y e ahonda por el chorro qué cae sobre él de continuo, llegó á gastarse 

uerza de tantos ataques: el alma robusta del prodigioso ^ É ^ , 
f tañe , como s, estuviese al bordo del sepulcro: viva imajen de un i con-
cenc ía vencida en su lucha contra un enemigo á ,,„ie„ l a v ' \ 
un mismo nempo. El secreto por fin, salió d t su corazon aba i o ^ , 

# largo tiempo. " L a navaja le dijo, nunca ha pasado por mi cabe 

vez, porque ya me ha abierto su corazón." ^ n 

sigo la suma de dinero que habian estipulado. Y mientras dormia San-
son, le hizo cortar ella las siete guedejas de su cabello. Desde aquel mo-
mento la pérfida dejó ya el disfraz de sus caricias, y se transformó en fie-
ra, arrojando de sí con desprecio al que antes halagaba y cebándose en e l 
vil fruto de su cobarde traición. Y" gritó en seguida: "Sansón, sobre tí 
nenes ya á los filisteos. " Al momento de despertar dijo Sansón para 
s i : " Saldré como hice antes y me desprenderé de el los ." Mas el infe-
liz 110 conocia que el Señor se haoia retirado de él. ¡ Dichoso el hombre 
que aprovecha un momento para pensar, antes de revelar un secreto, de 
hacer una confianza I ; Cuántas Dálilas solo aguardan el momento de 
hacer burla y despreciar al débil que á ellas sin reserva se entrega! L a 
fuerza habla huido de Sansón, como la savia de un árbol se detiene agos-
tada en el instante en que es herido por el rayo, j Qué vivo emblema 
do la lúgubre desnudez en que queda el hombre despues cíe haber cáido 
en un grande crimen I El placer, tan rico en promesas, tan seductor an-
tes de nacer, no hace mas que tocar el alma con su vara májica y rego-
cijarla al pasa r ; pero muere luego, y solo deja en la conciencia culpable 
el oprobio de una esperanza burlada y las ruinas de una virtud perdida : 
110, nada es comparable con las angustias de este horrible momento. Ta l 
se halló Sansón al despertar de su sueño. 

Los filisteos se apoderaron de él fácilmente, le vaciaron los ojos, y le 
condujeron, cargado de cadenas, á Gaza. Allí fué metido en una cárcel, 
y le hicieron mover liando vueltas la rueda de una tahona. Ta l era el 
castigo que se daba en los antiguos pueblos á los esclavos á quienes se 
quería salvar la vida, haciéndoles rodar como béstias de carga enormes 
muelas de piedra que servían para moler el trigo; y en medio de tan du-
ro trabajo, se les desgarraba el cuerpo con crueles latigazos, y se les su-
jetaba á la3 mas terribles privaciones. 

El infortunio hizo volver á Sansón al sentimiento del deber, y encontró 
su rehabilitación en el arrepentimiento. Al paso que 1c crecían los ca-
bellos, volvíanle proporeionalmente las fuerzas, no porque su cabellera 
fuese la causa física de su vigor, sino porque, siendo su signo material, 
quiso Dios que este signo volviese á tomar su primitiva eficacia. Los 
príncipes de los filisteos, pues, se reunieron para inmolar hostias solem-
nes á Dagon su dios, y para celebrar un alegre festín. " Nuestro dios ha 
puesto en nuestras manos á Sansón nuestro enemigo." El pueblo, unién-
dose á sus goles, iba también publicando las alabanzas de Dagon, dicien-
do como aquellos: "Nuestro dios ha pues«, en nuestras manos á nuestro 
enemigo, que ha desolado nuestros campos y hecho perecer á muchos de 
sus habiianies." E n el regocijo de la fiesta que siguió á los sacrificios 



pidió la multitud que fuese conducido allí Sansón para que le sirviese de 
juguete. Nada es comparable con la tumultuosa ferocidad de un pueblo 
embriagado con el placer de la venganza, y que en medio de su algazara 
gusta pijoiear aquellos á cuya presencia antes temblaba. Esta algazara 
feroz, que es algunas veces unjusto castigo de la opresion 6 de la tiranía, 
no deja de ser muchas otras el premio con que un pueblo ciego y estra-
viado recompensa Ja integridad de la virtud, la constancia del deber, y 
hasta á veces, los sacrificios hechos á favor suyo: cuando hombres ávidos 
de oro ó de poder, le halagan para oprimirle, y le incitan á que recobre 
una sonada felicidad, rompiendo sus cadenas imaginarias. 

El cautivo fué por fin sacado de su prisión, y vino á servir de diverti-
miento al público. El templo en donde estaba reunida la asamblea era. 
una sala inmensa, sostenida principalmente por dos columnas bastante 
cercanas una de ot ra : el techo, formado á modo de plataforma, como se 
acostumbra en Oriente, sostenia una gran multitud de espectadores, .pie 
veian desde allí el interior del templo, en donde se hallaba apiñada una 
multitud no menos considerable, pues habia allí cerca de tres mil perso-
nas. Sansón dijo al esclavo que lo acompañaba: "Dé jame acercará 
esas dos columnas que sostienen el templo, para que pueda apoyarme y 
tomar algún reposo." En seguida recogió todas las fuerzas de "su alma 
para lograr que el Señor le concediese las do su cuerpo. No cabe duda 
que reconociendo en aquel instante su culpable debilidad, se arrepintió 
de ella, y el Señor volvió á inspirarle sentimientos nobles y generosos, y 
la resolución heroica de sacrificarse para acabar con sus enemigos. "¡Oh 
Señor Dios! dijo en su interior, invocando el origen de toda fuerz"a, acuér-
date de mí y restituyeme ahora ¡oh Dios mío! la fortaleza que tenia pa-
ra vengarme de mis enemigos, y hacerles pagar de una vez el haberme 
privado de mis dos ojos ." E impulsado entonces por el espíritu del Se-
ñor, agarró las dos eutumnas en que estribaba el edificio, una con cada 
mano y esclamó: "Muera aquí Sansón con los filisteos." Sacudidas 
fuertemente las columnas, desplomóse el edificio con estruendo, levan-
tando una humareda de polvo, y sepultando bajo sus inmensas ruinas a 
todos los príncipes y la gran multitud que allí estaba; por manera que 
mató Sansón muchos mas filisteos en su muerte, que antes habia matado 
en loda su vida. 

Así pereció Sansón, y tal fué la victoria de Dálila. Sobre el parade-
ro de esta muger despues de su cobarde traición nada dice» las Escritu-
ras. El ejemplo de su perfidia ha quedado como una prueba de la trá-
gica influencia que las astucias de la debilidad pueden ejercer sobre la 
tuerza del valor mas robusto y mas temido. No siempre somos dueños 

de romper las trabas que nos hemos voluntariamente impuesto; y es mas 
fácil guardar un silencio completo, que sabernos mantener en los lími-
tes de una prudente reserva. Cuando uri secreto se ha escapado en 
parte de nuestros labios, sentimos vivamente luego la falta de nuestra 
indiscreción: y unos ojos penetrantes y ávidos de conocer leen en nues-
tro semblante y levantan el velo que nos esforzamos en tener corrido. 
Cuando los espíritus y los corazones son inocentes y puros, los conceptos 
y los sentiinienlos pueden revelarse sin temor; pero desde la caida origi-
nal y hasta que llegue el día de una regeneración definitiva, toda alma 
tiene el derecho y el deber de velarse algunas veces, porque no lodo co-
razon es capaz ni digno de que todo se le comunique; y tanto importa 
evitar las temerarias confidencias, como la mentira y la doblez; y por es-
to la nueva ley, aunque basada en la gracia y en el amor, prescribe la 
cautela al lado de la sencillez de corazon, y manda conciliar la candidez 
de la paloma con la astucia de la serpiente. Así como la desnudez de 
los cuerpos es un crimen que los cubre de confusíon, la desnudez de las 
almas es también un desórden que les quita la consideración y las deja 
sacrificadas. De un corazon que en demasía se dilata salen todos los se-
cretos, y nada le entreabre ni le espia tanto como las afecciones muelles 
y sensuales. Por esto el secreto mas importante en el órden moral y re-
ligioso, cual es la revelación de las propias miserias, está reservado para 
un corazon virgen, que no ha hecho dueño de si á una muger; y por esto 
el sábio aconseja á los jóvenes en especial aquella máxima importante: 
" Di á la sabiduría, tú eres mí hermana, y nombra á la prudencia tu ami-
ga, á fin de que te proteja contra la muger estrada." 

sin. 



El. F-SPECTAMMS MEXICO. 

Judiíh. 

Momentos hay supremos , q i i e la razón no 

se a t reve ¿t p reveer , y e n los cuate« el al-

ma, haciéndose super io r á si niigma, puede 

en efecto todo lo que cree pode r . 

LAS circunstancias no liaccn al hombre, es una verdad; pero ellas le 
dan á conocer, exijiendo de él todo lo que puede dar. Semejantes ¡i una 
nube de tempestad que al contacto de una punta metálica hace estallar 
en chispas de fuego y en tortuosos y prolongados giros la electricidad 
que hasta entonces llevaba en su seno sin rayos y sin estrépito, llevamos 
en nosotros ciertas facultades, cuya completa energía no se desplega ni 
pone enjuego, y que se ejercitan pacificamente y sin ruido en los debe-
res que nos ¡mpouen la sociedad y la familia. Mas cuando los sucesos 
que rodean al hombre toman un carácter grandioso y estraordiuario, y 
turbado el curso uniforme de sus dias, hieren su sensibilidad con inusi-
tado espectáculo, agítanse sus potencias, su alma se exalta, la suerte mis-
ma de sus empresas, le anima, le encumbra, los peligros, le hacen un lié-
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roe, se levanta grande del seno de la desgracia. Las cosas mismas, los 
sucesos parecen iluminar su genio y revelarle la plenitud de sus fuerzas, 
traspasando de improviso las habituales proporciones de su naturaleza, 
doma, encadena, dá dirección á los acontecimientos, o' si sucumbe delan-
te de ellos, sepulta su ciega victoria en el esplendor inmortal de su va-
lor; haciéndose igual á los sucosos que logra someter, y superior á los 
sucesos que no ha podido desviar. 

A la voz de la religión d de la patria amenazada sobre todo es á lo 
que el hombre siente sus entradas estremecerse y abrirse su corazon á 
generosas inspiraciones. E n la guerra especialmente, en la cual todos 
los intereses están implicados con la vida, es donde las fuerzas latentes 
del hombre se desplegan de un modo mas magnifico, y en donde es mas 
capaz de esos golpes supremos de audacia y de sacrificio que producen 
los trofeos del triunfo. La muger misma siente también este belicoso 
entusiasmo, que arrancándola de las habitudes de su sexo, arma su de-
bilidad de toda la intrepidez del mas varonil esfuerzo. Tal se mostró 
Judith, muger verdaderamente fuerte, que puso en fuga un ejército, y 
libró su ciudad natal de las calamidades de un sitio, y de los horrores 
de mi saqueo. Preparada por el ayuno y por la oracion, y poniendo una 
firme confianza en Dios que proteje las almas rectas, osó afrontar la in-
solencia de los batallones enemigos. Resuelta y prudente al mismo tiem-
po, no Raqueó su corazon en el momento del peligro, y su virtud quedó 
sin tacha. Así su nombre, que la religión pronuncia con respeto, brilla 
con el fulgor de una popularidad gloriosa. 

Los monarcas asirlos son citados en la Escritura por su orgullo. Uno 
de ellos, conocido en la historia bajo el nombre de Saosduschin, que 
reinaba en Babilonia poco después de la grande cautividad de los judíos, 
quiso someter á su dominio todos los pueblos del Asia, y destruir sus 
templos y sus altares, para hacerse proclamar dios. Cometió la ejecu-
ción de sus designios á Holofernes, general en gefe de sus tropas. Par-
tió éste con un ejército formidable: el terror marchaba delante de él. 
Consternadas las poblaciones por donde habia de pasar, le recibían con 
coronas y al son de instrumentos como para regocijarse de sus victorias, 
pero así como no le detenían las resistencias, las sumisiones le hallaban 
inflexible: arrastró al través de veinte provincias el incendio y el pillaje. 
Los israelitas probaron defenderse: apoderáronse de las alturas ó cimas 
de las montañas que dominan los desfiladeros por donde podía ser mas 
fácilmente tomada Jerusalem, enviaron gente á toda la frontera de Sa-
maría hasta Jericó, cercaron de muros sus aldeas, almacenaron granos, 
i hicieron tojos los preparativos para una tenaz y general resistencia. 

tt. 

L A S M U G E R E S D E L A B I B L I A . 

Toda esta actividad desplegó el sumo sacerdote Eliacim, que estaba al 
frente del pueblo de Israel. Pero 110 olvidaron tampoco el recurrir á los 
ejercicios de la religión que pudiesen aplacar el cíelo, y atraer sobre ellos 
el auxilio de una eficaz protección. Todo el pueblo clamó al Señor con 
fervientes súplicas, se cubrieron con el cilicio, se mortificaron con el ayu-
no y con las privaciones. E l sumo sacerdote animaba con su presencia 
aquellos actos de compunción y penitencia, no descuidando de otra par-
te los medios de defensa, y procuraba dar aliento á los ánimos decaídos 
y esforzar á los valerosos. " Acordaos de Moisés, les decia, el cual no 
venció con las armas, sino con la oracion, á los amalecitas que confiaban 
en su fuerza y en su poder, y en sus ejércitos, y en sus carros y caballos. 
Lo mismo sucederá con todos los enemigos de Israel, si perseverareis co-
mo habéis comenzado." 

Admirado y furioso Holofernes, preguntó cuál era el pueblo que osaba 
esperarle con las armas en la mano, y el único entre todos los pueblos 
de la parte de Oriente que habia menospreciado su poder y no le habia 
salido al encuentro para ofrecerle su amistad. Aquior, gefe de los am-
monitas, que servían ya bajo las órdenes del conquistador, respondió que 
los israelitas serian fácilmente vencidos si habian hecho ti aicion á su 
Dios; pero que si le habian permanecido fieles, no se les podría atacar 
sin ser despues el escarnio de la tierra. P a r a ello compendió delante del 
gefe asirio la historia del pueblo de Dios, su origen y engrandeci-
miento, su partida de Egipto, la sumersión de Faraón y de su ejército 
en el Mar Rojo, los prodigios del Desierto, sus victorias sobre los reyes 
vecinos, y sus derrotas cuando se apartaron de Dios. Aquellas palabras 
empero que hacían depender los sucesos de la guerra de una fuerza en-
teramente distinta del valor y del génio de Holofornes, hirieron vivamen-
te su natural fiereza; los magnates que le rodearon dieron muestras de 
viva indignación contra el que tan ingenuamente les hablaba: "¿Quién 
es éste, decían, que se atreve á proferir que á nuestro rey y á sus ejérci-
tos pueden hacer frente los hijos de Israel, unos hombres sin armas, y sin 
valor ni pericia en el arte militar? " El feroz caudillo mientras estaba 
meditando el modo de castigarlos, para manifestar mejor la confianza 
que en sus armas tenia, dió órden de conducir á Aquior hacia Betulia, 
en donde se habian encerrado los ¡israelitas, y prometió volverle á en-
contrar allí un dia, y hacerle espiar la franqueza de su lenguaje. "Ya que 
|a has echado de profeta, le dijo, diciéndonos que el pueblo de Israel es 
defendido por su Dios, para hacerte ver que no hay mas dios que nues-
tro rey, til vas á ser agregado á aquel p ueblo, para que, cuando mi espada 
les hubiere dado á todos el castigo merecido, caigas traspasado por el 



Cuchillu del asi rio entre los heridos de Israel y seas envuelto en la ven-
ganza. " 

Los betulianos, en una salida que hicieron, dejáronse caer sobre las tro-
pas de Hoinfernes, las cuales tomaron la fuga despues de haber atado de 
piés y manos á un árbol á Aquior. Pero desatándole los hijos de Israel, 
condujeron aquel infortunado principe á Betulia, y puesto en medio del 
pueblo, fué preguntado por qué de aquel modo lo habian tratado los asi-
rios. Refirió Aquior todo lo que lo había pasado con Holofernes, y el 
castigo que éste le había dado y el que esperaba darle porque había ha-
blado sin rebozo. Gran consternación y luto causaron en Betulia. las es-
peranzas crueles de Holofernes; el llanto era universal, y las oraciones 
al Señor eran incesantes. Y creció de punto el sobresalto y el terror 
cuando en la mañana siguiente se vio al general asirio venir con todas 
sus tropas contra la ciudad. Ciento y veinte mil soldados de infantería 
y veinte dos mil de caballería componían el ejército sitiador, sin contar 
p s que el caudillo asírio habia hecho alistar de entre los cautivos, 3' to-
da la juventud que se habia llevado por fuerza de las provincias y ciuda-
des. Toda aquella muchedumbre, dispuesta á entrar en batalla, habia 
avanzado por la ladera del monte hasta la altura que domina sobre Do-
thain, desde el lugar llamado Behna hasta Quelmon, situado en frente de 
Estclon. Cuando los hijos de Israel divisaron aquel inmenso gentío, 
postráronse en tierra, echando ceniza sobre sus cabezas y rogando á uua 
voz al Dios de Israel que mostrase su misericordia para con su pueblo. 
Y tomando las armas se apostaron en las alturas que dominaban la en-
trada á la ciudad, que formaba un estrecho sendero en medio de los mon-
tes vigilando de día y de noche. Holofernes por su parle, despues de 
haberse informado de los alrededores, en lugar de combatir, resolvió (or-
zar á los habiiantes á rendirse ó & morir de sed: mandó corlar un acue-
ducto por donde recibían éstos las aguas de lo esterior, pues Betulia es-
taba situada sobre una altura, y á pesar de las disposiciones del sitiador, 
quedaban á poca distancia de los muros algunos pequeños manantiales 
de donde los sitiados iban á sacar á escondidas un poco de agua, mas 
bien para aliviar la sed que para apagarla. Pero presto les fué quitado 
este último recurso, pues á instigación de los ammouitas y de los moabitas, 
apostó Holofernes cien hombre! de guardia al rededor de cada manan-
tial; los sitiados se sostuvieron aun veinte días, pero pasado estos, llegaron 
á agotarse todas las cisternas y depósitos de agua de Bethulia, por ma-
nera que no quedó en la ciudad agua bailante para saciar la sed de un 
solo dia. En tan eslretnado apuro, todos los sitiados, hombres, enngeres 
y niños acudieron á tropel á Ozias, que habia organizado y sostenía y 

alentaba la resistencia : y reducidos á ser víctimas de la sed y de la mi-
seria, pidiéronlo á grandes voces el que se rindiesen á discreción, "por-
que mas vale vivir cautivos, decían, y bendecir al Señor, que morir y ser 
el oprobio de todo el mundo, despues de haber visto espirar á nuestros 
ojos nuestras esposas y nuestros hijos." Mezclaron sus súplicas con llan-
103 y alaridos, con grandes gritos de misericordia hácia Dios, y no cesa-
ron sus lamentos hasta que se sintieron fatigados de clamar y llorar. 
Viendo Ozias aquella desconsolada multitud, levantóse bañado en lágri-
mas y dijo: "Tened buen ánimo, hermanos mios, y esperemos por cin-
co días mas la misericordia del Señor, que quizás aplacará su enojo y ha-
rá brillar la gloria de su nombre. Mas si pasados estos 110 viene ningún 
socorro, haremos lo que habéis dicho." 

Estas palabras de Ozias fueron reportadas á Judith, bija de Merari, de 
la tribu de Simeón. Judith era viuda de tres años y medio. Su marido 
se llamaba Manasés, que murió de un calor en la cabeza, herido por los 
rayos del sol mientras ¡ba dando priesa á los que trabajaban en la siega 
de sus granos ; y dejó todas sus riquezas, que eran considerables, sus ser-
vidoras y sus ganados á Judith, cuya bellezaera aún mayor que su opu-
lencia. Muger dotada, de un corazon noble y magnánimo, todas sus] fie-
les afecciones quedaron en el sepulcro de aquel que, habia una vez sido 
su objeto; modelo de lealtad conyugal, y de una viudez generosa, que 
alimentando el alma con los gratos recuerdos de la persona que se amó, 
sabe vivir de ellos solo, mezclando su constante y tranquilo dolor con 
las memorias del cielo. Judith, desde que habia quedado viuda, no te-
nia otras delicias que las de la religión. En lo mas elevado de su casa 
se habia hecho construir una habitación separada, en cuyo retiro vivia 
con su sirvienta: llevaba un grosero cilicio, ó saco de penitencia, señal 
de su inconsolable dolor, y ayunaba casi todos los dias. Esta conducta, 
inspirada por piadosos sentimienlos, le habia concillado la estimación ge-
neral, y ni una palabra de disfavor habia nunca marchitado el terso bri-
llo de su reputación, este frágil pero hermoso ornamento de las jóvenes 
viudas. Tal era Judith en Betulia. 

Luego que supo esta muger magnánima por medio de sus conciuda-
danos que Ozias habia prometido dentro cinco dias entregar la ciudad, 
envió á buscar á los ancianos del pueblo, y les dijo: " ¿Qué demanda es 
esa, en que ha consentido Ozias, de entregar la ciudad á los asirios, si 
deulro de cinco dias no os viene socorro? ¿Y quién sois vosotros para 
lenlar así al Señor ? Medio es este, no para atraer su misericordia, sino 
mas bien para provocar su ira y encender su furor. Vosotros habéis fi-
jado un plazo á las piedades del Señor, y le habéis señalado dia, confor-



me á vuestro arbitrio. Pero pues que el Señor es sufrido, arrepintámo-
nos de esta falta, que acabamos de cometer, y bañados en lágrimas, im-
ploremos su misericordia. No son las amenazas de Dios como las de los 
hombres y consideremos que los azotes con que el Señor nos casti-
ga como á sus esclavos, 1103 han venido para corregirnos y no para per-
dernos." Aquella ilustre muger, con aquellasuperior inteligencia de las co-
sas que viene de la fé, recordaba muy oportunamente las doctrinas visi-
blemente marcadas en toda la historia de los judíos, y que deben presi-
dir á la vida de todos los hombres; esto es, de una parte que las calami-
dades aparecen en el mundo como la punición de delitos anteriores, de 
los cuales ó somos personalmente culpables, 0 simplemente cómplices, y 
que en todo caso son una prueba que se trata de sobrellevar con resigna-
ción y de hacer servir en provecho nuestro; y de otra parte, que no de-
bemos presumir demasiado de la prudencia humana, ni excluir á Dios 
de nuestros consejos, pues sea como fuere, él nos ha hecho libres para 
obedecer con gloria y no para resistir con orgullo; para comprender y 
ejecutar sus designos, y no para combatirlos ni para subsistir á ellos los 
nuestros propios. 

A esto, pues, respondieron Ozias y los ancianos del pueblo: "Mucha 
verdad es todo lo que has dicho, y tus razones 110 tienen réplica. Ruega 
pues ahora por nosotros, puesto que eres una muger santa y temerosa de 
Dios." Y replicó Judíth : " Así como conocéis ser de Dios lo que aca-
bo de decir, asi sabréis también por esperiencia si viene de él lo que ten-
go resuelto ejecutar, y rogadle para que me ratifique en mí designio. Es-
ta noche estareis vosotros en la puerta de la ciudad, y yo saldré fuera 
con mi doncella: y orad al Señor á fin de que dentro de los cinco días que 
dijisteis, arroje una mirada de clemencia y de protección bácia su pueblo 
de Israel. No quiero que me preguntéis sobre lo que intento hacer , y 
hasta que venga yo á noticiároslo, que no se haga otra cosa que rogar por 
mí á Nuestro Señor Dios." " Vete en paz, le dijo Ozias, príncipe de Ju-
dá, y el Señor sea contigo para vengarnos de nuestros enemigos." Y se 
marchó, seguido de los ancianos del pueblo. 

Retirados éstos, Judith entró en su retrete, que era su oratorio, y vis-
tiéndose de cilicio, esparció ceniza sobre su cabeza, y postrada delante 
de Dios, recoruando la venganza que su abuelo Simeón habia tomado en 
otro tiempo del ultraje hecho á Dina, esclamó: "Señor Dios de mi padre 
Simeón, en cuya mano pusiste la espada para castigar á unos estranje-
ros, profanadores impuros de la gloria de una virgen, que entregasteis 
sus mugeres como un botín de guerra, sus hijas al cautiverio, y sus des-
pojos á ser repartidos entre sus servidores que ardieron en celo por tu 
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honor, asiste te suplico, ¡ oh Dios mío! á una viuda desolada. Puesto 
que eres tú el que obraste las antiguas maravillas, y el que tienes resuel-
to obrar otras despues, y que todo pende de tu voluntad : ya que prepa-
rados están tus caminos, y tus juicios tienen su fundamento en tu inefable 
providencia, vuelve ahora la vista sobre el campamento de los asirios, 
como en otro tiempo te dignaste volver al de los egipcios, cuando estos 
corrían armados en pos de tus siervos, confiados en sus carros, en su ca-
ballería y en la muchedumbre de sus guerreros, tendiste .la vista sobre 
su campo, y quedaron envueltos en las tinieblas, el abismo detuvo sus 
pasos, y las aguas los devoraron. Así suceda con estos, Señor, que po-
nen la confianza en su gran número, que se pavonean en sus carros y sus 
picas, y en sus escudos y en sus lanzas ; y no conocen que eres Nuestro 
Dios, tú, que desde el principio de los tiempos disipas las legiones, y tie-
nes por nombie el Señor. Levanta tu brazo, como ya otra vez hiciste, y 
con tu poder destruye su poder: caiga al golpe de tu indignación la fuer-
za de los que presumen violar tu santuario, y profanar el tabernáculo de-
dicado á tu santo nombre, y derribar la majestad de tu altar augusto." 

E indicando despues el ardid de que ella pensaba valerse conira Ho-
lofernes, añadió: "Haz, Señor, que la cabeza de ese soberbio caiga cor-
tada con su propio alfange; que al verme quede prendido por sus propios 
ojos, como en 1111 lazo: hiérele tú con el encanto de mis palabras: infunde 
en nii corazon constancia para despreciarle, y valor para destruirle. Der-
ribado quede por la mano de una muger, y sea esta la gloria de tu santo 
nombre. Que no consiste, Señor, tu poder en el número de los escuadro-
nes, ni te places en la fuerza de los caballos, ni han sido nunca de tu 
agrado los soberbios, y solo has recibido con gusto las súplicas de los 
que te ruegan con humildad y mansedumbre. ¡Oh Dios de los cielos, 
Criador de las aguas y Señor de todo lo criado I escucha á esta débil 
mortal que te invoca, y que lo espera todo de tu misericordia. Acuér-
date, Señor, de tu alianza, y pon tú mismo las palabras sobre mis labios: 
fortifica mi corazon en esta empresa, á fin de que tu nombre se mantenga 
siempre inmaculado para tu culto, y recouozcan lodos los pueblos de la 
tierra que tú eres el verdadero Dios, y que no hay otro fuera de tí. " 

El designio de Judith, como ya se desprende de sus mismas palabras' 
era el de inspirar alguna pasión á HoMérnes, y de aprovecharse, para 
perderle, de la loca confianza que sin duda la concederla: juntábanse en 
su pensamiento el patriotismo y la religión, para aconsejarle el librar á 
la tierra del yugo opresor de un enemigo cruel: se puede muy bien decir 
que Dios robustecía este proyecto en el corazon de aquella hembra intré-
pida; y asi es 1111 caso escepcional, que no puede servir de norma para el 
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proceder ordinario de la vida, y por lo común son muy otras las sendas 
que conducen á tan glorioso término. Pudo muy bien Judith ver delinea-
da en rasgos de fuego dentro de su conciencia la vocacion especial á la 
que la llamaba el cielo, y buscar en ideas demasiado humanas y preferir 
por error medios desgraciados para llenarla. No hay duda que el pa-
triotismo tiene su exaltación, estratagemas la guerra; pero la moral tiene 
también sus derechos, y la religión sus preceptos: es permitido callar 
secretos, pero está prohibido el engañar por espresos embustes. Llamar 
á su socorro peligrosos atractivos, y arrostrar en si y hacer correr á otros 
los percances de un mal probable, es lo que la razón reprueba y lo que 
Dios prohibe. Si nos es, pues, posible aplaudir en todas sus parles las 
súphoas de Judith, fuerza es reconocer, no obstante, las buenas intencio-
nes que la animan, los generosos sentimientos que desplega, y los movi-
mientos de ardiente fé y de varonil corage que brillan en sus invocacio-
nes magnificas. Por lo demás, el hombre marcará siempre hasta el bien 
que obra con el sello de su propia y original imperfección: mas Dios hará 
también resplandecer siempre su fuerza y su santidad al través de la fla-
queza y de la iniquidad de nuestras obras. 

Despues de haber asi preparado su alma, Judith se levantó del lugar 
en que estaba prosternada delante del Señor, bajó á su habitación, lla-
mó á su doncella, quitóse el cicilio, dejó su lúgubre trage de viuda, lavó 
su cuerpo y ungióle con preciosos ungüentos, repartió en trenzas el cabe-
llo de su cabeza, que adornó rica y graciosamente. Atavióse con sus ves-
tidos de gala, calzóse sus Sandalias, y púsose los brazaletes, los pendien-
tes, collar y otras sortijas de esplendidez deslumbradora, pues tal era el 
trage y las joyas que habia llevado en los dias de su antigua felicidad. A 
este atavio maguíiico daba aún mayor realce una belleza sobrenatural que 
Dios hacia brillaren su rostro; pues Dios, que penetraba en el corazon de 
su Serva, y veia que la virtud sola y no una vana complacencia de satis-
facer una pasión regulaba sus acciones, añadió á la gracia natural de su 
persona, una superior hermosura, para que apareciese álos ojos de todos 
con una brillantez incomparable. Sin duda que Dios favorecia así los 
designios de la heroína, que queria protejer el templo contra los insultos 
de sus enemigos y arrancar á sus conciudadanos de la opresion y del pe • 
ligro do la idolatría. ¿ No parece de otra parte, que en las grandes pa-
siones, el alma sale de sí misma, por decirlo asi, como una reina que vie-
ne á dar órdenes á sus servidores, y aparece sobre la fisonomía, ilumi-
nándola con un rayo de su propia majestad ? 

Entretanto Judith salió acompañada de su doncella. Para no verse 
obligada á alimentarse de viaudas prohibidas durante los dias que pasa-
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se en medio de los enemigos, hizo llevar por su criada algunas provisio-
nes de aceite, queso, harina, higos, pan, y una botella de vino. Al llegar 
á las puertas de la ciudad, halló á Ozias y á los ancianos del pueblo que 
la estaban aguardando. Al verla, quedaron deslumhrados por su hermo-
sura, 110 cansándose de admirar lo noble y bello de su persona. Pero sin 
preguntarle palabra, la dejaron pasar, diciendo solamente: " E l Dios 
de nuestros padres te dé su gracia, y con su virtud esfuerce los desig-
nios de tu corazon, para que Jerusalem se gloríe en tí, y sea colocado tu 
nombre en el número de los santos y justos." Y todos los que estaban 
allí presentes apoyaron este patriótico voto esclamando á una voz: "¡As1 

sea! ¡Así sea!" 

Judith, pues, salió fuera de las puerta^ de la ciudad con la plegaria 
en los labios, y seguida de su criada. Al despuntar el dia, como ella des-
cendiese de la montaña, las guardias avanzadas de los asirios le salieron 
al encuentro, y deteniéndola le dijeron: "¿De dónde vienes, y á dónde 
vas?" Y respondió ella. " Soy una de las hijas de los hebreos, y he hui-
do de ellos porque preveo que han de ser presa de vuestras manos, pues 
os han despreciado, y no han querido entregarse voluntariamente para 
ser tratados por vosotros con misericordia. Y por esto he pensado y di-
cho para mi: Iré á presentarme al príncipe Iloloferues para descubrir-
le los secretos de los hebreos, y darle un medio para sorprenderlos sin 
que perezca un solo hombre de su ejército." Los soldados contemplaban 
atónitos aquella joven tránsfuga, en la cual la gracia de las palabras y de 
las maneras cscedia aun á la belleza y al brillo de los adornos. Y pin-
tándose en sus semblautes el pasmo de que se hallaban poseídos, le dije-
ron : " Has salvado tu vida con este designio de venir á presentarte á 
nuestro príncipe y señor, pues ten por cierto que al parecer delante de él 
te tratará bien y ganarás su corazón." Condujéronla, pues, al pabellón 
de Holofernes declarándole quién era. Entró ella, el general quedó des-
lumhrado y vencido, y los oficiales decian: "¿Quién menospreciará el 
pueblo de los hebreos, teniendo como tienen mugeros tan bellas? ¿Y no 
merecen éstas que hagamos la gu< rra contra ellos para adquirirlas?" Ho-
lofernes estaba sentado bajo un dosel de púrpura bordado de oro, y de-
corado con esmeraldas y otras piedras preciosas. Judith arrojó una 
mirada sobre el gefe aslrío y se postró hasta la tierra en señal de res-
peto, mas los criados de Holofernes la levantaron por mandato de 
su señor. 

Sin dutla que la audacia de sus resoluciones, los pensamientos terribles 
que nutria en su corazon, la novedad del espectáculo que á su vista so 
presentaba, aquella especie de fiebre que en las grandes circunstancias 
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aféela los miembros con agitaciones convulsivas, como si estos fuesen 
harto débiles para seguir los ar ranques del alma y sostener el peso del 
entusiasmo: quizás también un resto de pavor de que difícilmente puede 
librarse una muger en medio de t an trágicas premeditaciones, todo esto 

junto inspiró á Judi th una turbación, á lo menos aparente , pues que Ho-
iofernes le díríjió palabras p a r a alentarla antes de preguntar le el motivo 
de su fuga. " Cobra aliento, y destierra de tu corazón todo temor, pues 
nunca he t ra tado mal á nadie que haya querido someterse á nuestro rev. 
Y si tu pueblo no me hubiese despreciado, no hubiera contra él empuña-
do mi lanza. Mas dime ahora : ¿ Por qué causa los has abandonado á 
ellos y resuelto á venir te entre nosotros?" L a artificiosa J u d i t h respon-
dió a s í : "At i ende á las pa l ab ras de tu sierva, porque si siguieres los 

consejos d e tu esclava, el Señor dará cumplimiento á tu empresa L a 
prudencia de tu espíritu es ce lebrada entre todas las naciones, y todo el 
mundo sabe que tú solo e res el mejor y mas poderoso personaje de su 
remo, y en todas las provincias no se habla m a s q u e d e tu pericia militar. 
No se ignora lo que habló Aquior, ni menos lo que tú has dispuesto acer-
ca de su persona. Nuestro Dios está tan indignado por nuestras malda-
des, que ha enviado á decir a l pueblo por medio d e sus profetas, que le 
abandona en pena d e sus pecados. Y como los hijos de Israel saben que 
tienen ofendido á su Dios, es tán temblando de ti. El hambre ademas los 
acosa y están y a casi muer tos de s e d : por lo cual han resuelto matar sus 
bestias para beberse la sangre, y hacer servir para su uso el trigo, el vi-
no y el aceite, objetos consagrados al Señor, y que. lejos de podci consu-
mirlos, ni aun tocar pueden con las manos. Y siendo tal su proceder, no 
hay duda que serán abandonados de Dios y que perecerán. Penet rada , 
pues, yo, sierva tuya, de esta ve rdad , huí de ellos, y elSeñor me h a man-
dado dar te avisó de todo lo d i c h o ; pues esta tu sierva adora í¡ Dios aun 
ahora que está en tu poder. Sa ld ré , pues, fuera á hacer oracion al Señor; 
el cual me dirá la hora de su venganza, y yo te lo vendré á anunciar, por 
manera que yo misma ie conduciré por medio de Jerusalem, y verás en 
tu presencia á lodo él pueblo de Israel como ovejas sin pastor, sin que ni 
un perro siquiera ladre contra tí: todo esto me ha sido revelado por Dios, 
el cual me lia enviado para d a r t e de ello conocimiento." 

E l éxito confirmó estas pa labras en el sentido que les daba Jud i th en 
su interior, pero no en el sentido que naturalmente presentan. Es ta aren-
ga merece ser considerada a ten tamente . Jud i th reconoce á la presencia 
del pr imar esclavo de Nabuco la omnipotencia y sup remac ía del Dios de 
Israel, y no hay una sola pa labra que desmienta la religiosidad de la que 
habla. Preciso era temperar esta proclamación solemne d e la divinidad 

de Jehová, con a lguna lisonja al poder y pericia del general asirio, y 
con una verdadera pintura do la apurada situación de los sitiados. Y 
aun cuando nos parece algo difícil el eximir esta a renga de todo repro-
che de ficción y de mentirá , aun cuando no quiera verse en ciertas espre-
siones sino una p u r a ironía, y se reconozca en otras una alusión proféti-
ca, pues tales restricciones mentales esceden, en nuestro concepto, los 
límites forzosos del recto pensar y respiran la doblez: con todo, pueden 
admirarse las virtudes de Judi th , sin por esto l lamarla impecable; ye ree-
mos que su cas ta viudez, su sentimiento de sincera religión y su patrio-
tismo magnánimo la hacen asaz rica de gloria real, p a r a q u e deje de tri-
butársele un justo homenaje de espontáneas a labanzas . Lejos estamos 
por esto de vi tuperar en nada la memoria d e tan noble matrona: creemos 
únicamente que sus palabras anfibológicas, á pesar de no lcsiar en lo mas 
mínimo la gloria de Dios y de sus soberanos atriSiutos, fueron material-
mente una fal ta, en la común acepción de esta palabra, y que por este 
punto no es imitable. Y por último, que le arrojen la pr imera piedra los 
que tengan un corazon mas grande que ella, los que hayan servido mejor 
á su patr ia y ofendido menos á Dios ! 

Complació en estremo á Holofernes y á todos sus oficiales el discurso 
de Judi th , porque Holofernes era débil contra la adulación, como la ma-
yor parte de los hombres investidos d e un poder cualquiera, y porque sus 
oficiales se conformaban con su pensamiento, como todos aquellos que 
hacen de la obediencia un negocio y no una virtud. Todos, capitanes y 
soldados, admiraban la sabiduría de Jud i th , y se decian el uno al otro : 
" N o hay en el mundo una muger como esta , ni por la hermosura de¡ 
rostro ni por la discreción en el hablar ." Y" dirijiéndose á ella Holofernes 
le d i j o : " Dios nos h a favorecido enviándoie delante de este pueblo pa-
ra que lo pongas en nuestras manos. Y tu promesa es de tan buen agüe-
ro, que si tu Dios la cumple será también mi Dios, y tu serás g r ande en 
la c a s a d o Nabucodonosor, y tu nombre resonará y será celebrado por to-
d a la t ierra ." Puede creerse sin temor de errar que por par le de Holo-
fernes esta promesa de abrazar la religión judia, tenia por objeto el quitar 
los escrúpulos que pudiera á no t a rda r oponerle la piedad de J u d i t h . 

Ent re tan to Holofernes dió órden á sus criados de conducir á la tráns-
fuga es t ranjera á la cámara en donde se guardaban sus tesoros, no cre-
yendo, según la ingénua espresion de un antiguo escritor, poder poner 
allí una piedra mas preciosa; y quiso también q u e recibiese de su propia 
mesa lo que ella apeteciera. Judi th dió & conocerle que las leyes religio-
sas de su pais no le permit ían usar indist intamente de toda especie d e 

lujares , y que ella había ya traído consigo las provisiones necesarias. 



"¿ V cuando lleguen á M i a r t e l;is provisiones que lias traído, replicó Ho-
lofernes, qué se ha de hacer!" ' " L o ju ro por tu vida, señor, contestó la 
hebrea, que no consumirá tu sierva lo que t rae consigo, antes que cumpla 
Dios por mi medio lo que he pensado." En seguida los criados del ge-
neral la acompañaron al alojamiento que había mandado. Pidió despues 
permiso de salir fuera por la noche, y antes de amanecer, para ir á hacer 
su oracion fuera del campo. Consintió en ello Holofernes! dando órden 
á sus ayudas d e cámara para que la dejasen salir y entrar como quisiese 
durante tres dias, á adorar á su Dios. Salia, pues, las noches al valle 
de Betulia; y despues d e las abluciones religiosas, volvíase á su tienda, 
pur i f icada; permanecía allí hasta que al anochecer tomaba su alimento, 
y oraba incesantemente al Señor Dios de Israel, que dirijiese sus pasos 
para lograr la libertad de su pueblo. 

En el cuar to dia celebró Holofernes una cena ó convite con sus domés-
ticos. Entonces el déspota, viéndose separado de la hebrea, mandóle un 
recado por su eunuco Vagao, para invitarla á que viniese á cohabitar cou 
él. I lolofeines, y a sea por pasión, y a sea por orgullo, no podia diferir 
por mas tiempo la austera reserva de Judi th ; y como los voluptuosos 
magnates del Oriente, no quería tolerar que aquella cautiva voluntaria 
saliera intacta de sus manos. Nada mas na tura l que convidarla á su me-
sa. Judi th aceptó con agrado el mensaje. " ¿ Quién soy yo, contestó al 
enviado, para que ose contradecir á mi señor . ' " Y fingiendo lomar la 
invitación por una simple muestra de benevolencia, anadió con mucha, 
g r a c i a : " H a r é todo cuanto sea de su agrado, pues lo que él gusla se-
rá para mí lo mejor en todos los dias de mi vida. " Levantóse, pues ; 
adornóse con todas sus galas, y así ataviada fué á presentarse delante de 
él. Al verla, el corazón de Holofernes quedó profundamente conmovido, 
y la pasión impura mal contenida chispeaba por sus ojos. Y le dijo: "Co-
me ahora y bebe alegremente, porque me has caido en gracia. " Y res-
pondió ella: " B e b e r é , señor, porque recibe mi a lma en este dia mayor 
gloria que en todos los domas de mi vida. " En efecto, tomó en seguida 
de lo que su doncella le habia dispuesto y comió, y bebió en su presencia. 
Y Holofernes se tuvo por tan feliz, y tanto rebosó de contento,"que bebió 
vino sin medida, mas de lo que nunca en su vida habia bebido. 

Venida la noche, retiráronse los convidados, que presto quedaron sumí-
dos en el sueño de la embriaguez. Vagao cerró la puer ta de la c á m a r a , 
y Judi th quedó sola en el gabinete. Holofernes estaba tendido en la ca-
ma, durmiendo profundamente á causa de su embriaguez ostraordinaria. 
Jud i th había dado órden á su doncella que esluviese fuera de observa-
ción á la puerta de la cámara . Y púsose Judi th en pié delante de la ca • 

ma, rogando con lágrimas y en silencio, moviendo apenas los labios: " D a -
me valor, Señor Dios de Israel, pon tu mirada propicia sobre la obra de, 
mis manos, para que sea por lí ensalzada, según prometiste, tu ciudad de 
Jerusalen, y ejecute yo lo que me he propuesto hacer con tu asistencia. ' 
Despues de estas palabras, acércase al pilar que estaba á l a cabecera de 
la cama, y desa ta el alíange q u e d e él colgaba, le saca d e su vaina, y 
lomando á Holofernes por los cabellos : " Señor Dio-,, dice, sostenedme en 
esle momento." Y le dá dos golpes en la cerviz, separa la cabeza del 
cuerpo, y desprendido de los pilares el corlinage, vuelca al suelo el ca-
dáver hecho un tronco. Sale poco despues, entrega la cabeza de Holo-
fernes á su cr iada, mandándole que la esconda en el saco en donde ha-
blan llevado las provisiones. Y saliéronse á fue ia las dos según costum-
bre, como para ir á la oracion, y atravesando el campamento , y dada la 
vuelte al valle, llegan á las puer tas de Betulia. 

Jud i th desde lejos gritó á los centinelas de la mura l l a : " A b r i d las 
puertas , porque Dios está con nosotros, y h a obrado un prodigio en I s . 
rael." A la voz de Judi th l laman los centinelas á los ancianos del pue-
blo. Y vinieron corriendo á ella lodos, pues y a desesperaban de su vuel-
ta . Y" encendieron antorchas, y la rodearon á tropel, y subiendo la he-
roína en un sitio mas elevado, mandó gua rda r silencio, y habló así: Ala-
bad al Señor Dios nuestro que no ha desamparado á los que confiaban 
en él. Y por medio de ésta su esclava, ha hecho ostension de su miseri-
cordia prometida á la casa de Israel; y esta noche h a muerto por mi ma-
no al enemigo de su pueblo." Y mostrando despues á la asamblea elI 
trofeo d e su victoria, añadió: " Mirad la cabeza de Holofernes, general 
del ejército de los as ióos , y ved una de las cortinas de su lecho sobre e 
cual vacia sumido en la embriaguez, y donde Dios Señor nuestro le h a 
degollado por mano de una muger. El Dios viviente me es testigo, que 
su ángel me h a agua rdado en mi salida y pe rmanec iaen el campo y vuel-
ta ; ni ha permit ido el Señor que su sierva fuese violada, y m e ha resti-
tuido á vosotros sin mancha, feliz por su triunfo, por mi salud, y por ha-
beros dado libertad. Alabad, pues, al Señor por su bondad y porque su 
misericordia se esliende & todos los siglos." Así es como este pueblo re-
ligioso lo referia todo á la Providencia, persuadido que ella tiene en sus 
manos los sucesos de l a guerra , que á menudo fija según el espíritu de 
nuestras plegarias, el destino de las falanges enemigas, y d á algunas ve-
ces á los mas flacos un valor que equivale á ejércitos enteros. 

Todos los habi tantes de Betulia reconocieron el dedo de Dios en la 
muer te de Iloloferñes, y dijeron á J u d i t h : " E l Señor h a der ramado so-
bre tí sus bendiciones, comunicándote su poder ; pues por medio de tí ha 



aniquilado nuestros enemigos." Y Ozias, gefe del pueblo de Israel, a Saibó: 
" Bendita eres del Altísimo en t re todas las mngeres de la tierra. Ben-
dito sea el Señor, criador del cielo y de la tierra, que dirijió tu mano 
para cortar la cabeza al caudil lo de nuestros enemigos. Hoy lia hecho 
tan célebre tu nombre, que tus alabanzas no cesarán jamás de publicar 
se por¡Jas°generaciones venideras, que conservarán la memoria de los pro-
digios del Señor, pues no has temido esponer la vida por tu pueblo, al 
ver sus angustias y tribulaciones, sino que has corrido á prevenir su ruina, 
delante de Dios." Y todo el pueblo á una >oz confirmó y aplaudió tan 
merecidos elogios. 

Llamado despues Aqnior, compareció, y dijole J u d i t b : " E l Dios de 
Israel de quien tú reconociste el poder para castigar á sus enemigos aca-
ba de derribar esta noche por mi mano al get'e de todos los infieles. Y 
para que conozcas la verdad de lo que te digo, ahí tienes la cabeza de 
Hololernes, que en la insolencia d e su orgullo despreciaba al Dios de Is-
rael y te amenazaba de muerte diciendo: " Cuando habré hecho cautivo al 
pueblo hebreo, te liaré atravesar con la espada." Al ver la cabeza de Holofer-
nes, Aquior quedó despavorido, cayó sobre su rostro en tierra, y perdió los 
sentidos. Pero recobrado luego, volvió en sí, se arrojó á los piés de J u -
ditb, y como si la adorase, e s c l a m ó : " Bendita eres tú de tu Dios en to-
dos los tabernáculos de J a c o b : y el Dios de Israel será glorificado en ti 
por todos los pueblos hasta donde llegare tu nombre ." E ilustrado por 
este prodigio, abandonó las supersticiones paganas, creyó en Dios, y que-
dó incorporado á la nación. 

Y continuando Judi th su misión libertadora, dijo al pueblo: " Herma-
nos míos, escuchad lo que voy á deciros. Colgad esta cabeza en lo al-
to de nuestros muros, y asi que asome el sol sobre el horizonte, tome 
cada uno sus armas, y salid con grande estrépito, no en ademan de es 
perar al enemigo sino de acometerle. Al momento irán las avanzadas á 
despertar á su general para el combate. Y cuando los gefes pasando á 
la tienda de Hololernes, hallarán á éste sin cabeza y revolcado en su 
propia sangre, quedarán helados de pavor. Cuando, pues, los viereis 
huir, corred audazmente á su alcance, porque el Señor los hollará bajo 
vuestras plantas ." En efecto, al despuntar el día se colgó sobre los mu-
ros la cabeza de Holofernes: cogió cada cual sus armas, y salieron fue-
ra con grande tumulto y gritería. A tal espectáculo, corrieron los centi-
nelas a smes á la tienda de Holofernes, los que estaban allí de guardia v 
sus servidores, acercándose á la puer ta de la cámara, hacían ruido para 
dispertarle, procurando adrede interrumpirle el sueño, á fin de que sin 
ser llamado se dispertase con el ruido, pues nadie osaba l lamar á la puer-

xiv. 

ta ni entrar en la cámaradel caudillo de los asinos. Pero habiéndose reu-
nido allí los capitanes y tribunos, y todos los oficiales generales del ejército 
del rey de los asirios, dijeron a los ayudas de cámara de Holofernes: "En -
irad y despenadle , pues han salido aquellos ratones de sus agujeros, y se 
atreven á provocarnos al combate." Ent ra , pues, uno de sus criados, Va-
.aao se para delante de la cortina, dá algunas palmadas, pues se figuraba 
que Holofernes estaba durmiendo con la hebrea. Aplica el oido, y no per-
cibiendo el mas leve movimiento, se arrima mas á la cortina, y alzándola 
un poco, vé el cadáver de Hukiferiios sin cabcza, y bañado en su propia 
sangre. A tan inesperado espectáculo arroja un grande grito, prorrumpe 
en llanto, rasga sus vestiduras, corre á la t ienda de Judith, y no hallando 
á l a tránsfuga, s i l e de allí y esclama: " U n a sola muger hebrea ha llena-
do de confusión y de afrenta la casa de Nabucoi pues ved aquí á Holo-
fernes tendido en tierra que ya no es mas que un tronco sin cabeza." 
A estas terribles palabras, los gefes todos del ejército de los asirios ras-
garon sus vest iduras: el pavor heló la sangre d e s ú s venas, temblaban 
de agitación y de espanto, y estendióse un terrible clamoreo por todo el 
campameuio. 

Cuando supo todo el ejército que Holofernes habia. sido decapitado, la 
consternación fué general. Indecisos, sin consejo, sin valor, solo al es-
panto obedecían, no pensando sino en buscar su salvación en la fuga. 
Silenciosos, cabizbajos, abandonándolo todo, sin consultar siquiera con 
ol que tenían al lado, liábanse prisa á escapar de las manos de los he-
breos, cuya victoriosa gritería escuchaban ya de cerca, echando á correr 
en desorden por los campos y collados. Los beluliaiios descendían en 
turba innumerable, sonando sus trompetas y dando espantosos gritos: 
pero marchaban unidos y en buen órden ; y como las tropas asirías huian 
desparramadas y sin concierto, precipitadamente, hicieron de ellos una 
horrible carnicería. Después de haberlos rechazado á gran distancia, vol-
vieron á Betulia, conduciendo consigo rebaños numerosos y llevando ri-
quezas inmensas, y por su parte, los que habían quedado en la ciudad, 
bajaron al eairipamento para saquearlo, y el botin fué prodigioso. Ozías 
emretanto hizo saber á todas las ciudades y provincias, la completa der-
rota de los enemigos, y de todas partes salió armada la juventud mas es-
cojida, persiguiendo á los fugitivos, cuya mayor parte filé pasada al filo 
de la espada. Así se contuvo esta inundación ante la audacia de una 
simple muger. Dios opone á las ondas poderosas del mar un grano de 
arena en donde viene á estrellarse y á morir en su furor: envía en los ai-
res llenos de tempestades un viento ligero que dispersa las nubes y res-
m u y e á los cielos la serenidad y bonanza. 
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A todas estas nuevas, el gran sacerdote Joac im pasó de Jerusalem á 
Betul ía con todos los ancianos del pueblo para ver ú Jud i th . L a heroí-
n a salió á su encuentro , para ofrecerle sus respetos; pero todos á una voz 
la bendijeron dic iendo: " Tú eres la gloria de Jerusalem, tú la alegría 
de I s rae l : tú eres el honor de nuestro pueblo, porque te has portado con 

. varonil esfuerzo, y has tenido un corazon magnánimo: tu amor á la p u -
reza no le ha dejado conocer mas que un esposo: por esto la mano de 
Dios te ha fortificado, y serás bendita para s iempre ." Y todos los hom-
bres y mugeres, jóvenes y doncellas saltaban de alegría al son de a rpas 
y de músicos instrumentos; pues asi como nada iguala en horror y en fe-
rocidad al tumulto de un gran pueblo amotinado para el mal, no hay es-
pectáculo mas gra to y consolador que la voz de un g ran pueblo peoetra-
po de júbilo y rebosando de contento por el triunfo de la just icia y de la 
virtud. Entonces la inspirada Judi th esplayó su júbilo por este h imno 
de victoria. 

Con música armonía 
Del címbalo y del tímpano sonoro, 
Modulando los tonos en suave 
Y dulce melodía, 
Nuevos himnos resuene nuestro c o r o ; 
Y templando el agudo cou el grave, 
A Jehová cantemos, 
Y su nombre dulcísimo invoquemos, 
Loando su exce lencia : 
A Jehová , que ejércitos deshace. 
Su nombre es Jehová , nombre divino 
De e terna y pura esencia. 
Al que en fijar su campo se complace 
En medio de su pueblo, y en él vino 
A salvar nuestras vidas de las manos 
D e enemigos feroces y tíranos. 

D e la montana umbría, 
Dol Aquilón llegó el aslrio fiero 
En numerosas huestes confiado. 
Con su caballería 
Ocupaba los v a l l e s ; y primero 
Hab ía mil torrentes agotado 
Su inmensa muchedumbre , 
Q u e pudiese empeñar de la alta cumbre. 

LAS KL'GEllES DE LA BIBLIA. 

Arrasa r esperaba 
Mi término feraz a sangre y fuego : 
Mi tierna juven tud á dura muer to 
Snbori ¡o .condenaba 

Con espada cruel ; y cual si luego 
L o tuviese en su mano, de esa suer te 
Dol párvulo hace presa . 
y la virgen vá v a cautiva y presa. 

Mas el Omnipotente 
Jehová reprimió su altanería, 
y á las manos dispuso que acabara 
De una muger valiente. 
V aquel fiero caudillo que regia 
Tan to a rmado escuadrón, y deseara 
Con Ti tán a r rogan te 
O con feroz y al t ís imo gigante 
En s ingular batalla 
A las manos venir, y con honrosa 
Muer te acabar , que á su sepulcro diera 
F a m a inmortal, se halla 
De Judi th á los piés, la hija hermosa 
D e Merari , postrado, que pudiera 
A solo su hermosura 
Rendido verlo, y dar le muerto oscura. 

Del t ra je de viuda 
Se despoja, y en ga la cambiado, 
Como en un día en Israel festivo, 
E l triste aspecto muda : 
So adereza y arregla su tocado : 
Con el adorno aumenta el a tract ivo 

' D e su semblante be l lo : 
Rizo y lleno de joyas el cabello. 
Con nueva ves t idura 
Sale, á engañar resuelta á aquel tirano. 
Llega, la vé, sus ojos arrebata 
L a rica bordadura 

Del borceguí ; lo enciende amor insano. 
Se duerme : y ella del tahalí desa ta 
Su alfange, y la cabeza 
Le corta allí cuando A dormir empieza. 



Al pe r sa horrorizado 
Y al merlo su valor y su constancia 
Asombran : el e jé rc i to enemigo 
Atónito y tu rbado . 
En confuso c lamor , con viva instancia 
Grita á los gefes. porque vé el castigo 
Con que cu breves momentos 
L o s que ayer eran pobres y sedientos 
Le amenazan ahora . 

A jóvenes imberbes, de doncellas 
T ie rnas nacidos, temen : de su muerte 
L a fuga es precursora. 
H u y e n , los siguen, y entre mil querellas, 
Los ps'.igan y es t rechan de tal suerte, 

. Q u e ya muertos, y a herido», 
A tu vista, J ehová , caen rendidos. 

A J e h o v á can temos 
Nuevos himnos, al Dios que el alma adora 
Adonai, Señor ¿de tu grandeza 
Quién mide los estreñios? 
¿Quién hay en cuanto el sol calienta y doro. 
Q u e venza á tu virtud y for ta leza? 
A tí sirva con pura 
Voluntad y placer la cr iatura, 
Cualquiera q u e ella fuere ; 
Pues tú d ices y sale de la nada 
Por tu pa labra al sér lo q u e no era . 
T u espíritu, ai quiere , 
Todo lo c r e a : nunca repugnada 
F u é tu voz. T ú derr i tes como cera 
L a s piedras ; y tu acento 
Montes mueve y abismos de su asiento. 

Tú engrandeces en todo 
A la q u e guia tu temor sincero : 
¡Mas ay del q u e se a t reva al pueblo mió 
A ofender de a lgún modo! 
Porque Jehová cas t igará severo 
Su atrevimiento y su furor impío. 
E l d ia formidable 
Serán, do su juicio inexorable 
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P o r él examinados: 
Gusano roedor, inestinguible 
Fuego verás de sempiterna l lama, 
F r u t o de sus pecados, 
Consumirá sus carnes un horrible 
Cruel tormento, y el que no te ama, 
Sabrá en aquel infierno 
Lo que es penar y padecer eterno. 

Después de ta victoria, acudieron de todas partes los judíos á Je rusa -
lem p a r a rendir á Dios acciones de gracias, ofreciendo holocaustos y cum-
pliendo sus. votos y promesas. Palpitaban sus pechos de alegría á la vista 
de los santos lugares felizmente preservados de las profanaciones del ene-
migo. Todas las r iquezas que se encontraron en la tienda de Holofcr-
nes, oro, plata, vestidos y pedrer ías fueron ent regadas á Judi tb , la cual 
junto con las armas y arneses de aquel feroz caudi l lo , io consagró todo 
al Señor, y lo colocó en el templo por ana tema de olvido, en espre-
sion de la. Escri tura, es decir, como un monumento que debia rocordai 
á la posteridad aquel insigne prodigio de Dios. En t re t an to el pueblo se 
entregaba al regocijo á la vista del Santuario, y por espacio de i res meses 
se celebró en Jndi th el gozo de esta victoria. 

Jud i th continuó en habi tar en Betulia, gozando del aprecio y de la ve-
neración de todo el pueblo, como la muger mas esclarecida de Israel 
Fiel s iempre á su antiguo luto, volvió á tomar los hábitos de penitencia 
y de religión,'sin que tantas muestras de gloria con que se veia como 
adorada, deslumhrasen por un solo momento su corazón tan inaccesible 
á un nuevo amor, como al orgullo. Di ' ! la libertad á la generosa escla 
va que la habia seguido al campo de los asirios. Su gloria aumentaba 
con los años, y cuando en los días d e fiesia aparecía en público era aco-
gida con unánimes respetos. Mantúvose en la casa d e su marido hasta 
los ciento y cinco años, y murió llena de vir tudes, y fue sepultada en Be-
tulia, en el sepulcro de su esposo. La nación entera lloró por espacio de sie-
te días, haciéilo 'cle las mas magníficas exéquias. Durante su vida no hubo 
quien turbase á Israel, ni después de su muerte en muchos años. Para ce-
lebrar su valor y perpeluar el recuerdo de su ilustre victoria, se instituyó 
una fiesta que se celebró duranle largo t iempo en la J u d e a . cuyo dia era 
señalado por los hebreos entre los (lias sanios. En otro t iempo la iglesia 
de Etiopia hacia memoria de la libertad de Israel procurada por Judi th . 
Los sanios padres no han descuidado el elogiar muy oportunamente l a , 
a l tas vir tudes de la noble viuda, su vida re t i rada, silenciosa y pura, su 



piedad hácla Dios, á quien servia sin desmentirse un solo instante, su 
tierno y fiel respeto al recuerd i y á la afección de su marido, su amor á 
la patria, cuy i gloria y libertad salió tan generosaínente. Digno modelo 
de una viuda cristiana, muger de un claro nacimiento, de una cosidera-
ble fortuna, brillando en juventud y gentileza, despreciólas riquezas, de-
sechó las delicias, holló las seducciones del placer para llegar á la virtud 
y teñirse con la celeste aureola que ella proporciona. 

El nombre de Judith ha inspirado con frecuencia al arte cristiano, y 
seria largo el describir y elogiar las obras que reproducen las mas gran-
diosas escenas de aquella ilustre viuda. I.a historia de Judith está pin-
tada en miniatura sobre un manuscrito del Vaticano, que se hacc remon-
tar hasta el siglo IX. También está repiesentada en una vidriera de la 
Santa-Capilla de París, y aunque faltan en el dia algunos trozos, se le 
veia entera en otro tiempo. También es conocida una pintura sobre ma-
dera, del siglo XV, que presenta á Judith saliendo (le la tienda de Holo-
fernes y llevando consigo la cabeza del general asirlo; y esta misma trá-
gica escena es la escogida con preferencia por los grandes artistas. Mi-
guel Angel, con toda la facundia y fuerza de su fantasía, lomó el momento 
en que la heroína, habiendo puesto sobre un plato la cabeza de Holofer-
nes cubierta con un lienzo, la entrega á su criada, y figurándose después 
que el enemigo respira aún, arroja con espanto la última mirada sobre el 
cadáver para asegurarse que ya no vive. En Rafael, Judith pertenece 
al carácter sublime: mantiénesc en pié, apoyada sobre su espada, y ho-
llando la cabeza de Holofernes. En el Dominiquino ostenta la cabeza 
que acaba de tronchar. En el Guido levanta la mirada hacia el cielo con 
un admirable sentimiento: en Carlos Maratte, tiene en sus manos la ca-
beza cortada y mira gotear la sangre: su figura es soberbia en movimien-
to y en espresion. Rubens ha reproducido dos veces este asunto en com-
posiciones llenas de energía y magnificas de colorido. Por fin, en nues-
tros dias Horacio Veruet, cuyo talento es tan conocido, ha pintado á Ju-
dith en un cuadro notable, y en una actitud tan nueva como inteiesante. 
Judith mira á su víctima con un valor mozlcado de espanto, y se prepara 
á levantar el sable que ha de cortar la cabeza de Holofernes. Esta bella 
página del arte contemporáneo adorna al presente el museo de Luxeni-
burgo, y de ella son tomadas seguramente la mayor parte de las láminas 
de Judith que decoran nuestros libros bíblicos. 

Eulre las varias composiciones poéticas que la historia de la célebre 
heroína de Betulía ha inspirado á nuestros ingenios, citaremos únicamen-
te el siguiente soneto de Lope de Vega, que uno de nuestros mas dis-
tinguidos literatos cita como modelo en el genero descriptivo, añadiendo en 
su leogio que un pintor 110 pudiera hacer mas. xx 

Por nuestra parte no creemos que no adolezca de algún defecto, y 
bre todo lo reminiscencia de Baco, atendida la majestad del cuadro 
nos parece la mas digna ni oportuna. 

JTadllh. 

Cuelga sangriento de la cama al suelo 
El hombro diestro del íéroz tirano, 
Que opuesto al muro de Betulia en vano 
Despidió contra sí rayos al cielo. 

Revuelto con el ánsía el rojo velo 
Del pabellón á la siniestra mano, 
Descubre el espectáculo inhumano 
Del tronco horrible convertido en hiélj. 

Vertido Baco el fuerte arnés afea, 
Los vasos y la mesa derribada, 
Duermen las guardas que tan mal emplea: 

Y sobre la muralla coronada 
Del pueblo de Israel, la casta hebrea 
Con la cabeza resplandece armada. 



M i c k o l . 

EL ESEBlMORBE »BXÍCO. 

Michol filia Salil proapiciena pe r fenestran vidit 

regcin David siibsilientcm at ino fal tan en» co-

rani D o m i n o , e l despcs i t euro ¡i» corile s a o . 

{¡IR>[. VI. 16.J 

ACABABA de ser pronunciada en los decretos eternos la reprobación 
de Saúl: el profeta Samuel recibió de lo alto la órden de pasar ¡i Ja pe-
queña ciudad de Betlehem, en ta tribu de Juda , y de consagrar allí por 
rey á uno de los hijos de Isai, llamado también Jessé. Tomó el proiéta 
(íleo en un vaso de cuerno y llevó consigo una víctima para ofrecer un sa-
crificio á Dios, y vino á Betlehem. Desp' ies de la ceremonia religiosa, 
comunicó su secreto á Isaí, y pidió que fuesen alli l lamados los hijos de 
aquel anciano, no sabiendo cuál de ellos fuese destinado al trono. El 
mayor parecia gallardo y de agradable presencia, pero una voz íntima 
dió á conocer á Samuel que ni el brio exterior, ni el aire de grandeza 
determinaban la elección de la Providencia, y que aquel hombre no era 
según el corazon de Dios. Las miradas det profeta pasaron sucesivamente 
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sobre "todos los hijos de Jessé , sin que la voz le designase á ninguno de 
ellos. En tonces Samuel dijo al p a d r e : Están aquí lodos tus hijos?" A 
lo «Bal el padre contestó: " T e n g o aún otro d e pequeño, que está apacen-
tando las ovejas ." Envía, pues, por él, dijo el profeta á Isai, y tráele 
aquí , que no nos pondremos á la mesa hasta que él venga ." Envióse á 
buscar al jóven pastor, y pareció alli. Su nombre era David, su edad 
de cerca, de veinte años. E r a de aspecto gallardo, de hermoso rostro : 
bri l laba en sus ojos la l lama de aquel genio que reserva Dios para gran-
des destinos, y tenia la cabellera de apuel color rojizo ó de fuego que los 
jud íos y antiguos pueblos de la Germania prefieren á todo otro color. A 
su l legada, dijo la voz á Samuel: "Es te es , levántate y dale la unción s a n -
t a . " Samuel derramó el aceite sagrado sobre la cabeza de David en se-
ñal de su dignidad futura, á presencia de sus hermanos : esta no era mas 
que una unción que radicaba un derecho, bien que actualmente impedido 
de gobernar á Israel . Este acto quedó por algún tiempo como un secre-
to de fami l ia : sin embargo David empezó desde entonces á manifestar en 
su conducta aquellas eminentes cal idades que reclama el ejercicio del po-
de r : de otra par te las circunstancias ordenadas y conducidas por una 
mano invisible rodeaban ya su persona, como para elevarle sobre la mul-
titud, y dar le aquel pedestal que si bien no es el mérito mismo, le hace 
parecer como tal á los ojos del mundo. 

Ved ahi una de las escenas mas interesantes que pueden presentarse 
á los ojos del observador reflexivo. En medio de una familia de pastores 
un profe ta inspirado de Dios busca un monarca para un grande pueblo. 
Un jo'ven apenas conocido e s l lamado de entre las ovejas que apacenta-
ba para ser ungido r e y ; y en esta escena tan sublime por su misma sen-
cillez, no se vincula tan solo el poder de un trono ó el destino de un im-
perio: se vincula n a d a menos que el cumplimiento de las esperanzas del 
mundo, el futuro destino de la humanidad. Este jdven pastor, que lle-
gará á ser grande entre los reyes, entre los santos y entre los profetas, 
será también tronco de una familia de reyes, la mas ilustre d e la t ierra, 
de la cual nacerá el Suspi rado de los siglos, el Supremo Liber tador , y es 
te p r i n e p e mismo, ose humilde hijo de Jessé, en sus grandezas, en sus 
persecuciones, en sus angustias, en sus profundosy penetrantes gemidos, 
será símbolo y figura del Hombre Dios, cuyos dolores salvarán al mundo 
y cuyos tormentos le será dado ver y lamentar, rasgándose para él, el 
velo de lo futuro. Todos estos misterios insondables se abrigaban como 
en su cuna en la humilde casa de J e s s é . 

Dichosos tiempos aquellos en que los reyes iban á buscarse de entre 
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los pastores, y en que un cayado se convert ía en un cetro. ¡ Desgracia-
do del pueblo en que el cetro ha d e nacer de una e spada ! 

Samuel después se volvió á R:imatha, y de aquel d ia en adelante el 
espíritu del Señor s e difundió suavemente en el jóven elegido, a l mismo 
tiempo que se retiraba del sombrío monarca de Israel. Dominado este 
por el espíritu del mal, sentíase atormentado por una cruel melancol ía . 
E l sueño huía d e sus ojos: mil fantasmas a te r radoras le sorprendían y 
azoraban entre sueños. Turbado con la memoria de sus delitos y con la 
sentencia fulminada por Dios contra él, de jábase llevar de aquel atrabi-
liario, de aquel turbulento frenesí que le hacia insoportable el peso de sí 
mismo, y le t r anspor t aba a lgunas veces hasta el delirio. Los áulicos li-
sonjeros, pues y a los tenía aquella reciente monarquía, ó bien interesados 
en ca lmar el humor frenético del príncipe, ó para grangearse su benevo-
lencia, le proponen un medio p a r a temperar aquel la cruel melancolía que 
le llevaba hasta el furor. " Y a ves, le dicen, cómo te a tormenta un es-
píritu maligno. Si así lo dispones, pues, nosotros los siervos q u e tienes 
delante de tí buscarérrtos uu hombre hábil en tocar el a rpa , para q u e 
cuando permita el Señor que te agite el mal espíritu, halles cu sus dul-
ces tonos algún alivio en tu dolor." No le pareció mal al aque jado mo-
narca la indicación. U n o de los cortesanos, le habla de un hijo de Isai 
betlehemita, tan diestro en tañer el a rpa , como valiente y hábil para la 
guer ra , prudente en el hablar , de aspecto gal lardo y favorecido del Se-
ñor. Tan ta s gracias juntas no se hallarían seguramente en ningún otro 
hijo de Israel. Declaróse desde luego la voluntad del monarca , y Saúl 
m a n d a á Isa! que le envíe á su hijo David que está con sus ganados . 

E l anciano de Betlehem toma uu asno, lo carga de p a n e s y de uu cán-
taro de vino y de un cabrito recental , y lo envía á Saúl por mano de su 
hijo. Ta l vez pretendía hacerse mas g ra to al que le mandaba á buscar 
á su hijo; ó le daba una muestra de sencilla grat i tud por haber pensado 
en él. Lo cierto es que el hijo de Jes sé fué acogido con el mayor agra-
do por el monarca de Israel,»el cual le cobró el mas e ntrafiable cariño, y 
le nombró su escudeio ó page de a r m a s ; por mane ra que mandó decir á 
I s a t : " Q u é d e s e David cerca de mi persona, porque ha hallado gracia 
en mis ojos." 

El monarca, de Israel tenia pues, á su disposición, uno de los mas po-
derosos recursos p a r a suavizar los dolores del alma, y sosegar las tor-
mentas del corazón. El canto, ¡ o h ! el cauto es uno de los embelesos d e 
la vida, y compadecemos de veras á los que por su organización ó por 
otras causas se ven privados de esa fibra secreta que deja percibir tan 
dulces y encantadoras sensaciones. El can to es natural al hombre, y es 
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innegable que todala naturaleza tiene sus armonías así en la amenidad de 
los prados como en las profutididas del desierto; que un pueblo entero 
de cantores nos embelesa con sus gorgeos; que el alma del hombre, para 
guardar consonancia con el resto de la creación desaboga naturalmente 
con el canto sus dolores y sus alegrías. El canto es el que adormoce 
como un prestigio mágico al mas astuto de los reptiles, ablanda las ñe-
ras, llena de placer la cabana del salvaje, acompaña los mas dulces 
instantes de la vida. Tiene tal simpatía con nuestra alma, que en todos 
los siglos ha sido el intérprete fiel de sus pasiones y de sus deseos. El 
ha engrandecido entre los pueblos la gloria y el entusiasmo, ha inspira-
do el valor y el heroismo, hit dulcificado la amargura del llanto imitando 
sus sollozos y sorprendiendo al amor le ha robado sus suspiros. La Di-
vinidad, ehlolor y el sepulcro, lo mas grande, lo mas sagrado entre los 
hombres se ha sujetado al canto; la flauta del pastor ¡y el arpa del bar-
do han embelesado los bosques y la soledad,'mientras que un coro de 
vírgenes cantaba las delicias del himeneo, ó una ronca trompeta llevaba 
los hombres al combate. Con el canto se suple la falta de las palabras, 
y la melodía es el lenguaje misterioso del corazou. Aquellos acentos in-
articulados que penetran con tanta dulzura, y que sin exilar idea fija hie-
ren tan á lo vivo nuestra sensibilidad, producen sensaciones que apenas 
pueden concebirse y que se escapan á la espresion de nuestro limitado 
lenguaje. La música ha quedado entre nosotros como un ddn del ciclo, 
y como un celeste vislumbre de les guces de la inmortalidad. 

Saúl, pues, en sus horas de agitada melancolía disfrutaba las primicias 
del genio del héroe de Israel, y de aquellos primeros acentos que después 
tan majestuosamente supieron sublimarse hasta el trono de Dios y resue-
nan y resonarán por todos los siglos. Muy dulces y deleitosas debían 
ser las primeras melodías de aquella arpa misteriosa que supo despues 
acomodarse á todas ias dolencias del corazón, ora brillante y estática co-
mo los coros angélicos, ora tierna y adolorida como los gemidos del hom-
bre arrepentido. l 'ero tan puras armonías no bastaron para alojar del 
alma inquieta de Saúl las íí,,Husmas de sus remordimientos y el temor 
de las amenazas del cielo. La mano inocente que hacia suspirar las 
cuerdas sonoras no podía haeer que volviese á un corazon culpado la 
paz del espíritu de Dios. 

Pasado algún tiempo, en una de aquellas guerras interminables que á 
intervalos venían como saludables crisis á embestir y fortificar ejercitán-
dola la constitución de la nacionalidad judía, un soldado filisteo propuso 
a los bravos de Israel el terminar la querella por un combate singular. 
Los dos campos enemigos estaban levantados sobre alturas que domina-

batí él valle del Terebinto, pues los filisteos, juntando sus escuadrones 
para pelear, se babian reunido cu Soco de Judá, y acamparon entre Soco 
y Areca, en los confines de Dommin, y Saúl había ordenado sus huestes 
de manera que se hallaban al lado opuesto del monte, mediando entre 
ambos ejércitos el valle del Terebinto, valle angosto y piofundo que se 
estiende como el cauce de un rio mas allá de la ciudad de Jeremías á la 
derecha del camino de Jala á Jerusalem. Un sendero que serpentea en-
tre dos peñascos por lo largo de un barranco sembrado de mirtos, de te-
rebhitos y de olivos conduce al borde de un torrente casi siempre enjuto 
seguido despues de escarpadas cimas sobre las cuides está sentada una 
aldea árabe. El lecho del torrente está marcado por charcos de agua 
estancada y gran número de guijarros que forman una linea blanquecina 
y sinuosa. El aspecto general del país présenla algo de gravé é impo-
nente, pues los tintes sombríos que le dan severidad aumentan asimismo 
su grandeza. 

El guerrero de Fiiistia tenia una talia desmedida, y"casi doble de los 
demás hoiibres: su cabeza, sus miembros y todo su cuerpo estaba cu-
bierto de hierro y de acero. Dotado de una prodigiosa fuerza, traia en 
su cabeza un morrion de bronce: iba vestido dé una coraza escamada 
del mismo metal, de un peso ouorme: bolas de bronco cubrían sus pier-
nas ; uu ancho é impenetrable escudo de metal y una lanza formidable le 
servían para el ataque y la defensa. Este gigante era un bastardo, lla-
mado Golíath, natural de Geth. Con ademan fiero é insultante viósele 
muchos días seguidos presentarse entre los dos ejércitos, y proponer á to-
do Israel junto un desafio lleno de jactancia y de desprecio. "¿Por qué 
habéis venido para dar batalla? decía, ¿no soy yo un filisteo y vosotros 
siervos de Saúl? Escoged de entre vosotros alguno que salga á comba-
tir conmigo cuerpo á cuerpo. Si este tal osare medir conmigo sus fuer-
zas y ine matare, seiemos esclavos vuestros; mas si yo prevaleciere, y le 
matare á él, vosotros seréis nuestros esclavos y nos servircis.11 Y se jac-
taba despues, diciendo: "Yo he desafiado hoy á los batallones de Israel, 
pidiéndoles un campeón para batirse conmigo." Saúl empero y todo su 
ejército quedaban asomhiados y mudos de estupor á vista de aquel colo-
so : el miedo había helado su valor. Por su parte Golíath sacaba de la 
pusilanimidad de sus enemigos largas creces de insolencia, á manera de 
aquellos bárbaros propensos á realzar con pueriles bravatas" la superiori-
dad de sus fuerzas físicas. 

Disponíanse los israelitas á responder por medio de un combate gene-
ral á las provocaciones del terrible filisteo, cuando llegó al campo David. 
Los tres hijos mayores de Isa! habían seguido á Saúl en la guerra, y Da-
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vid, el menor de todos, se habió retirado de ia corte de Saúl, y vuelto á 
apacentar la grey de su padre en Betlehem. Duranle los dias pues, en 
que mañana y tarde se presentaba al ejército de Israel el orgulloso lilis-
leo, habíale dicho a David su padre: " T o m a para tus hermanos una 
medida de harina de cebada, y estos diez panes, y corre al campamento 
á llevárselo, i" toma también estos diez quesos de leche para su caudi-
llo ó capitán, y verás si lus hermanos están buenos, y le informarás en 
qué compañía se hallan." No existia entonces ejército permanente: en 
los peligros de la patria publicábase entre las doce tribus que lodo hom-
bre dispuesto á combatir pasase á un lugar designado, al cual acudían 
los ciudadanos con sus armas y provisiones, pues la guerra se hacia á 
sus espeusas, y no habia recursos reguralmenle destinados al manteni-
miento de las Hopas. David habia madrugado, y después do haber con-
liado sus rebaños á otro, se puso con su carga en camino para ejecutar 
las órdenes de su padre. Al llegar al lugar de Mugida, en el valle de Te-
robinlo, junto al ejército, dejó su carga entre los bagages ; y corrió hácia 
el teatro de la lucha, pues un clamor inmenso y general parecía anunciar 
que iba á darse la acción. 

En aquel mismo momento, y cuando David solícito se informaba de la 
salud de sus hermanos, pareció el bastardo filisteo, á renovar por última 
vez los insultos contra los israelitas, que buinn de su presencia, temblan 
do de miedo. "¿No véis, decia uno de ellos, no véis ese hombre que se. 
presenta al combate ? Pues viene á insultar á Israel. Al que le matare, 
le colmará el rey de riquezas, le dará su bija por esposa, y eximirá de 
tributos en Israel la casa de su padre." Estas promesas, d insumo de 
las grandes acciones, y sobre todo el deseo de vengar á Dios, cuya cau-
sa, estrechamente unida á la dé los judíos, sufria por todas las injurias , 
que se le dinjian, encendieron en el pecho del joven héroe la llama de uu 
religioso valor. Aseguróse de la verdad de lo que se decia: "¿ Qué es 
10 que darán preguntaba, al que ma.are á este filisteo, y quitare el opro-
bio de Israel? Porque ¿quién es este profano que así ultraja al ejército de 
Dios VIVO/ Recordáronse® las recompensas reservadas al vencedor. 
Entonces David se ofreció para combatir al gigante, y á pesar de las en-
vidiosas reconvenciones que le dirijió su hermano mayor Eliab, y de las 
advertencias mismas del rey, que le desviaba a. principio de una lucha 
demasiado desigual, persistió él en su generoso designio Eliab le decia 
indignado: "¿Por qué has venido aquí, dejando abandonadas en el d t 
s i . i o aquellas pocas ovCJas que tenemos? Conocida tengo yo tu altane-
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A tan cruda como injusta increpación, el que debia ser con el tiempo fi-
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gu tade l mansísimo Cordero de Dios, respondió con mansedumbre: " Y 
qué mal hice yo? ¿he hecho otra cosa que hablar?" Llegó á oidos del 
monarca de Israel la osada resolución de David de dar la muerte al des-
comunal filisteo: mandó conducir el joven á su presencia, y David le ha-
bló así: "No hay que desmayar por los insultos de este incircunciso: 
yo, siervo tuyo, iré y pelearé con él." Poro le respondió el rey : " No 
tienes tú fuerza para resistir á este filisteo, ni para pelear contra él, pues 
tú eres muchacho todavía, y él es un varón aguerrido desde su mocedad." 
Replicó David á Saúl: " Apacentaba tu siervo el rebaño de su padre, 
y venia un león ó un oso, y apresaba un carnero de en medio de la ma-
nada, y corría yo tras ellos, y los mataba y les quitaba la presa de entre 
los dientes; y al volverse ellos contra mí, los agarraba yo de las quijadas 
y los ahogaba entre mis manos. Asi es como yo, siervo tuyo, maté al 
león y al oso, y lo mismo haré con este profano. Iré, pues, contra él 

ahora mismo, y quitaré el oprobio de nuestro pueblo El Señor que 
me ha libertado do las garras del león y de las fauces del oso, me librará 
de las manos do este impío filisteo;" añadió el joven pastor con una tran-
quila y religiosa confianza. Porque sabia que hay en el cielo un conse-
jo supremo en donde se decide la victoria, y en donde la fé sincera tiene 
mas voz que el cuchillo mas bien templado. 

De aquí fué en efecto de donde David sacó su audacia y su esperanza. 
Admirado Saúl do la firmeza del jóven,' conoció que allí mediaba el es-
píritu do Dios, y le dijo: " Anda, pues, y el Señor sea contigo.'.' Y vis-
tióle con sus ropas ó armaduras, y púsole en la cabeza un yelmo de. ace-
ro y armóle de coraza. Ciñóse David la espada de. Saúl sobro su vesti-
do de guerra, y comenzó á probar si podía andar con aquellas armas. 
Pero conociendo que no estando acostumbrado, mas bien le servirían de 
estorbo que de utilidad, despojóse de ellas; y tomando el cayado, que 
terna de costumbre, escojió del torrente cinco guijarros lisos, y metiósc-
los en el zurrón de pastor que traia consigo, y tomó la honda en su ma-
no y fuese en busca del filisteo. Venia éste caminando con paso grave, 
precedido de su escudero. Y viéndo que se le acercaba un joven rubio 
y die linda presencia le dijo con desprecio: "¿Soy yo algún perro, para 
que vengas á mí con un palo?" y juró por sus dioses echar sus carnes 
para pasto de las aves y de las béstias. Respondió David : " Tú vie-
nes contra mí con espada, lanza y escudo, pero yo salgo contra tí en el 
nombre del Señor de los ejércitos, del Dios do las legiones do Israel, á las 
que tú has insultado este día. Y el Señor te entregará en mis manos, y 
yo te mataré y cortaré IU cabeza, y daré hoy los cadáveres de los filis-
teos á las aves del cielo y á las béstias de la tierra, para que sepa todo el 

vil-
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mundo que hay Dios eii I s rae l ; y conozca toda esa multitud que nos ro-
dea, que si el Señor salva, no es por la espada ni por la lanza, porque él 
es el arbitro de las batallas y él os en t regará en nuestras manos." Los dos 
ejércitos aguardaban el éxito-'dé este combate memorable, como Alba y 
Roma contemplaban suspensos la locha de tres hermanos contra tres her-
manos. Movióse, el filisteo p a r a marchar hácia David, y corrien-
do éste al combate contra el gigante, metió' su mano en el zurrón y saco' 
una piédra, que disparó con la honda , é hirió tnn certera en la f íente del 
filisteo, que quedó en ella c lavada, y cayó éste en tierra sobre su rostro. 
Y no teniendo David á mano ninguna espada, arrojóse sobre el tendido 
filisteo, desenvainó la suya, y le cortó la cabeza. 

Es iuespllcable el terror y el desorden que tan inopinada ruina cansó 
á los filisteos. Viendo éstos que había muerto el mas formidable de los 
guerreros, se pusieron en fuga dándose por perdidos. Los israelitas dan-
do gritos de victoria, corrieron luego en su pcrsccucion, acuchillándoles 
en considerable número hasta llegar al vallo y hasta las puertas de Ac-
earon, cayendo heridos muchos de los fugitivos por el camino de Saraim 
y hasta Gelb. patria, del terrible Go' iatb. ¥ vueltos de perseguir á los 
filisteos, los hijos de Israel saquearon su campamento. Y lomando Da-
vid la cabeza del filisteo, la llevó á Jerusalem, pero sus armas las colo-
có cu su casa. Saúl quiso ver al joven héroe, el cual, pareció en efecto á su 
presencia llevando en su mano la cabeza de Goliath. 

Ya cuando David se dirigía contra el filisteo preguntó Saúl á Abner, 
general de las tropas, de qué familia era aquel joven, puesto que, seguri 
la promesa del rey, si salia vencedor, habia de pasar á ser su yerno. Y 
respondió Abner : " J u r o por tu v ida , ó rey, que no lo sé." Despues 
de la victoria, puesto David á la presencia del monarca, preguntóle Saúl: 
" ¡Oh jó vén! ¿de qué familia eres?" Y respondió D a v i d : " Soy el hijo 
de vuestro siervo Isa!, natural de Bet lehcm." E informado el rey del na-
cimiento y de la familia de su futuro yerno, le retuvo en su palacio. Da-
vid se portó cu todo con una prudencia estrema: sus bollas cualidades y 
el recuerdo de su primera hazaña le grangearon la universal eslima y ad-
miración. El alma de Jonatás, sobre todo, se unió estrechamente con el 
alma de David, y aquel hijo mayor de Saúl le amó como á su propia vi-
da. Igualmente g nerosas é intimamente unidas aquellas dos almas, no 
formaban mas que una. Jonatás regaló al recien venido su túnica, su 
arco, su espada, y hasta el tahalí ó banda de donde cuelga la espada. 
¡Cuán bello aparece en estas dos a lmas grandes el juramento de eterna 
amistad que se hicieron, y que se conservó hasta la muerte I ¡ Cuán dul-
ces son estas simpatías enlre dos pechos nobles y generosos! La umis-
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tad de Jonatás era desinteresada. Como príncipe de la sangre, lejos de 
hacerle sombra la grandeza do David, se complacía en sus triunfos y no 
solo lo habia cedido un trono sino su propia vida. Niso y Enríalo, Pila-
des y Orestes aparecen en los anales de la historia y de la fábula como 

"modelos de amistad ; pero en la. amistad de Jonatás con David se deja 
ver como una inspiración del ciólo, y una de aquéllas afecciones puras é 
irresistibles que son el consuelo y el honor de la especie humana. 

A este particular testimonio de amor, tan dulce ya para David, la na-
ción entera unió su reconocimiento y sus aplausos. En una especie de 
marcha triunfal que siguió á la derrota de los filisteos, las mugeres sa-
bían de los pueblos y venian á encontrar á la comitiva, espresando su jú-
bilo con cantares y danzas, y á coros y al son de panderos y otros ins-
trumentos músicos repetían este estribillo: " S a ú l ha muerto i mil, Da-
vid ha muerto á diez mil." Aunque la. alabanza era justa, la compara-
ción era indiscreta; y no pensaban aquellas gentes que el arrojar flores 
sobre la cabeza de los subditos, es entregarlos á la vengativa envidia de 
sus gefes. 

E s t a espresion empezó á agitar el ánimo suspicaz del monarca, y le hi-
zo tomar aversión al joven héroe. El alma baja de Saúl de la que Dios 
se habia alejado no podia ser generosa, y fué débil contra el incentivo de 
la envidia. ¡ Cuán grande se presenta Jonatás a! lado de Saú l ! La ver-
dadera amistad es también un amor de sacrificio: cuando se prefiere la 
propia felicidad á costa de la felicidad del otro, 110 hay masque egoismo. 
y si el afecto no descansa sino sobré al ínteres propio, preslo se convier-
te en indiferencia ó en fidio. 

L a envidia es el vicio que mas roe el corazon de su víctima y le opri-
me con una negra melancolía. No podia ocultar Saúl ese cáncer que en 
secreto le devoraba. " A David le han dado diez mil, decía, y á mi me 
han dado mil: i qué le falta ya sino ser rey ?" En su mirar torbo y sus-
picaz se traslucía la aversión que á David profesaba. Y mientras que 
el jóven héroe, adornado con todas las gracias del corazon y de la natu-
raleza, hacia salir del arpa melodiosa sonidos tan dulces como su alma : 
mientras con el doble poder de la música y del genio procuraba ahuyen-
tar el espíritu sombrío que agitaba el alma del monarca; este espíritu 
maléfico atormentaba mas aquella alma inquieta y azorada de Saúl. Dios 
pcirnítia qne le agitase con furia como al alma de un condenado, hasta 
vagar por el palacio como un frenético, y hasta tomar una lanza y arro-
jarla contra el pecho de su bienhechor con el intento de clavarle en la 
pared. Pero David huyó el cuerpo por dos veces, y evitó el golpe. Mas 
tío por esto se irritó contra su voluntario rival, anles bien le compadecía 



pero sin intimidarse. La virtud tiene una fuerza propia, que no sabe te-
mer ni aborrecer; solo ]¡i debilidad es la que .aborrece ó. teme y cuando 
el alma virtuosa contempla los esfuerzos mezquinos de su enemigo, el 
vicio le horroriza, pero la persona por él oprimida llega á inspirarle pie-
dad. David procuraba apaciguar é Saúl con la amabilidad y con ladul- . 
zura : quería desarmarle á fuerza de beneficios: el Señor lo secundaba 
en todas sus empresas, y el esceso mismo de su bondad y de su discre-
ción era para Saúl motivo de mayor recelo y suspicacia. No pudo al 
fin tolerar la persona del justo : la alejo' de sí, y dándole el mando de mil 
soldados, le parecía que le enviaba á la muerte. Pero David, ídolo de 
todo Israel y Judá, amado de los suyos, coronaba siempre su frente con 
nuevas victorias, y redoblaba con sus triunfos el vergonzoso martirio del 
envidioso monarca. 

Saúl, empero, debia cumplir su palabra. Acusado por su propia cou-
ciencia, y por la tardanza en el cumplimiento de un deber, en alguno de 
aquellos intervalos en que la justicia y la razón dejaron traslucir en su 
alma inquieta algunos de sus rayos, dijo á David : " l i é aquí á Merob 
mi hija mayor; voy á dártela por esposa, con tal que. seas valiente y que 
pelees en servicio del Señor." Pero al mismo tiempo decia en su cora-
zon : No seré yo quien le mate por mis propias manos, pero le baré pe-
recer por el cuchillo enemigo. Lleno David de aquel bello rubor que 
deja traslucir un pecho magnánimo, cuando se le ofrece un galardón, 
aunque lo tenga bien merecido, respondió con humilde sinceridad: "¿Quién 
soy yo, ó cuál ha sido mi vida, ni de qué consideración goza en Israel 
la familia de mi padre, para llegar á ser yerno del rey ?" Saúl, empe-
ro, fué inconsecuente é injusto, y puso el colmo á su ingratitud: y al 
llegar el ;tiempo en que Merob hija de Saúl debia desposarse con el 
vencedor de Golinth, como aquel se lo tenia prometido, fué dada por rou-
get á Hadriel Molathita. 

Tan amarga ingratitud no dejaría de penetrar muy vivamente el cora-
zón de David, y sin embargo, no se sabe quejsaliese de su boca la menor 
queja, ni que por esto cesase de fiar tranquilamente al cielo el cuidado 
de su suerte. Lo cierto es empero que Saúl veia convertirse al instante 
contra sí mismo las dificultades de que él era el autor. La segunda hija 
llamada Michol estaba prendada de las bellas calidades de David, y pu-
do ser también que su alma dulce y generosa, al ver las injusticias de que 
era inocente blanco el joven cortesano, se sintiese movida por una piedad 
que no tardé en convertirse en un sentimiento mas vivo aún y inas íntimo. 
Pues basta á una alma generosa al ver sufrir injustamente á otra que se 
le parece, para sentir en sí un interés vivo y una simpatía irresistible há-

cía la virtud perseguida. Entonces el sentimiento fe hace reciproco, y 
produce, aun ames de comunicarse, la primera y la mas pura Chispa de 
la amistad ó del amor. Por de pronto, la política de Saúl pensó sacar 
partido de este incidente que secundaba sus bajos y humillantes desig-
nios: no dudaba que David para obtener á Michol consentiría en arros-
trar todos los peligros, y acabaría por hallar en ellos la muerte. Yo le 
prometeré mi bija, decíase en el fondo de su corazon rencoroso, para que 
le sea ella ocasion de ruina, y muera en manos de los filisteos. Y des-
pues de haber hecho consigo este cálculo, funesto: "Yo te daré á Michol, 
dijo á David, pero bajo dos condiciones." Y dijo despues én secreto á sus 
cortesanos: Hablad á David, como que sale de vosotros, y decidle : ya 
ves que estás en gracia del rey, y que todos sus dependientes te aman; 
procura, pues, el alcanzar que seas su yerno." Desde mucho tiempo el 
mundo conoce y practica, como lo vemos lodos, esta estratégia de la pa-
labra que pasa por valor ó por virtud en la vidá de ciertos hombres de 
Estado. El engaño y la perfidia está en la órden del dia ; y cuando la 
virtud desarmada, á veces de recelos que 110 conoce ó 110 cree, se entre-
ga sin reserva á la integridad de los demás, no tarda en verse su jugue-
te, ó su víctima. 

El alma de David no couocia la desconfianza porque le era desconoci-
da la perversidad; y así es que respondió ingenuamente á estas propues-
tas de los áulicos: "¿Os parece acaso cosa fácil el llegar á ser yerno del 
rey? ¿ Y mas aún para mí que soy pobre y de condicion humilde? " La 
muger entre los Israelitas no traía en dote sino su vestido y los objetos 
indispensables á sus necesidades personales: el dote le hacia el marido. 
Este uso que encontramos asimismo en muchas naciones de la antigüe-
dad, ni carecia de grandeza en sus motivos, ni de inconvenientes en S11 
aplicación. El legislador se propoma sin duda honrar á la muger, cuya 
juventud y belleza le parecían un tesoro asaz estimable y suficiente: de 
otra parte tampoco ofendía los principios de una justicia imparcial, car-
gando la obligación de enriquecer á la familia sobre aquél de los esposos 
que tiene la ventaja así en la fuerza fisica como en la actividad del éspí 
tu : en fin, bajo el punto de vista de la economía pública, prevenía la con-
centración de las propiedades en unas mismas familias y la. creación de 
una aristocracia territorial, concentración ó acumulación de propiedad 
cuya destrucción parece haber servido de protesto en nuestras socieda-
des modernas para introducir innovaciones no siempre justas ni acerta-
das ; mientras de otra parte las conmociones y revueltas acumulaban en 
una sola mano fortunas inmensas. Preciso es reconocer de otra parte, 
que las disposiciones arriba indicadas dejaban á la muger demasiado es-



puesta á sor el j ugue te d e lo. r iqueza ó del poder , y hacían i r reparables , 
privándoles de la posibilidad de una compensación, las desgracias o los 
rigores de la na tura leza : aquel la cos tumbre equivalía á consograr la des-
igualdad b a j o el velo de una nivelación aparente , é indudablemente se-
mejante insti lación hubiera l levado consigo los mas deplorables resulta-
dos, si no hubiese hallado de o t ra p a r t e un contrapeso en la organización 
genera l del Es tado . 

Sea de esto le que fue re , aquel e s tado de cosas e ra entonces un obstá-
culo mucho mayor para el pas tor d e Betlebem, que para la hija de Saú l , 
y por e s t a razón habla, dado aquel una respuesta que solo respiraba ti-
midez y desaliento, respuesta que los cortesanos se apresuraron á poner 
en noticia de su señor. E r a muy conforme á l a s previsiones y sobre lo-
do á los deseos. del principe, el cua l , espresíindose de un modo vago, so-
lo habia tomado una .iniciativa insignificante con el ol jeto sin duda de 
a t raer al jóyen á a lguna protesta d e entusiasmo, y hacerlo caer as.i en el 
]azo de sus propias palabras . S a ú l , pues , mondó que hablasen á David 
en eslos t é rminos : E l rey no necesito de dote p a r a s u . h i j a ; no exije 
pues, do ti, p la ta ni oro, sino únicamente, la muer te de cien filisteos, pa-
j a vengarse asi de sus enemigos. E l designio de Saúl en esta propuesta 
era y a bien conocido. Desde la ba ta l la del Terebinto, los dos naciones 
habian quedarlo en la espectoliva d e nuevas hostilidades, pero.los ejérci-
tos no es taban ya .acampados . T ra t ábase , pues, de hacer una irrupción 
sobre la frontera con un puñado de valientes. Esl ipulando Saúl el ma-
trimonio d e su hija bajo.esta condicion, tenia la ventajo de esponer á D a -
vid á una muer te cierta, y de o c u l t a r su n e t a bajo la máscara del patr io-
tismo y de la gloria nacional. 

Mas Dios deja que t razemos nuestra ruto, y él se reserva do hacer la 
llegar á término. Saúl engaOalia.á sus confidentes y a David; pero trías 
que á todos se engañaba á si mismo : su f r aude fe calmó algún tanto,' pe-
ro no pudo salvarle. Lleno s iempre de rect i tud y de intrepidez, D a v i d ' 
luego que los oficiales d e Saú l le manifestaron lo que éste habia d icho ' 
aceptó sin dificultad la proposición del rey . Despues. de algunos dios! 
partió á lo cabeza de su gente que le era fiel y ad ic ta , atacó a los filisteos 
y les mató doscientos hombres. E s t a rápida y gloriosa espedicion dejó 
desolado el espíritu de S a ú l : encrudecióse en su interior la furia roedora 
de la env id ia : mas al fin sintió á .pesa r suyo que la mano de Dios e s t aba 
contra él, y que le era preciso ceder al t iempo. Dió, pues , su hija en ma 
trimonio al joven y bril lante v e n c e d o r de Coliath. 

L a afección de Michol era proporcionada á los peligros que David ha 
bia tenido que vencer para a lcanzar la , y á la valerosa fidelidad q u e el 

habia brillado. E l valor t iene á 1< .- ojos de l a múger un encanto irr 
tibie, y nada interesa tanto á un ci i izon genoroso como los sacrificios que 
han debido hacerse para conseguir su estimación y su ternura. L a mu-
ger que se muestre insensible á tan heroicos esfuerzos, ni es digna de-
amar ni de ser amada . David mismo se gozaba en la belleza de tan dul-
ce como suspirada alianza, con aquel vivo y profundo sentimiento que 
acompaña el triunfo de una inclinación pura y puesta á duras pruebas. 
Pero todo lo que era felicidad para los nuevos esposos agr iaba y enne-
grecía el alma ulcerada de Saúl , y la armonía en t re aquellos dos corazo-
nes nobles y ardientes, era cruel amargura para el suyo. P a r a el a lma 
gangrenada de envidia todo se convierte en venenó: los goces mas bellos' 
las inclinaciones mas dulces, el amor, la ventura, la gloria, todo se t ras-
íbrma en a te r rador martirio, todo es suplicio d e muerte para ella. Dos 
cosas sobre todo atizaban su aversión : veíase forzado á estimar á su yer-
no, y le veia glorioso y feliz. T a l vez habia contado con Michol para 
annublar y comprometer el destino de David ; mas quedó burlado en su 
esperanza. Y cuando conoció qoe no podia vencerle por medidas secre-
tas , empezó á temerle. Como la envidia a r ras t ra consigo todas las de-
gradaciones de la razón, es inseparable de la desconfianza y de la suspi-
cacia . Cuando el objeto cuya d icha nos a to rmenta se hace inaccesible á 
nuestros t i ros, suponemos en él la misma vileza de mi ra s , los mismos bas. 
tardos deseos ; incapaces entonces d e formarnos idea de la generosidad, 
lodo lo envilecemos, y el objeto detestado se convierte en objeto temido-
Sospechamos de él, y aun cuondo sea un ángel de paz, se nos presenta 
como el genio torvo del ódio y de la venganza, nos parece que lee én 
nuestro interior, que nos vé abominables y que busca nues t ra ruina. E 
temor, pues, de Saúl crecia en él al par del ódlo. D e otra par te las ope-
raciones mili tares dirigidos oún contra los filisteos, aumentaron la celebri-
dad de David, de tal manera, que adquirió olto renombro de prudencia 
y de valor, y el pueblo se acostumbraba á oir hablar gloriosamente del 
jóven capi tán. Es t e último golpe dió por lierra con la virtud y a vacilan-
te de Saúl , y le hizo caer en el partido de la violencia. Y' si alguna vez 
pareció desarmado por la mansedumbre y dulzura de su víctima, volvía 
despues á la persecución con mas cruel acrimonia. ¡ Terr ib le situación 
la d e encrudecerse mas contra la inocencia y la vi i tud, cuanto mas bri-
llan éstas con puros resplandores! ¡ T r i s t e aberración de los hombres 
pusilánimes, que menos distinguidos por lo que son en efecto que por lo 
que parecen, se proponen reducirlo lodo á su propia m e d i d a ; como si en 
'a indigencia de otro consistiese toda su riqueza, y como si no fuese me-

j o r para restablecer un equilibrio que creen roto, buscar un nivel mas no-

XII I . 



lile y sólido, supliendo lo que falla de genio y de felicidad, que no se da 
á todos, con la virtud que es el derecho y el deber de todos! 

En fin, Saúl devorado de celos, tomó la resolución de baccr perecer á 
David, y habló en este sentido á sus oficiales y á Jonatás. Pero el co-
razon de este jó ven principe no podia dar acogida a tan bajo y cobarde 
designio: al momento la voz de la amistad jurada so unió al grito del ho-
nor, y fué á encontrar en secreto á su amigo. "Saú l mi padre, le dijo, 
busca cómo matarte: ruégote pues que mires por tí, y te vayas mañana 
4 esconderte en algún lugar oculto, en el campo, ó á donde quieras; 
mientaas yo procuraré estar con mi padre y le hablaré de ti, y te haré 
saber cuánto hubiere observado." Jonatás se lisonjeaba de apaciguar á 
Saúl, de ahorrarle un crimen y de salvar á su amigo. En efecto, procu 
ró atraer al rey háeia el campo, y le habló de David del modo que le ins-
piraban sus generosos sentimientos." Principe, le dijo, no seas cruel pa-
ra con David, pues el no te ha hecho mal alguno, antes al contrario, te 
ha prestado los mas importantes servicios. El puso su vida en el ma-
yor riesgo, mató á Goliath, y por sus manos el Señor ha obrado maravi-
llosamente la salud de Israel. Tú lo viste, y te llenaste de gozo por aque^ 
triunfo. ¿Por qué, pues, quieres ahora mancharte con un crimen, derra-
mando sangre inocente y matando á David que no ha cometido culpa ?*' 
Hay en los acentos de la amistad cuando aboga por el amigo, un secreto 
ardor que constituye la verdadera elocuencia. El «lina de Saúl se ablandó 
con la sinceridad persuasiva de las palabras de Jonatás, y juró no quitar 
la vida á su yerno. Y aprovechando tan propicia coyuntura, Jonatás hizo 
venir á David y le presentó en áseguida Saúl, para que su aspecto, que 
solo respiraba respeto y sumisión, acabase de desarmar al iracundo mo-
narca, y pudiera darse crédito á una reconciliación duradera. 

Quedóse David en la corte de Saúl como antes, pero la envidia de 
rey estaba apaciguada mas no estinguida;y á juzgar por los ulteriores 
sucesos, parecíase á un fuego dormido que un soplo puede reanimar, á un 
gérmen vivaz que se fortifica debajo de tierra cuando seprueba leprimir-
le por encima. Así el ódio como el amor son dos pasiones pérfidas, y 
las que tienen mas hondas las raices. Eas creereis aplacadas y destrui-
das del todo, y un momento de imprevisión ó de sorpresa vuelve de re-
pente á levantar el incendio. David habia vuelto á ocupar su destino 
y sus funciones entre los oficiales de palacio. En este tiempo hizo mas 
de una correría feliz en tierras de los filisteos siem p re revoltosos y nun-
ca domados. El intrépido guerrero llevaba, consigo la victoria, nada se 
le resistia, ó destrozaba ó ahuyentaba al enemigo. Estos nuevos sucesos 
r.o tardaron en fatigar el débil corazon del principe, y en hacer resucitar 
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en él rencores mal apagados. Dominado por torvos sentimientos, Saúl 
cayó en una especie de manía furiosa que le hacía temible. Un día su 
yerno, sin la menor desconfianza, hacia vibrar delante de él las cuerdas 
sonoras del arpa para calmar sus furiosos accesos. Nunca genio som-
brío é iracundo oyó una voz ma3 dulce y consoladora, -ni pudo aplicarse 
al inclemente.frenessí y á las llagas del corazon bálsamo mas suave y re-
frigerante. Amfion y Orfeo, atrayendo los peñascos al son de su lira, 
cual nos los muestra la filosofía de la fábula en los campos de Tebas ó 
de Tracia, no son tan bellos ni interesan tanto como el hijo de Jessé, 
probando calmar con los suspiros del arpa el pecho agitado del monarca 
de Israel: y las fieras de los bosques, y los reptiles terribles del Canadá 
que ceden y se amansan al sonido de una flauta son mas accesibles á las 
dulzuras del canto que un pecho devorado por la envidia. Quizás el jo-
ven héroe que despues habia de inaugurar los cantos del cielo sobre la 
tierra para las generaciones futuras, elevó entonces al Señor el himno 
mas sublime que ha salido de los labios del hombre para enaltecer al au-
tor de la creación. 

'•jnpfc OTgabusttEnWí »! -(,b¡eir «i ú¡T .í»r,ial ob bulua el wa-imníoli 
Bendice tú al Señor, ánima mia, 
Mas, ¡ay! mi Dios, de tu engrandecimiento 
El portento, bien nunca celebrado, 
¿Cómo podrá cantar mi poesía? 
De luces radiantes como el oro 
Revestido, de gloria rodeado, 
Cubierto de decoro, 
Desplegando te veo, 
Como fácil membrana 
En derredor de la celeste esfera, 
Esa bóveda inmensa, y su rodeo 
De liquido raudal con soberana 
Providencia cubriendo por de fuer», 
Que temple sus ardores. 
En carro refulgente 
De nubes, entre vivos resplandores. 
Puesto sobre las alas do los vientos, 
Glorioso te paseas. 
¡ Oh ! ¡ cómo te recreas 
En ver con qué presteza y obediente 
Sumisión á llevar tus mandamientos 
Tus ángeles, do quiera, se apresuran! 



¡ Cómo, apenas las oyen, corren luego, 
Hechos un vivo fuego, 
Y el deseo ardentísimo procuran 
Satisfacer, que tu precepto inspira I 
T ú fundaste la tierra, que entibada 
E n su peso se mira, 
Sin mas apoyo que tu fuerte mano, 
Y el t iempo la querrá mover en vano. 
Tuvís te la primero rodeada 
De niebla densa y fria, 
Que cual húmedo manto la cubr ia ; 
Y las aguas que ahora 
Van lamiendo del monte las raices, 
Cobijaban entonces sus alturas. 
Mas apenas les dices: 
Sumet j ío s ; tu voz aterradora, . 
El t rueno de tu voz, de miedo llenas 
Das hace huir por huecos y hendiduras 
Enju tas van dejando las arenas. 
Véuse luego elevarse 
Los montes, y ensancharse 
Por l lanadas inmensas la campafia, 
Y gua rda cada cosa 
El pue.-to que le das, y en él reposa. 
Y aunque el largo recinto ciñe y baña 
El ancho mar instable, 
Limite invariable 
Pones a su furor, que nunca esceda, 
Ni volver á cubrir al Orbe pueda. 

L u e g o por espaciosos 
Valles veo, guiadas por tu mano, 
Mil fuentes cristalinas, 
Que de uno en otro llano 
Con pasos tortuosos 
Bulliciosas corriendo, entre colinas 
Altísimas sepultan sus raudales, 
Fo rmando ya caudales 
RÍOS; bajan a|li de las montanas 
L a s fieras alimaflas 

. i 
Que l ibres y sin dueño el campo cria, 
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A beber á porfía; 
Y' tras ellas sediento 
El montaraz jumento, 
Mirándolas correr eii larga vena, 
Por beber mas el apetito enfrena. 

Cerca lijando veo 
Entre briscas y brefias 
Su habitación á las canoras aves, 
Que con dulce gorgeo, 
Saltando entre las peñas, 
Trinan melodiosas y suaves. 
Mientras tú derramando 
De Wál tó en blandísimo rocío 
La lluvia sazonada 
Sobre el árido monte, su terreno 
Estéri l y vacío 

Riegas y fertilizas preparando 
La cosecha colmada 
De que se verá lleno, 
Fruto de tu larguera y bizarría 
Conque el heno s e cria, 
Pas to de los hambrientos animales; 

Y de verde pimpollo sale luego 
La frugífera espiga, los frutales, 
La leña para él fuego, 
La hermosa vid, que al lado 
Del olmo asida crece, 
Con que vive, y se abriga, y se guarece 
El hombre que has criado1. 
E l hombre, á qúierí por ti tan saludable 
Sustento dá á la tierra:' 
Y con el grato vino la alegría 
Vuelve á su pecho instable, 
Y el negro humor destierra 
De Va triste y fatal níeláncolía. 
Por tí el suave ungüento 

L e dá la verde oliva, 
Con que limpie y alegre su semblante, 
Y sabroso alimento 
Le presta el pan, para que crezca y viva, 
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Y en robustez y fuerza se ade lante . 
Por ti con abundosos 
Jugos los altos árboles sustentan 
Sus r a m a s ; y en la al tura 
Del Líbano orgullosos I 
Cedros agigantados nos ostentan 
Q u e tú allí los plantaste, y son tu hechura 
Y á las aves del cielo 
Dan segura morada ; que el desvelo 
De la sábia cigüeña 
A fabricar sus nidos las enseña. 

De uno en otro collado 
Salta el ciervo veloz con piés ligeros, 
Mientras de puntas el erizo armado 
Ent re los agujeros 

De las peñas encuentra d u l c ; abrigo. 
L a luna, (iel testigo 
De los tiempos, señala la medida 
Duodenar ia del año; y su carrera , 
J a m á s interrumpida, 
Cada dia repite el sol luciente, 
Trasmontando la vuelta de Occidente, 
Mientras con nuevas luces reverbera . 

Y tendiendo entre tanto 
De tinieblas la noche e l negro manto, 
Salen de sus guarirlas 
L a s fieras que escondidas 
Estaban, y pidiendo su sustento 
Oigo cómo entre ellas ruge y b rama 
E l leoncillo hambriento, 

Y cómo á Dios le clama 
Por agarrar la presa que desea. 
Nace otra vez el sol, y en la mañana 
C a d a cuál á su gruta retirado, 
Sa le seguro el hombre á su tarea , 

Y en t rabajar se afana, 
H a s t a que con silencio sosegad" 
Vuelve la noche fría 
Apagando la luz del claro dia . 

¡ Oh qué magnificencia 

Se descubre y admira en cada cosa 
D e las que tú has criado, 
Señor y d ueflo mió! 
¡ Qué sabia y adorable providencia 
En la disposición maravil losa 
Con que todo lo has hecho y ordenado 1 

T u y o es el señorío 
Supremo de la t i e r ra ; 
Cuánto su ancha redondez encierra , 
Por su dueño y autor te reconoce. 
Mirando al Océano 
En dilatarlos brazos estendldo, 
¿ Q u i é n es el que sus limites conoce? 
¿ Quién podrá numerar aquel crecido 

Ejérci to veloz, que con liviano 
Paso sulcando va las ondas fria», 
E n tanta variedad y diferencia 
D e grado y corpulencia ? 
Cargada ya se vé d e mercancía» 
L a nao, cont ras tada 
Del instable elemento, 
De miedo ir y de codicia llena. 
Acá la atroz ballena, 
Cuando está mas airado y turbulento 
D e su furor se burla, despreciando 
Sus o l j s , y segura retozando • 
Criado arlrede por designio tuyo 
P a r a bat ir su orgullo. 

Y" tantas cr ia turas 
De ti á su hora esperan el sustento 
Q u e tú les a seguras 
Con piedad inefable, cada dia 
Dándoles que el hambr iento 
Deseo sa t i s fagan; 
Porque abriendo tu mano generosa, 
Sobre todos de r ramas á porfía 
Bienes sin t a sa y d e bondad los l lenas. 
Mas por mas que ellos hagan, 
Si dejas de mirarles, ya no hay cosa 
Que su inquietud y turbación sosiegue : 



Fál ta les el aliento, y desmayados 
Vuelven al polvo de que son formados 
H a s t a que respirando vida, llegue 
T u soplo criador del alto cielo. 

Y renueve la faz de aqueste siielo. 
Gloria y eterna gloria 

Se dé al S e ñ o r : las obras de sus manos 
Contento y a legr ía 
L e d e n : y s ea e terna su memoria. 
Al Señor, cuyos Ojos soberanos 
Si miran algún dia 
Con enojolá t ie r ra , se es t remece : 
C u y a divina p lan ta 
Cuando toca á los montes, resplandece 
E l fuego, y se levanta 
H u m e a n d o la huella v encendida. 
Yo en celebrar lo emplearé mi v i d a ; 
Y mientras goce del vital aliento, 
A mi Dios can ta ré benigno y pío 
Al son d e mi instrumento. 

i Oh, si g ra to le fuese el canto mió, 
Cua l para mí e s suave 
Dulcísimo embeleso su hermosura I 
Mueran los pecadores con oscura 
.Muerte: no haya en la tierra quien con grave 
Cu lpa le Ofenda; v con maldad impía ; 

Y tú al Señor bendice, ánima mia. 

Cuando absorto en es te ú otros éxtasis semejantes de suavísimas me-
lodías, debiera Saúl sentir inundar su alma de un gozo celeste, cual no 
puede casi desearse mas sobre l a t i e r ra ; siémesc súbitamente agitado por 
el espíritu del m a l : anúblase d e repente su alma por la fur ia horrible de 
la env id ia : un frenesí mortal c i rcula por todas sus venas como un vene-
no : toma por segunda vez la lanza homicida y la arroja desatentado con-
tra el pecho de Davul con ánimo de t raspasar le : mas éste pudo prever 
un momento la acción, huye el cuerpo, y la lanza queda rechinando cla-
vada en la pared, dejando despedazadas de nuevo las entrañas del que 
la arrojara, ü n vértigo d e muer te a tormenta horriblemente el pecho del 
agresor. Ya no e ra su odio el a r reba to de un momen to : va no se encer -
raba en el recinto d e su p e c h o ; el furor se habia convertido en una fiebre 

que le devoraba de continuo. Rompido ha y a todos los diques; la vida 
de David le es insoportable: .cavia guardias á su casa para que aseguren 
su persona durante la noqbe, y le hagan morir por la mañana del dia si-
guiente. Dichosamente Micbol fué informada á t iempo de estas med idas 
homicidas ; y corriendo á David , le d i jo : " Huye, .esposo mió, pues si es-
t a noche no te pones en salvo, mañana mor i rá s . " No había mas que una 
dificultad : las guardias estaban á la puer ta de la casa , y era menester 
burlar su vigilancia. Aprovecháronse: pues , las t inieblas de la noche, y 
valió quizas también la.seguridad de los enviados, que no sabian que fue-
se conocida su misión. Micho! descolgó á Dav id por una ventana, como 
lo habia hecho en otro t iempo la cananea de Jer icó con los mensajeros de 
J o s u é ; y pudo así escapar de l peligro. Y' aun hizo m a s Miehol: con el 
fin de da r le tiempo para que pudiese re t i rarse en lugar seguro, apeló á 
una es t ra tagema. P reve ía que llegarían luego las pesquisas, y puso una 
estátna ó bulto en la cama del fugitivo, le envolvió la-, cabeza con una piel 
de cabra , cubriendo lo restante con la ropa de la cama , á semejanza de 
un cuerpo humano. 

E n t r e tanto, admirado Saú l de la t a rdanza en hacerle saber la ejecu-
ción de su proyecto sanguinario, envió guard ias ó a r q u e r o s para apode-
rarse de la persona de David, y se le. respondió, que e s t aba enfermo. F u -
rioso con este retardo, y resuelto á .no diferir mas el horrendo crimen, 
despachó segunda vez gentes con órden de t raer le á David en su misma 
cama para verle matar á su presencia. 

Pero como Miehol pensó haberlo prevenido todo en su artificio, los cor-
t e s a n o s á su l legada quisieron penetrar hasta David, pero en la cama en 
-contraron solo una estatua que tenia envuel ta la cabeza con una piel de 
cab ra . Fácil es deducir de aquí la indignación de S a ú l : mandó buscar 
á Miehol y le d i j o : " ¿ C ó m o así me has burlado, de jand o escapar á mí 
enemigo?" Temió Miehol que su te rnura á David no bastar ía á escu-
sarlu á los ojos d e un padre cegado por el o d i o ; y ape l ando al disimulo 
respondió que David la habia azorado con esta amenaza : " D é j a m e huir 
ó si no te ma ta ré . " Bien fuese por creerlo así, ó por una vue l t a natural 
á l a afección de padre, Sat i l no. llevó mas ade lan te sus invest igaciones. 
Así permite Dios que. la violencia no logre destrozar todo lo que ataca : 
y no es por cierto el menor d e sus castigos esta s o l e m n e impotencia con-
tra la cual se estrellan mas de una vez sus mas temerar ios esfuerzos. 

Dav id había lomado el camino d e Raii iatha, á donde el v ie jo Samuel 
dejando la vida pública, se había m i r a d o y pasaba sus últ imos dias e n 
medio de un coro de profetas, á quienes e n s e ñ á b a l a ciencia del Eterm. 
c a n t a n d o todos juutos alabanzas al Señor.. E l anciano venerable acogió 
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con el mayor ínteres al ¡lustre'fugitivo, cuya futura' grandeza había Sido 
el primero en saludar. Refirióle David cúnntb le estuv'o; sucediendo con 
su implacable suegro, y los dos se fueron despues á Nayoth, en donde' 
moraron por algún tiempo. Mas 110 estuvo allí libre David de las perse-
cuciones de Saúl. Por tres distintas veces envió sils soldados á Nayoth 
para prender á David, y por tres veces los soldados, poseídos por él es-
píritu de Dios, y no pudiCndo resistir al ascendiente dé aquel coró de hom-
bres inspirados, juntaron á ellos su voz para cantar las glorias del Excel-
so. Ni el mismo Saúl en persona, cuando lleno de furor en vista de 'hi 
inutilidad de sus mensajes, pasó él mismo á Ramatlia para apoderarse de 
su yerno, pudo resistir al poder de aquellos cánticos sublimes, y á la fuer-
za irresistible de la presencia del Señor en el coro de sus siervos. 
Despojado de sus vestiduras reales, postrado en tierra, con solo su túni-
sa interior púsose á cantar con los demás delante de Samuel, y quedó 
como sin fuerzas para ejecutar su designio sanguinario. Aunque perver-
tido el ánimo de! monarca de Israel, la fé en el Señor no habia destrui-
do en su pecho todas sus raíces, y el sentimiento religioso obró en él con 
una fuerza irresistible. Ta} vez en esta augusta y religiosa asamblea 
se ejercitó el futuro principe de Israel para cantar despues sus propias 
inspiraciones en aquellos, himnos proféticos que quedaron despues para 
todos los siglos como la voz unánime de las alabanzas divinas. Quizás 
allí en aquellos conciertos estáticos se templó de celestial melodía el ar-
pa del rey profeta, aquella arpa de ¡a cual pudieron decir despues los hi-
jos de Israel: 

" E l arpa del rey-profeta, del gefe de los pueblos, del querido del cie-
lo, esta arpa que tú habías santificado, ¡ oh música! á quien tu habías : 
dado sonidos sacados de las honduras de tu alma, y que no podias oír 
su. llorar: ¡redobla ahora tus llantos, sus cuerdas están rotas! lilla 
ablandia los hombres de corazón de acero: ella les daba virtudes que 
ellos no teman: ningún o¡do ora tan insensible, ninguna alma tan fría que 
no se conmoviese, que no se abrasase á sus acentos; v la arpa de David 
había llegado á ser mas poderosa que su trono! 

" E l l a refería los triunfos de nuestro rey : ella glorificaba nuestro Dios 
y le l evaba nuestro homenaje : ella hacia resonar de júbilo nuestros va-
lles. os cedros se inclinaban, los montes saltaban do placer: sus sones su-
bían hasta el celo y allí tenían su morada. Desde entonces no se la ha 
oído mas en la tierra; pero á la voz del amor, y de la devoción que es su 
madre, el alma despiértase aún y desplega sus alas escuchando sonidos 
que parecen vemdo.sdel cielo. y mecido por dulcísimos éxtasis que no pue-
de interrumpir la luz del d ia . " 
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Los himnos de David son igualmente admirados tanto por la sublimi-
dad y dulzura de espresion, como por la elevación y pureza del sentí-
mieuto religioso. No puede sostener con ellos paralelo la poesía sagra-
da de ninguna otra nación y se han invíscerado tan hondamente en la 
parte mas íntima y mas universal á la la vez del sentimiento religioso 
que, á excepción de algunos pasajes que son propios de un pueblo guer-
rero en un siglo menos civilizado, estos cantos forman el fondo mismo del 
ritual cristiano. Estos cantares que llenaban de celestes encantos la so-
ledad de las cuevas de Engaddi, que resonaban en la boca de los hebreos 
en el fondo de los vallados, sobre las colinas, en los bosques de la Judea, 
han sido repetidos de edad en edad en todas las regiones del globo, en 
las islas mas lejanas del Océano, entre las selvas de la América y e» los 
arenales del Asia, ¡ Cuántos corazones han sido por ellos henchidos de 
dulzura, purificados ó enaltecidos ! ¡Cuántas desgracias han encontra-
do en ellos un consuelo secreto! ¡ Sobre cuántas sociedades y pueblos 
no han atraido la bendición divina, dando un órgano á su fervor y á su 
devocion! 

No empero se creyó seguro David en el retiro de Nayoth; pues si bien 
Dios le habia libertado varias veces, por un prodigio, de las manos de su 
enemigo, la prudencia humana aconsejaba huir del peligro y no hacer 
abuso de la intervención sobrenatural del cielo. Huyó, pues, David de 
Nayoth, cerca de Ramatha, para buscar un refugio mas seguro. Pero 
quiso ver antes á Jonatás, y los dos amigos tuvieron una secreta entre-
vista, en donde el alma del uno y del otro se dilató en mútuas y dulces 
protestas de amistad y de adhesión. No quería David por prudencia 
fiarse en las palabras dé Saúl : con todo Jonatás esperaba poder conso-
guir una nueva reconciliación, pero salió tan mal con su intento, que po-
co le faltó para morir en su infructuosa tentativa; tan violenta recayó 
sobre él la indignación del rey. Convenida con David la señal de cómo 
debía saber el resultado de su mediación, aprovechó la ocasion de la 
fiesta de las calendas, ó entrada de luna, y de hallarse vacía la silla 
asiento que correspondía á David. Aquella fiesta duraba dos días. En 
el primer dia, nada dijo Saúl, pensando tal vez que David no se hallaría 
en estado de presentarse : pero en el segundo dia preguntó el rey á Jó-
natas: "¿Porqué no ha venido á comer ni ayer ni hoy el hijo de Isai?" 
Y le respondió Jonatás: "Rogóme en vivas instancias que le dejase ir á 
ISetlehern su patria, á donde es llamado á celebrar nn sacrificio solem-
ne con sus hermanos, por cuyo motivo no ha venido á la mesa del rey.' 
Rompiendo entonces Saúl el dique de su furor, no pudo contener enton-



eos el odio que le devoraba y el horror que le inspiraba la amistad de su 
hijo con David. " Hijo rebelde, le dijo, ¿piensas acaso que yo ignoro 
el amor que tienes al hijo de Isai ; para confusion tuya é ignominia de tu 
envilecida madre? Sabete que mienlras viva el hijo de Isai sobre la 
tierra, ni tu estarás seguro, ni lo estará tu derecho á la corona de Israel. 
Así pues, envía por él ahora mismo, y tráemele acá porque ha de morir." 
Mas Jonatás respondió & su padre Saul, diciendo: "Pero ¿por qué ha 
de morir, qué es lo que ha hecho?" No pudo el furioso principe sufrir 
en boca de su hijo la defensa de su rival; y ciego de furor y sordo á los 
mas dulces y poderosos sentimientos de la naturaleza, agarró la lanza 
para atravesar el ccrazon de su hijo. Levantóse Jonatás de In mesa lle-
no de justa indignación y furor, y 110 comió bocado en aquel dia segundo 
de las calendas, apesadumbrado porla causa ile David y por la afrenta 
recibida de su padre. Así en el negro corazon de Saul todo se conver-
tía eu Odio, hasta las mas dulces y puras afecciones : abrasábase ya en la 
llama voraz de los reprobos, y quizas no hay ejemplo de hombre culpa-
do que haya sufrido en la tierra mayor martirio. La ambición de domi-
nar se juntaba en él á la envidia de la gloria y de la virtud. ; El trono! 
icnán funesto ha sido el amor al trono para las almas bajas y rastreras 
que do él son indignas ! ¡él ha encendido la tea de la discordia entre los 
miembros de una misma familia : él ha levantado mas de una vez una 
mino frairicida, ó un brazo parricida; ¡cuántas veces se han salpicado 
desangre sus gradas y se ha inundado de lágrimas y de sangre un vasto 
imperio de la ambición de reinar, y esla ambición excitada en los prínci-
pes ha servido de pretesto á mil otras ambiciones de partido para dispu-
tarse los miserables despojos de una nación despedazada ! 

Dejó, pues, Jonatás el palacio de Saul, y aquella alma grande que no 
conocía sino los tiernos impulsos de la amistad, sintió por primera vez la 
aversión natural que inspira la irracional tenacidad do una persecución 
injusta contra la inocencia. Hondamente aflijido por el triste destino v 
próximo alejamiento del amigo á quien amaba como á su propia vida 
apenas despumar^ los albores del dia, salió al campo para unirse á Da-
vid como lo teman concertado. Conoció éste desde luego lo poco que 
podía esperar de Saul, por les señales en que habia,, convenido, v el tris-
to resultado de los esfuerzos do Jonatás. Al salir David de su i'eliro, le 
hizo por tres veces una profunda reverencia postrándose hasta el suelo, 
pues la amistad jamás debe ser en menoscabo del respeto. Abrazáron-
se despues estrechamente los dos amigos y mezclaron sus lágrimas y sus 
besos. Las caricas de la amistad son aun mas puras que las del amor, 
porque son mas desinteresadas: las almas solas son las que se comuni-
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can: 110 esquivan la publicidad, y hasta la aman algunas veces, porque 
la verdadera amistad es lan brillante como la gloria, jamás teme apare-
cer como una debilidad; y si busca la sombra alguna vez, no es porque 
el rubor tenga en donde esconderse, sino poique la amistad huye de los 
ojos de la envidia, y no espera hallar entre los hombres fiios ó indiferen-
tes las ardientes simpatías er, que se goza y de que necesita. Bástase de 
otra parte á si misma; y como todas las grandes pasiones, busca en la 
soledad su desahogo y sus embelesos. 

David sobre todo derramó lágrimas mas abundantes en esta despedida 
cruel, pues lo era fuerza dejar, á merced de un odio implacable, lo que 
mas amaba 011 ol mundo, Miehol y JonaMs. Separáronse por fin, jurándose 
.le nuevo una fidelidad á toda prueba. Así como el amor crece con los 
obstáculos, la amistad se acrisola y robustece 011 los grandes infortunios. 
Estas dos fuertes espansionos del alma han menester contradicción para, 
aparecer con todo su poder y su brillo: la prosperidad relaja sus lazos, 
debilita sus goces, enerva sus fuerzas: el placer mismo 110 es grande sino 
al lado del dolor. Jonatás volvióse á la ciudad, y David empezó aque-
lla vida errante y siempre amenazada, que debia acabar por tan grande 
reinado, símbolo ilustre de esos dolorosos combates que, libertando al 
hombre de la tiranía de los sentidos y mostrándole superior ú las dificul-
tades, le elevan á la virtud y á la gloria, cual esas naves que vemos des-
tinadas á hundir las llanuras del aire, luchan contra el cable que las de-
tiene; y cuando éste se ha por fin rompido, ceden al movimiento que las 
empuja en las nubes, y huyen lejos de nuestra vista á regiones ¡nos-
plorada?. 

No habiendo, empero, seguridad en los lugares hasta donde se esten-
dia el poder de su perseguidor, pasó huyendo David á tierras de Filistia; 
pero bien presto se vió obligado á dejar aquel asilo, en donde sus pasa- • 
das hazañas le hacían particularmente odioso, y despertaban contra él la 
mas final desconfianza. Volvió, pues, á consejo de un profeta del Se-
ñor, á habitar en una cueva cerca de Odollam, pequeña aldea de su tri-
bu. Y como no podia defenderse sin que se hiciera temer, tomó la acri-
tud de un gefe de partido. La tenaz persecución y las proscripciones 
injustas producen casi siempre iguales resultados, obligando á hombres 
tal vez pacíficos ó inofensivos, á buscar su salvación ó su defensa en ban-
das ó facciones, y creando lastimosamente una nueva resistencia ai po-
der, que nunca hubiera existido sin una provocación voluntaria. Toda 
la familia de David, envuelta en su desgracia, participó de sus peligros 
y le ayudó en su resistencia. Reunió además bajo sus órdenes una mul-
titud de descontentos, de vagos, y de gentes oprimidas de deudas, ele. 
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méritos comunes de proselitismo, con que puede contar cualquiera que 
con razón ó sin ella levanta una bandera para resistir á la autoridad pú-
blica. Disciplinó, pues, David aquella pandilla que creciendo de dia en 
dia, no contaba menos que seiscientos hombres, de carácter resuelto; aguer-
ridos por la rapidez dé las marchas y por sus aventureras correrías. Los 
hombres de la tribu de Gad, sobre todo, eran inertes y valientes, esperto? 
en las batallas y en el manejo del escudo y déla lanza, osados como leo-
nes y ligeros como los gamos de las montanas. Contales auxilios podio 
David recorrer á su sabor los diversos puntos de las fronteras- del reino 
pura vivir allí á costa de los enemigos de su nación, l 'ero demasiado dé-
bil para luchar en campo libre contra todo un ejército, huía, de asilo en 
asilo delante de Saul. Desde algún tiempo se habú. fijado en la soledad 
de Ziph, al Mediodía de la tribu de Judá, sobre el camino que conduela 
de Jerusalcm al Sinai. Aquel desierto estaba rodeado de posiciones muy 
fuertes, en donde David hacia vivir á sus soldados. El mismo permane-
cía en el centro de aquella especie de fortificación, sobre una altura cu-
bierta de árboles y 'de malezas, y defendida por mi bosque á la parte de 
Occidente, y allí, en aquel punto casi inaccesible, fué donde llegó á des-
cubrirle por fin la solícita amistad de Jonatás. Salieron, pues, á pasear 
juntos por el bosque, y tuvieron una conversación tan llena de ternura 
como de tristeza. Jonatás, con un afecto ardiente y varonil, alentó el 
valor de David, espresándoic el .leseo y la esperanza do verle algún dia 
sobre el trono: " Nada lemas, le dijo, no te alcanzará la mano de Saul 
para que puedas reinar un dia sobre Israel : yo ocuparé entonces el se-
gundo lugar, y no dudes que mi mismo padre conoce til destino." Este 
fué su último adiós, pues nn debían volverse á encontrar mas sobre la 
tierra ; corazones puros y generosos, llenos de sencillez v d e temara , des-

• interesados en su mutua afición, iguales en valor, de una fidelidad á to-
da prueba, siendo el tino para el otro lo que con tanta razón se tiene por 
tan raro como dulce, un verdadero amigo. 

Informado Saul á su vez del lugar en donde estaba refugiado David, 
creyó muy fácil encerrarle estrechamente en sus montanas y obligarlo 
a rendirse. Al frente de sus tropas vino él mismo á sitiarle, y en efec-
to, se hubiera apoderado de él, á no haber sobrevenido la nueva fatal 
de una invasión de los filisteos, que le llamó prontamente al centro 
de su reino. Este inesperado acontecimiento salvó á David, el cual hu-
yó hácia la parte del Mar Muerto, y s e ocultó en unos peñascos difícil-
mente accesibles, junto á Engaddi. 

Arrojados ya los filisteos de la tierra de Israel, volvió Saul á su tenaz 
persecución contra David. Informado del lugar en que éste se hallaba y 
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al frente de tres mil escojidos do Israel, salió en busca de su inocente 
yerno, sin que lo áspero de un terreno tan solo accesible á cabras monta-
races, le. arredrara de proseguir sus designios infames y sanguinarios. 
Para satisfacer una necesidad, entió casualmente solo en una cueva, en 
cuyo fondo se bailaba David con sus soldados, los cuales le instaban á 
que tomase fácil venganza de su enemigo, toda vez que el Señor se lo 
había puesto en sus manos. Levantóse entonces David, y cortó sin 
ser sentido la orla del manto de Saúl. Mas arrepentido al momento de 
su acción, creyéndola injuriosa ¿ la majestad real, dijo á los suyos : " No 
¡lenmla el Seilor que. nunca mas haga tal .contra mi señor, ni estienda 
mi mano contra e l unjido de Dios." Y pudo apenas con sus palabras 
contener el ímpetu de los suyos que se echaban sobre el descuidado mo-
narca. ¿ f u é tal vez en David pequenez de alma ó espíritu de servi-
dumbre este respeto constante á la majestad real? Satisfecho con salvar 
su ptopia vida, tuvo siempre horror de obrar contra su soberanolegítiino, 
conformando asi sus generosos sentimientos con las. máximas divinas del 
Evangelio, tantos siglos antes que éste viniese á santificar la obediencia y 
á sancionar el poder. 

Salido Saúl de la cueva, el corazón de David no tuvo reposo; y des-
pués de haber logrado sin esfuerzo sobre si mismo una victoria que le 
d a b a mas honor que sus conquistas, despreciando todos los peligros y si-
guiendo solo el impulso de su tierna generosidad, salió tras de Saúl dan-
do voces á sus espaldas y diciendo: "¡ Rey y Señor mió I" Volvió Saúl 
la cabeza y vió á David profundamente postrado hasta el suelo en señal 
de reverencia, que le deeia: Por qué prestas oídos á los que te quie-
ic.il persuadir que David anda maquinando tu ruina?" Y'le manifestó 
la facilidad que tenia de matarle, mostrándole la orla de su vestido. "¿ A 
quién persigues, rey de Israel ? al mas inofensivo de los hombres. Sea 
juez el Señor eutre nosotros, y entre tu causa y la mía ." No pudo re-
sistir el rey á los impulsos de la naturaleza, y tama generosidad triunfó 
por aquel momento en su corazon. "¿ No es esta la voz tuya, csclanió, oh 
hijo mió David ?" Y lanzó al mismo tiempo un grito, y se deshizo en lian -
-to, y protestó 110 perseguir mas al que había de ser ley de Israel, reci-
biendo de éste el juramento de que 110 estinguiria su descendencia, ni 
borraría su nombre de la casa de su padre. 

Pero David no dejó por esto de volver á ser perseguido por el impla-
cable Saúl, el cual le obligó á retirarse hasta la Arabia Petrea , en el de-
sierto de Paran. Otra vez, en medio de las vicisitudes de aquella vida 
agitada, tuvo fácil ocasion de matar á Saúl con su propia mano. En el 
•corto de Aquila, junto al desierto de Gabáa, sorprendió David al monar-
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ca profundamente dormido en medio de su campamento, sin que nadie 
le advirtiese y se contentó con lleva se un jar ro de agua y una lanza que 
tenia en su cabecera : y despues, desde lo alto del cerro, increpó en voz 
alta á Abner, general del ejército, que también dormi i, la falta al cum-
plimiento de su deber en velar sobre la persona del monarca. Recono-
ció otra vez Saúl la voz de David, que con respeto y ternura ie increpa-
ba su obstinación en perseguirle, le mostró la facilidad con que hubiese 
podido darle la muerte, y recibió de nuevo del inconstante monarca las 
momentáneas protestas de reconciliación y de paz. Prefirió David en 
sus injustas persecuciones perdonar aquella cabeza que el intérprete de 
Jeliová habia señalado con la unción real y dejar que el cielo mismo es-
cojiese su hora ; al paso que rodeaba á su enemigo de muestras de su su-
misión y de su respeto, contentándose con hacerle increpaciones llenas 
de una heróica mansedumbre. Es ta vir tud, cuando va acompañada con 
el valor, es solo propia de las a lmas grandes , que se parecen mas á la 
Divinidad, la cual lo puede todo y perdona. Asi lo reconoció el mismo 
Saúl cuando, conmovido por tan elevada generosidad, y dando un sus-
piro mezclado en lágrimas, esclamó : " T ú eres mas justo que yo, por-
que tú no me lias hecho sino bien, y yo no te he vuelto sino mal Beu-

dito seas, hijo mió ¡ sin duda ejecutarás grandes empresas, y será grande 
tu poder ." 

Oigamos empero por un momento cuál se eleva al cielo la voz de Da-
vid, en el seno mismo de las angust ias de la persecución. Cuando mo-
vido Saúl de su generosidad por haberle perdonado la vida en la cueva 
de Engaddi, se retiró y desistió por algún tiempo de perseguirle, el jóven 
profeta daba gracias á Dios y le pedia socorro para los nuevos peli»ros 
que preveía. 

T u compasion ahora, 
T u compasion, oh Dios, el alma mía 
Necesitada implora : 
Y en su triste porfía 
T ú la consolaras, pues en ti fia: 

En tí que la regalas 
Con el suave y generoso manto 
Y abrigo de tus alas, 
Do reposará, en tanto 
Que pasa la maldad que le dá espanto. 

Desde allí guarecido 
Clamaré á Dios altísimo en mis males, 
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De quien he recibido 
Tan tas y celestiales 
Gracias y beneficios inmortales. 

El me envió del cielo 
Su auxilio y me salvó de la tormenta, 
Y para mas consuelo 
Volver hizo mi afrenta 
E n oprobio del mismo que la intenta. 

E n triste leonera 
De feroces cachorros rodeado, 
Viéndome por do quiera 
Estrecho y encerrado, 
Sin sosiego dormia y asustado. 

Mas fieros que leones 
Hombres , hijos de hombres, me cercaban. 
Que saetas y arpones 
Por dientes me mostraban, 
Y" puñales por lenguas afilaban. 

Pero bajó del cielo 
La infalible verdad, que Dios envia 
Con generoso vuelo, 

Y su clemencia pia, 
Y hallóse luego salva el alma mia. 

Las celestes esferas 
Esceda, oh Dios, la alteza de tu glor ia ; 
Las regiones postreras 
Del mundo á su memoria 
Monumentos consagren en la historia. 

Cobn rde y encojido 
Me traían los lazos que me armaron, 
Y el foso, tan temido 
Con que el paso cortaron, 
Y" ellos al fin en él se sepultaron. 

Mi pecho con presteza, 
Con presteza mi pecho se prepara 
A canlar la grandeza, 
La prez ilustre y clara, 
Oh Dios, de tu virtud que así me a m p a r a . 

Ven, estro numeroso, 
Gloria de ini divina poesía, 



Salterio armonioso, 
C a r a citara raia, 
Venid á mi can ta r , que raya el día . 

Cantare de tal modo 
T u grandeza, Señor, que reverente 
T e alabe el mundo todo, 
Y de una en otra gente 
Sonarás en mis versos dulcemente. 

Cantaré la grandeza 
D e tu misericordia, que del cielo 
Sobrepuja la alteza, 
Y el encumbrado vuelo 
De lu verdad sobre el eterno velo. 

L a s celestes esferas 
Esceda, oh Dios, la a l tura de tu g lor ia ; 
L a s regiones postreras 
Del mundo á su memoria 
Monumentos consagren en la historia. 

Injustamente acusado David d e soberbio por Saúl y sus partidarios, 
pone por testigo al cielo de los sentimientos de su corazón, y pror rumpe 
en este hermoso himno. 

Señor, al pecho mió, 
L a vanidad 110 a l tera . 
Ni con mirada licra, 
Con orgulloso brío 
Soberbia se mostró. 

Ni la soberanía, 
Ni la encumbrada alteza, 
Ni escelsa la grandeza 
Pa ra la suerte mia 
Nunca a petecí yo . 

Si vano y engreído 
Con el presente estado, 
Viéndome y a elevado, 
Echar pude en olvido 
L a suerte en que nací ; 

Como del tierno infante 
En lágrimas deshecho, 

Y del materno pecho 
Pr ivado en un instante, 
Asi sea de mí. 

Asi que desde ahora 
Del uno al otro polo 
En el Señor tan solo, 
Q u e humilde y fiel adora, 
E s p e r a r á Israel. 

Y y a desde este dia 
P o r e te rnas edades 
E n sus altas piedades, 
En su gracia confia 

Y solo espera en ti. 

Pa ra colmar las amargu ra s que aflijieron á David en sil destierro, d e 
bia añadírsele la noticia de la suerte de Michol. No había dado éste ni 
consentimiento, ni car ta de divorcio de que ella pudiese aprovecharse, y 
sin embargo Saúl la dió por esposa á F a l l i d , hombre de su tribu, bien 
luese para vengarse de su enemigo, con este nuevo acto de injusticia, bien 
fuese para a p a r t a r á su hija de aquella especie de viudez á q n e la con-
denaba la ausencia de Dav id . Sea como fuere, esto e ra contrarió á las 
instituciones del país y al derecho natural , según el cual el hombre y no 
l a muger podía encontrar en materia de poligamia cierta tolerancia. Asi, 
pues, David, que en su huida había por su par te tomado por muger á 
Abigail, v iuda de Nabal, no se creyó obligado á tener por legitimo y ver-
dadero el nuevo enlace de Michol; y desdé el momento en que por el c a m -
bio de fortuna y por su subida al poder se vió en es tado de d ic tar condi-
ciones, su pr imera palabra fué para la luja de Saúl , tierno y querido ob-
je to de una afección por tan duras pruebas contras tada . 

Saül, empero, acababa d e perecer con Jonatás y otros dos jóvenes príu-
cipcs, en una batal la d a d a contra los filisteos, cerca de Gelboé. Así ter-
minó su ag i tada carrera ese primer monarca de Israel , reprobado por 
Dios, y la figura de la Sinagoga, mientras que el perseguido David l o era 
d e la Igles ia : de ese rey que, á pesar de ser unjido por el Señor, perdió' 
last imosamente el reino y la v ida en cast igo d e sus delitos, y sobre todo 
de su inicua y tenaz persecución contra el inocente hijo d e l s a í . 

L a úl t ima batal la fué sangrienta y terrible. Los israelitas, tantas ve-
ces vencedoies, volvieron las espaldas á los filisteos, cubriendo con sus 
cadáveres las a l turas y f a ldas de fielboé; los enemigos, en la embriaguez 
de la victoria, se arrojaron sobre Saúl , y sus Hijos Jona tás , Abinadab y 
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Melquisua. A esios tres los pasaron ú cuchillo, y toda la fuerza del com-
bate vino á descargar sobre el desgraciado monarca, á quien alcanzaron 
¡os flecheros é hirieron de gravedad. Dijo entonces el herido Saúl á su 
escudero: "Desnuda tu espada y quítame la vida, porque no lleguen 
estos incircuncisos y me maten, añadiendo la burla á la crueldad." Hor-
ronzado su escudero, se resistió á obedecerle, pero el furioso Saúl se 
arrojó sobre su espada, y quedó inundado en su propia sangre. El escu-
dero, al ver muerto á su Señor, echóse él mismo también sobre su espada 
y murió junto con él. Tal fué el fin desastroso de aquella ominosa lucha. 

Los israelitas que vivían en la otra parte del Jordán, vierdo que ha-
bían huido los soldados de Israel, y muerto Saúl y sus hijos, abandonaron 
despavoridos sus ciudades y escaparon : y vinieron los.filisteos y se alo-
jaron en ellas. Al amanecer del dia siguiente fueron los filisteos á des-
pojar á los mueitos, entre los cuales hallaron i Saúl y á sus tres hijos ten-
didos sobre el Gelboé. Y no saciados aún en su venganza, 110 respetaron 
el cuerpo de Saúl, le cortaron la cabeza y le despojaron de sus armas, y 
enviaron la noticia por todo el país de los filisteos, para que tan cumpli-
da victoria se publicara en el templo de los ídolos y en los pueblos. Co-
locaron las armas de Saúl en el templo de Astaroeh, y colgaron su cuer-
po en el muro de Bethsan,* como fúnebre y sangriento"trofeo de su triunfo. 

Los moradores empero de Jabes Gabaad, no pudieron sufrir que asi se 
insultaran los restos de su infeliz monarca: salieron los mas esforzados 
con el denuedo propio de quien sale á vengar á costa de su vida un opro-
bio que la insolencia hace á la desgracia. Infatigables y despreciando 
los peligros, anduvieron toda la noche, y lograron al fin quitar los cadá-
veres de Saúl y de sus hijos del muro de Beibsan, y al regresar á Jabes 
de Gabaad los quemaron, aunque no era esta la costumbre comunmente 
admitida entre los hebreos; pero quizás circunstancias particulares les 
obligaron entonces á conceder á los restos de aquellos principes los hono-
res de la pira. Y recojidos sus huesos, les dieron sepultura en el bosque 
de Jabes, ayunando siete días en señal de luto y de dolor. 

Mas se olvidaban los filisteos, orgullosos en su victoria, que David vi-
vía aún. Muerto Saúl, dos días había ya que David se hallaba en Sice-
cleg de vuelta de la derrota de los amalecilas; pues mientras las armas 
de Israel sucumbían en Gelboé, David el intrépido, las hacia triunfar 
contra los hijos de Amalee. Al tercer dia compareció un hombre venido 
del campamento de Saúl, rasgados sus vestidos, y cubierta de polvo la 
cabeza, el cual declaró al jóven guerrero la muerte de Saúl y de sus hi-
jos y la derrota de su ejército. Es te hombre era un amalecita. " Llegué 
yo casualmente, dijo, ai monte Gelboé, al tiempo que Saúl se habia ario-
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jado sobre la punta de su lanza. Y viendo que los carros de guerra y ca-
ballería se le acercaban, me pidió que le acabase de matar ; pues estoy 
ya en la agonía, me dijo, y no acaba de arrancárseme el-alma. Le aca-
bé de matar, pues, seguro de que despues de lal desastre no podria so-
brevivir. Tomé la diadema de su cabeza y el brazalete de su brazo, y te 
lo traigo á tí que eres mi señor." 

Al oir la nueva fatal, David asió sus vestidos y los rasgó en señal de 
profundo dolor, haciendo lo mismo cuantos con él estaban: castigó de 
muerte al amalecita por haber puesto sus manos, según él decia, sobre el 
unjido del Señor, y prorumpió en aquel fúnebre cántico llamado del Ar-
co, que mandó se enseñase á los hijo3 de Judá, para que llorasen con é[ 
la muerte de Saúl y de su hijo Jonatás. En esos golpes terribles de la 
mano de Dios es cuando el genio se exhala naturalmente con la voz del 
dolor, y procura levantar sobre las losas de su sepulcro ilustre un monu-
mento glorioso, que perpetúa en la posteridad las virtudes ó las grande-
zas del finado. Hé aquí el cántico. 

¡ Ay, cómo se ha eclipsado 
Y'a tu gloria, Israel, si consideras 
Los bravos campeones 
Que en tus montes han dado 
Sus vidas hoy al pié de sus banderas I 
T u s íuclítos varones, 
Israel, has perdido 
Hov en esa montaña. 
¿Cómo asi lian perecido 
Los valientes, que siempre tanto fueron 
Temibles en campaña? 

No lo sepa el Geteo, 
Ni se diga en las plazas de Ascalona; 
No las hijas lo canten 
Del vano filisteo, 
Y gozosos su triunfo y su corona 
Hasta el cielo levanten. 
Ocultad en profundo 
Silencio vuestra afrenta, 
Que no la sienta el mundo, 
Ni la hija del vil incircunciso 
La celebre contenta. 
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Ni lluvia, ni rocío, 
Montes de Gelboé desventurados 
Caigan en vuestro suelo ; 
Ni diligente y pío 

Agricultor encuentre en sus sembrado* 
Con qué aplacar al cielo. 
Pues ahí (ya el escudo 
De los fuertes rendido) 
Saúl , de golpe crudo 

Penetrado, cayó, cual si no fuera 
Con óleo santo unjido. 

Nunca mal dirijida 
De Jonatás la flecha penetrante 
Voló al campo enemigo, 
Ni de sangre tenida, 
Dejó de aparecer un solo instante 
De su gloria testigo. 
Do Saúl en la mano 
J a m á s la ardiente espada 
Se vió brillar en vano; 
Ni sin domar al enemigo fiero. 
Volvió á verse envainada. 

Amables, y agraciados 
Saúl y Jonatás, mientras vivian. 
Has t a en la muerte dura 
¡ e vieron igualados; 
Que ni para morir se dividian. 
Ambos en la bravura 
Mas eran que leones: 
Su presteza y soltura 
Al vuelo de las águilas venciera 
Del aire en las regiones. 

Haced amargo duelo, 
Oh de Israel bellísimas doncellas, 
A Saúl, que os traía 
D e lejos á este suelo 
El oro y la escarlata, que mas bellas 
V ricas os hacia. 
¡ Guerra desoladora I 
Asi acaba tu sana 

Con los fuertes, qué llora 
Mi alma. ¡Ay, caro Jonatás, herido 
Y muerto en là montana I 

Por tí lamento y lloro, 
Amado Jonatás, hermano mio. 
¿A quién nó arrebatara 
Tu gracia y tu decoró? 
Todo amor me parece insulso y frió. 
Si el amor se compara 
Que yo á tí te tenia. 
¿ Q u e j ó v e n á sii esposa 
Amar así podia? 

¿Ni qué al hijo unigénito la m a d r e 
Mas tierna y •cá'rifiusa? 

¿Cómo así han perecido 
Los fuertes de la tierra ? 
¡ Ay de Israel vencido I 
Que con ellos en tí ya se acabaron 
Las armas de la guerra. 

El trágico Alfieri, notable por la robustez y energía de su coturno, re 
cibió de la muerte de Saul una ftliz inspiración para uno de sus mas be-
llos dramas. Su Agamenón puede citarse como un modelo por la orde-
nación y tejido de la fabula, y por el arte de deducir las escenas y los 
actos el uno del otro. El Ores'et nos parece la mas bella de sus trage-
dias, y una de las tnas admirables que hayan podido presentarse sobre 
un tealro. Pero en la tragedia de Saul se hallan felizmente presentados 
los caracteres de los personajes. E l monarca de Israel, para cualquiera 
que admita el fatal castigo de Dios por haber desobedecido á los saceido-
tes, muéstrase cual debía aparecer en la escena. Mas aún para quien no 
admitiera esta mano vengadora de Dios que sobre él p e s a b a ; bastará el 
observar que Saul, creyendo teiier hien merecida la ira del Señor, por 
esta su sola opinion fuertemente concebida y arraigada, podia muy bien 
caer en aquel estado de turbación, que le hace no menos digno de piedad 
que de admiración. David, amable y valiente joven, pudlendo desarro-
llar principalmente su natural bondad, la compasión que le inspira Saul, 
el amor que á Jonatás y á Michol profesa, su sincero respeto á los sacer-
dotes y su magnánima Confianza en sólo Dios, viene á hacerse con este 
conjunto un personaje á un mismo tiempo oportunísimo y maravilloso. 
Michol aparece como una esposa tierna y una hija obediente, y no podia 
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ser otra cosa. Jona t á s tiene de sobrenatural quizás mas que David, y de 
ello necesita en es ta tragedia para mirar con buenos ojos al joven David' 
el cual, preconizado ya rey por los profetas, sin una ayuda especial de 
Dios, debia parecer á Jonatás mas bien un rival temible que un herma-
no. El efecto que hace en él esta especie de amor inspirado, y su ente-
ra resignación al divino querer, es el hacerlo sumamente afectuoso en to-
dos sus dichos a l padre, á la hermana, al hermanó político, y digno de 
admiración sin inverosimilitud á los espectadores. Abner es un ministro 
guerrero, mas amigo que siervo de Saúl, y no tan vil en sus designios, 
como ejecutor d e los mandatos tal vez crueles de su amo. Sin embargo, 
su antipatía al j u s to é inocente David, no puede dejar de hacerle repug-
nante á una a lma noble y generosa. Acbimelech es iutroducidóaquícon 
el único fin de tener un sacerdote que descubra la parte amenazadora é 
indignada de Dios, mientras que David no desplega mas que la parte pia-
dosa. Pero este personaje no era absolutamente necesario. 

En esta t ragedia el autor ha desenvuelto tal vez mas que en las otras 
aquella perplejidad del corazon humano tan mágica por su efecto, por la 
cual un hombre agitado por dos pasiones contrarias absolutamente, quie-
re y no quiere una misma cosa. Esta lucha de la voluntad consigo mis-
ma, esta perplejidad es uno de los mayores secretos para producir con-
mocion y suspensión en el teatro. El autor tal vez por la poca perpleji-
dad de carácter, no comprendió este recurso del arte en sus primeras 
tragedias y en ésta le ha adoptado en cuanto le ha sido posible. En es 
ta parte Saúl puede llamarse un personaje mucho mas hábilmente carac. 
terizado que todos los héroes precedentes. En sus lúcidos intervalos-
ora agitado de envidia y de sospechas contra David, ora del amor de la 
hija para con su yerno, ora irritado contia los sacerdotes, ora penetrado 
y compunjido de temor y de respeto para con Dios! en las horribles tem-
pestades de su trabajado pensamiento y de su exacerbado y oprimido 
corazon, ya sea piadoso, ya feroz, nunca aparece despreciable ni absolu-
tamente odioso. Con todo esto, un rey vencido que se dá la muerte á si 
mismo con su propia mano, para no ser k burla y la víctima de los ven-
cedores que están para echarse sobre él, es un accidente asaz menos 
trágico que los demás presentados antes por el autor. 

Para ligera muestra de la profunda sensibilidad que encierra esta pro-
ducción sublime, recordaremos la tierna despedida de David y Miehol, 

do obligado aquel á desterrarse de la presencia de Saúl por el ódio 
que éste le profesaba, ruega á Miehol que le deje ir solo y errante, y que 
ella se quede á endulzar los últimos y amargos instantes del desesperado 
padre. La batalla se habia perdido: Saúl era perseguido de muerte por 

los vencedores. David debia alejarse para siempre del suegro á quien 
amaba, y á quien no podia ya defender. Sigue á esta escena de angustia 
la muerte de Saúl que concluye el drama. 

Quedóle aún un hijo á Saúl que se propuso reinar bajo la tutela y con 
la protección de Abner, pariente suyo, general esperimentado; pero am-
bicioso. Efectivamente, la nación casi toda se sometió á la autoridad 
del jóven rey, cuyo nombre era Iboseth. En un principio David no fué 
reconocido sino por los hombres de Judá, y tenia su residencia en He-
bron, que por ello adquirió celebridad, y allá fueron á encontrarle los 
guerreros de su tribu. Estos le dieron de nuevo la unción real, para 
mostrar sin duda su asentimiento á la elección hecha por Samuel, y pro-
clamaiísolemncmente un derecho hasta entonces contestado. El partido 
del hijo de Saúl duro' mas de doce afios enteros, durante cuyo largo pe-
ríodo la guerra, aunque flojamente conservada, arraigó una división secre-
ta que el porvenir hizo estallar, y que despedazóla nación de una manera 
irreparable en la muerte del heredero de David. Nada prenunciaba que 
la débil monarquía de Hcbron debiese estenderse velozmente sobre todo 
el país, cuando Abner, resentido de una reprensión de su seflor, ó ma> 
bien, de su pupilo (y este resentimiento venia por causa de una muger), 
le amenazó en términos, de abandonar su causa y hacer que el pueblo 
desertase de ella. Y en efecto, envió desde luego confidentes que dije-
sen de su parte al rey de Judá : "¿A quién pertenece lodo este país si-
no á tí? Haz amistad conmigo, que yo te ofrezco todas mis fuerzas, y re-
ducir á tu obediencia á todo Israel." David tenia derechos, y hallando 
un medio de defenderlos sin efusión de sangre, le aprovechó acojiendo 
los ofrecimientos del vengativo soldado. " Bien está, respondió por me-

, dio de los diputados, yo haré alianza contigo; pero una cosa exijo de tí 
y te prevengo, y es quo no verás mi cara, sin que primero me hayas traí-
do á Miehol, hija de Saúl: bajo esta condicion podrás venir para tratar con-
migo." Bien seguro de que en adelante un deseo apoyado por Abner-
no sufririacontradicion, David volvió á demandará Miehol al jóven prín-
cipe rival suyo, añadiéndole que Saúl su padre se la habia dado por es-
posa por haber muerto cien filisteos. Intimidado el jóven monarca, dió 
orden á Phaltiel para que le enviase la princesa, y la mandó conducir á 
su primer esposo por Abner, á quien Iboseth 110 se hubiera atrevido á es 
cluir do aquella misión. Porque cuando Dios quiere estinguir las dinas-
tías, las empuja hacia el abismo con una rapidez que las hiere como un 
vértigo, por manera que no ven ni cómo retroceder sin caida, ni cómo 
avanzar sin perderse. 

Entretanto el imperioso Abner disponia en favor del rey de Hebron el 



espíritu de todo el pueblo, y en particular la tribu de Benjamin, á la que 
pertenecía la familia de Saúl. Tiempo hace, decia, que deseáis tener 
á David por rey: ha llegado ya la hora: el mismo Jehová lo designo 
cuando dijo: Por mano de mi siervo David arrancaré mi pueblo del po-
der de los filisteos y de todos sus enemigos." Así es como Abner, ins-
pirado por la venganza, reconocia unos derechos que solo la ambición le 
habia hecho combatir. Despues de haber desquiciado y destruido la cau-
sa de su primer seflor, fué á unirse con el nuevo con veinte amigos deci-
didos. Abner, ya en su tiempo, era el verdadero Upo de la mayor parte 
de nuestros políticos, cuya adhesión á determinadas personas estádirijida 
únicamente por miras ambiciosas, dispuestos á vergonzosas defecciones, 
siempre que asi lo reclama su interés ó su engrandecimiento. Si Abner 
obro' contra sus propias convicciones, hizo traición á sus sentimientSs: si 
no tenía ninguna, como tantos que despues le han imitado, fácil le fué sin 
duda mudar de seflor y jugar con la fidelidad según las exijencias del mo-
mento o los impulsos de una pasión vengativa. Abner llevaba consigo á 
Michol, tiiste é ¡nocente victima de las rivalidades políticas de su padre y 
de su esposo. Mas Plialtiel no podía resolverse á dejarla, y la siguió has'-
ta Baurun, en cuyo lugar Abner le mandó que se volviera: y la dejó der-
ramando amargas lágrimas. Era indispensable que Abner hiciese retirar 
á Phaltiel antes de llegar á Iíebron. 

Michol parecía ser la buena estrella de David : con ella en otro tiem-
po una luz de serenidad habia iluminado su vida: lejos de ella le hablan 
rodeado las inquietudes y los peligros; y al volver áencontrarla, viórea-
parecer su felicidad que por tanto tiempo se halda desvanecido. Los 
acontecimientos parecían doblarse bajo su destino para obedecerle. Ab-
ner murió asesinado por motivos de venganza: el rey. de Israel cayó al 
blo de dos traidores. Supo el pueblo de una manera indudable que las 
manos de David estaban puras y l i m p i a s de aquella sangre criminalmen-
te derramada. Todas las tribus, pues, representadas por sus ancianos, 
v por los principales guerreros, vinieron á saludarle en Hebron y á pro-
clamarle rey. Alh se vieron los lujos de Judá, llevando el escudo y la 
lanza, enteramente armados para los combates ; los de Efra'ún, fuertes y 
valerosos y con grande fama de intrepidez: los de Isachar, dotados de 
inteligencia y discreción, y cuyos consejos eran de gran peso en el ánimo 
de sus hermanos. Veíanse también allí á Zabulón, de valor ejercitado, 
Azer.ar diente e„ la pelea Dan, Neftalí y las tribus ,p,e habitaban á l l 
otra parte del Jordán, todos fieles y decididos á ocupar su puesto con un 
corazón inflexible y prontos á sostener el choque impetuoso del enemigo. 
Una fiesta que duró tres días los reunió á todos, estrechando mútuámen-
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le sus sentimientos de concordia, y la nación entregada á la paz, reboza-
ba de alegría. 

David sentado apenas sobre el trono de Israel, volvió sus armas con-
tra los jebuceos, resto de la poblacion indígena que se conservaba despues 
de cuatrocientos años en medio de los israelitas, y que ocupaba una de 
¡as tres montañas contenidas en el recinto de Jerusalem. El alcázar de 

?"' e " d t " " l e e s " s resto9 & P^b lo indígena se habia acantonado, pa-
saba por inespugnable. Sin embargo, David, ofreciendo un premio á los 
mas osados, se apoderó del alcázar y volvió á edificarle dándole su ,,orn-
óte, por lo cual se Hamo' despues la ciudad de David. Añadid á ella una 
ostensión considerable de terreno, hizo construir varios edificios alrededor 
t ínténormentc, y engrandeció la ciudad, haciendo retirar las murallas 
hasta un barranco que servia de fbso. La fama del nievo monarca no se 
circunscribía ya á los límites de la antigua Canaan. Hiram, rey de Ti-
ro, admirando las eminentes calidades d i David, é informado desús pro-
vectos, le envío' embajadores para felicitarle por su advenimiento definiti-
vo al trono de Israel, ofrecerle con su amistad considerables presentes v 
poner á su disposición hermosos cedros del Líbano, y una multitud de 
operarios hábiles en trabajar la madera y la piedra. Con tales recursos 
acabo David la construcción de su magnifico palacio, mansión deliciosa, 
desde donde la vista domina por la parte del Este el valle del Juicio y 
se estiende hasta el Jordán al través de la cima cortada de las colinas ; 
mansión de inspiración santa, que domina asimismo el curso del Siloc, el 
de las ondas poéticas, y que tantas veces oyó las armonías tan dulce! y 
tan sublimes que ningún eco sobre la tierra suspiró al sonido de mas 
grandiosos objetos I Bajo la mano de David Jerusalem pasó á ser des-
de luego la mas bella y mas considerable ciudad del país, el centro del 
gobierno y el punto de reunión para las principales ceremonias del culto 
religioso. El príncipe hizo trasladar allí el arca santa que había queda-
do por espacio de cerca de cincunta años bajo la custodia délos levitas 
en una aldea de la tribu de Judá. 

Magnífica y pomposa fué la fiesta de esta traslación: habíase reunido 
una multitud innumerable: todas las tribus hablan enviado sus diputados:' 
arpas, trompetas, numerosos instrumentos músicos resonaban de lejos y 
acompañaban cánticos de jubilo. Los levitas llevaban el Arca santa. La 
comitiva se detenía con frecuencia para inmolar víctimas, y volvía á s«-
guir su marcha triunfante al son de himnos incesantes. 

'• Cantad un nuevo cántico sonoro 
Al Dios á quien adoro: nueva oda 
Cante la tierra á su grandeza. 



Can tad , y con presteza, de su nombre 
Bendiga todo hombre la d u l z u r a ; 

Y se es t ienda la voz de dia en día 
D e la sa lud que cnvia á los mortales. 
Suenen iguales por el a i re vano 
Voces eu que al pagano se publique 
También y magnifique de su gloria 
L a loable memor ia ; y en ciudades 
Pueb los y merindades, y en las villas 
Sepa sus maravi l las igualmente 
T o d a nación y gen te : sepan todos 
Que es g r ande de mil modos, y plausible 
E l Señor y terrible, que supera 
Los dioses que venera de la vana 
Superstición pagana el error ciego: 
P u e s se conoce luego, que demonios 
Son, por mil testimonios evidentes 
Los dioses de l a s gentes, y que solo 
E l H a c e d o r del polo y alto cielo 
El Dios q u e nuestro suelo fiel adora. 
C a n t a la voz sonora la alabanza, 
La hermosura que alcanza y la belleza 
D e su rostro, la alteza y la admirable 
Santidad adorable d e su pura 
Sant ís ima natura. Traed dones, 
Oh gentes y naciones: á alabarlo 
Llegaos y ensalzarlo con honores 
Al Señor d e señores: y á su santo 
Nombre, q u e puede tanto, con festiva 
Gloria decid que viva, y reverentes 
Ofrecedle presentes , y con ellos 
Ent raos en los bellos, espaciosos 
Atrios, y tan hermosos, de su. casa, 
Y adoradlo sin tasa allí rendidos 
A su p iedad asidos. T iemble el mund 
Con espan to profundo del severo 
Semblante just iciero, si presente 
Vé al Dios Omnipotente . A ¡as naciones 
Decid y d a d pregones del gobierno 
Del Señor Dios eterno, que corrije 

Al Orbe y lo dirije, mas seguro 
Y' estable que del muro la firmeza 
D e récia forlateza, que ni ariete 
Ni máquina lo inquiete. L a balanza 
De su justicia alcanza á toda gente 
Y 'pesa justamente. Y a la esfera 
Del cielo placentera, y el ter reno 
Globo de gozo lleno, y el undoso 
Mar ancho y espacioso se conmueve 
Con un plácido y leve movimiento, 
E n dulce sentimiento de alegría. 
Y" y a el campo, la umbría y el ganado 
Todo regocijando se alboroza, 
\ en la selva retoza el á rbo | m u d o ; 
Porque conocer pudo, que y a viene 
E l Dios que lo mantiene, juez severo 
Q u e juzga al mundo entero, y con justicia 
Y" con verdad condena su malicia. 

T r a e d aquí corderos, 
T r a e d al Ara Santa 
A inmolar al Señor, oh verdaderos 
Hi jos de Dios, y dadle honor, y cuan ta 
Gloria podáis ; dad gloria á su gran nombre. 
Adoradlo aquí ahora, ' 

Adoradlo en el atrio donde mora . 
De la voz poderosa 

E l eco y a resuena 
Del Señor en la nube tenebrosa : 
E l Dios de majestad es el que t ruena. 
Oídlo en el estruendo d e las a g u a s : 
Voz es de fortaleza, 
Voz e s de nlajestad y d e grandeza, 

Voz del Señor del cielo, 
Que los cedros quebranta, 
De l Líbano los cedros por el suelo: 
Y cual con leve planta 
Br inca el rinoceronte y el cabrito 
Sal tando en los ribazos, 
Así van por el monte hechos pedazos. 



VoZ que da e les ta l l idó 
Del rayo fhlminante 
Apagando la l lama; y sacudido 
El desierto con trueno resonante, 
El desierto de Cades se conmueve, 

Y á la voz espantosa 
Del Señor , se estremece y no reposa. 

Voz que el Señor envía 
Del remoto liorizonte, 
Y al resonar en t re la selva umbría, 
A m e él cerrado monte, 

y de su bojnso toldo lo desnuda, 
\ el ciervo temeroso 
Busca en vano su asilo y su reposo. 

Mas al pueljjfi ielice 
J u n t o en el templo sanio, 
I.a gloria del Señor publica ; y dice, 
Libre , alegre segura y sin espanto : 
" El Señor reina en medio del diluvio, 
" y reina eternamente 
" Sobre la nube y sobre el rayo ardiente ." 

Y el Señor a su pueblo religioso 
Feliz lince en la guerra y victorioso, 
Y en paz sobre la tierra a segurado ; 
Y libre de recelo, 
Su bendición le envía desde el ciclo. 

Al canto de es te y oíros himnos, compuestos por el mismo David y r 0 -
peudiis por millares de voces, este rey, iránspo,-tado por la v i o W d e 
sus piadosos sentimientos, dnnzó delante del. Arca. Miehol, que estaba 
mi,ai ,do desde una ventana la marcha de la solemne comitiva, reparó 
despecho los candorosos t ranspones á que el rey se abandonaba, v des 
preció en su corazón lo que ella miraba como un olvido 6 una humillación 
>•« 'a majestad real. 

Así cuando, terminada la ceremonia, David volvió a entrar en su pa-
Midiol , sal iendo á su encuentro, le espresó su pena en t é r m i ' b s 

e os de la mas seni ida ironía. "¡ Q„é bella figura, dijo, ha hecho hoy 
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; r r ™ 5 ' 3' d e » ' » l ' » K > 0 * nv, s ni menos que si fuera un bufo,,!" Da 
vid, empero , con aquella sinceridad religiosa que presta ñ. ios ve rdade ro , 
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creyentes cierto aire de sencillez pero de decisión, y que escudándoles 
con tuda la i iviolabilidad de una conciencia profundamente ' convencida, 
los hace superiores á todas las injurias y á todos los desdenes; respondió: 
" E a verdad delante de Jeliová, que mè elijió en lugar de tu p a d i e y de 
tu descendencia, y que me mando ser el caudillo del pueblo del Señor en 
Israel , bai laré yo y me abat i ré mas aún de lo que he heeho ; y me 
haré despreciable á mis propios ojos, y á los d e las cr iadas o' mugeres de. 
J e r n s a l e m de que tú lias hablado, pareceré mas glorioso." En efecto, hi-
jo.- de supr imir d debilitar la pública espresion de sus sentimientos reli-
giosos, concibió el rey el proyecto de erijir un templo digno del E te rno ; y 
•i d.ejjte.-le cu idado á su sucesor, fué después de haber recibido o'rden 
para Mío de boca de un profeta. 

Micho) nimio' sin posteridad. Los úl t imos años d e su vida han desapa-
recido en teramente enire los resplandorgs con que la historia envuelve el 
nonib e ile Dav id . Porque sin olvidar la legislación d e Moisés, que no se 
habia propuesto por cierto crear un pueblo conquistador, David se vid 
obligado á 110 dejar nunca la espada de la mano, y á sostener contra sus 
vecinos luchas sangrientas, en las que se cubría de gloria. P o r lo demás , 
osle monarca se unió vivamente á Dios, que es just icia y verdad ; y nun-
ca se autorizo de sus victorias para sust raerse al imper io de la ley.. Ver-
dad es que hubo un dia.en que su virtud se ecl ipsó; pero á lo menos re-
cobró por e l arrepent imiento el lugar que había perd ido por el cr imen 
delante de Dios y do los hombres, v bajo este título merece ser presenta-
do como un ejemplo eterno, no solamente á los que mandan, sino también 
á los que obedecen. 



LA cast idad tiene sus mártires, y la calumnia tiene sus victimas. E s 
hermoso llegar hasta la pureza de los ángeles, á pesar de los ardores y d e 
una fragil idad que ellos no conocen: es glorioso el tener una a lma inac-
cesible al temor, y salvar el honor á riesgo aún de la reputación, el mas 
rico d e los tesoros despues del de una buena conciencia. Pero vencer al 
placer y á las amenazas, espirar con todo el mérito de una virtud deseo 
nocida, con toda la a f ren ta de una mancha en apariencia legí t ima; so 
portar el peso de una suerte semejante, sin doblarse ni en su interior, ni 
ante la opinion, esto es el supremo esfuerzo del heroísmo. Y cuando es te 
heroísmo se manifiesta en cr ia turas sobre las cuales Dios p .rece haber 
der ramado á manos llenas el encanto de las g rac ias esteriores y la sensi-
bilidad, como una compensación y una escusa de la flaqueza, estas cria-
tu ras encubren con es ta mezcla de magnanimidad y de gracia proporcio-
nes superiores, que imponen no sé qué afectuosa veneración, 

A la verdad los sucesos no siempre concurren á correjír la sentencia 
dada por un estravío de justicia, ni á rehabili tar oportunamente en la es-
timación pública á los que la calumnia de t rac tora habia cubierto de in-
famia. Mas con todo, no debe olvidarse que Dios domina la perversidad 
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una fragil idad que ellos no conocen: es glorioso el tener una a lma inac-
cesible al temor, y salvar el honor á riesgo aún de la reputación, el mas 
rico d e los tesoros despues del de una buena conciencia. Pero vencer al 
placer y á las amenazas, espirar con todo el mérito de una virtud deseo 
nocida, con toda la a f ren ta de una mancha en apariencia legí t ima; so 
portar el peso de una suerte semejante, sin doblarse ni en su interior, ni 
ante la opinion, esto es el supremo esfuerzo del heroísmo. Y cuando es te 
heroísmo se manifiesta en cr ia turas sobre las cuales Dios p .rece haber 
der ramado á manos llenas el encanto de las g rac ias esteriores y la sensi-
bilidad, como una compensación y una escusa de la flaqueza, estas cria-
tu ras encubren con es ta mezcla de magnanimidad y de gracia proporcio-
nes superiores, que imponen no sé qué afectuosa veneración, 

A la verdad los sucesos no siempre concurren á correjír la sentencia 
dada por un estravío de justicia, ni á rehabili tar oportunamente en la es-
timación pública á los que la calumnia de t rac tora habia cubierto de in-
famia. Mas con todo, no debe olvidarse que Dios domina la perversidad 



Ir.¡:rahá, y la pone limites. Los opresores están siempre bajo el poder de 
su brozo: él los agita por una turbación secreta, pues la sangre no duer- ' 
¡ríe, conió decía un verdugo, y ni aun despues les dá Dios la certeza de 
"una seguridad durable. Y on electo, á veces se levanta de sus mismas 
obras una luz imprevista que aclara su trágica oscuridad, y confundidos 
por este testimonio inesperado ríe la Providencia, expían su fortuna de 
un dia por la maldición do siglos. Es ta ley, que aterra á los malvados 
y alienta á los buenos, se halla impresa de un modo particular, y brilla 
con una claridad estraordinnria en la historia de Susana, ejemplo ilus-
tre de las pruebas que fatigan la virtud y de los triunfos que ¡e están re-
servados. 

En tiempo de la segunda cautividad de los judíos, había en BtSvüoni» 
un personaje de su nación llamado Jonkim, cuya muger si era grande en 
hermosura, era trias grande todavía en la virtud, Pertenecía por su orí-
gen á la tribu de Judá , la cual con la prerogativa del ruando, había con-
servado hasta entonces la pureza de la antigua fé. Llamábase Susana, 
que significa lirio, nombre que se le había dado en la infancia, á causa 
sin duda de sus gracias infantiles ; pero le merecí" después con doble mo-
tivo á causa de la belleza de su altna y del brillo de sus virtudes. Sus 
padres la habían educado en los sentimientos rie la religion y de la justi-
cia ¡ y así ella conservó siempre el temor ríe Dios y el respeto de su ley 
santa, frutos dichosos do una buena educación, preciosas riquezas que 
son el mtjrir patrimonio de los hijos, y la mas bella recompensa de los 
cuidados do sus padres y de sus maestros. 

Joakiin era muy rico, y lo halfótn conducido á Babilonia en rehenes 
algunos años antes de la catsátrofe que. abismó toda su nación en los 
hierros de la esclavitud ; poro le había que,lado su fortuna, de la cual se 
vaha para socorrer á sus compañeros en triedlo de las privaciones del 
destierro : su casa y sus jardines les oslaban siempre abiertos, y aun sor-
Vían de punto de reunión para administrar la just ic ia . Porque la polí-
tica ,1o los vencedores babilonios había dejado á los vencidos alguna 
imagen de la patria, v continuaban en rojírse por la ley de Moisés en 
materias especiales, do las que conocía esolusivainente el tribunal jud io 
Este tribunal, corno en los bellos días ,1o Israel, se componía de ancianos 
del pueblo; porque so creía que la esperiencía os la luz del consejo, v 
que la c i ad , haciendo conocer los hombres y las cosas, ensena á dominar 
á aquellos y á dirijir á éstas. Pero un año hubo en que se habían nom 
brade por jueces á dos viejos, que solo sé hacían recomendables por una 
lalsa apariencia de sabiduría. Eran do aquellos hombres de quienes Dios 
dijo en alguna parte : " L a iniquidad se ha manifestado eu Babilonia; 

os Viejos descarriaban el pueblo en vez de conducirlo." Naturalezas 
enfermas é ingratas, que habinn atravesado la vida y la desgracia sin co-
nocer las lecciones de la una y sin practicar los deberes de la otra. 

Aquellos viejos iban con frecuencia á la casa de Joakim, á donde acu-
día u también los judíos implicados en algún negocio. Empleábase la 
mañana en consolar á los aflijidós y en juzgar los asuntos contenciosos. 
Sobre el medio dia retirábase el pueblo, y Susana bajaba al jardín para 
dar un paseo. Los dos magistrados quedábanse allí algún tiempo des-
pués de salida la multitud, como hombres ocupados de graves intereses, 
y que ventilaban entre sí cori mas detención de intimidad negocios que, 
en pleno tribunal so discuten con mas reserva y no con tanta minuciosi-
dad. Allí veían ellos á Susana como entraba y se paseaba cada día por 
•1 jardín. Olvidaron que la discreción conviene á todas las edades, pues 
que es una desconfianza de sí y un respeto á otro. Poique, de una par-
te, síilo la muerte pone término á la severa gualda que debemos ejercer 
sobre nosotros mismos: la vejez, debilitando las fuerzas tanto para el 
bien como para el mal, nos sirve de endeble garantía contra la froaílidad 
original, y la libertad puede á cada momento reanimar con nn soplo un 
incendio que los años adormecen con su curso, pero que rio estinguen. 
De otra parte, toda alma, y sobro todo las almas puras, tienen un derecho 
eu pasar por el mundo sin que se tiendan lazos á su inocencia, como 
aquellas llores cuya delicadeza de tejido las protejo f u cierto modo con-
t ra la indiscreción, y que lio nos atrevemos á tocarlas por temor de qoe 
se marchiten: el hombre noble y generoso ahorra á cuantos le rodean 
ios peligros que pudiera producir para su caida, y les cubro con el man-
to de su respeto para sustraerlos á su tiranía y á sus apetitos. 

Poro no fué tal la conducta de los dos viejos; y así un pronto cast í /o 
siguió á su imprudencia. Deslizóse en sus entrañas una violenta pasión, 
.orno corre un torrente que ha rolo su dique. Trastornado ya el senti-
do, su mirada se desvió del cielo, como sucedo á todos los hombres que 
temen ser importunados en el crimen por los justos juicios de Dios. 
; Triste y flaca humanidad 1 Agitase la adolescencia bajo los impulsos 
de pasiones sensuales, y vuelve á cargarse veinte veces con los grillos 
que veinte veces lia rompido: el tumulto de los negocios públicos y de 
ios intereses privados no siempre sofoca al oído del hombre maduro la 
voz de los placeres proscritos, y la vejez, apenas segura de si misma,es-
pira, luchando como un buque medio destrozado que llega al puerto con 
'•! soplo de una tempestad. . ¡Feliz, pues, aquel que desde el seno de es-
ta prolongada tormenta tiene alzados los ojos hácia Dios, á fin de no per-
der el conocimiento del peligro ni el valor de lo resistencia ! Cuando 
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tas almas fuertes y sostenidas por el enérgico poder de sus convicciones 
no siempre afrontan impunemente mares llenos de escollos y. fumosos por 
tantos naufragios, ¿qué no han d e temer las a lmas muelles, que no sostie-
nen ni el sentimiento del deber , ni la idea del porvenir? 

£1 contesto de las S a g r a d a s L e t r a s manifiesta claramenle que la pa-
sión de estos ancianos envilecidos e ra una propensión sensual que se des-
arrolla en la baja a tmosfera de las groseras impresiones, y no aquel sen-
timiento noble, elevado, que nos hace superiores á nosotros mismos, v 
que en el ó rden terrestre, a u n q u e no sacia el corazón, es el que mas se 
acerca á las inspiraciones d e la virtud. No hay asunto en que todo e j 
mundo se crea con tanto derecho de ser critico, como el amor, dice una 
ilustre escritora de nuestro siglo : esta palabra despierta en cuantos la 
oyen t an tas ¡deas diversas, cuantas son las impresiones de que son sus-
ceptibles. Muchos no han conocido ni el amor á la gloria, ni el espíritu 
de partido, pero ¿quién hay q u e no crea haber tenido amor? Mas es ta 
pasión verdadera es la mas ra ra , porque es la mas desti tuida de egoisme. 
El amor es el embeleso de la v ida y el encanto de la na tu ra leza ; y como 
la intensidad de la dicha no g u a r d a proporcion alguna con la incert ídum-
bre, rapidez y caducidad d e l a fruición, por esto la idea del amor es ca-
si inseparable de la idea d e la muei te , y el amor y la muer te se compa-
ran en la fuerza de su ac t iv idad . T ra t amos ahora del amor pasión, que 
lleva a la melancolía, que se resiste al gracejo, y que hace pensar en la 
muer te en sus mas felices instantes. No consideramos, pues , en el amor 
sino el sentimiento, y és te le hace ser pasión. Y así no hay amor en las 
obras de agudo ingenio, ni en los festivos caprichos de la fantasía, ni son 
amor los antojos de la coqueter ía , ni los atractivos de la belleza, ni los 
deseos de conquistarla. E s t a n raro el penetrar el verdadero amor del 
corazón, que casi se pud ie ra decir que los ant iguos no han tenido de é 
una idea completa. Apenas se halla pasage en que el sentimiento tenga 
toda su fuerza con en te ra independencia de los sentidos. Los antiguos 
habían pintado la te rnura filial, la amistad, Orestes y Pi lados , Niobe* la 
piedad romana, lodos los d o m a s afectos del corazon nos fueron transmi-
tidos con los verdaderos sentimientos que los caracter izan: el solo amor 
se nos ha presenlado con los rasgos mas groseros, como inseparable de 
la voluptuosidad y del frenesí. E s t e es un cuadro y no un sent imiento: 
una enfermedad mas bien q u e una pasión del a lma. L o que en nosotros 
se llama propiamente amor , dice otro no menos ilustre contemporáneo, 
es un sentimiento del q u e has ta el nombre ha ignorado la remota an t igüe-
dad. Solo en los siglos modernos hemos visto formarse esta mezcla de 
los sentidos y del alma, y e s t a especie de amor, c u y a base moral es la 

amis tad. Aun la misma perfección de este sentimiento se debe al cris-
tianismo, el cual procurando incesantemente purificar el corazón, ha lle-
gado á espiritualizar hasta las mismas inclinaciones, que parecian menos 
susceptibles de serlo, v esta pasión moderna, por decirlo así, ha der ra-
mado sobre las creaciones del genio bellezas antes no conocidas." Otro 
escritor, acomodándose mas al modo con que el común de los hombres 
siente esta pasión tempestuosa, y haciendo abstracción del amor, conside-
rado puramente como sentimiento, se espresa a s i : " El amor que quedó 
personificado en la miiger como una tentación perenne, e s aquel amor que 
bajó del cielo puro como la inocencia, pero q u e rozando despues del cri-
men coa un poco de barro inmundo, ha venido á ser uno de aquellos de-
leites ihesplicables que participan del cielo y de la tierra, de lo mas su-
blime y de lo mas frágil que tiene el hombre ." 

P o r lo demás, los tíos viejos quedaron por algún t iempo bajo el impe-
rio de la misma impresión que les preocupaba, sin hacerse, empero, la 
mutua confesión de su estado. E l rubor no les hubiera permitido el ha-
cerse la revelación de una herida, q u e si bien está en la condición huma-
na el recibir, pero era de su deber cicatr izar ; porque has la en su caida 
conserva el alma algún recuerdo de orden y d e grandeza, por donde pue-
de levantarse de nuevo, y escapar á lo menos del oprobio de un abati-
miento coniinuo. Alimentaban, pues, en secreto su pasión criminal, y 
cada uno de ellos buscaba ocasion de embest i r á Susana en particular. 
Un dia dijo el uno al o t ro : " Volvamos á casa porque e s la hora de co-
mer . " Salen en efecto del ja rd in , y se separan. Pero esto no e ra mas 
q u e un disimulo, pues muy pronto vuelven y se encuentran. Entonces 
se hizo indispensable una esplicacion, se preguntan y se declaran el mo-
tivo q u e allí vuelve á conducirlos. Desde que esta confidencia hubo he-
cho caer la única barrera que pudiera aún detenerlos, el crimen que-
dó decidido. Par ten , pues , despues de haber resuelto escojer un mo-
mento en que Susana se hallaría sola. H a y en el mundo moral un lími-
te que nadie t raspasa sin que al momento mismo se sienta arrebatado 
húcia el mal con todo el peso de su desviada energía, como un cuerpo 
escapado á la fuerza que le retenia en un sis tema, huye hácia espanto-
sas profundidades con una rapidez acelerada por su propio volúmen y 
por la distancia. 

Por mucho t iempo buscaron los viejos una circunstancia oportuna, y 
la descubrieron por fin. ¿ Q u é no pueden dos voluntades perversas, cuan-
do unen su audacia, que no tiene y a freno, en la ilusión viva de una co-
m ú n iniquidad? Un dia Susana habia entrado en el ja rd in , según tenia 
d e costumbre, acompañada de dos de sus doncellas. Los viejos, ocultos 



a la vista de todos, estaban atisbaudo todos los pasos de su víctima. Co-
mo el calor se bacía sentir, Susana quería bañarse, y dio órden á sus 
mugeres que le trajesen esencias aromáticas y perfumes, y que se reti-
rasen , despues de haber cerrado cuidadosamente las puertas del j a rd in ' 
Las criadas obedecieron á su señora, y salieron por una puerta secreta 
que conducía ¡i la casa, sin-que ninguna de ellas sospechase que hubiese 
que temer el menor peligro. 

Ret i radas ya las doncellas, los prevaricadores dejaron y a el lugar en 
que estaban escondidos, y no temieron en hacer a Susana culpables pro-
posiciones : probaron desalentar su virtud, y prevenir su resistencia con 
la amenaza de una venganza tan cobarde como cruel. " D e c l a r a r e m o s 
públicamente, dijeron, que aquí había un joven, y que por esto habéis 
despachado á vuestras cr iada«." En verdad, si la adolescencia, devora-
da por la fiebre de la edad, y descarr iada por sentimientos nuevos aún é 
indisciplinados, viene á sucumbir en la lucha contra sus pasiones, mere-
ce l a mas severa reprobación, porque h a libremente hecho traición á su 
Dios y á SU d e b e r ; pero se debe compadecerla, porque de ordinario ha 
sido combatida por un violento huracán, y puede muy bien resarcir esta 
solitaria debilidad por las brillantes v i r tudes de la ed ad madura . P e r o s 
el viejo, cer rando el oído á los avisos del sepulcro, abre su corazon á los 
pensamientos criminales, y haciendo traición á los mas sagrados deberes, 
encubre bajo la confianza que inspiran sus canas los vergonzosos desig-
nios de un corazon pervert ido, ¿qué nombre daremos a esta asquerosa 
amalgama de perversidad y de decrepitud? 

Susana, midiendo toda la g ravedad del peligro, arrojo un profundo sus . 
piro, y dijo con tanta discreción como virtud : " Por lodos lados me cer -
can las angus t ias ; porque si condesciendo á vuestra demanda , será una 
muerte para mí, y si no lo bago, no me libraré d e vuestro furor. Pero 
vale mas esponerse sin crimen á vuestra venganza, que el cometerle de-
lante de Dios." Efect ivamente , merecer el castigo, abraza la falta y el 
oprobio; pero sufrirlo no mas, sobre todo cuando no se merece, es sim-
plemente una desgracia, que será en todo caso recompensada en el por-
venir. Susana arrojo un fuerte grito clamando socorro. Los viejos, vién-
dose descubiertos, gritaron también á fin de engañar á los que llegasen, 
y procurarse un medio de acusación contra su víctima. Y hasta uno d e 
ellos fué á abrir la puerta esterior del ja rd in , para dar á entender que 
acababan de entrar, ó mas bien, que el supuesto joven, que debia-ügurar 
en esta fábula, acababa de salir por allá. Los criados de la casa, oyendo 
los gritos por la pa r te del ja rd in , corrieron por la puerta secreta para ver 
loque era. Entonces los viles y cobardes viejos levantaron su voz calum-

niadora, y acusaron á Susana, como lo habían proyectado. L o s criados 
quedaron avergonzados y confusos, porque apreciaban á s u señora, y nun-
ca j amás habían oido decir de ella una cosa semejan te ; pues no solamen-
te e ra pura la vida d e Susana, sino que e ra pura su reputación, gozando 
de aquella integridad, que e s como el natural esmal te y la recompensa 
terrestre de la v i r tud. 

E l dia siguiente el pueblo se reunió como de costumbre en la casa de 
Joakim, y vinieron también allí los viejos, decididos á entablar acusación 
formal contra la noble matrona que habia osado resistir á sus sugestio-
nes infames. Dijeron, pues , en presencia del pueb lo : " Envíese á lla-
mar á Susana, hija de Hclcias, muger de J o a k i m . " Temían sin duda 
que los retardos no viniesen á a lumbrar el misterio de su tenebrosa mali-
cia. Preséntase , pues, Susana, acompañada de sus padres é hijos y de 
lodos sus parientes. Estos y cuantos la tenían conocida, no podían creer 
su culpabilidad, y der ramaban amargas lágrimas. Susana, tan modesta 
como bella, habia cubierto su faz con un velo ; pero los injuriosos viejos 
se lo hicieron quitar, bien sea para que el rubor de su modestia aparecie-
se como una convicción de delito, ó bien para cebar en su hermosura los 
ávidos y criminales ojos. Y' levantándose despues en medio de la asam-
blea, estendieron sus manos sobre la cabeza d e Susana, pues de este mo-
do los denunciadores debían pres tar el j u r a m e n t o y atestiguar su veraci-
dad en las causas capitales. L a acusada alzó llorando sus miradas hácia 
el cielo, testimonio incorruptible do la inocencia, y úl t ima esperanza de 
la virtud desgraciada. 

Entonces los dos peijuros refirieron la vergonzosa fábula que habían 
imaginado. " Paseándonos solos por el jardin de Joak im, dijeron, entró en 
él S u s a n a con dos mugeres que despachó luego, dándoles la órden de cer-
rar las puertas. Tranquilos nosotros y retirados, nada podía hacer sos-
pechar nuestra presenc ia ; pero de repente se dejó ver un joven hasta en-
tonces oculto, de lo cual se indignó nuestra vir tud. Quisimos cojer al 
culpable, pero jóven y mas robusto que nosotros, se escapó de uuestras 
manos fácilmente, abrió la puerta esierior y tomó la fuga. Pudimos sí 
coji-r á Susana , pero no quiso nombrar á su cómplice. D e este suceso 
somos nosotros lestigos. En suma, ella es adúltera, y debe morir ." Ta -
les fueron la deposición y el dictámen fiscal d e los dos viejos, que hicie-
ron á la sazón el papel de acusadores, de testigos y de jueces . Es to era 
contr i río á las reglas de la mas vulgar equidad, y era part icularmente 
contrario á las disposiciones de la legislación judía, que daba al acusado 
una porcion de garantías contra el peligro de los falsos testimonios. Así 
que, los dos viejos hubieran debido parecer sucesivamente y no á la vez, 
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á fin de que sus deposiciones respect ivas sobre las diversas circunstan-
cias del crimen, pudiesen tener un contrapeso eficaz, y por consiguiente 
un valor real. Además, el temor de la lentitud en el castigo, que hace 
sufrir tan horriblemente á los culpados , tampoco autorizaba en este caso 
á proceder con una precipitación que privaba de buscar y descubrir el 
cómplice, y de carearle con los acusadores y con el acusado. Por fin, 
aunque la situación de pueblo des ter rado pusiese algunas trabas á la 
marcha acostumbrada de la justicia, ¿ acaso la desgracia no tiene tam-
bién sus derechos, y las formalidades no podian hallar un suplemento en 
la compasiori 1 

Mas la opinion de la asamblea cedió sin duda ante la consideración 
que le merecian unos hombres graves , que pedian justicia en nombre de 
la moral ultrajada. Creyóse en un testimonio dado por ancianos y por 
jueces: porque entre los israelitas, aun mas que en los otros pueblos de 
la antigüedad, la vejez imponia un absoluto respeto, y la fuerza y la ac-
tividad de la juventud se inclinaban an te la esperiencia y la majestad de 
las canas. Y ¿cómo pensar, de otra parte, que en la acusasion intenta-
da por aquellos dos hombres, hubiese un cruel abuso de un ministerio pú-
blico y sagrado, una cobarde venganza de la iniquidad burlada ? E n 
consecuencia declaróse á Susana culpable, y fué condenada á muerte. 
Ya se conoce con qué rigor las leyes hebreas velaban sobre el respeto del 
lazo conyugal y sobre la pureza de las familias. 

Susana no supo encontrar nna prueba mayor de su inocencia que ca-
llar delante de los hombres; porque hay acusasiones que desconciertan 
la vir tud, y que ésta no sabe repeler sino por el silencio: la voz tiene su 
pudor, y el silencio su espresion. P e r o al mismo tiempo aquella amable 
y suavísima víctima de la calumnia invocaba á Dios, á quien puede ha-
blar siempre la mas casta y candorosa timidez. Y* dijo: " D i o s eterno, 
vos que penetráis en lo mas oculto de los hechos, y á quien están paten-
tes todas las cosas, antes aun de suceder, vos sabéis que estos hombres lian 
levantado contra mi un testimonio falso, y ved ahí que muero sin haber 
hecho nada de lo que maliciosamente se me imputa." Escu- hó el Se-
ñor esta súplica, que purria de unos labios puros, y de un corazón lleno 
de confianza, y socorrió al oprimido. 

ü n jóven, nombrado Daniel, fué el instrumento de que se valió la Pro-
videncia. Hallábase interiormente movido por una divina v profética luz 
que le dió á conocer la calumnia, y los medios de burlarla. EsclSirió 
pues, delante de todos: " Inocente seré yo de esta sangre que va á der . 
rafearse." Y tóelo el pueblo se dirijió entonces hacia él, y le dijo : " ¿ Q u é 
significa esta palabra que acabas de p ronunc ia r?" Y" anadió Daniel des-

vrii. 

de en medio de la multi tud: " ¿ T a n insensatos sois, oh hijos de Israel, 
que sin examen ni lorma de juicio, sin conocer la verdad del hecho, con-
denáis á una hija de Israel ? Volved al tribunal, porque éstos han dicho 
contra ella un testimonio falso." Retrocedió, en efecto, á toda prisa el 
pueblo, ó porque Daniel, versado en todas las ciencias de los caldeos, 
gozaba ya de una grande autoridad entre sus cor»patriotas, ó ya mas bien 
porque descubriesen en él alguna señal estraordinaria, como cuando la 
multitud, por instinto providencial, adivina y saluda en los grandes peli-
gros al hombre de genio que envía Dios para conjurarlos y vencerlos. 
Por su pár te los ancianos dijeron á Daniel- " V e n y siéntate en medio 
de nosotros, é instruyenos, porque Dios te ha concedido la misma honra 
que á los ancianos." ¿Pretendían ellos desafiar, ó doblegar al jóven ma-
gistrado? ¿ Era aquello una ironía, ó una tímida adulación? 

Sea como fuere, Daniel dijo á la asamblea : "Separad estos dos el 
uno del otro, y yo los examinaré." Y despues de separados, dirijiéndo-
se al primero: " Hombre envejecido en la maldad, le dijo el profeta, hoy 
van á quedar patentes y castigadas las iniquidades que hasta aquí has 
cometido, pronunciando injustas sentencias, oprimiendo á los inocentes y 
librando á los malvados, á pesar que el Silior tiene dicho: No hurasmo-
ir al inocaite ni al justo. Ahora, pues, si esta muger es criminal, debajo 
¿qué árbol le viste hablar con su cómplice?" Yr respondió el viejo: "Bajo 
de un lentisco." " Pues bien, replicó el inspirado juez, tu mentira recae-
rá sobre tu cabeza, porque el ángel ejecutor de los decretos divinos, le 
partirá de por medio." Es muy de admirar, sin duda, que el viejo no 
comprendiese á qué objelo se dirijia una pregunta tan precisa, ó que no 
supiese dar á ella una respuesta evasiva. Pero parece verdaderamente 
que los desórdenes de la voluntad tienen su eco en la inteligencia, y que 
la sabiduría del espíritu abandona á los que han consentido en perder la 
sabiduría del eorazon, permitiéndolo así Dios algunas veces para detener 
el curso insólenle de una prosperidad viciosa. 

El segundo viejo vino despues á sufrir su interrogatorio. DijoleDaniel: 
" Raza de Canaan y no de Juilá, la belleza te ha fascinado, y la pasión 
turbó y pervirtió tu espíritu. Así es como te portabas con las hijas de 
Israel, las cuales por miedo condescendían con tus deseos: pero esta hi-
ja de Judá no ha sufrido tu insulto. Dime, pues, ahora, ¿bajo qué árbol 
la viste hablar con su cómplice?" " B a j o una encina," respondió el viejo 
igualmente poseido del mismo vír t igo. " Pues bien, repuso Daniel, tu 
mentira caerá del mismo modo sobre tu cabeza: el ángel del Señor te es-
tá esperando con la espada en la mano para despedazarte, y haceros mo 
rir á entrambos." 

ix. 



L A S M U Q E B E S D E LA B I B L I A . 

A vista, pues, de una contradicción tan palpable, la asamblea entera 
arrojo un grito de indignación, y bendijo al Señor, en el cual los aflijidos 
jamás confian en vano. Todos á la vez se levantaron contra los viejos in-
fames que Daniel acababa de convencer por su propia boca, y siguiendo 
la ley de Moisés, se les hizo sufrir la pena que ellos habiau hecho caer 
sobre la cabeza de Susana: fueron, pues, apedreados. La gloria de la 
inocencia, un momento cubierta por la calumnia, recobró su natural es-
plendor. Helcias, Joakim y todos sus amigos dieron gracias al ciclo, no 
tanto por haberse salvado la vida de Susana, como por haber quedado in-
tachable su virtud; pues una cosa hay mas grata que la familia, y mas 
querida que la existencia, y es el honor. 

La penetración que Daniel habia manifestado en el proceso de Susana, 
le dio un grande crédito entre el pueblo, así como sus bellas calidades le 
habian grangeado la estimación y el afecto del rey de Babilonia. Ade-
más, la Escritura santa encomia por una rara y gloriosa distinción su 
santidad y su sabiduría. Tuvo el don de profecía, ante sus ojos se rasgó 
el velo del porvenir: describió en sus raptos profélicos los destinos de las 
monarquías que debían preceder el reino universal de Cristo, la marcha 
rápida de Alejandro, la muerte precipitada del conquistador, y la repar-
tición de sus estados. Refirió anticipadamente las guerras de los reyes 
de Egipto y de Siria, sus alianzas seguidas de rompimientos, y sus recon-
ciliaciones envueltas en artificios. Sufrió en defensa de las leyes religio-
sas de su patria, fué espuesto al furor de los leones famélicos, que so 
amansaron delante de él, y su nombre ha quedado gl ande en la memoria 
de todos los pueblos cristianos. 

Muchos pintores han tratado el asunto de Susana sorprendida en el 
baño por los viejos, pero con mas ó menos decencia en la ejecución, que 
no puede aprobarse bajo el punto de vista moral, por la intención que 
en ella se descubre, aunque de otra parte merezca á veces ser alabado 
bajo el respeto artístico. Con mas frecuencia se ha reproducido el epi-
sodio de Susana justificada, asunto mucho mas elevado, y que presta 
también mucho mas á la grandiosidad de la composición; como se dio á 
los discípulos que concurrieron al grande premio de Roma en 1791. El 

premio fué lo por J . Reattu de Arles; su cuadro hizo sensación, v 
ha quedado como uno de los mas bellos do la coleccion de granitos pro", 
mios de Roma, y se vé también en la escuela de Bellas Artos de París. 
Lástima que no sean bastante conocidas las composiciones de Reattu, 
que puede mirarse como uno de ios mas hábiles compositores de la es-
cuela moderna. 
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LA MÜGER DEL LEVITA 
D E E F R A H M . 

. . . . F u r o r i n g e n t i e i r c u m d a l a u o c t c 

t u v a l i d a s q ' i e tibí t e n d c n a , hpunon lúa , pa l t r 

( V I B G I L . Georg. IV. J 

Sen relativo y limitado, alma y cuerpo á la vez, el hombre goza solo de 
una libertad inconstante y debilitada, ligada siempre con los lazos de los 
sentidos y vencida amenudopor viles apetitos. Ilijo empero de lo absoluto 
y nacido para entrar en la senda de la felicidad, por el mérito, acuérdase 
el hombre de vez en cuando de su origen y camina recto hacia su fin, 
desplegando una prodigiosa energía. Como el Océano, que á los impul-
sos de una tormenta abre sus mmaces abismos ó levanta hasta el cielo 
sus ondas bramadoras, la conciencia humana agitada y desnuda por las 
pasioues, deja ver en sus profundidades algo de infernal, ó va á tocar con 
lo infinito por la repentina impulsión de sus arranques sublimes. Con 
siderando, empero, este espectáculo en actos colectivos y que pertenecen 



á naciones cnteins, toma proporciones colosales que llenan de asombro y 
de estupor. ¿ Q u é hay, por ejemplo, mas sorprendente que ai ver la 
antigua R o m a j u r a r sobre el puñal de Lucrecia el lidio y la estincion de 
¡a dignidad rcsl torpemente mancillada, a r ras t ra r á todos sus hijos en 
una formidable protesta contra el insulto hecho por uno de ellos á la cas-
t idad conyugal, é inaugurar su g r ande república vindicando el honor de 
una muger? ¿No parece.que en ciertos dias la humanidad quiere bor-
rar los delitos de todo un siglo, despegar de la corrupción d e sus costum-
bres la pureza de sus creencias, y formarse un corazon nuevo pasando 
por un bautismo de sangre y de lágrimas? 

Hay en la historia de los hebreos un hecho semejante al que sublevó á 
Roma contra los tarquinos. Este hecho fué seguido de una represión 
mas terrible, aunque no t ra jo consigo consecuencias tan graves en el or-
den político. Cier to levita habitaba en el país de Efra im. Investidos 
de una verdadera magistratura y jun tamente de un ministerio sagrado, 
intérpretes y guardas de la ley que era política y religiosa, los levitas de-
bian hallarse en relación permanente con todos sos conciudadanos, l ' o r 
esto Moisés los había escluido d e la repartición de las tierras y d i spersado 
por toda la cstension de la república y entre las diversas tribus en vez de 
señalarles un lote ó porcion separada. P o r lo demás, ellos eutraban por 
todos lados en el derecho común, cuyas cargas debían sostener y cayo 
beneficio podían invocar . Así que, el levita de Ef ra im, aprovechando 
la tolerancia del legislador, tenia dos mugeres, y la que tenia el título de 
esposa secundaria ó de segundo órden, era de Betblchem de la tribu de 
Judá . 

ü n día esta muger dejé á su marido, no se sabe de fijo el motivo, y 
volvióse á Bethlehem en la casa paterna. Es ta separación podía muy 
bien ser producida por rencillas domésticas, ó por aquella especie d e 
emulación casi inevitable en el sistema de poligamia; al modo q u e Agar 
se vió por fin obligada S abandonar la casa de su esposo Abraham, por 
la rivalidad de Sa ra . Cuatro meses habían y a transcurrido, cuando el 
levita tanteó una reconciliación; bien sea que él reconociese haber fal-
tado, y desease reparar sus faltas dando los primeros pasos-, bien sea 
q u e la fuerza de la pasión, la debilidad del carácter, la fuerza sola de la 
vir tud le impulsasen á mostrarse condescendiente. Partió, pues, llevan-
do consigo un servidor y dos bestias de carga , cargados de provisiones. 
¿ Deberémos creer, que por su par te la muger, despues de haberlo re-
flexionado, no aguardaba mas que un protesto plausible para entrar en 
negociaciones de paz, ó bien que su natural vivo, pero incapaz de guar -
da r el rencor, se ablandó y desarmó á vista de una eoncesion ? Sea co-
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mo quiera, no afectó por cierto encastil larse en un desdeñoso orgullo, pa-
ra imponer desde allí costosas exijencias y reducir á su humillado esposo 
á una especie de capi tulación: pasa á informar á su p a d r e d e tan inespe-
rada como feliz visita, y és te dió á su ye rno una acojida de agrado y do. 
benevolencia. L a conciliación entre los dos esposos terminó por festines 
domésticos que duraron tres dias consecutivos. 

En la mañana del cuar to dia se p repa raba el levita á regresar á los 
montes de Efrahini ; pero se interpuso el suegro, y no quiso que saliesen 
ios viajeros anfes de haber tomado algún alimento ; y aun mas, hizo tales 
instancias durante la. comida , que se le concedió toda la jornada en te ra , 
y q u e la marcha quedase difer ida bas ia el dia siguiente. Llegado éste , 
se renovaron nuevas y encarec idas instancias. " T e ruego, decia el ha-
bi tante d e Bethlehem á su huésped, que tomes algún alimento y rehagas 
tus fuerzas para par t i r cuando h a y a ca lmado el calor ." No pudo lesistir 
el l ev i ta ; con todo, como la comida y la conversación se fuesen prolon-
gando, levantóse, á pesa r de los ruegos de su suegro q u e afec tuosamente 
insistía. " Y a vés, le dijo, que el dia está muy adelantado y que se acer-
ca la noche : quéda te también hoy conmigo, y pasa el d ia a legremente , 
que mañana parl i rás para regresar á tu casa . " El ye rno se mostró por 
fin inflexible, pert inaz, como sucede a lgunas veces, cuando insistiendo te-
nazmente en resoluciones combatidas, marchamos por nosotros mismos ó 
a r ras t ramos á otros á una catástrofe. 

E l levita, su muger y su cr iado salieion de Bethlehem un poco t a r d e ; 
y despues, á dos leguas d e allí, cerco de la c iudad ó casti l lo de Jebns , 
que fué posteriormente J e m s a l e m , y en donde los cananeos idólatras per-
manecían todavía, propuso el cr iado detenerse p a r a pasa r la noche. Mas 
á ello se opuso el levita. " No ent ra ré yo, dijo, en población de gente e s . 
i raña , en que no habitan los hijos de Israel , sino que continuaré hasta G a -
báa , y allí nos quedaréuios, á menos d e adelantar hasta R a m a . " Deja-
ron, pues, los viajeros á J e b u s á un lado, y siguiendo su camino, lle»aron 
al ponerse el sol a Gabáa , en la tribu de Benjamín. Sentáronse en medio 
de la plaza pública, agua rdando á que, segtui cos tumbre de su nación, 
viniese alguno á ofrecerles hospital idad. Las casas públ icas del hospe-
da je no eran del todo desconocidas en aquel t i e m p o ; pero se hallaban 
muy pocas, pues no babia prevalecido todavía la costumbre de vender el 
pan y el reposo al estrangero. 

Ningún habitante d e la ciudad tuvo compasión de los t res peregrinos. 
Con todo, al en t ra r ¡a noche presentóse un anciano, q u e era también d e 
l a montaña de Ef rah im, y desde algún t iempo había lijado su domicilio en 
G'abáa. T viendo al levita sentado en medio de la plaza, al lado de su 
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pequcfio bagaje, le p r e g u n t ó : " ¿ D e dónde vienes y á dónde te d i r i jes?" 
— " H e m o s par t ido de Bet ldehein en J u d á , contestó el levita, y regresa-
mos á nuestra casa, que está al lado de la montaña de Efrahim, y nadie 
quiere darnos h o s p e d a j e : tenernos pa ja y heno para las bestias, y pan v 
vino p a r a mi, mi i n u g e r y el cr iado que me a c o m p a ñ a : no necesitamos 
sino p o s a d a . " — " La paz sea contigo, respondió el anciano, yo te daré todo 
lo que necesitas: ruégote tan solo que no permanezcas mas en esia plaza." 
Hizo, pues, en t ra r á los-viajeros en su casa, y les prodigó todos los cui-
dados de la hosp i ta l idad ; porque el corazon virtuoso de un viejo quería 
s iempre jóven, y sabe da r á los servicios que presta y á los trabajos que 
completa bajo el peso de los anos , un cierto aire d e interés y de majes tad 
que conmueve las entrañas : p a r e c e que su corazón reboza por sobre sus 
órganos debilitados, á la m a n e r a d e un generoso licor que se escapa de 
un vaso demas iado estrecho. 

V a m o s á entrar otra vez en aquellas repugnantes escenas, que parecía 
haber dejado ya sepu l t adas l a s l lamas de Pen tápo l i s : entreabrir debemos 
o i rá vez aquellas l lagas asquerosas que afrentan á la humanidad. T r a s 
los horrores d e la mas nefanda corrupción, siguen los horrores de la ven-
ganza y del ca rna je . El pueblo e-c i j ido , el pueblo predilecto y ampara-
do de Dios, y puesto bajo la cus todia de su mano poderosa ; aquel pueblo 
que solo tenia que observar la ley de los pueblos en prosperidad y en re-
poso, vue lve á parecer á nues t ros ojos como una horda inmensa"de sal-
vajes, poco menos q u e ant ropólogos , abandonados á todas las infamias de 
la carne y á todos los des fogues d e la última barbárie. Bien se deja ver 
cuán necesar ia era al mundo l a presencia del Hombre -Dios , que hubie-
se e s t ampado su huella d iv ina sobre esta tierra d e iniquidad, para res-
tablecer en algún modo la d ign idad humana, é infundir á las generacio-
nes de la ú l t ima época del m u n d o , cualesquiera que debiesen ser sus 
estravíos, un espíritu d e rac ional idad y de mansedumbre, que era ente-
ramente desconocido á las e d a d e s tenebrosas y embrutecidas de los siglos 
<le espeetacion. 

Los viajeros estaban toman,lo en paz su alimento frugal , cuando ove-
ro,, l lamar á la puerta cor, g r a n d e estrépito, y una confusa y tumultuosa 
gri ter ía a l rededor de la casa . E r a una horda de hombres viles é inmun-
d o s , q u e venían para l lenar al ¡evita de horribles insultos, v exiiir que 
los fuese entregado, como en o t ro t iempo los habitantes de Sodoma hablan 
quer ido forzar á Lotli á que les en t regas* los dos estranjeros que se 
hablar, acoj,do bajo su techo. Salió el anciano con la mavor ansiedad, 
haciendo presente á aquellos fur ibundos la enormidad de ¿u compor ta -
miento, recordándoles los derechos de la naturaleza y ríe la hospital idad. 

Mas cuando el a lma abyec ta h a interpuesto entre ella y lo que es verdad 
y virtud, toda la ceguera y frenesí de los sentidos, ¡qué pa labra p u e d e 
moverla, qué luz i lustrarla, qué sentimiento distraerla del fondo de es te 
abismo y de bajo de este fango asqueroso y abominable! 

En medio de aquella turbación, y para cambiar el curso de los bruta 
les pensamientos de la multi tud, el viejo se olvidó has ta tal punto, que 
habló de su hija y de la muger del levita, sin que éste osase oponerse á 
la propuesta que susl i tuia un cr imen por otro crimen, sino que azorado, 
intimidarlo por obst inadas amenazas , previendo que un atentado ú otro 
ora inevitable, y creyéndose quizá poder salvar la hija de su huésped, 
abandonó y entregó con indigna cobardía su muger en manos de aquel la 
tu rba corrompida y feroz. Verdad es q u e los antiguos pueblos se hablan 
unánimemente conjurado para humillar k m u g e r : en unas partes era mi-
rada como la propiedad del hombre : en otras, por un efecto de la poli-
gamia legalmente autor izada ó permit ida, no podia elevarse ni mantener-
se en el lugar q u e na tu ra lmente le corresponde y que le conciba el con-
cepto y l a veneración públ ica ; en todos se habia destruido aquel pres-
tigio moral que la rodea como un cerco de honor, y que debe bastar á 
protejerla cont ra el insulto. I ' e ro si bien este hecho general atenúa en 
algo la culpabil idad del levita, está lejos de destruirla. En este punto y 
en tales circunstancias, tiene el hombre deberes que puede no compren-
de r en toda su lat i tud, pero que 110 le es permit ido ignorar , de los cuales 
nada puede dispensarle mientras le quede un brazo que se mueve y un 
corazon que late. 

Al despuntar el día, la víctima, tristemente sacrificada, volvia á la ha-
bitación en donde sil marido se habia mantenido bajo tan trágicas condi-
ciones. Vencida, agobiarla de oprobio y de dolor, sacó de su desespera-
ción misma fuerza bastante para llegar al umbral de la casa . Pero allí 
se cayó muerta , ret irándose su a lma de un cuerpo, al q u e no habia podi-
do eficazmente protejer , á la manera que un guerrero, rendido por la vic-
toria, deja el suelo de su patr ia cuando la fortuna de las a r m a s pa rece ha-
berlo pues to sin remisión ba jo una dominación cs t ranjera . 

El levita solo pensaba en salir lo mas presto posible de una ciudad en 
donde se gozaba d e tan poca segur idad , ) ' con esta idea ,qu iso abandonar 
la casa desde la m a ñ a n a . Advierte, empero, d e reponte sobre el umbra l 
de la puerta á su muger tendida en tierra, con las manos 'es tendidas co-
mo para implorar venganza. P o r de pronto la creyó dormida y le d i jo : 
•' Leván ta te y pa r t amos . " Pero viendo que no tenia movimiento ni d a b a 
respuesta a lguna, reparó con asombro que á su vista no tenia mas que un 
cadáve r . T o m ó , pues , aquellos restos inanimados, los puso sobre una de 



sus béstias de carga, y regresó á su morada de Efrahim. El esceso de su 
infortunio le dió en alguna manera una fría y bárbara energía; pues es 
propio solo de las débiles pesadumbres el hablar y el llorar. 

Apenas llegado, armo'se de un cuchillo, y dividió el cadáver en doce 
partes, que envió á cada una de las doce tribus de Israel. Un dolor sim-
pático respondió á este sangriento mensage, y levantóse un grito unánime 
de indignación. "No, clamaban todos á una voz, nunca jamás se ha visto 
cosa semejante en Israel, desde el dia en que salieron de Egipto nuestros 
padres hasta ahora: decid, pues, vuestro dictámen, y resolved en común 
lo que debe hacerse en este caso." A los ancianos del pueblo correspon-
día tomar una resolución, despues de haberse puesto de acuetdo, porque 
tanto los intereses de la ciudad como los de la tribu y de la nación ente-
ra, eran gobernados por ellos, en especial cuando el país 110 tenia, ni rey, 
ni juez ó dictador. Pues en aquel tiempo el país ni aun conocíalos reyes; 
y plenamente tranquilo, así en lo esterior como en lo interior, no estaba 
bajo la suprema autoridad de un juez, sino que cada cual usaba á su sa-
bor de la plenitud de sus derechos. 

Levantóse, pues, todo Israel para vengar la querella de un levita, v 
desde el Líbano hasta los desiertos de la Idumea, desde las orillas del 
Mediterráneo basta las montañas de Galaad, una justa indignación reu-
nió en pocos dias cuatrocientos mil hombres en Masfaen la tribu de Ben-
jamin. El levita fué interrogado sobre el fatal acontecimiento cuya re-
paración con tal empeño se emprendía. " Llegué á Gabáa de Benjamín 
con mí muger, respondió el ofendido esposo, y allí me aposenté: cuando 
hé aquí que algunos hombres de aquella ciudad cercaron la casa en don-
de posaba y quisieron matarme, y abusaron de mi muger con tan furiosa 
é increíble brutalidad, que por último vino á morir. Tomándola luego 
vo, dividí en trozos el cadáver, y enviólos á todos los términos de vues-
tro territorio, atendido á que nunca jamás un crimen tan horrible fué co-
metido en Israel, ni tan abominable esceso. Presentes estáis todos aquí, 
oh hijos de Israel: resolved, pues, lo que debéis hacer." A lo cual todo 
el pueblo que allí oslaba respondió á una voz, como si hablase por boca, 
de 1111 solo hombre, que i.adie volvería á entrar en su tienda ni se retira-
ría á su casa, hasta que fuesen esterminados los culpables, y que lo ejem-
plar del castigo hubiese borrado la enormidad del crimen. 

La tribu de Benjamín, á la cual pertenecía Gabáa, no habían enviado 
representante alguno á la asamblea general. No obstante, antes de pro-
ceder á su esterminio, se resolvió hacerle proposiciones, y exíjírlenna sa-
tisfacción. En esta parte no dejó de precederse con justicia, y esta con-
sideración atenúa en gran manera la terrible venganza que despues 

tomó Israel de aquella tribu pertiuaz y culpable. Enviaron á ella dele-
gados para que les dijesen en nombre de toda la nación ultrajada : . " ¡ Có-
mo se ha cometido entre vosotros tan detestable maldad ? Entregad los 
hombres de Gabáa que perpetraron el crimen para que lo expíen con su 
vida, y se quite de en medio de Israel esc escándalo." Es ya sabido 
que los hebreos habían sido constituidos por Moisés en una especie de re-
pública federativa, en la cual el interés particular de las tribus debia 
siempre ceder al interés general y al principio de unidad. Pero ya sea 
que las relaciones de cada una de ellas con el resto de la nación no es-
tuviesen bien demarcadas, ya sea que para conservar estas relaciones se 
necesitasen un valor y una virtud difíciles y raros, mas de una vez es-
tallaron sangrientas divisiones entre las tribus, y poco faltó para que las 
precipitaran en una total ruina. Así en aquellas circunstancias la tribu 
de Benjamín, queriendo conservar su libertad de acción, y el derecho 
de formarse su policía interior, no se prestó á unas invitaciones que, apo-
yadas de otra paite en cuatrocientos mil combatientes, se parecían de-
masiado á un mandato. Atrevióse, pues, á correr el riesgo de una lucha 
prodigiosamente desigual, llamó á sus guerreros, y reunió veinticinco 
mil. Eran bravos y esforzados, y había en particular setecientos hom-
bres de Gabáa, resueltos, intrépidos, y que manejaban la honda con 
asombrosa precisión. Mas, ¿ qué podía en definitiva tan débil ejército, 
contra tan formidables masas ? 

A la verdad el buen éxilo no se declaró desde un principio ni por el 
número ni por la buena causa. La tribu insurreccionada habia reunido 
sus tropas en Gabáa; púsose el sitio á esta plaza, pero con tal presun-
ción y negligencia, que sufrieron los sitiadores pérdidas considerables 
en dos inesperadas y vigorosas salidas «pie hicieron sus habitantes. La 
desgracia suele ser una saludable disciplina: conocióse la necesidad de 
batirse en regla, y de 110 prescindir de las leyes de la prudencia. Merced 
á un empeño mal sosteuido y á una calculada huida, se atrajo á los si-
tiados hacia la llanura, en donde fueron envueltos por un cuerpo de tro-
pas puestas en emboscada. La valiente tribu perdió por fin el valor: el 
incendio de su ciudad que divisaba á lo lejos, las fuerzas superiores que 
se desplegaban á su alrededor le mostraron que acababa de desvanecer-
se toda esperanza de vencer ó de escapar; pero 110 pudo resolverse á 
abandonar el campo de batalla, sin dejar en él diez y ocho mil hombres: 
lo restante se dirijió al desierto para buscar allí un asilo. Esparcidos, ais-
lados estos infelices, perecieron casi lodos en la derrota, y solo seiscien-
tos pudieion evadir el inexorable cuchillo de sus hermanos, ganando él 
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peñasco «Je Remmon, en donde pasaron cuatro meses en medio de priva-
ciones y de angustias. 

Los vencedores, llenos de furor y abrasados en la sed del carnaje y de 
la matanza, destruyeron la ciudad ¡criminal, despues de haber pasado á 
cuchillo á sus habitantes sin distinción de edad ni de sexo. Y no pararon 
aquí, sino que estendiendo su venganza á toda la tribu de Benjamín, in-
molaron, como en Gabáa , no solamente á los hombres de armas llevar, si-
no hasta los viejos, las mugeres y los niños. Habian jurado dar la muerte 
á todos cuantos no habían acudido á la reunión de Masfa, y á los que tal 
vez quedasen en vida, no darles en matrimonio á las hijas de Israel. Tan 
lluro juramento, d ic tado por un celo irreflexivo y bárbaro, fué puesto en 
ejecución con una puntual idad a te r radora ; la tribu l-así entera desapare-
ció anegada en su p rop ia sangre. 

Aparte del horror na tu ra l con que el mundo moderno contempla al tra-
vés de tantos siglos e s t a s repugnantes escenas del antiguo mundo, y do-
los considerables pasos que ha dado la humanidad regenerada en el res-
peto y miramiento á la dignidad y á la vida del hombre, merced á la trans-
formación del mundo moral debida á la venilla del Redentor ; hay que 
hacer algunas consideraciones acerca estos acontecimientos remarcables 
y ruidosos, mirándolos bajo el prisma de la época y circunstancias á que 
se refieren; en lo cua l acostumbra ser bastante infiel la critica de hoy 
día, olvidándose «menudo del grande trecho que de aquellos nos separa, 
y apreciándolos como se pudieran apreciar ahora, sin hacerse cargo del 
o sudo en que se hallaban entonces las ideas y los sentimientos de los 
hombres. 

Esta taita de criterio en apreciar los hechos, remontándonos al estado 
de los espíritus cuando aquellos sucedieron, se deja notar en casi todos 
nuestros escritores y autores do historia. Tuvimos y a ocasión de hacerlo 
notar en la Palabra académica que tributamos á la memoria del ilustre 
Balines. Genios vastos y fantasías brillantes han incurrido en el grose-
ro error de desvirtuar el verdadero móvil que impulsó el brazo español á 
principios de este siglo para luchar con denuedo y con nu heroísmo casi 
temerario contra el guerrero del siglo, el sojuzgador de la Europa . Este 
móvil, se empeñan en q u e fuesen elementos políticos que la nación ape-
llas conocía; cuando el primer elemento fué el principio religioso y el se-
gundo el principio patriótico, pero un patriotismo identificado con el amor 
al rey y á las a r ra igadas instituciones monárquicas. Es ta es la verdad del 
hecho, prescindiendo por ahora de toda calificación: lo que en contrario 
quiera suponerse es c u a n d o menos uu error histórico, imperdonable en 
escritores españoles que afectan desconocer la nacionalidad española. Y 

si tan reciente acontecimiento, que pasó á nuestros mismos ojos y del 
cual conserva vivos recuerdos una parte de la actual generación, de tal 
modo se altera y desvirtúa ya cutre nosotros, ¿ qué será de la edad media, 
de la dominación de los bárbaros, de los imperios alzados sobre las rui-
nas del mundo romano, de las épocas anteriores al imperio de los Césa-
res y de ltómulo? ¿qué será de aquellos tiempos que reproducimos aho-
ra,-mas de doce siglos antes de la venida al mundo del gran Reparador y 
Los rigores que acaban de horrorizarnos en Israel traspasan sin duda la 
medida de un castigo legítimo: no es por cierto una represión que caí 
sobre los culpables, no solo con firmeza sino también con discernimiento 
y auu sosegada g ravedad ; es la justicia llevada por un furor salvaje, ha-
ciendo una ciega aplicación del principio de la culpabilidad en conjunto, 
é hiriendo con igual cuchilla la inocencia y el crimen, porque habitan en 
el mismo suelo y respiran en la misma atmósfera ; como si destruir } 
anivelar fuese lo mismo que reparar y poner el equilibrio. ¡.Tanto dista 
esta táctica feroz del principio que domina como un elemento de caridad 
en toda legislación cr is t iana: mas vale dejar impunes mil culpados, que 
castigar á un inocente! Sin embargo, y á pesar de todas estas reflexio-
nes que gravitan con todo su peso en la balanza de nuestro juicio; se fol-
laría en admitir sobre este punto, como sobre muchos otros, el fallo de 
aquellos escritores sin pudor, que han procurado mancillar por su parte 
las páginas de la Biblia con el veneno de sus odipsas declamaciones, y des-
figurado cobardemente la historia del pueblo de Dios, creyendo haberlo 
dicho todo solo con haber pronunciado la palabra fanatismo. Porque no 
es difícil comprender que una nación nueva aún y áspera en sus costum-
bres, que pertenece á los siglos mas rudos de la antigüedad, haya apela-
do á rigores cscesivos cuando se trataba no solo de vengar el honor, y la 
muerte de una muger, sino también de sofocar la tentativa de una peli-
grosa separación, y de prevenir con una ejemplar severidad los ulteriores 
conatos que tendiesen á destrozar la unidad del cuerpo político por la se-
gregación ó insurrección de alguna de sus tribus. Si bien aquel acto nos 
parece.hoy día monstruoso é inescusable, es á cansa del respeto que se 
profesa generalmente á la vida humana, y d é l a tolerancia indefinida que 
caracteriza á los tiempos modernos. A buen seguro que seria indispen-
sable aplaudir sin leserva semejante progreso, si las convicciones públi-
cas no hubiesen perdido en energía mucho mas de lo que las leyes han 
ganado en suavidad ; y si, proclamando la inviolabilidad de la vida hu-
mana en ber,oficio de los malvados, quedasen garantizadas eficazmente 
la existencia y la seguridad de los que no lo son. De otra parte, la cau-
sa originaria de nuestra mansedumbre disminuye la gloria qué ella pó-



ilvia cabernos j porque hay la misericordia de la fuerza y la misericordia 
de la debilidad, y nosotros practicamos especialmente la última. La du-
da, infiltrándose en las almas, las ha enervado interiormente, como aque-
llos poderosos reactivos que se emplean para segregar las moléculas de 
un cuerpo, y que le roban basta su fuerza de inercia desnaturalizándole. 
No pudiendo los principios echar sólidas raices, ni elevarse á la a l t u r a ' 
de una convicción en almas de tal modo desoladas, dóblanse y desapa-
recen bajo el huracán de las revoluciones, que se precipitan sin que 
nada las contenga. Las revoluciones, arrastrándonos en su curso, han has-
ta tal punto disminuido, mezclado y confundido' las ideas, los intereses y 
los caracteres, los derechos, los deberes y las leyes, que con razón ó sin 
ella, se pregunta en los dias de crisis, si lo que se mira atacado vale la 
sangre que se derramaría para defenderlo. En una palabra, el hombre 
hecho ya flexible y dúctil como un metal á los golpes del martillo, lejos 
de dar su propia, fuerza á los acontecimientos, se deja amoldar por ellos 
v recibe su imájen ; el culto del éxito ha reemplazado entre nosotros al 
culto de los principios, y así se esplica en parte la tolerancia de nuestros 
contemporáneos. Y aun fuerza es convenir, que no siempre escapan á 
la necesidad de encarnizarse de una manera horrible ; con sola la dife-
rencia, que en este caso defienden intereses, mientras que en otro tiempo 
se defendían doctrinas. A los que son padres ó hijos de ciertas revolucio-
nes modernas, el rubor debiera aconsejar que se callasen acerca las cruel-
dades politicas ó religiosas de los antiguos pueblos. 

Del centro mismo de una desnivelada civilización ha fermentado y sa-
lido una nueva barbárie: la Europa, á fines del siglo pasado y en el pre-
sente ha visio renovarse escenas de atrocidad y de horror, desconocidas 
en los anales de los siglos: cada dia se invocan y cometen nuevos críme-
nes que no tienen nombre y por su enormidad estaban fuera de la previ-
sión de la ley; y sin embargo se declara á esta ley por inhumana en sus 
castigos: existe en el seno de las sociedades cierto gérmen de destruc-
ción y de muerte, que si llegase á desarrollarse en toda la estension y 
violencia de que es capaz, dejaria. muy atrás la ferocidad de los siglos 
mas bárbaros y de las hordas mas embrutecidas, y se haria casi increí-
ble á la» generaciones venideras. 

Sea como fuere, los israelitas, vueltos en sí mismos, contemplaron con 
espanto el horroroso vacío que sus propias armas habian dejado en la na-
ción. Reuniéronse en Silo, alrededor del Arca Santa, alzando un gene-
ral plañido mezclado con lágrimas, y deplorando la cstincion de la tribu 
de Benjamín, pues quedaba reducida en aquel entonces á seiscientos hom-
bres refugiados debajo del peñasco de Remmon. Mandóse á pistos des-
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graciados un mensaje con palabras de fraternal concordia, y restableció-
se la paz. Pero la cuchilla habia hecho perecer á sus mugeres, y en 
Masfa se habia prestado el juramento de que los benjaininitas no las en-
contrarían en las demás tribus que habian sido fieles; y es de advertir, 
que aquella nación singular anteponía el juramento mas irreflexivo á los 
mas formales preceptos del derecho natural. Así es que para proveer de 
mugeres á los hombres de Benjamín, les dieron las doncellas de Jabes de 
Galaad, que fué inexorablemente destruida por no haber enviado solda-
dos á la expedición general. Pero éstas no bastaron para todos: y en 
tal conflicto, temerosos los ancianos de Israel de que no se acabase una 
tribu, casi del lodo destruida, y habiendo dicho antes: Maldito sea el 
que diere alguna hija suya en matrimonio á los hijos de Benjamín, invi-
taron á éstos á tomar un partido semejante al que, siete siglos despues, 
lomó Rómulo para dar mugeres á sus soldados y poblar el reciente im-
perio que habia fundado. " Ahora viene, dijeron, la solemnidad dc-1 Se-
ñor que se celebra todos los años en Silo, en la llanura situada al Nor-
te de l a ciudad de Bethel, v al Oriente del camino que desde Bethcl con-
duce á Siquem y al Mediodía de la ciudad de Lebona. Escondeos, pues, 
en las viñas; y cuando víércis venir a las doncellas de Silo, según cos-
tumbre, á formar sus danzas en esta llanura, salid de repeule do las vi-
ñas, y cojed cada cual una para muger, y marchaos á la tierra do Ben-
jamín : porque cuando vengan sus padres y hermanos, y comenzaren á 
querellarse contra vosotros y acusaros de esta violencia, nosotros les di-
remos: Tened lástima de ellos, pues no las han tomado como los vence-
dores toman las cautivas por derecho de guerra, sino como esposos, que 
despues do haberlas pretendido con ruegos, 110 se las disteis, y así la cul-
pa de la violencia es vuestra." Hiciéronlo asi los hijos de Benjamín co-
mo se les habia mandado, y cojieron de las doncellas que danzaban cada 
cual una para esposa suya, y fuérouse á su tierra, y reedificaron las ciu-
dades y las poblaron. 

Esta fué una estratagema de los ancianos de Israel para dar mugeres 
á los benjaminitns, sin romper el juramento que habian hecho todas las 
tribus de negarles sus hijas en matrimonio. No podia decirse que los pa-
dres de las hijas arrebatadas fuesen peijuros, porque no sabian el ardid, 
v 110 dieron sus hijas, sino que Ies fueron robadas, y antes se las habian 
negado. Así, .pues, se salvaba el perjurio y so proveia al bien común. 

Aquella tribu, pues, compuesta de seiscientas familias, se multiplicó 
gradualmente y reedificó sus ciudades arruinadas; pero quedó siempre 
débil y poco numerosa; hasta que, á partir desde el reinado de Salomon, 
so eclipsó para la historia, incorporándose en la tribu de Judá, cuyo nom-
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bre, no sufriendo rival y conservándose esclusivo, llenó con su sola cele-
bridad los anales d e ! reino. 

T a l fue la t rágica reparac ión que los israelitas ofrecieron á la muger 
del levita de E f r a h i m : pocas víct imas inocentes l lamaron sobre su t u m b a 
una hecatombe mas solemne, y una mas lúgubre expiación. Y aunque 
sean d e lamentar los escesos á q u e se dejó llevar por el hecho una ven-
ganza legí t ima en su principio, hay en esta severidad misma y échase de 
ver en este inmenso t rastorno d e toda una nación a r m a d a por el honor 
de una muger , algo d e impotente p a r a el alma reflexiva. Sobre lodo, no 
sin graves motivos envia la Providencia tan terribles lecciones á la inso-
lencia y á la b ru ta l idad d e ciertos crímenes. L a inmoralidad es para los 
imperios una de las c a u s a s m a s activas de su ru ina : ella socava un abis-
m o bajo las dinast ías reales y enerva el brazo de los pueblos: ella mar-
cha dando l a mano á la Incredul idad , que insulta todos los derechos y se 
desentiende de todos los d e b e r e s : ella corroe el seno de las sociedades 
hasta el dia en que, tocándolas el dedo de Dios, y soplando por defuera 
el viento de su indignación, l a s derr iba hundiéndolas y ahogándolas en 
el cieno. 



R.Rafáá.Mfor 

La tüji it M í r a t e 

LA HIJA DE I1ER0DIAS. 

Nitidus oleo gutturejus; novísima 
autem iilius atoara quasi atisinthium 
el acuta qonsi gladine bíceps. l'cdca 
ejus dcíccuduüt in mortero e! ad in-
feres gressus iilins penctrant. 

(Prozerb. V, 3 itqq.) 

EL Precursor de Cristo, á la edad de treinta y un afros, brillaba á los 
ojos de la Judcn corno una lámpara que esparce el calor y el brillo, pues 
bacía conocer y amar la verdad. Mas se. estinguió de repente por el so-
plo aselador de la tormenta; los poderosos querian obtener de él pa-
ra sus crímenes la 'complicidad de su silencio, y rehusó el comprar la 
libertad de su vida esterior por medio de la esclavitud de su palabra, y 
los poderosos le hicieron saltar la cabeza para castigarle la osadía de de-
cir en alta voz lo que los remordimientos podían decirles en secreto. 

Sabido es todo el tejido de intrigas, de ambiciones y de crueldades que 
envolvía la familia de Heródes el Grande . Despnes de haber dado la 
muer te á uno de sus hijos, desheredó al otro llamado Filipo, para vengar-
se de Muríanme, madre del joven príncipe, que había sido cómplice en 



una conjuración. Darémos ames una sucinta idea de esta odiosa dinas-
tía, á la cual estaba sujeto el pueblo escojido, despues que el cetro habia 
caído de las manos de la tribu de J u d á , según estaba escrito en los allos 
decreios de Dios. 

Cuando César se vi6 vencedor de Pompeyo y dueño de Roma, creyó 
oportuno exallar ó Arístóbulo, y le envió á Siria con dos legiones, á fin de 
hacer declarar esle país á su favor ; pero Aristo'bulo fué envenenado en 
el camino, y su hijo perdió la cabeza ; obra uno y olro de los partidarios 
lie Pompeyo. Previendo, no obstante, Antipáter el poder y la exaltación 
a que se encaminaba Césa r , le llevó numerosos socorros, viéndole sitia-
do en Alejandría, y prestóle además útiles é importantes servicios, con 
los cuales se grangeó la gracia del dictador romano, y logró para sí el 
gobierno de la J u d e a , para su lijo Fasacl el de Jerusalem, y el de la Ga-
lilea para Heródes, que fué el peor y el mas famoso de sus hijos, el cual 
nació en Ascalon el año del mundo S932, 08 antes de Jesucristo. Muchos 
autores antiguos han suscitado dudas sobre el origen de su familia. Pre-
tenden algunos que no procedía de los judíos que habían vuelto de Babi-
lonia, y llegan á afirmar que su padre era pagano y que, habiendo sido 
robado, fué conducido á Idumea é iniciado en las costumbres y en los 
misterios del judaismo, pues los idumeos, desde Juan Ilírcano, realmen-
te observaban las leyes de Moisés. Tenia veinticinco años cuando subió 
las primeras gradas qíio debían conducirle al trono. 

Por el año 40 antes de Jesucr is to , tuvo Heródes que refugiarse con su 
familia y riquezas en una fortaleza de la Idumea : despues pasó al Egip-
to, con el fin de ganarse la voluntad de Cleopatra, y marchando de all, 
á Roma, logró que Antonio fuese su defensor. Todo salió bien á I leródesí 
pues resentido el senado de que Antigono hubiese pedido auxilio á los 
Partos, enemigos de Roma, nombró rey de. Judea á Heródes, y éste con 
las tropas suyas que pudo levantar, y las auxiliares que sacó de Roma al 
mando de Veniidío, se dirijió contra Jerusalem ; dió, aunque infructuo-
samente, un ataque, en el cual pereció uno de sus hermanos, llamado Jo-
sé, y en otra segunda batal la logró vencer á Aniígono su rival, y forma-
lizó el sitio de la ciudad. Entonces, para asegurar sus derechos y su po-
der, casó con Mariaimie, nieta del rey Aristóbulo, y entrando luego en 
Jerusalem, con el auxilio de las tropas romanas, degolló un gran número 
do habiiantes. Pocos principes han hecho correr lama sangre para con-
solidar su poder ; 110 perdonó A ningún partidario de Aniígono, principal-
mente si tenia bienes que confiscar: y aunque obligado á ceder á las ins-
tancias del pueblo, habia dado el sumo sacerdocio al joven Aristóbulo, su 
cuñado. Bien pronto, temerosa de que ésie, siendo amado del pueblo, le 
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derribase del trono, mandó ahogarle traidoramente dentro de un baño en 
Jcricó, y aun supo engañar al pueblo con un finjido dolor, y justificarse 
en el tribunal de Antonio, bien que el triunviro atendió mas á los regalos 
que á la inocencia de Heródes. Si éste ha conservado en la historia el 
sobrenombre de Chande es porque en realidad fué valiente, harto feliz en 
sus empresas, y llegó á hacerse poderoso; pero careció de todas las vir-
tudes que pueden constituir la verdadera grandeza del hombre : fué tirá-
nico, cruel é inhumano, y nunca quizá hombre alguno tuvo mas fuertes y 
terribles pasiones. Hizo morir al viejo Il ircano, al cual debía la vida 
cuando era aún gobernador de Galilea, sin consideración alguna á sus 
años ni á su antigua dignidad, solo por habérsele dicho que habia reci-
bido algunos dones del rey de los árabes. Hizo dar la muerte asimismo, 
ó con cuchillo ó con veneno, á su muger Mariamne, y poco despues hizo 
perecer á Alejandra, madre de esla princesa, á cuyos crímenes le anima-
ba su hermana Salomé, no menos cruel que el mismo Heródes. 

Mariamne fué la mas bella princesa de su tiempo : y tuvo la fatal suer-
te de ser condenada á muerte por su marido, por sospechas de infidelidad. 
A una sin igual hermosura reunía un talento extraordinario. Su desdi-
cha fué el haber sido amada hasta el delirio por un hombre que habia te-
nido mas ó menos parte en la muerte de su abuelo, de su padre, de su 
hermano y de su tío, y que habia por dos veces mandado que le fuese 
sacrificada en el caso de morir él mismo. El eélebre Lord Byron,en sus 
Melodías hebreas supone que este feroz monarca fué perseguido por la som-
bra de Mariamne, hasta tanto que el desorden de su espíritu alteró su sa-
lud, y le condujo al sepulcro. Ved ahí los lamentos que pone en sus la-
bios, despues de la muerte de la infeliz princesa. 

" ¡Oh Mariamne! el eorazon que hizo de r ramar tu sangre, destila aún 
sangre por t í : la venganza es ahogada por el dolor, y al furor sucede el 
delirio del remordimiento. ¡Oh Mariamne! ¿en dónde esiás tú? T ú no 
puedes oír mi amarga justif icación; y si tú lo pudieses, tú me perdonarías 
ahora, por mas que el cíelo fuese sordo á mi plegaria. 

¿ Muerta es, pues, e l la?—¿Osaron ellos obedecer al frenesí de mi sus-
picaz demencia? Mi cólera llevó el decreto de mi desesperación. El cu-
chillo que la hirió está pendiente sobre mi cabeza.—¡Mas lú estás hela 
da, yer ta , muger adorada que yo asesiné ! ¡ Y es en vano que mi som 
brío eorazon suspire junto á aquella que cierne solitaria por las al turas, 

' y deja aquí mi alma indigna de salvación ! 

No es ya aquella que parlió conmigo la d i a d e m a : muerta es la que se 
llevó mi dicha á sil sepulcro: yo he arrancado del trono de J u d á esa flor 
que no se abría sino para mí. Mió es el crimen, mió el infierno: mía la 
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eterna desolación del alma. Harto merecidos tengo estos tormentos que 
me desgarran sin descanso." 

Murmuraba el pueblo, al ver las atrocidades de este rey inhumano; 
el cual, viéndose mas consolidado en su poder, despucs de la victoria de 
Augusto, y no teniendo que temer nada en lo esterior, embelleció á Je-
rusalem de edificios, y destruyo el templo edificado por Nchemías, para 
construir otro de nuevo que se asemejase en hermosura al de Salomon. 
Para calmar ó distraer á lo menos la justa indignación del pueblo, empe-
zó á emplear sumas considerables en la construcción del templo, que qui-
so restituir á su esplendor antiguo, en restablecer los muros de la ciudad, 
en construir uri teatro y un circo, y en fundar juegos quinquenales en ho-
nor de Augusto que, engañado por sus adulaciones, le habia confirmado 
en la posesion de la Judea. Mas estas fiestas, contrarias á las leyes y cos-
tumbres de los judíos, produjeron quejas y rebeliones, que Hero'des no 
pudo apaciguar sino con el terror de los suplicios. Sin embargo de su in-
nata crueldad, habiéndose introducido en la Judea la peste y el hambre 
en pos de ella, 25 años antes de Jesucristo, Heródes con su actividad su-
po atajar felizmente estas dos terribles plagas, llegando á fundir su vajilla 
y vendiendo sus alhajas para comprar granos en el Egipto, y restituir á sus 
estados la abundancia y la salud: y sin duda fué entonces cuando el 
agradecimiento obligó al pueblo á darle el título de Grande. En sus úl-
timos dias, ¡qué horror! la cruel suspicacia le convirtió en parricida, pues 
hizo ahorcar á sus dos hijos, Alejandro y Aristóhulo, por las sugestiones 
de Antipáter, hijo también suyo, aunque de otra madre. La historia de 
los magos y del degüello de los inocentes de Belén, que se ha populari-
zado, añaden otra página de sangre á la historia de este mónstruo. En 
sus últimos años el rey parecia rodeado de fantasmas: su mirada era 
sombría é inquieta: sus palabras breves, y sus labios agitados de movi-
mientos convulsivos. Procuraba estinguir sus remordimientos con nue-
vos crímenes. Contra la ley de los judíos habia hocho colocar una águi-
la de oro sobre la grande puerta del templo : espárcese la noticia de so 
muerte: los jóvenes derriban aquella águila: Heródes vuelve á levantar-
se : apodérase de los imprudentes y de cuarenta de sus amigos, v todos 
son quemados vivos. Pero la vida le escapaba, y su cuerpo no ¿ra mas 
que una llaga horrible que devoraban los gusanos. Habiendo sabido que 
su hijo Antipáter se mostraba alegre viendo el fin próximo de su padre, 
le hizo dar muerte, aunque no le sobrevivió mas de cinco dias. Cercano 
va a su muerte, y previendo el júbilo general de todo el pueblo judío, que 
á olla seguiría, mandó bajo pena de muerte á todas las personas de ai-u-
na consideración en la Judea que pasase,, á Jericó. Despues los hizo en-

cerrar á todos en el circo ó hipódromo. Salomé, su madre, y Alejas, su 
cufiado, estaban entonces junto á su lecho de muerte, y este viejo de se-
tenta años, cargado de crimenes, que tan lúgubremente borraban sus be-
llas acciones, se levanta con pena y los ojos bañados en llanto, les hace 
prometer que degollarán á todos los prisioneros del hipódromo luego des-
pues de haber él espirado, á fin de que los judíos de todos los países der-
ramen á lo menos lágrimas en su muerte! ¡ Así queria perpetuar su cruel 
inhumanidad aun despues del sepulcro! Se le prometió todo lo que t i 
queria, y espiró en aquel postrer goce de la barbárle; pero la sangre ino-
cente ,10 roció su detestada tumba ; y Arquelao, succesor suyo por tes-
tamento, se contentó con hacerle unos magníficos funerales. 

Augusto confirmó de pronto la disposición de Heródes, pero oidas las 
quejas de los dos hermanos, Arquelao y Heródes Antipas, asignó al pri-
mero la Judea propiamente dicha, y la Idumea, bajo el título de tetrarca 
ó ennarca; al segundo dió la Galilea y la Petrea, y á Filipo, hermano de 
los mismos, la Tracómile, la Batanea y la Auranite, con el título de te-
trarcas. Arquelao habia heredado la crueldad de su padre ; y Augusto, 
cansado de oirías repetidas quejas de los judíos, le llamó como á un sim-
ple particular y le desterró á las Calías, dejando la Judea unida á la Si-
ria, desde cuya época puede decirse que quedó convertida en provincia 
del imperio romano. El nacimiento de Jesucristo se verificó un aflo an-
tes de la muerte de Heródes. 

Reducida, pues, la Judea á provincia romana y sujeta al comandante 
9 gobernador de la Siria, los descendientes de Heródes el Grande conser-
varon, sin embargo, el título de tetrarcas ó de reyes de algunos territo-
rios, y Heródes Antipas, que se mantuvo en el gobierno de Galilea, pro-
curó ponerla á cubierto de toda invasión, haciendo su capital á Sáforis, 
á la cual rodeó de murallas. Filipo, hermano de Heródes Antipas, casó 
con su sobrina Herodías, muger de brillantes cualidades, y sobre todo 
de una grande ambición. 

Heródes, para captarse el favor de Tiberio, había fundado en honor 
suyo, á orillas del lago deGenezaret, una ciudad á la que dió el nombre 
de Tiberiade. Cierto día, pues, vió Herodías á su tío el tetrarca de Ga-
lilea que pasaba á Roma para ofrecer al emperador Tiberio el patronato 
de aquella ciudad que habia edificado, y á la cual habia puesto su nom-
bre. Convinieron que al regreso el tío repudiaría á su muger, hija de 
Aretas, rey de Arabia, y que su sobrina se le juntarla, abandonando á 
su marido Filipo. Y cumplieron mútuamcnte su palabra. 

Este insolente Iibertinage causó escándalo á toda la nación de los j u -
díos, porque era un ultraje hecho á las costumbres públicas, y la viola-



cíon manifiesta de las leyes mas respetadas. A San Juan locaba el to-
mar á su cargo la defensa de la justicia, y reclamar con toda la libertad 
del ministerio profético, en favor del derecho atropellado por la fuer-
za. Pues cnlonces. como ahora, fué un honor exclusivo á los hombres 
de fé el haber opuesto sil convicción, sostenida por la majestad de los 
principios, á la impetuosidad de la pasión, sostenida por el poder; 
V, ¡cosa admirable I nadie ha combalido lanío por la gloria y pureza de 
la familia como aquellos que 110 conocen todos sus goces: su afección 
negada á un objete, individual, se ha aplicado y estendido sobre la huma-
nidad entera, y haciendo en pro de ella cuanto un hombre dolado de un 
buen corazón debe á la sangre y al nombre de sus allegados, han echa-
do, bien lo sabe la Europa, todo el poder de sus palabras en la balanza 
en donde se pesaban los destinos de la civilización. 

Heródes Antipas hallábase con toda, su corte sobre la ribera oriental 
del Jordán, para la dedicación de la ciudad de Liviada, á corta distan-
cia del castillo de Maqiieronta. En esla solemnidad se hicieron grandes 
regocijos, que solo fueron tuibados por el celo de San Juan, el cual diri-
jió vivas increpaciones á Heródes acerca toda su conducta, llena de in-
justicia y de violencia, diciéndole con firmeza : " So os es licito el re-
tener la muger do vuestro hermano." Era en algún modo Elias resu-
citado, y luchando contra Acab y Jezabel. Herodias rechinaba despe-
chada, pues temia que los discursos de aquel hombre justo hiciesen 
impresión en el espíritu del principe, y que de resultas su fortuna no re-
cibiese una herida de muerte. Convenia, empero, disimular y recurrir á 
algún artificio para ocultar la venganza bajo un especioso protesto. 

Conocidas eran por toda la Galilea y la Judca la envidia que contra 
San Juan alimentaban los fariseos y los doctores de la. ley: no solamén-
ta no habian recibido el bautismo de manos del Precursoi, sino que, re-
bozando en odio contra su persona, le llamaban poseído del demonio. 
Heródes, instigado por su propia pasión, y mas aún por las instancias de 
su cómplice, se sirvió de! ministerio de aquellos envidiosos para apode-
rarse de su rígido censor; y sea que ellos por sí mismos le hubiesen pues-
to en sus manos, ó que él hubiese dado la orden de prenderle, le hizo 
cargar de hierros y encerrar en el castillo de Mnqueronta. Este hecho 
esiá confirmado por el historiador Josefo, bien que éste dá otro motivo al 
arresto del profeta, en la cual no quiere reconocer mas que una razón de 
Estado. " J u a n , dice, era un hombre piadoso, que exhortaba con efica-
cia á los judíos á abrazar la virtud, y á satisfacer por medio de la justi-
cia lo que unos á otros se debían, y por la piedad, lo que debian á Dios; 
á purificar su alma por la práctica de todos los deberes, añadiendo á ello 

la purificación, corporal por medio del bautismo. Seguíale una gran mul-
titud ¡le pueblo, porque lodos quedaban encantados de oir sus discursos, 
y los judíos parecían dispuestos á emprender lodo cuanto les hubiese 
mandado; por manera que, temiendo Heródes que el poder que so. 
bre ellos tenia aquel hombre no provocase alguna sedición, creyó deber 
prevenirci mal, para ahorrarse el arrepentimiento de haber tardado en 
demasía en aplicar el remedio." Asi habla Josefo, y tampoco seiia im-
posible que los fariseos y doctores de la ley, movidos de su propia envi-
dia, hubiesen procurado inspirar á Heródes semejantes temores ; y que 
el mismo Heródes se hallase muy dispuesto á temer y á irritarse al ai-
pecio de todo cuanto podia hacer balancear su poder. 

Herodias, empero, que temía sobre todo la palabra de San Juan, no se 
daba por satisfecha-coa verle preso ; queria hacerle morir, y hasta algu-
na vez arrastraba á Heródes á participar de sus propios sentimientos. No 

•obstante, el temor le hacia retroceder de sus propósitos, y do otra parte 
no podía dejar de estimarle, convencido de que era un hombre justo y 
santo, sin que hubiese podido tampoco retirar de él torlo su respeto y to-
da su confianza ; porque hay en la virtud, sobre todo cuando sufre perse-
cución, una dulce majestad que conmueve basta al verdugo; pero el òdio 
de la muger es ciego é implacable. V como el santo lo mismo contem-
plaba á Heródes en la cárcel como le había contemplado en el Desierto, 
y no cesaba de decirle que no lo era lícito retener la esposa de su herma-
no, lo que eu Juan era la integridad y firmeza impávida de la virtud, era 
en Herodias un estímulo permanente para urdir de continuo los mas atro-
ces planes de venganza. 

Los discípulos del preso le visitaban con frecuencia; pero como él no 
quería que tuviesen adhesión á su persona olvidando á aquel de quien era 
solo Precursor, procuraba llamar hacia Jesus la atención de sus amigos. 
Supo, durante su cautiverio, los prodigios con que el Hijo de Dios seña-
laba su tránsito por todas partes; pero 110 se mostró admirado do ellos, 
pues sabia que era el Cristo. Mas viendo que Sus discípulos lo ponían 
en duda, escojió á dos de ellos y los envió al Sefior, que se hallaba á la 
sazón en Galilea. Al acercarse, pues, á Jesus, le dijeron : " Juan Bau-
tista nos envía á vos para preguntaros ¿si sois vos el que ha de venir, ó 
sí debemos esperar otro?" Porque en aquel mismo tiempo Jesus sanaba 
á muchas personas desús dolencias, de sus llagas; echaba los demonios 
de los poseídos, y reslituia la vista á muchos ciegos. Respondió, pues, 
á los enviados : " Idos, y referid á Juan lo que habéis visto y oído: los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan sanos, los sordos oyen, 
ios muertos resucitan, el Evangelio es anunciado á los pobres." El Se-
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flor añadió esta última circunstancia, como una prueba tan milagrosa de 
su misión, como la curación de las dolencias y la resurrección de los 
muertos: porque en efecto, ninguna doctrina humana, ninguna escuda fi-
losófica hasta entonces habia hecho al pueblo la limosna de la verdad 
Los doctos y los sabios del antiguo mundo no poseían por cierto el secreto 
del destino humano; pero por fin poseían una doctrina que tenian por 
verdadera; la vendían á peso de oro, ó la distribuían con todo el fausto 
de la palabra, en asambleas en donde el pueblo no tenía ni el tiempo, ni 
el dinero, ni la comprensión necesaria para entenderla,y aun muchos de 
ellos la tenian como estancada en su conciencia ó. cautiva en su escuela, 
por manera que ni aun los mismos que ¡han á comprarla podían obte-
nerla. Mil veces se ha increpado á los que gobernaron el mundo antes 
de la era cristiana, por haber circunscrito á los hombres en injuriosas cla-
sificaciones, establecido la esclavitud, fundado los gobiernos sobre la pre-
ponderancia de la fuerza; pero no creemos que se les haya arrostrado lo 
bastante de haber negado por los hechos el derecho de todos los hombres 
en conocer la verdad. Necesario fué que un Dios viniese á enseñar ai 
mundo que la verdad es como el aire, y como el sol, el patrimonio de to-
dos : que viniese á levantar sobre la plaza pública una cátedra á donde 
pudiese subir la ferviente caridad, con lodo su espíritu de sacrificio, ven 
torno de la cual los débiles, ¡os pobres, los pequeños, hasta los esclavos, 
puediesen reunirse, contemplar la verdad en todo su resplandor, V respi-
rar el aire generoso de la libertad evangélica. 

Los diputados de Juan no recibieron otra respuesta; pero los prodi-
gios que habían visto probaban m. jor que todos los raciocinios la misión 
divina de Jesús, y por consiguiente la verdad de su doctrina. Cuando 
aquellos se hubieron retirado, dijo el Señor á la multitud, hablando del 
cautivo, cuya voz habia resonado en la soledad y llamado los hombres á 
la justicia: "¿Qué fuisteis á ver en el Desierto? ¿Una caña agitada por 
el viento? ¿Qué fuisteis á ver, pues? ¿Un hombre rico y voluptuosamen-
te vestido? Mas los que llevan vestidos preciosos v que viven en las de-
licias, habitan en los palacios de los reyes. ¿Qué fuisteis, pues, á ver? 
?Un profeta? Sí, y mas que un profeta. Do e'l es de quien está escrito: 
lié aqu, que yo enviaré un ángel delante de tí, que te preparará el camino, 
pues te digo en v e d a d que de todos cuantos han nacido de muger, no hav 
otro mas grande que Juan Bautista." ¡A este grande hombre, pues, ala-
bado por un Dios, es á quien el innoble capricho de una muger envileci-
da retenía en las cadenas! ;Y esta luz espléndida era la que iba á cstin-
guirse por la cobarde rábia de una cortesana! 

Mas de un año habia que Herodías se habia desposado con el tetrarcu 

de Galilea, y cerca de siete meses que sus instigaciones habían hecho 
meter á San Juan en un calabozo. Heródés había venido al castillo de 
Maqueronta, seguido de una corto numerosa y festiva. Ilerodías encontró 
en esta coyuntura la ocasión que buscaba ya de mucho tiempo para in-
molar el profeta á su vengativo rencor. Llegó el día natalicio de Heró-
des, y éste ofreció un gran festín á los oficíales de su ejército y de su pa-
lacio, y á los principales personajes de la Galilea. Brillaban las salas de 
palacio con aquel esplendor que no se conoce sino en el Oriente: las da-
mas, ricamente vestidas, hacian gala de sus adornos, las antorchas de 
abeto resinoso y lámparas de brillantes luces, reflejaban sobre los techos 
dorados y las entapizadas paredes, y hacian relucir los cintos de oro de 
las mugeres, sus redesillas de perlas, los arcos de pedrería que adorna-
ban sus frentes, y los diamantes de sus tiaras al estilo de Persia. Las hi-
jas de Sion habían conservado el uso del afeite, que ya se conocía en tiem-
po de Jezabel : sus cejas y pestañas estaban pintadas de negro, y la es-
tremidad de sus dedos era encarnada como las bayas del rosal silvestre. 
Las púrpuras de Tiro alternaban con las coronas almenadas de oro de 
Arabia. 'V el acento armonioso de arpas, flautas, cítaras y otros músicos 
instrumentos, embriagaban los sentidos de júbilo y de placer. Salomé, la 
hija de Herodías y de Filipo, su primer marido, entró en el salón esplén-
dido, radiante de hermosura, y con aquella mirada dominadora con que 
una muger desenvuelta impone la ley de su dominio con mas orgullo que 
un conquistador. Sus negros bucles caen en caprichosos rizos por ambos 
lados de su cara, moviéndose de continuo como su cabeza. Lúbrieamen-
:e-graciosa en sus adornos, voluptuosa como el amor, fascinadora como el 
deleite, parecía una de aquellas magas délos cuentos árabes que abrigan 
bajo una belleza fatal y arrastradora algún maleficio ó algún veneno. To-
los los ojos, chispeando de placer, siguen embelesados á la esbelta dan-

zarina, que al compás de una música seductiva, tocando apenas en el 
suelo su lijera planta, se desliza por el salón entre mil muelles y tortuo-
sos giros, encendiendo con sus actitudes que provocan el fuego impuro de 
¡os embelesados circunstantes. 

Olvidando enteramente la timidez y la reservo que sus tiernos ¡tilos y 
su condición le imponían, danzó Salomé delante de todos los convidados. 
Créese que Herodías, con la previsión de lo que sucedió despues en efec-
10, habia por sí misma aconsejado á su hija este acto de desenvoltura. 
Aquella danza, que es siempre un oprobio, y de que ha de avergonzarse 
el pudor, fué colmada de aplausos en el delirio voluptuoso de un lestm. 
Gratas lisonjas y elogios apasionados recompensaron á la digna hija de 
Herodías el sacrificio que tan generosamente nacia de sil modestia y de 



su rubor. Heródes, sobre todo, embriagado de placer y de satisfacción, 
dijo en un rapto de pródigo entusiasmo á la joven cansada y encendida, 
(pie se le presentó como para pedirle una recompensa : " Pídeme lo que 
quisieras, que vo te lo daré. Si. todo lo que quieras te daré, aunque sea 
la mitad de mi reino." Salió ella ébria también de aquella gloria, que en 
sus momentos de triunfo embriaga el corazon (le la muger, y corrió á su 
mad»e, diciéndole: "¿Qué podré pedir?—La cabeza de Juan Bautista, 
respondió Herodías." Volvió, pues, apresurada, y (lijo al principe : " De-
seo que me deis desde luego en un plato la cabeza de Juan Bautista." 
Sorprendido y sinceramente contristado quedó el rey de aquella deman-
da, que no esperaba sin duda de una joven; porque la elevada virtud de 
San Juan no dejaba de imponerle. Pero so hizo nn fatal punto de honor 
en cumplir la palabra que habia dado delante de toda su corte, y 110 se 
avergonzó de cometer uno de los mayores crímenes que se han perpetra-
do á los ojos de toda la tierra. ¡Singular religión de las gentes que me-
nos la conocen! ¡como si la palabra de un insensato valiese mas que la 
vida de un hombre y que la ley de un Dios! 

Heródes, impulsado quizás 110 menos por sii juramento que por las ins-
tigaciones de muchos cortesanos, que comprendidos en las vehementes 
declamaciones del santo Precursor contra la disolución y el pecado, no 
sentirían mucho verse libres de aquel importuno fiscal, dió orden á uno 
de sus oficiales que pasase á la prisión en un dia de regocijo, en medio 
de un festín, y á ruegos de una muchacha. ¿Quién no hubiera pensado 
que esta misión tenia por objeto el hacer gracia, y que la belleza, la ju-
ventud y el placer no sabrian sino sonreir y perdonar en caso de ofensa ? 
Verdad es que la libertad concedida en tales circunstancias, no hubiera 
Ili honrado ni alegrado al hombre de valor á quien fuera ofrecida ; pero 
el guarda enviado por Heródes decapitó á San Juan en la cárcel misma, 
y llevó en un plato la cabeza chorreando sangre, y fué enviada á Salomé 
en el lugar mismo en donde el festin duraba todavía: mezcla horrible de 
placeres innobles y de cobarde barbàrie, de que se admirarán sin duda 
los que ignoren que la malicia y la crueldad se dan la mano, y que to-
do hombre que no tiene ya nada que respetar en sí mismo, tampoco tie-
ne el menor miramiento con sus semejantes. Y ni debe creerse que el 
mundo pagano, á pesar de su envilecimiento, hubiese llegado á tal punto 
de degradación, que no conociera en sus momentos de buen sentido la ig-
nominia de semejante conducta. Refiere en efecto la historia que un ge-
neral romano, habiendo hecho cortar la cabeza, no ya á un ¡nocente sino 
á un criminal, en medio de las alegrías de un festín, para satisfacer á una 
muger que no había visto nunca una ejecución capital, fué vergonzosa-
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mente echado del senado por este refinamiento de molicie cruel, que por 
medio del sabor de sangre humana, sazona unos placeres empalagosos ya 
por su misma abundancia. 

Salomé llevó la cabeza ensangrentada á Herodías: el presente era dig-
no do tal madre y de tal hija. Herodías, en su impotente pero implacable 
cólera de muger, tomó uno de los alfileres ó sortijas que sostenían sus ca-
bellos, y traspasó con ellas aquella lengua que habia osado increpar sus 
crímenes y dar inquietudes á su fortuna. 

Tal fué la muerte del mas santo de los hombres. Trágica es y lamen-
table á nuestros ojos, porque aparece la cuchilla y gotea la sangre, la 
muerte es pedida, resuelta, ejecutada, sin razón, sin forma de proceso» 
sin retardo: en ella vemos lo mas augusto que hay en el mundo, una no-
ble vida, arrojada para servir de pasto á un principe caliente con el vino, 
V á la fantasía caprichosa de una danzarina. Pero esta muerte es y se-
rá para siempre ilustre delante de Dios, porque fué sufrida por la justi-
ticia y la castidad, y nada hay tan glorioso como el sufrir y sucumbir 
¡tor lo que es eterno. Porque sucumbiendo así, el hombre no muere, siuo 
que se transfigura; la vida presente tiene su dia de mañana, y los dolo-
res de la tierra encontrarán su contrapeso en el cielo. Si el sufrimiento 
está colocado en la base del destino de los hombres, es para atraer en su 
cumbre la gloria: su sangre, generosamente derramada, brillará como si se 
hubiese convertido en perlas, en la diadema de su inmortalidad. E11 se-
guida, para que resplandezca ei honor de la raza humana, cuando uno 
mucre en defensa de una idea verdadera, al instante se levantan mil pa-
ra reemplazarle. Tomen paciencia losquesufren, porque ellos saldrán ven-
cedores : de ellos es ¡a suprema felicidad : así lo ha dicho la verdad eter-
na. En cuanto á los que hacen sufrir, ellos »0 hartan de triunfos en el 
tiempo, como si pudiesen escapar de la eternidad y de la justicia que rei-
nará en ella. Puede, pues, muy bien afirmarse que el glorioso Precursor 
de Cristo, al espirar ¡rajo ¡a cuchilla de la persecución, no solo se antici-
pó por el martirio á la muerte dolorosa del Salvador, siendo precursor 
suyo en la vida y en la muerte, 011 la predicación y en el sacrificio; sino 
que fué también el precursor de los mártires cristianos, y empezó esta li-
nea de hombres, que abriéndose hácia el cielo un heroico sendero, llega-
ron á él por entre las olas «le su propia sangre, y dejaron sobre la tierra 
trazas indelebles, que sus hijos contemplan y besan con respeto para se-
guirlas, si fuese necesario. 

Los discípulos de Juan vinieron á llevar á Jesús la dolorosa nueva de 
la muerte de su maestro. Jesús se hallaba entonces en la Galilea, 110 le-
jos del lago de Genezaret ó del Tíberiades. Montó sobre una barquilla, 
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atravesó las ondas, y se retiró á una soledad que tomaba su nombre de 
la pequeña aldea de Beíhsaide. Su hora 110 había llegado todavía, y así 
quería sustraerse á la crueldad de Heredes y á las emboscadas de los fa-
riseos que babian jurado su perdición. 

Los perseguidores no quedaron impunes: el cielo vengó despues en 
aquellos tres pechos homicidas, la muerte de su protector: á lo menos sus 
reveses y su infortunio parecieron á los ojos de la nación entera, llevar 
las señales de un castigo providencial. Aun antes de su castigo cometió 
Heródes otro crimen, y de una naturaleza mas gráve que todos los que 
marcan la carrera de su vida. El fué quien, deseoso desde mucho tiem-
po de ver á Jesucristo, cuyos milagros llamaban la atención de toda la 
Judea, le trató con el mayor desprecio cuando Pilatos se lo hizo presentar 
en tiempo de la Pasión. Aretas; este rey de Arabia, padre de la prince-
sa sacrificada á Herodías, se propuso vengar el ultraje cometido contra 
su hija: declaró la guerra á Heródes, lanzóse sobre él con fuerzas consi-
derables, y logró una victoria tan completa, que los judíos vieron allí el 
.ledo de Dios, descargando su golpe contra el asesino de un gran profeta. 

Algunos años despues, muerto ya Tiberio, viendo ya Herodias á su 
hermano Heródes Agripa oficialmente revestido de la dignidad real, en 
tanto que su marido continuaba en la posesion de su gobierno bajo el mo-
desto titulo de tetrarea, se indiguó contra esta desigualdad que humilla-
ba su orgullo, y la hizo presente como un oprobio que no se debia devo-
rar en silencio. Obligó á Antipas á hacer con ella el viaje á Roma, pa-
ra obtener de Caio Caligula, que ocupaba entonces el trono de los empe-
radores, que la telrarquía de Galilea fuese elevada al rango de monar-
quía. Pero al llegar, Antipas se vió acusado de haber en otro tiempo 
apoyado la conjuración de S-jan contra Tiberio, y de protejer todavía las 
sublevaciones de los Partos contra el imperio; y bien sea que fuese real-
mente culpable, ó que b, justicia se administrase en Roma como en Ma-
queronta, le fué quitada su tetfarquia, y puesta en manos de Agripa. Su 
lortuua fué la recompensa de su delator, y se le envió á Sion en destier-
ro perpétuo. Herodías mostró en aquella circunstancia una fiereza dig-
na de elogio. Prometíale Caio hacerle gracia por consideración á su her-
mano Agripa, pero ella respondió: « Vos habláis como emperador, v 
como sienta á vuestra majestad; pero mi afección de esposa me impide 
e hacer uso de esta indulgencia, pues no creo decoroso ni conveniente el 
abandonar en la fortuna adversa á aquel que me ha tenido porcompañe-
ra en el seno de la prosperidad." Pero el emperador no podía menos 
que castigar un lenguaje, en el cual despuntaba alguna nobleza de ca-
rácter o de sentimiento. Condenó, pues, a Herodias al destierro, y dió 

todos sus bienes á su hermano Agripa. Los dos proscritos se embarca-
ron para las Gálias; y bien sea que no hubiesen podido pasar allí inme-
diatamente, ó que las hubiesen dejado en seguida, acabaron en España 
su vida oscura y miserable. 

Salomé, el principal instrumento de la muerte del profeta, que tenia 
cerca quince años cuando hizo inmolar al que defendía ante todo su ho-
nor de niña, la dignidad de su madre y los intereses de su padre, fué ca-
sada sucesivamente con dos príncipes de su familia, habiéndola el prime-
ro dejado viuda despues de tres años. Algunos historiadores griegos de 
la edad medía han pretendido que terminó sus días de un modo trágico 
y prematuro. Refiere Nicéforo que Salomé, cayendo en un rio helado, 
y quedando con la cabeza fuera del hielo, se degolló á sí misma con los 
movimientos que hizo con los piés para libertarse. Pero esta y otras se-
mejantes versiones están demasiado destituidas de pruebas, para que la 
sana crítica pueda apoyarse en ellas con algún fundamento. 

El historiador Josefo afirma en términos formales, que San Juan fué 
decapitado en su misma prisión de Maqueronta, y 110 en Jorusalem ni 
en Sebasto. Maqueronta era un castillo fuerte, situado mas allá del Jor-
dán, y que protejia las fronteras de la Judea contra las incursiones de 
los árabes que habitaban en las cercanías del Mar Muerlo: Heródes ha-
bía encerrado allí una parte de sus tesoros, y lo hacia servir en ciertos 
casos de prisión de Estado. Y así, aunque los restos del mártir fuesen 
mas tarde colocados y venerados en Sebasto, capital de la Samaría, no 
fué allí donde sufrió la muerte, y aun es probable que fuese trasladado 
allí inmediatamente á causa de la violenta oposicion que existia enton-
ces entre samaritanos y judíos. Sea como fuere, lo cierto es que en es-
ta última ciudad se veia su sepulcro en el siglo tercero: despues la em-
peratriz Helena le restauró, é hizo edificar una magnífica iglesia sobre 
el arca en que se hallaba el sepulcro. Allí fueron conservadas las reli-
quias del santo, pues que en el reinado, y cuasi pudiera decirse por las 
órdenes de Juliano, los idólatras de aquella comarca hicieron pedazos el 
sepulcro, sacaron de él los huesos, y los hubieran destruido echándolos á 
las llamas, si algunos religiosos de Jerusalem que babian venido como pe-
regrinos, no se hubiesen mezclado con la turba sacrilega para salvar de 
la ruina lo que'pudieron recojer. Llevaron á su convento tan precioso te-
soro. que pasó despues á la ciudad de Alejandría en Egipto, desde donde 
fué repartido entre algunas iglesias del mundo católico. Muchas iglesias 

• de Italia y Francia poseen parte de sus reliquias. Las mas considerables 
se veneran en Malta, en I.eon, en Puy, en Viena del Delfinado, en Turin 



en Veneoia; y ¡a iglesia del palacio de S. Cbaumont, en el Leonés, conser-
va una considerable parte de una de sus quijadas. 

El sepulcro continuo en ser honrado en Sebasto, y las reliquias de! 
santo fueron allí reemplazadas. Veinte años despups de estas fechorías 
de Juliano, la ilustre dama romana Santa Paula venia allí religiosamen-
te á deponer su plegaria á los pié» de aquel que juzga á los príncipes y 
venga las cenizas de sus servidores, lil sentimiento que atraía á loe 
cristianos alrededor de la tumba del Precursor, no se debilitó ni por el 
transcurso del tiempo, ni por el miedo á los sarracenos, dueños tlel país-
San Luis, en una carta en que concede sobre sus réditos particulares 
una renta de veinte libras á los religiosos que hacen el servicio de la 
iglesia de Sebasto, dice: " Hemos adorado al Salvador sobre la misma 
tierra que pisó con sus píes, por cuyos lugares hemos hecho peregrina-
ción con un sentimiento de amor y de temor: hemos visto la iglesia de 
Sebasto, en donde descansan el bienaventurado Juan Bautista y otros 
cuerpos venerables. La santidad de aquel lugar ha llenado de placer 
nuestro corazón, y ha hablado muy vivamente á nuestra alma, y el buen 
comportamiento de los hermanos que lo custodian nos ha escitado é esti-
marlos mucho, tanto á ellos como i su iglesia.'- La pública devoción 
correspondió á la del rey de Francia, derramando abundantes limosnas 
sobre la iglesia de San Juan de Sebasto para adornarla de una manera 
digna de su glorioso patrón. 

La eiítíca se ha empleado por mucho tiempo y con sábias investiga-
ciones para hallar el rastro y seguir las diversas vicisitudes de la cabezo 
de San Juan. Créese que fue enterrada en Jerusalcm, trasladada des-
pués á F.mosa, y despues con grande pompa y solemnidad A Constantl-
nopla, desde donde habrá sido traída á Occidente por los cruzados, vene-
rándose en Itoma la mayor parte de ella. 

Por lo que podemos deducir del contesto del Evangelio, la muerte de 
San Juan-acaeció á fines del año 31 .le la era común, ó á principios 
del siguiente. No obstante, la Iglesia griega y latina celebra su memo-
ria en 29 de Agosto, bajo el título de Degollación de San Juan, ó porque 
éste fuese en realidad el día de su muerte, ó porque haya habido seme-
jante día, ya desde los primeros siglos, una traslación de sus reliquias, ó 
se haya dedicado alguna iglesia bajo su invocación. 

L a tragedia del santo Precursor ha inspirado repetidas veces al genio 
del artista, ya en el piucel, ya en el buril, ya en el mármol, y toda la vi-
da del Bautista ofrece cuadros que escitan el interés de las artes de imi-
tación. ¿Habéis visto alguna i ez al niño Juan cubierto con una piel al 
lado do su bendita madre entre las breñas del Desierto, jugueteando con 

las inocentes ovejas, cuya mansedumbre iba él á enseñar á los hombres? 
¿ L e habéis visto también, ya provecto, predicar con eficacia á las turbas 
pendientes de su voz que resonaba en medio de los bosques? ¿Habéis 
reparado otras veces en un solo grupo á un tirano lúbrico y cruel, senta-
do sobre un trono, á una impura princesa, correspondiendo con una son-
risa atroz á sus lascivas miradas, y á una bailarina sin pudor, haciendo 
escarnio de un hombre venerable, no por sus años, sino por su impoten-
te actitud, el cual increpaba en nombre do Dios el crimen y el escándalo 
Clin toda la energía de 1111 profeta del Señor ? ¿ No habréis contemplado, 
por último, mil veces á una joven insolente y voluptuosa que lleva en un 
plato cubierto con un velo una cabeza lívida y ensangrentada? Tales 
son, pues, las principales escenas que ofrece la vida del ángel en carr.c, 
del santo Precursor del Hijo de Dios en la tierra, aquel cuyo nacimiento 
había llenado el mundo de gozo, su vida de asombro, y su muerte de hor-
ror y de tónstei nación. 

Despues riel destierro de Heródes mejoró mucho la suerte de Agripa, á 
quien Colígala colmó de bienes en la Judea y dió el título de tetrarca ó 
rey; despees el emperador Claudio, sucesor de Calígula, añadió á su tc-
trarquía la Judea y la Samaría. Nombró también el nuevo emperador 
por rey de Cálcide, en la Siria, á otro Heródes, hermano de Agripa, v 
publicó algunos edictos en favor de los judíos. 

Concluyamos en pocas palabras la historia del pueblo do Dios que fué 
de corta duración despues que el cetro hubo pasado á manos estrañas, 
pues estaba ya como cumplido por entonces su destino sobre la tierra, 
porque los pueblos y los imperios tienen también señalada por el Eterno 
la duración do su existencia, así como cada uno de nosotros, bien sea que 
esté ya cumplida la medida de sus crímenes, bien sea que se hayan ve-
rificado los destinos que sobre cada uno de ellos tenia designados" la Pro-
videncia. 

Agripa manifestó máscelo por la religión judaica que sus predecesores; 
y con su generosidad y clemencia se grangeó el aprecio público. Depo-
sitó en el templo de Jerusalcm una preciosa cadena do oro que le bahía 
regalado Calígula; hizo solemnes sacrificios; restableció el.orden y la 
disciplina en el estado, y libertó á los habitantes de Jerusaíem del im-
porte que pagaban por cada casa, hermoseando al mismo tiempo la ciu-
dad, levantando sus murallas, y fortificándole con el intento de hacerla 
inexpugnable; pero el gobernador de Siria se opuso á esta obra, y le 
obligó á suspenderla. Era Agripa tan respetado de todos sus vecinos, que 
en un viaje que hizo á Tiberiade, fueron cinco los royes que acudieron á 
cumplimentarle. Pero en medio de toda su gloria, la historia delcristía-



nismo condénala siempre su conducta, por haber sido él quien dio' prin-
cipio á las persecuciones. Murió Agripa desastrosamente á la edad de 
cincuenta y cuatro años, y dejó un hijo de diez y siete, llamado también 
Agripa. Viendo el emperador la corta edad de este segundo Agripa, dicí 
á Caspio tollo el mando de la Judea, v encargó la administración del tem-
plo y del tesoro, con el derecho de nombrar los sumos sacerdotes, á He-
ródes, lio d^l rey. A Fado sucedió en el mando militar Tiberio Alejan-
dro ; á Tiberio Ventidio Cumano; á éste Félix, el cual destruyó á los fa-
cinerosos que asesinaron en el recinto del templo al sumo pontífice Jona-
tás ; y á Félix siguieron luego Festo, Albinio, y Genio Floro, cuyas rapi-
ñas y vejaciones contra los judíos, encendieron una guerra que no termi-
nó sino con la total ruina de la nación. Así se vé, que despues de la 
muerte de Agripa ya 110 tuvo la Judea sino gobernadores romanos; por-
que si bien el emperador Claudio pensó que el joven Agripa fuese el su-
cesor de su padre, los libertos que le rodeaban se lo disuadieron, y el 
emperador, como se ha visto, nombró procurador de la Judea á Fado. 

Los romanos, siguiendo constantes la política con que habia asegura-
do sus conquistas, dejaron que los judíos, bien así como las demás nacio-
nes del imperio, siguieran sus costumbres, sus leyes y su religión ; y cui-
daban de no mezclarse en su administración interior, sino para evitar ó 
apaciguar las turbulencias civiles, y para exijii las contribuciones de hom-
bres y de dinero. Mas los judíos, pueblo que por su misma constitución 
se habia acostumbrado á vivir aislado y separado de otros pueblos, lle-
gaba á mirar con ódio el trato de todos los estranjeros. De ahí los conti 
nuos esfuerzos para sacudir el yugo de los romanos, y de aquí las sedi-
ciones ó las revueltas en que hervía la Judea, y los arroyos de sangre que 
para sofocarlos tenían que hacer correr las legiones romanas. 

Existían además oirás causas funestas de enemistad y de cisma entre 
los judíos, que dividiendo el pueblo en diferentes suelas, debían necesa-
riamente acelerar la ruina de todos. El partido mas poderoso era el de 
los fariseos, gente que desconocía el verdadero espíritu de la ley, al mis-
mo liempo que se jactaba do observarla al pié de la letra, á los cuales 
Jesucristo echó 110 pocas veces en cara su orgullo y su hipocresía: áes te 
partido debe jumarse el de los sedúceos, de poca gente, pero de clase 
distinguida en la república. Estos no reconocían la inmortalidad del al-
ma, ni miraban la ley sino como un medio muy á propósito para la con-
servación del orden público, semejantes en esto á muchos de nuestros po-
líticos y hombres de Estado, que solo respetan la religión considerándo-
la como un freno para el pueblo. Los esenios formaban el tercer parti-
do, hombies de vida austera, la mayor parte labradores; solían vivir en 
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común y ejercitaban algunas virtudes, mas eran ciudadanos poco útiles, 
porque no lomaban interés en los negocios del estado. A estas [res sec-
tas añadió aún otra cuarta, el fanático Júdas, el cual decia que 110 debía 
reconocerse mas señor ni rey que Dios: asi es que cuando Augusto man-
dó formar un censo de los bienes de los particulares, los discípulos de Ju-
das escitaron una sedición, que solamente logró apaciguar el gobernador 
de Siria derramando mucha sangre. 

Añádase ahora á esta diversidad de sectas el ódio irreconciliable que 
dividía á los judíos de los samarítanos, y se verá cuántos elementos de 
cisma, de guerra y de ruina habia entre los judíos, cuando por otra par-
te estaba la Judea sujeta al capricho, á la rapacidad y á la tiranía de los 
gobernador^ romanos. 

Todos los días llegaban á Roma noticias desagradables de nuevas re-
vueltas, alborotos y sediciones, lo cual obligó á Nerón á enviar contra 
los judíos á Vespaslano. Este eniró en aquel desgraciado país, cami-
nando con órden, apoderándose de las plazas fuertes, y arrollando hácia 
el centro á cuantos huían de rendirse, ya por el celo de la religión, ya 
por temor. Cuando Vespasiano tuvo que dejar la Judea para ir á ocu-
par el trono del imperio, despues de vencer á su rival Vitelío, encargó á 
su hijo Tito el sirio de la ciudad de Jorusalera, la cual estaba entonces 
entregada á los mas horrorosos eso sos. 

A pesar de verso amenazados los judíos do todo el poder de Roma, 
el espíritu de partido, que jamás escarmienta, los tenia de tal modo di-
vididos, que peleaban unos contra otros dentro do la capital, estando ya 
sitiada. Juan de Giscaia, unido con los celosos (que así se llamaban 
los de la secta mas fanática) facilitó la entrada en la ciudad á los idu-
meos, los cuales cometieron horribles escesos, hasta asesinar el sacerdo-
te Zacarías. Confiado en sus fuerzas, aspiró entonces Císcala al poder 
supremo: mas esto mismo dividió á los suyos en dos bandos: y aunque 
Simón, hijo de Joras, llegó á vencer á Juan, los de una v otra parte 
continuaron degollándose, acelerando con su insensata división la ruina 
de la ciudad. Cuando Tito quedó encargado del sitio, pudieron los ju 
dios hítber sacado alguna ventaja de su carácter pacífico v moderado; 
pero aunque el hijo de Vespasiano empleó todos los medios de dulzura 
para ganar la voluntad de los indios, éstos se mantuvieron sordos á sus 
propuestas, y siguieron ohlinudos en sus odios v en su defensa. Simón 
se mantenía firme en la parte alia de la ciudad, Giscaia en la inferior, v 
Eliazar ocupaba el templo. La guerra civil seguía con encarnizamiento ; 
los unos peleaban contra (os otros, y solo el peligro común solia reunir 
sus tropas : cnlooces acudían unidos á la muralla, y salían juntos de la 
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ciudad para destruir los Irabajos y las máquinas de los sitiadores. Pasa-
do el peligro, volvían á su desorden y á sus cómbales interiores ; v mu-
chas veces los mismos que acababan de rechazar y vencer á los.enemi-
gos, perecían en Jerusalem á manos do sus hermanos. El Odio y la ven. 
ganza, el fanatismo y la ambición causaban mas males que la misma 
g u e r r a ; y la porfiada resistencia de los sitiados acabó de llenar de hor-
ror la caida de Jerusalem. Cuando las máquinas de guerra y el fuego 
pusieron a los romanos en posesion de la ciudad, ya ésta no era sino un 
monton de ruinas cubier tas de cadáveres, y de hombres estenuados, que 
presentaban débilmente sus cuellos á la cuchilla del vencedor. 

Admirado Tito de la magnificencia del templo, quiso librarlo del furor 
de sus soldarlos, pero éstos le pegaron fuego, le robaron y le saquearon. 
El general romano solamente pudo salvar algunos vasos sagrados y no-
pocos instrumentos de los sacrificios, con los cuales aumentó la pompa 
de su triunfo. Durante esta guerra de esterminio y de. muerte, perecie-
ron un millón cuatrocientos cuat ro mil cuatrocientos noventa jud íos : ta! 
es el cálculo mas moderado de los que presenta la historia; los prisione-
ros fueron noventa y siete mi l ; las murallas y la mayor parle .le las ca-
sas fueron arruinadas ; y las t ierras de la Judea se pusieron en venta. 

Desde entonces dejó de existir de lo,lo pumo el reino ó la nación de 
los judíos, y desde entonces andan éstos errantes por todas las naciones 
del mundo, á pesar de todos ios esfuerzos de la civilización moderna que 
se afana en muchos punios para confundirlos y anivelarlos con la masa 
general de la sociedad ; acredi tando así el cumplimiento esaelo de las 
predicciones de Jesucristo. Puede lijarse el fin del pueblo judaico el año 
<0 de la era vulgar. 

Así terminó ese pueblo que remontaba hasta el origen del mundo, y 
cuyos miembros dispersos se conservarán hasta su fin, y basta quedar 
cumplido el terrible ana .ema que ellos mismos fulminaron contra 
; taiga la sangre ,h CnsK, sobe nosotros y sobre nuestros hijos' 

I-a tierra, es del Señor ; y así como fué objeto de maldición por causa 
del hombre cuando és te cometió su primer pecado contra Dios, asi tam-
bien la gloriosa tierra de J u d e a fué maldecida y entregada á la « deso-
lacón de mué ,as generaciones " que hablan de pasar sobre ella á cau-
sa del horrendo de,c,dio cometido por aquel pueblo á quien Dios la ha- " 
nía dado y para el cual es,á aun reservada en 1a agonía del mundo, 
. .lando llegue el tiempo en que se convierta y vuelva al Señor Dios de 
sus padres. 

xv in 



EL £5f£CTSi3R ZZ MEXICO 

La Cacanea 

LA CANANEA. 
O mulicr , m a g n a es t lides (un. 

( Matth. XV, 2S..Ì 

E s indudable que la conquista de la Palestina por los israelitas no ar-
rastro consigo la ruina entera de los indígenas. Muchos tomaron las ar-
m a s ; sucumbieron despues en los campos (le batalla, ó fueron inmolados 
por la dura política del vencedor. Otros huyeron en turbas separadas, 
ó bien en cuerpo de nación, sin que el historiador nos haya conservado 
las huellas de su tránsito. Los restantes se sentaron en el hogar de los 
conquistadores, ó en países limítrofes, conservando con Israel relaciones 
de política, de comercio y hasta de religión. Porque si en un principio 
no creyeron los judíos que hubiese obligación de aceptar y de practicar 
su ley en los que no descendían de la sangre de Jacob, no obstante en el 
hecho no rechazaron de su seno á los estrangeros, y hasta acojieron de 
muy buen grado á los que querían seguir las prácticas del culto mosaico. 
H a y , pues, fundamento para creer que su doctrina religiosa habia pene-
trado en las naciones vecinas, y que por sus cuidados mas de una alma 
fué iniciada en el conocimiento del verdadero Dios. 



Con todo, este proselít ismo, ni fué muy activo ni muy es tenso : hay en 
ei genio de la constitución hebrea algo de poderoso, pero de exclusivo. Ai 
cristianismo solo es taba reservado allanar las f ronteras de lodos los im-
perios, é invitar todos los pueblos de la tierra al convite de la verdad. 
Proclamando la unidad de Dios y de la raza humana con una voz mas 
fuerte de lo que lo habia hecho el mosaismo; presentando todas las ra-
zas y todos los siglos rescatados por la misma sangre de un Dios, po-
niendo en los labios de todo hombre libre 6 esclavo, vencedor ó vencido, 
aquella pa labra de espe ranza , de gloria y de verdadera fraternidad : Pa -
dre nuestro, que es tás en los c ie los ; e l Evangel io elevaba los espíritus-y 
los corazones sobre las envidias internacionales, y creaba un reino único, 
del cual puedp ser c iudadano todo hombre de buena voluntad, en el cual 
la verdad es el rey, la ley la ca r idad , y que tiene la eternidad por medi-
d a de su duración. 

Antes de subir al Calvar lo , p a r a sellar con su sangre una tan dulce y 
tan sublime doctr ina, Jesucr i s to la habia anunciado por su propia boca, "v 
prac t icado durante su vida. E l habia venido á salvar lo que se pierde, 
a f i rmar lo que vacila, realzar lo que está abat ido, curar lo que sufre. 
Aunque su ministerio no debiera ejercitarse comunmente fuera del recin-
to de la nación judia , su mi r ada l lena de ternura aba rcaba á lodos los 
hombres, y cuando se le presentaba ocasion, su mano der ramaba los mi-
lagros sobre aquellos á quienes sus compatr iotas l lamaban estrangeros. 

Cier to dia el Hi jo de Dios r e c o m a la Gali lea. D e las orillas del lago 
de Tiber iades , habia venido á Naza re t su patria : después, a t ravesando 
las t r ibus de Zabulón y de Aser , se acerco á las costas de la Fenicia, v 
se adelantó hacia T i r o y Sido,,. Deseaba no da r se á conocer ; pero no 
pudo quedar oculto, pues la f a m a de sus obras le precedía á g r a n dis tan-
cia. Una muger , c u y a hija e s t aba a t o r m é n t a l a del demonio, sabiendo 
que Jesucr is to visitaba aquella comarca , vino á implorar su misericordia. 
Lmpezo, pues, á da r g randes voces, d ic iendo: .. Señor, hijo de David , 
habed piedad d e mí. Mi hija está cruelmente a tormentada del demonio." 
La supl ica está es lablec ida y se ex,je como condición de los mas precio-
sos beneficios que Dios concede á los hombres. Pero Dios .libere a c u -
nas veces el escuchar la , á fin de que la perseverancia supla lo que le 
«alta de fervor, ó que por medio d e la paciencia aumente el mérito de 1:, 
plegaria . 

A los gritos de la C a n a n e a , no respondió el S e f o r . Los apóstoles, ó 
cansados de a s instancias de aquel la muger ó movidos por la p iedad, se 
acercaron á J e sús y le dijeron : " C o n c é d e l a lo que pide, para que se 
ret i re , y no se venga gr i tando t ras nosotros." A lo que él respondió : 

i i . 

" Y o no soy enviado sino á las ovejas perdidas de la casa d e Israel ." 
Los discípulos se manifes taban compadecidos , y él que es la misma dul-
zura y misericordia se mostraba severo y duro . Pero la compasión dé-
los discípulos era humana y egoísta. " E l l a va gr i tando iras nosotros," 
decían el los; y el que . l i j a fluir de sus labios la amabi l idad, ocultaba ba-
jo la apariencia do una palabra fiia un tesoro de ternura, y so o busca-
ba como probar y cscitar la fó. Porque él penetra los secretos movi-
mientos del corazon, y le gobierna con una ciencia infinita y con una ca-
ridad incomparable. 

1.a muger no se cansó, y no perdiendo la huellas d e Jesús , le siguió' 
hasta la casa á donde se ret iraba, y se le acaró saludándole con respeto, 
y le d i j o : " S e ñ o r , socorredme:" é imploró vivamente su piedad. Jesús 
le respondió : " D e j a d que los hijos se sacien pr imero, pues no es jus to 
tomar el pan d e los hijos y echarlo á los perros." Porque aquella muger 
era de la nación de los fenicios, y éstos, y a fuesen c inaneos ó griegos .le 
origen, profesaban la idolatría, y lo grosero de sus doctr inas religiosas 
d a b a molivo á imponerles aquella severa calificación. P e r o Dios no hie-
re sino p a r a curar , y la aparen te negaliva que tenia que recojer aquel la 
muger estranjera, iba á convert irse en bendición ; como la voz que derr i-
bó á Saulo para reconciliarle con la ve rdad , como la mirada que dejó 
caer sobre P e d r o para ar rancar le las lágrimas del arrepentimiento. 

L a pobre madre , escitada por aquel la energía del deseo que no conoce 
obstáculos, y que convierte las dif icuhades en instrumentos de buen éxi-
to, confesó que ella pertenecía á las naciones condenadas, y que ella no 
era del número de los hijos. " Verdad es eslo, Sefior, pero los perritos 
comen de las migajas que caen d e la mesa de sus amos ." " Oh muger , 
respondió en tonces Jesús , g rande es tu fé, hágase como tú deseas." 

E n efecto, la Cananea , a l volver á su casa, encontró á su hija cu rada . 
Bri l lante ejemplo del poder que so d á á la fé, símbolo d e lo que acontece 
cada dia entre nosotros en el orden moral , cuando las súplicas de una ma-
dre, de una esposa ó de una hermana, logran inclinar el poder de Dios, y 
arrancan del a l m a indócil del hombre la enfermedad de la duda , y le li-
bran para s iempre del demonio do la incredul idad. 

No tardó J e s ú s en apar ta rse de aquel lugar, y recorriendo la costa del 
mar de Galilea, se sentó en un monte, á donde vino á buscarle mucha 
geme, presentándole los mudos, ciegos, cojos, dolientes de todas clases y 
á todos los curó con asombro de cuantos lo presenciaron. ' De sus labios 
estabau pendientes todas las leyes de la natura leza , y todos los elemen-
tos de la creación estaban sumisos á su voz. T r e s d ias estaban y a en su 
compañía , y no leniendo de qué comci , renovó en su favor el milagro de l 
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Desierto con cinco panes y algunos peces, símbolo también de la multi-
plicación infinita del alimento divino que habia después de nutrir el pue-
blo cristiano en toda la redondez de la tierra, y durante todo el transcur-
so de los siglos. 

Después de aquel milagro, los despidió. Pasó en seguida en la bar-
quilla á los confines de .Meguedan, y entonces fué cuando los fariseos v 
sedúceos lo suplicaron que les mostrase algunos prodigios, y se los negó. 
Trasladóse despucs á las cercanías de Cesárea, donde interrogó á su-
discípulos, y anunció á San Pedro su primado, manifestándoles por úl-
timo que leerá necesario partir á Jerusalem para sufrir los ultrajes de 
los sacerdotes, los tormentos de su pasión, y morir y resucitar á los tres 
días, y concluyó diciendo: "S i alguno quiere venir conmigo, renuncie 
á si mismo, tome su cruz y sígame." 

Creemos oportuno Indicar aquí algunas rellexiones generales acerca el 
carácter de los milagros de Jesucristo, que acaba de manifestar en (li-
vor de la ferviente Cananea el poder que ejercia, no solo sobre los fenó-
menos naturales, sino sobre todas las potencias invisibles. Necesario era 
que Jesucristo hiciese milagros para probar su misión, para acreditar su 
doctrina, para hacerse reconocer en calidad de Mesías y de Hijo de Dios. 
De otra parte su caridad para con los hombres le conducía por sí misma 
á hacer en favor de ellos uso de su poder. Mas él sabia conciliar perfec-
tamente la demostración de su poder sobre la naturaleza, con la profun-
da humildad, y en la precisión en que se hallaba de hacer obras sorpren-
dentes, tomaba todas las medidas para conservarse siempre en la osen-
rillad. 

Todas las especies de milagros estaban á su disposición y tenia á la 
mano escojer. Podía obrar de semejantes á los de Moisés, y descargar 
horribles plagas sobro la incrédula y obstinada Ju,lea. Fácil le era, co-
mo á Elias, hacer bajar fuego del ciclo sobre sus enemigos. Asi se lo 
propusieron sus discípulos contra los do Samarla, que le negaron el pa-
so para regresar á Jerusalem. Mas él los reprendió dicíéndoles: " Vos-
otros no sabéis á qué espíritu perteneceis. El Hijo del Hombre no vino 
para perder las almas, sino para salvarlas.» Podia obrar señales y pro-
digios en el cielo. Muchas veces le pidieron los fariseos prodigios de 
esta especie, como para dar una prueba de su poder. Pero se los re-
huso constantemente, tratándolos de generación depravada v adúltera, 
y remitiéndoles á la señal de Jonás, figura de su resurreccio,;. Indigno 
hubiera sido de el dar semejantes señales para satisfacer la maligna cu-
riosidad de sus émulos, y aun mas.para dar celebridad á su nombre, y 
adquirirse una vana nombradla. 

Los milagros que escojió son de pura beneficencia ; no tienen otro ob-
jeto <pie el alivio de las necesidades y do las dolencias humanas: limpiar 
los leprosos, curar los enfermos, dar vista á los ciegos, oído á los sordos, 
el uso de los miembros á los cojos y á los paralíticos, librar a los ende-
moniados, corno sucedió con la hija rio la Cananea, resucitar los muertos. 
Obró estos milagros como sin designio y accidentalmente: no los anun-
cia : no prepara á ellos los ánimos de los circunstantes para causarles 
mayor impresión : los obra simplemente, sin aparato, sin ostentación al-
guna. Muchas veces deja que ignoren quién es á aquellos mismos á quie-
nes cura, como sucedió con el paraliiic<> de treinta y ocho años y con el 
ciego de nacimiento, á íjuien no se descubrió despues sirio en secreto, para 
recompensar su fé. Por diferentes veces recomienda á los que ha orna-
do, que á nadie lo digan, como si icmiera que no se hagan públicas las 
maravillas por él obradas. Después del milagro de la multiplicación de 
los panes, habiéndolo reconocido cuantos lo habia n presenciado por el 
profeta que debia aparecer en el mundo, y queriendo elevarlo pura hacer-
le rey, huyó y se retiró solo sobre una montaña. Atribuía sus milagros 
menos á su propio poder, que á la fé de los que á él se dirijian. Idos, mu-
ger, nuestra fe os ha saleado: ¡citan grande es vuestra fe! hágase coma vos que-
réis; si podéis creer, todo es posible ai que cree. Todo, por fin, lo atribuye á 
su Pariré : estas son las obras que le dió para hacer su Pudre: él no es 
inas que el ministro y el ejecutor de sus voluntades. ¡Cuan asombrosa 
humildad en el que con una sola palabra se hacia obedecer de toda la na-
turaleza! Ni un solo milagro hallaréis del que podáis decir que buscó su 
propia gloria, ó por el cual quisiese llamar sobre sí la atención de los 
deinas. El, no obstante, era Dios; y 110 hubiera quedado cumplida su 
misimi, si no hubiese sido reconocido como tal. Este era el fin de sus mi-
lagros : imprimir en los corazones la fé de su Divinidad. Y á juzgar por 
su conducta, creyérase casi que este fin le fué ageno: que no tenia el en-
cargo de procurarlo, que nada le interesaba, y que á su Padre solo loca-
ba hacérselo conseguir. Así es como hasta en las obras de su omnipo-
tencia deja Jesús marcarla su humildad. 

El don de milagros no es común. Dios no lo comunica sino cuando es 
necesario para establecer ó para despertar la fé. No hay, pues, necesi-
dad de recomendar la humildad á aquellos á quienes Dios hace partici-
pantes de aquella gracia. Perdiéranlo al momento por poco que liliquea-
se esta virtud, bien que esta pérdida no seria para ellos ninguna desven-
taja. Semejante don no se les concede para ellos, ni produce en ellos por 
sí solo aumento alguno de la gracia santificante. Es mas para temido 
que para deseado, porque es muy peligroso que se abuse de él, y que no 



se consagie enteramente á la gloria, de Dios y al bien espiritual del próji-
mo. Que no pierdan j a m á s de vista la respuesta que dio Jesucristo á los 
setenta y dos discípulos, al regresar éstos de sumis ión, cuando llenos 
de gozo le dijeron : Señor, los mismos demonios nos están sometidos en cues" 
tro nombre.— Yo tela ú Satanás, les respondió, que caia del cielo como un re-
lámpago, previniéndoles de este modo contra el orgullo y la vanagloria. 
Y después anad ió : No os alegréis de que os estén sometidos los espíritus: ale-
graos, sí, de que cuatro ¡nombres están escritos en el cielo. Como si d i je ra : no 
es el imperio que nos dá Dios sobre los espíritus, sino la práctica de las 
virtudes cristianas, y sobre todo de la humildad, | o que nos merece la fe-
licidad del cielo. Dicese por lo común ; es un santo que hace milagros. 
Confieso que es un indicio vehemente á favor de la san t idad; mas diré de 
uno con mucha mayor seguridad, haga ó no haga milagro-, es uu santo,, 
pues que es humilde. Jesucris to supone esplicitamente en el Evange-
lio, que con el don de milagros se puedo ser reprobado. Muchos me di-
rán en aquel dia : Señor, ¿ no hemos en memo nombre arrojado ios demonios, 
y obrado ai vuestro nombre gran número de milagros? . Yo la responderé enton-
ces: No os conozco; apartaos de mí, vosotros que soisJautores de iniquidad. En 
aquel mismo dia del juicio, el hombre humilde, aunque haya sido peca-
dor, no será desechado; Jesucris to le dará una favorable acojida; asi nos 
lo asegura en la parábola del liiriseo y del publicano. 



El. temiíDOR DE KSJU 

KRÜfMl.aiiIor 
La Saraariteiia 

LA SAMARITANA. 
Si scires domini Dei I 

(JiO!.. TV. 10 ) 

IIAV en el hombie iros vicias, por las cuales responde á todo lo que exis-
- l e : la vida del cuerpo, que le pone en relación con el inundo material; la 

vida de la razón, que le hace compañero 6 conciudadano de las criaturas 
inteligentes, y la vida de la le, por la cual se une á Dios, fuente de luz, 
caridad infinita, belleza incorruptible. 

Estas tres villas están llenas de una enérgica actividad : llenan la his-
toria con el ruido de sus movimientos: están unidas con el bienestar, con 
la ciencia y con la religión, que 110 pueden perecer sino con la humani-
dad, y producen á fuerza de sudores, de lágrimas y de sacrificios dos 
obras eminentes. La una temporal y relativa al género humano en su 
conjunto; la otra eterna, y relativa á cada uno de nosotros; como si dijé-
ramos que la una influye sobre la civilización en general, y la otra sobre 
nuestro destino personal. 



Estas tres villas se reeoncentraii en la unidad de la conciencia huma-
na. Como principio de todos nuestros actos, dehcn desarrollarse para-
lelamente de una manera subordinada ó soberana según su valor propio» 
porque los sentidos a<>n menos nobles que el espíritu, y el espíritu lo es 
menos que la gracia divina : de ahí viene que el cuerpo no tiene derecho 
contra la razón, ni la razón la liene contra la le. Pero en el hecho, estas 
tres vidas se hallan en un estado de antagonismo perpétuo, y la unidad 
dé la conciencia humana, en donde deben jumarse y armonizarse, es el 
turbulento teatro de una lucha inestinguible: la existencia no es mas que 
un belicoso esfuerzo para llegar á un termino final, al que no puede lle-
garse de otra manera, bien sea hombre, bien sea pueblo; y esta guerra no 
es otra cosa que la hostilidad de fuerzas diversas que en "nosotros se agi-
tan, como si tuviesen algo de implacable. 

El cristianismo, pues, vino á esplicar el origen y las condiciones de es-
ta guerra, trazar su estrategia, indicar do antemano los resultados, y pro-
meter á los esforzados y á los cobardes recompensas y castigos determi-
nados. El cristianismo falla sin apelación, que los sentidos nunca jamás 
deben triunfar, ni sobre la razón, ni sobre la fé, porque la suprema ley 
del hombre no está en sn organización, y porque su gloria suprema no 
consiste ni en conservar su vida física ni su salud ; pronuncia asimismo, 
que el consagrar el cuerpo al trabajo, al sufrimiento y á la muerte por la 
familia, por la patria y por Dios, no es perderlo, sino transfigurarlo en la 
gloria. Asimismo enseña el ciislianismo, que la razón es el espíritu del 
hombre, que la fé es la razo,, de Dios, y que así, lauto como el hombre 
está subordinado á Dios, lanío la razón debe estar subordinada á la fé-
enseña, que pedir á la razón un acto de fé, no es humillarla, y mucho 
menos destruirla, es elevarla, estenderla, afirmarla, así como el espíritu 
que cuando modera los instintos de los sentidos, lejos de rebaja," ni dé 
matar el cuerpo, le dirije, le proteje, le ennoblece. 

Tan pura y tan armoniosa doctrina es fuertemente rechazada por to-
dos aquellos cuyas preocupaciones y actos combale : con lodo, ella es el 
he resumen del Evangelio, y ella es la que salió de los dulcísimos labios 
del Salvador de los hombres. El que la esludía la ama; quien la practi-
ca, la comprende; el que llega á conocer su suavidad desea despertarla 
en todas las almas, repiiiendo aquella palabra de Jesús á la Samarilana 
¡ai supiérais lo que ella es! 

El Hijo de Dios predicaba públicamente el Evangelio hacia ya algu-
nos meses, y santificaba, por las aguas del bautismo, al pueblo que iba á 
escucharle y que creía en él. No pudiendo .sufrir ios fariseos que nadie 
ejerciese en nombre de las doc,riñas religiosas una influencia que pre-
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lendian ellos reservarse esclusivamente, supieron con despecho que Jesu-
atraía la multitud, y contaba ya con numerosos discípulos. Manifestaron, 
pues, abiertamente su envidia, y el Señor, que conoció sus malas dispo-
siciones, resolvió dejar la Jadea y el país de Jericó, en donde se encon-
traba, y retirarse á Galilea, r.o tanto para librarse de la persecución, co-
mo para alumbrar sucesivamente, con la antorcha del Evangelio, las di-
versas tribus de Israel. 

Para pasar del país de Jericó á Galilea, debia atravesarse la provincia 
de Samaría. Esta provincia estaba habitada por colonias caldeas, que 
el asirio Salmanazar habia puesto en lugar de los israelitas conducidos 
cautivos á Nínive. Una profunda enemista*! los separó siempre de la na-
ción judía", ya porque su presencia recordaba la conquista, ya sobre todo 
porque estas colonias habian Iraido <le su país el culto de los ídolos, y al 
adoptar la ley de Moisés, la habían desfigurado con la mezcla de institu-
ciones paganas, y en lugar de ir á Jerusaleiñ para ofrecer allí ¡ü Dios los 
sacrificios prescritos, levantaron un templo sobre la montaña de Gari-
zim, en las cercanías de su capital. Los mutuos sentimientos, de odio y 
de desprecio se perpetuaron entre las dos raza?,, y duran todavía ; porque 
hay restos de samaritanos en Siria, y sobre todo en Napluza, la antigua 
Sichem. 

Atravesando Jesús el país de Samaria, llegó á los alrededores de la 
ciudad, cerca de la heredad que Jacob había dado á su hijo José, y que 
le habia costado cien corderos, entregados en cambio á los hijOs de He-
mor. Habia allí una fuente de agua viva, que se llamaba aún, despucg 
de des mil años, el pozo de Jacob. Jesús, cansado del viaje, se sentó jun-
to á la fuente para descansar. Sus discípulos habian ido ñ la ciudad para 
procurarse víveres. 

UJ a muger de Samaría vino á sacar agua de la fuente. " D a m e de be-
ber, le dijo J e s ú s . " — V o s que sois judio, respondió ella, ¿cómo me pe-
dís de beber á mí, que soy samanta na? Porque los judíos no comunican 
con los samaritanos." " S i conocieras el don de Dios, contestó Jesús, v 
quien te pide de beber, tal vez 1« le harias la misma demanda, V él te 
daría agua viva." Esta agua viva es la que apaga el hervor de las pa-
siones, amortigua el ardiente deseo de los bienes perecederos, y hace al 
alma fecunda en buenas obras: agua verdaderamente viva, pues que vie-
ne de Dios, y á él vuelve, arrastrando consigo las almas que ha refrige-
rado durante su curso. A las orillas de este r o misterioso es donde lan 
tos espíritus elevados y tantos corazones rectos han venido por espacio 
de diez y ocho siglos á buscar el reposo, el refrigerio y la sombra, y ar-
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raigar §u vida, como una planta cuyas raices tocan á la tierra, pero cuya 
cima florece para el cielo. 

La Sainaritana replico: "Señor, vos no tenéis con qué sacar el agua 
V el pozo es muy profundo : ¿de dónde, pues, sacaríais el agua viva? 
¿Sois por ventura mas grande que Jacob, nuestro padre, el cual nos dio 
este pozo, del que bebió él y han bebido sus hijos y sus ganado.. ?" Los 
samaritanos no descendían de Jacob; pero había entre ellos algunas fa-
milias israelitas que el vencedor no habia trasladado á Nínive, ó que ha-
bían vuelto al suelo natal después de una larga cautividad. Además, el 
haber adoptado los samaritanos la ley mosáica y el haberse confundido 
politicamente con los judíos infieles, ponía naturalmente sobre sus la-
bios el nombre de Jacob y de los principales gefes de la raza hebrea, co-
mo si hubiesen considerado á los patriarcas como otros tautos progenito-
res suyos. 

Jesús, elevando gradualmente el espíritu de la Samaritana sobre las 
cosas terrestres, le dijo: " Todo aquel que bebe de esta agua volverá é 
tener sed; pero el que bebiere del agua que yo le daré, nunca mas ten-
drá sed ; pues del agua que yo le diere, suijirá en él una fuente hasta la 
r ida eterna." El que tiene en su alma el espíritu de Dios, como que po-
see el origen de todos los goces y la plenitud de la felicidad, pierde el 
gusto y la sed de los goces terrenos, porque su pecho hierve en la llama 
de la caridad que enciende en él este espíritu divino. Esta felicidad no 
tendrá su perfecto cumplimiento en la vida del tiempo; mas cuando este 
cuerpo corruptible fuere revestido de una bienaventuranza inmortal, en-
tonces se cumplirá perfectamente la palabra de Jesucristo, que no tendrá 
ya sed en toda la eternidad, y que del agua que le dará se hará en él una 
fuente, que saltará hasta la vida eterna. La espresion ó imájen literal del 
testo, parece tomada de aquellas aguas vivas, que conducidas por cana-
les desde unos lugares mas elevados á otros mas bajos, forman surtidores 
por los cuales salta el agua hasta la altura de su o,¡«en. 

El Ojo del alma do la hija ,1o Samaría no estaba abierto todavía á los 
resplandores del mundo espiritual, y el agua vivificante de la palabra di-
Vina no había aún derramado sobre su corazón la ciencia de salud : tan 
encorvada estaba hácia la tierra, y tan oprimida la tenia la vida de sus 
sentidos. 

Por esto Jesús, haciendo brillar á sus ojos uua luz penetrante V á sus 
oídos una voz acusadora, anadió : « Id, llamad á vuestro marido, y ve-
nid a este u g a r . ' - " No tengo yo marido" respondió e l l a . - " Razón te-
ñe,s para decir que careceis de marido: pues habéis tenido cinco, y el que 
lene.s ahora no es el vuestro. Y en esto habéis dicho verdad." 

Hasta entonces parece que aquella muger 110 entendía el verdadero 
sentido de las palndras de Jesucristo, y que 110 elevando la idea mas 
allá de una agua natural y común, se la pidió al Señor con el deseo de 
verse libre de la fatiga de ir á buscarla. Mas el Señor, para darle una 
prueba de que era mas que hombre el que le hablaba, le descubrió en 
breves palabras la série vergonzosa de su vida pasada y el desarreglo 
de la presente. E11 tanto que el Señor 110 llegó á lo mas vivo del cora-
zon, tocando sus llagas con el dedo, podia parecerle chanza ; pero con-
vencida de su propia conciencia, y acusada por el remordimiento y icco-
nocicndo que solo es dado á Dios el penetrar los senos recóndito! del al-
ma, empezó á mirar al Señor con otro respeto y otros sentimientos. Aque-
lla increpación llena de dulzura conmovió á la Samaritana, é hizo la 
confesión de sus fallas con aquella sinceridad que provoca el perdón^ 
" Señor, le dice, yo veo que vos sois un profeta." Deja ya las ideas gro-
seras de la tierra, que hasta allí habia tenido, y pasa á proponer un pun-
to de religión en que consistía- principalmente la división que habia entre 
samaritanos y judíos. Y señalando al monte Garizim que estaba cerca-
no y sobre el cual los samaritanos habían en otro tiempo edificado un 
templo para las ceremonias de su culto religioso, dijo: "Nuestros pa-
dres adoraron sobre aquella montaña, y vosotros decís que en Jerusa-
lem está el lugar donde se debe adorar."—" Créeme, muger, le dice el 
Señor, llegado ha el día en que ni sobre este monte ni en Jerusalcm ado-
rariés al Padre. Vosotros adorais lo que no conocéis, y nosotros adora-
mos lo que conocemos, porque la salud viene de los judíos. El tiempo 
llega, y ha llegado ya en que los verdaderos adoradores adorarán al Pa-
dre en espirito y verdad, pues tales adoradores son los que quiere el Pa-
dre. Dios es espíritu, y aquellos que le adoran deben hacerlo en espíri-
tu y en verdad " Estas palabras caracterizan el nuevo culto que presto 
debía tomar posesión del mundo, y que poniendo en lugar de víctimas 
comunes una sola víctima de un precio infinito, iba á asociar para siem-
pre la conciencia de caria hombre á este inmortal y poderoso holocausto. 

El Señor describe aquí en breves y precisos términos la abolicion de 
las ceremonias y sacrificios, tanto de los judíos como de los samaritanos, 
y la universalidad del culto del verdadero. Dios y de la fé de la nueva 
alianza: increpa el ciego culto de los samaritanos, á quienes decia que 
adoraban lo que no conocian, pues su culto era una mezcla informe de su-
persticiones idolátricas, con alguna idea del verdadero Dios, con el cual 
confundían las deidades de oirás naciones, y tan estravagante politeísmo 
formaba un verdadero contraste con la religión judía que se dirijia algran 
de Jcliová, con esclusion de todos los demás dioses. Por esto Jesús, de-



clarándose como judío, afirma que ellos, los de su país, adoran lo queco-
uocen, y le adoran en el lugar ordenado por el mismo Dios, que es la ciu-
dad y el templo de Jerusalem, anunciándole por último á aquella muger, 
que la salud, ó sea el Cristo de la salud, debia r.acer entre los judios, por 
que á ellos principalmente les fué prometido. 

Indicóle además la diferencia aun en este mismo culto dado a! verda-
dero Dios, por cuanto el que basta entonces le habían dado los judies era 
casi puramente esterior, y consistía en ceremonias esteriores y figurati-
vas; y el culto que en adelante debían darle sus verdaderos adoradores 
era principalmente espiritual é interior, salido del doble homenage del 
pensamiento y del corazón, sin por esto escluir el homenage del cuerpo 
para completar! , ardiente y sincero en lo interior, y por de fuera subli-
me y majestuoso: uo podiendo Dios ser honrado sino con la pureza del 
espíritu y del corazón, porque siendo Dios espíritu, pide un servicio que 
sea correspondiente á su naturaleza. 

" Y o sé, respondió la Samaritana, que el Mesías llamado Crislo vá á 
venir, y que cuando viniere nos revelará todas las cosas." " Yo lo soy, 
que hablo contigo," afiadió el Salvador ron aquella secreta fuerza de re-
velación que penetra basta en las profundidades de la conciencia, para 
escitar en ella el doloroso y saludable temblor de los remordimientos, ó 
la persuasión íntima de la verdad. En estas últimas palabras llegaron 
los discípulos de Jesús. La Samaritana no esperaba el Mesías del mis-
mo modo que los judios; pero aquella muger, aunque no podía recono-
cer aquel con quien hablaba, mostraba no obstante un corazón sencillo 
y un grande deseo .le conocer la verdad ; y por esto el Señor la encon-
tró digna de que él mismo lo descubriese claramente quién era, derra-
mando instantáneamente sobre aquella alma dichosa todo el acopio de luz 
que le eia necesario para conocerle, adorarle y amarle. 

Dos discípulos, que no acostumbraban á verá Jesús conversar con mu-
geres, no dejaron de sorprenderse, pero sin sombra alguna de recelo que 
pudiese ofender á su Maestro, pues éste, que leia en su pensamiento, se 
lo hubiera ya increpado. Admiraron sí la humanidad profunda del Sal-
vador y aquella bondad admirable, que no se desdeñaba de conversar con 
aquella pobre muger, aunque fuese de Samaría. 

Esta, pues, lleno el pensamiento de la felicidad que acababa de encon-
trar, se olvidó de lo mismo que allí la había conducido, pues dejó su cán-
taro, y se ocupó solamente en participar tan feliz nueva á los habitantes 
de la ciudad, animándole asimismo el espíritu de caridad, de que todos 
participasen del mismo bien. El Señor, que habia infundirlo su gracia 
y su fé en el corazon de aquella muger, le inspiró asimismo prudencia y 

»abiduría, sin cuyas virtudes no puede ser perfecta la caridad. Si hu-
biese, al llegar, gritado á grandes voces: Venid corriendo á ver id Cris-
lo, la hubieran tenido por loca y nadie la hubiera creido. Pero ella se 
limita á decir : Venid á ver á un hombre que me ha revelado lodos 
los secretos de mi vida. ¿ Si será este ei Cristo ?" Ved ahí un anuncio 
interesante, humilde al mismo tiempo. Por de pronto les dá uua prue-
ba de que el personage que ha encontrado es un gran profeta, porque 
penetra en lo mas oculto del corazón, y esto envuelve una implícita con-
fesión de su vida licenciosa, liarlo conocida de todos. De otra parle, li-
mitándose á proponer la verdad bajo la forma de la duda, esquivaba el 
reproche de una afirmación atrevida en boca de uua muger sin instruc-
ción ni autoridad, y picaba al mismo tiempo la curiosidad de cuantos la 
escuchaban, empeñándoles á reconocer por sí mismos una verdad, de 
que ella estaba ya convencida, pero que presentándola como dudosa, mos-
traba un» especie de deferencia al resultado de las investigaciones y al 
criterio de los que podían conocerlo mejor que ella. ¿ Si será esle el Me-
sías que esperamos? 

Los discípulos, de su parte, rogaron á Jesús que tomase algún alimen-
to; y él se aprovechó de esta indicación, para recordarles que el alma de-
be tomar siempre su alimento; porque si el cuerpo se desarrolla y con-
serva su.existencia por medio de alimentos materiales, á su vez el alma 
suca su fuerza y su vida de un género de alimentos que le es propio : el 
cuerpo vive de lo que come.-el espíritu de lo que conoce, el corazon de 
lo que ama. " Yo tengo para comer un manjar que vosotros 110 sabéis," 
les dice Jesús.—¿ Le habrá traído alguno de comer?—se preguntaban 
entre sí los discípulos. " Mi comida es hacer la voluntad de Aquel que 
me lia enviado, y que cumpla su obra. ¿No decís vosotros que aun hay 
cuatro meses hasta la siega ? Pues yo os digo, alzad vuestros ojos, y 
mirad los campos que eslán ya blancos para segar. El agua del pozo de 
Jacob, el alimento traído por los discípulos, el aspecto de las campiñas, 
de todo se servia Jesús para elevar el pensamiento de sus oyenles mas 
allá de las cosas terrestres: dirijia su mirada divina hácia el mundo Capí-
ritual, y les hacia ver que los pueblos, como ricos campos cultivados por 
el labrador celeste, las almas de los hombres como espigas ya amarillentas 
bajo el sol de la divina misericordia, aguardan la mano del operario 
apostólico que debe cojerlas en la fé, y llevarlas, como frutos ya sazona-
dos, en la casa del padre de familia, que es el cielo y la eternidad. 

El que trabaja en la siega divina de la conversión de los hombres, re-
cibirá una recompensa proporcionada á su trabajo; y los frutos que re-
ceje no son para la vida del tiempo, sino para la eternidad. Por esto 
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añadió el Divino reparador á aquellos operarios que all¡ delante tenia : 
" Es una verdad lo que dicen, que uno es el que siembra y otro el que 
siega: yo os be enviado á segar lo que vosotros no labrasteis, otros lo la-
braron, y Vosotros habéis entrado en sus labores :" aludiendo sin duda ó 
que Moisés y los profetas habian preparado la tierra y la habían som-
brado, sin poder ver el frulo de sus trabajos; pero los apostóles, que vi-
nieron despues, le recojíeron en las innumerables conversiones que logra-
ron en poco tiempo, y casi sin trabajo. Y como no pueden entrar envi-
dias ni celos entre operarios que solo trabajan con el fin de la gloria de 
Dios, los profetas no quedaron menos satisfechos por el feliz éxito que 
preveian en la predicación de sus succesores los apóstoles, de lo que lo 
quedaroo estos misinos succesores. 

Entretanto, por el testimonio de la Sauiaritana, muchos habitantes de 
la ciudad vinieron á encontrar á Jesús, suplicándole que se quedase con 
ellos, y permaneció en efecto por dos días. Su palabra convirtió á mu-
chos de ellos, y decían después á la muger afortunada : " Y a no cree-
mos por tu dicho, pues nosotros mismos le hemos oírlo y sabemos que es 
en realidad el Salvador del mundo." 

Asi fué arrancada á su vida delincuente, y conducida á la verdad y á 
la virtud aquella muger, á la cual había seducido el encanto de los sen-
tidos: de esta manera fué llamada á aquella vida superior que las almas 
beben en las puras corrientes de la té, y que el-Evangelio ha dado á co-
nocer á todos los pueblos. No es esto porque la carne no sea santa en 
su origen, como todo lo que sale de las manos de Dios ; pero ella deca-
yó de su dignidad originaria : desposada con el espíritu, no siempre le 
guarda fidelidad, y en su flaqueza hace con frecuencia traición á su sa-
grado destino. Por esto el Verbo de Dios quiso revestirse de ella, para 
restituirle la dote de su pureza y de su santidad eclipsada: por esto tam-
bién está sujeta acá en la tierra á un trabajo de rehabilitación, que tan 
considerable lugar ocupa en las numerosas dificultades de la vida huma-
na. Combatirla y domarla es lo que ciertos hombres llaman absurdo, v 
que el Evangelio llama sublime; porque estos hombres tienen los ojos 
fijos en lo mas bajo de la tierra, y toman los gustos cenagosos del cuer-
po por una revelación de nuestros supremos destinos: mientras que el 
Evangelio rinra nácía arriba, y vé nuestra naturaleza tal como Dios la 
hizo, es decir, con todas sus esperanzas, todos sus derechos y todos sus 
deberes. 

Resueltos á amenizar en lo posible la lectura de estas biografías, he-
mos encontrado en 1 a variedad de cuadros del Antiguo Testamento ma 
yor facilidad para conseguirlo, que en la severa majestad .le las esce 
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ñas que el Nuevo nos presenta. Parece además que la perspectiva lejana 
de los tiempos primitivos permite mayor libertad 4 la fantasía, y dá 
márgen á que el genio se esplaye en mas risueñas y pintorescas crea, 
ciones. I.a nueva ley presenta ya desde luego en sus héroes un carác-
ter distinto, porque la dignidad del hombre rehabilitado por el misino-
Dios, aparece con un colorido de abnegación santa, y de aquella intime 
comunicación del alma con el cielo, que si bien mas augusta y sublime, 
no se piesta tanto al variado colorido de las formas. Dios lo llena todo, 
y la mano del hombre tiembla de respeto cuando está presente la Hu-
manidad Divina. 

Sin embargo, un eorazon de muger nos ha facilitado el poder continuar 
un bello episodio que abraza los resultados de la conversión de laSaina-
ritana, sobre los cuales guarda silencio el sagrarlo testo. Al mismo tiem-
po que este cuadro Interesa por su candidez y ternura, es el mas suave 
pasto que puede darse á la piedad y á la pintura de los prodigios del amor 
divino. Todas las almas delicadas, sea cual fuere su posición y su temple 
esperamos que nos agradecerán nuestros buenos deseos. 

Despues de una semana, y algo mas, esta muger de Sichar, á quien 
había hablado Jesús en la montaña, estaba sentarla en su casa y lloraba. 
La voz poderosa y triste, severa v á la par consoladora que habla dicho: 
¡Oh! ¡si conociérais el don de Dios! Aquella voz resonaba sin cesar á 
sus oídos, y retraía su eorazon de sus largos estravios. Sueños de ino-
cencia desvanecida, secretos arrepentimientos 110 confosados aún de ella 
misma, turbaban su espíritu. Repasaba en su imajinneion sus días, que 
se habían deslizado entre la febril embriaguez de las pasiones, y el rubor 
coloraba por un momento su faz. que muy pronto palidecía de nue o con 
la amargura de sus recuerdos. Y aquel pobre eorazon, por tanto tiempo 
lleno de los sentimientos tumultuosos ríe la tierra, volvíase aun i pesar 
suvo hacia lo que habia tamo amarlo, porque la gracia le habí» sorpren-
dido en medio de una afección mas profunda y mas ardiente que cuantas 
hasta entonces le habian agitado; y ella palpitaba todavía como bajo el 
peso de los nuevos pensamientos que germinaban en su pecho, junto á 
los que 110 la habían del lodo abandonado, y su olma gomia eri la turba-
ción y en la angustia. 

—¿Saphan no vendrá pues? se decía en medio de la inquietud de su 
espíritu ; él ha ido á vender sus ganados y su hereucia para fijarse para 
siempre á mi lado. Yo había exijido esta prueba de su amor, continuaba, 
hablando consigo misma. Quería yo que todo lo dejase por mí amor, co-
mo yo hubiera dejado por r 1 todos los bienes de la tierra pero á los 

del cielo, ¡cómo renunciar ahora que batí brillado ya á mis ojos ! ¿Y alio-
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ra? ¿que vá éi á pensar, volviéndome á encontrar tan otra de lo que me 
dejó ? Mus se replicaba, y crecía la palidez de su rostro, y su seno so le-
vantaba mas agitado, ¿quién puede proveer si volverá? Un año de 
constancia ie habrá cansido tal vez. De otra parle, una esposa joven y 
bella, ornada sin duda ¡av ! ite toda su inocencia, le aguardaba al lado 
de su padre ¿Quién sabe? quizá no volverá mas. Mejor seria és-
to, que tener que separarse pero no verse mas ¡Oh, Diosmio! 
i muy débil soy todavía! me costará la vida. 

Así hablaba Saiai, la bella Samaritana, conocida hasta entonces en Si-
char por sus infortunios y por el atractivo desús gracias, á las que pocos 
hombres sabían permanecer insensibles. Mas bov su hermoso semblante 
está oscurecido por las lágrimas, y Sarai se vé abismada en amargos re-
recurdos mezclados de previsiones mas amargas todavía. 

Suplían era joven, era. bello, y Sarai le bahía amado con locura. Ha-
bía esperado ser su esposa ; pero Saphan era un hijo de Israel, y el ori-
gen estrangero de los habitantes de Samaría, así como las diferencias que 
dividían su culto y sus creencias, hacian imposible toda mutua alianza. 
Entonces Sarai había endulzado sus labios con la miel de sus palabras: 
halua arrojado sus miradas de fuego, habíase perfumado sus cabellos, y 
puesto cada día ios hermosos vestidos de fiesta. No tardaron sus encan-
tos en embriagar al jóven hebreo, y á semejanza del hijo pródigo, todo lo 
habla dejado por ella, transformada ahora, con una palabra del Salvador, 
y que do lo pasado no conserva ya mas que un eorazon turbado, pero 
arrepentido. Y sus lágrimas corrían todo el d ia ; y por la noche, abisma-
da en sus tristes, pensamientos, se decía : ¡ Ah! si él hubiese como yo 
escuchado la voz de Cristo, su alma se hubiera seguramente conmovido 
como la mia, y los dos juntos seguiríamos donde quiera el Salvador, pa-
ra escuchar siempre los acentos que hacen levantar los muertos ,lo sus 
sepulcros y los pecadores del abismo de sus pecados. ¿ Pero, me querrá 
creer, 6 mí, pobre muger, sin ciencia y sin autoridad ? ¡ Oh, Dios mió! yo 
no espero sino en vos! 

Saraí rogaba con ardor para ella y para aquel otro ella misma, que 
quena también salva:. Porque, ¿hemos de decirlo? el cielo y sus deli-
cias, y sus días eternos, parecen apenas apetecibles al eorazon de una 
nueva neófito, conmovida aún con las pasiones de la tierra, sí» aquél á 
quien espera, ó encontrar allá, ó arrastrar consigo. ¡ Al,! porque el rayo 
que lleva en su corazón es un rayo perdido del amor eterno que del.e ser 
vuelto á él, después de haber abrasado el seno que le había recibido para 
otro uso. 

Al caer de aquel dia, despues de una luna de ausencia, pareció Sa . 
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phan á la puerta de la casa de Sarai, y como conocia el secreto, la abrió 
sin dificultad. 

Al entrar en la habitación baja que habitaba la jóven, dejó su aljaba y 
su palo de viaje, y adelantándose hácia ella, le dijo en un tono que ma-
nifestaba una fuerte emoción : " Sarai. ya me tienes de vuelta y á tu la-
do He dado un adiós, como tú lo has querido, á mi padre, a mi po-
bre madre, á mis hermanos, al lecho que me vió nacer, á la. que me esta-
ba destinada para esposa. He roto todos los lazos que podian alejarme de 
t í . . . . Su sembla nte apareció como sombreado por una nube; pero pasan-
do una mano sobre su frente, como para ahuyentar una idea importuna, 
continuó:— Ven. Sarai, ¡ hágame mí amor olvidar todo cuanto he dejado 
por t i!—Pero Sarai permanecía trémula lejos de él, y no adelantaba. 
Las sombras empezaban ó subir al horizonte; un postier rayo del sol, al 
morir, atravesó las rendijas de la ventana, iluminando los negros cabe-
llos de Sarai, y dorándolos con un brillante reflejo. Pero su rostro esta-
ba en la oscuridad. Acercóse Saphan y la miió: estaba inundada en lá-
grimas. 

—¿Qué ha sucedido, replica algo bruscamente el jóven, de dónde vie-
ne tan estraño recibimiento ? No, tú no me recibías así. - - . ¿ Ha sido tal 
vez demasiado larga mí ausencia, para la constancia de un corazón de 
muger? ¿Soy olvidado? habla á lo menos. 

Un suspiro de Saraí fué toda su respuesta. Estas palabras de su aman-
te le hicieron conocer toda la profundidad de su abyección, pues podía 
creerse, tan versátil su corazón, y capaz de cambiar tan pronto de objeto. 
Saphan la examinaba con ojos de sospecha. Continuó, pues, y su voz tem-
blaba en la cavidad de su robusto pecho:—Dlmelo, ¿he obrado mal en 
dejarlo todo por amor tuyo? ¡Oh ! si pudiese asi creerlo, siguió en la 
angustia que le agitaba ¡dílo, dilo, Sarai! Tan presto vas á vengar á 
mis padres y á mi joven prometida, del abandono inesperado en que les 
acabo de dejar? Mi padre, á quien Dios bendiga y consuele, mí padre, el 
sabio anciano, me lo lia dicho ya, que tú los vengarías un dia á todos. 
Pero yo, en mi ceguera y en mi amor insensato, no he querido creerle. 
¿Y tú eres la que tan pronto debes convencerme? Y estaba mirando á 
Sarai. y sus ojos espresaban una desconfianza mezclada de cólera y de 
dolor. 

¡ Saphan! esclama ella, ¡ yo os amo siempre! oh, sí, siempre lo bas-
tante para morir por vos si tenéis necesidad de mi vida.—¡Y pues! di 
jo Saphan con un acento de fiereza.—Durante vuestra ausencia, han pa-
sado aquí en estos lugares algunas c o s a s . . . . d e las que hubiera querido 
que luéseis testigo, Saphan, y estas cosas me han dado á conocer que 
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otros pensamientos, muy diferentes de los dé la tierra, deben llenar el es-
píritu de las criaturas de Dios. 

Saphan en pié, con los brazos cruzados y contraidos, miraba á aque-
lla muger conmovida y palpitante, y no sabiendo leer en el fondo de su 
alma qué suerte do agitaciones la turbaban, en un terrible acceso de fu-
ror contenido, esclamo':—¡ Ali I ¡ corazón de muger, inas inconstante que 
as ondas móviles del mar 1 ; qué estravío de pensamiento, qué vértigo 

se apoderó del que creyera poder descansar sobre tí I ¡ Oh desdicha! 
i yo era. pues, un insensato?—Saphan, querido Saphan, no me maldigas, 
esclamó ella, echándose de rodillas delante de él y besando sus manos 
con un dolor inmenso. ¡ Oh I no me oprimas; no me mates con ese hor-
rible menosprecio que leo en tus ojos. No, no lo creas así: no ha cam-
biado mi coiazon, es tuyo, es demasiado tuyo; le ama á tí únicamente, 
y jamás le poseerá otro. Pero escur ha, ha brillado á mi visla una' nue-
va y súbita luz, que me ha mostrado mi nada y mi miseria. He com-
prendido, he sentido misterios desconocidos, cuya sublimidad me ha 
aterrado. Una voz me ha hablado. ¡ Oh ! ; Saphan I ; si conocieses tú 
también el don de Dios ¡ - ¿ Q u é quieres decirme? Estas palabras son 
para „„ incomprensibles. Y Saphan arrojaba sobre la joven miradas 
de acriminación, acompañadas de un desdén profundo. Parecia de-
cirle : ¿ Así es como pagas todos los sacrificios que poi tí he hecho ? 

Focos hombres saben cumplirlos, sin echarlos menos al momento, pues 
no acostumbran hacerlos sino á sus pasiones, siempre prontas en trans-
tormarse en pasiones contrarias. Saphan se habia dejado sorprender 
por cariñosas palabras de una muger bella y apasionada. Habíase aban-
donado s,n defensa á sus seductoras gracias. Subyugado por sus encan-
tos, nada le había costado la resolución de romper por ella todos los la-
zos que unen á los homhrés entre si. Todo lo habia roto bruscamente 
y su, pensar, á fin de seguir sin trabas sus inclinaciones. Mas ahora 
que sospecha de su constancia, ahora quizás que habia destruido todos 
los obstáculos que entre los dos se levantaban, su pensamiento le ofrecía 
de nuevo las imágenes que se habia en vano esforzado á rechazar. Cnan. 
do hacemos un sacrificio de „„es,ras mas queridas é inocentes afeccio-
nes para ponerlas á los piés de un ídolo que creemos nos apar,a de sí, 
sentimos el mayor tormento que puede devorar el alma del hombre. Sa-
pban vei.1 en aqne momento su anciana madre llorando y dándole el úl-
ume ad ío , su padre enfermo y agobiado de pesares, y sus hermanos, 
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enca.ntand.ora Idida, que ocultaba sus lágrimas bajo el velo cuando él se 
habia alejado. 

Sin él saberlo, habia traído á Sichar un corazon irresoluto con imáge-
nes ile una pura felicidad, y recuerdos y remordimientos que él queria 
olvidar entre los fuegos de una pasión ardiente. ¡ Ay! un corazon que vé 
de lejos las lumbres divinas, encierra muchas miserias secretas: lleva en 
sus piopios sentimientos una debilidad innata, una llaga que le corroe y 
que se los hace incompletos : desea y teme, llama y rechaza, quiere y 110 
quiere, y no se adhiere por fin sino á lo que le escapa. 

Sarai vió en una sola mirada todo lo que pasaba en el corazon de Sa-
phan ; pues se seniia doblemente iluminada por el amor y por el dolor.— 
¡Oh Saphan! esclamó llorando con amargura; ¿por qué no te resististe 
tú, cuando, loca de mi, te exijia lan grandes sacrificios? ¡Ay! yo creia 
pagártelos con toda una vida, llena de amor y de adhesión, por toda una 
ex.stencia consagrada á tí, pues yo te amo como nunca jamás se ha ama-
do.—Si tú me a m a s e s . . . . — ¡ O h mi Dios! Sí, yo te amo Mas, conti-
nuó bajando los ojos llenos de lágrimas, el Cristo, el Salvador ha bajado 
en Sichar; nos ha hecho oir su palabra divina, y sil voz ha removido mí 
alma hasta lo mas profundo de ella. 

Saphan sonrió de un modo estrafio. 
T ú ya no me crees, repuso Sarai, como agobiada por un grande peso. 

He perdido el derecho de persuadirte. ¿No le hubiera tenido yo sino pa-
ra tu perdición? ¡Ah! ¿por qué no te hallabas tú aquí? ¡Fatal viaje! 
¿Por qué me dejasle? Tú hubieras visto y tu hubieras semillo como nos-
otros el poder irresistible que ejerce. El ha hablado y lodo ha enmude-
cido para escucharle. Ha curado á aquellos que sufrían de algunos ma-
les ó de alguna languidez, y su límpida mirada penetraba hasta t i fimdo 
de las conciencias, y las turbaba como un rayo del sol turba el agua á la 
que. á un tiempo calienta é ilumina. 

Y bien, dijo Saphan en acento brusco, ¿ á dónde nos conducirá este dis-
curso?—Pues bien, replicó Sarai con una voz d^bíl, pe,o asegurada por 
una sincera convicción, he reconocido mi culpa, y de ella me he arrepen-
tido.—¿Con quién? esclamó Saphan en tono de un profundo desprecio. 

Dos lágrimas sallaron de los ojos de Sarai á este insulto inesperado. 
—Tú no me crees, respondió ella con desolada voz. ¡ Ab! bien mere-

cido lo tengo. El terrible castigo de una conducta insensata, es el no po-
der inspirar mas la confianza. ¿Qué os diré yo ahora? sí vos no ponéis 
el menor crédito á mis palabras. Vamos á encontrar á Eliezer : sus sen-
cillos discursos te convencerán quizás. Pero vedle, que llega ya. 

En efecto, un anciano, inclinado bajo el peso de los años, llegaba de 



los campos de donde sin i luda du ran te el dia habia vigilado algunos tra-
bajos. E f a Eliezer tio de Sa ia i , y padre de los jóvenes que suces ivamen-
te habían muerto despucs de tomar la por esposa. El iezer e ra un ancia-
no entendido, sencillo en sus pa labras , y cuyas ¡lecciones liabinn sido to-
das buenas delante de Dios. S u s canas oran por todos respetadas, p i r -
q u e la esperiencia consumada es la corona de los viejos, y su gloria con-
siste en el temor de Dios. 

Suplían, hijo mió, seas bien venido, dijo al jfiven, alargándole su rugo-
sa mano. Levantóse és te por respeto á la vejez, siguiendo aquel pre-
cepto de la Escr i tu ra : " Levánta te delante de aquellos q u e tienen ca-
bellos blancos : honra la persona del anciano." P e r o no respondió. Es -
te afectuoso acojimiento no dejó de sorprenderle, y le dió a lguna escozor 
en el corazon : porque Eliezcr, sabiendo que un hijo de Israel no podia 
ser esposo de una samari tana , habia vi tuperado fuertemente sus relacio-
nes cori su sobrina. Bondades hay que hacen presentir la desgracia . 

—¡ P u e d a vuestro regí eso volver la paz á Sa ra i ! continuó el viejo: ocho 
dias hace que no sabe sino llorar, y sus ojos se convierten en dos arrroyos 
de lágrimas. 

—¿Y sin d u d a conoceréis la causa de tan profundo p e s a r ? dijo en 
amargo tono e l j ó v e n hebreo.— ¡Al l í la causa , dice Eliezer, sentándo-
se sobre una ta r ima j u n t o á Sara i , la causa de esta pena es y será la ale-
gría de muchos. El la produce la mia , si, la de mi alegría : yo . que e s t aba 
sobrecójalo en los terrores de una muer te inevitablemente próxima, y 
quo flotaba en un océano de d u d a s y de obscuridad 

El jóvén hebreo escuchaba, y la sorpresa le dejó sin palabra. 
Saphan , vos sois jóven todavía, y el orgullo de la vida y la fuerza d e un 

largo porvenir q u e se desplega á vuestros ojos como un horizonte lejano, 
harán tal vez que no prestéis m u c h a atención á las cosas que voy á de-
ciros. Pero no impor ta , escuchad . 

Y el anciano bajó la cabeza, y como si reeojiesc todas sus fuerzas por 
algunos instantes, continuó as í : 

— U n hombre ha parecido entre nosotros, y su boca enseñaba la sabi-
dur ía . L a gracia d iv ina y la fuerza lluian de sus labios, como cae el rocío 
por la mañana sobre la tierra ; y ha der ramado la luz sobre cuantos le han 
escuchado con recto y sincero corazon. A Sarai debemos su venida. Ben-
dita sea ella para s iempre ! añadió , arrojando sobre la bella Samar i t ana 
nmirada ua benévola y paternal . 

Bien sabéis, continuó, que ella y yo hemos sufrido juntos muchos pe-
b r e s , y yo la a c u s a b a alguna vez de haber las olvidado demasiado pron-
to en un nuevo a m o r Mas si he sufrido mucho por ella, por ella tan ; 
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bien me ha venido el consuelo. ¡Bendita sea! ¡Por ella, Saphan, se ha 
levantado de repente delante de mí la esperanza de u n a á otra vida en el 
sepulcro! Se han disipado y a mis terrores, y se han ac la rado las tinieblas 
que me llenaban de horror. La vejez, hijo mió, no es y a para mí aquel 
mal débil y pesado que conduce á la muerte . Es el camino áspero y du-
ro de la verdad ; pero iluminado por un rayo del porvenir que cpnduce 
hacia una vida imperecedera . ¡Oh hija mia! ¡ bendita seas en el t iempo 
y p a r a s iempre! 

Saphan es taba mirando á Eliezer que, perdido en sus pensamientos, 
parccia penet rado hácia Sarai de un inefable reconocimiento. E l j ó v e n 
hebreo no comprendia sus discursos. Y despues de un corto silencio, vol-
vió á seguir El iezer : 

Habrán pasado poco mas de ocho dias, porque era sobre el fin de la 
luna que acaba de renovarse, que mi hija hab ia salido de la ciudad á la 
sesta hora del día, p a r a ir, según ella me contó despues, á sacar agua so-
bre la pendiente d e la montaña, en la fuente de J a c o b . Un hombre, cuyo 
nombre bendiga para siempre el universo, un hombre, digo, estaba sentado 
jun to al márgen. Parecía fatigado, y descansaba á la sombra d e las pal-
meras. E n su inodo de vestir fácil e ra reconocer su nación E r a u n j u , 

dio: su aire e ra sosegado y majestuoso, y con solo ver su noble serenidad, 
venian vivos deseos de postrarse á su presencia. Es to e ra á lo menos lo 
que Sarai nos dijo haber sentido, y despues lo he esperi mentado yo mísmo-

E1 anciano se in te r rumpió por un momento, pues parecia estar viva-
mente conmovido por sus recuerdos. Sarai , sentada entre Saphan y él, 
enjugó por dos veces sus ojos con la punta del velo con .que ocultaba su 
semblante . El iezer c o n t i n u j : 

Cuando mí h i ja se acercó á la fuente, el es t ranjero le pidió con un 
acento lleno de dulzura que le diese de beber. Sorprendida Sarai por la 
confianza que le manifestaba, pues y a sabéis qué ódio divide nuestras dos 
naciones, respondió: " S e ñ o r , ¿cómo vos q u e sois judío, me pedís de be-
ber á mí, que soy samar i tana? Los judíos no tienen comercio con lossa -
mari tanos." 

Entonces él respondió, y e s t a respuesta conmovió hondamente el co-
razón de mi h i ja : " Si vos conociéseis el don d e Dios, y si vos supieseis 
el que os d i ce : d a d m e de beber, vos misma tal vez se lo hubiéseis pedi-
do, y él os d a ñ a agua viva." 

— ¿ Q u é quiére decir esto? interrumpió Saphan , ¿ tenia , pues, este 
hombre, siendo viajero, un vaso bastante grande para sacar agua en el 
pozo de J a c o b ? E s de una profundidad considerable, y es preciso saber-
lo abrir . 
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— E s t o mismo es lo q u e le hice nolar, dijo á su turno Sara i , y le res-
pondi con so rpresa : " Señor, si no teneis nada con qué sacar agua, y el 
pozo es tan profundo, ¿ de dónde hubierais sacado agua v i v a ? ¿ Sois vos 
mas g r ande que nuestro padre Jacob, que nos dio' este pozo, de cuya 
agua bebió él mismo, y también sus hijos y sus rebaños?" P e r o él me 
respondió : 

" Cualquiera que beba esta agua, tendrá sed todavía ; pero el que be-
biere d e la q u e y o d a r é , sentirá su sed apagada , y el agua que yo le die-
re se convertirá p a r a él en un manatial, que surjirá basta en la vida 
e te rna . " 

Y Sarai quedó pensat iva , como si esta voz y estas palabras resonasen 
odavía en sus oídos. 

E l anciano, bajando l a voz y diríjiendo su palabra á Saphan que per 
manecia inmóvil con aque l la relación, di jo: 

—Sara i se sentia t u r b a d a en su interior, y le dijo con una especie de 
movimiento, involuntario : 

" ¡ Señor, d a d m e de es ta agua, á fin de que no tenga mas sed, ni haya 
d e venir mas aqui para sacar la I " 

Y añadió el viejo en acento aun mas b a j o : 
—Y el estrangero le dijo en tonces : " Id , llamad á vuestro esposo, y 

volved aqui." 
Sarai , que parecia absorta en profundas reflexiones, seguía con atento 

oido cada una de las pa labras de Eliezer, y esclamó de r epen te : 

—Si, Saphan, el Señor me ha dicho que te llamase, y aun cuando de-
biese costarme la felicidad y el gozo de mi vida, yo te l lamaré con todas 
las voces de mi corazon, hasta el dia en quf me respondas : ¡ Aquí me 
t i enes ! 

Mas, siguió ella, ocul tando su rostro entre sus manos, y sus lágrimas 
corrían al t ravés de sus hermosos dedos, me fué preciso decirle la ver-
dad , y se l a confié con vergüenza y rubor. " Yo no tengo esposo," le di-
je, y él me rephéó : " Con razón decís que no tenéis e sposo : pues habéis 
tenido cinco, y ésle no es vuestro esposo :" y la voz del que así-me habla-' 
ba, continuo l a j ó v e n de Samar ia cubierta de confusion, era una voz lle-
na de una increpación compasiva, y sus palabras conmovían hondamente 
toda mi alma. Y yo esclamé como p e r d i d a : 

" Señor , yo veo bien que vos sois un profeta." Y quedé como anona-
dada delante d e él. 

Entonces pronunció a lgunas palabras sublimes, cuyo sentido e ra en de-
masía encumbrado para mi débil inteligencia. Abismada estaba de estu-

por por las revelaciones q u e acababa d e hacerme acerca mi vida pasada , 
y sobre ios lazos que nos uuian, Saphan. 

Sin embargo, me esforcé para recobrar mis sentidos á fin de no perder 
sus pa labras , y aun le oí d e c i r : "Dios es espíritu y vida, y e s preciso q u e 
los que le adoran, le adoren en espíritu y en ve rdad . " 

Saphan miraba al anciano como p a r a pedirle la esplicacion de las ele-
vadas doctr inas que él no comprend ía ; pero Eliezer parecia perderse 
abismado en sus pensamientos : sus ojos, levantados al cíelo, indicaban de 
qué natura leza e ran sus reflexiones. Sarai continuó: 

—Yo me atreví á decirle ba lbuceando: • " S é que presto debe venir el 
Cristo ó el Mesías. Cuando habrá venido, anunciará todas las cosas." 
Pero, S a p h a n , él me respondió, y mi corazon se es t remece al pensarlo, 
y mi boca osa a p e n a s repet i r lo: " Soy yo mismo, yo que te estoy ha-
blando." 

Saphan y el anciano se miraron, sintieron como helarse la sangre de 
sus venas. Sarai con t inuó: A estas palabras huí como azorada y al mis-
mo tiempo arrobada de alegría. Dejé allí mi cántaro y vine aquí cor-
riendo y jadeando, y diciendo á cuantos encont raba por el c a m i n o : " V e -
nid á ver un hombre que me h a dicho todo lo que he obrado. ¿ E s el Cris-
to, el Mesías ? 

—¿Y' qué hicieron los que tú l lamabas? dijo Saphan , ¿dieron crédito 
tan fácilmente á tus pa l ab ras?—Sara i no respond ió : fué E l i e z e r , y di jo: 

—Un grande número de habi tantes de Sichar, y yo con ellos, sal imos 
presurosos de la c iudad, y fuimos á su encuentro. Decíamos al sa l i r : ¿si 
nos habrá e spe rado? y nos dábamos mas prisa. Es taba todavía sobre la 
montaña , rodeado d e sus discípulos. 

Al verle, nos detuvimos a cierta distancia, sin atrevernos á pasar ade-
lante. 

El sol le bañaba con su luz ; pero él parec ió brillar con rayos interio-
res, mas relucientes que todos los resplandores del cielo: nuestros ojos 
quedaron des lumhrados de su presencia. 

D e lejos le oimos conversar con sus discípulos. El los le suplicaban que 
tomase el alimento que le habian traído. P e r o él les respondía con im-
ponente gravedad : " H e d e tomar otro alimento que vosotros no cono-
céis." Y como sus discípulos dijesen entre s í : " ¿Alguno quizá le habrá 
i ra ido qué comer?" repuso é l : " M i alimento es hacer la voluntad do 
aquel que me ha enviado, y cumplir su obra ." Pero viendo su sorpresa, 
continuó : " No decís vosotros, ¿ dentro de cuatro meses vendrá la sie-
g a ? Ahora os digo y o : levantad y mirad los campos que blanquean y a 
y están para segarse. E l que siegue recibirá su salario, y rccojerá frutos 
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para la vida eterna, para que tan contento quede el que siembra como el 
que recoje las mieses." 

—¿Qué quería decir con esto, esclamó Saphan, y de qué siega queria 
hablar? No comprendo yo estas figuras. 

—En nuestras almas es en donde siembra sus palabras, y para el cie-
lo es sin duda donde quiere recojer el fruto! respondió el viejo samarita-
no. ¡ Que no estuvierais vos allí, Saphan! Los que le han oido han creí-
do en él, porque el poder y la persuasión fluían de sus labios con abun-
dancia.—¿Permaneció mucho tiempo en Sichar?—Dos dias esturo entre 
nosotros. Durante este tiempo,' su palabra divina ha germinado en núes 
tras almas, y la mitad del pueblo cree en él. Y no por lo que nos ha di-
cho Sarai, sino que le hemos oido por nosotros.mismos, y sabemos que 
es el Salvador del mundo. 

—iSaphan! el Señor me dijo que te llamase; ¡oh! ¡no te hagas sordo 
á su voz! 

—Su voz no ha llegado á mis oidos, respondió el jóven, y lo que me 
dicen un viejo crédulo y una mugerjque fácilmente so agita, no puede con-
moverme. Además, añadió, como procurando afirmarse en su incredu-
lidad, ¿cómo de otra parte el Cristo prometido á los verdaderos hijos de 
Israel hubiera por tanto tiempo conversado con samaritar.os, cuyo culto 
es para nosotros abominable ? 

Repuso S a r a i : - M c olvidaba decirle aún, tanta es mi turbación, que-
para salir de las dudas que tú has hecho nacer en mi espíritu respecto á 
nuestro culto y nuestra creencia, dije con timidez al Señor: Nuestros 
padres, sobre esta montaña en que nos hallamos, han adorado, y los do 
vuestra nacon nos dicen que en Jerusalem es donde se debe adorar " 

- ¿ Y qué respondió él? dijo Saphan con más interés ó curiosidad de la 
que había hasta entonces manifestado. 

- M e ha respondido: » Creeme, muger, presto vá á venir el tiempo 
en que vosotros no adoraréis al Padre, ni en esta montaña, ni en Jerusa 

: V O S O t r O S a d o r a , , S 10 I " 6 " " c°noceis ¡ pero nosotros adoramos lo que 
conocemos, porque la salud viene de los judíos." q 

r : r ¿ S a p h a n - e n ><* de i a 

v • tud habían debilitado pero „o del todo estioguido la fé de sus padres : 

I t c t S K f ' a ^ d d " » ^ - - d i o del pue-ve^í:z t Shy\psroXE,rr:"No rf,que yo haya 

cumplirlos." P N ° V , n e p a r a ! , b ü h r l " s ' s i " ° P « » 

- V bien, ¿qué manda él, por ú l t in ,o?-Manda dejarlo todo para se-

guille: manda vivir según los pensamientos elevados del espíritu, y no 
según los deseos insensatos de la tierra. Manda la dulzura y el perdón 
de las ofensas, quiere el desasimiento de las riquezas, y dice: " Dad al 
que os pide, y 110 volva¡3 el rostro al que quiere pediros prestado. No pi-
dáis vuestros bienes al que os los quite. Perdonad y seréis perdonados. 
En fin, lo que queráis hagan los hombres por vosotros, hacedlo también 
poi ellos. Esta es la ley y los profetas." 

—¡ Oh ley de amor y de mansedumbre infinita! esclamó el anciano en 
un rapto de piadosa gratitud, ¡ojalá 110 tardes en reinar sobre el mundo y 
derramar donde quiera tus benignas influencias! 

Saphan escuchaba con una gran sorpresa. Por momentos su espíritu 
parecía interesarse en estas cosas tan nuevas para él (pues los recientes 
rumores de la venida del Mesías no habían llegado aún á sus oidos), pe-
ro por momentos también meneaba su cabeza y se atrincheraba en su 
incredulidad. 

Siguió Eliezer diciendo ¡—También nos dijo el Salvador: "Sabrás 
que se ha dicho: amarás á tu prójimo, aborrecerás á tu enemigo, yo, em-
pero, os digo : amad á vuestros enemigos, haced bien á los que os abor-
recen ; bendecid á los que os maldicen ; rogad por los que os persiguen, 
y por aquellos que os calumnian." 

Saphan hizo un ademan de conmocion profunda. Eliezer reparó su mo-
vimiento, y continuó:—El Salvador añadía con una mansedumbre que 
se comunicaba al alma, llevando á ella su dulzura y su paz: "¿ Vuestro 
Padre celestial no hace levantar el sol para los buenos y para los malos, 
y no hace caer su lluvia sobre los justos y sobre los pecadores?" 

Y esclamó Sarai con un acento penetrante:—¿No acaba de caer su pa-
labra divina sobre una pecadora indigna de oiría? ¡Oh tú, Saphan! tú na-
cido en Jerusalem, hijo de la promesa, ¿ no te dejarás llevar por el lla-
mamiento del Mesías, cuando nosotros, malditos por tu pueblo, rechaza-
dos por la ley, nos hemos levantado de nuestra abyección para seguirle? 

Mas Saphan permanecía inquieto é indeciso. Y de repente, para hacer 
vacilar las resoluciones de la jóven Samaritana, dijo:— Sarai, el dia en 
que resuelva yo someterme á esa nueva ley de que acabas de hablarme, 
ó aun tan solo á seguir la ley severa de mis progenitores, es menester que 
renuncie á tu amor, que vuelva á mí padre, y que le diga: Dame ahora 
la esposa que me habías prometido. 

— Ya lo sé, dijo Sarai, y las lágrimas cubrieron su semblante ; harto 
sé ¡ ay I que habrán de romperse nuestros lazos Pero á tí á lo menos, 
tu padre, tu madre, tu familia, te acojcrán con gozo Tú hallarás tal 
vez la felicidad en una unión pura y santa, añadió redoblando sus lágri-



mas y sollozos Los males no serian sino para mí, que quedaré sola y 
desolada. P e r o yo confio que no me faltará valor, y como el Señor vé nií 
miseria, tendrá piedad de su pobre sierva, y acortará la duración de sus 
penas en gracia de su sumisión. 

—No, Sarai, esclamó Saphan, vuelto á toda su ternura hacia aquella 
muger á quien babia amado mucho, y cuyas lágrimas atestiguaban el 
amor que ella le tenia, no, no, creemc, deja á otro lado eslos pensamien-
tos demasiado elevados para tu espíritu y severos en demasía para mi j u -
ventud. Enjuga tus lágr imas: ¡ olvidémoslo todo, y el tiempo que huye, y 
los que pueden vituperarnos, y nosotros mismos! L a vida es corta, y es 
preciso emplearla según nuestros corazon y nuestros deseos. Adiós por 
hoy, haz que mañana tu rostro resplandezca como la nueva aurora, y el 
jubilo renacerá en nuestros corazones, como renace cada mañana sobre 
toda la superficie de la tierra. 

Y habiéndose levantado Saphan, se alejó para romper con una conver-
sación que le heria en el fondo del alma, y dejaba su corazon descontento 
á despecho de sí mismo, porque la verdad jamás se muestra del todo en 
vano, y su vista per turba á lo menos á los que no ilustra enteramente. 

Eliezer, al verle partir, le siguió con la vista, y dijo á Sara i :—¡ Valor, 
hija mia ! la dicha, si es que la haya en la tierra, consiste en el cumpli-
miento de los deberes mas que en el cnnplimiento de los deseos. 

¿Pero la vejez se habrá olvidado tanto de lo pasado, que ya ni aun se-
pa lo que la juventud llama felicidad, cuando ella puede también muchas 
veces engañarse en este punto? El deber es inflexible como él mismo: 
es de hierro, y rompe y desgarra el corazon como la muerte. Fuerza es 
aprender á cumplirlo en todo su rigor, pero sin esperar que se nos con-
vierta en un placer. Asi lo sentía Sarai y llo'raba abundosamente. Delante 
de Saphan habia contenido su dolor, pero ahora la joven muger se des-
hacía en sollozos. 

—i Reguemos! esclamo', Dios dá indudablemente á su criatura las 
fuerzas necesarias para el cumplimiento de los sacrificios que le impone. 
Pidámosle sus gracias que dan la fue rza : por mí sola, harto lo conozco, 
no puedo hacer mas que gemir. 

¡Cuánta es la incertitud de los deseos humanos, y cuán poco sabe el 
hombre lo mismo que quiere! * 

Cerremos los ojos á la luz, dice el impío; y con todo, abre sus ojos, y 
la luz los inunda. Regocijémonos, ha dicho el insensato en su corazon : 
y mientras se esfuerza en hartarse de gozo, su alma cae de repente su-
merjida en una tristeza i n m e n s a . . . . Sí, las hondas inconstantes del mar, 
las nubes que corren atravesando el cíelo, ó el lóllage sacudido por la 
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tempestad son monos fluctuantes aún que el corazon del hombre. Asi lo 
esperimentaba Saphan . 

El jóven hebreo habia regresado á Sichar descontento, vuelto el pensa-
miento, sin él advertirlo, hácia lo que habia dejado, pionto á desdeñar la 
muger por la cual habia abandonado su país y todos los suyos, dispuesto 
á acusarla por la menor sospecha, para escusarse tal vez á sí mismo sus 
recuerdos. 

Pero su vista, su belleza, su dolor, el deseo que habia manifestado de 
romper los lazos frágiles que los unian, todo habia reanimado su amor-
El la amaba ahora perdidamente; y después, cuando él abandonaba su 
alma á este amor, la doctrina severa, pero tan sublime y elevada de 
aquel á quien llamaban el Mesías, los remordimientos de la misma á quien 
amaba, los remordimientos asaz poderosos para combatir su ternura, las 
palabras de Eliezer, aquella voz secreta que habla en el fondo del cora-
zon, y que siempre protesta dentro de nosotros contra las pasiones des-
arregladas, todo se mancomunaba para introducir la turbación en su es-
píritu, y su alma flotaba en un océano de dudas y de incertidumbres. 

¡Oh Dios mió! ¡en solo vos se encuentra el reposo! 

Dos días han transcurrido, durante los cuales Saphan y Sarai no se han 
hablado, ni se han vuelto á ver. Saphan anda errante por el campo: tan 
presto busca á Sarai en los lugares donde muchas veces poco hace la en-
contraba, en las llanuras ó debajo las palmeras de la fuente de J a c o b ; 
tan presto se hunde en la sombra de la montaña, al través de ásperos 
senderos, conversando consigo mismo acerca las palabra que ha recojido 
de la boca del anciano y de su h i j a ; pero después, cansado muy pronto 
del esfuerzo de su espíritu confuso, busca de nuevo á aquella, por cuyo 
amor dejaría aun otra vez lo que ha dejado ya, y que parece huir obsti 
nadamente de él. 

Sarai , empero, ha pasado la noche en las lágrimas y en la plegaria, pi-
diendo á aquel de quien viene todo don perfecto, que la ilustre y haga des-
cender en ella su fuerza y su socorro. 

Despues de haber derramado todos sus llantos, después de haber de-
puesto sus humildes súplicas á los piés del Eteino, levántase la jóven de 
mañana, llama á un criado fiel, le hace tomar sandalias, un nudoso palo, 
le habla largo rato en secreto, y le hace partir antes de la aurora, dicíen-
dole:—Id, Micas, informaos con exactitud, y venid á decirme en qué lu-
gar podremos encontrarle. 

Y luego de haber partido el mensagero, se hinca de rodillas y ruega 
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aún largo rato. Y al levantarse, lava su cara para borrar las trazas de 
su llanto, y sale al encuentro del jóven hebreo. 

— Saphan, Dios nos separa, le dice con una voz que prueba emitir con 
entereza y tiembla á pesar de sus esfuerzos, mi vida ba sido siempre des-
graciada. Cinco hermanos quisieron uno tras otros enlazar su suerte con 
¡a mia, siguiendo la costumbre de enlazarse el hermano con la viuda de 
su hermano para darle succesores. Todos cinco perecieron de una muer-
te imprevista y violenta, el uno por el fuego del ciclo, el otro en medio 
de las aguas, otro en la última guerra Un hijo, dulce esperanza de mi 
vida, que Fanuel, el último de mis esposos, me habia dejado, murió tam-
bién en mis brazos Y ¿ quién lo creyera» tantos dolores no han aún 
fatigado mi alma; y cuando Eliezer, á quien los mismos judíos han lla-
marlo el buen samaritano, te condujo á nuestra habitación, cubierto de 
heridas que te habian hecho unos ladrones en los desfiladeros de nuestras 
montañas, mi alma voló toda entera hacia ti. Después de larga solici 
tud y cuidados, cuando pudiste verme, tuve la debilidad de comunicarte 
mi ternura, y á pesar de lo que disgusta i tus compatricios una muger 
de Sumaria, tuve el arte ó la felicidad de hacerme amar de tí ¡Yo te 
amaba tanto I 

Detúvose aqui, porque el llanto la sofocaba. En vano procuraba en-
jugar repetidas veces sus lágrimas con su velo, pues no podian agotarse. 

—Y bien, y bien, esclamó Saphan, si fué una falta el amarse, ¡óslanos 
es común! y cuando cerca de tí suspiro . . . .cuando te veo en tu gracia y 
en tu hermosura, no puedo arrepentirme de haberte amado. 

—Pues me arrepienio, dijo Sarai al través de su llanto. 
—Tú te arrepientes, respondió Saphan en lono apesadumbrado. ¿ En-

tonces tú ya no me amas ? 

- M e arrepiento y te amo, Saphan. . . . ¡ O h ! ¡si lú conocieses el don 
de Dios! 

- ¿ M a s cuál es ese don de Dios, que viene á destrozar los corazones ? 
- E s el de amarle ante todo y sobre todo, y con todo el amor. Es es-

perar su remo y guardar su ley. Es en Gn, Saphan, llorar sobre las fal-
tas de una vida culpable, y arrancarse el corazon, s, es necesario, para 
no cometer mas en lo sucesivo. 

Saphan miró á Sarai con ojo inquieto y receloso, y le dijo: 
- Y o no creo en tu arrepentimiento ni en tus finjidos dolores 

Eres demasiado jóven aún para pensar en la penitencia. . . .y tu alma es 
demasiado ardiente para desasirse de lodo a m o r . . . .Lo que yo creo es, 
continuó, que tu corazon ha cambiado durante mi ausencia ; que oiro ha 
sabido agradarte, y que tú quieres abandonarme. . . .Puedes hacerlo, 

Sarai, porque no te une conmigo ningún lazo. Las leyes de tu país, y 
mas aún las del mis, que condenan tu culto, se opondrian entre nosotros á 
una unión legitima. Mas antes de seguir tus nuevas inclinaciones, quie-
ro que á lo menos sepas bien lo que haces, y cuál será mi suerte. ¡ Es-
cúchame ! 

Y respiró con fatiga, pues su pecho estaba violentamente oprimido. 
Y continuó: 

—Mi padre y mi madre, despues de haber apurado sus inútiles esfuer-
zos para doblar mi resolución de dejarlo todo por tí, me han desterrado 
de su venerable presencia 

Delante de mí repartieron sus bienes entre mis hermanos, y me deshe-
redaron. ¡ Ay! y si 110 pronunciaron contra mi cabeza la maldición de 
los hijos rebeldes, fué porque Idida, la esposa que ellos habian escojido, 
se arrojó entre ellos y yo, y les pidió mi perdón. 

—¡Saphan! ¡Y por mí arrostrabas tantos infortunios ! ¡Oh! ¡que Dios 
haya piedad de nosotros! 

—El recuerdo de tí me habia armado contra todo lo que se oponía á 
nuestro amor. Yo era fuerte: yo tenia un valor que rayaba en fiereza, 
y para venir aquí á vivir de tu cara presencia, yo abandonaba amigos, 
padres, patria. 

En lanto, siguió él, llegué aquí con el corazon desgarrado por todos 
los dolores que acababa de causar y por todos los que ha sentido, ¿ y qué 
encontré á mi regreso ? Sarai, Sarai, yo be venido á tí con todo el fue-
go de mi juventud, y ardiendo en esperanzas. ¿ Qué has hecho tú de 
mi vida ? ¿ Qué has hecho del porvenir que brillaba poco hace delante 
de mis ojos? Todo ha perecido; todo sel la hundido en tus caprichos, 
todo lo has devorado y ahora tú me abandonas ¡ Ay ! | ay de mi! 

—¡ Oh! ¡ no hables así! ¡ Dios inio! ¡ Dios mió! ¡que no pueda dar-
te yo mi vida, mi.sangre, para indemnizarte de tantas penas, de tantos 
sacrificios de que soy la causa! Pues yo te amo mas que la vida, mas 
que la luz de mis ojos. Pero ¡ ah ! ¡ ahí 110 puedo amarte mas qne al 
Dios poderoso y bueno que te llama, que nos quiere al uno y al otro á 
su lado, y que por algunos instantas de dolores, sufridos sobre la tierra, 
nos promete toda una eternidad pasada junto á él en g o c e s . . . . d e los 
cuales apenas puede darnos una débil idea la inmensidad de nuestras pe-
nas. Saphan, Sapban, tú fuiste fuerte delante de tus padres por el amol-
de tu pobre Sarai. ¡ Oh amado de mi alma ' yo seré fuerte contra tí por 
el amor que te tengo. Porque quiero que tu alma tan fuerte y tan 
bella conozca y adore al Dios de todo amor, de todo poder y de toda 
belleza. 



—Sarai, tus labios son elocuentes, csclama Saphan, mirándola con 
cierto pasmo de júbilo : pero son demasiado bellos para enseñar otra co-
sa que el amor. Escúchame, nuestro es el porvenir: algún dia, entre 
los hielos de la vejez, nos acordaremos de estos discursos: pero hoy, si 
es verdad que tú me amas siempre, si es verdad que ningún otro amor 
ha venido á desterrarme de tu corazon, querida mia, no pensemos sino 
en el placer ; 110 pensemos sino en la dicha de vivir.el uno para el otro: 
y Saphan se acercaba á ella como transportado. 

—Dios nos separa, dijo Sarai, apartándole suavemente. 
—fío, no Sarai, si tú me amas, no te dejaré mas lo juro. 
—; Oh Dios mió! eselamó Sarai, levantando al cielo sus ojos henchidos 

de llanto, no era bastante, pues, el tener que romper mi corazon solo 
¡fuerza es también estrellar el suyo! ¡Perdón, mi Dios, ó hacedme 
mas fuerte ! 

Y Sarai, escapando de'Saphan, huyó desolada para ir á llorar lejos de 
aquel cuya presencia y cuyas palabras podiau ser demasiado poderosas 
contra sus nuevas resoluciones. 

Entretanto volvió el criado.—El ha tomado el camino de la Galilea, 
dijo á Sarai, y su tránsito queda señalado por prodigios, que esparcen el 
pasmo y la admiración entre los pueblos. 

—Loado sea el Señor, y él te recompense por tu diligencia y por tu 
celo, dijo Sarai. Pero la palidez se derramó sobre su semblante: sin em-
bargo, fué con Eliezcr á encontrar á Saphan, d e quien huía desde su úl-
tima entrevista. 

—Saphan, dijo ai jóven hebreo, antes de renovar penosos debates, ven-
go á pediros una gracia, contando que no la denegaréis á mis súplicas. 
Bajemos los tres juntos á Galilea, hasta encontrar al Salvador. 

Saphan pareció sorprendido y no respondió. 

—El os ha llamado, Saphan, continuó la jóven con %-alor ; y si sus pa-
labras han perdido su poder, pasando por los labios do una infeliz peca-
dora como yo, su voz que quebranta todos los corazones, no dejará de 
conmover y de cambiar el vuestro, cuando resuene en vuestros oidos. 
Partamos pues. 

—Saphan parecia estar incierto : dijo, no obstante: 

- C o n s i e n t o en ir, si tú quieres prometerme que no me echarás lejos 
de tí cuando estarémos de vuelta. 

Sarai vaciló y no dió respuesta, porque tomia el electo de sus pala-
bras. Eliezer fué el que dijo : 

Partamos de todos modos, hijos míos; y en la vuelta se hará conformo 
sea la voluntad de aquel que tiene todos los corazones en su mano. 

Pensó Saphan que á lo menos durante el viaje no podría huir de él la. 
bella Samaritana, y consintió en la marcha. 

Y decia Sarai dentro de sí misma. 
—De aquí en adelante no seré sino de Dios solo : dígnese haber pie-

dad de mi flaqueza y enviarme su fuerza ! 
El dia siguiente, al apuntar la aurora, parten los dos acompañados del 

viejo Eliezer que deseaba oir una vez mas la palabra del Salvador. 
Micas conducía el carro tirado por dos robustas pollinas, y siguieron 

los mismos caminos que habia andado el Hombre Dios ; y por todas par-
tes, en cada aldea y en cada pueblo encontraban gentes reunidas y que 
pasmadas conversaban acerca las maravillas que acababan de presenciar 
con sus propios ojos. Decian: 

—Un gran profeta se ha levantado entre nosotros, y cosas nuevas y 
maravillosas se preparan para nosotros y para nuestros hijos. Espere-
mos : la luz del mundo se eleva en Israel. 

Otros, mas allá decian: 
—¿Quién lo creyera? este hombre tan santo, cuyos preceptos son la 

misma saoiduría, se ha detenido en conversar con pecadores, y con mu-
geres, cuya vida 110 es la mas pura; ¿qué pensar de él? 

Y Sarai bajaba su velo sobre su frente, y lloraba, y se decia : ¡ Oh ! 
si él no hablase á los pecadores, si no hiciera relucir su bondad en las 
tinieblas del espíritu del culpado, ¿á dónde seria yo hoy ? ¡ yo pobre pe-
cadora, indigna de levantar hasta él los ojos! 

Los viajeros continuaban su camino; Eliezer y Sarai, dando gracias á 
Dios de sus misericordias, y Saphan escuchando á lodos y ú cada uno en 
silencio, y sumido en 1111 abismo de reflexiones, cuya profundidad solo hu-
biera podido sondear el que hizo el corazon del hombre. 

A la tercera jornada, llegaron á un pequeño pueblo de la Galilea, que 
el Salvador habia dejado la víspera: la multitud estaba apiñada todavía 
en las calles y sendas, conmovida, y refiriendo con una admiración mez-
clada de terror y de amor, sus milagros y su bondad divina. Habia cu-
rado al hijo de un centurión que estaba para morir. Habia también cu-
rado la madre de Simón, uno de sus discípulos, y otros muchos enfermos 
ó estropeados, que se mostraban al pueblo como pruebas vivientes de un 
]>oder sobrehumano. Este habia sido librado de sus dolencias, aquel de 
sus pecados. Todos cantaban con regocijo las alabanzas de Dios ; los 
unos por haber recobrado la salud de su cuerpo débil, los otros por ha-
ber alcanzado la paz, aquella paz que viene de Dios, y con cuya dulzura 
no hay cosa que sea comparable. 



Preguntaba Sarai á cuantos encontraba , y lo que de ellos oia, llenaba 
su a lma d e un inmenso respeto. 

—Saphan , dice ella, ¿no sentís un temblor sobre vos? En cuanto á 
mí, no sé lo que me s u c e d e ; pero pa rece que el aire mismo se conmue-
ve, que la naturaleza entera se halla como enternecida por la presencia 
del Señor. Una vez, en los primeros y hermosos dias do mi juventud , 
vi las orillas del mar , y una nave que se alejaba del puerto, dejando un 
argentado sulco sobre las móviles ondas. P u e s bien, pa récemc que J e -
sús ha dejado su suavísimo vestigio on la atmósfera que nos rodea : el ai-
re undula de amor en torno nuestro, y hace vibrar en mi seno todas las 
cuerdas de mi corazon. 

Saphan no respondió, y su semblan te se iba poniendo mas sombrío á 
ese t ransporte de Sara i , que hacia traslucir siempre los mismos pensa-
mientos. 

Eliezer, sentado en t re los dos sobre una espesa gavilla de mieses, dijo 
al j oven : 

Hijo mió, ¿ cómo Sara i , tan viva s iempre en todas sus emociones, 
no semiria lo que siente, cuando mis huesos ya viejos se han estre-
mecido desde que vi á aquel c u y a venida ha transformado la faz del 
m u n d o ? 

Saphan no respondia , y estuvo cal lado tenazmente por largos dias, has-
ta que de repente esclamó : 

—Mas ¿cómo un anciano sabio y esperimentado cual vos, puede ce-
garse hasta el punto de creer , que e s t e hombre oscuro y pobre, salido 
de padres obscuros y pobres como él , puede ser el Salvador promet ido 
á I s rae l? ¿ No sabéis vos que el Mesías prometido desde un principio 
á nuestros padres , ha de ser un pr íncipe fuer te y poderoso ? ¿ L o ha-
be,s vos olvidado ? El domará á los enemigos de su pueb lo ; los levantará 
de su abyección y d e su miseria, romperá los hierros de que la han 
ca rgado sus opresores, y hará bril lar con nueva gloria ó la nación e s c o -
da. ¿ En dónde está , pues, la corona, donde está el cetro de es te indo-
mable conquistador, dónde están sus guerreros , sus carros, sus corceles, 
sus ejércitos ¡numerab les? ¿ C u á n t a s batallas ha d a d o ? ¿qué enemigos 
ha vencido para que nosotros proclamemos así su victoria? 

- V e r d a d es que su poder no es aquel poder que en nuestro orgullo 
hablamos insensatamente esperado, dijo Eliezer. En mi ceguera e=pe-
raoa yo, como vos, un hombre poderoso y fuerte por la e spada , y ¡u fuer-
za no está en la e spada . Es c lemente , dulce, prescribe la paz "como un 
hermoso precepto, y su sola vista la d e r r a m a y la inspira. Sus manos 
están desa rmadas , S a p h a n , convengo en e l lo ; él es solo y sin dominación 
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aparente , y no obstante, á su voz obedecen los vientos, las tempestades, 
la misma muerte . ¿ Qué conquistador ejerció nunc'a un tal poder , y qué 
pensáis que pueda ser un hombre á quien los vientos y la m a r están 
sujetos ? 

Saphan se sintió pá l ido: sin embargo repuso aún con cierta fiereza: 
— A u n cuando obrase él todas estas maravil las y muchas otras toda-

vía, ¿qué nos importa á nosotros? ¿ y qué alegría y qué goce pueden 
causamos todas esas cosas ? 

—Bien se echa de ver, hijo mió, que la juven tud y sus pasiones ar-
dientes y tumultuosas han sofocado en tí los graves pensamientos. Pero 
si contases como yo noventa inviernos, y hubieses visto desaparecer uno 
tras otro todos los objetos de t u s afecciones; si conocieras bien toda la in-
constancia de las cosas de la vida, y su futilidad ; si sobre todo vieses 
abierta delante do tí la t u m b a q u e el t iempo te habrá cavado lentamente, 
¡ ah ! ¡ hijo mió! ¡ hijo mió! cómo bendijeras al q u e viene á decir te con una 
autoridad sostenida por inumerables milagros, que vá á comenzar p a r a i ' 
una vida nueva mas allá del sepulcro I 

Sarai es t rechó á Eliezer contra su seno, y e s c l a m ó : 
—i Ah, padre mió! esta vida nueva que hace vuestra esperanza, p o r - » 

q u e vuestra a l m a es pura y vuestra car rera sin tacha, ; a h ! ella hace pa-
ra mi todo mi temor . ¿ Q n e podré responder al supremo Juez , cuando 
me preguntará qué hice de tantos dias que él me concedió? ¿ C ó m o he 
seguido yo aun esta misma ley incompleta, según la cual seré j uzgada? 
Yo he vivido abandonada á todo el ímpetu de las pasiones que me arras-
t raban, destrozada por todas las borrascas del corazon, amando, sufrien-
do y gozando en un inundo de deseos y de afección que no se referían á 
él. Cuando me pedirá lo que por él he hecho yo, á quien él había cría-
do, como todo otro ser humano, para servirle, ¿ q u e le diré ? ¡ O h ! la vi-
da, esta vida del porvenir me hace t embla r . 

— E s p e s a , dijo el anciano, el arrepentimiento absuelve. ¿ N o nos ha 
dicho el Señor que hay mas alegría en el cíelo por la vuelta do un peca-
dor convertido, que por cien jus tos que perseveraron en la jus t ic ia? 

P e r o Sarai sentía su corazon lleno de agitaciones y de alarmas. 
Despues de algunos dias de camino, los viajeros, saliendo de una an-

gosta ga rgan ta de montañas, por la cual serpenteaban desde la m a ñ a n a , 
se hallaron al lado del lago de Genezareth. Detuviéronse ,pose ídos de 
una misteriosa admiración, á la vista de aquellos lugares escojidos d e 
toda la e ternidad para ser inundados de la palabra divina. 

E l dia tocaba y a á su declinación, y los peñascos por los cuales acaba-
ban de ba jar , proyectaban su sombra redondeada sobre la l lanura que 



se estiende hasta la orilla. L a s ondas tranquilas reflejaban el azul som-
brío del cielo, y parecían detener sus murmullos para no turbar la paz 
deleitosa de aquellos lugares. Todo estaba en apacible c a l m a : todo 
era silencio, menos los ecos que recibían y repetían los acentos de una 
voz ¡Que voz! ¡ O h ! ¡bendita s e a ! . . . . E r a la voz que anunciaba al 
mundo la grande, la buena nueva. Sarai la habia reconocido, y toda su 
sangre se retiro hacia su corazon. 

A aquellos acentos que el viento de la tarde traía desde el mar , Sa-
phan, hasta entonces insensible en apariencia á todo cuanto se le decia, 
se turbo, y procuraba indagar de qué parte venían aquellos sonidos que 
el aire parecía traer con amor, tan llenos y sonoros llegaban á sus oidos. 

• Divisó entre los peñascos y el lago, una multitud apiñada, y sobre las 
aguas un barquichuelo inmóvil que sostenia al que así hablaba : y las 
aguas, meciéndose suavemente, besaban sus plantas; las aves del cielo 
cal laban: el viento detenía su soplo : los juncos floridos de la ribera do-
blábanse amorosos, y todos los ruidos enmudecian. 

Eliezer quiso bajar á la llanura, y aproximarse al lago. Pero la mul-
titud estaba agrupada en demasía, y el carro no pudo pasar mucho mas 

• adelante. 

J l a V 0 2 ' u , n a v o z 1 u e b e n d i c e ' <l»e penetra en el fondo del corazon de 
cada uno se hacia siempre oir, y las almas estaban irresistiblemente 
conmovidas como la naturaleza. ¡ Oh ! , quién no oyó alguna vez elevarse 
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Saphan ya no hablaba, ya nada veia; solo escuchaba; sí, escuchaba, 
y su pecho respiraba con fatiga, se sentía oprimido. Viendo que el car-
reva pesar de todos los esfuerzos de Micas no podia avanzar mas, saltó 
de el, y dijo al anciano y á S a r a i : 

v o l 7 e Í f U a r d a d m e a q U Í 1 0 3 d ° S ! y ° q u l e r ° P e n e t r a r h a S t a é l y d « P » ~ 
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S a n i Í ' y / ü m p r e n d a l u • » « • » ' ' 1« >iue escucharan 
sus oídos ! Y la ferviente neófita continuó en su corazon una ardiente 
plegaria en pro de aquel á quien amaba. 

¡ Aliento, Sara, aliento ! , u ruego va á ser atendido. 

. ^ ^ t n a S f e í T ^ 
a;S Luanoo es llegado el instante de abandonarlo lo-

do, nuestras fuerzas flaquean si Di.,- 0 . aquean, si Dios mismo no sostiene á su débil ciia-
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tura, porque la gracia es como el fuego del sacrificio, que consume á la 
vez la ofrenda y el altar. 

El carro se acomodó contra la pared del peñasco, bajo la sombra de 
la montaña, y la voz se hacia siempre oir. 

— P a d r e mió, escuchemos, dijo S a r a i ; hagamos que sus palabras nu-
tran nuestro espíritu, como el maná que alimentaba en otro tiempo á los 
israelitas en el Desierto. 

—¡ Escuchemos, dijo el anciano, y puedan sus lecciones divinas germi-
nar en nosotros hasta en la vida e te rna! 

Y desplegó sucesivamente á los ojos de su pensamiento las mas subli-
mes verdades sobre el hombre, y sobre su pecado, y sobre sus elevados 
destinos, sobre su rescate, y sobre el precio con que seria pagado, y 
sobre la necesidad y las grandezas del sacrificio. Su alma entendía lo que-
su flaca inteligencia podia comprender, pues el decir que el alma en-
tiende es lo mas bello que puede decirse de la fé, por cuanto ésta se ha-
lla en la base de la inteligencia humana. Y toda alma bien dispuesta y 
que quicie conocer, entiende con facilidad lo que no alcanza á penetrar 
la inteligencia humana cuando se presenta prevenida con el aparato de su 
razón orgullosa. 

Y los dos decian : 

— i Qué hicimos nosotros para merecer el haber nacido en este tiempo 
y oír estas palabras divinas, nosotros, los prevaricadores de la ley de 
Dios? 

Y la voz dec ia : 
" Y o he venido para los pecadores y no para aquellos que no tienen 

necesidad de penitencia. Venido he para salvar á judíos y á gentiles." 
\ cada uno de sus pensamientos recibía así su respuesta, como si el 

Salvador no hubiese hablado sino con ellos, y su alma se alimentaba y se 
engrandecía. Y permanecían en una muda admiración y adoracion, loan-
do y bendiciendo al Eterno con un inmenso amor y con un infinito reco-
nocimiento. 

Y los cielos y todas las criaturas, elevando sus voces que hablan cuan-
do todo calla, decian en medio de un arrobamiento divino: 

¡ Gloria á Dios! 
¡ Gloria á Dios sobre la tierra, y en lo mas alto de los cielos! 
Entretanto el sol largo rato habia desaparecido, ya hundido detrás de 

las montañas. La voz de Cristo habia cesado de hacerse o i r : la multitud 
feliz se habia dispersado, llevando consigo las palabras de salud que de-
bian esparramarse por todo el universo. Saphan no parccia. ¿ Qué se ha-
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bra hecho de él ? Las horas pasan; la noche avanza, y no le trae á los 
que le aguardan! 

¡ Oh Saphan 1 ¡ Saphan 1 
El joven hebreo ha quedado solo en la orilla, sentado sobre una piedra 

que cayó de los peñascos vecinos.' La luna se ha levantado, é ilumina su 
frente inquieta. El agua del lago, poco ba tan apacible, empiezaá agitar-
se, y viene á bañar sus piés con sordos gemidos. La cima de los árboles 
de la ribera se doblega al impulso de un viento borrascoso. Pero ni el 
ruido del viento en el folloge, ni el de las olas, ni el sordo mujido de las 
aguas que se encrespan á lo lejos, no, nada llega á sus oidos. 

Su alma no está ya en él, sino que toda entera se halla en aquel á quien 
acaba de oir. Las palabras que resuenan siempre en su interior, alzan 
y calman á su vez todas las tormentas de su corazon. ' 

Así habia transcurrido ya la mitad de la noche. La tempestad arre-
ciaba : Eliezer y Sarai, inquietos por su larga ausencia, bajaron de su 
carro, y se aventuraron á ir en su busca, divagando largo ralo sin encon-
trarle. Al fin le descubren, con la cabeza oculta entre sus manos, y per-
dido en un ta! abismo de ideas y de sentimientos tumultuosos, que varias 
veces le llamaron, sin poder lograr que los oyera. 

Cuando por fin los vio corea de si, levantóse, vino á ellos, y arrojáudo 
se á sus piés, esclamó: 

—¡Perdón Saraí! perdóname el haber arrastrado tu juventud has-
ta el abismo en que los dos hemos caído. Perdona aun mas el haberte re-
sistido miserablemente, cuando venias lú á llamarme á las altas verda-
des que demasiado tarde he conocido. Tu alma mas tierna y mejor que 
lamia , ha mas presto comprendido los misterios de amor y de manse-
dumbre admirables que contienen las doctrinas del Salvador. Bendita 
seas tú, Sarai, tú, á quien no me atrevo ya mas á nombrar mi amada; 
bendita seas tú por haber venido á llamarme y á conducirme á la luz : 
¡siempre vivirá tu recuerdo en mi corazon! porque tú eres el ángel de 
mi salud. Tú me has guiado, á pesar mío, hácia el principio y fin de 
toda criatura. ¡ Bendita seas ! ¡ Adiós Sarai! Un dia volveremos á 
vernos en las moradas eternas ; pero hoy te dejo para colocarme bajo la 
autoridad de aquel que me llama. E l dice que se deje todo para seguir-
le, continuó el jóveu, viendo el pasmo y quizá la tristeza asomar en las 
facciones de Sarai, y yo lo dejaré todo, y le diré : Aquí me teneis : he pe-
cado contra vos. No soy ya digno de ser llamado hijo vuestro: tratadme 
empero, como al último de vuestros siervos. 

- Y el Señor te bendecirá, dijo Eliezer, bendiciendo él también con sus 
trémulas manos la cabeza del joven hebreo, y su corazon de padre se re-

gocijará, "porque su Hijo murió y ha resucitado, estaba perdido y se Ic 
ha encontrado." 

Sarai lloraba con dos llantos: en ella se mezclaban la tristeza y el go-
zo, pero el gozo era elevado y superaba al dolor. 

—Bendilo seáis, Dios mió, decia: aquel á quien habéis llamado, os ha 
respondido: él viene á vos lleno de júbilo y de consolación. Pero él par-
le : él me deja, repetía sollozando. ¡Oh mi Dios! yo lo quise, porque vos 
lo quináis. Pero sostenedme, para que despues de haberlo dejado todo» 
110 quiera recobrarlo todo. Suplían, añadió Sarai por un resto de flaque-
za no vencida aún, cuándo volvéiás á ver á tu padre, á tu madre. á tu 
prometida esposa 110 olvides 

—Yo no veré ni á mi padre, ni á mi madre, ni á mi esposa, dijo Sa-
phan. El Salvador dice que todo se ba de dejar para seguirle. Sarai, de-
jándote á tí, lo dejaré todo ¿No eras lú para mí mas que todo? 

Sarai, juntando las manes, prorumpió en un transporte involuntario: 
—¡Oh Dios poderoso! ¿conque vos me habéis perdonado? Vos habéis 

tenido compasion de mi debilidad ; ¡gracias sin fin os sean dadas ! En 
vuestra misericordia vos me habéis aun ahorrado mi pena ! pues solo á 
vos le cedería y o ! ¡ ávos solo! ¡Adiós, Saphan, amado de mi alma' 
adÍ03¡ 

Y los dos se separaron señalándose el cielo, único que dá la fuerza pa-
ra dejarlo todo acá en la tierra, para volver á encontrarlo en él. 

Y los ecos'de las soledades, conmovidas aún por el divino hosana, re-
repitieron por mil voces armoniosas: 

¡ Gloria á Dios! 
¡ Gloría á Dios sobre la tierra y en lo mas alto de los cielos! 
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LA MLGER ADULTERA. 

Rel ic t i s u n t d u o , m i s e r a e t m i se r i co rd i a . 

(AUGUST, in Joan. T r a c t X X X I I I . ) 

EN el año segundo de su ministerio apostólico, Jesús, dejando la Gali-
lea, á donde no dehia volver á aparecer mas hasta despues de su resur-
rección, pasó á Jerusalem por la fiesta de los Tabernáculos ó de las Tien-
das. Aquella fiesta fué instituida por el legislador de los hebreos, en pri-
mer lugar para recordarles en toda la série de los siglos que sus proge-
nitores, al salir del Egipto, habian habitado el Desierto bajo tiendas ó 
pabellones durante el espacio de cuarenta años, y que solo despues de tan 
dura prueba les habia Dios abierto las puertas de la tierra de promisión: en 
memoria de aquel grandioso acontecimiento permanecían por siete diasen-
teros bajo tiendas formadas de ramas de árboles. ¥ en segundo lugar, 
aquella fiesta tenia también por objeto dar gracias al cielo por todos los 
írutos que la tierra habia dado, y así se celebraba despues de las cose-
chas, sobre el equinoccio de otoño. En el dia octavo todos los hebreos 

i sus pabellones de verdor, y se reunían en Jerusalem y en el tem-

I I f 



pío, para a tes t iguar solemnemente su reconocimiento al supremo Dios de 
Israel 

J e sús no entró en Jerusalem de una manera ruidosa y solemne, porque 
se le buscaba para hacerle morir, y su hora no habia llegado todavia. En-
tró, pues, secretamente, y mezclado con la multitud, pudo oir por si mis-
mo los diversos juicios que su doctrina y milagros inspiraban. E s u¡. 
hombre de bien, decian unos: seduce al pueblo, decian ot ros : y todos 
preguntaban : ¿ En donde está ahora? Pero ninguno de los que en él 
creí m tenia valor para espresar en alta voz su pensamiento, porque los 
enemigos de Cristo eran muchos y poderosos. Sobre el dia cuarto de la 
solemnidad, subió al templo y enseñó. No lo hizo al principio, pues en-
tonces obró con la prudencia de hombre, ocultándose de losjudíos, y dan-
do el ejemplo de que no debemos esponernos sin necesidad al furor de 
nuestros enemigos. Pero despues obró como dueño supremo : mostróse 
públicamente, enseñó en el templo, que e r a su propia cátedra, y se puso 
á cumplir su ministerio sin temor alguno de los hombres. Los judíos que-
daron pasmados y atónitos, penetrados por aquella palabra tan dulce y 
tan llena al propio tiempo de ciencia y de autoridad, y muchos de ellos 
dijeron : " Cuando vendrá el Cristo, ¿hará mas milagros que éste?"' En-
tonces los fariseos y los príncipes de los sacerdotes, viendo aquellas se-
ñales de adhesión, enviaron ministros para prenderle. Temieron las con-
secuencias del ascendiente que iba tomando sobre el pueblo la voz de Je-
sús, poderosa en obras y en palabras, quisieron cortarlas de pronto. Pe-
lo todos los esfuerzos de la malicia humana se estrellan contra los desig-
nios de Dio». Pues los ministros enviados por los fariseos para apode-
rarse de la persona del Salvador, encantados como la multitud de la bon-
dad y eficacia de sus discursos, no ejecutaron las ordenes que habian re-
cibido. "¿ Por qué no le habéis iraido? les preguntaron los sacerdotes v 
los fariseos." Y respondieron ellos : Nunca hombre alguno habló cómo 
este hombre." " ¿ Conque vosotros también os habéis dejado seducir? re-
plicaron los orgullosos representantes de la ciencia. ¿Hav, por ventura, 
alguno de los fariseos ó de los príncipes de los sacerdotes que crea en é l ' 
i orque todo ese vulgo que no tiene conocimiento alguno de la lev, es un 
pueblo maldi to ." 

Viendo, pues, los enemigos de Jesús que la opinion no es taba aún bas-
tante pronunciada contra él, y que la violencia fracasaría en aquellos mo-
mentos, volvieron á entrar en sus vías de disimulo, tendieron lazos al que 
no podían vencer por una guerra abierta, y se esforzaron en ponerle en 
contradicción con la lev. 

Los soberbios fariseos, que se vendían por justos, porque observaban 
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con nimia escrupulosidad lo literal d é l a ley, al paso qué desconocían y 
violaban su espírítu, vivían separados del resto del pueblo, como su nom-
bre mismo lo significa, para no contaminarse, y para conservar su pre-
tendida justicia en toda su pureza é integridad. Eran del número de 
aquellos de que habla Isaías, los cuales dicen : Retirnos de mí, m os acer-
quéis, porque estáis impuro. Hablaban con el mas alto menosprecio de los 
que seguían á Jesucristo, tratándoles, como hemos visto, de populacho 
ignorante.cn la ley, y hasta fulminado con la maldición de Dios. Decian 
al ciego de nacimiento que daba testimonio del Sa lvador : ¿ No eres mas 
que un pecador desde que naciste, y te me tesáenseña rnos? ¿Qué mu-
cho, pues, que hombres poseidos hasta tal punto del orgullo y de la hi-
pocresía no pudiesen perdonar á Jesucristo Una conducta, que condenaba 
la suya ; que le inculpasen como un crimen el comer con los publícanos 
y pecadores ; que tomasen de ello un pretesto para negarle la calidad de 
profeta , por mas que su propia esperiencía les hubiese tan amenudo con-
vencido que él sabia leer en lo mas profundo de su pensamiento? El co-
nocimiento, pues, que leniau de la indulgencia de Jesús para con los pe-
cadores, les movió á hacer una tentativa, en la cual la sabiduría del hom-
bre Dios dejó, como en todo lo demás, burlada su insolente y alevosa 
petulancia. 

Estaba Jesús sentado en el templo instruyendo á la multitud agrupa-
da a su alrededor. De repente los escribas y fariseos penetraron por en-
tre la muchedumbre, llevando una muger acusada de adulterio. "Maes -
tro, dijeron á J e sús , esta muger acaba de ser sorprendida en adulterio. 
La ley de Moisés castiga este crimen con la lapidación." Heinos de creer 
ó que el mismo Moisés habia esplicado la ley, ó que una costumbie legí-
tima habia llegada á interpretarla ; porque, de una parte, el testo pronun-
cia simplemente la pena de muerte, y los hebreos modernos dicen que 
esta pena se aplicaba por la estrangulación: por otra parte, los hechos 
históricos establecen que se aplicaba en efecto por la lapidación en los 
seis siglos que precedieron á Jesucristo. 

Sea de esto lo que fuere, lo que se proponian los fariseos era crear á 
Jesús una grave dificultad, sometiendo la causa á su juicio. Absolver á 
la muger culpable, era hacer traición á la ley de Moisés y lastimar el pa-
triotismo de la nación; si al contrario, pronunciaba Jesucristo la peno 
capital, perdia su renombre de mansedumbre y se ponia en contradicción 
con sus actos pasados, y atacaba la autoridad de los romanos que se ha-
bian reservado sobre los judíos el derecho de vida y muerte. Por esto 
los fariseos, creyéndose muy seguros del suceso de su tentativa, hicieron 
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esta pregunta al Salvador: "Moisés prescribe el lapidarla. ¿Qué decís, 
pues, vos de eso?" 

Jesús se inclinó bacía el suelo, y trazó con su dedo algunos caracteres. 
Mas eoino los interrogantes persistiesen en sus preguntas con una impa-
ciente curiosidad, levantóse el Señor, y les dijo: " Aquel de entre vos-
otros que esté sin pecado, arroje la primera piedra." Despues, inclinán-
dose de nuevo, continuó á escribir. Algunos intérpretes, queriendo suplir 
el sdencio del Evangelio, han pretendido que el dedo divino trazaba so-
bre el polvo las faltas de los acusadores, y revelaba las llagas de su con-
ciencia. Pero no hay necesidad de indicaciones esteriores para enseñar 
á las almas lo que deben pensar de sí mismas: muy bien sabe Dios hacer 
brillar en nuestro interior aquella luz vengadora, que provoca ordinaria-
mente los remordimientos. De otra parte, Jesús acababa de pronunciar 
una palabra llena de una luz fulminante, y que no tema necesidad de co-
mentarios. En boca del Hombre Dios era una inculpación terrible á los 
acusadores, en cuyo fondo penetraba su mirada divina, y que podia allí 
hacer patente lo mas recóndito de su corazon. No era esto decir que no 
se puede jamás condenar y castigar á los culpables, no hallándose uno á 
sí mismo en estado de perfecta inocencia, pues esta máxima establecería 
sobre la tierra la mas escandalosa impunidad. Pero Jesucristo venia á 
undar un imperio nuevo, el de la misericordia, que acoja al pecador, ex-

cluyendo el pecado ; habla ya puesto la base de este imperio en la con-
ciencia de sus oyentes, proclamando que se aplicaría á cada hombre la 
medula que él hubiese aplicado á sus hermanos, y en aquel momento lla-
maba a sus duros é hipócritas contradictores á la práctica de aquella 
maxuna tan caritativa y tan ller.a de equidad. 

Pretendía, además, obligar á los malignos acusadores de aquella mu-
ger a dejarla libre á impulsos de los remordimientos de su propia con-
ciencia que la palabra divina removía en su ccrazon; pues temer podia,i 
que el Señor, aqu , e„ nada está oculto, publicase los delitos secretos que 
tal vez os aquejaban, y de la misma clase. Asi la libertó de sus manos, 
dejándolos sin protesto alguno para poderla acusar. 

Los escribas y fariseos se sintieron aplastados bajo el peso de aquella 
palabra tan sublime como sosegada. Retiráronse uno tras otro, v como 

í r S T ^ ' T V Í 8 j 0 S ' 6 | ,° r < 1 U e S " » reconocie-
e mas cu pablo, o porque la edad ó la esperiencla les hiciese mejor avi-
ado.,. El lugar que se habían hecho tumultuosamente á su llegada, que-

do vacio : no habla mas que la muger culpable que esperaba una senten-
" M m i r M ' T - e r " e n C m ' V a d 0 1 , ÍCÍU k s e levantó y dijo: 

Muger, ¿en donde están tus acusadores? ¿ninguno te ha condenado? 

—Ninguno, Señor.—Tampoco te condenaré yo. Vete, y no peques mas 
en adelante." Jesús despachó así la muger culpable, porque no ejercía 
las funciones de juez temporal, y la despidió como Salvador del género 
humano, porque con este título, sin abolir los tribunales estemos ni la jus-
ticia de la tierra, venia á rehabilitar el tribunal desconocido de la concien-
cia, y hacer brillar á los ojos de todos la misericordia celestial y la doc-
trina del arrepentimiento. 

Así es como el Sefior halló el secreto de ejercer la clemencia, respe-
tando la ley ; de justificarse librando á la peci.dora; de arrancar la más-
cara á los hipócritas y de confundirlos, mostrándose él al mismo tiempo 
puro como la equidad, suave como la fuerza, irrefutable como la verdad-
Tal es el maravilloso carácter de la doctrina moral que regeneró los 
tiempos modernos: la justicia, con sus formidables castigos fué, en algu-
na manera, relegada al segundo plan, para dejar mayor ámbito á la cari-
dad que perdona. Por su palabra y por sus actos, desde el pesebre de 
Belen hasta la cima del Gólgota, y durante toda su vida el Salvador pa-
rece habernos querido decir que hay mas clemencia y bondad en el cora-
zon de Dios, que debilidad y malicia en el corazon del hombre; como si 
hubiese llegado ya el tiempo de atraer por medio del amor á los que el 
temor no habia podido retener en las sendas de la justicia. 

En efecto, la humanidad ha sido siempre gobernada con un arte admi-
rable : ella se ha engrandecido bajo el ojo y la mano de la Providencia, 
como un hijo bajo el ojo y la mano de un padre y de una madre. Su edu-
cación, siempre en relación con sus destinos y con sus necesidades esen-
ciales, que quedan fijas y permanentes y proporcionada asimismo á las 
condiciones esteriores y á la succesion de sus progresos, que se presentan 
bajo aspectos mudables y variados; su educación, repetimos, se hizo por 
un principio sin cesar idéntico á sí mismo, pero por disciplinas diversas. 
Así es como se afirma y se desarrolla en cada hombre la vida física por 
un alimento siempre mas sólido y fuerte, y como se perfecciona su alma 
sometiendo su libre energía á móviles mas ó menos elevados. 

En el origen de los siglos parecia que Dios llevaba la humanidad en 
sus brazos y que se inclinaba sobre su cuna con un aire dulce y podero-
so; alimentábala con la leche de sus comunicaciones íntimas; le hablaba 
boca á boca para reprenderla, para instruirla, para guiarla. 

Dignóse conversar con Adam, caido, instruir el proceso del fratricida 
Cain, visitar á Noé, .que habitaba en medio de la corrupción, y tomar co-
mo por la mano al cre}fente Abraham, para hacerle salir de la idólatra 
Caldea. Diríase que procedia como una madre que no se acuerda de su 
corazon ni de su fuerza, sino para suplir á la ignorancia y á la debilidad 



Je su hijo, desplegando según las circunstancias lá autoridad, la bondad, 
las amenazas, las caricias y la indulgencia para sostener ese sér naciente y 
frágil que no se tiene aún en pié, porque le faltan los siglos y no tiene to-
davía instituciones en que apoyarse. Tal fué la era de los patriarcas, y 
como la infancia del género humano. 

Al llegar la época de la juventud, época crítica y tormentosa que des-
pierta los instintos generosos y abre ame los ojos horizontes bellos y lle-
nos de esperanzas, pero que de otro lado hace hervir la sangre en las ve-
nas, y dá la señal de un duelo en que el espíritu y el cuerpo se disputan 
encarnizadamente quién poseerá la vida ; entonces Dios pareció que po-
ma la humanidad bajo el dominio especial del temor: la ley fué de nue-
vo proclamada con una solemnidad terrible : descendió el Eterno sobre 
un carro ardiente con el fulgor del relámpago; un denso nublado, forma-
ba el pabellón en donde su magostad reposaba : delante de él maicbaba 
la voz del trueno con formidable estrépito; el Siuai estremecido temblaba 
bajo sus plantas. Entonces, del seno de la naturaleza conmovida y tré-
mula salió la palabra de los mandamientos divinos, repetida en algún 
modo por los elementos trastornados, y grabada en el fondo de las almas 
por la mano del terror. Escoltada por una multitud de prácticas minu-
ciosas y pesadas, parecíase la ley á un yugo hecho para domar una cer-
viz áspera é insumisa, como la de un jóven por la fiebre de sus miembros. 
Apoyada, además, y defendida por una sanción temporal, prometiendo 
fértiles rocíos, mieses abundantes, y amenazando con la carestía y con la 
esclavitud, aquella ley afectaba la humanidad, principalmente por las ne-
cesidades físicas y la vida material, porque este freno era mas á propósi-
to para contener el tempestuoso ardor y el espíritu inculto de la jóven 
humanidad. Sin olvidar que era padre, parecía Dios acordarse mas bien 
que era Señory árbitro absoluto: en vez de intimar habitual,„ente sus 
órdenes en apariciones sensibles y familiares, las puso en boca de emba-
jadores escojidos. Moisés fué quien cerró los tiempos primitivos, y abrid 
una época nueva, conversando con Dios como los patriarcas, v haciendo 
hablar el porvenir como los profetas. Los profelas repitieron con su voz 
colosal las promesas y las amenazas de prosperidad y de calamidades-, 
perpetuando las tradiciones del Sinai, en las cuales dominaba el temor. 

Vino por fin el remado de la caridad. Dios se dejó mover de una in-
mensa piedad á vista de las falta, y de las desgracias de su criatura, y 
a visito. Pero no era ya el anciano de dias pasando al través de los arbo-

le de Edén con aquel estraño ruido que hacia estremecer la conciencia 
pable, ni Jebova levado en alas del rayo, y teniendo los corazones en 

el teiror: era o, Verbo dulce y suave, revistiéndose de nuestra huma.,i-
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dad para hacérsele mas accesible, v tomando la flaqueza de nuestra car-
ne para comunicarnos la fuerza de su espíritu divino. Los cielos se ha-
bían bajado, todo intervalo había desaparecido; no se veía ya al Criador 
hablando desde lo alto ó á lo lejos, ni al Maestro trayendo la carga pesa-
da de un duro precepto: no había mas que un hermano descendido para 
tender la mano á los hermanos y levantarlos hasta él. Lloró para vol-
ver fecundas nuestras lágrimas : trabajó para ennoblecer nuestros traba-
jos : vivió para divinizar nuestra vida, murió para transformar nuestro 
sepulcro en una gloriosa inmortalidad. Su palabra nos trazó el camino : 
sus ejemplos nos sirvieron de estímulo y de atractivo : su sangre derra-
mada sobre nosotros sostiene y repara nuestras fuerzas: desde aquel en-
tonces establecióse entre Dios y los hombres una feliz y amigable alian-
za, y todas las viejas leyes del mundo se han fundido en una ley única y 
nueva, que es la caridad. Por manera, que bajo sus crímenes acusado-
res, la humanidad se parece á esta muger, que querían hacer condenar 
los fariseos. Llamada al ttibunal del Salvador, no es por cierto inocen-
te, pero es digna de compasion: la mansedumbre del cielo resplandece 
sobre las faltas de la tierra, y desde la cumbre del Calvario no se ven yo 
mas en la historia sino dos cosas: una estrema miseria en el hombre, v 
una suprema misericordia en Dios. 

Jlelicti sunt <hio, misera el misericordia. 

TU. 



P..R*f*«l,e£!or 

MARIA MAGDALENA. 

Rensitíwntiir pi peccata mul la . 

quuDÍam dilexi: mulini». 

( L i c . VII. 47. ) 

Dutciores :-unt lacrimas ora li-

li,im q u a m gaildia t h e a t r o r u m . 

(ADHOM- •» PM'»- W. X.) 

51AR1A Magdalena es célebre en el Evangelio por sus senlim ionios de 
ardiente caridad hacia el Salvador de los hombres, y en la tradición ecle-
siástica por sus lágrimas y por su penitencia. Puede añadirse que es 
asimismo célebre en la critica hagiográfica, por la controversia que se ha 
suscitado acerca su identidad ; porque mientras que ciertos autores no 
la consideran sino como un solo personage, muchos escritores hacen de 
ella 110 menos que tres. Apoyan los primeros su senlir en Ios-nombres 
de María y Magdalena, cuya indicación alternativa parece suponer mu-
chas personas, en especial, si se atiende que estas palabras corresponden 



á tiempos, á lugares y á actos diferentes. Los primeros, al contrario, 
creen que, distinguiendo los lugares y los tiempos, no se percibe masque 
una sola y misma persona, animada del mismo celo, obedeciendo aquí á 
una viva emoción de arrepentimiento, allá á un impulso de caridad: y de 
otra parte invocan á su favor una série mas constante de testimonios "me-
jor autorizados. Parece, pues, que María Magdalena no es diferente de 
María hermana de Lázaro, y de la muger pecadora que vino á derramar 
sus perfumes y llantos á los pies de Jesús en la casa de Simón el fariseo. 
Tal es la respetable opinion del Sr. Darboy. 

El autor de los Estudios solrc las mugeres cristianas, M. A. A. proponía 
as, el estado de la cuestión. No ignoramos cuán divididas se encuen-
tran las opiniones con respeto á la Magdalena. Para los unos es una jo-
ven virgen que en tiempos en que Jesús empezó á predicar la nueva lev. 
estaba poseída de siete demonios; pero esta-posesión no debe ser con-
siderada como el efecto ó la señal del pecado, sino como una situación 
muy común en aquella época. Habiendo llegado á sus oidos la fama de 
os milagro, de Jesucristo, vino á él y fué curada. Esta opinion adop-

tan San Ambrosio, San Gerónimo, San Agustín, y despues de ellos cá-
t o d o s los griegos y muchos críticos m o ( l e r n o s , t a l e s c o m o C u 

l e u s , Boulanger, Baillet y otros. Otros a . contrario consideran la i v l f 
dalena como una pecadora, y creen que por los siete demonios, debe e i 

nderse siete vicios á que estaba entregada antes de conocer á Jesneris-
o. t - t o s la confunden tan presto con María, hermana de Marta y de 

Grande' c Z l T T t " T " ^ A - Gre l - L e 

Léese en Godeseard, á propósito de Magdalena v de la muger peca-
dora, la siguiente observación : San Iren,.,, n • c „ P 

y otros no distinguen en parte a l g " " 
V San Lúeas, después de haber teferido h " P ^ " 1 0 -
•|ue se obro en Na,m, añade en e c o t u n

 e ,"S '0" d 8 U P " ^ 
que había sido librada por el S a W a Z de T T 
- t e espíritus impuros, le s i g , £ H M , d I f 6 ' ™ ^ 8 ' " 
,-cres que iban en seguimienl de j " u r , : ; ' g e " S l a * ' M m U " 
•luien él habia l i b r a d o ^ los siete d jo " e ^ * 
ser un motivo muy razonable para fij T « 
ger pecadora son una misma L r on V ' " , ^ 1 " ' U ' 
decirse que esta cuestión es de, 'número d ^ Í 7 

u t °quellas que no se verán tan 
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presto terminadas. La razón es, porque el testo de la Escritura no se 
presenta bastante claro, y que la autoridad de los antiguos tampoco ofre -
ce una prueba demostrativa. El Breviario latino supone que la muger 
penitente, María Magdalena y María, hermana de Lázaro, son una sola y 
misma persona. 

Si una parte de la Iglesia latina, dice Tilleniont, parece autorizar to-
davía á los que creen que la muger pecadora, María hermana de Lázaro 
y María Magdalena no son mas que una sola persona, la Iglesia griega 
favorece á los que creen que son tres. Y como 110 pueden oponerse e» • 
tas dos iglesias la una á la otra, para acusar á una de las dos de estar 
en erro!, ha de reconocerse que la Iglesia, como á cuerpo docente, no lo-
ma parle en estas dificultades que ni por uno ni otro lado afectan ni hie-
ren la religión, sino que deja á sus hijos en libertad de creer lo que las 
razones y las autoridades les hagan juzgar mas probable. Nosotros, em-
pero, seguimos como mas probable la opinion de la Iglesia latina, que 
forma de las tres denominaciones una sola muger á la que venera con el 
nombre de Santa María Magdalena. 

El sobrenombre de Magdalena fué dado á María por que habitaba en 
el lugar ó caslillo de Mágdalo en Galilea, cerca del lago de Tiberiades. 
Creese que era de una familia distinguida por sus riquezas, como así se 
deja pensarlo tal vez el uso que hacia de riquísimos perfumes. U11 bió-
grafo sagrado nos dice sin embargo, que fué originaria de Betania, pue-
blo reducido á tres cuartos de legua de Jerusalem, y mansión ordinaria de 
su familia. Según San Aillo ni no, su padre se llamaba Syr y su madre 
Euearia, muy conocidos entre los judíos lamo por el rango de sus rique-
zas, como por -1 lustre y carácter de su representación en toda la provin-
cia. Tuvieron un hijo y dos hijas : Lázaro, que fué el primogénito, Marta 
y María. Huérfanos ya de padie y madre, repartieron entre sí sus bie-
nes ; á Lázaro y á Marta les locó lo que habia en Betania v en las cerca-
nías de Jerusalem, y á María le cupo el castillo de Magdelon ó Mágdalo, 
situado en la provincia de Galilea. Parece que no estuvo por mucho 
tiempo esta última en compaflía de sus hermanos : su génío vivo y las 
vanas ilusiones de felicidad que, como un fantasma brillante se presentan 
a la imaginación de una muger joven, libre y hermosa, le hicieron luego 
fastidiosa é insoportable la vida de sosiego y de modesto retiro que guar-
daban sus hermanos. 

Sabidos son ya los primeros pasos de esta brillante hermosura de Be-
tania, que hacia de sí misma un ídolo para recibir en todas partes los 
tribuios de profano amor que se depositaban en sus aras. Aquella alma 
espausiva y ardiente buscaba cómo llenar el vacío de su corazon agitado1 
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anhelaba ser adorada y dominar sobre otros corazones tan volcánicos 
como el suyo, y creíase feliz cuando la sombra de la felicidad se escapaba 
siempre de entre sus manos. No sabemos hasta qué punto se entregó la 
bella del castillo de Mágdalo á 'os goces d¿ la materia y á la saciedad 
de su pasión por amar y ser amada. Pero el Evangelio nos pinta con un 
solo rasgo los sensuales atractivos y los impuros escándalos do la muga-
pecadora ; pues por tal era tenida en la ciudad. Aun cuando la desenvuelta 
María no hiciese mas que recibir inciensos de sus adoradores y provocar 
con la vana y seductora ostension de sus gracias, era criminal á los ojos 
de Dios. 

El Evangelio, nombrándola pecadora, ha dado márgen á suponer que 
ella se habia abandonado enteramente á la disolución mas escandalosa: 
preciso es observar, con todo, que esta palabra podría no indicar otra cosa 
que una vida suntuosa y accesible, llena de lujo y de pasatiempos, conde-
nables, es verdad, pero no deshonrosos y viles, como comunmente se 
cree. Un espíritu altanero, un vano orgullo de algunas cualidades este-
riores, un cuerpo complacido, adorado hasta la idolatría, un corazon ocu-
pado en demasía del cuidado de agradar, tal fué quizás la pecadora. No 
es esto que haya algún interés en disminuir sus faltas, pues cuanta ma-
yor es la humillación á que arrastran los estravíos de la libertad, á ma-
yor altura puede elevarse una alma por la energía del arrepentimiento: 
de otra parte, al descender á la tierra, el hijo de Dios venia, no para vi-
sitar á los justos, sino para curar á los pecadores; por manera que allá 
mismo en donde la iniquidad de la criatura llegaba á su colmo, allá pue-
de sobreabundar y desbordarse la misericordia del Salvador. 

De otra parte, el noble corazon de Magdalena y la hidalguía de sus 
sentimientos no permiten conjeturar que hubiese sido capar de envilecerse 
hasta el estremo de la abyecciony de la infamia. Hay calidades en el alma 
que parece que tienen un carácter indeleble. Podemos hacer mal uso de 
ellas, podemos en vez de consagrarlas á Dios, de cuyas manos han veni-
do, prostituirlas á un ídolo de carne; sin embargo, „na alma ardiente, 
sensible, capaz de sentir su dignidad, conserva una cierta elevación aun 

en medio de sus estravíos y miserias: tal vez os mas culpable que otra 
en no corresponder como debe á sus nobles instintos y altos destinos ; pe-
ro nunca al compadecerla, nos verémos forzados á apartar de ella los ojos 
como de un objeto vil y despreciable. Tal nos parece el alma de Mag-
dalena, aquella alma de fuego que supo después amar tanto, y que tan 
intima y constantemente se unió con la de Jesucristo 

Pero sea cual fuere la idea que se quiere formar de la naturaleza de 
sus faltas, conocido es el castigo que María Magdalena sufrió por espa-
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ció de algunos años. Sometióla Dios á un género de humillación muy 
raro en el dia, pero muy común en aquellos tiempos, y del cual ofrece 
el Evangelio muchos ejemplos. Fué, pues, atormentad a del demonio, has-
ta el día en que el Salvador, remitiéndole sus pecados, la libró de aquella 
dominación horrible. 

Recorría entonces Jesús la Galilea, y acababa de resucitar unjóven 
de Naim, á quien llevaban á enterrar y cuyos funerales celebraba un pue-
blo numeroso. Era el hijo único de una viuda que iba detrás del difun-
to, anegada en lágrimas. Compadecido el Señor de la viuda, le dijo: 
No llores mas; y acercándose al ataúd le tocó diciendo: Levántate, joven, 
yo te lo mando. E incorporóse el jóven que estaba muerto, y se puso á 
hablar, dejando atónitos á todos los circunstantes. Aquel milagro, obra-
do para enjugar las lágrimas de una madre doblemente afligida, pues 
que era ya viuda, escitó un rumor de admiración y de reconocimiento 
en todos aquellos contornos. Pero los sabios y los que se tienen por doc-
tos no por esto recibieron mejor la doctrina de Jesús, porque estaban 
henchidos de envidia y de orgullo: aquellos, al contrario, cuyo espíritu 
está tranquilo y sin amago, el corazon dulce y sin iausto, aquellos á cjuie-
nes se dá el nombre de pequeños y sencillos, acojieron la palabra del Sal-
vador, que esclamó: " Yo os doy gracias, oh Padre mío, Señor del cielo 
y de la tierra de que liayais ocultado estas cosas á los sabios y á los pru-
dentes, y las habéis revelado á los pequeñuelo3." Y añadió con una ines-
plicable ternura: " Venid á raí todos los que os veis iatigados y oprimi-
dos, yo os aliviaré. Poneos bajo mi yugo, y aprended de mí que soy man-
so y humilde de corazon, y hallaréis el reposo de vuestras almas, porque 
mi yugo es suave y mi carga ligera." 

Jesús, pues, predicaba en Betsaida y en Cafarnaum, 110 lejos del cas-
tillo en donde habitaba aquella muger á la vez seductora y seducida, 
y predicaba la ley de la modestia, de la abnegación, del retiro, de la 
castidad. Esto no hubiera bastado en boca de un hombre; pero Jesús 
era mas que hombre, y detrás de esa ley de penitencia predicaba tam-
bién una ley de amor, amor purísimo, divino, capaz de llenar el corazon; 
y este amor, al oirle Magdalena, inflamó el suyo, y lloró y creyó al mis-
mo tiempo, porque cuando este amor divino llega á apoderarse del alma, 
consume, como la llama del sacrificio, todas las afecciones bastardas, to-
das las propensiones bajas, todos los obstáculos del obcecado pensamien-
to, todas las incertidumbres de la altanera razón. La pecadora de Mág-
dalo sintió que sus lágrimas la inundaban interiormente de una dulzura 
celestial; percibió el vacío que dejaban en su alma esos goces, rápidos, 
caducos, inciertos, falaces, acibarados casi siempre con el pesar ó con el 
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sobresalto: asustóse de este vacio, y conoció que su sed de gozar y de 
amar necésitaba de un objeto bien distinto. Desde que hubo escuchado 
al gran Profeta, de quien se contaban tantas maravillas, la simple curio-
sidad se convirtió en deseo, y deseo ardiente, irresistible, que no sufria 
dilación, de arrojarse á los pies del Salvador, y hacer que desapareciera 
á fuerza de amor, de dolor y de llanto la densa nube de sus iniquidades, 
que de aquel objeto la separaba. Tal vez las Ingrimas y los ruegos de sus 
virtuosos hermanos María y Lázaro aceleraron el instante feliz de su con-
versión. Atraida, pues, por la mansedumbre y beneficencia de Jesús, 
informóse dónde podría encontrarle, y supo que en aquel día comía en 
casa de Simón el fariseo, junto con otras personas de distinción. Deli-
cadas eran las circunstancias : la celebración de un banquete, con que se 
quería obsequiar a Jesús, y la publicidad consiguiente á los numerosos 
concurrentes, parece debían retraer á Magdalena de su resolución gene-
rosa, y hacerle aguardar la entrevista para ocasión al parecer mas opor-
tuna, y para lugar menos público ó mas retirado. Pero así como la pa-
sión criminal prescinde de todo respeto y no teme el hacer estallar en 
público sus escándalos, así el amor divino rompe por entre todos los obs-
táculos, huella con planta firme todas las atenciones y reparos de la pru-
dencia humana, y se hace superior al rubor mismo. Llevando en su ma-
no un vaso de alabastro, lleno de aceite odorífero, entra en la sala del 
convite, V viendo al Salvador recostado en uno de aquellos lechos ó ca-
napés que usaban en sus mesas los judíos, no atreviéndose á mirarle ca-
ra á cara, se arroja á sus piés por la espalda, y desgarrándoselo el cora-
zon por la doble fuerza del amor y del dolor, los humedece con su llan-
to, los besa con ternura y con aían, los rocía con bálsamos y perfumes y 
los enjuga con sus cabellos. 

El fariseo, propenso siempre á juzgar mal por las simples apariencias, 
como todos ¡os de su secta, y notando la bondad con que el Salvador 
sufría a sus piés aquella pecadora, decía para consigo: Si esto hombre 
fuese profeta, sabría quién es la muger que le está besando los piés V 
que los humedece con su llanto. Pero Jesús, dando á Simón una de 
aquellas miradas penetrantes que llegaban hasta el fondo del alma, dijo 
a su huésped : "Simón, quiero saber tu dictámen so.,re lo que voy á 
proponer—Hablad. Maestro—A cierto acreedor le debían dos sugetos, 
el uno quinientos reales de plata, y el otro cincuenta. Ni uno ni otro tenia 
con qué pagar, y á uno y á otro les perdonó todo lo que le debían : dime 
pues ¿cual de éstos debe amar mas y estar mas agradecido al generoso 

acreedor? - " Es claro, respondió Simón, que aquel á quien perdonó 
mayor cantidad—Muy bien has respondido, replicó el Salvador, y diri-
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jiéndose á la Magdalena, anadió: "¿Ves á esta muger? pues reflexiona lo 
que ha hecho, y filia despucs sin pasión. Cuando entré en tu casa, ni te 
ocurrió siquiera presentarme un poco de agua paia lavarme los piés, y 
ella me los lavó con sus lágrimas. Tampoco te pasó por la imajínacíon 
el derramar sobre mí cabeza aquellos odoríferos perfumes que se usan y 
no se escasean en los convites; y ella derramó sobre mis piés un precioso 
bálsamo. Por esto te digo que se le han perdonado muchos pecados, por-
que en realidad amó mucho. Hasta ahora ninguno me habia buscado si-
no para sanarle las enfermedades del cuerpo; pero esta muger, echada 
á mis piés, me pide por las heridas del alma." Y volviéndose despues 
ó aquella ¡lustre penitente, le dijo: " Tu fé y tu confianza te han salvado: 
vele en paz." 

Magdalena cae á los piés del Salvador, se rinde á su gracia; pero su 
corazon ama mas que nunca, con un amor de ángel: arroja á los piés de 
Jesús todos los despojos de sus galas y atractivos : el dolor de sus estra-
víos se vá transformando en amor cclcste. El inundo se admira, se sor-
prende : condena por temeridad un esceso de amor que no llega á com-
prender. Pero Magdalena ama cual nunca habia amado, porque la pa-
labra amor, aplicada á las criaturas, es usurpada ó dislocada; !.sí como 
lo es la palabra felicidad, aplicada á los goces efímeros de la tierra. 
¿ Quién duda que aquella palabra de vida : Anda, que tus pecados ya te 
son remitidos, no abolió asimismo el castigo eslraordínarío que ellos me-
recían y que habían atraído sobre María Magdalena? 

" A la verdad, nada es comparable, dice un escritor de últimos del si-
glo pasado, tan profundo como elocuente y persuasivo, nada es compa-
rable con la dicha de morir sin remordimientos, y entregar á su Criador 
un alma que nunca se manchó con la impureza del vicio; pero también 
es cierto que nada hay mas interesante, mas grande, ni mas digno de la 
inmensidad de la divina misericordia, que la aceptación de las lágrimas 
y sollozos de un corazon estraviado, que, conociendo su miseria, quiere 
volver al seno de su Dios. Puede decirse que el pecador convertido sien-
te en ¡a virtud un encanto desconocido para los que jamás la perdieron 
Parece que nada le queda á Dios qué hacer para consolarnos de los ul-
trajes que le hicieron nuestros crímenes, y que su ternura se estudia á sí 
misma para indemnizarnos de todas las penas que hemos sufrido siguien-
do al mundo y sujetándonos á su tiránico yugo. Pa ra unirnos indisolu-
blemente consigo, como si el gozo que siente de habernos recobrado, pu-
diera ser turbado por el temor de perdernos segunda vez, se apresura á 
hacernos gustar lo que se encuentra mas esquisito, mas puro y mas dul-
ce en los tesoros de su inefable esplendor, y á difundir en nuestro cora-
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zon aquel calor divino, que es en cierto modo parle de su felicidad infini-
ta ¡ Ah! los hombres 110 saben qué nombre dar & esta efusión de la 
gloria de Dios en una alma penitente, porque no hay palabras que cor-
respondan á la verdad y escelencia de una cosa tan divina, y porque esta 
comunicación íntima de su luz inefable solo se halla bien' espresada con 
el silencio, el respeto y la profunda adoracion de un alma que la siente y 
se sacia con ella. 

¡ Oh, qué precioso especi ácido es para el cielo un verdadero converti-
do I ¿Ilabeis Icido y considerado, por ventura, alguna vez, co'mo el Sal-
vador del mundo nos pinta la ternura de Dios para con el pecador que 
se arrepiente? ¡ Qué halagüeña es la imajen de la conversión de un hijo 
desnaturalizado y disoluto que, abrumado con el peso de la vergüenza y 
de sus remordimientos, vuela á los piés de un padre, el cual al punto ol-
vida los desórdenes del mas depravado de sus hij is, ccde al ascendiente 
imperioso de la naturaleza y de la sangre, se arroja transportado de gozo 
sobre aquella porclon de si mismo perdida por tanto tiempo, le estrecha 
entre sus brazos, le oprime contra su corazon, y no puede hablarle sino 
con lágrimas de gozo que bailan sus megillas, marchitadas con los traba-
jos y ias miserias I ¡ Qué escena tan lierna I ¿Qué alma sensible podra 
resistir á unas situaciones de esta naturaleza ? Y cuando el Hijo de Dios, 
para animar nuestra esperanza, nos pinta la grandeza de la divina mise-
ricordia con unos coloros tan vivos y fuertes, ¿podrán dejar de recono-
cerse en el uso que hace de medios tan delicados y victoriosos, los senti-
mientos y el corazón del amigo mas tierno y verdadero?" 

" A s i I e r i f i l : u ' el Hombre Dios, con la conducta que observó en toda la 
carrera de su augusto y laborioso ministerio, cuanto habia dicho sobie el 
precio y escelencia que adquiere á los ojos del Sér Supremo una alma 
arrepentida de su iniquidad, y que desea volver á la gracia de su Cria-
dor. Jamás se le vio' mas vivamente conmovido, que á la vista de una con-
versión. Cuando rodeado de los primeros discípulos de su Evangelio re-
corre los palacios y pueblos de la Judea y Galilea, vé y oye sin alterar-
se cuantas particularidades y r,oficias interesan al resto de los hombros, 
los raros espectáculos, las revoluciones eslrao,diñarías, las empresas for-
midables de los señores del mundo, la magnificencia de edificios y a,ni-
guedades de monumentos ; mas nada le detiene, nada puede distraerle un 
instante de aquel majestuoso y profundo red imiente , en el cual medita 
inndar sobre las ruinas de todos los dominios y pasiones de la tierra, su 
eterno e incorruptible imperio. Pero cuando sus miradas se dirijen á ob-
jetos pertenecientes á tan grande y magnifico designio; cuando encuen-
tra una criatura en la que la mano de Dios ha empezado á escitar los pri-

meros remordimientos que preparan la libertad de un culpado, y el mi-
lagro que ha de hacer de un elejido del mismo seno de corrupción; cuan-
do, por ejemplo, una pecadora lamosa en la ciudad por sus disoluciones 
y escúndalos, se siente do repente horrorizada de sus escesos, le busca 
con la mayor ansia, se arroja á sus piés, imprime en ellos sus labios, los 
riega con un torrente de lágrimas, y sus cabellos, bañados en el llanto, 
cubren y envuelven, por decirlo asi, lo que ella mas adora ¡ Ah I lié 
aqui para su corazon el espectáculo mas agradable que puede ofrecerse 
al universo. ¡ Cómo se afana á csponerle á la admiración de cuantos le 
rodean ! ¡Cuan sublime y divina le parece aquella postura, aquellos llan-
tos y sollozos, y todo aquel aparato de humildad y de penitencia! ¡ Có-
mo 1c llena de gozo este procedimiento, y cuánto se complace al contem-
plar en esta muger, que se anonada á sus piés, uno de los primeros y mas 
brillantes triunfos de su misión divina! Ved esta muger, esclama, querien-
do dar á esle suceso, acaecido en la oscuridad, todo el esplendor y fama 
de un grande y memorable acontecimiento. Dá un precio y una digni-
dad infinita á la menor circunstancia que le acompaña, las hace notar 
todas para que entendamos cuán preciosa es la menor particularidad en 
las obras que la gracia inspira, y con qué fidelidad tan tierna pone Dios 
cu cuer.la hasta nuestros menores sacrificios." 

Desde aquella época de salud, se impone ella misma las mas duras 
-prácticas de penitencia ; y su alma regenerada, encuentra mas dulzura 
en los trabajos del arrepentimiento que puriGca, que en el transporte de 
los goces que corrompen. Después de haber depuesto su cabellera y sus 
perfumes á los piés del Señor, como si por esto hubiese querido signifi-
car su absoluta renuncia á todas las vanidades, se junta á algunas santas 
y nobles mugeresque seguían al divino Maestro, escuchaban sus predica, 
ciones y le asistían con sus bienes en sus correrías evangélicas. El amor 
de Magdalena la tenia siempre pendiente de los ojos y de los labios del 
Salvador: atormentaba dulcemente su alma ; pero este tormento es una 
delicia inefable, pues cuanto mas ama, mas goza, mas espera, mas de-
sea; porque su amor loca ya á lo inmortal, á lo infinito, la llena de celes-
tiales consuelos, y solo la aflije por las penas y por los sufrimientos que 
amenazan á su amado. Porque es digno de notarse, que la muger, por 
lo general, vá mas veloz y mas recta á la verdad y á la virtud por el co-
razon, de lo que vá el hombre, fiado en su altanero espíritu. Las habi-
tudes de una vida toda esteríor, acliva, poderosa, su intervención en to-
dos los sucesos y su acción, dejando siempre al mundo una marca magní-
fica de su poder, su fuerza de ánimo que la impide sentir vivamente la 
necesidad de un consolador y de un apoyo, todos estos motivos contribu-
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ven á distraer al hombre del pensamiento de Dios, y hasta termina mu-
chas veces en ver en la piedad una flaqueza de espíritu, y en la irreligión 
una grandeza y un fiero temple de alma, como si se necesitara mucho 
valor y mucho talento para pasarse o' prescindir de Dios. La muger, al 
contrario, parece sacar de su naturaleza, de su debilidad misma, si se 
quiere, de su vida entera, tal como las leyes y las costumbres la han for-
mado, como una vista mas sana de las cosas de la religión, un sentimiento 
mas delicado y mas invencible de los objetos de la virtud ; y fuerza es 
decirlo, una fidelidad mas valerosa á la una y á la otra. Allí, donde el 
genio cae, la hermana de la caridad ni aun tropieza. 

Cuando Jesús dejó la Galilea, para no reaparecer mas' eri ella hasta 
despues de su resurrección, pasó al lugar en que'babitaba María Magda-
lena con su hermana Marta y su hermano Lázaro, no lejos de Naim y 
del torrente de Cison. Entonces le ofreció Marta la hospitalidad con la 
mas inquieta solicitud, para tratar debidamente á huésped tan distinguido. 
En medio de sus desvelos, y viendo á Magdalena sentada muy tranqui-
la á los piés de Jesús, bebiendo con afan las palabras de vida que fluian 
de su boca divina, hizo aquella ingénua esclamacion, y María fué elogiada 
por el Salvador por haber escojido la mejor parte, pues en electo, despues 
ile haberlo dejado todo para seguir á su Maestro, le escuchaba embebeci-
da, buscando en su celestial doctrina aquel nutrimento, cuyo precio y 
suavidad conoce el alma sinceramente religiosa. 

María Magdalena y las santas mugeres siguieron á Jesús desde Gali-
lea á Jerusalem, y 110 le abandonaron ni aun en su muerte, que se verifi-
có seis meses despues. María Magdalena, con su familia, habitaba el pe-
queño lugar de Betania, á corta distancia de la ciudad santa. Jesús pa-
saba allá alguna vez, cuando, huyendo del Odio de los judíos, iba á bus-
car un asilo en la otra parte del Jordán, 6 cuando movido por la mas ge . 
nerosa piedad volvía de ir al encuentro de las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. Pues en vano les hablaba un lenguaje lleno de dulzura y de 
sabiduría; en vano demostraba en su persona el cumplimiento de las Es-
crituras ; el ojo enfermo de aquellos hombres se cerraba á la luz con una 
obstinación lamentable. Un día, en que había nombrado á su Padre, aña-
diendo, para no dejar que se ignorase el dogma de su divinidad : " Mi 
Padre y yo somos una misma cosa;" los judíos tomaron piedras para ar-
rojarle. " Yo be hecho delante de vosotros muchas obras buenas por el 
poder de mi Padre, les dijo Jesús, ¿por cuál de ellas querois apedrear-
me?"—" N„ os apedreamos por obra alguna, sino porque habéis blasfe-
mado, pues siendo hombre os habéis hecho Dios." Pero manifestándo-
les Jesús que no se le podía reprobar ni la palabra, pues que ella está en 
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las Escritutas admitidas por sus adversarios, ni la pretensión en sí mis-
ma, por hallarse justificada por obras divinas, les habló así: "¿No está 
escrito en vuestra ley, yo os dije; vosotros sois dioses? Sí ella, pues, lla-
ma dioses aquellos á quienes se dirije la palabra de Dios, y si la Escri-
tura es inefable, ¿cómo decís que yo blasfemo habiéndome el Padre san-
tificado y enviado en el mundo, cuando digo que soy él Hijo de Dios? Sí 
yo no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si yo las hago, aun 
cuando 110 queráis creerme, creed á mis obras, de modo que conozcáis y 
creáis que el Padre está en mí, y yo en el Padre." Pero sus contradic-
tores, encontrando mas fácil el perseguirle que el responderle, quisieron 
apoderarse de su persona; mas él se escapó de sus manos, y se retiró á 
la otra parte del Jordán. 

No había Jesús dejado aún aquel asilo, cuando María y Marta le en-
viaron la noticia de que su hermano Lázaro estaba enfermo. Nadie igno-
ra que el Hijo de Dios no se prestó desde luego á la invitación de socor-
rer á su amigo: deseaba dar una brillante prueba de su poder y de su 
misión, mandando á la muerte con una autoridad soberana. Todos sa-
llen también, que movido á compasion á vista dé las lágrimas derramadas 
por las hermanas y por los amigos de Lázaro, lloró él también, y le hizo 
salir vivo del sepulcro, en presencia de una multitud numerosa. Yr este su-
ceso, que debía arranear -irresistiblemente el reconocimiento universal 
de su divinidad, tan sensiblemente manifestado, referido á los fariseos 
por tesligos oculares, precipitó sus resoluciones homicidas. Reunióse 
el gran consejo : "¿Qué harémos? dijeron, este hombre obra milagros: 
Si le dejamos operar así, todos creerán en él, y vendrán los romanos á 
arruinar nuestra ciudad y nuestra nación."—" Nada entendéis en esto, 
repuso el gran sacerdote, ¿y 110 sabéis que conviene que un solo hombre 
muera por el pueblo, á fin de que loda la nación 110 perezca?" Así ha-
blaba este sacerdote, sin saber que nno solo iba en efecto á salvar, no so-
lo esclusivamente la raza judia, sino todas las razas humanas, y no de una 
ruina material, sino de unos desastres mucho mas graves, en donde pe-
recen las almas. Sea como fuero, la muelle de Jesús quedó resuelta por 
sus enemigos. El mismo, sabiendo que la hora señalada por su Padre 
habia llegado, no se refugió á lugares distantes; aguardó en un campo de 
'a Judea la aproximación do la fiesta de Pascua, en la cual habia de mo-
rir, victima de su dulce y ardiente caridad. 

El acto, pues, mas soberano de la autoridad divina, cual es el mandar 
á la muerte que restituya su presa, no hizo mas que apresurar la muerte 
del Salvador. Aprendan aquellos hombres orgullosos que protestan, pa" 
ra 110 rendir á la ié el homenage de su razón, el carácter de pruebas visi-
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I)le3 y palpables de su carácter divino. L a altivez de una inteligencia in-
dómita, sostenida por la corrupción de la voluntad, no se rinde á la evi-
dencia de los hechos. Dios mismo pone una venda á los ojos de su pen-
samiento para no ceder ni aun al testimonio de los sentidos; entonces se 
irrita mas su orgullo, por no poder contra restar al poder irresistible de 
Dios, y dice con el arcángel soberbio, á quien no se ocultaba por cierto la 
omnipotencia de su autor : No serviré, no te doblaré la rodilla. K1 Se-
ñor, de otra parte, 110 admite esos homenages forzados que arranca la 
evidencia: y aun cuando la concedan á los que dudan, castiga su pre-
sunción temeraria, dejándolos convencidos, pero obstinados y tenaces en 
su rebeldía. 

Al volver, pues, el divino Maestro, desde aque' campo donde se había 
retirado, á Jerusalem, se detuvo en una aldea de Betania, y comió' en ca-
sa de uno de los mas ricos vecinos del lugar, llamado Simón, á quien el 
mismo Señor había curado de la lepra. Estaban allí también convida-
dos Lázaro y sus dos hermanas, y los discípulos di Jesús acompañaban 
también ií su Maestro. Marta servía á la mesa; pero María, atenta siem-
pre en dar pruebas á su Maestro divino de respeto y de amor, tomó á su 
cargo los perfumes, que entre los judíos era el mayor lucimiento del fes-
tín. Tomo' esencia de nardo purísimo y destilado en un vaso de alabas-
tro, y entrando en la sala del convite, lo derramó todo sobre los piés del 
salvador, que enjugó después con sus cabellos, llenando toda la estancia 
con el olor de tan precioso aroma. Los judíos, como lodos los pueblos 
de Oriente, lenian la costumbre de unjírse la cabeza y la cara: los menos 
ricos se servían del aceite común, los mas pudientes empleaban varios 
géneros de perfumes. El discípulo traidor, que se bailaba presente, dijo 
con afectación : "¿ A qué viene esta profusión ? Podía haberse vendido 
este perfume por trescientos dineros, que se hubieran dado á los pobres.'' 
Estos trescientos dineros podían valer sobre novecientos cincuenta rea-
les de nuestra moneda. Judas, empero, usaba de aquel lenguaje, no pa-
ra alivio de los pobres, pues era un ladrón y mal administrador del di-
nero que so recojia para el sustento de los discípulos, y del cual era 
depositario. Pero Jesús, penetrando no solo la perversa intención del 
pérfido discípulo, sino los sentimientos malignos de algunos de los 
circunstantes, di,o: " D e j a d esta muger, ¿porqué os incomoda? Lo 
que acaba de hacer es una buena obra ; porque siempre habrá pobres en-
tre vosotros, á quienes podréis hacer el bien cuando quisiereis; pero á mí 
no me tendréis siempre. Ella ha hecho lo que ha podido, y ha perfuma-
do anticipadamente mi cuerpo para la sepultura. En verdad os digo, que 
donde quiera será predicado este Evangelio, esta muger será encomiada 

por lo que acaba de hacer." La palabra del Señor se cumple todos los 
días: la memoria de la piadosa muger que acababa de escuchar postra-
da su palabra y de derramar sobre sus piés riquísimos perfumes, esta 
memoria es honrada y querida de un eslremo al otro del mundo por to-
dos cuantos tienen la fé y la caridad en el corazón. 

Cuando Jesucristo fué arrastrado delante do los tribunales, María Mag-
dalena fué repelida sin duda del teatro do aquel drama violento y san-
guinario, pues ni ella ni las santas mugeres aparecen en el relato evan-
gélico de la Pasión. Pero la noble sierva del Señor manifestó' bien que 
su alejamiento no provenia del temor: despuos del trágico fallo pronun-
ciado por Pílalos, pudo hasta cierto punto reunirse con d Divino pacien-
te, y le siguió hasta el lugar del suplicio. Ella iba iras sus huellas de 
sangre en el momento en que Simón de Cirena, representando la huma-
nidad entera, ayudo al Hijo do Dios á llevar SU cruz, y fué noblemente 
asociado á la obra de la redención, y en el momento en que, enternecido 
el Salvador á vista de las lágrimas que derramaban las piadosas muge-
res en su doloroso tránsito, se volvió hacia ellas, dirijiéndoles aquellas 
tan repetidas palabras : " Hijas de Jerusalem, no lloréis sobre mí: llo-
rad sobre vosotras mismas y sobre vuesiros hijos, porque dias vendrán 
en que se dirá: Dichosas las estériles, las entrañas que 110 concibieron, 
los pechos que no dieron leche 1 Enlónces se dirá á las montañas, caed 
sobre nosotros, y á los collados, sepultadnos debajo vuestras ruinas, por-
que si esto se hace en el árbol verde, ¿en el seco qué se hará?" Pala-
bras terribles con que designa el Salvador las desgiacias que caerán 
sobre los hombres culpables, cuando llegue el día formidable de la 
vindicta. 

Magdalena ama á Jesús, y le sigue en sus afrentas, en sus tormentos, 
en su patíbulo, en su muérte: ama y se halla junto á la cruz: ama y an-
da á saciarse de dolor para padecer con su amado, y solo el corazon sin 
igual de la Madre la escede en amor. La hermana de Marta es la segun-
da muger querida de Dios: Jesús, espirante, la mira también desde el le-
ño en que espira, y derrama sobre ella el raudal de la redención. Ella 
se baña con sus lágrimas y su sangre, y le llora, y le recibe también pa-
ra ponerlo en los brazos de María, y le acompaña al sepulcro, y le deja, 
en él, y vuelve ansiosa por la mañana, y no le encuentra, y pregunta por 
él, y oye de sus labios que la llama ¡María! ; Ah, Maestro mío I escla-
:11a; pero el Señor glorioso se le escapa, y quiere aún ejercitar su fé y su 
esperanza, ya que casi no es posible aumentar su amor. 

En efecto, el teatro donde mas brilló la llama del divino fuego que 
abrasaba á Magdalena, fué sobre el Calvario. Huido habían los fuertes 



lie Israel, los escojidos por el Salvador para candeleras de su Iglesia, los 
discípulos, los apostóles, lodos, monos uno, habían desamparado á su di-
vino Maestro, ó temblaban despavoridos, ó descoufisnban indecisos. Solo 
ese corazón de muger, (pie no habia recibido la llama del Espíritu de Dios, 
supo hallar fuerzas en sí mismo para despreciarlo todo, para no ver otra 
cosa que á su Maestro amado. Le acompañó sobre ei Calvario, le vió 
crucificar, estaba al pié de la cruz cuando el divino ajusticiado legó su 
madre á la humanidad, personificada en San Juan. Ella le vió morir: 
mientras que el pueblo estaba contemplando con ojo indiferente ¡i toda 
la naturaleza conmovida y agitaba al último grito de su autor ; mieulras 
que el centurión, escuchando la voz de la conciencia, se golpeaba el pe-
cho reconociendo á su Dios, Magdalena y las santas mugeres, detenidas 
á cierta distancia por los soldados y por los verdugos, seguían con su mi-
rada toda aquella lúgubre escena, y no dejaron el Calvario, hasta que el 
cuerpo del Salvador fué descendido do la cruz. Es tradición tan anti-
gua como respetable, que recojió con la mayor venciacion una poreion de 
tierra empapada en la sangre del Salvador, y aun se añade, que tan pre-
cioso tesoro se guarda en una redoma que hoy se conserva y se adora en 
San Maximiano de I'rovenza. 

Pero el amor de Magdalena no quedó satisfecho con verle espirar: si 
hubiese sido menos inflamado y generoso, hubiera sido mas apático, y se 
hubiera contentado con llorarle desde la soledad de su retiro. Pero no, 
no limitó su amorosa actividad á las pruebas de un estéril llanto. No se 
separó de la cruz, y llegado el momento de poner á Jesús en el sepulcro, 
Magdalena estaba presente, y se quedó con las demás mugeres, sentada 

junto á la tumba. Quisieron ellas saber el lugar donde se depositaban 
aquellos restos tan queridos, y de qué manera se inhumaban, pues su 
proyecto era embalsamarlos de nuevo. En efecto, apenas estuvieron de 
vuelta á la ciudad, prepararon aromas y perfumes. Mas como i o a á entrar 
el sábado, y en aquel dia no se permitía á los judíos ningún género de 
trabajo, se abstuvieron de hacerlo, según prescribía la ley. 

Pasado ya el tiempo del descanso religioso, María Magdalena, á quien 
ni la cruz ni la muerte habían podido separar de Jesucristo, y las san-
tas mugeres que la acompañaban, compraron preciosos aromas para em-
balsamar el cuerpo de Jesús. Esto era el sábado por la tarde, después 
de puesto el sol, tan pronto como fué permitido volver al trabajo, y lo 
dispusieron todo para la mañana siguiente. En efecto, llegado el primer 
dia de la semana, y apenas_éste despuntaba, partieron todas de Jerusa-
lem para ir al sepulcro que estaba fuera de la ciudad, en la parte inferior 
de la montaña del Calvario. ¿Cómo no detenia á Magdalena y á sus 
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compañeras la numerosa guardia que habia puesto la recelosa inquietud 
de los enemigos de Jesus para custodiar su sepulcro, la dificultad ó casi 
la imposibilidad de remover la enorme piedra que le cubría, y que a penas 
podían mover muchos hombres juntos, y el romper el sello de la autori-
dad pública con que para mayor seg uiidad se habia sellado la tumba del 
que murió en la cruz? Pero el amor no conoce estorbos, ni aun piensa 
en los obstáculos, y cuenta por vencerlo todo con una fuerza irresistible. 
Nada arredró á Magdalena ni fué bastante para detenerla 1111 momento: 
Su cornzon adivinó que el poder de Dios lo vencería todo, y un corazon 
tan amante no se engaña. Un poco antes de su llegada, la tierra habia 
temblado en torno del sepulcro, y un ángel descendido del cíelo, después 
de haber removido la enorme piedra que estaba en la embocadura del 
fúnebre monumento escavado en roca viva, senióse sobre ella; su faz res-
plandecía como el relámpago, y su vestido era candente como el ampo 
de la nieve. Al aspecto del celeste paraninfo, los guardias, sobrecojidos, 
aterrados, quedaron inmóviles y como muertos de pavor. 

Entretanto, acercábanse las mugeres, diciendo entre sí : "¿Quién nos 
levantará la piedra puesta á la entrada del sepulcro?" Pero al llegar, 
advirtieron luego que aquella grande piedra se habia ya quitado. Entra-
ron en la cueva ó cavidad en donde estaba el sepulcro, y al ver unjóven, 
sentado á la derecha de la gruta y vestido de blanco, se asustaron. "No 
temáis, les dijo el desconocido, ya sé que buscáis á Jesus de Nazareth, á 
quien crucificaron, pero no está aquí, pues ha resucitado como ya dijo : 
venid y ved el lugar en donde estuvo colocado. Apresuraos, y decid á 
sus discípulos y á Pedro, que ha resucitado de entro los muertos, y que 
os precederá-en Galilea." A estas palabras penetraron algo mas en la 
caverna, y mirando el sepulcro no vieron al cuerpo del Señor. Conster-
náronse en gran manera, y al salir se les aparecieron dos hombres vesti-
dos de luz y de resplandor. Bajaron hacia á la. tierra su tímida mirada; 
y aquellos angeles, ocultos bajo dos formas humanas, dijeron : "¿Cómo 
buscáis entre los muertos al que está ya vivo? No está en este lugar, 
pues que ha resucitado. Acordaos de qué manera os habló cuando es-
taba aún en Galilea, pues os decia : Es menester que el Hijo del Hom-
bre sea entregado en la! manos de los pecadores, quo sea crucificado y 
que resucite al tercer dia." Todas las palabras pronunciadas por Jesu-
cristo relativas á su muerte y á su resurrección les vinieron en efecto á la 
memoria, pero sin inspirarles aun una entera fé al prodigio que so aca-
baba de cumplir. 

Las santas mugeres dejaron, pues, el sepulcro: y como estaban turba-
das é inquietas, caminaban con grande velocidad. Pero no dejaba de. 
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mezclarse á su pavor una cierta alegría. Nada dijeron de lo que habían 
visto y oido ú las personas que encontraron en el camino; pero luego de 
llegadas á Jerusalem, dieron parte de aquellas estrañas maravillas á los 
apóstoles y á todos los discípulos. Estas mugeres eran María Magdale-
na, Juana, muger del intendente de Heródes el tetrarca, María, madre de 
Jayrne el menor, y las otras galileas que habían seguido al Sefior. Mng-
dalena fué la que corrió á avisar á San Pedio y al discípulo amado de Je-
sús, y aun no parece que estuviese ella persuadida de la resurrección, á 
pesar del testimonio de los ángeles que víó en el sepulcro, pues dice á 
los apóstoles : " Han robado al Señor del sepulcro, y no sabemos en dón-
de lo han puesto." Ni los apóstoles dieron crédito á estos relatos, que 
trataban de sueños ó ilusiones. 

Sin embargo, como si su incredulidad hubiera ya vacilado algún tanto, 
Pedro y Juan quisieron ver por sus propios ojos lo que podía haber de 
verdad en la relación de las inugeres. Apresuráronse, pues, á pasar al 
sepulcro, corriendo uno y otro, pero como Juan era mas jóven, adelantó 
á su compañero y llegó antes que él. No hizo mas que bajar á la entra-
da de la cueva para examinar, y víó la sábana ó mortaja, desplegada y 
tendida por el suelo. Sobrevino Pedro á su vez, penetró á la gruta y víó 
las fajas con que se había envuelto el cuerpo, y el sudario que habia cu-
bierto la cabeza del Señor. Solo entonces creyeron los dos discípulos á 
la palabra de las santas mugeres, pues hasta entonces no comprendían 
todavía que Jesucristo debiese de resucitar do entre los muertos. 

María Magdalena, en su tierna afección por el Salvador, despuos de 
haber anunciado á los apóstoles lo que ella habia visto, volvió de Jerusa-
lem al sepulcro, para descubrir en fin lo que habia en realidad y en don-
de paraba el cuerpo de su Maestro querido. Al llegar, hizo sus investi-
gaciones con una tristeza llena de inquietud, permaneciendo fuera de la 
cueva, á donde entraba de tiempo en tiempo, con la esperanza de sátis-
facer su corazon contra el teslimonio mismo -le sus ojos. Por fin, habién-
dose inclinado de nuevo para mirar en el sepulcro, y no sabiendo ya qué 
hacerse en su amoroso desasosiego, no tardó el Salvador en premiar su 
generosa ansia, pues víó dos ángeles vestidos de blanco, v sentados en el 
lugar donde había antes el cuerpo de Jesús, el uno en la'cabeza y el otro 
en tos piés. "Muger, le dijeron, ¿por qué H o r a s ? " - " Lloro porque han 
lleva,lo de aquí el cuerpo de mi Señor, y no sé dónde le han puesto." A 
estas palabras volvióse para salir de la gruta, y vio á Jesús en pié, pero 
sm saber que fuese él mismo. "Muger, le dijo, ¿por qué lloras y qué e, 
lo que buscas?" Como el sepulcro es,aba en un huerto, creyó Magdalena 
hablar con el hortelano, y le respondió: " Señor, si os lo llevasteis, de-

eidme dónde lo pusisteis, que yo me lo llevaré." ¿No era muy justo que 
el Señor recompesara tan consiante, sincera é intrépida adhesión, apare-
ciéndose á esta muger, antes aún de aparecerse á sus apóstoles, consolán-
dola con una muestra especial de bondad ? 

Así, pues, Jesús creyó 110 deber aHijírla con mas dilaciones, y la llamó 
por su nombre, como habia acostumbrado hacerlo antes de su muerte. 
"¡ María!" le dijo, y reconociendo ella por aquella.voz tan amada que era 
el mismo Jesús, csclamó fuera de s í : "¡ Ah Maestro mío I" y queriendo 
aproximarse tal vez para asegurarse de que era una realidad lo que afec-
taba sus ojos, y no una ilusión de su ternura, y queriendo arrojarse á sus 
piés para abrazarlos, detúvola el Señor diciendo: " No me toquéis, pues 
no he subido todavía á mi Padre. Id á encontrar á mis hermanos, y de-
cidles que yo voy á subir hacia mi Padre y mi Dios, que es también su Pa-
dre y su Dios." Tal vez quiso darle también á entender, que ya era tiem-
po de que, elevándose sobre los sentidos materiales, le contemplase con 
los ojos de la fé, considerándole como si estuviese ya sentado junto a ' 
resplandor de su Padre. Puédese también creer, sin temor de equivocar-
se, que desde luego se hizo también visible á su santa Madre para con-
solarla del esceso de su dolor ; pero las Escrituras no lo dan á entender 
esplíci,ámente, y la primera manifestación del Salvador, de la cual se ha-
bla en el sagrado testo, es la que se hizo á María Magdalena: favor sin-
gular y señal de tiernísima caridad, por el que Jesús se dignó recompen-
sar el corazon de aquella piadosa muger, cuyo nombre habia ya inmorta-
lizado, consignándolo al eterno recuerdo de los cristianos, y pron etién-
dole que recorrería toda la tierra, llevado en algún modo en alas del 
Evangelio. 

Cuando María Magdalena se apartó del sepulcro para ir al encuentro 
de los apóstoles y decirles que ella habia visto al Salvador, aparecióse éste 
igualmente á las demás mugeres de Galilea, que venían asiniis mo en bus-
ca de su cuerpo. Presentóseles de repente, y las saludó deseándoles la 
paz. Entonces se arrojaron ellas á sus piés, los besaron y adoraron. " No 
temáis, les dijo Jesús, id á participar á mis hermanos que pasen a Gali-
lea, y allí me verán." María Magdalena, diligente como el amor, llena 
de gozo y de esperanza, fué á encontrar á los discípulos que o taban aún 
sumergidos en la tristeza y en el llanto. Y rebozando júbilo y consuelo 
en su vista y en sus ademanes, les dijo con una voz casi trémula de pla-
cer y de sorpresa : " l i e visto al Señor." Y refirió lo que le había su-
cedido. Vinieron despues las demás mugeres, y confirmaron el relato 
de Magdalena. Pero los apóstoles nada quisieron creer de lo que se les 
decía, hasta el momento en que por la tarde del mismo día, Jesús se les 
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apareció en persona, y disipó todas sus dudas é incertidumbres. Porque 
convenía que este grandioso acontecimiento, fundamental en el cristia-
nismo, fuese investido, como lo es realmente, de testimonios tales que so-
lo cediesen á la mas brillante luz de la evidencia, y de pruebas auténti-
cas é irresistibles; por manera que la indocilidad de los apóstoles, sus 
dilaciones y su resistencia en creer, son una de las mas sensibles garan-
tías de nuestra fé en la resurrección del Salvador. 

Esta circunstancia merece que nos detengamos en ella un momento, 
á lo menos por la parle que tuvo María Magdalena en atestiguar el 
glorioso levantamiento de Jesús de la región de la muerte. Debemos á 
la ilustre penitente de Mágdalo una gran parte de la autenlicidad con 
que refleja sobre los siglos la resurrección del Señor. El amor de esta 
constante discípula de Jesús, á pesar de ser activo, férvido, arrebatado, 
no fué crédulo ni precipitado en dar asenso al gran prodigio; y id aun 
ta elocuencia de su convicción, cuando ésta fué inevitable, bastó para so-
meter los ánimos de los discípulos de Jesús. 

Entremos ya en el pormenor de lo que escriben los apóstoles, y vamos 
á ver si encontraremos en ellos pruebas de una credulidad precipitada. 
Parece por su relación misma que casi llegaban á desesperar de la resur-
rección de Jesucristo; que el escándalo de la cruz había desvanecido del 
odo la poca esperanza que en aquella tenian, y que se les habia ya ol-
vidado el habérsela predicho él mismo, cuando dejó la Galilea para ve-
nir á Jerusalem. 

Las santas mugeres que vinieron al sepulcro no tenian otra idea que 
la de embalsamar de nuevo el cuerpo de Jesucristo, y tributarle los úl-
timos deberes que no hablan podido verificar por ser el dia del sábado: y 
como no lo encontrasen, creyeron que había sido robado. Magdalena cor-
rió conmovida á participarlo á Pedro y á Juan que hablan acudido, y no 
viendo éstos mas que las sábanas y el sudario, les ocurrió el mismo pen-
samiento ; pues, como refiere uno de ellos, ignoraban la Escritura v el 
misterio de la resurrección. Tanto abundaba Magdalena en esta idea, que 
aun cuando los dos ángeles le preguntaron el motivo de su llanto les 
respondió que lloraba porque hablan robado á su Señor y no sabia en 
dónde le habia n puesto. V un momento despues, viendo a Jesucristo sin 

conocerle, que l e hacia la misma pregunta que los ángeles, respondióle 
ella sin atender á sus palabras: Si vos le habéis sacado de allí, decidme 
donde le habéis puesto, que yo iré a buscarle. 

He aquí, pues, qué ideas ocupaban el pensamiento de Magdalena, 
cuando Jesucristo se le .descubrió claramente, llamándola por su nombre 
con el metal de voz que no podia ella desconocer. Ved ahí también lo 
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que discurrían las otras mugeres antes que los ángeles las hubiesen des-
engañado, y que ellas tuviesen la dicha de abrazar los piés de Jesucristo. 
Y ved ahí por último lo que los apóstoles se obstinaron en creer á pesar 
de todo lo que pudieron decirles Magdalena y las santas mugeres. 

¿ Y tales prevenciones podrá decirse que fuesen una preparación para 
la seducción? ¿Estaban tales personas dispuestas á creer sin exámen ' 
'l Tenian acaso llenos el pensamiento y la imaginación de una vana espe-
ranza que se figurase todo cuanto podia lisonjearla, y que diese una falsa 
realidad á las mas ligeras apariencias? ¿No es, antes bien, muy de 
admirar que el sepulcro abierto, las envolturas que habian quedado, 
la aparición de los ángeles, no recordasen á Magdalena la predicción he -
cha por Jesucristo de su resurrección, pocos dias antes de su muerte, en 
términos tan claros y precisos, y que los apóstoles en semejantes cir-
cunstancias, de que fueron ellos mismos testigos, no se viesen forzados á 
recordarla ? 

De esta primera observación pasemos á otra, y véanlos qué impresión 
produjo en los once apóstoles y en algunos otros discípulos la tan cir-
cuntanciada relación de lo que habia visto Magdalena en particular, y de 
lo que habian visto separadamente las otras mugeres, lo que les habian 
dicho los ángeles, y lo que decían ellas haber oído del mismo Jesucristo. 
Todo esto lo graduaron ellos de sueno, de pura quimera, de una exalta-
ción de fantasia, sin hacer de ello el menor caso. ¿ Y por que ? ¿ Será qui-
zás porque este hecho no les locase muy de cerca, estando, como esta-
ban, inconsolables porla muerte de su Maestro, de quien lodo debian os 
perarlo, siendo verdad que hubiese resucitado, y quedaban completa-
mente engañados siendo mentira su resurrección ? ¿ Eran acaso indignas 
de ser creídas bajo su palabra las mugeres que lo aseguraban, las cuales 
todo lo habían abandonado por Jesucristo, que le habían seguido hasta 
la cruz cuando le hubieron desamparado los demás discípulos, y que ha-
bian tenido valoi para ir al sepulcro cuando creían que todavía estaban 
allí las guardias? Una de ellas era María, madre de Jaime y de los dos 
otros apóstoles, y tamo ésta como Juana, mujer del intendente de Heródes, 
y Magdalena, merecían por cierto una particular deferencia. Lo que ellas 
decian haber visto y oido tenia tan poca apariencia de ficción, que ni aun 
era posible finjirlo, y era muy poco razonable el no entrar siquiera á exa-
minarlo. 

Sin embargo, todo lo despreciaron como vauo y frivolo ; y en aquel 
mismo dia, dos discípulos, uno de los cuales se llamaba Cleofas, se sopa 
raron de los demás para volver probablemente á s u profesion, perdida y; 
toda esperanza, aunque conservasen por esto veneración á Jesucristo, e : 
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cual se juntó con ellos en el camino; pero sin darse á conocer, y que con 
sus preguntas les obligó á descubrir sus pensamientos. Es en estremo 
importante para nosotros el oir lo que dicen sin perder una sola palabra. 
" Jesús de Nazaret (así se csplican) ha sido un profeta poderoso en obras 
" y en palabras delante de Dios y delante de torios los pueblos. Mas los 
II príncipes de los senadores y nuestros sacerdotes le entregaron al gober-
" nador para ser condenado á mueite, y ellos le han crucificado. Sin em-
" bargq, nosotros esperábamos que él seria quien rescatarla á Israel, y 
" sin embargo, nos hallamos ya al tercer dia de estos sucesos. Verdad es 
" que algunas mugeres de las que estaban con nosotros nos han llenado 
" de admiración, pues habiendo ido muy de mañana á su sepulcro, y no 
"encontrando su cuerpo, han vuelto diciendo que unos ángeles les han 
" asegurado que está vivo. Y algunos de los nuestros que han ido al sc-
" pulcro han encontrado lo mismo que les habian referido las mugeres; 
" pero á él nadie le lia encontrado." 

Uniendo todo cuanto dicen estos discípulos en su relación, ¿ no parece 
que sentimos contra ellos una secreta inquietud, por no haber sacado con-
secuencia alguna de unos hechos los mas ciertos, y tan fáciles de averi-
guar? Estamos aún en el tercer dia : desde la mafiana está abierto el se-
pulcro, y no han quedado sino los lienzos. Unas mugeres, nada sospe-
chosas por su virtud y sinceridad, dicen haber visto ángeles que les han 
asegurado la resurrección de Jesucristo que él mismo había predicho. 
¿ De una parte le veneran como á un gran profeta, y de otra no le creen 

III á él ni á los ángeles, ni á las personas á quienes los ángeles han habla-
do? ¿Es posible llevar á mas alto pumo, no digo la indolencia, sino has-
ta la incredulidad ? ¿ Los mismos que lienen hoy la desgracia de dudar 
de la resurrección de Jesucristo, ¿hubieran sido capaces de una estupi-
dez tan fuera de razón, si se hubiesen hallado en tales circunstancias? 
¿No hubieran tenido mas ánsia y diligencia para averiguar una verdad 
de tan graves consecuencias? 

Supongan, pues, por un momento los que dudan que á ellos mismos 
refieren las santas mugeres lo que han visto y oido, v decidan ellos mis-
mos si hubieran hecho tan poco caso como los apóstoles. "Consternadas 
" nosotras, les dicen las santas mugeres, por la idea de que el cuerpo de 
"Jesucristo habia sido robado, dos ángeles vestidos de blanco se nos han 
" aparecido en el mismo lugar en donde habia estado su cuerpo, uno á la 
"cabeza, otro á los piés, y nos han dicho: ¿Por qué entre los muerto, 
" buscáis al que está vivo? Ha resucitado, no está aquí. Acordaos de qué 
" manera os habló cuando estaba aún en Galilea. Es preciso, decía, que 
" el Hijo del hombre sea entregado en mnnos de los pecadores, que sea 

" crucificado, y que resucite al teicer dia. Y realmente nos hemos acor 
" dado de estas palabras. ¥ añadieron los ángeles: Venid á ver el lugar 
" en donde se había puesto al Señor, y corred á decir á sus discípulos y 
" á Pedro, que ha resucitado, que estará en Galilea antes que vosotros, 
" y que allí le vereis. Al momento, llenas de gozo, salimos del lugar del 
"sepulcro para venir á anunciaros este prodigio. Y ya por el camino el 
" mismo Señor se nos ha presentado dándonos el saludo. Nos hemos acer-
"cado á él, y abrazándole los piés, le hemos adorado." 

¿Qué hay que pensar de esta relación, tan sensata, tan formal, tan in-
teresante ? ¿ En qué lugar de ella se percibe el menor asomo de locura ó 
ile ilusión ? ¿Cómo esas mugeres se acuerdan en este momento de la ma-
nera con que Jesucristo habia predicho su crucifixión y su resurrección, 
cuando ellas no buscaban sino como hallar algún consuelo en su muerte, 
derramando sobre él preciosos perfumes? ¿Cómo tan súbitamente han 
pasado de un esceso de dolor á un transporte de alegría? ¿Cómo adivi-
nan que el Señor se hará visible á sus discípulos en Galilea, si nada de 
esto les han dicho los ángeles ? Cierto estoy que aun aquellos cuya fé es 
mas vacilante, hallarían en esto motivos poderosos de reflexiones piofun-
das: ó lo menos es innegable que no acusarían á los apóstoles, que lo tra-
taron de pura quimera, de haber creido con demasiada ligereza. 

Mas atiendan estos hombres, á quienes tanto cuesta el creer, lo que 
tiene que decirles Magdalena en pailicular. " Laaparicion de los ángeles 
" y sus palabras, tan capaces de consolar, no habian podido aun enjugar 
" mis lágrimas. Derramábalas todavía cuando vi á Jesús delante de 
" mi, sin saber que fuese él, y entonces me di jo: Muger, ¿por qué 11o-
" ras ? Y yo le respondí pensando que era el jardinero: Señor, si vos 
" le habéis quitado, decidme dónde le habéis puesto, que yo me lo lleva-
" ré. Despues me retiraba, cuando Jesús me llamó por mi propio nom-
" bre de María, y habiéndole reconocido á su voz, me volví hacia él pre-
" stirosa, diciéndole : | Ah, Maestro mío! Mi intento era echarme á sus 
" piés y abrazárselos; pero él me dijo: No me toques, pues aun no be 
" subido á mi Padre. Vé ú encontrar á mis hermanos, y diles que yo su-
" bo á mi Padre y vuestro Padre, á mi Dios y vuestro Dios." 

Decidme ahora, ¿qué circunstancia de éstas puede ser efecto de una 
imajinacion exaltada, que figura lo que espera, y que transforma sus vi-
siones en realidad? Magdalena llora, y cuando está mas hondamente su-
mida en su dolor, se oye nombrar, y percibe un metal de voz que lleva 
consigo la persuasión, y le causa el sentimiento mas vivo. Pero su ale-
gría se suspende por algunos momentos, pues la razón está aún oscura, 
y realmente el hecho estaba naturalmente distante de toda conjetura. V 
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menos posible era poner en boca de Jesucristo palabras de que todavía 
no se ha servido: Vé a decir á mis hermanos (espresion nueva, pero pro-
nunciada en el salmo'21). que yo subo á mi Padre, que es vuestro. Padre, 
y á mi Dios, que es vuestro Dios: esp:esion mas nueva aún, y mas inau-
dita, pero que marea la completa reconciliación de los hombres con Dios 
jtor los méritos del Mediador, que ha unido en una misma persona el.Hi-
jo de Dios y el Hijo del hombre. 

I.os apóstoles, que no se conmovieron por tañías cosas junta?, tan ea-
paees de persuadir, ó á lo menos de escitar y despertar su actividad y 
diligencia, son un portento de incredulidad y de insensibilidad. Por lo 
cual, la sospecha mas mal fundada y mas opuesta á sus disposiciones, 
seria el atribuirles una facilidad escesiva en creerlo todo, sin primero 
examinarlo. 

Despues de aquel instante de la aparición, ya no se encuentra mas en 
el Evangelio la menor traza de Santa Magdalena. E s probable con todo, 
que ella pasó desde luego á Galilea, en donde Jesús debía manifestarse 
á sus discípulos, y que no dejó perder ninguna ocasion de ver y de oir á 
su divino Maestro. Es cierto, además, que las mugeres galileas y los 
discípulos se reunieron en una montana, cuya situación se ignora, en don-
de Jesús habia prometido que vendria en medio de ellos, de cuyo núme-
ro fué.seguramente María Magdalena. Mas de quinienlos discípulos se 
habian reunido para ofrecer sus homenages al Hijo de Dios resucitado-
Siguiéronle en Judea algunos dias despues, y Magdalena era sin duda 
entre sus filas, cuando, desde la montaña de los Olivos, despues de ha-
ber estendido sus manos sobro sus discípulos para bendecirlos, Jesús se 
separó de ellos y se elevó al cielo, envuelto en una nube resplandecien-
te. Ella recojió asimismo las palabras pronunciadas en aquella hora su", 
prema por dos: ángeles que dijeron á la admirada y atónita multitud ' 

Hombres de Galilea, ¿por qué estáis aún mirando el cielo? ¿qué espe-
ráis ? Este Jesús que acaba de subir allí y que os ha dejado, descenderá 
algún dia del mismo modo que le habéis visto levantar." 

Según general opinión de los antiguos, despues del descenso del Espí-
ritu San toy de la dispersión de los apóstoles, María Magdadelana dejó 
Jerusalem y la Palestina, que ya ningún atractivo tenían á sus ojos des-
de que el mismo Salvador habia abandonado aquellos lugares. Muchos 
han creída que, en la primera persecución suscitada contra los discípulos 
de la cruz, pasó á Efeso, en el Asia menor, para permanecer allí.con la 
Santa Virgen, que había seguido á San Juan el Evangelista, su hijo adop-
tivo, despues de la muerte de Jesucristo. Añádese, que tampoco dejó á 
San Juan , ni aun despues de la Virgen María, y que finió su vida apos-

tólica por un glorioso martirio; v refiere Gregorio de Tours que esta 
misma tradición era recibida de su tiempo en las Galias. 

Por lo demás, es seguro que el culto de Santa Magdalena es antiguo 
y célebre en Oriente. Los elogios que le disciernen los autores griegos 
'•orresponden á los honores religiosos que se tributan á su memoria: es 
llamada igual á los apóstoles, la primera y la conductora de las mugeres 
que seguían al Señor, gozando entre ellas de la misma calegoria de que 
gozaba San Pedro con respecto á los hombres. 

El nombre y culto de la ilustre santa ha llenado también las iglesias 
de Occidente. La iglesia de Vezelay en Borgofia, durante mucho tiem-
po, pretendió estar en posesion de los despojos moitalés de Santa Mag-
dalena que le habian sido traídos de Jerusalem. Es una verdad que esta 
iglesia en el siglo XI tenia reliquias, que se miraban generalmente como 
las de Sania Magdalena. En el siglo XIII se colocaron en una precio-
sa urna de plata, en medio de una pomposa solemnidad, á la cual asistie-
ron, entre otros eminentes personages, San Luis, rey de Francia, v el le-
gado del papa, Simón de Brie. 

Pero lamo la opiníon de la muerte de Santa Magdalena en Efeso, como 
de la existencia de sus restos en Vezelay, son en el dia generalmente 
abandonadas. La tradición (pie hace á María Magdalena en la Proven-
í a con María y Lázaro, es mucho mas fundada en razones graves, y sos-
tenida por autoridades mas imponentes. Según esta tradición, de resal-
ías de la persecución suscitada por los judíos contra los que habían si.lo 
mas adictos á Jesucristo, tuvieron que embarcarse los tres hermanos con 
algunos otros, en una nave desmantelada, que caminando á merced de 
las olas del Mediterráneo, entró por fin en el puerto de Marsella, eu don-
de anunciaron ya la fe de Jesucristo, que Santa Magdalena predicaba 
junto al gran templo de Diana, en cuyo sitio se vé aún una antiquísima 
capilla dedicada en honor suyo. Según la misma tradición, Lázaro f.ié 
obispo de Marsella, en donde murió; Marta llevó á Tarascón la luz d 
Evangelio, y Magdalena se retiró á una caverna, que ha venido á ser 
muy célebre bajo el nombre del Santo Bálsamo. Allí, en aquel licind i 
desierto, es donde finió sus clias en las prácticas de la mas austera peni-
tencia, exhalando ardientes suspiros bácia el ciclo, en donde la esperaba 
el Señor, á quien lamo amó ella en la tierra. 

Las reliquias de la santa estuvieron ocultas en el siglo VIII, para ;.-
brarlas de las sacrilegas profanaciones de los sarracenos, que desolaban 
• I Mediodía de la Francia. Despues do varias investigaciones, fueron 
de cubiertas al fin. on el siglo XIII , en el lugar de San Maximino. Car-



ios II, rey de Sicilia, las hizo ricamente- encajonar, y las confió á un con-
vento de Dominicos que cu aquel lugaredífieó. 

La fiesta de la Magdalena, fijada en 22 de Julio, era en otro tiempo-ce-
lebrada con gran solemnidad en todas las íglesiaside Occidente. E n Frat-
cia, en Alemania, en Inglaterra, se honraba aquel (lia como un domingo, 
con la cesación de todo trabajo y negocio. La España y la Italia han 
conservado por mas largo tiempo todas las muestras de su religiosa ve-
neración á tan santa é ¡lastre; matrona. 

Al pié de la cruz, cuando el Cristo espiraba, entregado á los insultos 
v á la irrisión de sus verdugos, dos mugeres se' distinguían entre todas 
en la amargura do su dolor. La una santificada por la pureza, la otro 
purificada por la expiación. ¡María, reina de las vírgenes, y Magdale-
na , reina de las arrepentidas ! 

Venidas del estremo opuesto de la escala moral, había»' recorrido sen-
das muy diversas antes de llegar al pié de aquella cruz en donde ahora, 
penetradas de los mismos dolores, bañadas en las mismas lágrimas, reu-
nidas por el mismo amor, símbolo de inocencia y símbolo de penitencia, 
se cobijan bajo la mirada moribunda.del Salvador, y nos parecenen aquel 
momento supremo en que todo se había cumplido, como el tipo futuro de 
las mugeres cristianas. 

Con María se revela al mundo la virginidad en su parte mas sublime 
y misteriosa; con Magdalena el amor, amor del alma, purificante, infini-
to, nacido de la rehabilitación de la ínuger, de aquella dignidad descono-
cida que ella encuentra junto al Señor, y del perdón que recibe de sus 
labios. L a antigüedad divinizaba la pasión material ; el cristianismo en-
gendra la ternura del corazon, cuyo origen y término están en Dios. Ma-
r i a s c b a l l a a l l a , i o d e Magdalena en- el momento del sacrificio: el amor 
y el dolor las unen con doble y estrecho lazo. 

El sentimiento unánime de los pueblos, designando bajo el nombre (le 
Mana Magdalena, aquella muger pecadora, arrepentida v perdonada, los 
ha movido á escojerla por patmna de las mugeres arrepentidas, y esto nos 
parece una pe,ficta inteligencia del espíritu del cristianismo. Pues doñ-
eo quiera hallamos esprimido en el Evangelio este pensamiento de falta 
v de perdón, de pérdida y de alegre hallazgo, y s e reproduce bajo mi! 
e, versas ferinas. Aquí es el hijo pródigo q u o el padre de familia acojo 
con felicidad, y por el cual celebra un fes,¡n; M & e a ! a d r ac,„a perdida, 
cuya posesora barre con cuidado su-caSa, y habiéndola encontrado, reúne 
a sus vecinas y con ellas se regocija. No en vano el Señor ponderó la ale-
gría de ce lo por la conversión del pecador. La nueva ley no es otra C82 
s,i que la rehabilitación de la humanidad. Magdalena es, á nuestro modo 

de ver, la oveja estraviada que el pastor llama con solicitud, y que toma 
gozoso sobre sus hombros para devolverla al redil, en el cual so le hace 
mas -preciosa que todo el resto de su rebaño. Sentimos Un dulce consue-
lo, cuando la mas amada entreias mugeres que seguían á Jesús, aquella 
á quien algunos padres han mirado como su primera discípula, se nos 
presenta bajo la apariencia de una• penitente. Mientras que las vírgenes 
puras siguen las trazas de María, nos placemos en ver á Magdalena ten-
der una mano protectora á las que. se han descarriado, y mostrarles hi 
vía que conduce á la salud. Inocencia y penitencia, ¿no es esta toda la 
historia del corazon ? ¿Y cualquiera que busca junto á la cruz protección 
y refugio puede rechazar de allí á la muger pecadora? ¿110 conoce, antes 
al contrario, cuán poderoso y tierno es su ejenplo. cuán dulce y consola-
dora es su imájen para aquellas que, desde el fondo del abismo á donde 
las precipitaron sus faltas,- la contemplan santamente recojida á los piés 
del Señor, rociándoles con perfumes y lágrimas, y recibiendo de sus in-
dulgentes labios las palabras de vida? Ved ahí por qué nosotros saluda-
mos .también á Magdalena, como reina de las arrepentidas; ved ahí por 
qué. se acijen bajo su nombre benéfico aquellas, que después do haberse 
cobijado bajo las alas de la esperanza de María, Madre de Dios, se se-
pultan para el mundo en el fondo de un claustro, asidas también al pie 
de la cruz, con la imájen de la santa arrepentida, y cubiertas con su mís-
mo-manto. Nuestra patria, la-religiosa Barcelona, goza también de estos 
institutos heroicos de caridad, en los cuales las.lágrimas del arrepenti-
miento se convierten en perlas preciosas de amor puro y de justificación. 
María, la reina misma de las vírgenes, las. acojo antes bajo su manto, 
cugndo la gracia las ha arrancado de los brazos del crimen y la esperanza 
se convierte despues en amor. Hijas.ya de la penitencia, y gratas á los 
ojos de Dios, pueden, si quieren, ofrecer el sacrificio ¡¡erpétuo de si mis" 
mas, y entonar, co mo si fuesen un coro de vírgenes, las alabanzas del 
cielo. Entonces la ilustre compañera de María presenta á Jesús los amo-
rosos suspiros de sus almas purificadas, y dan á la tierra y al cielo uno 
de aquellos dias de júbilo que aparecen como uno de los triunfos mas bri-
llantes de la redención. 

Das lágrimas y el amor de Magdalena, no,han podido menos-que inspi-
rar al genio del poeta y del artista. Las noches de Santa Magdalena, ios 
Sentimientos de una alma convertida, á Dios, y otras producciones de piado-
sa ternura, son u 11 eco armonioso y saludable do los magníficos sollozos 
del rey profeta, cuando regaba su lecho dia y noche con. el llauto de.su 
corazon. 

El cisne, mas dulce de muestro Parnaso, Er. Luis de Leo», dirijiendor-
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se á una señora, á quien llama F.lisa,' pasada la-mocedad, según se lee 
en el MS. del señor Jovellanos, describe hermosamente la penitencia ds 
Magdalena en estas estrofas. 

ubibsuBOD sai un 
¿Qué tienes del pasado 

tiempo sino dolor? ¿cuál es el fruto, 
que tu labor te ha dado, 
sino es tristeza y hito, 

y el alma hecha sierva al vicio bruto? 
¿QuéTé té guarda el vano, 

por quien tú 110 guardaste la debida 
á tu bien soberano? 
¿ por quién mal proveída 
perdiste de tu seno la querida 

Prenda; por quién velaste, 
por quién ardiste en celos, por quién uno 
el cielo fatigaste 
con gemido importuno, 
por quién nunca tuviste acuerdo alguno 

De ti misma ? Y agora 
rico de tus despojos mas ligero; 
que el ave buje, y adora 
á Lida el lisonjero, 
tú quedas entregada al dolor fiero. 

j Oh cuánto mejor fuera 
el don de la hermosura que del cielo 
te vino, á enyo era 
habello dado en velo 
de santidad, ageno-al polvo, al suelo! 

Mas ahora no hay tardia, 
tanto nos es el cielo piadoso 
en cuanto dura el d ia ; 
el pecho hervoroso 
en breve del dolor saca reposo. 

Que la gentil señora 
de Mágdalo, bien que perdidamente 
dañada, en breve hora 
con el amor ferviente 
las llagas apago del fuego ardióme. 

• ITXX 

Las llamas del malvado 
amor con otro amor mas encendido: 
y consiguió el estado, 
que no fué concedido 
al huésped arrogante en bien fingido. 

De amor guiada, y pena, 
penetra el techo estraño, y atrevida 
ofrécese á la agena 
presencia, y sábia olvida 
el ojo mofador, busca la vida. 

Y toda derrocada, 
á los divinos piés que la traían, 
lo que la en sí fiada 
gente olvidado habian, 
sus manos, boca y ojos lo hacían. 

Lavaba larga en lloro 
al que su torpe mal lavando oslaba ; 
limpiaba con el oro, 
que la cabeza ornaba 
á la limpieza, y paz á su paz daba. 

Decía: solo amparo 
de la miseria, estreina medicina 
de mi salud, reparo 
de tanlo mal, inclina 
á aqueste cieno tu.piedad divina. 

¡Ay! ¿qué podrá ofrecerte 
quien todo lo perdió? Aquestas manos 
osadas de ofenderte, 
aquestos ojos vanos 

le ofrezco, y estos labios tan profanos. 
Lo que sudó en tu ofensa, 

trabajo en tu servicio y de mis males 
proceda mi defensa; 
mis ojos dos mortales 
fraguas, dos fuentes, sean manantiales. 

Bañen tus. pié» mis.ojos, 
limpíenlos mis Cabellos de tormenlo, 
mi boca, y red de enojos, 
les dé besos: sin cuento 
y lo que me condena le presento. 



Preséntate un sugelo 
tan malamente herido, cual conviene 
dó un médico perfecto 
d e cuanto saber tiene 
demuestra, que por siglos mil resuena. 

El sublime Klopstoek, en el canto IV de la Metíala, introduce á Mag" 
dalena como otra de las que fueron en busca de Jesús antes de su última 
celebración del Cordero Pascual, y en el canto X I X pone un sus manos 
una arpa de gloria para celebrar, entre otros escojidos, el triunfo de la 
resurrección del Hijo de Dios. Son célebres en la edad media las leyen-
das sobre Marta y Magdalena, á ¡as que dá realce un interesante colorido 
.le frescura y de candidez. 

Casi todos los artistas se han dejado inspirar por el nombre de Magda-
lena. Muchos han hecho de ella una muger vulgar, de una belleza cor-
recta, pero sin espresion de piedad, una penitente que llora sin ariepeu-
tirse, y que se angustia desolada, pero no se sabe si por el cielo o' por la 
t ierra: y asi, 110 hay en su pincel, ni sublimidad de amor, ni santidad de 
sentimiento. En pintura, Eustaquio Lesueur es el que ha sabido espre-
sar con mas verdad y filosofía religiosa el carácter de Magdalena er. el 
Descendimiento de la cruz, en el Noli me tangcrel. ; Qué ¿.elleza incompa-
rable en su cabeza! ¡qué dolor en sus ojos, hundidos por las lágrimas! 
¡qué espresion de respeto y de augusta ternura en aquellos labios apre-
tados contra los pies sangrientos del Salvador! En estatuaria, ¿quien 
no ha oido nombrar a Canova? ¿ H a nunca llorado el mármol con lágri-
mas mas amargas que las que cubren aquel bello semblante, macilento 
por las austeridades de la penitencia, y espiritualizado por un sentimien-
to de amor divino ? ¿ Q u é hombre no se detiene enmudecido delante d -
aquella piedra que palpita, respira y va á hablar? ¿Y quién osa turbar 
con una conversación profana los pensamientos de una alma tan recojida, 
y la religión de tan inmenso duelo? 
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MARTA. 
Martha, Martha, sollicita es et turbar is e rgs 

p lu r ima . Por ro u n u m est neccssariura. 

( L e e . X 41. 2 . ) 

H ospi ta q u a Chrintam accepisti, Martha, p r e c a r e 

Houpcs Bit nobis, hospcs u t ille tuus . 

(OJfic. brev. Atcnion.) 

£fr el año segundo de sus escursioi.es evangélicas, Jesucristo habia re-
corrido la Galilea, multiplicando en ella los milagros, señales manifiestan 
de su misión. La fé de sus oyentes no liabia umversalmente correspondi-
do ni al poder de sus obras ni á la sautidad de su palabra: dejo', pues-, 
aquella tierra ingrata, pronunciando contra, ella este anatema terrible: 
"¡ Ay de tí, Corozaín ! ¡ Ay de tí, Betsaida ! Pues si Tiro y Sidon hubie-
sen visto los prodigios que he obrado á vuestros ojos, hubieran en otro 
tiempo hecho penitencia en el cilicio y la ceniza. Por esto os digo que 
Tiro y Sidon serán tratadas con menos rigor que vosotras en el dia del 
juicio." Y para señalar en seguida la causa habitual de la oposicion que 



encontraba entonces el Evangelio y que debía encontrar mas tarde, Jesús 
felicitó á los humildes y á los pequeños el haber prestado mas dócil pido 
á las doctrinas del cielo. En efecto, los pobres, los aflijidos, los ignoran 
íes, en una palabra, los desheredados de la tierra son mas propensos y 
mas esforzados para creer, que I03 dichosos, lo.s filósofos y los ricos : pa-
rece que el sentimiento de la propia debilidad prepara y conduce allioin-
bre á la verdad v á la virtud, mientras que la superioridad de fortuna, 
de talento ó de poder, por precaria.ó miserable que sea, le hace de or-
dinario locamente soberbio y rebelde á Dios, insolente y duro hacia sus 
semejantes. 

Desde la alta Galilea avanzaba Jesús con dirección á Jerusalem, en 
donde le aguardaba aquel suplicio que salvó al mundo. E n las fronteras 
de la Samaría no quisieron recibirle: indignados los discípulos, pedían a 
grandes voces que se hiciesen bajar rayos del cielo, sobre las caberas de 
aquellos culpables. " Vosotros 110 sabéis ¡i qué espíritu pertenecéis, les 
lijo Jesús ; el Hijo del Hombre no ha venido á quitar la vida, sino á dar-

la." Y continuó su camino. En la paite meridional de la Galilea, no le-
jos de Naírn, entró en un lugareilo, y allí una muger, llamada Marta, le re-
cibió en su casa. 

Marta tenia por hermana á María Magdalena, y por hermano áLázaro , 
que pertenecían á u na familia distinguida del país. Parece que Marta era 
la mayor, pues se cita siempre como la primera, y sin duda que por esta 
calidad se la vé hacer á Jesucristo los honores de la casa, y desplegar mas 
que nadie los cuidados de la hospitalidad. Su hermana María era de un 
natural menos aet ivo: mostrábase igualmente muy gozosa en ver al Sal-
vador, pero para oírle y vivir de aquella vida interior* primera necesidad 
lie las almas, que mueve y llena el sentimiento de objetos ..celestiales. 

Llegado que hubo Jesús á esta familia, á la cual se dignaba amar con 
predilección, María Magdalena se quedó sentada a sus piés escuchándo-
le. Marta, llena de solicitud, procuraba qué nada fallase á su huésped 
divino, pero viendo que María permanecía tranquila, con aire de Cándi-
da ingenuidad dijo : Señor, ¿ no veis que mi hermana me deja servir 
sola? Decidle os ruego que venga á ayudarme." Pero el Señor, que pi-
dió agua á la Samari iana para lener ocasión de comunicarle el agua viva 
de su doctrina, y que si se revistió con la flaqueza de nuestra carne fué 
para sostenemos con la fuerza de su espíritu, el Señor recibió de Marta 
los obsequios de hospitalidad pan, alimentarla con el pan de la verdad v 
de la vida. Respondióle, pues : •• Marta, Mana , mucho os apresuráis, 
y os conturbáis con el cuidado de muchas cosas. Sin embargo, una sola 
cosa hay que sea necesaria. María ha eseojide 1.a mejor parte, que no le 

sciá por cierto quitada." No dijo esto el Señor con el fm de vitupeiar á 
Marta, pues ésta tuvo también su recompensa, es decir, el don de la fe 
v dé'hi caridad ; tan solo quería recomendar la nobic ocupación de Ma-
rín, que ' tanta i'dincnci/i liene en los de.-iinos del alma humana . 

Porque es preciso saber que la antigüedad eclesiástica ha visto siem-
pre en estas dos niu'geres el doble símbolo de la vida activa y que se der-
rama en obras buenas, y de la vida contemplen va que se consume en el 
ardor de la plegaria. Ali,neniar á los hambrientos', dar de.beber a los 
que tienen sed, vestir á-Ins desnudos, socorrer en ellos al Hijo de Dios, 
es 1111a vocación Santa, y hasla cierto punto es un rigoroso deber, que poí-
no haber cumplido serán muchos esc luidos del reino de los cielos. Pero 
fijar sobre nuestra alma inmortal una atenta mirada, dar un lugar, á Dios 
en nuestro espíritu y en nuestro corazón, es una ocupación que sería ho-
norífica, aun cuando no fuese estrictamente necesaria. Si es muy justo 
honrar á cualquiera que se consagra á su liimílía, á su patria, á la huma-
nidad, es aun mucho mas razonable consagrarse á Dios, autor de 1a fa-
milia, supremo defensor de la patria, f padre de la humanidad. Por lo 
denlas, en vano seria todo conato pa ia desterrar á Dios del pensamiento 
y del corazon de los hombres. Dios recobra por la justicia lo que de él 
se escapa por la l ibertad: inocentes ó culpables, le hallamos en el térmi-
no de todas nuestra s e n d a s : la creación 110 es mas que un templo y la 
tierra un aliar, en donde el hombre, sacerdote y víctima, debe inmolarse 
v morir, logrando en su muerto una nueva vida, como aquel pájaro ma-
ravilloso que nos pinta la antigüedad haciéndose él mismo su hoguera en 
donde el sol introduce el fuego, consumiéndose en medio de las llamas 
con lodo lo que tiene de mortal, y saliendo de sus cenizas con el resplan-
dor de su renovada juventud. 

Se cree que Lázaro, Marta y María Magdalena dejaron la Galilea an-
tes que su Maestro y amigo divino, y fijaron su residencia en Judea , 110 
lejos de Jerusa lem. Es cierto, en lodo caso, que ellos habitaban en el 
lugar de Betania, á quince estadios ó tres cuartos de legua d a la ciudad 
santa, durante los seis meses quo precedieron á la muerte del Salvador. 

Cuando Jesús esiuvo á la otra parte del Jordán, por haber icnido que 
huir de Jerusalem á causa de la persecución de los judíos, suscitada por 
lo que les había dicho en el templo, Lázaio cayó enfermo en Betania, y 
sus hermanas enviaron á decir á Jesús : " Señor, aquel á quien vos amais 
está enfermo." Sabiendo Jesús el prodigio que habia de obrar, dijo á los 
que le rodeaban : esta enfermedad no tiene la muerte por término, sino 
que es para la gloria de Dios, á fin do que el Hijo de Dios sea por ella 
glorificado." Ved ahí una prueba clara y precisa, de cuya verdad deci-
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ilira'el suceso, bien que en tales circunstancias no puede ser <lc modq al-
guno sospechoso. Mas adelante se verá si esta enfermedad acarreo al 
Hijo de Dios alguna gloria. Jesús se ta l laba á la otra parte del Jordán 
V profesaba un afecto particular á los tres hermanos. Cuando ovó que 
Lázaro'éstaba enfermo, quedóse aún dos «lias en el mismo lugar, v pasa-
dos estos dijo : " Volvamos á J u d e a . — " Maestro, le manifestaron sus 
discípulos, poco hace que los judíos querían apedrearos, ¿ y queréis vol-
ver allá otra vez?" Mas Jesús, queriendo enseñarles que todo detiene y 
arredra á'cualquiera que se agita en las tinieblas de los pensamientos ter-
restres, y que nada sirve verdaderamente de obstáculo a | «jue avanza al 
resplandor de la celeste voluntad, les respondió: " Pues qué, ¿ no son 
doce' las libras del día? El qué anda dé día rio tropieza porque vé la luz 
de este'mundo. Al contrario, el que anda de noche, tropieza porque la 
falla aquella luz." 

Así dijo, y anadióles después : " Lázaro nuestro amigo duerme, con-
fundiéndose con sus discípulos, pero yo voy á despertarle «le so sueno." 
V creyendo los discípulos que se trataba de un sueno común, le contes-
taron : " Señor, si duerme, sanará." El divino Maestro les dijo enton-
ces claramente : " Lázaro ha muerto, y á cíiusa de vosotros me alegro 
de no haber estado allí, para que creáis. Pero vamos á él." En cuan-
to á c-llos, estaban convencidos los discípulos que si Jesús volvía á Judea, 
le dárian la muerte, y quizás también á los que le acompañaban. Y por 
eso Tomás, por Otro nombre Didiinó ó Gemelo, viendo que no podían di-
suadir & Jesús de ir á Jerusalem en donde debían mataris los judíos, dijo 
á sus Compañeros: '-Vamos también nosotros, y muramos con él." 

' i Quién dudará de la verdad de esta narración tan natura!corno verí-
dica ? ¿Era interés de Jesús el dejar morir á Lázaro, siendo capaz de 
resucitarle? Y si hubiese querido fiojir el resucitarle, ¿era prudente el 
diferir su regreso por tanto tiempo ? ¿ Conveníale, en fin, el comprome-
terse 'tan claramente á restituirle la v ida, antes de hallarse en los lugares 
del hecho, y de examinarlo todo por sí mismo? 

Había "ya cuatro días que Lazaro estaba en el'scpulcro, cuando llegó 
Jesús. Multitud de judíos habían venido á Betania para consolar y par-
ticipar del dolor de las dos hermanas. L a muerte de Lázaro era, pues, 
pública en Jerusalem, púr cuanto hablan venido varias personas á Beia-
nia, como heñios indicado, para consolar á las dos hermanas, j ' todas es-
tas personas sabían desde qué tiempo estaba Lázaro en el sepulcro. ¿Quién 
hubiera escójalo tanta compañía de testigos, un tal lugar, tanta, proximi-
dad á Jerusalem, una familia que era allí tan conocida, á tener la mas re-
mota ídeá de alucinar al público? 

tv. 

Luego que Marta supo que venia Jesús, salió luego á su encuentro, 
quedándose María en casa. Al ver á Jesús, prorumpió en amargo llan-
to, y le dijo, postrándose á sus p i e s : « Señor, si hubíéseis estado aquí, 
no habría muerto mi hermano; bien que estoy en la persuasión de que 
ahora mismo os conceden a Dios cualquiera cosa que le pidiéreis." Di-
cele Je sús : " Tu hermano resucitará." Y Marta le respondió : "B ien sé 
que resucitará en la resurrección universal, que será en el último día." 
Y replicó Jesús entonces : "Yo soy la resurrección y la vida : el que 
cree en mí, aunque hubiere muerto vivirá : y lodo aquel que vive y cree 
en mí, no morirá para siempre. ¿ Crees tú eslo ?" Respondióle la afiijí-
da Marta con un acento de fervor y de fé : "¡ Oh Señor I sí que lo creo; 
y que lú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo que has venido al mundo.'' 

Jesucristo nunca habia hablado aún de una manera tan fuerte v tan 
precisa. El misino dice que es la resurrección y la vida: exija de Marta 
que lo crea sin vacilar, y que le confiese el Hijo de Dios vivo, y le ase-
gura que su hermano resucitará no. solamente en el último dia, sino den-
tro de pocos momentos. Si esto último se verifica, ¿cómo no creerlo 
demás ? Pero esto mismo nos mueve á examinar con la mas rígida es-
crupulosidad, si Lázaro está realmente muerio y si el hecho es tan cierto 
como se dice-

Después de aquellas palabras «le Marta, llenas do la mas tierna y ar-
diente fé en las grandes verdades dé la religión, vá á decir en secreto.á 
su hermana Muría : " Está aquí el Maestro y te llama." Apenas oye 
esta indicación María Magdalena, levántase apresurada, y corre al en-
cuentro de Jesús, que no habia entrado aún en la aldea, y permanecía 
en aquel mismo sitio en que Marta le habia salido á recibir. Circunstan-
cia puesta no sin designio, para alejar loda sospecha de colusíon y de 
concierto, y para manifestar «|uc todo pasó en público y á la presencia de 
todo el mundo. 

Los judíos que consolaban á María, viéndola levantarse tan precipita-
da y salir, creyeron que iba á llorar sobre el sepulcro de su hermano, 
listos testigos, siendo judíos, están libres do toda sospecha. La opíqion 
que María les merece, prueba qué lodo cuanto aquí sucede es de la ma-
yor gravedad, y que es grande el dolor de esta hermana. Dispone la 
Providencia que todos ellos la sigan, pues van a presenciar todo lo «lernas 
de este grandioso acontecimiento. 

Arrójase á los piés de Jesús, asi que le vé, y esclama como su herma-
na : " Señor, si hubierais eslado aquí, 110 se habría muerto mi hermano." 
Jesús, al verla llorar y al ver cómo lloraban también todos los judíos que 
la seguían, el Dios hecho hombre, sintió un estremecimiento en su alma 



y se conmovió con nh sentimiento de la mas tierna piedad. "¿Dónde lo 
pusisteis? esclamó." " Venid, Señor, le dijeron, y le veréis." Enton-
ces á Jesús se le arrasaron los ojos en lágrimas. ¿ Quién puede pensar 
en oponerse á la realidad de todas estas circunstancias ? i y qué descon-
fianza, por tenaz que sea, no debe ceder á las lágrimas de los asistentes, 
v á las del mismo Jesucristo ? Aguardemos, no obstante, que vayan al 
sepulcro : la vista de aquel lugar hará una impresión fuerte sobre los sen 
lidos: y loda vez que se trata de justificar la muerte, la mejor prueba pa 
rá'convencernos, es el sepulcro. 

Viendo los judíos llorar á Jesús, dijeron entre s í : ' ¡ Mirad cómo le 
amaba !" ¥ algunos de ellos añadieron : " Pues, ¿ cómo éste, que abrió 
los ojos de un ciego de nacimiento, no pudo hacer que Lázaro no muñe-
se?" Estas reflexiones deben tener para nosotros mucho valor, porqu 
prueban que Jesucristo estaba realmente conmovido, y que su dolor era 
mirado por los judíos, no solamente como un efecto de amistad, sino tam-
bién como una señal de debilidad y de impotencia con respecto a la muer-
te, lo cual acaba de persuadir, que, según ellos, era indudable y sin re-
medió. Mucha atención merece también lo que dicen sobre el ciego de 
nacimiento : hé aquí un testimonio brillante ó irrecusable, sin asomo de 
sospecha en las personas d e donde procede. 

Por fin, prorumpiendo Jesús en nuevos sollozos, que le salían del co-
razon, vino al sepulcro, que era una gruta cerrada con una grande pie-
dra, Como los ricos tenian de costumbre hacerse enterrar. Dijo entonces 
el Salvador : " Quitad la piedra." Pero Marta le respondió. " Señor, 
mirad que va hiede, pues hace ya cuatro «lias que esta ahí." Confesará 
tal vez cualquiera que reflexione, que le sorprende esta advertencia salida 
de la boca de María, tan llena de le, y á la cual había dicho Jesucristo 
en términos precisos que su hermano resucitaría, v á-quien había ase-
gurado que él mismo era la resurrección y la vida, exijiendo de ella 
que asi lo creyese. Pero pendrará al mismo tiempo el observador, que 
la dejaron atónita las dificultades, cuando en aquel momento decisivo 
las comparó con el designio de Jesucristo, y coiné olla misma quedó 
aterrorizada de los obstáculos que debia vencer ei Señor. Pero su te" 
mor es el que ha de desvanecer el nuestro, pues vemos, á no poderlo du-
dar, que todo lo que vá á seguir, es verdadero y sincero; y que la cor-
rupción ha desfigurado ya aquel cuerpo que cuatro dias hace se halla en 
e l ' S e p u l c m . 

Respondió, pues, Jesús á Marta: "¿No te he dicho yo que si ereyer s 
verías: la .gloria de Dios?" como inculpándola suavemente su falla de u 
licitóse, pues, ¡a piedra, v Jesús, fijaud i sus miradas al cíelo, dijo: "¡Oa 

vi. 

Padre I gracias te: doy porque m c has oido; verdad es que por mi siem-
pre me oyes; pero lo he dicho por razón de ese pueblo que está alrede-
dor de mí, CQnel fin de que crean que tú eres el que me lias enviado." 

Suspensos estaban lodos de los labios de Jesús, mudos y casi sin res-
pirar : reinaba-en aquel recinto el silencio de aquellos momentos solem-
nes en los cuales so aguarda un gran prodigio, ó uno de aquellos acon-
tecimientos asombrosos que deciden, por decirlo así, de nuestros destinos, 
ó que van á marcar un rumbo á nuestra existencia. Jesús entonces, con 
aquella voz que sacó los mundos de la nada, á la luz de la verdad las in-
teligencias estraviadas en la noche de sus errores, y reanima el cadáver 
de una voluntad pervertida, dió sus órdenes á la muerte : gritó, pues: 
" Lázaro, sal fuera." Al momento el cadáver se incorporó prodigiosa-
mente sobre sí mismo, y pareció animado, y Lázaro salió, alados aún 
con fajas sus piés y manos y tapado el rostro con un sudario. Y continuó 
Jesús : "Desaladle, y dejadle ir." 

; Qué asombro! ¡ qué poder! La mayor parte de los judíos que babiun 
venido á cousoiar á Marta y á María, tuvieron fe en Jesucristo, cuya 
palabra ejercía sobre la muerte un imperio tan prodigioso y tan divino. 
Los demás querían hacerle perecer, como sí pudiese ahogarse la verdad 
en la sangre del que la predica, ó corno si Dios, que reanima el polvo 
de los muertos, no pudiese á su arbitrio enervar y abatir la mano de los 
vivos. 

Este grandioso suceso, uno de los que marcaron con mas brillo y evi-
dencia la divinidad del Salvador, y en el que Marta tuvo no pequeña 
parle, merece ser examinado con alguna detención, porque es un consue-
lo. para la fe, y un uliento para la incerlidumbre que vacila. El pone el 
sello á la série de maravillas de la vida adorable de Jesús sobre la tier-
lra, antes de su Pasión, y antes de que nos legase á si propio como en tes-
'amenío de amor. Aprovechamos esia oportunidad para poner ese gran 
prodigio á la luz dé la evidencia, antes de concluir el último c u a d r ó l e 
as Mugeres d é l a Biblia. 

Oigamos lo que dice un célebre y moderno apologista de los princi-
pios de la fé cristiana, acerca las pruebas de la realidad de cala resur-
rección, y las consecuencias legítimas y necesarias do semejante prodi-
gio, que lo prueba lodo, probando que Jesucristo es la resurrección 
y la vida. 

Antes de abandonarme á los transportes de la mas pura alegría por 
lan asombrosa resurrección, quiero acercarme para considerar á Lázaro 
antes que se le desate de-sus ligaduras. Examino el-sudario que por si 
solo,le hubiera ahogado si hubiese estado vivo: comcmplo sus brazos y 
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sus piernas alados con fajas, según costumbre de los judíos, y no sé com-
prender qué virtud, que poder, qué fuerza le ha arrojado del sepulcro, no 
pudiendo tener por sí mismo el menor movimiento. Veo por fin, cuando 
se le descubre el rostro, que está lleno de vida, y ha^ta dé salud, y que 
solo espera para andar libremente, que se le deje libre de sus ataduras, 
cuya operaeion se le hace con la mayor premura. Y entonces ¡ ali I rín-
dónie á los plés do Aquel que acaba de probar de un modo tan sorpren-
dente como inaudito, que es el Mesías, enviado por el Padre celestial, y 
que es en verdad la resurrección y la vida, pues anima con una sola pa-
labra un cadáver infectado ya por la corrupción. 

Deseara únicamente que tan admirable y ruidosa resurrección hubiese 
tenido consecuencias, y que estas consecuencias ile tal manera formasen 
parle de la historia de Jesucristo, y estuviesen con ella tan invisceradas, 
que no fuese posible el separarlas. Continúo, pues, la lectura, y encuen-
tro aun mas de lo que deseaba. 

" C o n esto, dice San Juan, muchos de los judíos que habían venido á 
" visitar á María y á Marta, y vieron lo que Jesus hizo, creyeron en él. 
" Mas algunos de ellos se fueron á los fariseos, y les contarhn las cosas 
" que Jesus había hecho. Entonces los pontífices y fariseos juntaron con; 
" consejo y dijeron : ¿ Qué hacemos ? Este hombre hace muchos milit-
" gros. Si lo dejamos así, todos creerán en él ; y vendrán ios romanos y 
" arruinarán nuestra ciudad y nación. En esto, uno de ellos, llamado Cai-
" fás, que era el sumo pontífice de aquel año, les dijo: Vosotros nada 
" entendéis en esto, (ií reflexionáis que os conviene el que muera un 
" solo hombre por él pueblo, v no perezca toda la nación. Mas esto no 
" lo dijo de propio movimiento; sino que como eia el sumo pontífice en 
" aquel año, profetizó que Jesus había de morir por la nación, y no solu-
" mente por la nación judaica, sino también para congregar en un cuer-
" poi á los hijos de Dios que estaban dispersos. Y así, desde aquel dia. 
" 110 pensaban sino en hallar medio de hacerle morir. Po'r lo quo Jesus 
" ya 110 se dejaba ver en público entre los judíos ; antes bien, se retiró a 
" un territorio vecino al desierto de la ciudad, llamado E'frém, donde 1110-
" raba con sus discípulos." 

Los sacerdotes y el consejo no se esponen á examinar la verdad di-I 
milagro, como lo habían hecho con respectó al ciego de nacimiento. La 
consideración de quo goziban Lázaro y sus hermanas, que no oran ile I11 
ínfima plebe, el número ile testigos que eran asimismo personas de dis-
tinción, y que á su vuelta habían llenado Jerusaíém con lu lanía de esta 
noticia, y sobre todo, el temor de añadir un nuevo brillo y realce á un mi " 
lagro que ellos anhelaban sufocar, si daban muestras de dudar de él, les 

llevaron á resolver definitivamente ja muerte de Jesucristo, y á poner ds 
este mudo fin á sus milagros. El dicho de Caifas, que se ha.hecho.célebrc. 
de que convenia que un solo hombre muriese por.el pueblo, y el retiro 
de Jesucristo hácia el Desierto, son otras tantas pruebas de esta delibe-
ración. 

" S p i s dia-s'. "'tnpero, ames de. la Pascua, volvió Jesús á Retama, don-
" d e Lazaro había muerto, y á. quien Jesús resucitó. Aquí le dispusieron 
" Mna cena. María servia, y Lázaro era uno de los que. estaban en la ine-
" s a Y María tomó una libra do ungüento, ó perfume de. nardo 
" 1""'" y d e precio, y derramóle sobre los piés de Jesús, y los enju-
" gó con sus cabellos, y llenóse la casa con la fragancia del perfume. Por 
" lo cual, Judas Iscariotes, uno de sus discípulos, aquel que le había de 
" ewregar, dijo : ¿ P„r qué 110 se ha vendido este perfume por trescientos 
"dineros para limosna délos pobres? Esto dijo, 110 porque él pasase 
" algún cuidado de los pobres, sino porque era ladrón ratero, y teniendo 

la bolsa, llevaba el dinero que se echaba en ella. Esta ocas.íon deier-
" minó á aqüel traidor á ir á encontrar los principes de los sacerdotes y 
" decirles : ¿Qué queréis darme, y yo le pondré en vuestras manos? Y 
" convinieron en darle treinta dineros de plata." 

Ved ahí una seiie de hechos fie una gran consecuencia, é intimamente 
enlazados uno con otro. Jesús deja su retiro al acercarse la Pascua, épo-
ca en que Jérusalem se llenaba de una multitud infinita de judíos; viene 
á Betania, y en casa de un hombre muy conocido, llamado Simon el Le-
proso, porque en efecto lo había sido, se prepara la ccna. Lázaro es uno 
de los convidados, asisten allí sus dos hermanas, Marta y María, y ésta 
derrama sobre los píés de Jesucristo, y después spbre su cabeza, un pre-
cioso perfume. Esta profusion desagrada á Judas', el cual va á encontrar 
los sacerdotes para venderlos á su Maestro, y recibe de ellos treinta di-
neros de plata- ¿Cómo os posible separar estas circunstancias? ¿Cómo 
negar lacena ó el convite? ¿Cómo negar la efusión del perfume? Lázaro 
es uno de los convidados. ¿Cómo puede negarse su anterior muerte? 
¿ Y su resurrección puede estar atestiguada de una manera mas solem-
ne? ¿Judas mismo, avaro, murmurador, pérfido, no pone el .último sello á 
¡a certitud de los hechos ? ¿ Es su crimen una ficción ? ¿ Pudo acaso ser 
inventada la ocasión de su crimen ? ¿ E s quimérico ql precio con que. se 
contentó? ¿ Y 110 merece asimismo alguna atención la profecía de Za-
carías, que tan claramente lo predijo tantos siglos antes? 

Mas ved aún algo de .mas fuerte : " p u a gran multitud de judíos, lue-
" go que supieron que Jesús estaba en Botaniu, vinieron allí desde i e -
" rusaletn, no solo para ver á Jesús, sino también para verá Lázaro, 



» quien habia resucitado de entre los muertos. Por eso los principes de 
•< los sacerdotes deliberaron quitar también la vida á Lázaro, visto que 
•• muchos judíos por su causa se apartaban de ellos, y creían en Jesus." 
] , a curiosidad de los que venían á Betama, es una consecuencia natural ~ 
de la verdad de la resurrección de Lázaro ; y su fe en Jesucristo es otra 
consecuencia de lo mismo, si bien que dependiente de la gracia do Dios. 
Uno y otro suceso debieron enfurecer á los sacerdotes y á los fariseo.-, 
enemigos do Jesucristo : y aunque nadie podía esperar una resolución tjut 
cruel y tan insensata como la de quitar la vida » Lázaro, como si se hu-
biese podido impedir que Jesucristo segunda vez se la restituyese, en 
lan bárbaro designio, inspirado por la rabia «le la desesperación, y en lo-
do lo demás, veo pruebas públicas del milagro qué escita la curiosidad 
de muchos, induce algunos á que crean, y enfurece A los que no pueden 
oscurecerle. 

Por fin, " a l dia siguiente, una gran muchedumbre de gentes que ha-
" bían venido á la fiesta ( de la Pascua ), habiendo oido que Jesus esta-
" t>a para llegar á Jcrusalem, cojieron ramos de palmas, y salieron á re-
" cibirle, g i i tando: ¡ Hosana ! Bendito sea el que viene en el nombre 

" d e l Seéo'r, el rey de Israel Y la multitud de gentes que estaban 
" con Jesus cuando llanto á Lázaro del sepulcro, y le resucitó de entre 
" ¡os muertos, daba testimonio de él. Por esla causa salio' tanta gente 
" á recibirle, por haber oido que habia hecho este milagro. En vista de 
" lo cual, dijéi'onsc unos á otros los fariseos : ¿Veis cómo no adelanta-
" mos nada? Hé aquí que todo el inundo se va en pos de él." ¿ Cabe 
en la posibilidad el negar que Jesucristo hiciese su entrada en Jernsalem 
como lo ictier.n los evangelistas? ¿Se ha de considerar como fabuloso 
el concurso del pueblo que iba delante de él con palmas y grandes acla-
maciones? ¿ Puede acaso cercenarse en el relato de los evangelistas es-
te suceso tan público de las circunstancias que le acompañan ? ¿ Y pue-
de hallarse una razón mas natural de este concurso y de este triunfo, que 
la resurrección de Lázaro, de la cual muchos habían sido testigos, y de 
la cual ya nadie dudaba absolutamente ? 

Después de tantas pruebas de todo género, atestadas unas sobre otras, 
no m e queda mas sino preguntar á cualquiera que no se sienta agobiado 
por su peso, lo que necesita para darle plena certitud de una resur-
rección, rogarle que concierte él mismo las pruebas á que cedería, y me-
ditar detenidamente los medios de que se serviría para asegurarse pri-
meramente de la muerte, y despues de la resurrección. Y" estoy intima-
mente convencido, que despues de haber agotado su discurso, no pre-
sentará uno y otro suceso con tanta evidencia como la muerte y la resur-

reccion de Lázaro, y que la verdad, de que parece no estar satisfecho, 
superará, de mucho todos los esfuerzos que haya hecho su imajinacíon 
para sustituirla. 

Acabo de poner á la vista do cualquier entendimiento sensato y razo-
nable la manera con que la Divina Providencia le ha facilitado el exá-
men de la religión cristiana en la historia de un solo milagro, porque es-, 
te milagro prueba invenciblemente que Jesucristo es el Mesías, pues di-
ce públicamente que le obra para probarlo, y que él es la resurrección 
v la vida ; esto es, principio de la una y de la otra, y por consiguiente 
Dios, y antes de obrarle, se atribuye estas augustas calidades, exijiendo 
que so crea ciertamente que las tiene. ¿Puedo en esto haberme equivo-
cado ? Si Jesucristo es el Mesías, si es Dios ¿ 110 queda ya probado to-
do? ¿Y qué otro deber nos incumbe, despues de esta demostración, sino 
escucharle y obedecerle? 

¿Habrá acaso razón para disculpar la iuescusablc pertinacia del que se 
obstine en negar un milagro cuya verdad es tan sensible, j está tan ne-
cesariamente enlazada con un número coEsíderableJde, circunstancias, de 
que no puede dudar sin atacar todos los fundamentos de la historia ? 
¿ Obraría con prudencia cualquiera que prefiriese una ciega y eterna-
mente funesta ' tenacidad antes que dar crédito á un hecho tan autoriza-
do? ¿ y qué uso baria de su razón continuando en prestar oidos á dudas 
sobre ciertos puntos de religión, quedando .convencido por esta sola prue-
ba que ninguna de estas dudas puede ser fundada, pues todas quedan 
aquí destruidas y arrancadas de raíz ? 

¿Pero será posible, se mo responde, que la resurrección de un hombre 
entonado de cuatro dias, sucedida en un puuto tan inmediato á J e r u s a -
lem, uo hubiese convertido á todo el mundo ? A esto respondo, que mu-
chos quedaron conmovidos por este milagro, y creyeron en Je suc r i s to j 
pero que esta fé, si fué sincera, no fué efecto del milagro esteríor, el cual 
tan solo dió ocasion á ella: que el pueblo estaba dispuesto á creer, prue-
ba de ello la prisa con que se agolpo'delante de Jesucristo y las acla-
maciones con que le recibid cuando hizo su entrada en Jerusalem ; pero 
que se vio privado de seguir su deseo y sus inclinaciones por la manco-
munaeion de los sacerdotes y de los fariseos, q u e j e n i a n la principal au-
toridad en la religion¡; que la ignominia de la cruz, tan diametrahnente 
opuesta á sus preocupaciones y á sus esperanzas, corrio' despues un ve-
lo delante do sus ojos, semejante al velo que tenían ya en su corazon, y 
que les ocultó á Jesucristo; y que los sacerdotes y los fariseos se habían 
ya abiertamente declarado contra é l ; que sus milagros solo servían pa-
ra irritarles mas y hacérselo mas odioso; que habia ya reventado su odio 
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líesele que se habían creído despreciados, esto es, desde que se les Ba-
bia arrancado la máscara de su hipocresía ; qué los vicios que mas cie-
gan el espíritu, y que esparcen mas densas tinieblas en el corazon son el 
orgullo y la envidia, cuando se ven ya desesperadas en sus inicuos pla-
nes por el mérito y la virtud de un hombre estraordinario: que estas pa-
siones no pueden quedar satisfechas sino por medidas crueles y violen-
tas ; y por último, que por este camino debían quedar cumplidos los pro-
fundos consejos del Padre celestial sobre su Hijo, según los profetas, y se 
gun lo observa San Juan. " Por mas que Jesucristo hubiese obrado de-
" lante de los judíos tantos milagros, no creyeron en él, á fin de que se 
"cumpliese aquel vaticinio del profeta Isaías : Señor, j quién ha creido 
" lo que oyó de nosotros ? ¿. Y de quién ha sido conocido el brazo del Sc-
" ñor ? Por eso no podian creer ; pues ya Isaías dijo también en tono 
" profético: Cegó sus ojos y endureció' su corazon, para que con los ojos 
" no vean y en su corazon no perciban ; por temor de convertirse y de 
" que yo les cure. Esto dijo Isaías cuándo vió la gloria del Mesías, y ha-
" bló de su persona." 

Esto es lo que ha de cerrar la boca á todo el mundo. Predícho esta-
ba que los judíos no creerían ; que verían los mas estupendos milagros 
como si 110 los viesen, y que su corazon obcecado no hai ia el uiPiior ca-
so de lo que al parecer debía conmoverles mas. Por manera que hubiera 
sido una prevención contraria á Jesucristo si casi todos los judíos, fuer-
temente impresionados por la evidencia de sus milagros, hubiesen creido 
en él ; pues los profetas habían predícho lo contrario, y dado como una 
señal por la que debia reconocerse el verdadero Mesías, la incredulidad 
casi general de la nación respecto a él. 

Créese que Marta siguió basta la dispersión de los apóstoles, á su her-
mana y á las sanias mugeres que embalsamaron el cuerpo de Jesus antes 
de colocarlo en el sepulcro. 

Los escritores de la Iglesia primitiva nos han dejado pocos detalles so-
bre los últimos años de Marta, y parecen persuadidos que murió en Je-
rusalem o' en Betania. 

Mas tarde ganó crédito la opinion de que Lázaro y sus hermanas, per-
seguidos por los judíos, despues de la Ascensión de Jesucristo, y echa-
dos sobre un buque sin velas y sin timón, abordaron milagrosamente á 
Marsella. Muchas ciudades de la Provenza escucharon la voz de aquella 
piadosa colonia, que predicaba una nueva religión, y se convirtieron al 
cristianismo. 

Según este sentir, Lázaro fundó la iglesia de Marsella, María evange-
lizó la Provenza, y Marta reunió al principio algunas piadosas mugeres 

en torno de sí, para enseñarles la práctica de la vida cristiana; despues 
pasó á Avíñon, en donde dejó iguales vestigios de su tránsito, y vino por 
fin á morir en Tarascón, predicando la fé por la santidad de sus obras 
mucho mas que con la palabra. Pero sus reliquias no estuvieron allí en 
veneración hasta fines del siglo XII en el que Imberto, arzobispo de Ar-
les, consagró una iglesia levantada sobre el sepulcro de la santa, que se 
había poco ha descubierto. La cabeza, separada de lo restante del cuer-
po, fué colocada en 1458 en un relicario de plata dorado, en medio de una 
magnífica suntuosidad, presidida por llené d'Anjou, rey de Jerusalem y 
de Sicilia. Veinte años despues el rey Luis XI hizo reemplazar el relica-
rio de plata por una urna de oro maeiso, artísticamente trabajada. 

I.a fiesta de Santa Marta, que se celebraba en otro tiempo en 19 de 
Enero, Iné trasladada á 29 de Julio, y los Griegos la han fijado en el 
cuarto día de Junio. Conocida es la leyenda que refiero que Santa Marta 
domó la tarasca ó dragón, monstruo terrible que desolaba las comarcas 
de las orillas del Ródano, y es sabido también que esta leyenda sumi-
nistró á Cárlos Vanlóo materia para uno de sus cuadros mas estimados 
que adorna en el dia la iglesia de San Jaime en Tarascón. El grande 
pintor de asuntos religiosos en la escuela francesa, Eustaquio Lesueur, 
hizo una composícion admirable, representando á Marta que se queja al 
Salvador de no ser ayudada por María en los preparativos del convite: 
todas las testas tienen su carácter propio, espresado con sublimidad. Jou-
venet pintó también este asunto, y además á Marta en el sepulcro de Lá-
zaro. Este úhimo cuadro, de una distribución magnifica y de un bellísi-
mo colorido, lleno de grandiosidad y de. espíritu religioso, fué hecho para 
la iglesia de la abadía de San Martin, y ahora se halla en el museo del 
Louvre. 

Por lo. demás la escena de la resurrección de Lázaro puede ejercitar el 
mas delicado pincel, y producir un verdadero prodigio dal arte. Una 
sorpresa de núevo género pintada en el semblaiite dé los circunstantes, 
mezclada en las dos hermanas con la espresíon del gozo y del reconoci-
miento; el rostro sereno del Salvador, radiante de majestad y de poder, 
y las pálidas y desencajadas facciones del cadavérico cuerpo que va co-
brando animación y vida, y para cuya situación singular no hay modelos 
que imitar en la naturaleza, pueden acreditar en el artista un tacto muy 
delicado y un talento sublime. 

Consagremos un momento á las creaciones espléndidas del entusiasmo 
religioso con que el autor de ia Mtsiada embellece algunas de las rscc-
nas del hermano de Marta. En el canto IV presenta á Lázaro y á sus 
dos hermanas, á Sumida, al huérfano de Naim, á la hija del Jairo y á 
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otros personajes, que vienen en busca (le Jesus, cuando éste se dirije por 
última vez á Jerusaletn para la celebración de la Pascua 

Lázaro camina al lado 
De la Madre del Señor, 
¡ Lázaro el resucitado! 
¡ Que vio del sepulcro helado 
El hondo y tétrico horror ! 

Fija su mirada tiene 
En la tierra que va hollando, 
Mas la idea que le viene 
T el pensar que le entretiene 
Al cielo se va elevando. 

Su fantasía ardorosa 
Le pinta el instaste fuerte 
En que á la voz portentosa 
Sacudid desde la losa 
Las cadenas de la muerte. 

Y del polvo levantóse 

Y pareció ante el Mesías 
Y en su lecho incorporóse, 
Y su cuerpo estremecióse 
En sus envolturas frias. 

Cual si de un sueño ligero 
Le despertaran en pos, 
Del abismo lastimero 
Donde dormia primero 
Vióse delante de Dios. 

Seguro está que el morir 
No devora la existencia ; 
Pasa á mas bello vivir 
El alma que ha de existir, 
Siendo inmortal por esencia. 

Su sosegado semblante 
Respira calma sublime 
Y aquel gozo embelesante 
Que sienta el cristiano amante 
Aun cuando el dolor le oprime. 

En el canto X, mientras las almas de los patriarcas y de los profetas 
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se han reuuido bajo las palmeras del Gelhsemaní, en donde se ocupan 
de los sufrimientos dol Redentor; mientras las almas de Juan el Pre-
cursor, de Mirian y de Débora esprimen su dolor por medio de lúgu-
bres y solemnes cantos, y los fieles agobiados -de tristeza se alejan del 
Gólgota, el hermano de Marta sigue á Lebeo en medio de los sepulcros 
en donde este discípulo se habia refugiado; y le consuela, haciéndole 
participar de las emociones proféticas que siente, desde que Jesús le ha 
resucitado. 

Por la agonía de Jesús, los fieles 
Tanta amargura viendo, 
De dolor fiero el alma desgarrada, 
Se dispersan gimiendo, 

Con lento paso aléjase Lebeo 
Amante del Mesías, 
A divagar errando solitario 
Entre las tumbas frias. 

Recorriendo.al azar y silencioso 
Sus bóvedas oscuras, 
Como fantasmas del dolor contemplo 
Las lúgubres figuras. 

De un monumento fúnebre á los restos 
Su planta se detiene, 
Y vacilando en las heladas piedras 
Apenas se sostiene. 

Sobre yertos escombros sepulcrales 
Apóyase su frente, 
Y en tinieblas densísimas y negras 
Abísmase su mente. 

Tinieblas mas oscvr.s y palpables 
Que la niebla sombría 
Que en aquellos momentos gravitaba 
Sobre la'tierra impía. 

En aquel instante mismo Lázaro se presenta á la entrada de los sepul-
cros, y con un acento suave pero magestuoso, dice el discípulo: 

No así te dejos dominar medroso 
Por ese desaliento que desmaya, 
Alza esta frente que parece quiere 
Sondear de la muerte las moradas. 
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¿ T ú va no me conoces? ¡qué ! ?tan presto 
La misma voz de aquel á quien amabas 
Seria para tí desconocida? 
¿ Tan pronto lú podias olvidarla ? 
¿De Lázaro la voz ? ¿voz del amigo 
Cuya muerte con lágrimas amargas 
Hace poco plañías? ¿de aquel mismo 
Que el divino poder de la palabra 
Del gran profeta que en la cruz espira 
A la vida llamó? Cuando arrobada 
En amorosos éxtasis de gozo 
Por verme renacer estuvo tu alma, 
Recuerda, y el afán y la ternura 
Con que resucitado me mirabas, 
Cuando la destrucción con férreo celro 
Sobre mí inexorable gravitaba. 
Recuerda nuestros plácidos coloquios 
Sobre la maravilla soberana 

De mi vuelta á la vida Llora, llora 
Al Maestro querido, que tan larga 
Angustia sufre en el sangriento leño ; 
Mas templa tu dolor con lafé santa. 
De que, con solo su querer divino, 
Triunfante del Gólgota bajara; 
Y aun cuando durmiera sobre el leño 
El sueño de la muerte, que le acata, 
¿ Puedes temer que fuese para siempre? 
¿ Jesús puede morir? ¿quién de la nada 
Con su voz de poder sacó los mundos, 
Presa sería de la tumba aciaga ? 

Así dice, estrecha á Lebeo entre sus brazos y le acompaña fuera de bis 
sepulcros. Llegados sobre la pendiente de una colína, Lázaro señala al 
tembloroso discípulo el punto cu donde se levanta la fiera Jerusalcm, 
siempre envuelta en espesas tinieblas, y le dice: 

¡ Mira I ¿no ves? ¿la noche tenebrosa 
Que sobre toda esta región gravita, 
Acaso no proclama á nuestros ojos 
La presencia de Dios ? ¿viste en tu vida 

Una noche jamás cual osla noche, 
Ni una naturaleza tan sombría 1 
¿ Tu padre y tus abuelos al contarte 
De su largo vivir las maravillas, 
Te hablaron nunca de tinieblas tales, 
Ni de un día sin luz cual este dia ? 
No, no, mi amigo, no. Quiso el Eterno 
Que lobreguez solemne, nunca oida 
Cual antes de nacer la luz el caos, 
Envolviera la muerte del Mesías. 
El terror reina solo sobre el mundo, 
¡ Y allá en los ciclos el terror domina ! 
i Mudo estupor ha herido cuanto existe I 
La muerte de Jesús era precisa 
Para que se cumplieran del F.scolso 
Sobre el triste mortal las altas miras. 
Desde que fluye la divina sangre 
De aquel Maestro que en la cruz espira, 
Siento una emoción ínesplicable, 
Percibo un nuevo sér que en mí se anima, 
Cual si otra voz me alzara de la tumba 
A respirar del cielo nueva vida. 
Donde quiera que fije mi mirada 
Todo en tprno de mí se santifica : 
En todos los objetos que me cercan 
Veo la mano del Eterno escrita : 
A mis oidos susurrantes suenan 
Armónicas y gratas melodías 
Cual velo de purísimos espíritus, 
Rumor que yo recuerdo percibía 
Cuando ya no pertenecía al mundo. 
Muy á menudo ante mis ojos brillan 
Rayos divinos de suave lumbre 
Que pasan cual relámpago á mi vista, 
Pero dejan al alma una paz dulce 
E inefable y purísima alegría. 

Dice y se interrumpe de repente, como poseído de temor y de sorpresa. 
Qué tienes Lázaro? esclama Lebeo, ¿cuál es esta aparición divina 

que te transporta en un santo éxtasis ? 



V Laza 10 responde con una voz baja y misteriosa: 

Un inmortal ha pasado 
Ora delante de mí : 
Era rápido su vuelo 
Como es rápido el sentir 
De nuestros goces mas dulces : 
Sin duda nueva feliz 
Trae, ó mensaje del cielo 

Que hace mi pecho latir 
¡ Ah! ya lo sé, lo penetro, 
Le siento dentro de mi. — 
Jesús, cuyo nacimiento 
El ángel y el serafín 
En mil coros celebraron, 
Jesús, 110 puede morir 
Para siempre como el hombre, 
Ni es la corrupción su fin. 

Y arrojándose á los brazos de Lebeo, le hizo participar del contento 
inconcebible en que le había sumido aquel rayo celeste que un ángel al 
pasar habia dejado caer sobre él. 

I 
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AL principio crió Dios el ciclo y la tierra. La nada obedeció por seis 
veces su voz omnipotente: los elementos de la materia salieron del no 
ser. y fueron creados para contenerles los inmensos espacios. El Dios, 
que se bastaba á sí mismo para su felicidad y para su gloria, quiso ma-
nifestarse y ser amado y adorado en sus criaturas. Estendió el firmamen-
to como un pabellón de azul, derramando en el espacio las estrellas co-
mo una arena brillante: dio al sol una diadema de fuego, y vistió la lu-
na con un manto de suave y deleitosa luz: trazó con su eterno compás las 
distancias, el curso, las órbitas de cada uno de los globos, que surcan en 
silencio la eslora inmensurable sin tocar ni confundirse, y señaló con su 
dedo su límite á los astros como á las olas del mar. Su mano arrojó so-
bre la faz de la tierra su manto de verdor y do flores, y con la misma 
vació la prisión profunda donde duerme el Océano, que tasca el freno coa 
el furor de un cautivo, pero con la docilidad de un subdito, y envió séres 
vivientes, repartidos en numerosas repúblicas, para poblar y alegrar las 
llanuras del aire, las aguas y los campos. Fecundó las entrañas de la 
tierra para que en su seno se reprodujeran todas las generaciones de las 



plantas, brotando de ella en mil esmaltados colores para alimentar y de-
íeitar á los vivientes. Mas en medio de esta pompa magnifica de opu-
lencia v de belleza, en este aparato encantador de goces y de placeres, el 
universo se parecía á un imperio sin rey, a u n templo sin pontífice: 
aguardaba un príncipe á cuyos piés pudiese derramar la abundancia 
de sus tesoros, un intérprete que conviniese en bimno de adoración y de 
gracias el concierto armonioso de las criaturas, y sublimase sus ciegos 
homenages bastada dignidad de un acto de amor. Asi Dios acabo su 
obra; y el hombre, sacerdote y rey, entró en el universo. 

Una palabra de mando había producido las demfs cosas, porque estas 
cosas, cuando mas, no podían s'ino obedecer á Dios sin espíritu, y publi-
car su gloria sin corazon. Mudos instrumentos de un artífice supremo, 
engrandecían y publicaban su poder infinito por el ciego impulso que 
aquel les habia dado, pero sin la inteligencia de la admiración y del re-
conocimiento. Dios habia dicho : Hágase la luz, y la luz fué hecha. Mas 
para producir al hombre sale del querer de Dios una palabra de consejo, 
porque el hombre iba á ser dotado con el arma de la libertad moral, ca-
paz de una fidelidad consentida y árbitro de su destino, y por esto dijo 
Dios: " Hagamos al hombre á nuestra imájen y semejanza, y que man. 
de á los peces del mar, á las aves del cielo, á los animales, á toda la tier-
ra, y á todos los reptiles que sobre ella se mueven." Y tomando un poco 
de barro, dió á esta obra de sus manos un soplo de vida inmortal, po-
niendo en ella una alma inteligente y libre. Pareció, pues, el hombre, 
y fué llamado Adán, porque era formado del lodo de la tierra. Herma-
no de los ángeles por su naturaleza espiritual, el primero de los séres vi-
sibles por la belleza de sus formas, viene á ser en cierto modo el horizon-
te del mundo, el cual encuentra en él un complemento y Un compendio 
de todos sus resplandores. Hecho á imájen y semejanza do Dios, hay en 
su frente cierto destello do la gloría increada, y en su mirar una especie 
de revelación de la eterna sabiduiía. Su sonrisa es como una centella 
de la felicidad de los cielos; su actitud revela su superioridad sobre las 
demás criaturas visibles, y su corazon, tan misterioso como los espacios 
indefinidos de la creación, abriga como en un abismo insondable el sen-
timiento de un insaciable amor, y el hambre y la sed de lo infinito. Ved-
le cuál vá á imprimir á la naturaleza material el sello de su propia inte-
ligencia; debajo de sus manos desplegarán sus encantos las maravillas 
de las altes, como flores que se abren á los rayos del sol, y los elementos 
aprenderán á encorvar dolante de su genio, sus fuerzas vencidas y disci-
plinadas. El medirá desde ese punto del espacióla magnitud y el curso 
de los globos resplandecientes á que alcanza su vista, y aun descubrirá 

los que se ocultan detrás del polvo luminoso de otro» astros: él penetra-
rá las leyes eternas, bajo las cuáles el Augusto geómetra sentó las bases 
de su obra, como si hubiese asistido á su lado cuando las formó; y no 
contento con hacer tributaria á toda la naturaleza de sus necesidades y 
placeres, hendirá, por decirlo así, los tiempos y los espacios, para infor-
marse de sus destinos, y arrojar un rastro de luz, no solo sobre la no-
che de lo pasado, sino aun sobre la noche mas oscura del porvenir; ejer-
ciendo un cierto dominio sobre los tiempos, como una muestra de sus de-
rechos á la inmortalidad. L a misma Divinidad se dignará hablarle fami-
liarmente, y él sostendrá sin quedar oprimido el peso do este comercio 
formidable, y elevaudo hasta él lodo este mudo universo, y cubriéndole 
con la dignidad de su propia persona, pagara la deuda de la creación, ha-
ciendo subir hasta el cielo el perfumé de uila plegaria ardiente de amor, 
y la alabanza pura de lina vida sin mancha. 

Adán, empero, se hallaba solitario lodavía en la inmensidad de su im-
perio, del cual tomó posesion solemne, imponiendo nombres á los anima-
les, esclavos suyos, pues por una orden divina pasaron éstos delante de 
él, y recibieron, cada cuál según su especie, nombres adecuados á su na-
turaleza. Pero ninguno d e ellos era igual al hombre, ni capaz de com-
prender sus comunicaciones,- rii de responder á ellas. Algo faltaba, pues, 
á la plenitud dé la vida dé Adán, porque en efecto no estaba organizado 
para vivir solo, y su pensamiento y su corazon tenian necesidad de sim-
patías fraternales de otro pensamiento y de otro corazon, porque si es po-
sible pasarse sin amigo en el .infortunio, en que á veces se ama abismar-
sa en la soledad de si propio, lio lo es jamás en la felicidad. 

Y dijo el Séfiór: " No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle 
una ayuda que se le parezca." Con todo, no crió á la muger como había 
criado al hombre: formóla, no de un grosero barro, sino de una materia 
ya purificada y ennoblecida, infundió a Adán 1111 profundo pero sosega-
do sueño; y de esta dura cubierta que abriga y proteje al corazon, sepa-
ró un hueso, y de él hizo la muger, porque él es aulor de la vida, así co-
mo es arbitro lie la muerte. La materia, obediente, se redondea bajo sus 
dedos divinos, v la misma nada palpita y se anima bajo su soplo creador. 
Asi, para significar sin duda qhfe la muger seria la compañera de honor, 
y no la esclava ni la tiiana del hombre, el Criador la formó do un hueso 
lomado de esta región del cuerpo eíi donde late el órgano de los senti-
mientos generosos, especie de 'santuario habitado por todo cuanto el hom-
bre ama y respeta, é inaccesible á cuanto el hombre desprecia ó aborrece. 

Cuando de esta manera hubo Dios edificado la muger de la ios illa de 
Adán, conservando laespresion dé la Escritura, para pintar por este estilo 



grandioso v severo todas las admirables proporciones y Orden magnifico 
que en la muger resalta,,; cuando hubo acabado de formar la nueva criatu-
ra, igualmente hecha á su imájen y semejanza, la llevó delante de Adán. 
Presentóse por primera vez á los ojos de nuestro primer padre pura y 
graciosa como una fresca mañana de Abril, decorada con los albores del 
día V con los-perfumes de la tierra : su inocencia igualaba á su belleza, 
porque ningún desorden habia alterado todavía las obras de Dios, ni coi.-
vertido en peligro su sencillez inmaculada. Una modestia virginal la cu-
bría como una gasa transparente, y su mirada se fijaba con candor y ti-
midez. Un sentimiento ¡menor le inspiraba que debía dejar al hombre 
el derecho de buscarla, y que no debia ser ella la primera en pedir. Su 
tez sonrosada hacia.olvidar los vivos tintes de la aurora, y su voz sona-
ba mas dulce que el gorgeo de las aves y el blando susurro de los céfi-
ros. Adán salió del sueño estático, durante el cual su alma, por el con-
tacto de una luz celeste, había contemplado lo que Dios hacia: recono-
cióse en la muger como en una bella mitad de sí mismo, v los tiempos 
futuros.descorrieron su velo á los ojos del hombre, el cual pronunció es-
tas palabras llenas de ciencia y de misterio: " Ved ahí ahora el'hues» 
de mis huesos y la carne de mi carne; ella tendrá un nombre que indi-
que al hombre, porque del hombre fué sacada. Por esto, añade el Se-
ñor, ya sea por sí mismo, ya sea por boca de Adán, el hombre dejará á 
su padre y á su madre, y se reunirá á su muger, y serán dos en una mis-
ma carne." Así quedó contratada y establecida por inspiración, y á la 
presencia de Dios, la unión del hombre y de la muger, dulce comunidad 

.de pensamientos y afectos, reflejo de la unión cierna, que hace la fclici-
dad.de las divinas personas, é imájen profética de las augustas nupcias 
que el Verbo debia celebrar un dia con la naturaleza humana. De esta 
manera recibió el matrimonio ya desde su origen un carácter de unidad 
y de indisolubilidad, por el cual se sustrae de la tenebrosa condicion á 
que quisieran sujetarle el grosero imp :rio de los sentidos ó las miras i» 
teresadas.del egoísmo; aspirando á la dignidad ó al mérito de un acto 
religioso, y á la sublimidad de un tierno y delic ado sacrificio. Despoján-
dole de este doble sello que le consagra y robustece, los pueblos paganos 
lo,habían degradado en la legislación y envilecido en las costumbres. I.a 
reliyiou cristiana lo ha restituido sus condiciones primitivas de pureza y de 
gloría; y la Europa culta, á pesar de haber presenciado con escándalo 
de la civilización y de la moral algunas le,ilativas siniestras, no permiti-
ría que se le desheredase públicamente, de los derechos que ha recon-
quistado-

De pues de haber bendecido Dios al hombre v á la muger, común icú-

les la fecundidad, gloriosa emanación de su virtud ereatriz, y constiluyó en 
algún modo el dolé del primer matrimonio. "Creced, dijo, y multipli-
caos; llenad la tierra y someledla; mandad á los peces del mar, y á las 
aves del cíelo, y á todos los animales que se mueven sobre la tierra. 
V señalóles despues por alimento las yerbas y las frutas do los árboles. 
Concretándonos á lo liieral del testo bíblico, y mas aún aplicando sus pa-
labras al permiso que dio Dios á Noé después del diluvio, de comer la 
carne de los animales ; podría pensarse que al principio la raza humana 
no vivía sino de legumbres, de plantas, de raices, de granos y de frutos. 
Esto no quiere decir que ya desde un principio no estuviere ella organi-
zada para alimentarse también do carne; supone si únicamente que los 
séres no están obligados á ejercer todas su funciones siempre y en todas 
parles. La dichosa fecundidad de la tierra, el sabor de las plantas y de 
los frutos, la robustez de los primeros bou,bies, quizás la rareza de los 
animales y la necesidad de su reproducción ; todo esplica el motivo de 
aquella abstinencia impuesta á las' antiguas edades. Nadie ignora, de 
otra parte, que los pueblos han guardado el recuerdo de una vida sen-
cilla y. frugal, cuya existencia colocan en el origen del mundo : sus 
liras han cantado en armoniosos metros la sobriedad de nuestros abue-
los que, no comiendo mas de lo necesario partí sostenerse, se contenta-
ban con viandas sin condimento que la rica y sometida naturaleza derra-
maba á sus piés. 

Vió Dios que todo cuanto habia hecho era bueno, ó lo que es lo mismo, 
aprobó su obra y se complació en ella; y como todos los séres, tan diferen-
tes entre si, no traspasaban los límites naturales de sus respectivas facul-
tades, reinaban en el inmenso conjunto de la creación el equilibrio y la 
armonía. La naturaleza eutera parecía sonreír al hombre corno á su Se-
ñor, el cielo estaba en una serenidad perpetua : el trabajo lejos de ser 1111:1 
fatiga era un placer; los animales se doblaban dóciles á las órdenes de su 
rey : y como el alma obedecía á Dios con fidelidad, ejercía un fácil impe-
rio sobre el cuerpo su compañero y subdito: todo se movía según el plan 
trazado por la sabiduría del Criador. Pero esta paz si bien no fué de lar-
ga duración, dejó trazas indelebles en la memoria de los pueblos, los cua-
les, como proscritos que recuerdan en el destierro los goces perdidos de la 
patriá, todos han suspirado y han consagrado canlns á esta edad de ino-
cencia y do felicidad á la que llamaron la edad de oro. Solamente el sen-
sualismo les hizo olvidar ó desconocerlas mayores muestras de órden que 
Dios habia impreso á su obra; pues casi no saben pintar sino las dulces y 
apacibles estaciones, los animales pacíficos bajo la manó del hombre, la 
tierra dando sus producios sin cultivo: añaden algunos á esto cuadro cier-



tos rasgos ó caracteres de la bondad moral que decoraba el naciente mun-
do, coma la sencillez y frugalidad de las comidas y la moderación en los 
deseos, y aquella equidad natural .de la que.se lamentaban que la vida 
pastoral no conservase sino un débil vestigio, a pesar de la sencillez de 
sus costumbres. Mas escapa 4 su penetración la parte mas grave é im-
portante de aquella simplicidad primitiva; porque se halla fuera del al-
cance de su inteligencia que solo pudo beber en corrientes turbias y to-
leradas la pura verdad de la tradición primitiva; y no alcanzaba á. com-
prenderen qué podia consistir la dignidad y la perfección del hombre al 
salir de las manos augustas del Criador. 

La Biblia, empero, por el contrario, partiendo del carácter asombroso 
del actual desu'rdcn, nos revela el orden infelizmente desvanecido por me-
dio de la señal mas espresiva, cuando nos dice que el cuerpo humano re-
vestido de santidad carecía del vergonzoso oprobio de su propia rebeldía. 
Los dos, dice, estaban desnudos y no se avergonzaban. F.n su origen, na-
da debió hacer bajar en la confusión la augusta mirada del hombre: el 
pudor, así como el arrepentimiento, es la virtud de una naturaleza vulne-
rada y que se siente enferma, y no el privilegio de una naturaleza ino-
cente é invulnerable; el pudor es como un vejo que el alma esliendo so-
bre sus ruinas. 

El hombre y la muger, creados en la edad perfecta de la vida, ricos 
con lós dones de la naturaleza y de la gracia, fueron transportados al 
Edén, 6 Paraíso terrestre. No está lija la opinión de los autores acerca la 
situación de este jardiu encantado; y en esta divergencia de pareceres, 
unos le colocan en la Armenia, otros en la Palestina, oíros por fin en las 
llanuras de la Caldea. Pero lo cieilo es que debe colocarse en Asia, en 
aquellas regiones en que sobre ruinas amontonadas por las guerras y lifc 
siglos, y A pesar de los camhios que han trastornado el globo y. alterado 
las estaciones, admira aún el viajero los pjemplos.de asombrosa fertilidad, 
sitios verdaderamente maravillosos, y un cielp puro y lleno de esos ar-
dientes y lucidos tintes, de los cuales ofrecen un reflejo, bien que frió y 
pálido, las suaves regiones del Mediodía. 

Moisés hace del Paiaíso terrestre esta discripcion en el 2. 3 capítulo 
del Génesis: " El Señor Dios habia plantado desde el principio un paraí-
so^ ó jardín) de delicias, en el cual puso al li^mbre que habia criado. Y 
brotaba desde el deleitoso lugar un rio para regar el.Paraíso, y que fue-
ra de él se dividía en cuatro brazos. El uno se .llamaba Phison, e | mismo 
que circuyo todo el país Hevilath, de donde vipne el oro. Y el oro de 
aquel país es muy precioso, y allí se halla también el Bdelion y la piedra 
de Onyx, y el segundo rio so llama Gehon,.y es el que rodea todo el país 

de Etiopia. El nombre del tercer rio es Tigris, que pasa por la tierra de 
los asiríos, y el cuarto es el Eufrates. En tan ameno lugar, pues, puso 
Dios al hombre para que lo cultívase y lo guardase. " 

Parémonos mi momento sobre esta indicación del historiador hebreo. 
A pesar de la gran caiástrofo del diluvio, y de tantas otras revoluciones 
acontecidas en la superficie del globo, los paises regados por el Tigris y 
el Eufrates han sido siempre y son aun en el día, los mas amenos, férti-
les y herniosos, según el testimonio de Diodoro Ciculo, Q. Curcio, Tour-
nefor'l, Procopio y Jenofonte. Es muy fácil de conocer el Phison por las 
circunstancias con que Moisés lo caracteriza. Allí está también el Bde. 
lion y la piedra cíe Onyx. E l país de Helvilath, es la misma Arabia, co-
mo nos lo dice Josefo, región célebre por la belleza y abundancia del oro 
que producía. David dice en sus cárnicos, que se ofrecerá al Mesías oro 
de Arabia, país de rica fecundidad en oro, perlas y piedras preciosas. 
El Phison, pues, es aquel brazo del Eufrates que desagua en el golfo pér-
sico, así como el segundo rio, al cual dá Moisés el nombre de Gehon, es 
el que rodea el país do Chus, ó sea, como lo traduce ¡a vulgala, el país 
de Etiopía. Y reconociendo todos los geógrafos que el Chusistan es la 
tierra de Chus, y que esta provincia forma la longitud del brazo oriental 
del Eufrates, preciso es concluir que el rio, conservado aun hoy día, es 
el que designó Moisés treinta y Cuatro siglos hace con el nombre de Ge-
hon. El tercer rio del Paraíso terrestre es el Tigris, que según Moisés, 
recorre la Asiría, y es de notar que este rio pasa aun en el día por el mis-
mo país que llevó su nombre. El cuarto rio es el Eufrates, al cual no 
dá distintivo alguno el sagrado historiador, por ser muy vecino y conoci 
do de los hebreos, cuyos padres habitaron el país que riegan sus cauda 
losas corrientes. 

A la luz, pues, de la historia y de los vestigios de antiguas tradiciones, 
confirmadas en parte por el estado geográfico de nuestra época, hallamos 
una región en el mas bello clima y en el mas hermoso y rico país del 
mundo. Vérnosla regada por un rio, partido en dos brazos superiores y 
dos brazos inferiores; y atendida la inmensa distancia de los siglos y los 
sacudimientos del globo, nadie puede negar en los paises por donde pa-
san aquellos cuatro brazos, las señales con que Moisés los caracteriza. 

La palabra Edcn, en las lenguas orientales, significa genéricamente un 
lugar agradable y fértil; un país de abundancia y do delicias: es un nom-
bre apelativo que se ha dado á varias regiones de la rica y voluptuosa 
Asia. E l Tigris y el Eufrates son dos ríos célebres y muy conocidos; y 
si bien en cuanto al Phison y al Gehon han andado algo discordes I03 pa-
receres de los sabios, todos han reconocido la verdad de la narración del 
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historiador sagrado, A pesar de los vatio»-sistemas m a s é menos admisi-
bles, para fijarla verdadera situación del Paraíso terrenal. 

El Edén, pues, babia sido plantado desde el principio, y en él ae en-
contraban toda especie de árboles bellos A la vista, y toda suerte di- fru-
tos gratos al paladar: regábale un manantial-abundante, quese-d ' día 
despues en cuatro rios. E l verdor, la? flores y los perfumes, la p u f .a de 
la luz y de los cielos que recreaban los sentidos del hombre, eran como 
la imájen de los goces superiores en que vivia su ailma. No conocía aun 
la desobediencia ni la desgracia, puesto como custodio del terrenal paraí-
so, trabajaba en él por complacencia, y no con dolorosa (litiga. ¡ Ay-< tan-
to el jardín como la felicidad desaparecieron. Del uno quedan algunos 
vestigios en la magnifica y rica naturaleza de Oriente: del otro 110 hemos 
guardado mas que un melancólico recuerdo, que nada puede debilitar m 
abolir: semejante al viajero que en las suntuosas ruinas de Alhenas ó de 
Palm i re contempla con profunda irisLeza la opulencia y el orgullo de 
aquellas dos famosas ciudades. 

El sublime cantor del F.den traza una pintura tan bella como animada 
de la esposa de Adán, cuando se presentó por primera vez á los ávidos 
ojos del monarca de los abismos, que habia atravesado el caos y la crea-
ción para ir en busca de los afortunados esposos. Divisó asombrado dos 
séres mas nobles que las demás criaturas. La majestad de su porte, su 
líente elevada hácia el cíelo y la pureza de que estaban revestidos, pare-
cía conferirles el derecho de reinar sobre el universo cuyo cetro empuña-
ban. En sus divinas miradas brillaba la imájen del Criador, la verdad, 
la razón, la sabiduría, una santidad severa y pura, temperada por aquel 
aire de moderación y de rectitud que tan bellamente caracteriza á los 
reyes. 

Notábase, sin embargo, entre ellos alguna desigualdad que les daba 
ventajas recíprocas. El uno estaba formado para la contemplación y el 
valor, la otra para la dulzura y las gracias: ésta para Dios solo, aquella 
para Dios y para el hombre. La frente despejada y la vista majestuosa 
del primero indican la superioridad: sus cabellos de jacinto, dividiéndo-
se sobre su frente, cuelgan noblemente ensortijados por uno y otro lado, 
pero sin fluctuar sobre sus largas espaldas. Su compañera, por el con-
trario, deja caer como un velo de oro sus trenzas sobre su cintura, don-
de forman caprichosos anillos, asi como la encorvada cepa sus tiernos 
vastagos al rededor del frágil tronco, símbolo de la sujeción en que nació 
nuestra madre ; y de la necesidad que tiene de un apoyo. Su corazón, 
obedeciendo á la suave ley de la naturaleza, se adhería á su esposo, cau-
tivándole por la sumisión, y haciéndose amar de él por su modestia. El 
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ojo no tenia que retirarse de objeto alguno, todas sus miradas eran de 
inocencia; 110 estaban ocultas las misteriosas obras de la naturaleza, y el 
culpable rubor les era desconocido. . 

¡Ohrubor, hijo infeliz de ¡a culpa! ¡cuántas turbaciones introduces en 
la vida del hombre, obligándole á lomar las apariencias de una falsa.pu-
reza ! ¡ tú desterraste la mayor felicidad de sus días, la sencillez y la ino-
cencia ! Nuestros primeros padres 110 hablan advertido su desnudez, no 
se ruborizaban á la presencia de Dios ni do los ángeles, porque no tenían 
conocimiento del mal, 

Así caminaba, dándose los dos la mano, este matrimonio el mas asom-
broso que unió el fuego del amor : Adán, el mejor de los hombres que exis-
tieron, despues; y Eva, la mas hermosa de cuantas uiugeres engendraron 
sus liyas. 

Dospues de haber cenado deliciosamente, los dos esposos á la orilla de 
una fuente, y bajo la sombra regalada, se prodigan las mutuas caricias 
de un amor, á la vez ¡nocente y ardoroso: la llama de su amor era puia 
y brillante como el azul de un cielo estrellado; carecían aun del triste 
privilegio de buscar un placer engañoso y fugitivo entre las fatigosas tor-
mentas del corazón. Un amor de ángeles uniu aquellos dos jóvenes es-
posos como dos inteligencias, como dos serafines revestidos de un cuerpo 
como, de un velo de candor. 

Entre tanlo, Satanás, encubierto bajo la figura de uno de tantos aníma-
les que jugueteaban en torno de sus señores, contemplaba aquellas .cría-
turas afortunadas, casi con ternura sofocada por la sed iufernal de su 
perdición. Y mientras maquinaba su ruina, entre tanto los dos esposos 
se comunican apaciblemente sus ideas de reconocimiento y obediencia al 
Criador, y sus amorotos sentimientos. Y en medio de tantas imágenes, 
todas bellas, Eva recuerda á su esposo el dia en que fué formada; aquel 
día, dice, en que saliendo del primer sueño me quedé atónita muellemen-
te recostada sobre un lecho esmaltado de flores á la sombra de una frondo-
sidad deleitosa, sin saber dónde estaba, quién era, ni cómo había sido 
traida á este sitio. No lejos de allí percibía el murmullo de un arro\'o 
que salía de la cavidad de un peñasco, derramándose despues y forman-
do una llanura de líquido cristal que reflejaba los espacios celestes. A 
ella corrí desde luego, y como nada sabia, me incliné sobre el matizado 
borde de aquel lago cristalino, en donde me pareció ver otro cielo: per-
cibí al momento una figura que se inclinaba también hácia mí. Huí asus-
tada, y luego también ella: alargué otra vez la cabeza, y volvió á acer-
cárseme, como llevadas las dos de una dulce simpatía de encanto y de 
amor. Y aun quizás gozaría de aquella ilusión, si no hubiese oido una 
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voz en el desierto, que me dijo: « T ú , bella ••criatura, tú misma eres el 
objeto que ves : contigo huye y vuelve á aparecer•; pero sigúeme, y te 
conduciré donde no burlará tus abrazos «na sombra vana, y donde ha-
llarás á aquel cuya imágen eres. Tuyo será siempre; le darás una 
multitud de hijos, semejantes á tí, y serás llamada la madre del género hu-
mano" ¡Qué habia de hacer yo! seguir á mi conductor por un impulso 
invisible. Te divisé á la sombra de un plátano: bello y majestuoso me 
pareciste; siii embargo, hallé tu hermosura no tan dulce y seductora co-
mo la de la imágen fugitiva que habia visto dentro del agua. Queria 
huir, pero tú me seguiste, y levantando tu voz en medio de la soledad : 
"Detente, me dijiste, Eva agraciada, vuelve, ¿sabes de quién huyes? 
¿Temes unirte con aquel cuya carne y hueso eres tú misma? Saliste de 
una parte muy cercana á mi corazon, y á mi lado debes estar eterna-
mente. Mitad querida de mí mismo, ven á ser el embeleso de mi vida, 
yo te reclamó como á mi otra mitad." Entonces me tomaste dulcemente 
la mano y te seguí, y conocí después que la fuerza y la sabiduría tienen 
una belleza mas verdadera que la hermosura con todas sus gracias. 

Así habló la madre de los hombres, inclinándose medio abrazada á 
nuestro primer padre con miradas llenas de amor, y como poseída de un 
tierno abandono. La mitad de su inflamado pecho viene misteriosamen-
te á caer bajo sus dorados y flotantes cabellos, y á rozarse con ebde su 
esposo, el cual, embriagado de amor por la beldad y por las gracias de 
su misma sumisión, le sonrie con aquella ternura qóe, sin degradar la su-
perioridad, sabe entregarse sin reserva. Adán estrecha despues con un 
ósculo, tan puro como el candor, los labias fecundos de la madre de los 
hombres. 

Despues de haber entonado el himno de la noche, y dado gracias a 
Señor, acuéstanse los dbs jóvenes' esposos sobre un lecho de flores, á go-
zar dé las blanduras de un sueño lijero y puro como el vapor diáfano de 
una mañana de primavera. ¡ Yo te saludo, esclama estasiado el cantor 
de Edén, yo te saludo amor conyugal, misteriosa cadena, puerta de la 
vida, origen fecundo de todos los vínculos de familia I Tú nos preser-
vas de los charcos inmundos del crimen. Sobre tí llovían las bendicio-
nes que Dios derramaba á los antiguos patriarcas, prometiéndoles mas 
generaciones que las estrellas del cielo. Tú sostienes siempre viva la lla-
ma del amor, de un amor santo, puro, que huye del pérfido sohreir de 
una mercenaria infame, en esos tumultos nocturnos, donde el crimen se 
oculta bajo un manto de oro, acompañado del escándalo, y seguido del 
desprecio y del hastío. 

En el Edén habia dos árboles notables entre todos los demás: tal era 

el árbol de l a vida, llamado así porque debía comunicar al hombre la .in-
mortalidad, pues Dios dá la virtud de conferir sus gracias y beneficios á 
lo que quiere, y confia las mas eminentes calidades á las condiciones mas 
humildes; Habia también el árbol de la ciencia del bien y del mal, que 
tal vez se llamó.e#n este nombre, para significar que tocando á él, con-
trariando la prohibición divina, el hombro conocía todo el bien que ac.ar 
baba de hacer, y todo el mal que acababa de atraer sobre sí. Dios, pues, 
dijo: al hombre: " Comerás de todos los frutos de este ja rd ín ; pero no 
loques el fruto de; la ciencia del bien y del mal, pues el día en que de él 
comieres, morirás." Y este mismo precepto se intimó tambieu á la mu-
ger. Los ciegos elementos del mundo material hacen lo que les precisa 
que hagan una fuerza invencible, y van hácia donde ésta les impele. Pe-
ro los espíritus deben ser gobernados por leyes que.ellos pueden des-
atender y-despreciar, porque son libres; pero que son inescusables en 
violarlas por el mero hecho de que pueden cumplirlas. Como árbitro ab-
soluto, Dios puso un mandato, y como infinitamente sabio, tomó por ma-
teria de su prescripción un objeto sensible á causa de nuestra naturaleza 
complexa, y como á bondad sin límites, dió una orden fácil, que hubiera 
hecho la vida cómoda y placentera, sí no hubiese dejado de ser inocente. 

La libertad, pues, hacía el mal posible, y aun algo mas, le tornó se-
ductor : la rebelión se hizo visible: armóse de un lenguaje especioso, y 
vino á dar su ataque al hombre ¡nesperto. Existían otras criaturas inteli-
gentes y libres, pero no unidas á cuerpo alguno. Dios habia ya sujetado 
á la prueba á todos estos puros espíritus, y muchos de ellos habían su-
cumbido- Como astros escapados á la fuerza que los retenia en su órbita, 
y abriéndose una nueva ruta en espacios desconocidos, escapáronse de 
las manos do Dios por una especie de huida espantosa; y el delirio falaz 
de su independencia convirtióse cu.la agitación y en el dolor de un arre-
pentimiento inexorable. Tránsfugas de la luz y del amor, cayeron en las 
tinieblas, castigo natural de los espíritus, y en el ódio, castigo el mas cruel 
para efcarazon. Desde el fondo de.su miseria, uno de estos espíritus, co-
mo hemos visto, contempló la felicidad del hombre, y se abrasó en envi-
dia. Tomó la figura do serpiente, para mejor deslizarse hasta el corazon, 
á quien quería seducir, y para destruir en él de raíz y aniquilar en su 
origen todos aquellos goces cuyo espectáculo no podían sufrir sus ávidos 
ojos. No hay duda que hubiera podido ocultarse bajo cualquiera otra fi-
gura ; mas como existen ciertas relaciones de analogía entre el mundo 
visible y el invisible, á consecuencia de esta ley seguramente, y por una 
disposición de la Providencia, el tentador, en vez de presentarse bajo la 
iorma de un animal noble y majestuoso, lomó la forma de serpiente, pues 



hay cierta imagen de fraudo v de cobarde perfidia en las maneras de ese 
reptil que camina arrastrándose, y que tan presto aéaricia eoriio mata. 

Movida por el espíritu del mal, la serpiente se acerca á la muge* sin es-
pantaría, pues los animales estaban entonces en nná natural sujeción al 
lado de sus señores. IIábla!e/S¡n que ella lo admire, porque á pensarlo 
bien, un animal que despedia sonidos articulados, no podía parecer una 
escepcion, cuando todas las cosas nuevas aún y no conocidas, debian ser 
consideradas Como igualmente sencillas ó prodigiosas. Y la serpiente dijo á 
la muger. ¿Por qué os lía privado Dios el comer de todos los árboles del 
Paraíso? No se dirige de frente á Adán, temiendo ser harto fácilmente 
descubierto y rechazado : temia sin duda tener que luchar contra aquel 
carácter circunspecto, celoso de la iniciativa y prevenido por la conciencia 
de su fuerza contra toda estraña influencia. Dirijese á la muger, organi-
zación delicada y viva", qué se pone en juego al menor Choque; al mas li-
gero soplo ; alma propensa á las comunicaciones espansivas y á la con-
fianza, porque tiene necesidad dcapoyo ¡ inteligencia ilustrada y dii'ijida 
por un corazon, y revestida por esto mismo de todo el encanto, pero tam-
bién de toda la movilidad del sentimiento. 

En vez de usar de su poder sobre la serpiente para cubrir su pregun-
ta con el silencio y el desprecio; en vez de vengar el ultraje hecho al le-
gislador supremo; la muger sale de su dignidad de reina, y entra en dis-
cusión. " Gomemos, dice, de todos los árboles que están en el Paraíso; 
pero en cuanto al árbol que hay en medio de él, Dios nos ha prohibido 
comer de sus frutos, ni tocarlos, por temor de que muramos." La res-
puesta no era ni generosa ni leal: espresa el temor en vez del amor ó del 
reconocimiento, y envuelve en fórmula de duda por temor de ipi' nó mura-
mos, ó, no sea que muramos, la amenaza esplícitamente positiva del Se-
ñor : Vosotros moriréis. 

Cobró aliento el tentador, y replicó : "No , no moriréis,—Dios sabe, 
al contrario, que el dia que comiéreis de ese fruto, se abrirán vuestros 
ojos, y seréis como dioses, sabedores del bien y del mal." No podia men-
tirse con mas acento de seguridad. Entre dos palabras contradictorias, 
la una que venía de Dios y la otra de la serpiente; clara y fácil era la 
elección ; pero la primera respiraba terror y ponia trabas, y la segunda 
contenia agradables promesas, y lisonjeaba los instintos de la indepen-
dencia. Asi es como el mal se disfraza á nuestros ojos bajo el colorido 
del bien, oponiendo ingeniosamente al yugo de la virtud y á la gravedad 
del deber, la tmágen de un placer, que se parece á la libertad y á la ven-
tura, harto semejante á esos fuegos que aparecen de noche sobre los pan-
tanos y que atraen al viajero para poner el pié en los abismos. 

x t i . 

L a muger se había complacido demasiado en prestar oido á la ser-
piente, y habia defendido mal su corazon contra el deseo y la esperanza 
do conocerlo todo: declaróse ya un principio de rebeldía en la región de 
la inteligencia, por donde acababa de pasar el orgullo. El sacudimien-
to se cstendió hasta á los sentidos, companeros y subditos del alma, al 
modo que se observa en el semblante de los criados asomar el gozo ó pin-
tarse la sombría tristeza que se pinta en el rostro de un amo respetado: 
los sentidos se hicieron á su modo sediciosos : la muger fijó su vista eri 
el árbol prohibido; su fruto le pareció bueno para comer, bello y agrada-
ble ú los ojos, y este era el último golpe dado á una fidelidad ya desqui-
ciada y vacilante. Los sentidos, fascinados, reaccionaron sobre el espíri-
tu que 110 les habia gobernado con discreción, y el espíritu fué vencido. 
La muger tomó la fruta y la comió. 

Desde aquel momento la serpiente se creyó mas segura de la muger, 
que de si misma : desaparece, y la deja que aparezca ante su esposo. Es-
ta naturaleza, ahora mismo tan débil para resistir, vá á ser muy podero-
sa para vencer, pues abatirá al hombre, á quien el padre de la mentira 
no se atreve á tantear el engañarle; porque el hombre se hal la sostenido 
por una fiereza natural al luchar con todo lo que es fuerte, y su cora-
zón mismo le vende cuando lucha contra l j que es blando y frágil. Asi, 
Adán fué conducido en un principio por la condescendencia mas bien 
que determinado por raciocinio alguno. El contristar por una negativa 
su sola y querida companera, le pareció sin duda ainargo y cruel : sin-
tióse inclinado, y su corazon ablandado sucumbió, arrastrando al pensa-
miento en la eaida. Dió la muger el fruto á su marido, el cual le comió 
como ella, obedeciendo á los mismos atractivos del orgullo y de la sen-
sualidad. 

Abriéronse al mismo instante los ojos de los culpables, pero no á las 
luces de gloria y de sabiduría que la serpiente hacia esperar ; fué un des-
pertar amargo que desvaneció las ilusorias riquezas q u e s o habían amon-
tonado en un sueño. La desnudez, cubierta hasta entonces por la simpli-
cidad y el candor de la inocencia, sC convirtió en una Carga insoportable; 
v ¡cosa mas lamentable aun ! esta desnudez no era'irías que el resulta-
do, ó por mejor decir, la espresion de un despojo y de una indigencia pu-
ramente espiritual. La Voluntad cesó de reinar como señora en su impe» 
rio ; parecióle ver marcado una especie de oprobio en las obras de Dios" 
y en este equilibrio trastornado reconoció su degradación, su miseria y su 
infelicidad. Los dos culpables se cubrieron con hojas de higuera entrela-
zadas como un ceñidor. 

Creemos t.o desagradará á nuestros lectores el ver reproducida, con el 
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bello colorido de una poesía rica y fecunda la escena que acabamos de 
describir. Es tos fragmentos de un poemita.español, escrito á últimos del 
siglo pasado, al paso que por suftuidez, naturalidad y viveza no podrán de-
jar de ser agradables aún á.aquellas personas que por sus principios ó por 
su carácter conserven menos aScion á esta clase de composiciones, dará 
al mismo tiempo una idea del buen gusto que dominaba ya entonces en 
España , aun antes de ser conocido el atrevido y caprichoso sesgo que do-
mina en la mayor parte de las producciones de la escuela moderna. 

E n medio el Paraíso su guirnalda 
Sobre palma y ciprés copioso estiendo 
Arbol bello, que en manos 'de esmeralda 
Lucientes pomas do carmín suspende. 
Arbol funesto, á cuya umbrosa espalda 
Blandida al aire suguadaña tiende 
La hambrienta parca, por fatal tributo 
l ) e quien gustare el delicioso fruto. 

J S A D P B ¡ I P P P J U T A o 8 U ' < L I V Q¡..¡U 
Lo vé lejos, y t iembla; ni se atreve 

A tender Eva la asustada p lanta : 
Alza los ojos.paso, y ya la mueve 
Curiosidad de ver.belleza lauta; 
Tiembla el pecho inflamado, y lanza breve 
El mal cojiilo aliento : y a adelanta 

El pié ¡ infeliz ! ¡ ay ! huye : muerte, muerte 
El tronco infausto entre sus hojas vierte. 

Llega al árbol fatal ¡Projeta santo! 
Dame lágrimas ¡ ay ! el lloro triste 
Me dá, tu lloro, el lastimado canto 
En que, caulíva tu Sion, gemiste : 
¿Podrán cien lenguas el eterno llanto 
Decir de la natura ? T ú me asiste, 
T ú me esfuerza á sentir : llorad, vivientes, 
Todas vais á morir, futuras gentes. 

« l i J W h>M*m ^ a j U i ú t A i i f i 
Llega debajo el áibol, cuando presta 

Horrenda sierpe de la hojosa cima 
Súbito se desarrolla, y vibra inhiesta 
La aguda lengua que Saiáu anima : 
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Plega en arcos la espalda; la alta cresta 
Sobre la inmensa mole se sublima: 
E v a á su vista pavorida huyera 
Si temor la inocencia conociera. 

Del monstruo el pecho llena, y rije astuto 
El vil t ra idor : el escuadrón de males 
Cerca en torno al dragón con negro luto. 
Quien comienza inspirado en voces ta les : 
"¿ Por qué un ciego precepto el dulce fruto 
Asi os veda tocar? Sois racionales ; 
Sabed la razón del ." D u d a el aleve, 
Y con la d u d a á quebrantarle mueve. 

"¿ Temeis morir? pros igue; no os asombre 
Una amenaza fútil ¡ oh! bien sabe 
Por qué os aterra Dios ; quiere que el hombre 
Ba jo vil yugo á su opresor a l abe : 
Dioses seréis cual é l ; tan alto nombre, 
T a n gran saber é independencia cabe 
A quien el f ruto divinal percibe; 
Sabed y a la razón que os lo prohibe. 

"¿ Do' está la libertad ? ¿el albedrío 
D ó está de que os gloriáis? Esclavos viles. 
Esclavos os llamad, ó el señorío 
Cobrad, que en vano os dieron : ó serviles 
Subditos sed, 6 dioses: os lo fio, 
Podéis se r lo : eléjid." A las gentiles 
Ofertas Eva por el fruto arde 
Y quiere de ser libre hacer a larde. 

otaull ouvi"* I • «10511») 1 » uüdio'i 4 . 
Cual Sirio abrasador, ó el frío Arturo 

Cavendo sobre el mar, su luz envia 
Del olmo traspasando e l toldo oscuro, 
Que bulliciosa mueve el aura f r i a ; 
Ora entero se mira el fulgor puro, 
Ora se pierde entre la pompa umbría ; 
Ya mengua el disco trémulo, y a crece, 
Ya en destellos se parte y desparece. 
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Así de.Eva la incnte vaga incierta.: 
Ya se alienta, ya teme ; el.fruto.bello 
Dol ramo á tronchar iba,.y.huyó yerta 
L a mano, y yerto se le alzó el cabello: 
Otra vez, y otra torna; ¡ ay triste! cierta 
A nuestra, eterna infamia puso el sello : 
Comió; ¿qué mas diré? comió: j d ó ardiente 
El rayo está del vengador potente? 

Comió, y al fiel Adán, que respetuoso 
Ni aun el árbol mirara, el don presenta 
Con las ofertas del traidor doloso, 
Y su temor y su esperanza alienta: 
Insta, ruega amorosa: el tierno esposo 
Cede, se rinde, y su osadía aumenta 
Mas que el dolo, el amor; que es por su daño 
Amor mas poderoso que el engaño. 

::r.!.i¿.i:.-ii , iwi." ii,;,; i. •, : , . :.i 
La poma al labio llega, cuando al cielo 

Alzó acaso la vista, y do su mano 
Cayó el fruto perdido: un mudo 3-plo 
Cuajó densa la sangre al pecho insano: 
Dos veces Eva con osado anhelo 
Tornó á la mano lasa el don profano; 
Dos veces cayó de ella, y ¡triste suerte! 
Al fin revive para darse muerte. 

Gustó la poma Adán, y el universo 
Sintió súbito el crimen: la alta esfera 
Robó entre sombras el semblante terso 
Que los globos de lumbre reverbera: 
El dormido lavonio en austro adverso 
Mudó el soplp vital: de rabia fiera 
Se vistió el bruto, y su obsequioso oficio 
El orbe todo convirtió en suplicio. 

Vióse desnudo Adán : la seductora 
Vióse desnuda, su candor perdido, 
Cual pisado c|avel so descolora 
Doblado sobre el vástago partido: 

La bella dulce luz encantadora, 
Rayo de luz eterna desprendido, 
¡Ay! se oscureció eii su faz antes delicia, 
Ya maldición de la inmortal justicia. 

i;; 1 1;, 1.1 vn , . . . >j 1. •„! v ,.v.J I," 

Vióse v se avergonzó, y al bosque denso 
Corre turbado, y su ignominia esconde, 
Las venganzas 'temblando del Inmenso, 
A quien juzgó igualarse; mas ¡olí! ¿dónde 
Dónde de Dios huirá? De! orbe estenso 
Abierto el seno vé : ó su voz responde 
La muda nada en el abismo oscuro: 
Ante su faz la sombra es fuego puro. 

¡ Ah ! vióle, sí, de su encumbrado asiento, 
Y ardió súbito en ira ; del semblante 
Un mar corrió de fuego ; ardióse el viento, 
Las montañas ardieron ; fulminante 
Tronó en su furia, y retembló al acento 
Bajo su pié el Olimpo vacilante ; 
Cubrióse el trono en centellantes nubes, 
Y sus rostros velaron los querubes. 

Tal fué el primer crimen que manchó la tierra, y en el cual tienen su 
origen y su tipo todos los crímenes que posteriormente han allijido al mun-
do. V en lealidad, sale de todas las criaturas una voz qúe habla de gloria 
y de placer, y nuestra curiosidad la escita, la escucha, y responde áel la . 
La voz blanda y agradable se reviste de armonía, y logra tener encanta, 
das todas nuestras potencias por la dulzura de sus acentos. La necesidad 
del valor en resistir mentirosos halagos, la belleza de la virtud y la san-
ción de la ley, no tardan en parecemos destituidas de todo atractivo, de 
todo embeleso, de toda fuerza que sostenga nuestro espíritu; y la sola 
desobediencia ha guardado para nosotros la mágia de sus encantos. Re-
bélanse entonces los sentidos, el corazon vacila, el pensamiento se oscu-
rece, el hombre hace una vergonzosa abdicación de sí propio, vencido co-
mo otras veces por la sensualidad y el orgullo, semejante á una vieja en-
cina ya desgarrada por el rayo y á la cual una postrera tempestad derri-
ba por el lado al cual los vientos ta habían inclinado cuando joven; pues 
la naturaleza humana queda herida en las facultades esenciales que la 
constituyen, y despojada de los maravillosos dones de la gracia, con la 
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que habia sido originariamente enriquecida. De estas ruinas hizo Pascal, 
inspirado por la religión, un cuadro tan eioonente Como verdadero, ha 
vista de estas ruinas conturbo' la antigua ciencia. Por esto preguntaba si 
era un crimen el haber nacido. Cicerón hablaba det estado actual d e 
nuestra alma como de una cosa decaída, y Pitágoras y Platón se lamen-
taban de que un defecto primitivo hubiese alterado y corrompido nuestras 
fuerzas. En una palabra, los filósofos miraban la vida presente como una 
expiación de una vida anterior, y los pueblos, esplicando la palabra de 
los sabios, buscaban el remedio á la común miseria en los sacrificios y 
en l a efusión de sangre. 

¿Y qué otra cosa pensáis que sea esa fiebre que dcvora-nuestro siglo, si-
no un fuerte y convulsivo sacudimiento de aquella-primitiva dolencia que 
aquejó á nuestros primeros padres? El racionalismo oscurece el espirito, 
y el sensualismo arrastra el corazón. Los hombres, olvidados de (pie toda 
criatura ha de gemir sóbre la tierra, buscan con afán frenético una felici-
dad en e! cumplimiento de todos sus deseos, en la satisfacción de lodos 
sus goces: quieren ser como dioses sobre la tierra, despues de haber co-
mido y de haberse hartado de todos los frutos vedados: las leyes de la so-
ciedad, las santas leyes de la familia son pora ellos otras tantas trabas 
que anhelan quebrantar, creyendo que la felicidad suprema consiste en el 
rompimiento absoluto de todos los lazos, y en la independencia indefinida 
de la razón y de la voluntad. Suenan en edades de oro cuando proyectan 
desquiciar el órden y las leyes, y por medio de todos los crímenes posi-
bles intentan regenerar la humanidad. 

El crimen, empero, estaba cometido en el Edén, y la justicia debia se-
guir su curso. Dios vino á instruir el procoso de nuestros progenitores 
ya cuidos, y su presencia fué revelada por una forma sensible. Los cul-
pables oyeron en el Edén su marcha como un leve ruido. Era al caer la 
tarde, y el hombre y la muger que se habian defendido con hojas de árbol 
contra sus propias miradas, se retiraron aterrados en medio de los árbo-
les del Paraíso para sustraerse de la faz del Señor. Mas la voz del Señor 
los alcanza: "Adán ¿en dónde estás?" Y aun en esta palabra habia 
mas de compasion que de enojo, como si Dios hubiese esclamado: T u 
huida y tus temores dan á conocer tu falta. ¡De cuán elevada cumbre de 
gloria acaba; de caer, y en qué ruina te has precipitado! Todavía re-
suena hoy entre los hombres un eco de aquella voz misteiiosa y severa, 
y la oyen todos los que han obrado mal; es la voz del íemordimieuto. 
Despues de las violaciones del orden prescrito, el deber desconocido y la 
virtud ultrajada se levanta en la conciencia como un espectro. En vano 
el alma hace esfuerzos para apaciguarle, ó forceja para huir de é l : él la 
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persigue, se-juntaá ella pura atormentarla; y si-ella se retira en el lleno 
gol-e de una vida del todo sensual, como para desafiar desde allí al es-
pectro doméstico, él la agarra hasta entre los brazos del placer, y la ar-
rnja algunas veces en sombríos y espantosos terrores, por esta vindicativa 
palabra : ¿ En donde estás? 

Respondió Adán : " H e oído en el Paraíso el ruido de vuestros pasos, 
y he temido porque estaba desnudo, y me he ocultado." Y dijo Dios : 
"¿ Quién te lia dicho que estabas desnudo, si no has comido del fruto del 
árbol que yo te-prohibí que comieses?" El Señor se dirije ante todo al 
principal culpable. Adán, como mas grande y mas fuerte en su origen, 
fué mas ingrato e n l a desobediencia, pues á quien mas habrá recibido, 
mas se le pedirá. Replicó Adán : " L a muger qne me habéis dado 
por compañera, me ha presentado fil fruto; y yo he comido." Parece 
que el primor hombre queria hacer subir hasta Dios la responsabilidad 
de su falta, como si Dios le hubiese quitado la inteligencia y la libertad, 
dándole una compañera, pues le dice la muger que tne falléis dado. Aun 
mas ; en lugar de evitar el bochorno de una confesion á la que él habia 
amado y voluntariamente seguido en la revuelta; en lugar de estendor 
sobre ella la generosidad del arrepentimiento, la deja abandonada por 
egoísmo, y la oprime con el peso de una cobarde acusación : la muger me 
presentó el fruto. 

Quizás pudiera decirse que en la confesion de la muger se advierte un 
poco mas de justicia; porque cuando fué acusada de haber arrastrado al 
hombre á la rebelión, y lo dijo Dios -. /, Por qué obraste así'.1 respondió ella 
sencillamente: " la serpiente me engaitó y comí." Pero su acusación no im-
porta en sí aquel poderoso arrepentimiento que merece y alcanza los gran-
des perdones. ; A estas débiles almas humanas cuesta tanto el estudiar-
se, el conocerse, el darse testimonio á -si mismas de Sus propias debilida-
des ! Por lo demás, si es permitido vituperarlas, es justo también el com-
padecerlas; pues mucha mayor será, la fatiga que tendrán en levantarse 
de una caida, que la'dificultad- que hubieron tenido en conservarse en la 
integridad de su fuerza y de su elevación. 

Pronuncia por fin el juez la-sentencia. Dijo á la.serpiente: "Porque 
obraste asi, serás maldita élitro lodos'los animales de la tierra ; arrastra-
ras por la tierra v de tierra te alimentarás." Asi pues lo que era natural 
á la -serpiente se le señaló como un recuerdo de la tentativa para la cual 
había servido, y su alimento envuelto en el polvo y en el fango recordó 
su castigo. Y añadió Dios: " Pondré enemistades entre la muger y tú, 
entre su raza y la tuya : ella te hollará la cabeza, y tu te esforzarás para 
morder su p i é . " E l tentador, pues, fué castigado 110 solamente en sí mis_ 
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rao, sino también en el animal de que se había servido como de instru-
mento ; maldito del género humano, en vez de recibii do . 1 los honores 
concedidos á los ángeles buenos : enemigo lleno de sagacidad y de mali-
cia, pero aplastado por el hijo de la muger y sumido en el polvo en don-
de le redujo la victoria del Verbo encarnado, y ¡ cosa singularmente no-
table I la mayor parte de las naciones antiguas estuvieron en la creencia 
de que la serpiente ocultaba algún espíritu tenebroso y malhechor, atri-
buyéndole facultades maravillosas, y dándole un culto inspirado por el 
terror: ¡ tanto duró el recuerdo de su alevosía, y tanto pudo la maldición 
fulminada por Dios ¡ 

" Bossuet, en sus Elevaciones i Dios, dice Chateaubriand, en las cuales 
hallamos muy á menudo al autor de las Oraciotws/ánebres, dice.hablaudodc 
la serpiente, que los ángeles conversaban con el hombre en aquella forma 
que Dios permitía, y bajo la figura de animales. Eva pues no se sorprendió 
de oir hablar la serpiente! como tampoco le causó sorpresa el ver al mismo 
Dios aparecer bajo una forma sensible. Y añade Bossuet: ¿Porqué Dios 
hizo determinar al soberbio arcángel á parecer bajo esta forma mas bien 
que bajo otra alguna? Si bien no hay una necesidad de saberlo, la Escri-
tura nos lo insinúa diciendo, que la serpiente era el mas astuto de los ani-
males, es decir, el que represeuta mejor al demonio en su malicia, en sus 
engaños, y despues en su castigo. 

"Nuestro siglo desecha con altivez todo lo que huele á maravilla; las 
ciencias, las artes, la religión, ya no tienen velo alguno. La serpiente ha 
sido con frecuencia el objeto de nuestras observaciones; y aun nos atre-
vemos & decir, que si nos hemos persuadido reconocer en ella aquel es-
píritu pernicioso y aquella sutileza de que se ha hablado en la Escritura, 
es porque en este incomprensible réptil todo es misterioso, todo oculto, 
lodo asombroso. Sus movimientos se diferencian de los de los demás 
animales ; no se sabrá decir cuál es el principio de sus mudanzas, por-
que no tiene aletas, ni piés, ni alas, y sin embargo, huye como una som-
bra, desaparece mágicamente, vuelve á aparecer y desaparece otra vez, 
semejante á un vapor azul, ó al resplandor de una espada en medio de 
las tinieblas. Unas >eces se forma en circulo y vibra una lengua de fue-
go; otras se pone derecha sobre la estremidad de la cola: camina en una 
actitud perpendicular como por una especie de encanto; se arroja como 
un globo, se levanta y baja en figura espiral, mueve sus anillos como 
una onda, circula sobre las ramas de los árboles, y se vá escurriendo 
bajo la yerba de los prados, ó sobre la superficie de las aguas. No te-
nia tantos senos el laberinto, como los que deja estampados este reptil. 
Sus colores son tan poco determinados como su movimiento: se mudan 
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según los aspectos de la luz, v tienen aquel falso brillo y aquellas varie-
dades engañosas, propias'de la seducción. 

Aun es mas asombroso lo restante de sus costumbres : sabe echar á un 
lado.su camisa manchada de sangre por el miedo de ser conocida, a i 
como lo hace un hombre cuando acabado ejecutar una muerte. Por una 
estraña facultad hace entrar d e nuevo en su seno á los pequeños mons-
truos que el amor había hecho salir de él. Ella duerme meses enteros, 
frecuenta los sepulcros, habita lugares desconocidos; compone venenos 
que hielan, abrasan ó manchan el cuerpo de su víctima con los mismos 
colores de que ella está marcada; en una parte levanta dos cabezas ame-
nazadoras, en otra hace sonar un cascabel; silba como una águila, y bra-
ma como un toro. Como objeto de horror ó de admiración, le profesan los 
hombres un aborrecimiento implacable, ó caen delante de su estatua. La 
mentira la invoca, la prudencia la reclama; la envidia la introduce en su 
corazon, y la elocuencia tiene su caduceo. En los infiernos dispone los lá-
tigos de las furias, en el cielo es símbolo de la eternidad, y posee también 
el arte de seducir á la inocencia. Sus miradas encantan á los pájaros que 
vagan por el aire, y bajo el helecho del pesebre sabe chupar la leche déla 
oveja. Sin embargo, se deja hechizar por ta suavidad del sonido, y para 
domarla no necesita el pastor mas que su flauta." 

Con un profundo conocimiento de la historia afirma Cnateaubriand que 
la serpiente ha sido á su vez un objeto de admiración y do horror; y no es 
difícil el dar la esplicacion de este doble fenómeno, sí nos colocamos des-
de el punto de vista, de la tradición católica. 

En efecto, los libros santos nos hablan de un sér que siendo al princi-
pio la mas bella y la mas poderosa de las criaturas, después de Dios, se 
rebeló contra é l ; dicen que con este motivo hubo un gran combate en el 
cielo, de cuyas resultas fué aquel precipitado en un abismo. Despues 
nos muestran á este mismo sér, derribado y caído, introduciéndose furti" 
vamentc en el jardín de Edén bajo la innoble figura de serpiente, y diri-
jiendo allí palabras capciosasá la primera muger; la cual, cediendo á sus 
pérfidos consejos, desconoció la suprema autoridad de Dios, y atrajo sobre 
clla y sobre su raza aquella pervertida condicion, en la cual vejetaraos to-
dos, hijos desdichados de un padre bueno, pobres y débiles criaturas de 
un Criador, rico en magnificencia y omnipotente en fuerza. 

En la China, el pueblo adora serpientes y las ofrece sacrificios. 
Fo-hi, tan venerado entre los chinos, está representado como una ser-

piente con una cabeza de hombre, y 6. Chin-nong, el labrador divino, se 
le dá una frente de dragón. 

Todos los libros sagrados de los Hindus están llenos de relatos, en losí 
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quo so hace. mención de la serpiente. Sus leyendas hablan unánimemente 
dé la sierpe misteriosa que jugabaun gran papel en el origen delostiem-
pos: llámasele Amma ó Ma/ia-Secha. Y en un lugar dellndostan; llamado 
Soubra-Maniah, se halla un templo erijido en honor suyo. 

Separadamente de la veneración que se tiene á.esta serpiente históri-
ca, muestran aún los braemanes mucho respeto por una serpiente que se 
llama Capel cuya mordedura produce casi súbitamente la muerte. Cuando 
los Hindus han descubierto alguno de los oscondrijos ó agujeros en dónde 
suelen habitar tales serpientes, corren á poner en la boca de la cueva-le-
ebe ó frutas de plátano, y si alguno de estos terribles reptiles se introdu-
ce en sus casas, le rodean de toda especie de honores, á pesar del peligro 
que la presencia de semejante huésped hace correr á toda la familia. 
En las Indias se celebra la fiesta de Nagara-Pantchamy en honor de las 
serpientes. 

Los egipcios empleaban la serpiente en casi lodos los símbolos de la re-
ligión y cíela ciencia : y según el testimonio de Elieno, la miraban como 
revestida de un carácter sagrado y venerable, y como poseyendo algo de 
muy divino, que no era ventajoso conocer. 

En Egipto los sacerdotes representaban á Serapis, como los chinos 
Fo-hi, con una cabeza humana y un cuerpo de serpiente. Kneph estaba 
figurado bajo la forma de una culebra. El Círculo, símbolo del Ser Su-
premo, estaba rodeado de dos serpientes. Y una serpiente representaba 
al Todopoderoso. 

No hay, pues, que ad mirarse si el símbolo de la serpiente se encontraba 
entre los egipcios en toda» partes. Velasele en lomo del ceno de Osiris : 
servía de adorno á las cstátuasdeYsis, y á las que rodeaban efsímbolode 
esta diosa se les hacían grandes honores, mirándoselas comp-á inmortales, 
y hasta se pretendía que servían para discernir el bien y el mal. 

Los sacerdotes llevaban sei píenles al rededor de sus birretes <í mitras 
y 'a diadema do los Faraones estaba coronada do ellas ; ¡y asi como en la 
ludia y en la Etiopia, se les levantan templos, y se veían de estos anima-
les en todos los santuarios del Egipto. 

En Africa, el.culto mas popular es el de la;serpiente ; y todos los via-
jeros han visto con sorpresa las caprichosas y estravagantes particulari-
dades por las que las tribus, africanas pretenden-honrar 4 ese reptil. 

Entre los griegos, la serpiente era el símbolo dedos.dioses del dia y de 
la medicina. Los atenienses mantenían una, á la cual consideraban como 
el.dios tutelar de su ciudad. Pretendían que das serpientes tienen conoci-
miento de lo que ha de venir, y alimentaban algunas en sus casas, á fin 
d e poder consultarlas,en todas las circunstancias. 

Los romanos daban también á las serpientes honores divinos. Refiere 
Valerio Máximo, que mientras la pests estaba desolando su ciudad, en-
viaron una diputación á Epidanro á fin de consultar á Esculapio. En el 
momento mismo en que ibáñ á partir los elnliajadoreS, sallo' del templó 
una serpiente, y subió sobre la galera de los tómanos,' los cuales, des-
pues d e haberla admitido con una veneración religiosa, la condujeron á 
su ciudnd, y le erijieron un palacio en la isla del Tiber, Sobre del puen-
te Palatino. 

La historia nos manifiesta igualmente el culto de la serpiente estable-
cido entre los bárbaros del Norte, en la Liihuania, la Estonia, lá Livo-
ma, la Prusía, la Curlandia, y la Samogitia. 

Los Museys, tribus de la América del Norte, profesan un singular res-
peto á la serpiente de cascabel, á quien llamnn su abuelo y progenitor. 

Tampoco nos será difícil el probar la segunda aserción de Chateau-
briand, de que los pueblos mil-abafi también la serpiente como un sér de-
caído, principio del mal y artífice de los dolores que devoran á la triste 
y lamentable humanidad. 

En China encontramos símbolos notables y evidentes de las relaciones 
de la serpiente con el genio del mal. 

El V-king, otro de los libros sagrados de los chinos, dice: " El dragón 
rebelado sufre ahora el castigo de su orgullo." 

Pero ¿cuál es ese dragón misterioso de que habla la tradición china? 
Es el mismo del cual el Chou-King, olro libro sagrado, habla en estos tér-
minos: "Según los antiguos documentos do nuestros antepasados, Tcbi-
veou fué el primer autor ele la rebelión: despues esta rebelión so cstendió 
á- lodos los pueblos, y de aquí nacieron todos los crímenes." 

"El comentador, dice el P . Premaro, hace observar que Tchi-ycon es 
el gefe y el príncipe de los nueve negros. cuyo retrato hace el libro Ho-tou 
del modo siguiente : 

" Son ochenta y ocho hermanos ; tienen el cuerpo de bestia feroz, el ha-
blar de hombres, una cabeza de bronce y una frente de hierro. Comen 
polvo de la tierra, son los inventores de las armas ; y llenos de confianza 
en sus cuchillos, en sus lanzas y en sus grandes arcos, inundan de terror 
al mundo, y se abandonan á una crueldad desenfrenada." 

El rey Rojo, dice Ven-tsée, es la calamidad del fuego: él se atribuye á 
sí mismo el nombre de scüor de las llamas, y la Glosa añade: El rey Rojo 
es Tchí-yeou. 

Tchi-yeou sublevándose encendió el fuego de los infiernos: y por este mo-
tivo se llama Ho-tsai. 

El libro Po-kou-tou nos asegura que en la antigüedad habia la eos-



lumbre de esculpir sobre los vasos la imíijcn de Tohi-yeou, para desviar 
á los hombres de la disolución y de la crueldad. 

Los anales Tong-kien dicen abiertamente, que Tchi-yeou es elgenio 
(leí mal. 

Por último, refiere la historia china, que en el reinado de un empera-
dor (que vivia 140 años antes de Jesucristo) Tchi-yeou apareció en me-
dio del (lia en el territorio de la ciudad de Tay-yuen (capital de la pro-
vincia de Cliansi); tenia los pies de tortuga y mía cabeza de s-rpiénte. V 
como atormentase á los habitantes do aquella comaica, se levantó un tem-
ido para aplacarle." 

Kong-kong presenta asimismo un símbolo análogo al Tchi-yeou. Es 
el impostor y el artífice del mal. El libro Kouei-tsang dice: Kong-kong 
tiene la cara de hombre, el cuerpo ¿cunaserpiente, y la cabellera roja: hom-
bre ;/ no hombre, serpiente y no serpiente, no es mas que mentira y engaño. 

Lo que acabamos de decir que la serpiente es considerada entre los 
Hindus corno el símbolo del principio del mal, se halla también confir-
mado por el Sr. Dubois en sus Costumbres é instituciones de los pililos de la 
India. 

Tenemos una prueba que lo mismo puede decirse del Japón, pues cuan-
do se representa la creacien del mundo, se emplea la figura de un árbol 
en torno del cual se desliza una horrible serpiente. 

El autor del Schah-nameh, lo mismo que los antiguos persas, identifica 
la imájen de la serpiente con la del genio maléfico. 

Joaquín Menant hace la observación de que, según los secuaces de Zo-
roastro, los Dews, ó malos genios, se revisten alguna vez de la Ibrma de 
una culebra para atormentar el mundo. Abriman, su geie, estaba repre-
sentado bajo la forma de una serpiente, y el Sr. Ouigniant refiere queen 
el Irán, se la miraba como autora de la caida del piimer hombre y de la 
primera muger Mcschia, y Meschiane. 

Entre los egipcios, Typhon, que según Benjamin Constant, represen-
taba el principio malo, solia, como ya hemos indicado, representarse ba-
jo la figura de una serpiente. Y si hemos de dar crédito á Elieno, Ty-
phon tenia una forma humana, pero sus dedos y sus muslos estaban en-
roscados de serpientes. 

Entre los griegos, hallamos á Typhon en sus mas antiguas leyendas# 

De él se dice, que ni se parece á Dios ni á los hombres ; que es horrible 
y monstruoso, y que es el azote mas cruel de los mortales. El himno de 
Apolo, que se atribuye á Homero, dice que es colosal y feroz, que es e 
destructor de los hombres y de los animales. Y por cierto que Píndaro 
110 le pinta con mas risueños colores: 

"Sobre el horrible Tártaro estendido 
Enemigo implacable de los dioses; 
Typhon de cien cabezas, etc." 

Hcsiodo hace, nacer á Typhon de la tierra y del profundo Tártaro: 
" Por hijo postrimero 
Ghea engendró á Typhon, que ella tuviera 
Del tenebroso Tártaro, por medio 
De la deidad dorada de Cítelos. 

Apolodoro, despues de haber referido la lucha que Typhon, hijo del 
Tártaro, sostuvo contra Júpiter, el dios supremo, dice, que éste se vio 

• obligado á arrojarle un rayo y sepultarle bajo la montaña ardiente del 
Etna. 

" Typhon, dicc el Sr. Seguier de Saint-Brisson, es el padre de todos 
los séres malhechores. Así es como de él y de Echidna \la víbora) na-
cieron la Quimera, que venció Belerolbrile, el león de Neinea, el dragón 
que guardaba el jardín de las Hespéridas, .el [ierro Orillos que guarda-
ba las vacas de Gcrion, el águila que devoraba las entrañas de Prome-
teo sobre el Cáucaso, la esfinge, por fin, que proponia enigmas á las 
puertas.de Tcbas, y á l a cual Edipo hizo perecer después de haberlos és-
plicado. 

La serpiente Pyton, cuyo nombre es un anagrama dé la de Typhon, 
es seguramente uno de los "símbolos mas interesantes del paganismo occi-
dental. Ovidio la llamaba serpiente desconocida, el terror de los pueblos. 

En Grecia, dicc el Sr. Roselly de Lorgues, el pecado ó el mal son re-
presentados por la serpiente. Apolo, hijo del gran dios, mata con sus fle-
chas á la serpiente Pyton. Esculapio, hijo de un dios, mata la serpiente 
con un madero, y porque ha muerto la serpiente, Apolo es declarado dios 
de la Medicina, y dá á los simples sus virtudes. El descubrió el reme-
dio de la humanidad, y su faina se estiende sobre la tierra, y como ma-
tó á la serpiente con una flecha de madera, se le pinta como á Escula-
pio armado con la maza, en la cual se enrosca una serpiente. — P e r o no 
son solamente los malos del cuerpo los que viene á curar Esculapio. Su 
propia cstátua en el templo de Epidauro le representaba, sentado ó 
en pié, sobre un trono, teniendo en una mano el madero y en la otra la 
serpiente vencida por su divino contacto. Y por temor de que hubiese 
error sobre el género do curación que se le atribuía, y para que no se ol-
vidase que él es también el médico de las almas, los bajos relieves dé su 
trono representaban todos los misterios de la rehabilitación y de la re-
dención futura ; la destrucción del grande dragón, Belerofonte domando 
la Quimera, Perseo cortando la cabeza de Medusa, aquel otro nudo gor-



diano formado por los pliegues tí anillos de la serpiente. A causa de sus 
beneficios, llevaba ceñida la corona de Apolo, dios de la luz, su laurel 
doble, símbolo de la armonía y de la victoria. V efectiva inen je el resta-
blecimiento de la armonía, es decir, la unidad, forma el objeto y la esen-
cencla de la terapéutica 

" L o s filósofos paganos convenían en la identidad entre Esculapio y 
Apolo; y á consecuencia de esto los platónicos Proclo y Salostio colon» 
ban en el sol la residencia de Esculapio, médico de las almas. ¿Cree-
rás« tal vez que un puro azar haya puesto la serpiente bajo el dominio 
de Esculapio! ¿ Por qué el dios de la luz y de la armonía, es decir, de 
la union, es el árbitro de la medicina? ¿No es por haber destruido á la 
serpiente Pyton? ¿ Y qué viene á ser Pyton, sino, como el Typhon dé 
los egipcios, el emblema del mal espiritual ? No puede haber duda en 
esta parte, pues los nombres mismos traen consigo las pruebas. Pyton 
es el anagrama de Typhon, y ¿quién revistió á Esculapio de los atribu-
tos del Apolo pytio ? ¿No es la gloria de haber vencido al antiguo ene-
migo ? ¿Y cómo ha venido á ser el salvador de la humanidad ? ¿ Con-
cebís ahora, por qué la sacerdotisa que habia de declarar el porvenir, pi-
soteaba la escamosa piel del misterioso trípode? ¿ No os acordais que 
según la tradición griega, Pyton quedó muerta á la entrada de la gruta 
en que la V Í R G E N de la justicia divina, Tliemls, pronuncia sus oráculos ? 
Seguid esta íntima ligazón de imágenes, y decidnos despues si se ha de 
atribuir al acaso." 

En una leyenda de los griegos, un dios, transformado en serpiente, vino 
á pervertir á la muger. 

Otros dicen que de la muger v de la serpiente nacieron una raza de 
hombres, por cuya causa fueron llamados Ophiógenes. 

Entre los epirotas solo una vírgen podía ser sacerdotisa de las serpien-
tes que ellos adoraban, como si con esto hubiesen querido conservar la 
memoria de las primitivas relaciones de la muger con el ángel caido. Lo 
mismo sucedía én Lavinia, en donde las jóvenes eran sacerdotisas de la 
gran serpiente que los romanos adoraban allí. Si la serpiente no comía las 
tortas que le presentaba la joven sacerdotisa, se suponia que ésta habia 
perdido su virginidad y era sin remisión condenada á muerte. 

¿Por qué motivo las Furias, las Górgonas y las Medusas se pintan co-
ronadas de sierpes, mientras que el hombre no se vé jamás en semejante 
compañía? ¿Ño és porque, como muy juiciosamente lo nota Roselly de 
Lorgues, la antigüedad quiere dejarnos vislumbrar " ciertas relaciones 
entre la serpiente y la muger?" Muy cerca de la serpiente aparece luego 
una muger. El encuentro de una serpiente es fatal á la compañera de Or-

leo, príncipe de la lira. Una serpiente amenaza á Andromèdes: debajo el 
árbol maravilloso dé las Ilésperidas se oculta una serpiente: una serpiente 
priva de acercarse al vellocino de oro. La mitología del Norte nos dice 
también qiie la serpiente Midgard on sus relaciones con Augerboda, fué 
la causa de tóelas nuestras desgracias. L a serpiente Sciur lleva la pa-
labra de la envidia. 

No es fuera el caso el advertir, que la serpiente Midgard, nacida de la 
giganta Augerboda, mensajera de las desgracias, tenia por padre á Loke, 
calumniador de. los dioses, el forjador do los engaños, el oprobio de Dios 
y de los. hombres, de hermosa cara, pero de espíritu perverso. 

Dicese también que esta serpiente enrosca la tierra con sus pliegues, y 
que aparecerá terrible y amenazadora en el fiu del mundo. 

" Loke, dice Riambourg, es padre del lobo Fenrís, la destrucción de 
la serpiente Midgard, ó sea el pecado, y de Hela, que es la muerte. Es 
imposible dejar de conciliar ó hermanar las tres ideas, y de 110 persuadirse 
cuando recordamos que la muerte, el pecado y la destrucción entraron 
en el mundo por medio de la astucia empleada por el espíritu seductor, 
que eslo no sea una reminiscencia encubierta bajo un ligero velo de 
alegoría. 

En Africa las muchachas están consagradas á las serpicnies que los 
"egi'os adoran. Creen los africanos, que sí por la primavera las niñas en-
cuentran al caer la tarde alguna sespientc, la proximidad de estos mons-
truos Ies hace perder la razón. 

El Sr . de Humboldt, despues de haber reproducido en su Puedes Cor-
dillkres, una curiosa pintura consagrada por los aztecas, y á la cual he-
mos aludido ya otra vez, añade estas notables palabras : 

" Este grupo representa là célebre muger de la serpiente Cihuacohualt, 
llamada también Quilaztli ó Tooaoacihua, muger de nuestra carite; ella es 
la companera de Touacateuctli. Los mexicanos la miraban como la madre 
del género humano; despues del dios del Paraíso eelestc, Ometeucth, ocu-
paba el primer lugar entre las divinidades de Anáhuac. Vésela siempre 
en relación con una gran serpiente. Otras pinturas nos representan una 
culebra abigarrada, ó de varios colores, hecha pedazos por el grande es-
píritu Tezcatlícopa ó por el sol personificado, el dios Tona'tiuli. Esfas 
alegorías recuerdan antiguas ti adicione* del Asia; nos parece ver cu la 
muger de la serpiente de los aztecas la Eva de los. pueblos semíticos: eii la 
culebra hecha pedazos, la famosa serpiente Kaliga, ó Kalízaga, vencida 
por Vislmu, cuando tomó la forma de Krischua. 

Parece que 110 será fuera de propósito el presentar ahora á nuestros lec-
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lores, como absolutamente incontestables, las juiciosas conclusiones del 

Sr. Eosellv de Largues. 
" Claro está.dice, que la serpiente bajo un título ú otro, y por una par-

te ú otra, figuró en este becho misterioso cuya escena fué el Paraíso de 
la tierra, y los espectadores las inteligencias del cielo; puesto que en to-
do el globo, por todas las naciones y países se toma á la serpiente por el 
simbolo ó señal de la perfidia, de la mentira y de la muerte, y aun mas, 
en el sabio Egipto, significaba la ciencia del bien y del mal. Querer enu-
merar los signos, las costumbres, los ritos de veneración ó .le horror de 
que es objeto este reptil, seria pasar revista do lodos los pueblos y de to-
dos los cultos, tanto estinguídos como vigentes, pues no hay reino, m 
pueblo, ni horda que haya podido eximirse de honrar ó do aborrecer este 
símbolo. ¿Para qué dar a esta forma tanta importancia 1 ¿ Por qué mo-
tivo la adopción simultánea de esta figura en la religión del verdadero 
Dios y en el paganismo? ¿No se vislumbra en esta universalidad de 
tiempos y de lugares algo de estraordinano ? ¿ Cómo es que figura la 
serpiente en los doctos santuarios de Menphis y bajo la choza del juglar 
de 01 lío y del lago Erieno? Si la. historia de la caída del hombre fuese 
una pura invención, ¿seria asi, como la tradición del diluvio,común áio-
das las regiones habitadas? Los salvajes déla Grande Liebre, de la Tor-
tuga y de los Largos Cuchillos, ¿la habrán ido á buscar en la Grecia ó á 
solicitarla al Irán? Toda vez, pues, que las naciones separadas por la 
inmensidad de los mares, el lenguaje y el orgullo mas indomable, no han 
podido comunicársela, fuerza es que venga de mas lejos, y que sea ante-
rior á las emigraciones primitivas por haber sido llevada de este modo á 
las cinco parles del mundo. 

" Estos hechos, estas analogías, eslas conexiones traen consigo la fuer-
za irresistible de la mas concluyeme dialéctica. Pues podemos decir á 
nuestros adversarios : nosotros los esponemos, y os dejamos que saquéis 
la consecuencia. ¿ Os parece quizás errónea nuestra opinión ? En este 
caso, esplicadnos, pues, cómo la serpiente, ser tan inferior en la escalado 
la creación, este vil habitante del lodo, de los escombros y délas ruinas, 
ha sido representado en los altares, honrado por los magos de Babilonia, 
por los sacerdotes de Menphis, del Ganges, de la Tartaria, de la China, 
de los Archipiélagos indios y de las dos Américas? ¿Deciduos, por qué 
pasó á ser el signo imperial de la monarquía, como emblema de la cien-
cia del bien y del mal ? ¿ Cómo es que aún hoy día en las naciones in-
móviles de las estremidades del Asia figura en el sello cié los emperado-
res y en los estandartes de los ejércitos ? ¿ Si esto no es por el pape! que 
hizo en la historia de la caida primitiva, halláis algún olio motivo ? Y si 
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la importancia universal de la serpiente proviene del relato de la caida, 
luego esle rehilo presenióse ya en su origen bastante justificado para me-
recer una creencia absolura; luego fué anterior á la dispersión de los pue-
blos; luego esta tradición es primitiva. Y entonces la teoría del progreso 
continuo se hunde por su base, pues que el fetiquismo inicial y progresi-
vo fué imposible. No solamente la figura de la serpiente' del Génesis no 
es fatal al catolicismo, sino que antes bien rehabilita la enseñanza de sus 
doctrinas, y aun en nuestros dias, según la imagen de los israelitas en el 
desierto de Hor, las crueles mordeduras hechas á la fé por la sierpe ca-
lumniadora del último siglo, quedan curadas á vista de la serpiente his-
tórica, colocado bajo su verdadero punto de visto. 

Nos ha parecido oportuna osla digresión sobre el carácter peculiar de la 
serpiente, por encerrar datos curiosos acerca la importante tradición de 
la caida original. Continuemos ahora el sagrado testo. 

E l Señor dijo también á la muger: Multiplicaré las angustias de tu 
preñez, parirás los hijos con dolor, estarás bajo la potestad de tu esposo, 
y él te dominará." Y efectivamente, el dolor quedó para siempre unido á. 
la fecundidad, y lo que tan solamente hubiera sido la gloria y contento 
de las madres, es para ellas un peligro y algunas veces un suplicio. Y 
en oposicion con el órden establecido al principio, la muger cayó en un 
estado de sujeción con respecto al marido, cuya blanda superioridad se 
convirtió muy pronto y por latgo tiempo en un áspero y suspicaz domi-
nio. Nada es comparable con el despotismo y el envilecimiento que una 
mitad del género humano hizo pesar sobre la otra milad casi en todas 
las partes del globo por espacio de cuarenta siglos; pues 110 sabemos es-
presar de otro modo lo que era la muger en las costumbres y en las le-
gislaciones paganas, como tendremos ocasión de verlo y examinarlo mas 
adelante. Aun en el din no se halla vuelta á levantar de esa degrada-
ción enlre los pueblos que no lian aprendido todavía del culto de la cruz 
el respeto debido á la debilidad. Solo los pueblos cristianos, concedien-
do una afectuosa veneración á la muger, la lian protejido contra su pro-
pia fragilidad y contra la dura tiranía del hombre: bajo la protección 
de las costumbres y de las leyes que el Evangelio ha hecho florecer en el 
mundo, puede ella usar de su liberiad sin usurpación, y estar sumisa sin 
abatimiento. 

Y Dios dijo en seguida al hombre: " Porque lú disle oídos á la pala-
bra de tu muger, y comiste del fruto que yo te habia prohibido locar, la 
tierra será maldita por lí, y si .sacas de ella tus alimentos, será con el 
trabajo por todos los dias de tu vida. Ella te producirá espinas y abrojos, 
lú comerás la yerba de la tierra, y comerás el pan con el sudor de tu ros-
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tro, hasta que tú vuelvas áTa lieira de la cuál eres formado, pues polvo 
eres y en polvo te has.de convertir." El- trabajar con fatiga, la humilla-
ción en la muerte, castigo y remedio de la sensualidad y* del orgullo de 
nuestros abuelos, tal es la herencia asegurada á todos los' hijos de Adán. 
Dotado el hombre de un espíritu generoso, de un corazón volcánico, enga-
llado por fuerzas ó rebeldes ó débiles, pide á todas las cosas con una es-
peranza.que nunca decae, una felicidad que nada le dá. Su recuerdo le 
habla de un reino perdido, y sus deseos nunca saciados no anhelan sino 
gloria é inmortalidad. Todo lo compra á costa del mas duro trabajo, al 
precio de sus sudores y de su sangre, todo absolutamente, la fortuna, la 
reputación, la ciencia, la virtud. Su existencia se parece á una ruina, 
por tan miserable, y al sueño de una noche por tan rápida. Gritos, lá-
grimas, alguna sonrisa, muchos dolores amasados en un corlo número de 
días, goces raros y fugitivos sazonados con amargura, todo eslo arras-
irado por el torbellino del tiempo, hacia el sepulcro; nacer, llorar y 
morir, he aquí lo que se llama la vida. ¡Trisle ilusión y sin embargo 
amada I 

En el momento mismo de la caida del primer padre, fue decretada, 6 
mas bien fué anunciada la redención eri los consejos elernos de Dios. Su 
misericordia fué tan inmensa, como su justicia, y aun puede decirse que 
' a superó. I.a desdicha de la criatura era irreparable, si un Dios no se 
hubiese resuello á repararla. Esta escena adorable y magnifica, que pa-
só en el seno insondable de la Divinidad, apiadada del hombre, la vere-
mos bellamente delineada en el siguiente cuadro, fragmento precioso del 
poema citado mas arriba. 

Chini,b»t cndráo/l la : Iis-ti lo 
Airóse Dios, y en la encendida mano 

Presto el rayo nació ; la ondosa llama 
En puntas sube y por el aire vano, 
Brotando entre los dedos se derrama : 
Iba. á lanzarlo va, y el soberano 
Verbo, alzado en su trono, el-cielo inflama-
De un esplendor de gloria y ambrosía 
Que amor, su faz bañando,'despedía. 

o; . J . i - . ; • • , . - .í,.n'!,i¿uL !.. .:• 
Cuando al morir los siglos-caiga ardiendo 

Desde su cumbre el sol ; y el regio trono 
Sobre su hoguera asiente ; y al estruendo 
De la trompa y los rayos en su encono 
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Lance los astros al.abismo horrendo, 
No así parecerá : dulce patrono 
Ora del triste humano, amor le apiada, 
Amor le ofrece ante su diestra aizada. 

" Padre, dice (y los cielos la carrera 
Suspenden á su voz), Padre, mi gloria, 
¿Tu bella irnágen á la saña fiera 
Entregas de Luzbel? ¿De su victoria 
El impostor se jactará ? El espera 
Vengar de su castigo la memoria 
Con el castigo del mortal amado. 
Objeto dulce de lu escelso agrado. 

' ¿Y triunfará el traidor? Piedad inmensa, 
Sola piedad y amor; es nuestra hechura, 
E s tu hijo el mortal; su grande ofensa 
Dá mayor gloria á nuestra gran dulzura : 
¡Oh! ¡viva el hombre! tu poder suspensa 

Y mí poder admira la natura; 
Ora admire tu amor : llore el impío 
Que sus engaños frustre el amor mío. 

" Sus engaños; osado en su malicia 
Pecó el ángel: el hombre seducido 
Cayó en dura batalla: su injusticia 
Dn nuevo crimen de Luzbel ha sido: 
Es así, Padre, la eternal justicia 
Debe ser aplacada; no, no pido 
Que el rayo pongas sin vengar tu nombre 
¡ Oh ! lánzale en tus ¡ras sobre el hombro. 

" Mas ved el hombre en mí : yo su delito. 
Yo he de satisfacer: arde inexhausto 
Por salvarle mi amor: seré el precito, 
Seré tu maldición: ¡oh! sí, el infausto 
Viva, yo moriré : venga infinito 
Sobre mí tu furor; el holocausto 
De mi pasión, oh Padre, tú recibe 
Y sepa el hombre que en mi muerte vive." 



Habla el Hijo, y de rosada lumbre 
Iluminado'én visos aparece 
Ledo el iris de paz, y en su vislumbre 
Cercada la cruz santa resplandece : 
Ante ella, la celeste muchedumbre 
Se postra silenciosa: desparece 
Súbito el rayo de la etèrna diostra, 
Y mezclado en su seño amor se muestra. 

" Hé aquí, Padre, mi triunfo (él sacro Verbo 
Prosigue): el ara ved en que inmolado 
Hostia del mundo, figurado en siervo 
Mi sangre verteré por el culpado : 
¡ Oh Padre ! parto : el sacrificio acerbo 
Me espera: parto de tu seno amado 
A salvar á los hombres: tú, Dios fuerte, 
Recíbelos por hijos en ini muerte." 

" Sea, el Patire responde : así en mi mente 
I.o ordené ante los tiempos, cuando unjido 
Naciste de mi luz, saber potente, 
Por quien los siglos hice : entonce oido 
Fuiste en tiempo agradable : tú la gente 
Congregarás dispersa; y atraido 
Cuanto aquilón y el mar y el austro alcanza, 
Del mundo harás conmigo la alianza. 

" Y'o, Dios, yo lo lie jurado : tú el eterno 
Sacerdote serás : serán tu herencia 
Los pueblos y naciones: tu gobierno 
Son las lides ìlei mundo : tú sentencia, 
T ú lo juzga: tu diestra el hondo averno 
Postrará, y el autor de inobediencia, 
En cien cadenas á tu cruz atado 
Llorará el torpe solio derrocado. 

" Cíñete, y triunfa, en tu derecha mano 
L a fortaleza va: tú el poderoso : 
Mueres, si ; mas mi brazo soberano 
Te alzará do la tuuiba glorioso, 
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Primicias de los muertos: este arcano 
En medio de los siglos portentoso 
Se mostrará al mortal: en tanto llore, 
Y en tristes votos su salud implore." 

El Altísimo dijo: y dentro el seno 
Lanzado el Verbo y el Amor divino, 
En su almo rostro de cariño lleno, 
Al hombre anuncian su feliz destino: 
Depus j la justicia el raudo trueno 
Que á la alta diestra rflinistró contino, 
Y abrazó la piedad, que en blando sello 
El labio imprime en su semblante bello. 

" Y Santo, Santo, en himno de alegría, 
Los serafines claman: á tí gloria, 
Gloria al Dios Sabaot: la frente impía 
Del dragón tú domaste: la victoria 
Es el asiento de Jehová. ¡ Oh I envía 
A tu Cristo, y el hombre la memoria 
De tus piedades con eterno canto 
Celebrará bañado en dulce llanto. 

" Ven, oh Jesús : ya el triste del tesoro 
De tu pasión recibe su consuelo, 
Cual antes de nacer, sus rayos de oro 
El sol despunta en el rosado cielo: 
Lloved, nubes, al justo," el santo coro 
Cantaba, y de su trono, en alto vuelo 
Se levantó Jehová, la sacra esfera 
En silencioso pasmo el fin espera. 

Sube en carro de nubes, y elevado 
En alas vá del huracan: delante 
Vuela un querub, el brazo levantado 
Con un dardo de fuego centelleante: 
Satán en duro hierro encadenado 
Arrastraba al humano, y arrogante 
Triunfé, empezó á decir, cuando improviso 
Aparece Jehová en el Paraíso. 
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" Huye, le manda, pérfido, ¿creíste 
Poder frustrar mi soberano intento 
De hacer feliz al hombre? conseguiste 
El premio digno: tu furor sangriento 
El hombre postrará, y tu cuello triste 
Quebrantará su planta." El sacro acento 
Oyó Satán, y raudo desparece, 
Cual humo ante aquilón se desvanece. 

"Vivid, mortales, y esperad: propicia 
Nacerá la salud, que vuestro llanto 
En gozo torne y celestial delicia: 
L a salud nacerá; gemid en tanto 
Necios futuros, mi eternal justicia 
Adorad humillados con espanto: 
Hijos de maldición cuantos se animen 
Llorarán todos heredado el crimen. 

" Ellos, débil muger, serán despojos 
De tu dolor : y tú de la morada 
Dó naciste lanzado, con tus ojos 
Baña la tierra en tu venganza armada: 
Suda, mísero, y llora, cuando abrojos 
Te vuelva el suelo por la mies sembrada: 
Llora, mientras que tornas á la tierra; 
Que tu deidad soñada el polvo encerrad' 

Calló, y el triste Adán en pos seguido 
Del armado querube, en lento paso 
Silencioso camina, y opiimido 
Solloza el pecho con aliento escaso : 
Eva llorosa sigue, y doloiido 
Con las manos cubriendo el rostro laso, 
Salen de la mansión de la alegría, 
Donde ¡infelice yol nacer debia. 

Sujeto á la muerte.por sentencia divina, y conociendo que de él debian 
salir otros hombres, Adán dió á su muger el nombre de Eva, que señala 
la vida porque ella debia ser madre de todos los vivientes. Uno y otro se 
vistieron con pieles de béstias, y secundando Dios su inteligencia, é in3-

pirandoel primer esfuerzo de la industria que venia á endulzar los males 
de la existencia, é imprimir á los usos mas vulgares y mas indispensables 
el carácter del gusto y de la belleza, creación secundaria en la cual el 
hombre confecciona á semejanza de su espíritu y transfigura la materia 
sometida á sus necesidades. Dios dijo por fin, como con una especie de 
ironía paternal: "Ved niii.á Adán hecho como uno de nosotros, sabiendo 
el bien y el mal: cuidado que no es tienda su mano al fruto de la vida, y 
comiendo de él no viva eternamente." Y en medio de estas santas y for-
midables irrisiones, arrojó á los culpables del jardín de las delicias, que-
dándoles la entrada prohibida, y sobre ella un. querubín ángel de luz ar-
mado con una espada de fuego. Desde aquel día la vida, trocada en te-
nebroso destierro, se parece á un sueño pesado, en que el dolor nos me-
ce esperando el despertar de la muerte, 

Fijémonos por un momento en el rubor del delito que asomó por prime-
ra vez en el semblante de Adán, despues de haber delinquido. Cuando 
éste, llamado por Dios, le dijo haberse escondido por vergüenza que le 
causaba el estar desnudo, replicóle Dios: " ¿Pues quién te ha hecho ad-
vertir que estás desnudo, sino el haber comido del fruto que yo te habia 
vedado que comieses?" El rubor, pues, quedó como testimonio perenne 
de la culpa, efeclo temible y universal, inherente á nuestra naturaleza, 
marcado y reconocido por el primer hombre, luego despues de haber si-
do delincuente; efecto que vemos ya consignado en la primitiva tradi-
ción, y que sentimos en nosotros mismos como todas las demás miserias 
que nos afectan. Tal es el rubor. 

Pocos filósofos se han detenido en el estudio de esté natural senti-
miento, ó porque no hayan fijado cu él su idea, ó porque lo habrán con-
siderado como un accesorio de la convicción del delito, que no merece fi-
jar por si solo la atención. Sin embargo, considerado el rubor como una 
verdadera pasión que afecta al alma convencida de su propia fragilidad, 
y que produce una tan viva impresión, que se trasluce en lo esterior; y 
observando el enlace inmediato que liene este sentimiento con el primer 
sentimiento que probó el padre de los hombres despues de su delilo; 110 
deja de ofrecer un vasto campo á la reflexión del filósofo cristiano, que 
descubre en el rubor una marca sensible de. nuestra degradada natura-
leza, y un aviso continuo que dejó la Providencia al hombre para que se 
humillase reconociendo su miseria y su debilidad. 

La palabra rubor, espresando la idea de una causa moral por medio 
de un efecto sensible, to.ua su origen del color encendido que saca la ver-
güenza al rostro, y se usa indistintamente, 6 para espresar este mismo 
color, ó para iudicar la turbación .interior que lo produce. Es una sensr.-
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cion desagradable, bija inmediala dé la convicción de haber delinquido, 
y de aquella oculla increpación db la conciencia, cmi qiic el hombre se 
acusa á sí mismo, y que se llama remordimiento. Mas esta sensación se 
diferencia del remordimiento, en que éste es hijo de la reflexión del atma 
sobre sí misma, v la sensación del rubores instantánea, inevitable, y que 
coje como por sorpresa al entendimiento mas prevenido. Aquel impulso 
dominante que sentimos delante de otro después do haber cometido una 
mala acción, y que no está en nuestra mano evitar ; que crece y se aumen-
ta cuanto mas la comprimimos, y que burla á veces todas las precaucio-
nes de nuestra voluntad, es una prueba irrecusable deque nuestra alma 
en medio de sus flaquezas no ha perdido él sentimiento de su dignidad, 
ni el conocimiento del bien y del mal, ni el amor á la inocencia y á la 
justicia. Prueba es que está impreso aun sobre.nosolros el sello indeleble 
de aquel que nos crió, y que si bien por nuestro primer pecado nos dejó 
sujetos al error y á la malicia, conservó.en nosotros el sentimiento ínti-
mo de la virtud y de la honestidad, permitiendo que tuviésemos en nos-
otros mismos el secreto é inexorable regulador de nuestras acciones, la 
conciencia, que nos hiciese conocer por medio del rubor nuestras propias 
caídas é iniquidades. 

Salta á los ojos de la razón, que el hombre, en el estado de la inocen-
cia, no conocía esta impresión causada por el reconocimiento de la culpa. 
Así es, que no solamente su alma estaba libre de esta interior increpación 
de su inocencia, sino que su cuerpo, sin: otro velo quo el de la inocencia, 
no producía en él el menor rubor. Este pasaje de la Escritura merece 
ser estudiado profundamente ; porque este conocimiento del mal, esa ver-. 
güenza difundida por toda la especie humana, es un testimonio perenne 
del estado lastimoso en que se hallaron después de su culpa los padres 
del linaje humano. 

La Escritura no nos dá otra idea del estado de la inocencia en la cual 
se encontraron aquellos dos progenitores del mundo, sino que, hallándose 
desnudos, no se avergonzaban. Muy difícil es á nuestro pensamiento el 
penetrar con esta sola idea negativa la perfección purísima de aquella 
gracia original que brillaba en los dos felices esposos. El alma pegada 
á nuestra carne corrompida, no puede formarse idea de aquella pureza 
angélica de que se halló dotado el hombre al salir de la mano omnipoten-
te. Sujetos á la razón lodos los sentidos, no ocurrí ria al pensamiento del 
hombre inocente la menor idea de desarreglo ni de rebelión en todas las 
potencias y facultades. H e aquí la feliz ignorancia del mal, inseparable 
ile là gracia primitiva : he aquí la paz interior del lílinn, gozando de li-
bertad para escojer entre lo bueno, pera en perfecta armonía cóu la ra-
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zon, que era la voluntad misma dti Dios, inspirada á su pensamiento y á 
su corazou. Ese equilibrio inesplieable de las potencias del alma, que 
constituye la pazV la felicidad, y que no podemos percibir sino de lejos 
á fuerza de fatigas y de una lucha eterna con nuestras propensiones per-
versas, conservaba la deliciosa comunicación del homhrocon su Diossin 
el menor esfuerzo, y alimentándole dé su amor, lo hacía sentir de conti-
nuo nuevas, puras é inesplicables delicias. Cerremos nuestros ojos car-
nales á las primeras escenas del Edén, cuando Dios hablaba con el hom-
bre en la deliciosa soledad del 'Paraíso, tal vez revestido de formas cor-
póreas para hacerse mas accesible. El CrisóstOmo llama á los dos espo-
sos dos ángeles revestidos de cuerpos, sujetándose su carne al espíritu 
sin la menor repugnancia. Y los mas profundos entendimientos han re-
conocido la gian dificultad que tenemos en formarnos alguna ¡dea del ad-
mirable candor de Adán y Eva en el estado de inocencia. 

En los primeros momentos despues de su delito, abriéronscles los ojos, 
y conocieron que estaban desnudos. Como la idea de bien es en nosotros 
relativa, y no podemos formarnos idea de bien sin formarnos la del mal 
por esto dice la Escritura que Adán y su esposa no conocían el bien y d 
mal. Bien era y bien superior á toda ¡dea el que disfrutaban en su felici-
dad, pero puede decirse que lo sentía y gozaba su corazón, sin que lo co-
nociese su entendimiento como opuesto al mal, del que por dicha suya no 
tenían la menor idea. 

Delinquieron y abriéronse sus ojos carnalmente, para conocer el bien 
que habían perdido y el mal que les amenazaba. Entonces entró en sus 
almas la turbación del delito, y el terrible conocimiento del mal de que 
habían sido capaces. Vieron todo el horror de su situación, y sintieron 
perdido el velo de candor que cubría antes su hermosa y augusta des-
nudez. En aquel mismo momenlo nacieron en su alma la malicia, y la 
concupiscencia, y los primeros síntomas do aquella rebelión de la carne 
que babia de afligir á todos sus descendientes. Viéndose desnudos de la 
gracia, asomó en su rostro el rubor dé su delito y la vergüenza de si mis-
mos. Corridos y amedrentados, buscaron en el umbroso abrigo de los ár-
boles comí) huir de la vista purísima de su Criador, corno dos reos con-
victos huyen de la presencia de su juez. Y el instinto de aquella ciencia 
funesta, que acababan de adquirir con su desobediencia les hizo ocultar 
recíprocamente su desnudez, aquella desnudez que 110 podíais aguantar 
sus ojos. 

Mas ¡cual seria su rubor y turbación cuando, llenos do confusión y eje 
oprobio, y oprimidos con el peso de su delito, llamó Dios á Adán dicién-
dole: ¡Dónde estás t ú ! Confundido el prevaricador, confiesa que había 
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oidp su v.oz en el Paraíso,, mas no confiesa su culpa, sino su temor y su 
vergüenza que eran resultado de ella. El Señor empero le redarguye cou 
la causa de esta vergüenza, que era su delito; confiésalo Adán, pero desr 
cargándose antes con la muger que Dios le había dado por compañera! 
asi como ésta, reconvenida despues por el Señor, se escuso' con l á s e r , 
píente tentadora. 

En. este corlo, diálogo, se reasumen todas las miserias que habían de 
aflijir al linage humano: el orgullo de querer igualarse á Dios, la debi-
lidad del hombre en ceder á su esposa, todo un mundo sacrificado á la 
criminal condescendencia.del amor. El entendimiento quedó ofuscado con 
la ignorancia en castigo de su orgullo, y el coiazon juguete del desórden 
de las pasiones, en pena de su amor desarreglado á la criatura. A pesar 
de tan espantoso trastorno, el Señor dejó á Adán el rubor del delito, ru-
bor saludable, que humillando nuestra soberbia, y haciéndonos reconocer 
nuestra iniquidad, prepara al alma para el arrepentimiento. 

El rubor, pues, ha quedado en el mundo como otra de las pruebas de 
la prevaricación original, de la caída, del hombre, y de la misericordia de 
Dios. Y el pudor, que no es sino el rubor.de la modestia, ha quedado tam-
bién como un sentimiento universal, una virtud dé la naturaleza, que si 
bien sirve de una guarda poderosa á la inocencia y á la honestidad, nos 
recuerda el estado de flaqueza y de vergonzosa desnudez en que queda-
ron nuestros cuerpos, no revestidos ya con el velo del candor primitivo 
anterior á la culpa. 

El sentirnienlo del pudnr es un sentimiento universal y tan antiguo co-
mo el mundo. Vérnosle naturalmente en el hombre en todos los estados, 
en.todos los paises, en todos los siglos. Aunen aquellos climas en que, 
abrasado bajo los rayos del sol, anda desnudo por los bosques, respeta 
sin embargo en si..mismo las leyes de la decencia y del pudor- Cuando 
algunos hombres, ávidos ele buscar en la brutalidad del sajvage la ley 
suprema de la naturaleza, han recorrido, los desiertos inhabitados para 
habar una ú otra escepciou de esta ley y para afrentar á la humanidad, 
en lugar de cubrir con un velo aquellos monstruos morales d e la especie 
humana ; se les ha respondido, que el hi»mbre sencillo y no corrompido, 
én el estado de pura naturaleza, ha conocido siempre la. ley del pudor y 
la ha respetado, á menos que.no haya llegado a | último grado de degra-
dación moral, esto es, a una abominable disolución de costumbres. El. 
estado de naturaleza, tal como se lo han imaginado algunos filosofes, no. 
es mas que la brutalidad aplicada al hombre. Si fuese cierto, dice el au-
tor del catecismo filosófico, que los othaítinos d algunos otros pueblos sal-: 
vajes, apenas conocían el pudor, eso que/ia decir, que han aprendido á 

•no respeta rio, y que'los sentimientos niás natufales y mas fuertes défeo-
razon humano, se habían ido debilitando y destruyendo poco á poco con 
impresiones y hábitos contrarios. El colérico no conoce las dulzuras de la 
mansedumbre, ni el ébrio el mérito do la templanza ¡ el avaro las delicias 
de la beneficencia, ni el ambicíosb el apacible encanto del retiro. ¿Y de 
esto deberemos inferir que tales vicios forman el estado de la pura natu-
raleza, ni que cuanto estos hombres viciosos ignoran es efecto de la edu-
cación, ó pura invención humana? i No es mas fácil de comprender có-
mo la pasión, el hábito, la educación pueden debilitar y estinguirpoco á 
poco el sentimiento moral, que lo es concebir cómo estas mismas causas 
pueden embotar la sensibilidad fisica ; pues en uno y otro caso ellas ha-
cen Violencia á la naturaleza ? Y sin embargo, j no es bien claro que la 
naturaleza ha inspirado al hombre una cícrta reserva, una impresión de 
modestia y de confusion respecto á cualquiera sensación humillante, por 
el imperioso contrasle que hace, á la razón, por los efectos contradictorios 
á su fin natural, y p„ r los dolorosos desórdenes que resultan en lodo gé-
nero ? » Permítaseme, dice un autor, á quien no se tachará seguramente 
de exajerador, hacer una breve digresión sobre tantos objetos y prácticas 
obscenas, con que estaban manchados los antiguos misterios de los genti-
les, y particularmente los de Baco. La vergüenza no es una virtud de 
convención, sino que la debemos á la naturaleza, la cual se sirve de ella 
para hacer mas amable lá belleza, la fealdad menos insoportable, y aun 
a veces interesante. La custodia de nuestras costumbres parece confiada 
a este pudor innato, tan favorable á la propagación do nuestra especie, ol 
cual en vano el vicio se esforzaría á contrahacer. So dirá, sin duda, que 
la religión había consagrado estas indecencias, y que acostumbrados á 
ellas desde niños, la imaginación no podiia conmoverse por ellas; ó en fin, 
que no se debe juzgar de las costumbres de los demás paises por las nues-
tras. Estas razones frivolas quedan bien disipadas por la esperiencia y 
por los hechos." 

El pudor, pues, es un sentimiento natural, asi como lo es el rubor, con 
la sola diferencia que este nace de los reproches de nuestra propia con-
ciencia, y aquel es producido por los sentimientos de la modestia. Uno y 
otro sentimiento hacen salir los colores al rostro, en presencia de los de"-
mas. Mas el rubor del delito tiene algo de siniestro y degradante que no 
se hada en el inocente pudor lleno muchas veces de gracia y de embele-
so, y guarda la mas segura de la viiginidad. ¡ Cuántas veces el pudor ha 
sido la única defensa de una virgen timida delante de su seductor ! ¡cuán-
tos prodigios no han nacido de este sentimiento que es el herosímo de la 
honestidad ! ¡Desdichado del hombre que llega á perder el rubor, esere-



cuerdo involuntario de la vir tud perdida, ese ingenuo precursor del arre-
peritimiento! ¡ Desdichada de- la muger que ya no tiene pudor, y cuyo 
semblante es tan audaz como impuro su pensamiento! 

La civilización mas adelantada, lastima, poro fuerza es decirlo, no po• 
ue á cubierto al hombre de la pérdida del pudor. En esas grandes ciuda-
des, en donde el hombre, olvidado casi de su destino, vejeta entre el tu-
multo de los placeres, en esos focos de p a s i o n e s desencadenadas, en don-
de se levantan altares á la disolución y a la molicie, y la corrupción sirve 
de pasatiempo ; es también en donde se lia llegado á sofocar el grito san-
to de la naturaleza, y hasta condenar el pudor como una debi l idad: (ru-
to de una mezquina educación ó de aflojas preocupaciones. Allí es donde 
se hallan estos enjambres asquerosos de mercenarias prostitutas, que ven-
den su honor y su cuerpo al precio mas vi l : allí es donde una juventud, 
e m b r u t e c i d a y provocada por mil incentivos públicos y privados, c o r r e a 
saciar en lupanares inmundos una pretendida necesidad que reclama la 
naturaleza abandonada a todos sus instintos, y que se dora sin embargo 
con los nombres mas bellos Basta, no descorramos mas ese velo te-
nebroso que oculta tantas abominaciones. Por perseguido, por insultado 
que sea el pudor, por desterrado que se halle en alguuas almas perdidas 
110 por esto deja de ser un sentimiento natural, poderoso, dominante, irre-
sistible, lleno de atractivos, guarda fiel de la virtud en todos los corazo-
nes no contaminados. Asi como, 110 porque tantos hombres hermanados 
con el crimen han logrado sofocar los remordimientos, deja de ser el ru 
bor el efecto inmediato del delito. Una de las mayores pruebas de nuestra 
degradación original es la existencia do tantos mónstruos en forma de hom-
bres, que se alimentan del crimen y no respiran sino infamia, cuya pre-
sencia llena de horror á la humanidad y hace estremecer la tierra que los 
sostiene. 

Por mas, pues, que la malicia humana sufoque estos gritos perennes 
de la naturateza, esos sentimientos inherentes á toda nuestra especie, 
ellos subsistirán como prueba de nuestra caida y de nuestra fragilidad 
original. El que no sintiere rubor de su delito, es porque su alma yace 
y a sepultada en la iniquidad y aletargada en el crimen, de cuyo letargo 
no dispertará hasta aquel 'momento terrible en que invocará á las mon-
tadas que caigan sobre él y le hundan en sus abismos para evitar el sem-
blante lleno de indignación de un Dios vengador. Entonces, por no ha-
berse aprovechado del saludable rubor de sus culpas, se verá confundido 
para siempre. Todos nosotros sentimos la ley de la carne en rebelión con 
la ley del espíritu, y en este sentimiento se funda el del pudor, siempre 
que descubrimos nuestros cuerpos, rebeldes por inclinación á las leyes de 

la-razón y de la justicia. Es ta propensión humillante cs.cn nosotros.el 
origen del pudor. Algunos antiguos filósofos no ignoraron ese sentimien-
to natural , y lo respetaron como una inspiración viituosa. La gentilidad 
misma levantó templos al pudor. Otros lo condenaron también como una 
debil idad; y los impuros cínicos hacían profesión da sufocarlo. Algunos 
modernos han envidiado esa .brutal licencia á los sectarios del cinismo, 
renovándola en nombre de la raziiu y de la filosofía en el centro de un. 
pueblo civilizado. Y ese desprecio del pudor continúa en figurar en la 
lista d e las despreocupaciones. 

-No es de nuestro, objeto, por ahora, presentar semejantes delirios , en 
toda su deformidad moral y filosófica. No as es te lugar oportuno, para 
poner en contraste la moral evangélica con l a .moral de la relajada filo-
sofía. por lo que respeta á la pasión mas :wuipesu¡osa y terrible del .cora-
zón humano. No hemos entrado todavía en el examen de las pasiones. 
T a n soló hemos tratado del pudor por incidencia, como formando parto 
de. aquella vergüenza y confusión que es en nosotros el efecto..del primer 
pecado. Hemi'S querido añadir esa prueba de mas a l a s muchas quede-
jamos ya alegadas, y que .inspirará á cualquier hombre el simple, buen 
Uso de la tuzo» natural , de qué nuestra, especie.prevaricó e.11 su origen, v 
que nosotros estamos tocando, á cada paso y sintiendo en nosotros mismos 
los resultados funestos de esta prevaricación original, 

Eva, entretanto, dió á luz mi hijo, y como para consolarse de su propia 
mortalidad le puso el nombre de Caín, diciendo : ' ' l i e aquí que yo ten-
go un hombre-por la voluntad.de Dios." Tuvo en seguida otro hijo que 
fué llamado Abel, es decir, vanidad, para demostrar sin duda la fragili-
dad de |a vida. Caín, pues, cultivaba la.tierra y Abel cuidaba de los re-
baños. Los dos sacrificaban al Seílor una par te de sus bienes que de él 
rccihian, pero eran muy diferentes las disposiciones de su corazón. 

Un sabio del pasudo.siglo, e l célebre y eruditísimo Feijóo, al trazar el 
cuadro de ios crímenes de los hombres, para desvanecer la preocupación 
entonces popular de que el inundo nunca había sido peor que eo. nuestros 
tiempos, describe de un solo rasgo el carácter del vicio desde que fué in-
troducido en el mundo por la culpa. El vicio, dice, apareció ya gigante 
desde sil-cutía. E11 efecto-¿en el fratricidio que se cometió .entre los-hi-
jos de Adán vemos una reproducción de la funesta escena del Paraíso. 
L a envidia que indujo al espíritu tenebroso á seducir y perder á.los pri-
meros padres, emponzoñó también el corazon del primer hermano. E1 hom-
bre, condenado á morir, vivia aún sobre la tierra, y sa misma mano fué 
la que debia dar la pr imera víctima á la muerte. 

E l USO d e los sacr i f ic ios r emon ta n a t u r a l m e n t e á la pr imera e d a d d e l 
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mundo. Los primitivos pueblos ofrecían sacrificios. felsjiüviuidftdísoli'ff 
las cimas mis .e levadas de los montes, on el tniigij.iSo.ft £tiii|)lo:deilaiiiaUlr 
raleza. K$te:Mlo.de¡reconoc¡inierto<del .Criador por-ln.Criatura, impon,a,-
bn la tripleddea de gratitud, ele. súplica yelc ®xpiiíci»ii. 1.a primera i * 
miliahuinana, conservando fresca laitodroftriá dfsfcg(^«;ilifi«!W*¡n,d<tl 
hombre,-.y del castigo a que liií;-condenado por .su desohed;iei»-ja él¡ y,!s|i 
posteridad, no tenia mas recurso que humillarse en lá presweia .de Diiy 
justamente indignado ; y vislumbrando:una espera®,-rdc Hiiíerieordia y 
de reparación, regar con lágrimas un suelo ingrato al ®ualj;ie:t-onSÍdefa-
ban arrojados com« t'11 un destierros .y -manifestar.por niedio dejiumildes 
sacrificios e l reconocimiento de su Culpa, de su infelicidad, v del.supre-
mo dominio de: Dios sobre sus criaturas, procurando que. fuesen lo. I«as 

gratos posibles á los divinos ¡ojos. 
•Los hijos de Adán y Eva, pues,.ofrecían.estos sacrificios.. Sin embargo, 

no todos fueron igualmente aceptables pnra-Dins. Abel, modelo de justicia 
y de rectitud: de. corazon, en cuanto, puede serlo e l hombre concebido en el 
pecado, ofreció primogénitos de sús ganado9.comopnst0r.queera.de ove-
jas. Gain, empero, qqe se. ocupaba en la agricultura.bizo tifreudas de jos 
friitos de la tierra. Mas como Dios lee en el coraZon de, los hombres, y se 
complace no en los dones de los miserables iri.óCta'teSi pues no necesita de 
ellos, sino en la pureza y la humildad con que sede,ofrecen, vió las diver-
•sas disposiciones, con que los dos hermanos le. rendían aqnel tributo ú lio-
inen.igede adoración. Abel, penetrado d e gratitud y de -amor,.ofrecióla 
Dios iaa/primicitis desw,relíanos, Caín, empero,.según,nos indica la Escri-
tura. no ofrecióptecisaniqnte, ele lo mejor, sino tan solo de,los frutos data 
lima,.dando,á,entender por esi.i ciroun.slaheiuque la ofrenda-de Caja ni 
era de lo mas precioso de lo suyo, ni iba,acoinpafiada:sl.e aquella fé.y eie 
aquel amor que.liacp meritorias nuestras ofrendas .á. Jos ojos del Señor. 
Pues aún,cuando las.dos.ofrendas, fuesen materialmente de un mismo 
precio, yor.-laJe presentó 4M, 

• e»cspresioii;del Apóstol. El,Señor, púas, no hizo escepcion (lo. perso-
nas, lio ateiuliií si«« al cprazon, qye es;,e| quc,,dá valor á tocias nuestras 
.obras esteríores. 

Acopió Dios las oftendas d e - A V I y-no hizo caso dé las de Caín., Es 
.vomun sentir.de,los Padres y e^iosítpres, que un fuego, descendido.prodí-
giosamente del cielo consumió el sacrificio de.Abel, en muestra de acep-
sacieu?, mientras,que el de. Cain quedó ¡,¡11 ,que lo .consumiese la celeste 

. ilama. Conoció Caiij que su:sacr¡Hcio np habiasido aceptado por Dios. 
La.envidia,¡qpe.einpe^aba á cprroer,su i>egro.corazpii, salió ya. en su. rqs-
tro. El ^ < K P á l i d o 

y taci turno-pared» abrigar en su seno la turbación y las maquinaciones 
de-mi doblo. El mismo Dios, no obstaute.se digna hablar le : y aunque 
este-desventurado-sea hijo de un padre delincuente, parece que busca 
Dios como prévenir el negro proyecio que aq.rel amaga. ¿ Por qué, le di-
ce, estas: enojado, y está demudado tu .semblante ? Ved contqué. admira-
ble previsión lerec-oiiviene y a de antemano, por si osa consumar e la ten-
tado <|ue está meditando:'«4 Acaso si obrares bien no serás recompensa-
do,y : sr rnal no tendrás siempre aiite tus ojos el. castigo: de tu pecado? 
Mas de cualquier modoque sea, turapelito ó tu concupiscencia estará á 
tu mandar , y tu la dominarás, si así lo quiere*" H é aquí el libre arbi-
trio en el hombre declarado por el mismo Dios, como si le di jera: T u s 
pasiones desordenadas, tu naturaleza corrompida pueden invitarte, pro-
vocarte al delito, pero no te pueden forzar á éi. A pesar de sus sugestio-
nes, si ellas te dominan, tú te dejarás dominar: ni serás siempre "dueño 
de ti mismo. Estas palabras que Dios dirijo á Cain merecen ser medita-
das profundamente. El hombre, aun manchado con la culpa original, 
es todavía capaz de merecer por si mismo, pero no por sus solas fuerzas 
iinturalési y Dios e s el que le promete las recompensas por el bien que 
hiciere. Todavía sus Obras pueden ser agradables á le« divinos ojos. Hi -
f . d c " , m , W i c i o " d e i r a> esclavo de la culpa y de la muerte, j e tó lo hu-
biera podido,merecer por sí mismo la menor recompensa sino por los mé-
ritos infinitos del futuro l ieparador, prometido por Dios luego después de 
la primera culpa, por quien fueron salvos los primeros prevaricadores? 
El jósfó Abel eri, ya uirsímbo'o del Rede,uor del mundo: su t.iansedom-
bre y su amor eran figura dé la de Jesucristo, v su inmolación cruenta 
por la envidia de un hermano figuraba aquel Cordero divino, víctima del 
«dio y de la perfidia de liis hombres. 

« Salgamos á fuera." Esta fué ¡a Voz de-la" alevosía'. El hermano de 
Abel no puede y a contener la rabia que le devora. Busca la soledad del 
desierto para consumar la maldad que medita. ¿No ahlanda su corazon 
de fiera la docilidad con que le obedece y le sigue su inocente heriría no ? 
Cain és aquí el primer modelo'de la perfidia y del amago, es'el lipo de-
testable de los falsos amigos y de los traidores. El universo dió-uu gemi-
do en el momento en que el hombre delinquió la primera vez, pero pres-
to gemirá la tierra al recibir en su seno la.primen, viciimá-del Crimen, 
<•! primer despojo de lit nmerle . 

Esirermíceá la verdad é l figurarse aquel 'primer g'rupo'/le la impls»-*-
lile venganza que fatigó al mundo por -primera vez'; uií hermano medi-
mndo el dar la muerte ó el perder á su inculpable hérináilo, y él, hacér 
el bárbaro sacrificio de la sangre del hombre á smrénéor, á la satisfacción 

• lux 
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atroz de su envidia v su orgullo, p i o n e s funestas de quienes esc p r imer 
idólatra del vicio balda hecho el dios .de su corazo». El célebre Cesner , 

uno de los mas fecundos genios de Alemania, nos describe con el vivo 
colorido de la verosimilitud v del sentimiento el golpe-fatid y alevoso que 
hizo caer á Abel. Derribado en tierra, palpitante y ensangrentado, Can, 
que tal vez no tenia aun idea de la muerte, le llamaría por su nombre-
¡; Abel I! Asombrado de verle pálido y postrado, recibirla quizás sus ul-
timas miradas, miradas de perdón y de piedad. Ai verle despues como 
un tronco inanimado, sin movimiento, sin vida, que nada respondió a sus 
clamores ¡ qué horror, qué hielo mortal, qué horrible convulsión debía 
apoderarse del fratricida I 

Asi como el Señor llamó al confuso Adán despucs de su delito, y le 
preguntó : ¿dónde estás? asimismo llama al asesino de Abel, y le dice : 
i En dónde está Abel, tu hermano ? No se humilla por esto la audacia del 
pérf ido: y añadiendo á su crimen un imprecación sacrilega, después-de 
haber dicho que no lo sabia, añade con altivo descaro. "¿Soy yo por 
ventura guarda de mi hermano »" ; Pérfido I ¿ n o te basta haberle sacri-
ficado: roduvía osas insultar á ese mismo Dios que vid- IU crimen notan-
do, y que ha de vengar á la inocencia? " ¿ Q u é has hecho? replica el 
Señor, la voz de la sangre de tu hermano está clamando a mi desdó la 
tierra." Dios ofendido repite contra el criminal la terrible, maldiciónque-
dió á la sei píente. " Maldito, pues, serás desde ahora sobre la tierra, la 
cual ha abierto la hoco, y ha recibido de tus manos la sangre de tu her-
mano." Y renueva también el Señor la sentencia fulminada contra el hom-
bre. "Después que la habrás labrado no te dará sus frutos: vivirás erran-
te y fugitivo sobro ella." Estremecido el traidor non tan terribles pala-
bras, reconoce su delito, mas en. vez del humilde arrepentimiento, se ar-
roja de pronto á la desesperación. Aterrado por su misma iniquidad! sé 
considera con horror arrojado, como un réprobo de la divina, presencia, y 
llevando siempre consigo la imágen sangrienta de su hermano y los vn-
laecs remordimientos del infierno. La confesion de Cain fué, pues, de 
temor, no de amor . " A n d a r é erranto y fugitivo por el mundo, y cual-
quiera que me hallare me matará ." La idea de la muerte y la convic-
ción de haberla merecido horroriza á C a i n ; esc cruel , ese bárbaro en el 
crimen tiembla con la idea del morir. La crueldad acostumbra ser lu 
madre del temor. Sin embargo, la misericordia de Dios es inagotable. 
El Souor, tantas veces y tan vilmente ofendido por el hombre, 110 desam-
para al desdichado Cain. "No , le dice Dios, no será como tú dices." \ 
amenaza al que lo matare con septuplicado castigo. 

Dios echó en cara á Cain su delito. ¡ Increpación terrible en boca inis-
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e » las agitaciones y-on l a , penas g r a d a s por la \ 
El Señor consoló el luto de Adán y de Eva, envumdotes im M g J 

lugar del que acababan tan infelizmente de perder. Eva le dió el nom 
bre de Scth, para significar que todas^ sus esperanzas estabam de g j 
tonees fundadas en él ; y en realidad fué justo g S 

dad siguió los preceptos del Señor, niientrasque l a d e C a m m a r baba por 
la senda trazada por su desdichado padre. Adán y Eva tuvero . un 
muchos hijos v muchas hijas que se enlazaron en m a t r a c o , ptopag n-
do así la espec-ie humana, haciendo Dios que todos los hombres deseen-
diesen de un mismo tronco, para que nunca jamás olvidasen, a pesar de 
la distancia de los tiempos y de ios lugares, qúC son todos hermanos, y 
que la diversidad de intereses, de habitudes y de leyes no debía dividir 
l los que se hallan unidos por vinculo tan 'dulce cómo fuerte de un on-

«en común. . .. , 
Adán vivió novecientos años. Atribuyese por ló general la longevidad 

de los primeros hombres á la fuerza de su temperamento, á las calidades 
naturales de los alimentos que sacaban de la tierra, jóve.í todavía. a la 
sencillez v frugalidad de. su vida. Debe añadirse á estoque la Provi-
dencia qiiería gobernar al mundo Con sabiduría, asi como le liabia criado 
por amor, v que entraba en sus eternos designios el conservar por largo 
tiempo los hombres, bien fuese para la rápida multiplicación de la espe-
cié, ó bien para la instrucción de las nuevas razas;-pues los pair,arcas te-
nia,, numerosos hijos, y cargados ya de muchos siglos, parecían delemdós 
en el umbral de la tumba para d a r t e s t i m o n i o á la historia de los antiguos 

dias á.la faz de muchas generaciones reunidas. 
En cuanto á Eva nada se sabe de fijo sobre la é p o c a en que murió, so-

lo se conserva una opinion apoyada en muy antiguas tradiciones qué'pa-
só sobre la tierra algunos años mas que Adán, Algunos escritores en par-
ticular, los que colocan el Edén en la Palestina, creen que nuestros primé-
ros padres fueron enterrados sobre la montaña del Calvario, cerca de la 
cual, se esliende, como es sabido, el valle'de Josafat, en dondelas almos 
vendrán á asistir á su postier juicio. ¿ No habría quizás en realidad para 
Jas cosas, asi como para las personas, sus'deslinos reservados? ¿V no 
seria conveniente que este drama solemne que'se llama lu-vida de la hu-
manidad, y que llenará-por la unidad de su acción la sórie entera de dos 
siglos, presentase en uu lugar mismo las tres grandes escenas de que Se 
compone, á saber, la caida, la redención y el juicio ? 

La tierra-está llena del nombre-y de las desgracias do Eva , nuestra ma-
dre común. Estas desgracias, unidas ¿ los grandes sucesos qne acabamos 
de describir, se hallan consignadas mas ó menos distintamente en lascos-
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mogoniits y relatos'hiétórieos de ios pueblos amigóos, y en las Iradieione» 
desfiguradas d''- hordas idólatras y. salvajes.que. habitan el Nuevo Mando 
erç. el tiempo de,su conquista. Según los i,idi,«i, los persas, la mayor 
parle (lu: las naciones del antiguo Oríewo, los natehez y los, mexicanos, 
el, hiuubi;,! fije ; ci jado puro, y despues. so; alteró su naturaleza, y todos los 
infortunios.que le sobrevinieron derivan de la credulidad delamuger en-
gañada ppre|,diyigo!(, . 

La poesia..cristiana ha revestido,con las pompas de su lenguaje los su-
cesos memorables,que,fijaron la suerte de la humauidad. .El-Tasso ha 
cantado los siete dias de la Creación : Vida, Sannazaro y oíros no tan cé-
lebres han pintado con graciosos colores, algunas de las escenas del jar-
dín, de las delicias. Eldeliçado Gesuer ha delineado en preciosos cun-
d í o s l e .fantasia, postica, la tragedia sangrienta de los dos primeros her-
manos, trazando, para disminuir la acerbidad del desenlace, los amores 
i ra teníales de Caín y de. Abel con toda la candidez encantadora de los 
primeros dias. Pero sobre todo, el cantor de Eden por escelencia, el in-
mortal Milton, do quien hemos presentado ya algún fragmento, descuella 
en este género tan fecundo como difícil. El Paraíso perdido es la gran 
Miada del cristianismo ; es el astro del genio del hombre que resplandece 
en los modernos, dias como un reflejo- brillante de los dias primeros del 
inundo, y tan superior al cantor de Aquiles como la historia de la huma-
nidad es superior á la historia de un solo pueblo, y como da figura eterna 
de Dios es mayor que la débi1 imagen del hombre. Fuerza poderosa de 
invención, profusion brillante de imágenes, riqueza esquisita de colorido, 
superan en mucho á las faltas que la severidad literaria se ha creído con 
derecho de inculpar ft esla sábk y sublime composición. Eva inocente 
aparece cubierta de una dulce magestad, ornada de gracias y de noble- . 
y.a : Eva culpable se vuelve tímida y medrosa, y aunque usa de astucia 
en sus palabras, queda poderosa por sus lágrimas ; y Dios le ha dejado 
en su caida algunos reflejos de su primera gloría,.que la rodean de un res 
peto mezclado de terror, c.omo una guarda celeste. 
. E as bellas arles, han prevenida ó imitado la poesía. El dibujo, la pin-

tura y la esculiura, trazaron varias veces y.-felizmente los principales pa-
cajes de la: creación, y particularmente la historia d e nuestra primera ma-
dre. Las catacumbas, la capilla Sixtina, el Vaticano, las puertas del bau-
tisterio de Florencia, el.cememerio de -Pisa, las fechadas y las vidrieras 
de nuestras antiguas iglesias, las Biblias y los misales góticos, reprodu-
cen algún paso de/la vida de Eva, su creación, su tentación, su caida y 
su penitencia. Angélico de-Fiesole; Ghiberti, Nicolás de Pisa, CímabuO, 
Miguel Angel, Rafael, Munllo, pintores ó escultores.han'descrito Sobre 
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lelas inmortales ó gravado sobre la ^ ^ ¡ ^ ^ " 
Edén, <1 la iiDBgcn.de. nuestra i - * 
bles maravillas del arte cristiane, debe u * g p g j g « f J ^ b 
composición, „ r o l d a d y ¿ ^ s u 

cuadro de Dominiquiuo. Kn el =e I . ^ . ^ & k a ^ 
desobediencia, Adt n que acusa su m u g n , ^ J l y e s q f í d ' 
bre la serpiente. Es t a tnple a c t u d ^ 
sentimiento, y el espectador p . r t i c p a j u e z ~ 
de nuestros progenitores que a g u a r a ^ S 

b a s t a l a s m u g e r e s d e l o s p a t n a i c a s P ^ M ? ^ ; ^ , d e a 

1 feg S " « S U . ' S ' f 

a o o ^ s®'1*** ^ a l g u o o s sanios Padres, la propagación d e s a r r o l l a s e 
f o s a a n o p o r t l o n g e v i d a d d e l o s p r o p a g a d o r e s c o u , o P o r l a f e c u n d i d a d 

e r U l u r i ^ n d o m u c b o s f o t o s e n u u s o l o pai lo .Numerosa,pues, 
bimimerable debia ser la „oblación que, derramándose por el globo, 

y c a s l . n m , m « a b d 1 , . r o n ( p e t , ^ h i z 0 a t r a n -

^ ' o d e . d o í o r , Hablando en lo bu,nano, que en el 
r feXl Idstoriador sagrado le bacc llegar has,a á arrepentirse de 
u f ' r i o ' h l b r e . Viciada toda carne por la culpa del prime, p * 

^ Í L ^ e * todas las calamidades y miserias, una atmos-
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Cera de crímenes debia cubrir la tierra como un diluvio, mas terrible que 
I que se desplomó despues de las cataratas del cielo. Llegó el hombre 

embrutecido á desconocer la ley sagrada de la naturaleza pura, hundióse 
j e n un abismo de degradación y de infamia, dejándose arrebatar por los 
•f impulsos de esta naturaleza corrompida. Esclavo vil de propensiones bru-

j i o s , hacia servir su robustez y larga vida, y la fuerza de un tempera-
Bienio henchido, por decirlo asi, por la saludable nutrición y suculencia 

Fde los manjares que la tierra producia espontánea, á la satisfacción des-
1 enfrenada de sus apetitos. Entregóse, pues, á toda la perversidad de sus 

instintos dejándose encadenar por el deleite; y no por turbación del pen-
samiento ni por imbecilidad del querer sino por deliberada malicia efec-
to de su depravada costumbre, se entregó á sabiendas y sin pudor, ho-
llando todo respeto á Dios y á los hombres: hambriento de gozar, preci-
pitóse hasta la maldad del bruto y descendió aun mas allá. Viendo Dios 
que habia mucha malicia en la tierra, dice el testo sagrado, y que todos 
los pensamientos del coraüon eran dirijidos al mal, se arrepintió por haber 
hecho al hombre en la t ierra; y precaviendo para lo futuro, y conmovi-
do de dolor en lo mas hondo de su cor azon, " borraré, dijo, al hombre 
que he criado, de la faz de la tierra, desde el hombre hasta los animales--
desde el reptil hasta las aves del cielo, pues me arrepiento de haber, '{ 
criado." 

¿ Qué mejor prueba de que la malicia del hombre no se hallaba circuns-
crita á esta ó aquella región, sino estendida por toda la faz de la t ierra; 
que no era de un solo género sino vária y universal; que abrazaba toda 

^especie de maldades, 3r en un alto grado y al punto mas culminante i 
1 degradación y embrutecimiento á que podia llegar, malilla completa el con-

rummata, como dice la Escri tura? Todos los afanes del corazón tendian 

f á la adoracion ciega de los ídolos del placer y de la carne. Pues si bien 
en Dios no cabe ira, dolor ni arrepentimiento, con todo, el sagrado histo-
riador acomodó al humano lenguaje los altos designios de Dios sobre sus 

' criaturas, para espresar con toda la energía posible la acerbidad de las 
iniquidades humanas y la otensa infinita que. daban á Dios, el que á pesar 
de la inmutabilidad esencial de su naturaleza, se vió en cierto modo pro-

, w vocado por la perversidad del mundo á descargar sobre él todo el peso 
| ¡ de su jus ta indignación. 

f Prescindiremos de mentar la mudanza y las alteraciones que sufrió la 
* superficie del globo por la inundación universal; y desechando por absur-
d a y temeraria la opinión de que antes del diluvio la tierra no era mas 
'que una dilatada llanura, pues está en contradicción con lo que nos dice 
la Escritura acerca haber subido las aguas quince codos sobre los mon-



tes mas encumbrados, y h a b e r reposado el Area sobre 
„0 puede ocurrir duda de que antes del dduvio 
dados en roas O menos estensiony número pues 
los albergues para tanta multitud de hombres como 
de,pues de diez y seis siglos de propagarse, sabemos t ^ f " ^ 
dad f u é S n o c k , construida por Cain, habiéndose borrado c o , e dduv j 
nombre y la memoria de las demás. Lo nusmo persuade 
ciente en que debian hallarse entonces las c e n c a s y las artes, ya por1. 
ciencia i n L que debemos suponer en el primer hombre y « « « £ £ 
sus inmediatos descendientes, ya porque de los cuatro primeros l bros del 
Génesis se desprende que los hombres se hallaban ya instruidos en la 
naturaleza de los elementos, en el modo de sacar de la uerra y fundir los 
metales, prepararlos y modificarlos; en el arte a r q u i t e c t ó n i c o ^ aun en 
las artes de cálculo y de placer, como las matemáticas y la música. 

Por el antiguo libro de Enoch, aunque apócrifo, con todo, esento por 
una tradición antiquísima, y muy conforme con los fragmentos que del 
verdadero v profélico libro de Enoch nos han dejad» los Santos P a d r e s : 
consta entre otras cosas el descenso de los hijos de Dios á las hijas de los 
hombres, de los gigantes producidos por el coito de los ángeles. 

Así habla de los gigantes el sagrado testo: Gigantes autem craM super 
terram in dkbus Mis; postquam autem ¡ngremessent.felU Veía,[films hommtm 
Maque g nucrunl, Uü sunt potentes á sáculo virifamosi. Asegura, pues, e 
testo sagrado que habla gigantes nacidos de los hijos de Dms, en la inte 
lijencta de cuyas palabras no están de acuerdo los intérpretes. Quiere 
algunos, que nacieron de la unión entre los hijos de Soth y de Cain. Er 
pues, Selh progenie de Adán legítima y fiel á su Dios, por cuyo motiv 
aseguran .pie fueron llamados sus descendientes hijos de Dios, al pas 
que la progenie de Cain quedó degenerada y maldita. Por donde preten-
den estos intérpretes que los gigantes fueron producidos por cópula entre 
buenos y malos, y de este parecer es el águila de Hípona San Agustín. 
Qtros, empero, por hijos de Dios, no entienden hombres sino espíritus ó 
ángeles, que acercándose á las hijas de los hombres, por un prodigioso 
concubito engendraron los mónstruos gigantescos, como así lo enseñan los 
rabinos, y se deduce del libro apócrifo de Enoch; bien que semejante ; 
opinión es desechada y rebatida como absurda por casi todos los intér-
p r e t e s m a s sensatos de las sagradas letras. L a opmíoii mas verdadera , ; 
esto es, la mezcla de la progenie de Seth con la inicua:est irpe de Ca-
es profesada por Cirilo, Josefo, S. Agustín, S . Gerónimo, y entre 1 
modernos por Pereiro. Cornelio con otros muchos deducen de las mism 
sagradas letras, que en este lugat los gigantes son llamados así no tan 

J de Og no podía per ie t í i rpor la inmewqHijale de su cuerpo, y que írrita-
} do dé no poder alcanzarle, a r r e ^ k s á l ' l í ^ f e f c s de su barba que se con-
\ virtieron en altísimos* c á l r o s ^ ^ f e f t h ^ j t a ' n C T ^ t y espesas selvas de cu-

1 yos troncos formó de pues K Í p t j jk rc$. - ^ j i d í j b e las aguas del dilívio 
v \ en su mayor elevaci*! l tegfban ij j a y y j f f l f r } í f W g a n í e ; que éste caza-
§1 ba las ballenas tragú dcselfWjo i l l S u l s a s s a n d o c e s 

que se leen en el tomo I I como en el libro de 

Ú Enoch se habla1 de esto'5 llamándoles con una 
; | v o z gr iega que significa Vjfflcs,, à ì | m w s r ^ o s i t o r e s entienden por ellos 
® | o s ángeles malos que tenj^ ' i eqmeKW de los hombres ; bien 

(que S . Agustin, entre otros padrés, fSHi^Js'tfeb(tì6ce que Enoch tuvo al-
a g u n a s revelaciones, condena sin embargo por apócrifas.muchas de las es-
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Jmr-s t í insólita é increíble corpulencia, y grandor, sino por su soberbia 
spor su fortaleza y por su inhumanidad, pues se hicieron famosos por su 

mrpulehcia, por su robustez, por su saber, por Su poder y por su forra -
oza en los eombatéSpque era sobrehumana; siendo terribles asimismo 
... su fiereza y formidables por su crueldad, por cuyos crímenes quiso 
Sos destruir el mundo con el diluvio. Refiero Beroso Anniar.o que su 

latí ó residencia era junto al monte Líbano, cuyos cedros colosales 
.lardaban analogía con aquella raza gigantesca; bien que es muy vero-

símil que no todos'los hombres de aquella época fuesen de tan vastas di-
mensiones, sino que habia de todas como en el día, y es absolutamente 
inverosímil que fuesen del grandor que suponen los poetas y mitólogos 
antiguos, haciéndoles poner montes sobre montes para escalar el cielo 
destruir al mismo Jove. Añaden los visionarios rabinos que tenían cien 
codos de altura, apareciendo como torres de carne. Imposible parece que 
tales especies hayan pasado por humano entendimiento. ¿Dónde están 
los restos de las casas que debieron edificar para su guar ida? ¿Qué fru-
tos de la tierra hubieran bas tado para alimentarles? ¿qué bosques hubie-
ran sido suficientes para darles báculos y palos? ¿Dónde estarían las mu-

i geres igualmente corpulentas y colosales para tormar progenie? A u n e s 
' mas absurdo lo que Adereso añade , diciendo que tales gigantes eran 

; Noé y su familia, cuando se deduce del mismo sagrado testo que si el 
' Arca no tenia sino treinta codos de elevación, mal podria contener per-

.sonas que la escedieseli de 70 codos. Además cu ín presto hubieran con-
¡sumido tales personas el alimento que por espacio de Un ano entero bas-
ító para sustentar á todos los animales que én el Anca se albergaban. Los 
mismos ó peores absurdos rellctcn los árabes del gigante Og, rey de 
Basan, en su Historia Sarracénica, suponiendo que Noé, perseguido por 
Og, se cscondia paral inrarse de él en las cavernas dó los montes, en don-

de su cuerpo, y que irrita-
de su ba rba que se con-
y espesas selvas de cu-

las aguas del dilívio 
ligante; que éste caza-
ítras insulsas sandeces 
ibis como en el libro de 

Ires, llamándoles con una 

osltores entienden por ellos 
de los hombres; bien 

que Enoch tuvo al-



pecies que en su libro se refieren. Y este comercio de los ángeles malo 
ó demonios con las hijas de los hombres, repugna á mas con el sentid 
común y con el sentir de casi todos los Santos Padres é intérpretes; con 
viniendo estos en que bajo este comercio monstruoso quiere significar < 
horroroso desenfreno y las uniones infames con que los hombres y en es-
pecial la maldita estirpe de Cain llenaban la corrompida tierra, atendi 
el estremo abominable á que habian llegado los crímenes de los hombre 
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